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XI 

INFLUENCIA     DE     LA     REVOLUCIÓN     FRANCESA 

¡O  podía  el  pueblo  irlandés  presenciar  indiferente  tantas 
ignominias;  pero  gemía  en  silencio,  esperando  el  momen- 
to oportuno  para  buscar  el  desquite.  Ya  la  independencia 
de  los  Estados  Unidos  había  sido  para  él  ocasión  propicia,  con  la 
cual  consiguieron  los  católicos  algún  alivio  y  adelantó  un  paso  la 
causa  nacional.  De  repente  empezaron  á  circular  vagos  rumores 
de  graves  acontecimientos  en  Francia,  rumores  que  á  medida  que 
tomaban  consistencia,  iban  dando  á  conocer  que  los  sucesos  de 
aquella  nación  habían  de  tener  gravísimas  consecuencias,  no  sola- 
mente para  ella,  sino  para  toda  Europa.  Irlanda  concibió  nuevas 
esperanzas.  Harto  sabía  que  no  podía  ser  indiferente  á  Inglaterra 
la  profunda  perturbación  que  amenazaba  al  mundo;  y  cuando  la 
vio  oponerse  en  absoluto  al  movimiento,  instintivamente  ó  por 
cálculo,  ó  por  las  dos  cosas  juntas,  abrazó  Irlanda  con  entusiasmo 
la  causa  de  la  Revolución  francesa.  La  maj'or  parte  de  la  pobla- 
ción irlandesa  desconocía  el  verdadero  estado  de  la  política  y  de  la 
sociedad  de  Francia;  pero  su  propia  desdicha  fué  causa  de  que  se 
imaginase  al  pueblo  francés  como  im  pueblo  también  desdichado 
que  se  levantaba  para  conquistar  sus  libertades,  y  de  aquí  la  mu- 
tua simpatía  que  se  observó  entre  los  irlandeses  3'  los  revoluciona- 
rios. Por  espacio  de  tres  años  las  noticias  de  Francia  ocasionaban 
en  Irlanda  verdadero  delirio  de  alegría.  Hasta  el  de  1789,  los  je- 
fes del  partido  popular,  es  decir,/los  whigs,  cu5'os  jefes  eran  Grat- 
tan  y  Charlemont,  pedían  la  libertad  para  Irlanda  tal  como  la 
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comprendían  los  ingleses,  una  libertad  de  naturaleza  puramente 
feudal,  que  se  puede  reclamar  y  obtener  como  concesión  y  privi- 
legio, y  no  como  derecho.  Cuando  llegó  la  noticia  de  la  toma  de  la 
Bastilla  y  las  ideas  revolucionarias  empezaron  á  cundir  en  la  masa 
de  la  población,  por  lo  menos  entre  la  más  ilustrada,  los  liberales 
fueron  haciéndose  más  exigentes  y  empujaron  la  cuestión  más  allá 
de  adonde  pretendían  llevarla  Grattan  y  Charlemont:  invocaron  la 
libertad,  no  como  privilegio,  sino  como  derecho  natural  é  impres- 
criptible;  otros  fueron  aún  más  allá:  pidieron  reformas  en  nombre 
de  la  Carta  Magna,  3^  las  reivindicaban  invocando  los  derechos  del 
hombre  (1).  Generalizadas  estas  nuevas  ideas  mucho  más  pronto  de 
lo  que  era  de  esperar,  se  iba  preparando  una  especie  de  revolución 
latente,  y  los  mismos  protestantes  fueron  dándose  cuenta  de  la  in- 
justicia del  régimen  que  pesaba  sobre  los  católicos.  Se  fué  com- 
prendiendo que  todos,  sin  distinción  de  raza  ó  de  religión,  debían 
ser  iguales,  participar  de  los  beneficios  de  la  Constitución,  tomar 
parte  en  las  elecciones,  y  en  pocas  palabras:  se  imponía  el  verda- 
dero sufragio  universal  en  toda  su  extensión  (2). 

El  carácter  vivo  y  entusiasta  de  los  irlandeses  se  dejó  arrastrar 
por  una  especie  de  fiebre,  de  locura;  un  afán  de  reformas  penetró 
en  todas  las  clases  de  la  sociedad;  cada  individuo  tenía  su  plan:  se 
presentaron  á  la  vez  incalculable  número  de  proyectos  de  reforma 
parlamentaria,  social,  política,  religiosa,  administrativa,  etc.  To- 
dos deseaban  una  sociedad  fundada  sobre  nuevas  bases,  una  rege- 
neración completa.  Cuando  decimos  todos,  no  queremos  incluir  en 
este  número  á  algunos  lores,  ricos  burgueses  y  otros  miembros  de 
las  dos  Cámaras,  los  cuales  permanecieron  constantemente  refrac- 
tarios á  toda  clase  de  reformas,  pues  con  el  sistema  antiguo  vivían 
del  trabajo  y  de  la  sangre  de  los  pobres,  y  su  egoísmo  les  aconse- 
jíiba  que  lo  conservaran  á  todo  trance.  La  isla  entera,  cada  partido 
con  más  ó  menos  entusiasmo,  pedía  un  régimen  nuevo,  liberal, 
amplio,  mientras  que  los  representantes  .se  resistieron  á  ello  en 
absoluto:  de  aquí  el  origen  de  la  lucha  que  acabó  con  la  tremenda 
crisis  de  1798. 

Irlanda,  pueblo  profundamente  católico,  ni  sospechaba  siquiera 
el  lado  antireligioso  que  alentaba  á  los  prohombes  de  la  Revolu- 
ción francesa,  en  la  cual  sólo  veía  una  lucha  en  favor  de  la  liber- 


(1)    Wolfc,  Toiu's  iiiciiioim.  I,  223. 
{!')    Hurdy,  Life  of  Charlemont,  II,  359. 
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tad,  y  éste  fué  únicamente  el  lado  que  tanto  la  entusiasmó.  La 
Revolución  de  17S9  ;qué  falta  hace  decirlo?  removió  las  entrañas 
de  toda  Europa;  pero  puede  afirmarse  que  á  ninjifuna  nación  se 
comunicaron  sus  ideas  y  principios  más  espontáneamente  que  á 
Irlanda.  Wolfe  Tone,  ardiente  patriota  y  de  los  más  ilustrados,  se 
constituyó  en  propa^fandista  entusiasta  de  las  nuevas  ideas.  A  un 
amigo  que  le  hacía  algunas  objeciones  sobre  la  justicia  de  la  Re- 
volución, le  contestó  diciendo:  «¿Qué  nos  importa  saber  si  los 
franceses  tienen  razón  ó  no?  Sea  como  quiera,  ¡vivan  los  franceses! 
Están  combatiendo  nuestras  batallas,  y  si  desfallecen,  ¡adiós  liber- 
tad de  Irlanda  para  un  siglo!'-  (1)  En  muy  poco  tiempo  se  genera- 
lizó la  moda  de  hacerlo  todo  á  la  francesa;  se  imitaron  las  costum- 
bres, el  estilo  de  las  leyes  3^  hastii  el  mismo  lenguaje  republicano. 
Los  «Voluntarios-  de  Dublín,  constitU3-éndose  en  milicia  civil, 
adoptaron  el  nombre  de  -guardia  naciomil"  (2).  Belfast,  ciudad  en 
donde  más  abundaba  el  elemento  protestante,  fué  el  foco  más 
activo  de  las  ideíis  republicanas:  allí  se  empezó  á  celebrar  con 
regocijos  públicos  y  considerándola  como  fiesta  nacional  la  fecha 
del  14  de  Julio  (3).  En  las  asambleas,  mitins,  clubs,  etc.,  en  vez 
del  arpa  irlandesa,  todos  los  patriotas  ostentaban  el  gorro  frigio  (4): 
los  oradores,  los  poetas,  los  periodistas  hablaban  3'  escribían  ala- 
banzas de  la  libertad,  la  igualdad  y  la  fraternidad,  y  concluían 
declarándose  ciudadanos  del  mundo  entero  (5).  En  los  banquetes, 
los  brindis  de  rigor  estaban  calcados  en  los  de  los  clubs  republi- 
canos parisienses:  «Levanto  la  copa  y  brindo  por  el  pueblo  sobe- 
rano 3'  los  derechos  del  hombre.  Esforcémonos  por  que  la  filosofía 
ilumine  los  pueblos  y  porque  todas  las  naciones  no  formen  más 
que  una  sola  familia'^  (6).  En  un  día  de  fiesta  nacional  sacaron  los 
patriotas  una  enorme  bandera  con  la  siguiente  inscripción,  bordada 
en  letras  cubitales:  «Á  nuestra  hermana  Francia.  Ha  nacido  el 
día  14  de  Julio  de  1789.  ¡A3'  de  nosotros,  que  estamos  todavía  en 
el  estado  de  embrión!  '^  (7)  Al  llegar  á  Irlanda  la  noticia  de  alguna 
victoria  de  los  ejércitos  republicanos,  la  isla  entera  se  engalanaba: 


(1)  Right  or  Avrong,  succes  to  the  French!  They  are  tighting  our  bateles;  and  if  they 
fail,  adieu  to  liberty  in  Ireland  for  one  century.  Totic's  me  luoirs,  I.  pág.  2iJ3. 

(2)  Hardy,  Life  of  Charlemont ,  II,  pág.  330.— Gordon,  II,  pág.  322. 

(3)  Tone's  memoirs.  I,  pág.  158. 

(4j  Hardy,  Life  of  Charlcmont,  II,  págini<  '^^^^  '•  í^i 

(5)  Belfast  politics,  17. 

(6)  Ibid.,  48. 

(7)  Ibid.,  58. 
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si  venía  la  de  algún  descalabro,  todos  vestían  luto  (1).  Cada  victo- 
ria se  celebraba  en  Dublín  con  iluminación  general:  toda  la  Prensa 
de  la  capital  y  de  provincias  participaba  del  entusiasmo;  las  me- 
jores plumas  firmaban:  Un  hijo  de  la  libertad  (2);  se  generalizó  la 
moda  de  llamarse  ciudadano  en  vez  de  señor  ó  caballero,  y  Wolfe 
Tone  y  sus  amigos  se  llamaban  á  sí  mismos  descamisados  (sans- 
culottes)  (3). 

En  la  milicia  fué  donde  más  hondo  penetraron  las  ideas  nuevas. 
Hasta  entonces,  las  asambleas  de  "Voluntarios"  habían  pedido,  es 
verdad,  algunas  ventajas  en  favor  de  los  católicos;  pero,  como 
anteriormente  hemos  dicho,  las  reformas  se  concretaban  á  algunas 
libertades  civiles  y  religiosas,  mostrándose  constantemente  intran- 
sigentes respecto  de  todo  género  de  derechos  políticos,  y  osten- 
tando siempre  una  especie  de  desprecio  á  los  católicos,  que  consi- 
deraban como  raza  inferior.  Los  acontecimientos  de  Francia  hicie- 
ron desaparecer  insensiblemente  esta  deplorable  diferencia:  se 
reorganizó  la  milicia  sobre  nuevas  bases,  y  no  solamente  pudieron 
ingresar  en  ella  los  católicos,  sino  que  fueron  tratados  á  la  par  de 
los  demás,  y  para  hacer  desaparecer  hasta  los  últimos  restos  de  la 
opresión  anterior,  la  milicia  mudó  de  nombre,  y  desde  esta  época 
en  adelante  los  que  antes  se  llamaban  "Voluntarios",  se  llamaron 
«irlandeses-confederados»  (4). 

Esta  metamorfosis  de  la  milicia  irlandesa,  que  podría  acaso  pa- 
sar inadvertida,  fué  uno  de  los  acontecimientos  más  importantes 
de  esta  época  y  merece  la  atención  del  lector.  Hasta  la  Revolución 
francesa,  se  había  inspirado  Irlanda  casi  únicamente  en  el  genio 
americano:  los  Estados  Unidos  fueron  la  primera  nación  que,  en 
nombre  de  la  libertad,  sacudió  el  yugo  inglés,  y  para  Irlanda  un 
pueblo  que  combate  á  Inglaterra  y  lucha  por  su  libertad  era  un 
ejemplo  doblemente  sagrado  y  digno  de  imitación.  Á  raíz  de  la  in- 
dependencia americana,  el  Parlamento  irlandés,  á  pesar  de  sus 
bajezas  y  egoísmo,  había  logrado  un  simulacro  de  independencia, 
que  hubiera  podido,  mediante  el  esfuerzo  unánime  de  toda  la  na- 
ción, ser  un  paso  hacia  la  autonomía  efectiva:  en  la  Revolución 
francesa  vieron  los  patriotas  irlandeses  un  acontecimiento  lleno  de 
amenazas  para  la  política  inglesa,  y  en  caso  de  guerra  entre  am- 


(1)  Tonc's  iii.  ,„.,,,.■,,  li,  |,^in.  J.M. 

(2)  A  libcrty  boy.  -  Tone's  mctnoirs.  I,  pág.  376. 
(3;  Ibld..  18'». 

(4)  Tonc's  Dicnwiis,  I,  176. 
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bas  naciones,  ¿quién  podría  asegurar  que  Inglaterra  saldría  siem- 
pre vencedora?  En  caso  de  lucha  encarnizada,  ¿no  podría  Francia 
operar  un  desembarco  en  Irlanda,  y  contando  con  la  complicidad 
de  toda  la  isla,  encerrar  á  Inglaterra  entre  dos  fuegos?  Francia, 
enemiga  de  Inglaterra,  se  convertía  i p  so  fado  en  libertadora  de 
Irlanda.  Así  discurrían  los  patriotas,  y  á  los  populares  retratos  de 
Washington  añadieron  los  de  Lafayette;  á  los  de  Franklin,  los  de 
Mirabeau  (1). 

Comprendiendo  los  -Irlandeses-confederados"  la  importancia 
trascendental  de  los  acontecimientos  franceses,  y  las  grandísimas 
ventajas  que  podían  reportar  á  la  causa  nacional,  resolvieron  es- 
tar preparados  á  toda  eventualidad.  Al  mudar  de  nombre,  muda- 
ron también  de  fin.  La  fundación  de  los  ^Voluntarios'-  no  tenía 
otro  objeto  que  oponerse  á  un  eventual  desembarco  en  Irlanda  de 
los  enemigos  de  Inglaterra;  y  aunque  la  nueva  organización  de  los 
í- Irlandeses-confederados"  estuviese  calcada  en  la  de  los  «Volunta- 
rios-, el  fin  que  se  proponían  era  diametralmente  opuesto.  Los 
í- Voluntarios-  eran  una  fuerza  al  servicio  de  Inglaterra,  mientras 
que  los  -Irlandeses-confederados-,  además  de  simpatizar  abierta- 
mente con  los  revolucionarios,  solicitaban  una  intervención  arma- 
da de  Francia  en  Irlanda.  Una  vez  tomado  este  rumbo  exterior, 
también  la  política  interior  tuvo  que  modificarse  profundamente: 
los  -Voluntarios'-  eran  los  amigos  del  partido  ii:hig^  6  sea  liberal, 
5'  apo^-aban  á  Grattam,  que  era  partidario  de  reformas,  pero  me- 
diante procedimientos  lentos  \'  legales.  Los  -Irlandeses-confedera- 
ros- manifestaron  desde  el  principio,  junto  con  un  odio  violento 
hacia  los  ivliigs,  ideas  y  tendencias  francamente  radicales.  Los 
primeros  se  hubieran  contentado  con  la  reforma  de  las  leyes;  pero 
esto  ya  no  satisfacía  á  los  segundos,  que  pedían  la  reforma  total  del 
Gobierno.  «Es  absolutamente  necesario— decían— que  el  Gobierno 
mude  enteramente  de  sistema,  ó  de  lo  contrario,  estamos  dispues- 
tos á  derribarle  por  la  fuerza'-  (2).  La  posibilidad  de  una  interven- 
ción de  Francia  les  dejaba  entrever  la  posibilidad  de  una  Irlanda 
libre;  y  considerando  esta  posibilidad  casi  como  un  hecho  consu- 
mado, aspiraban  nada  menos  que  á  humillar  ó  destruir  una  aristo- 
cracia orgullosa  y  cruel,  prescindiendo  de  todo  escrúpulo  en  la 
elección  de  los  medios,  siempre  que  fuesen  conducentes  á  sus  fines. 


(1)     Touc's  iiientoirs,  I.  pág.  27o. 
(2j     Toue's  memoirs.  I,  pág.  199. 
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No  se  ocultaba  al  Gobierno  de  Londres  que  se  preparaban  días 
críticos  para  Inglaterra.  Por  una  parte,  veía  á  Francia  vencedora 
de  casi  todas  las  potencias  continentales,  y  sentía  acercarse  el 
momento  de  verse  precisada  á  intervenir  en  la  lucha  general; 
temía,  por  otra,  que  en  caso  de  un  descalabro,  poniéndose  los 
insurrectos  irlandeses  en- comunicación  con  Francia,  y  obte- 
niendo de  esta  nación  socorros  de  armas,  municiones  y  soldados, 
colocasen  á  la  Gran  Bretaña  en  situación  verdaderamente  apura- 
da. No  pudiendo,  ó  mejor  dicho,  no  queriendo  desaprovechar  la 
ocasión  de  declarar  la  guerra  á  Francia,  trató  primero  de  guar- 
darse las  espaldas  calmando  los  espíritus  en  Irlanda  antes  de  que 
se  acercase  el  peligro  que  la  obligase  á  dividir  sus  fuerzas.  Con 
este  fin,  hizo  concesiones  sobre  concesiones,  abolió  varias  de  las 
leyes  penales  que  todavía  estaban  en  vigor,  para  ver  si  por  este 
medio  evitaba  que  los  católicos  hiciesen  causa  común  con  los 
"Irlandeses-confederados".  ¡Como  si  el  odio  inveterado  de  los 
católicos  irlandeses  contra  Inglaterra  pudiera  borrarse  de  una 
plumada!  De  todos  modos,  la  abolición  alivió  un  tanto  la  suerte  de 
los  católicos,  y  sin  discutir  el  móvil  que  á  ello  indujo  á  Inglaterra, 
la  imparcialidad  exige  que  lo  hagamos  constar.  He  aquí  las  prin- 
cipales leyes  penales  abolidas  en  esta  ocasión:  I.  Por  decreto,  del  24 
de  Junio  de  1792,  Jorge  III  abolió  la  ley  en  virtud  de  la  cual  no  se 
permitía  á  ningún  católico  ser  abogado  (1).  Poco  después  se  abo- 
lieron las  siguientes:  II.  La  que  prohibía  á  los  comerciantes  cató- 
licos tener  dos  ó  varios  aprendices  (2);  III.  La  que  prohibía  los 
matrimonios  mixtos  entre  católicos  y  protestantes  (3);  IV.  Todas 
las  leyes  por  las  cuales  los  católicos  debían  conformarse  al  culto 
anglicano  (4);  V.  Se  autorizó  á  los  padres  para  dar  á  sus  hijos  la 
educación  religiosa  que  estimasen  oportuna  (5);  VI.  Igual  autori- 
zación respecto  á  la  instrucción  en  general  (6);  VIL  Devolución  á 
los  católicos  del  derecho  de  votar  en  las  elecciones  de  Diputados, 
negándoles,  sin  embargo,  el  derecho  de  eligibilidad  (7);  VIII.  Abo- 
lición de  todas  las  leyes  en  virtud  de  las  cuales  los  católicos  no 


(1)  From  24  June,  papist  may  be  admUtcd  barrisler,  1792,  Georso  III,  ih.  XXI. 

(2;  Geirgc  III.  ch.  XXI,  párrafo  XVI. 

(3)  Willlam  III.  ch.  III,  repcalcd.  1792.  George  III,  ch.  XXI. 

(•1)  No  papist  shall  incur  penalty  by  not  attcnding  scrvice  in  his  parlsh  church  on  sunday 
George  III,  ch.  XXI,  párrafo  XI. 

(5)  Gcorgí   III      '1    \\l. 

(6)  Ibld. 

(7j  1793.  33,  George  III,  ch.  XXI. 
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podían  aspirar  á  los  empleos  civiles  y  militares,  exceptuando 
alg^unos  pocos  reservados  á  los  protestantes  (1). 

Afortunadamente  para  Irlanda,  estas  concesiones  llegaron  en 
momento  oportuno:  acababan  apenas  de  ser  firmados  los  primeros 
decretos  de  abolición  de  las  mencionadas  leyes,  cuando  empezaron 
á  circular  noticias  de  los  excesos  de  la  Revolución.  Las  célebres 
matanzas  de  Septiembre  y  otros  horrores  cometidos  en  nombre  de 
la  libertíid,  llenaron  de  estupor  á  los  irlandeses,  que  se  habían  for- 
mado idea  muy  distinta  de  la  Revolución,  y  al  convencerse  deque 
el  verdadero  espíritu  que  animaba  á  los  demagogos  franceses  era 
el  más  desvergonzado  ateísmo,  cesaron  inmediatamente  de  simpa- 
tizar con  ellos,  rechazando  toda  reforma  que  pudiese  inspirarse 
en  tantas  crueldades  y  excesos.  En  su  fe  ingenua,  se  habían  figu- 
rado que  la  Religión  y  la  Monarquía  eran  compatibles  con  el  espí- 
ritu revolucionario;  para  ellos,  la  Revolución  era  un  símbolo  de 
paz  y  de  concordia.  El  partido  radical  había  contribuido  mucho  á 
generalizar  esta  idea:  se  entonaban  canciones  en  que  se  daba  á  la 
idea  revolucionaria  significación  disparatada,  como  en  los  versos 
siguientes,  donde  se  habla  de  la  unión  del  Arpa  irlandesa  con  la 
Flor  de  Lis  de  Francia,  creyendo  aludir  á  la  unión  de  las  dos  Re- 
públicas, la  irlandesa  y  la  francesa: 

The  fleur-de-lys  and  harp  \ve  will  display 
While  tyrant  hereticks  shall  mould  toclay  (2). 

Gorro  frigio  y  flor  de  lis,  para  los  irlandeses  eran  iguales,  y  es- 
tas dos  cosas  tan  contrarias  entre  sí  suscitaban  en  ellos  una  sola 
idea,  la  de  libertad,  de  libertad  verdadera  mediante  la  cual  todos 
los  hombres  serían  iguales  ante  la  ley,  y  gozarían  de  los  mismos 
derechos  y  privilegios.  El  terrible  desengaño  fué  causa  de  que  los 
católicos,  sin  excepción,  obedeciendo  á  la  voz  del  clero,  y  muchí- 
simos protestantes,  como  siguiendo  una  consigna,  se  retiraran  in- 
mediatamente de  la  lucha  y  cesaran  de  frecuentar  los  clubs  repu- 
blicanos, declarando  preferir  mil  veces  el  yugo  inglés  antes  que 
aceptar  cualquier  reforma  inspirada  en  tales  infamias.  Aun  los  de- 
mócratas más  avanzados  y  los  mismos  radicales  se  asustaron  al 
ver  el  aspecto  que  tomaban  los  asuntos  de  Francia.  Wolfe  Tone 


(1)    Papists  may  hold  all  offices  civil  and  mtlitary  anJ  places  of  trust  without  taking  anj- 
oath,  or  receivinjí  sacrarnent.  Georjje  III.  ch.  I,  párrafo  VII.  and  ch.  XXI.  párrafo  IX. 

f-¡    Musgravc: /r/s// rt-' <■"-■■  ■    -íj:.  16.'i. 
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quería  tranquilizar  á  sus  partidarios,  alegando  como  razón  que  el 
carácter  irlandés,  muy  distinto  del  francés,  no  descendería  á  co- 
meter tantas  crueldades.  "En  Francia — decía — el  pueblo  asesina  y 
no  roba;  en  Irlanda  sucedería  lo  contrario:  el  irlandés  robaría  todo 
lo  que  pudiera,  pero  no  mataría  á  nadie  (1). 

A  pesar  de  los  esfuerzos  hechos  por  los  jefes  del  movimiento 
insurreccional,  la  división  estalló  entre  los  mismos  «Irlandeses-con- 
federados", y  muchos  de  ellos  se  retiraron  á  sus  casas.  Al  presen- 
ciar el  fracaso  de  todas  sus  esperanzas,  derramaba  Tone  lágrimas 
de  rabia,  y  decía  á  sus  amigos:  «Comparad  lo  que  éramos  en  1792  y 
lo  que  somos  en  1793"  (2).  Efectivamente,  en  Agosto  de  1792  la  pro- 
clamación de  la  República  parecía  casi  inevitable  en  Irlanda;  el 
entusiasmo  había  llegado  al  apogeo,  é  Inglaterra,  fija  toda  su  aten- 
ción en  el  continente,  no  podía  ó  no  quería  reprimirlo:  dos  meses 
después,  los  mismos  que  aparecían  tan  entusiastas  no  se  atrevían 
á  pronunciar  en  público  la  palabra  libertad.  Era  la  postración  que 
sucede  á  la  fiebre.  Irlanda  había  recuperado  en  pocos  días  su  tran- 
quilidad, una  tranquilidad  espantosa,  la  tranquilidad  del  desenga- 
ño y  la  del  aplanamiento. 

Los  irlandeses^  asustados  de  su  propia  obra,  esperaban  tem- 
blando el  resentimiento  de  Inglaterra.  Hay  que  hacerle  justicia:  en 
esta  ocasión  supo  Inglaterra  sacar  partido  de  la  situación,  sin  abu- 
sar de  los  medios  de  represión  de  que  disponía.  Pocos  días  antes 
era  Irlanda  la  pesadilla  del  Ministerio,  el  cual  no  sabía  qué  medios 
emplear  para  la  pacificación  de  la  isla;  no  se  atrevía  á  tomar  me- 
didas enérgicas  por  miedo  de  irritar  más  al  pueblo  y  precipitar  los 
acontecimientos:  luego,  como  por  encanto,  todo  quedó  tranquilo, 
y  al  verse  con  las  manos  libres,  pudo  proceder  con  facilidad  á 
aplastar  lo  que  quedaba  del  partido  revolucionario,  casi  sin  provo- 
car ninguna  protesta  seria.  La  primera  medida  fué  el  desarme  ge- 
neral y  la  disolución  de  los  "Irlandeses-confederados";  después 
prohibió  severamente  la  formación  de  cuerpos  armaaos  sin  la  de- 
bida autorización  del  Poder  ejecutivo;  envió  tropas  suíicientes  á 
todas  las  ciudades;  prohibió  la  venta  de  armas  y  las  discusiones 
políticas  en  los  clubs,  y  tomó  además  todas  las  precauciones  necc- 
sariíis  para  evitar  que  en  adelante  volviesen  á  formarse  nuevas 
asambleas  deliberantes  capaces  de  entorpecer  las  discusiones  par- 


(1)  Tottc's  mcmoirs,  II,  pág.  275. 

(2)  Toiie's  mcmoirs,  I,  pág.  258. 
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lamentarías  (1).  Todas  estas  prescripciones  fueron  puestas  en  eje- 
cución simultáneamente  en  toda  Irlanda,  sin  encontrar  más  dificul- 
tades que  un  conato  de  resistencia  en  Belfast,  con  mucha  prontitud 
reprimido.  Los  que  quedaban  de  -^ Irlandeses-confederados",  aban- 
donados por  la  mayoría  de  la  población  y  perseguidos  por  el  Go- 
bierno, tuvieron  que  ocultarse;  los  que  antes  en  las  asambleas  y 
en  los  clubs  atacaban  impunemente  á  Inglaterra,  tuvieron  que  li- 
mitarse á  conspirar  en  silencio.  Antes,  al  dirigir  el  movimiento 
general,  debían  tener  en  cuenta  las  inclinaciones  y  los  deseos  del 
pueblo;  desde  entonces,  dueños  de  sus  iniciativas,  sin  pedir  consejo 
á  nadie  y  sin  más  guía  que  la  voz  de  sus  pasiones,  maduraron  un 
plan  que,  según  ellos,  daría  á  Irlanda  la  libertad  y  la  independen- 
cia, y  que  de  hecho  acabaría  con  una  espantosa  catástrofe.  For- 
maron, pues,  una  especie  de  sociedad  secreta,  una  especie  de  franc- 
masonería política:  no  odiarían,  no  harían  guerra  á  la  religión; 
pero  tampoco  se  inspirarían  en  sus  doctrinas,  y  sentarían  como 
máxima  fundamental  de  su  conducta  el  principio  maquiavélico  de 
que  el  fin  justifica  los  medios.  El  fin,  que  era  declararse  indepen- 
dientes de  Inglaterra,  era  un  fin  noble  y  santo,  y  todo  medio  para 
conseguirlo  era  lícito  y  meritorio. 

Después  del  tremendo  desengaño  sufrido  por  Irlanda,  estaba 
visto  que  los  ^Irlandeses-confederados"  no  podían  contar  con  el 
apoyo  del  pueblo;  y  no  disponiendo  de  elementos  suficientes  para 
tomar  otra  vez  las  armas,  decidieron  buscar  é  implorar  la  inter- 
vendión  armada  de  Francia  para  cuando  Inglaterra  estuviera  en 
situación  apurada. 


(Contimtará.) 


P.  Antondío  M.  Toxna-Barthet 

o.  S.  A. 


(1)    Véanse  Belfast  politics,  pág.  135,  y  The  convention  ací,  aflo  1793. 
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II 

LA   MÚSICA   DE   LAS   «ENSALADAS» 

¡I  tales  condiciones  presentan  las  Ensaladas  en  su  parte 
literaria,  la  música  pone  más  de  manifiesto  todas  ellas, 
dando  relieve  al  cuadro,  destacando  las  figuras  y  aumen- 
tando todos  los  efectos.  Tanto  es  así,  que  en  la  mayor  parte  de  los 
casos  dicen  y  significan  más  los  sonidos  que  cantan  la  letra,  que 
las  intencionadas  alusiones  de  la  letra  misma.  Y  esto  no  es  sólo  por 
la  virtud  peculiar  que  tiene  la  música  de  reforzar  la  expresión: 
aquí  el  resultado  es  producido  además  por  un  elemento  externo  de 
gran  valía,  que  no  es  ni  la  música  ni  la  letra,  pero  que  nace  de  la 
índole  propia  del  canto  popular,  y  es  un  recurso  que  sirve  mara- 
villosamente al  objeto  de  hacer  resaltar  sentirñientos,  establecer 
•contrastes  y  subrayar  ideas. 

Tienen,  en  efecto,  los  citados  cantarcillos  y  romances,  á  más 
de  su  propio  valor  musical-poético,  otro  convencional  que  les  da 
el  pueblo,  y  que  se  expresa  en  lo  que  se  llama  intención,  ó  sea  un 
significado  más  profundo  y  de  mayor  alcance  que  el  literal.  En 
virtud  de  esa  intención,  los  cantos  populares  se  aplican  á  deter- 
minados lances  y  en  circunstancias  especiales  á  modo  de  refranes 
y  sentencias.  Y  de  tal  manera  conservan  dicho  significado,  que 
aun  despojados  de  la  letra  le  retienen  con  fuerza,  bastando  recor- 
dar la  tonada  para  evocar  en  forma  mágica  el  asunto  y  personajes 
del  romance  á  que  pertenece,  y  para  que  se  susciten  las  mismas 
ideas  del  cántico,  si  bien  convertidos  aquéllo?  en  encarnaciones 
legendarias  de  aspiraciones  y  sentimientos  dados,  y  éstas  eleva- 
das á  la  categoría  de  principios  morales  de  universal  aplicación. 
Esta  facultad  de  despertar  determinado  género  de  pensamientos 
y  afectos  valiéndose  de  una  simple  melodía  hace  fácil  al  compo- 
sitor producir  maravillosos  efectos,  pues,  ya  poniendo  nueva  letra 


(1)    VOasc  el  volumen  I .  i  \ , 
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que  se  oponga  ó  modifique  de  algún  modo  el  significado  primitivo, 
ya  aprovechando  lugar  y  ocasión  á  propósito,  según  su  intento, 
para  introducirla  en  el  discurso  de  la  pieza,  puede  despertar  á  la 
vez  multitud  de  ideas,  afectos  y  sentimientos  cuyo  choque  y  con- 
traste causarán  las  más  raras  y  peregrinas  emociones. 

No  es  otro  el  elemento  que  produce  musicalmente  en  las 
Ensaladas  lo  festivo,  y  de  que  su  autor  se  vale  para  acentuar  la 
nota  jocosa,  cómica  ó  satírica,  según  sale  al  paso.  El  recurso  es 
legítimo  y  de  buena  ley,  cuyo  empleo,  si  requiere,  es  verdad,  tino 
especial  y  no  poco  ingenio,  es,  en  cambio,  de  éxito  seguro  en  orden 
al  efecto  inmediato  que  allí  se  pretende.  Cierto  que  la  travesura 
del  autor  pasa  con  frecuencia  los  límites  de  lo  discreto,  que  el  des- 
enfado y  libertad  que  gasta  en  esta  materia  son  extremados,  que 
ciertos  contrastes  parecen  caricaturas  y  parodias  nada  respetuo- 
sas; pero,  aparte  de  que  el  candor  que  en  todas  ellas  domina,  aun 
en  medio  de  las  picarescas  alusiones  que  de  cuándo  en  cuándo  se 
deslizan,  y  en  que  la  innegable  buena  fe  y  piedad  del  autor  le 
ponen  á  salvo  de  la  acusación  que  por  este  último  capítulo  pudiera 
recaer  sobre  él,  ya  hemos  advertido  antes  con  suficiente  claridad 
que  las  Ensaladas  son,  ante  todo  y  sobre  todo,  obras  de  jácara  y 
de  risa.  Sin  embargo,  en  medio  de  tales  licencias,  desmanes  artís- 
ticos si  se  quiere,  que  por  la  música  y  con  la  música  se  cometen, 
resplandecen  otras  muy  buenas  cualidades  que  no  hay  por  qué 
omitir.  No  se  puede  negar,  en  efecto,  el  color  vivo,  la  ento- 
nación vigorosa  y  la  gracia  y  donosura  que  los  cantos  populares 
prestan  al  conjunto;  pues,  aun  empleados  en  tono  de  jácara, 
su  fragancia  campestre  se  reparte  por  todos  los  ámbitos  y  satura 
la  atmósfera  del  aroma  saludable  que  despide,  dando  en  unos 
casos  á  la  sátira  ese  tono  franco  é  ingenuo  de  la  sencillez  po- 
pular, y  que  en  todos  los  demás  va,  sin  las  dobleces  y  tortuosi- 
dades que  el  artificio  artístico  emplea  en  parecidos  casos,  á  pro- 
ducir lo  cómico  por  el  camino  recto  hasta  hacer  prorrumpir  en 
una  carcajada  espontánea,  y  consiguiendo  de  este  modo  una  diver- 
sión sana  y  un  rato  de  solaz  completo.  Fluyendo  naturalmente  de 
este  carácter  especial  que  por  influencia  del  elemento  popular 
adquieren  las  Ensaladas,  al  lado  de  lo  festivo  aparecen  además 
en  ellas  engastadas  en  medio  de  las  más  alegres  escenas,  delica- 
dezas 3^  ternuras  que  la  candidez  encantadora  del  sencillo  acento 
popular  realza,  dando  á  la  composición  cierto  aire  idílico  altamente 
simpático  y  agradable. 
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Prescindiendo  ahora  del  valor  que  como  obra  de  arte  tengan 
las  composiciones  de  que  venimos  hablando,  lo  cierto  es  que,  si  no 
por  este  concepto,  al  menos  desde  el  punto  de  vista  histórico,  son 
de  excepcional  importancia:  que  no  es  pequeña  cosa  encontrar  re- 
unidos en  un  corto  número  de  piezas  los  cantos  populares  más  en 
bog-a  durante  el  siglo  XVI  en  toda  España,  Porque  no  son  los  can- 
tares de  una  sola  región  los  que  en  las  ensaladas  se  muestran,  sino 
que,  como  si  quisieran  sus  autores  presentar  á  los  muchos  extran- 
jeros que  entonces  pululaban  por  España,  modelos  de  todos  los 
aires  y  tonadas  que  por  aquí  estaban  más  en  uso,  sobre  los  recogi- 
dos en  la  región  castellana,  que  son  en  mayor  número,  enriquecen 
su  colección  con  primorosos  ejemplares  procedentes  de  Cataluña, 
Valencia,  las  Vascongadas  y  Gascuña,  teniendo  sobre  esto  la  hu- 
morada de  introducir  tal  cual  otro  francés  ó  italiano,  que  los  acre- 
ditase de  observadores  atentos  de  los  usos  y  costumbres  de  extra- 
ños países. 

Antes  de  pasar  adelante  hemos  de  hacer  constar  que  no  es  po- 
sible, hoy  por  hoy,  asegurar  si  la  música  que  los  compositores  de 
ensaladas  ponen  á  los  romances  y  cantares  del  pueblo  es  la  misma 
tonada  que  el  pueblo  usaba  ú  otra  distinta.  Lo  que,  sin  embargo, 
aparece  evidente  á  todas  luces  es:  que  tratan  de  acomodarse  en  las 
melodías  y  ritmos  al  estilo  plebeyo;  que  han  bebido  en  las  puras  y 
frescas  aguas  de  la  música  popular;  que  se  han  inspirado  en  sus 
ideas;  que  se  han  apropiado  su  manera  de  expresar,  y  que,  una 
vez  asimilados  todos  los  elementos  de  este  género  de  música,  la 
presentan  ataviada  con  aquellos  adornos  que  el  artificio  técnico 
poseía  en  su  época,  de  manera  que  ni  desmienten  su  origen  ni 
ocultan  su  procedencia.  He  aquí  por  qué,  aun  reconociendo  la  difi- 
cultad de  señalar  cuándo  la  melodía  de  los  romances  y  cantarci- 
llos  que  aquí  se  intercalan  es  la  propia  tonada  del  pueblo,  y  cuándo 
adaptación  del  compositor  al  estilo  y  forma  popular,  nos  inclina- 
mos á  lo  primero:  tanto  es  lo  que  se  despegan  del  estilo  y  manera 
de  lo  restante  de  la  composición,  y  la  claridad,  sencillez  y  espon- 
taneidad que  en  ellos  brillan.  La  música  aplicada  á  los  tales  cantos 
se  sale,  en  efecto,  del  marco  ordinario  en  que  están  compuestas 
todas  las  piezas  religiosas  y  profanas  del  siglo  XVI,  hechas  en  es- 
tilo sabio  y  erudito.  Pero  de  cualquier  modo  que  se  consideren,  ya 
como  copia  exacta  de  la  melodía  popular,  ya  como  manifestación 
particular  del  modo  de  sentir  y  expresar  la  idea  del  pueblo  un 
compositor  cualquiera,  el  interés  é  importancia  de  tales  composi- 
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ciones  son  los  mismos,  porque  es  quizá  el  primer  paso  que  se  da  en 
este  sentido,  y  la  primera  vez  que  la  musa  plebeya  atrae  por  su 
candor  y  hermosa  sencillez  la  afición  de  los  artistas  músicos,  y  de 
los  artistas  del  siglo  XM,  que  bien  merece  ponderarse,  tratándose 
de  músicos  clásicos  por  los  cuatro  costados,  atildados,  correctos, 
artificiosos  en  demasía,  adoradores  hasta  la  exageración  de  las 
formas  externas. 

Ya  que  en  estos  cantares  se  funda  el  interés  histórico  de  las 
ensaladas,  á  continuación  presentamos  algunos  de  ellos,  no  por 
cierto  los  más  notables,  pues  no  teniendo  á  la  mano  sino  la  parte 

de  Bajo  de  Las  ensaladas  de  Flecha recopiladas  por  F.  Ma- 

theo  Flecha —Impressas  en  Praga  en  1581,  única  colección  que 

existe  de  las  mismas,  por  necesidad  tenemos  que  omitir  otros  de 
mayor  importancia.  Los  que  copiamos  pueden  ver  la  luz  pública 
gracias  á  haber  incluido  Fuenllana  en  su  Orphenica  Lyra  (Sevi- 
lla, 1554)  tres  ensaladas  de  Flecha,  dos  de  las  cuales  están  en  la 
colección  citada. 

ROMANCES 

I— Se  encuentra  en  la  ensalada  -Jubílate'-.  Es  imitación  del 
romance  de  jaques,  de  que  hablamos  en  el  artículo  anterior,  que 
empieza: 

En  la  ciudad  de  Toledo, 
donde  los  hidalgos  son... 

Se  aplica  al  demonio  burlado  por  haber  nacido  Jesucristo  de  la 
Virgen  María, 

porque  no  pudo  creer 
que  lo  que  mujer  perdió, 
lo  cobremos  por  mujer...; 

y  se  inicia  con  una  breve  introducción  en  que  se  dice: 

Mejor  le  fuera  mal  año 
al  tacaño 

y  á  cuantos  con  él  son. 
De  la  ran  ran  ron, 

preludiando  á  la  vez  el  estribillo  musical  que  se  repite  al  fin  del 
canto. 

La  música  de  este  romance  recuerda  las  sencillas  tonadas  que 
cantan  las  niñas  de  corta  edad  en  muchas  ciudades  de  España 
cuando  juegan  al  corro.  Véase: 
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■^\^J^^^ 7---      1^       gio-na    dó    103        Be     r        ^^_^^^ 

En     la      «;^-^f__tadeo-fi-cio.    de    so   -   ba  co 

car-da -dor      e         r  ^,^,^ j , 

1  1  -0 — l-s     H 4 '. 


-U— í^-^-r-Tr'to-doB        e-llos      ca 


r  .  „j^ ro     l>al  — 

e_nos      ca-yóuu      ?  _         ^  ^a-nas- 
lla-da      en-cas  -  ti 
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II 

Está  tomado  de  la  ensalada  La  Bomba,  en  la  cual  se  describen 

cómicamente  los  apuros  y  congojas  de  los  tripulantes  de  un  barco 

expuesto  á  inminente  pelii^ro  de  naufragar,  el  salvamento  de  los 

mismos  y  la  alegría  á  que  se  entregan  una  vez  pasado  el  peliagudo 

trance.  Los  versos  y  la  música  que  aquí  copiamos  se  canta  al  fin  de 

la  ensalada,  y  son  imitación  del  final  del  conocidísimo  romance 

ya  citado  que  empieza: 

A  la  chinigala 

la  gala  chinela... 

de  la  misma  especie  que  el  anterior.  Cómo  en  el  original,  se  traen 
aquí  á  propósito  de  las  muchas  promesas  hechas  al  tiempo  en  que 
la  tormenta  amenazaba  la  vida  de  los  tripulantes.  Añadimos  el  tex- 
to latino  con  que  remata  la  ensalada,  para  que  el  lector  vea  un 
ejemplo,  entre  los  muchos  que  podríamos  presentar,  de  la  manera 
de  ensartar  tales  sentencias,  y  aprecie  el  efecto  cómico  ó  grotesco 
que  por  estos  repentinos  contrastes  producen  los  compositores. 
Movido  (1) 


Di  la  chl— na        ga    —    la         la  ga-la  chl  —  ne  —  la        Mu-cho  pro-me — 


.* «. 


(1     Fuenllana  señala  para  cantar  la  parte  de  Bajo. 
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Omitimos  otros  romances  por  no  prolongar  demasiado  el  ar- 
tículo. 


(CoMtinuará.) 


P.   Luis  ViLLALBA  MuÑOZ 
O.  S.  A. 


Las  Misiones  Agustinianas  en  China 

A  PRINCIPIOS  DEL  SIGLO  XVIII  (i) 


CARTA    DEL    P.   GUILLERMO    BONJOUR ,    CONSERVADA   EN    LA  BIBLIOTECA 

ANGÉLICA   DE  ROMA 


ASTA  aquí  la  relación,  á  la  cual  agrego  la  siguiente  noti- 
cia, también  en  español,  para  que  V.  P.  R."^^  sepa  el 
ij  estado  de  la  Misión  agustiniana  en  China  antes  de  la  úl- 
tima expulsión  de  los  misioneros. 

'■'■La  entrada  de  los  P.^^  de  S.  Angusttn  en  el  Reyno  de  China. 
El  año  de  1680  llegaron  á  Macao  los  P.^s  fray  Alvaro  de  Benaven- 
te,  Predicador,  y  actual  Difinidor,  hijo  de  la  casa  de  Salamanca, 
que  después  fue  Vicario  Apostólico  y  Obispo  en  China:  y  el  P.^  pre- 
dicador fray  Juan  de  Rivera  (2)  del  Reyno  de  Gallicia,  e  hijo  de  la 
casa  de  Salamanca.  Ambos  salieron  de  esta  provincia  del  nombre 
de  Jesús  de  Phelipinas,  del  Orden  de  San  Augustin  nuestro  padre, 
como  todos  los  que  se  pondrán  en  esta  lista,  y  después  de  aver  es- 
tado algún  tiempo  en  Macao,  a  28  de  Diziembre  de  dicho  año,  en- 
traron en  China,  y  fueron  hospedados  en  la  ciudad  de  Cantón  en 
una  casa  de  los  P.'^s  de  San  Francisco,  y  después  de  breves  meses 
el  P.e  Fr.  Alvaro  compró  una  casilla  en  la  ciudad  de  Xaó  King, 
con  ayuda  de  dichos  P.<^s  Franciscanos  en  la  misma  provincia  de 
Cantón,  25  leguas  de  dicha  ciudad.  Después  se  compró  otra  casa  en 


(1)  Véase  la  pág.  667  del  volumen  LX. 

(2)  Nació  en  Ponfcrrada  en  1642,  hijo  del  convento  de  Salamanca,  de  donde  pasó  ¡í  Filipi- 
nas. Quiso  restaurar  las  misiones  del  Japón,  pero  se  frustró  su  intento  por  la  traición  de  un 
chino  cristiano  que  quiso  asesinarle  en  Siam.  Salvado  milagrosamente,  volvió  á  Manila,  de 
donde  pasó  á  China  con  el  P.  Dcnavente.  Allí  empleó  treinta  y  dos  afios  en  la  ardua  y  íructuo- 
sa  taiea,  y  ciego,  cargado  de  años  y  méritos,  se  retiró  al  Convenio  de  Manila,  donde  murió 
santamente  en  1711. 
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la  ciudad  de  Namhiung^,  en  dicha  provincia,  y  cien  leguas  distante 
de  la  dicha  ciudad  de  Cantón. 

í-El  año  1683  a  5  de  Noviembre  Helaron  a  Macao  el  P.«  lector 
Fray  Miguel  Rubio,  de  Aragón,  natural  de  un  pueblo  dos  leguas 
distante  de  la  ciudad  de  Daroca,  llamado  Vaguena,  y  hijo  del  con- 
vento de  Zaragoza  (1):  y  el  P.«  predicador  fraj-  Francisco  Pattiño, 
del  Reyno  de  Gallicia,  }'  hijo  de  la  provincia  de  Castilla  (2),  y  el 
primer  dia  de  Henero  de  84  entraron  en  China. 

"El  año  1686  salió  el  P."-  fray  Alvaro  de  China,  para  ir  á  España 
por  Missiones. 

"El  año  siguiente  fué  á  China  el  P.«  Lector  fray  Juan  Aguilar» 
natural  de  Ecixa'de  Andaluzia  é  hijo  de  dicha  provincia  (3), 

"El  año  de  1688  entró  en  China  el  P.^  predicador  Fr.  Joseph 
Gil,  natural  de  Aragón,  de  una  villa  cerca  de  Balvastro,  é  hijo  de 
nuestro  convento  de  Barcelona  (4). 

"El  año  de  1691  vino  el  P.^  fra}'  Alvaro  con  Missiones,  3'  el  mis- 
mo año  bol  vio  á  China  con  el  P.  predicador  fr.  Juan  Gómez,  natu- 
ral de  las  Montañas  de  Burgos,  é  hijo  de  nuestro  convento  de  Sa- 
lamanca (5). 

"El  año  de  1695  bolvió  de  China  á  Phelippinas  para  llevar  Mis- 
sioneros,  y  el  mismo  año  bolvió  á  China  con  los  P.**  Lector  fray 
Thomas  Hortiz,  natural  de  Dueñas  é  hijo  de  nuestro  convento  de 
Valladolid  de  Castilla  (6),  y  el  P.^  predicador  fra\^  Juan  Nuñez,  na- 
tural de  Medina  del  Campo  (7),  y  el  P.«  Fr.  Alvaro,  como  Comissa- 
rio,  le  dio  el  abito  para  passar  acá. 

"El  año  de  1699  bolvió  á  China  el  P.  Fr.  Alvaro  de  Venavente, 


(1)  Nació  en  Burbáguena  (TerueP.  Estuvo  velntitr(?s  afios  en  China,  de  cuyas  Misiones. 
íné  Superior  y  Vicario  Provincial,  y  murió  en  Filipinas  en  1750. 

(2)  Natural  de  Tuy.  Estuvo  en  China  hasta  1689,  y  murió  en  Cebú  asesinado  por  un  malhe- 
chor. 

(3)  Nacido  en  1650,  fué  gran  teólogo  y  escritor,  celoso  misionero  en  China  algunos  años, 
desempeñó  altos  cargos  en  Filipinas  y  murió  en  1715. 

(4)  Excelente  religioso  y  buen  predicador:  murió  en  Manila  en  17t»6. 

(5)  Permaneció  en  China  hasta  su  muerte,  acaecida  en  Cantón  en  1698. 

(6)  El  P.  Tomás  Ortiz  fué,  después  del  P.  Benavente,  la  primera  figura  de  las  misiones 
agustinianas  en  China,  donde  permaneció  diez  y  ocho  años,  desempeñó  el  cargo  de  Vicario 
Provincial,  erigió  23  iglesias  y  convirtió  y  bautizó  7.000  almas.  Fué,  con  los  demás  agustinos, 
el  primero  que  se  sometió  á  las  disposiciones  del  Patriarca  Toumon  acerca  de  los  ritos  chinos; 
pero  como  no  á  todos  los  misioneros  agradase  su  sumisión  al  Legado  Pontificio,  padecieron 
los  agustinos  graves  disgustos  pwr  su  adhesión  á  la  Santa  Sede,  los  cuales  les  obligaron  á  vol- 
ver á  Filipinas.  -Allí  desempeñó  los  cargos  de  Prior  de  Manila,  y  en  1716  el  de  Provincial. 
Murió  lleno  de  méritos  en  Manila,  en  1743,  Escribió  y  publicó  muchas  obras  en  idioma  chino> 
que  poseía  á  la  perfección,  y  otras  en  castellano  y  tagalo. 

(7)  Volvió  á  Filipinas  con  el  P.  Ortiz,  y  murió  en  1723. 
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electo  Obispo  de  Ascalona  y  Vicario  Apostólico  de  la  provincia  de 
Kiang-si,  y  en  su  compañia  el  P.  Predicador  Fr.  Juan  Barruelo,  de 
la  provincia  de  Castilla  (1). 

.  "El  año  de  1701  fueron  tres  Religiosos;  el  P.  Fr.  Francisco  Fon- 
tanilla,  de  la  provincia  d'Andaluzia  y  regente  de  los  estudios  en 
nuestro  convento  de  Sevilla  (2),  y  el  P.  Predicador  Fr.  Fulgencio 
Rubio,  natural  del  Reyno  de  Valencia  é  hijo  de  nuestro  convento 
de  la  ciudad  de  Valencia  (3).  El  tercero  el  P.  Fr.  Ignacio  de  S.'^ 
Teresa,  natural  de  estas  Islas  Phelipinas,  de  la  provincia  de  la  Pam- 
panga,  é  hijo  de  nuestro  convento  de  Manila  (4).  El  año  siguiente 
fue  á  China  el  P.  Lector  Fr.  Patricio  Sanz,  natural  de  Valencia  é 
hijo  de  nuestro  convento  de  dicha  ciudad  (5). 

"El  año  de  1708  se  retiraron  todos  nuestros  Religiosos  á  la  ciu- 
dad de  Macao  para  obedecer  el  decreto  que  dio  el  SS.*"  Patriarcha 
de  Antioquia  contra  las  praxes  de  la  Compañia  de  Jesús;  quedó 
solo  en  nuestra  casa  de  Cantón  el  P.^  fray  Ignacio  de  S.*^*^  Teresa, 
que  como  indio  no  fue  conocido  de  los  Mandarines  por  extranjero. 
"También  el  S.*"  D.  fray  Alvaro  por  la  misma  causa  se  fue  á  Ma- 
cao y  murió  en  dicha  ciudad  á  20  de  Marzo  de  este  presente  año 
de  1709,  y  en  este  estado  esta  oy  nuestra  Mission,  esperando  lo 
que  dispone  Su  Santidad. 

^Iglesias  que  tenia  la  Mission  de  nuestro  Padre 
S.  Aug."  en  China. 

"1.^  Xaó  King  fú,  y  en  ella  una  Iglesia  de  mujeres,  y  extra 
muros  de  ella  dos  iglesitas  de  lazaros  (6).  Esta  es  ciudad. 

"2.^  Nan  hiung  fu,  y  en  ella  una  iglesia  de  mugeres.  También 
es  ciudad. 

"3.'"^    En  la  ciudad  de  Cantón. 

"4.^    en  una  aldea  llamada  Xl  hing. 

•'5.*  Sing  King  hün,  villa,  y  menos  de  media  legua  apartada  en 
el  pueblo  de  Pó  pien. 


(1)  No  hallamos  rtiils  noticias  de  este  religioso. 

(2)  Natural  de  Marchena  (Sevilla),  celosísimo  misionero  en  China,  de  donde  tuvo  que  salir 
con  el  P.  Ortlz;  excelente  escritor,  Visitador,  Vicario  Provincial  y  Calilicador  del  Santo  Ofi- 
cio. Murió  en  Filipinas  en  1740. 

(3)  Nació  en  1672  en  Horsiraodo  (Valencia);  murió  en  China  en  1705. 

(4)  No  hay  más  datos  acerca  de  este  Padre. 

(5)  ídem  id. 

(6)  Lazarinos,  ó  sen  leprosos. 
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'•6.'^  Otra  iglesia  en  la  villa  de  Sin  hoá.  En  un  pueblo,  cerca  de 
Xaó  King  fú,  y  en  el  pueblo  de  Xui  King  otra  iglesia,  y  otra  cerca 
de  esta.  En  el  pueblo  de  Tung  chen,  otra.  Todas  estas  iglesias  es- 
tan  en  la  provincia  de  Cantón,  que  son  treze;  las  seis  que  están  á 
la  margen  son  donde  abitan  los  Religiosos,  las  otras  siete  son  Vi- 
sitas, y  en  dos  de  ellas  también  pueden  vivir  religiosos. 

"7.^  En  líi  provincia  de  Kuang  si,  ciudad  de  Gú  chen,  otra 
iglesia. 

"8.*  En  la  provincia  de  Kiang  si,  en  una  villa  que  no  me  acuer- 
do el  nombre,  otra  iglesia;  y  también  en  estas  dos  iglesias  viven 
Religiosos.  En  todas  las  15  dichas  iglesias  habrá  bantizadas  mas 
de  diez  mil  personas  de  todo  sexo  y  edad." 

Esta  noticia  es  del  P.  Miguel  Rubio,  antiguo  misionero  de 
China,  que  al  presente  se  encuentra  en  estas  islas  desempeñando 
la  parroquia  de  Malate,  próxima  á  Manila.  El  mismo  Religioso, 
por  orden  del  señor  Gobernador,  ha  hecho  una  relación  de  las 
cosas  de  China  para  mandársela  al  Rey  de  España.  Es  muy  prác- 
tico en  lo  relativo  á  aquellas  Misiones,  por  haber  estado  allí  vein- 
titrés años  continuos.  Tuvo  la  honra  de  hospedar  por  espacio  de 
cinco  meses  al  Sr.  Patriarca  en  la  casa  de  Cantón.  El  P.  Rivera, 
que  con  tanto  celo  ha  trabajado  en  aquellas  Misiones,  y  que  se 
encontró  en  Macao  con  los  otros  desterrados,  se  ha  quedado  ciego 
á  causa  de  su  vejez.  El  P.  Franciscano  que  administró  la  santa 
Comunión  á  Monseñor  de  Ascalona  es  uno  de  los  adheridos  al 
Sr.  Patriarca,  aunque  muchos  otros  franciscanos  han  sido  de  con- 
trario parecer,  y  han  recibido  el  diploma  chínico.  El  Sr.  Goberna- 
dor nos  ha  permitido  embarcarnos  á  fin  de  poder  reunimos  con 
el  Emmo.  Tournon:  partiremos  en  el  próximo  Septiembre  ú  Octu- 
bre. Ruego  mientras  tanto  á  Vuestra  Paternidad  Reverendísima 
se  acuerde  de  mí  en  el  santo  sacrificio  de  la  Misa  y  me  encomiende 
al  Señor  en  las  súplicas  generales  que  se  hacen  en  nuestra  Reli- 
gión, á  fin  de  que  Dios  se  digne  animarme  de  verdadero  y  pru- 
dente zelo  y  me  haga  superar  por  su  gloria  cualquier  dificultad. 
De  \^uestra  Paternidad  Reverendísima  obediente  y  devotísimo 
hijo, 

Fr.    Guillermo   Bonjour   Fabri, 

Agustino  y  Misionero  de  Propaganda  Fide. 
Manila,  4  de  Julio  de  1709. 

P.  D.— Mientras  estaba  cerrando  esta  carta  llega  el  P.  Prior  de 
este  Convento  y  me  entrega  para  Vuestra  Paternidad  Reverendí- 
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sima  la  adjunta  carta  (1):  el  autor  es  el  P.  Lector  Fr.  Gaspar  de 
San  Agustín  (2),  Religioso  de  esta  provincia,  Prior  del  Convento 
de  Parañaque  y  autor  de  la  Hieromelissa  Rhühmica,  dedicada  al 
Emmo.  Noris,  é  impresa  en  Amsterdam  el  año  1702. 


(1)  La  carta  de  la  cual  habla  es  una  nota  del  P.  Gaspar  de  San  Agustín,  llamando  la 
atención  sobre  algunos  defectos  que  se  encuentran  en  algunos  himnos  propios  de  los  rezos  de 
nuestra  Orden.  Y  no  se  contenta  con  señalar  los  defectos,  propone  también  el  modo  de 
corregirlos.  Es  cosa  de  poco  interés. — (P.  T.  R.). 

<2)  Natural  de  Madrid,  donde  nació  en  1650  y  en  cuyo  famoso  convento  de  San  Felipe  el 
Real  profesó  en  1667.  Hombre  cultísimo,  gran  poeta  latino,  como  lo  prueba  su  Hieromelissa, 
y  autor  de  muchas  poesías  castellanas,  desempeñó  en  Filipinas  varios  ministerios  y  los  cargos 
de  Procurador  general.  Secretario  de  Provincia,  Definidor,  Visitador,  Comisario  del  Santo 
Oficio  y  Cronista  de  la  Provincia,  cuya  Crónica  escribió  con  el  título  de  Conquistas  de  las 
Islas  Filipinas.  Sólo  publicó  la  primera  parte  dejando  I05  materiales  para  la  segunda  que  con 
ellos  ordenó  el  P.  Casimiro  Díaz  y  se  publicó  en  Valladolid  en  1890  á  costa  de  nuestra  Revista. 
Entre  otras  muchas  obras  en  que  acreditó  su  riqueza  de  erudición,  tiene  una  notable  Gramá- 
tica tagala  y  es  muy  famosa  una  carta  suj-a,  inédita  hasta  hace  poco,  pero  de  la  que  circula- 
ban muchas  copias,  á  cei'ca  del  carácter  y  costumbres  de  los  indios  filipinos.  Murió  santa- 
mente en  Manila  en  1724. 


OPTIMISMO  CIENTÍFICO 


CARTA  ABIERTA 
al  Sr.  D.  E.  L.,  médico  de  Madrid. 

Mco  mío:  Desea  usted  conocer  mi  opinión  humilde,  pero 
franca  y  sincera,  acerca  de  la  última  obra  de  Elias  Metch- 
¿  nikoff,  que  lleva  por  título:  Études  sur  la  nature  hit- 
maine,  ensayo  de  Filosofía  optimista  (1).  Pues  allá  va  en  esta  car- 
ta, que,  con  permiso  de  usted,  han  de  leer  algunos  y  he  de  mandar 
por  el  correo  á  la  señora  de  Metchnikoff,  á  quien  está  consagrada 
la  obra  con  esta  frase  muy  breve:  ''Dedico  este  libro  á  mi  mujer-. 
Créame  usted,  amigo  mío:  si  yo  viviese  en  París,  mi  primera 
visita  sería  para  la  señora  de  Metchnikoff,  y  suponiendo  que  me 
recibiera,  le  diría  lo  siguiente:  -Señora:  yo  soy  uno  de  tantos  espa- 
ñoles á  quienes  ustedes  los  franceses,  por  haber  dado  crédito  á  la 
frase  de  Dumas,  consideran  aún  como  una  raza  inferior  á  las  razas 
africanas.  Aunque  me  esté  mal  el  decirlo,  sé  leer  un  poco,  y  de 
cuándo  en  cuándo  me  atrevo  á  deletrear  alguna  obra  francesa. 
Acabo  de  estudiar  la  de  su  marido  de  usted,  por  tantos  conceptos 
ilustre,  y  de  cuyos  descubrimientos  científicos  soy  admirador  en- 
tusiasta. Por  lo  mismo,  siento  mucho  que  diga  boberías  científicas 
en  el  libro  que  le  ha  dedicado  á  usted.  Yo  creí  que  sería  esa  obra 
el  fruto  más  exquisito  de  su  ingenio,  porque  á  una  esposa  tan  bue- 
na como  usted  se  le  debe  ofrecer  siempre  lo  más  excelente  y  lo 
mejor.  Pero  la  obra,  nos  dice  él  en  el  Prólogo,  «no  es  una  obra  aca- 
bada donde  los  hechos  cedan  el  lugar  á  las  hipótesis,  porque  el 
asunto  está  inexplorado  y  es  difícil,  y  porque  ars  longa,  vita  bre- 
vis^,  que  quiere  decir,  por  si  usted  no  sabe  la  lengua  del  Lacio, 


(1)    París,  Masson,  IKÜ. 
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que  el  tiempo  y  la  vida  del  hombre  son  muy  cortos,  y  el  arte,  eí 
conocimiento  ó  la  ciencia  de  los  fenómenos  naturales  son  muy  es- 
cabrosos y  extensos  para  que  el  hombre  los  pueda  dominar.  Vaya 
usted  viendo,  señora,  que  le  dedica  un  conjunto  de  suposiciones  ó 
hipótesis  (aunque  después  las  defienda  como  tesis),  "un  programa 
que  puede  ser  útil  á  los  jóvenes  investigadores  que  ansien  orien- 
tarse en  sus  trabajos";  La  verdad,  que  bien  podía  haber  ofrecido  á 
usted  algún  don  más  positivo  y  cierto  que  esa  Filosofía  optimista, 
que  no  lo  es  en  esta  época  en  que  privan  las  ciencias  experimen- 
tales. 

«Eso  sí:  la  considera  á  usted  como  persona  cultísima,  y  yo  no 
lo  dudo,  porque  conozco  los  estudios  de  usted  acerca  del  desarrollo 
de  los  renacuajos  ó  ranacuajos  (1),  que  de  las  dos  maneras  se  dice 
en  lengua  castellana.  Mas  permítame  usted  que  le  diga  que  si  el 
estudio  de  los  renacuajos,  como  el  de  los  fagocitos,  puede  destinar- 
se á  la  publicidad,  «no  para  que  lo  lea  el  vulgo,  sino  para  que  lo 
aprendan  las  personas  de  superior  instrucción,  y  principalmente 
los  biólogos",  no  da  derecho  de  ningún  modo  á  blasfemar  de  las 
•«altas  cuestiones"  que  interesan  tanto  á  la  humanidad  desventura- 
da, ni  á  describir,  por  respeto  á  usted,  ante  el  público  ciertos  ór- 
ganos y  aparatos  que  yo  no  he  de  nombrar  en  la  ocasión  presente. 

"En  suma:  el  haberle  dedicado  á  usted  el  libro  su  esposo  Met- 
chnikoff;  el  interés  mío  por  la  salvación  del  alma  de  él  y  de  usted, 
y  la  de  sus  hijos,  si  los  tienen,  fueron  las  razones  que  me  obligaron 
á  venir  á  esta  casa.  Y  como  su  marido  se  ha  colocado  en  alturas 
inaccesibles  á  los  mortales,  y  como  usted  solamente  podrá  alcan- 
zar esas  alturas,  porque  la  influencia  de  la  mujer  en  su  esposo 
suele  ser  poderosísima  y  eficaz,  dígnese  usted  decirle,  de  mi  parte, 
que  Dios  no  le  ha  llamado  para  apóstol;  que  investigue  los  fenó- 
menos fagocitarios,  pero  que  no  escriba  nunca  tonterías  científicas 
ni  blasfemias  teológicas,  como  las  que  se  encierran  en  este  libro, 
que  debe  usted  sustraer  á  las  miradas  de  los  hijos  de  su  corazón. 
No  haga  usted  caso  alguno  de  los  consejos  y  la  felicidad  que  ofrece 
su  marido  á  usted  y  á  todos  los  hombres,  porque  aquéllos  son  pé- 
simos á  carta  cabal,  y  la  felicidad  con  que  nos  brinda  á  todos  no  se 
distingue  de  la  suprema  desventura  que  lleva  á  la  desesperación. 
Vaya  usted  á  Misa  é  invoque  á  la  Virgen,  Madre  de  todas  las  ma- 
dres y  esposas;  no  olvide  las  prácticas  de  piedad  que  usted  apren- 
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dio  desde  la  cuna  hasta  las  quince  primaveras,  y  yo  le  aseguro  que 
con  eso  será  usted  más  feliz  en  este  mundo  y  en  el  otro  que  con  los 

hueros  consejos  y  las  falaces  promesas  de  su  marido.  Amén » 

Claro  es,  amigo  mío,  que  antes  de  postrarme  á  los  pies  de  esa 
señora,  le  pondría  de  manifiesto,  eso  sí,  con  las  palabras  más  cul- 
tas y  sin  ofenderla  en  nada,  todos  los  errores  que  se  contienen  en 
el  libro  de  su  esposo,  y  que  voy  á  decir  á  usted  con  la  mayor  bre- 
vedad que  me  sea  posible,  y  sin  el  temor  de  estar  hablando  con  una 
dama,  cuyos  oídos  son  más  -^ delicados "  que  los  de  un  médico,  aun- 
que tenga  el  estetoscopio  en  el  pabellón  de  la  oreja. 

Capítulo  primero.— ^Sq  ha  dicho  que  la  Ciencia  es  impotente 
para  resolver  las  grandes  cuestiones  morales;  pero  lo  que  ha  hecho 
la  Ciencia  es  derruir  los  fundamentos  de  toda  Religión.^  Para  de- 
mostrar que  es  verdad  lo  primero  y  que  no  lo  es  lo  segundo,  yo 
podía  repetir  cuanto  dije  en  los  Estudios  biológicos,  en  el  capítulo 
titulado  Ciencia  y  librepensamiento.  Pero  no  es  necesario  tanto 
para  hacer  ver  que  lo  primero  es  una  verdad  solemnísima.  Porque 
Metchnikoff  continúa:  -La  Ciencia  ha  quitado  á  la  humanidad  el 
consuelo  que  le  venía  de  la  Religión,  sin  poder  colocar  en  lugar 
de  aquél  una  cosa  más  sólida  y  precisa.'"  Cierto  que  Metchnikoff 
trata,  en  las  últimas  páginas  de  su  libro,  de  dar  un  consuelo  á  la 
humanidad  y  á  la  Ciencia,  que  lo  ignoran.  Pero  ya  verá  usted  qué 
consuelo  tan  hermoso  nos  ofrece  el  cultivador  de  microbios  y  fa- 
gocitos. En  esto  no  se  distingue  la  obra  de  Metchnikoff  de  las  si- 
milares cuya  crítica  ha  visto  usted  en  La  Ciudad  de  Dios,  verbi- 
gracia: de  los  discursos  de  Berthelot;  la  Antropología  y  La  Cien- 
cia social ,  de  Topinard;  el  Lazo  entre  la  Ciencia  y  la  Fe  y  los 
Enigmas  del  Universo,  de  Haeckel;  Las  selecciones  sociales,  de 
Lapouge;  El  delito,  sus  causas  y  remedios,  de  Lombroso;  algún 
otro  libro  de  Flammarión  y  Laloy;  y  no  se  distingue  tampoco  de 
las  obras  de  Luis  Bourdeau  El  problema  de  la  vida  y  El  problema 
de  la  muerte,  en  mal  hora  traducidas,  y  en  hora  peor  editadas  por 
españoles  ignorantes  de  la  Religión  3'  de  la  Ciencia. 

Por  lo  demás,  el  género  humano  no  carece  todavía  del  consuelo 
de  la  Religión  y  de  la  fe,  pese  al  odio  satánico  y  estúpido  de  Com- 
bes y  sus  ministros,  que  no  lo  son  únicamente  los  diputados  que  vo- 
tan leyes  de  iniquidad,  sino  también  los  escritores  pseudo-ñlósofos, 
científicos  y  literatos  que  se  dan  á  si  propios  el  título  de  «apósto- 
les  de  la  humanidad  presente  y  futura»,  sin  que  se  les  caiga  la  cara 
de  vergüenza;  porque  son  analfabetos  en  esas  altísimas  cuestio- 
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res,  y  porque  se  burlan  de  los  misterios  de  la  muerte,  cuando  no 
saben  nada,  absolutamente  nada  de  los  misterios  de  la  vida.  Para 
desengañarse  de  que  no  falta  ese  consuelo,  le  bastaría  á  Metchni- 
koff  recorrer  los  edificios  de  la  caridad  católica  y  las  iglesias  de 
París.  En  cuanto  á  los  fundamentos  de  la  Religión  "destruidos  por 
la  ciencia",  diré  á  usted  que  Metchnikoff  se  refiere  al  origen  del 
hombre,  á  la  inmortalidad  del  alma  y  á  la  vida  futura  de  que  ha- 
blará después. 

Hay— dice -actualmente  en  la  humanidad  cierto  malestar  mo- 
ral, hastío  y  descontento  de  la  vida;  los  suicidios  se  multiplican 
con  toda  clase  de  crímenes:  el  hombre  vive  desorientado,  sin  guía 
y  norte  seguros.  La  filosofía  del  siglo  inmediato  precedente  lleva 
á  la  desesperación  y  al  pesimismo.  Pregúntele  usted  cuáles  son 
las  causas  de  ese  fenómeno  extraordinario,  y  no  espere  usted  la 
respuesta  franca  y  brutal  del  famoso  antropólogo  de  Turín.  Para 
mí  es  evidente  que  una  de  las  causas  del  aumento  del  crimen  es  la 
lectura  de  obras  como  las  citadas,  que  tienen  en  la  multitud  igno- 
rante, con  ó  sin  levita,  la  misma  eficacia  que  el  ácido  prúsico 
cuando  se  mezcla  con  los  glóbulos  rojos  y  los  glóbulos  blancos  de 
la  sangre. 

No  le  hable  usted  de  los  remedios  á  tanta  desdicha,  porque  ya 
se  los  dirá  él  y  le  harán  á  usted  reir.  Metchnikoff  no  es  de  los  que 
creen  que  el  hombre  no  llegará  nunca  á  resolver  el  problema  de  la 
existencia:  asegura,  por  el  contrario,  que  el  hombre  despejará 
todas  las  incógnitas,  y  que  «la  naturaleza  humana  suministra  los 
elementos, suficientes  para  establecer  una  moral  racional".  Para 
los  que  estamos  plenamente  convencidos,  por  la  fe,  la  razón,  la 
ciencia  y  la  experiencia,  de  que  el  problema  se  halla  resuelto,  y 
de  una  manera  ihiica^  desde  que  Jesús  apareció  en  el  mundo  hace 
veinte  siglos  y  predicó  el  Sermón^de  la  Montaña,  mil  veces  más 
hermoso  que  el  de  Budha,  pronunciado  en  Benarés,  según  lo  re- 
cuerda Metchnikoff,  esas  palabras  son  hueras  y  vacías  de  signi- 
ficado. 

Si,  los  griegos  adoraban  la  humana  naturaleza  y  odiaban  todo 
aquello  que  la  podía  alterar.  Hayan  ó  no  empezado  á  afeitarse  los 
hombres,  como  asegura  Metchnikoff,  «desde  los  tiempos  macedó- 
nicos", lo  cierto  es  que,  según  los  griegos,  «la  falta  de  bigote  y  de 
perilla  era  humillante  para  cualquiera".  Por  mí,  que  se  dejen  todos 
la  perilla  y  el  bigote:  los  únicos  protestantes  serán  los  barberos. 
Pero  ¡:iy  (i^  Metrhnikoff  en  el  día  en  que  triunfen  esas  ideas!  Ten- 
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ga  por  indiscutible  que  habrán  de  afeitarle.  Si  eso  fuese  lo  único 
que  desea  Metchnikoff  para  hacer  feliz  al  hombre,  nada  tendría- 
mos que  decir.  Pero  este  biólogo,  como  el  -apóstol'-  español  del 
amor  libre,  D.  Jacinto  Octavio  Picón,  (escritor  castizo,  pero  extra- 
viado y  sectario)  en  su  Discurso  de  entrada  en  la  Academia  de 
Bellas  Artes,  quiere  que,  á  semejanza  de  los  griegos,  consagremos 
un  culto  á  la  carne  y  á  la  sangre,  á  la  " estatua  viva»*  con  todas  sus 
miserias  de  orden  físico  y  moral,  con  sus  instintos  perversos  é 
"incorregibles»',  con  sus  apetitos  desbocados  y  tendencias  pecami- 
nosas porque  tiene  -híimbre  de  placer'*.  El  ideal  del  hombre  es 
gozar,  como  proclaman  los  epicúreos:  «gozad,  gozad;  coronémonos 
de  rosas,  que  mañana  moriremos."  Y  Séneca,  cuando  dijo:  -Toma 
á  la  naturaleza  por  guía;  la  felicidad  consiste  en  vivir  conforme  á 
la  naturaleza; "  y  el  filósofo  escocés  Hutcheson  cuando  afirmó  que 
«todos  los  pecados  son  legítimos  y  que  la  satisfacción  de  cualquier 
clase  se  debe  considerar  como  la  virtud  mds  sublime. " 

Amigo  mío,  no  crea  usted  que  exagero:  son  palabras  textuales. 
Si  le  digo  á  usted  que  Metchnikoff  hasta  santifica  el  í-onanismo"  y 
los  -pecados  contra  naturaleza"  (págs.  123  y  126),  quedará  usted 
espantado.  De  ahí  que  ignorando  en  absoluto  las  doctrinas  de  la 
Iglesia  acerca  del  cuerpo  y  del  alma,  y  confundiendo  en  una  creen- 
cia única  á  los  fakires  indios,  á  los  budhistas  y  á  los  católicos,  lan- 
za, como  Júpiter,  rayos  y  centellas  contra  las  maceraciones  de  la 
carne  rebelde,  penitencias  y  vigilias,  los  ayunos  y  martirios  y  el 
culto  al  dolor.  El  ascetismo  es  brutal,  porque  pervierte  hasta  el 
último  grado  los  instintos  ingénitos  del  hombre;  porque  ha  falsifi- 
cado el  arte  ¡desde  los  tiempos  helénicos!,  de  modo  que,  al  decir  de 
Lecky,  Metchnikoff  (y  Octavio  Picón,  que  también  lo  afirma  en  el 
discurso  citado),  no  valen  nada  ó  casi  nada  los  excelsos  artistas 
cristianos  desde  Giotto  y  Cimabúe  á  Rafael,  Miguel  Ángel,  Veláz- 
quez.  Montañés  y  Murillo. 

Me  parece  que  con  expresar  estas  ideas  huelga  la  refutación  y 
se  pone  de  manifiesto  la  soberana  pedantería  y  la  espantosa  bruta- 
lidad de, sus  mentecatos  defensores  y  su  falta  de  dignidad  y  deco- 
ro. No  es  extraño  que  la  idea  de  mortificación  no  quepa  en  el  alma 
impasible  y  en  el  cerebro  raquítico  de  un  «hombre  de  placer»-.  La 
humanidad  ha  dado  su  voto  en  el  asunto  hace  muchísimo  tiempo, 
amando  á  San  Antonio  ó  San  Francisco  de  Asís  y  odiando  á  Helio- 
gábalo  y  á  Nerón.  Lo  que  yo  no  puedo  comprender  es  que  digan 
esas  cosas  hombres  que  tienen  hijos  y  hablan  á  jóvenes,  en  una 

3 


34  OPTIMISMO  CIENTÍFICO 

época  de  sensualidad  en  que  se  llora  la  disminución  del  pueblo 
francés.  Dudo  mucho  que  el  arte  ganase  algo  poniendo  en  prácti- 
ca esas  ideas;  pero  no  dudaré  nunca  de  que  la  humanidad  se  suici- 
daría al  revolcarse  en  el  lodo  de  la  vida  animalesca  é  inferior,  sin 
ningún  ideal  noble  y  elevado  á  que  dirigir  los  sentimientos  y  las 
aspiraciones  de  su  alma.  El  arte  sería  inferior  al  de  los  griegos; 
pero  la  moral,  llamémosla  así,  no  sería  la  de  los  pueblos  salvajes, 
sino  la  que  hoy  se  busca  en  la  unión  de  los  habitantes  de  los  bos- 
ques; en  los  lobos,  en  los  tigres  y  en  las  panteras. 

Metchnikoff  trata  de  mancillar  el  nombre  augusto  de  León  XIII, 
porque  en  su  Encíclica  sobre  los  masones  (1884),  mal  citada  por 
supuesto,  dijo  que  "la  naturaleza  humana  está  lisiada  y  más  incli- 
nada al  vicio  que  á  la  virtud,  y  que  es  absolutamente  necesario, 
para  alcanzar  la  honrades,  reprimir  los  movimientos  tumultuosos 
de  la  carne  y  someter  los  apetitos  á  la  razón".  Pues  bien,  León  XIII 
consigna  un  hecho  experimental.  Póngase  la  mano  en  el  corazón 
el  biólogo  del  Instituto  Pasteur,  y  diga  sinceramente  si  no  siente 
dentro  de  sí  esos  "movimientos  tumultuosos".  Pues  para  aplacar- 
los está  el  ascetismo  con  sus  penitencias,  ayunos  y  vigilias;  y  los 
héroes,  los  santos  y  los  mártires  que  forman  la  gloria  y  el  esplen- 
dor de  la  humanidad,  consagraron  á  eso  un  templo  y  un  culto, 
como  los  epicúreos,  los  materialistas  y  librepensadores  dedicaron 
también  un  templo  al  "Buey  gordo "  y  un  culto  al  "dios  BacO". 

Capítulo  segundo.— ^\jSi  cuestión  de  la  naturaleza  humana  ha 
interesado  muchísimo  á  la  humanidad,  y  se  la  debe  someter  á  un 
estudio  racional,  guiado  por  los  métodos  científicos  rigurosos, 
dejando  ver  sus  perfecciones  é  imperfecciones.»  No  hay  inconve- 
niente en  que  ese  estudio  se  realice;  pero  es  el  caso  que  no  será 
posible  realizarlo  conforme  quiere  Metchnikoff,  pues  los  métodos 
científicos  modernos  y  experimentales  sólo  alcanzan  á  la  parte 
inferior  ó  al  cuerpo  del  hombre,  nunca  á  la  parte  más  superior  y 
elevada,  si  no  se  demuestra  primero  que  la  sensación  es  lo  mismo 
que  la  excitación  mecánica,  que  la  idea  no  se  diferencia  de  la  sen- 
sación, que  el  alma  es  idéntica  al  cuerpo,  y  que  los  pens^imientos 
y  sentimientos  morales  se  pueden  medir  con  el  galvanómetro,  el 
compás  de  gruesos  ó  el  calibre,  el  aparato  de  Mosso  ó  el  csfigmó- 
metro  dcMarey, 

Para  que  esta  carta  no  resulte  kilométrica,  voy  á  suprimir  el 
juicio  que  me  merece  este  capítulo  segundo.  En  primer  lugar, 
porque  nos  hace  falta  el  tiempo  para  otros  capítulos  de  más  meo- 
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lio;  y  después,  porque  trata  de  las  armonías  é  -inarmonías-  que 
hay  en  los  seres  de  la  escala  zoológica  hasta  lleg^ar  al  hombre. 
Para  resolver  las  garandes  cuestiones  de  la  humanidad,  no  sé  qué 
clase  de  enseñanzas  podemos  deducir  del  estudio  de  la  naturaleza 
de  las  orquídeas,  de  los  heléchos  arborescentes,  de  la  vainilla  aro- 
mática, de  los  Cerceris,  las  cocinelas  y  los  escorpiones.  Pero  no 
puedo  pasar  en  silencio  una  noticia  que  nos  da  Metchnikoff,  3-  qu^ 
debe  llegar  á  oídos  del  género  humano.  Antes  de  la  aparición  del 
hombre  hubo  seres  felices  y  otros  sin  ventura:  si  ellos  hubieran 
podido  comunicarnos  sus  impresiones,  los  felices,  como  las  orquí- 
deas, habríanse  declarado  optimistas  á  lo  Metchnikoff,  y  los  des- 
venturados, como  los  cocinelas,  hubiéranse  declarado  pesimistas 
como  Leopardi  y  Schopenhauer.  No  me  negará  usted  que  esto  es 
muy  delicioso  y  muy  científico. 

En  el  capítulo  tercero,  Metchnikoff  desea  hacer  ver  cómo  la 
Ciencia  ha  derruido  el  primer  fundamento  de  la  Fe  y  la  Religión, 
demostrando  el  origen  -simio-'  del  hombre.  Los  libros  famosos  de 
Darwin,  tantas  veces  citados  en  La  Ciudad  de  Dios,  y  El  lugar 
del  hombre  en  la  Naturaleza,  de  Huxley,  han  puesto  de  relieve 
las  analogías  que  hay  entre  el  hombre  y  el  mono.  En  ambos  son 
iguales  ó  semejantes  los  dientes  y  la  dentición,  «los  de  leche  y  los 
permanentes ";  excepto  que  los  caninos  son  mayores  en  los  monos, 
y  las  raíces  de  los  molares  falsos  son  míís  complicadas  en  el  gorila. 
Son  semejantes  también  el  tipo  discoidal  de  la  placenta  y  el  cordón 
umbilical;  y  hasta  el  chimpancé  muestra  el  apéndice  del  ciego,  y 
quizá  sufra  la  enfermedad  llamada  apendicitis.  Los  embriones, se 
parecen  mucho,  aunque  Haeckel  los  desfiguró  con  escándalo  de  la 
Ciencia:  sólo  que  la  cara  de  los  monos  es  prominente  y  «muestra 
una  bestialidad  que  no  tiene  la  cara  del  hombre '-.  Iguales  son  los 
parásitos  que  viven  en  el  intestino  de  éste  y  de  aquéllos.  Luego..., 
luego  -el  origen  animal  del  hombre  está  bien  fundado,  y  al  hom- 
bre se  le  puede  considerar  como  un  hijo  pródigo  de  un  antropoi- 
deo, que  nació  con  una  inteligencia  y  un  cerebro  superiores  á  los 
de  sus  padres  í-  (págs.  63  y  70):  -^Los  primeros  hombres  eran  quizá 
hijos  geniales  nacidos  de  antropoideos-'  (pág.  73). 

Confieso,  Sr.  Doctor,  que  entre  tantas  defensas  de  la  teoría 
transformista  como  he  tenido  que  estudiar,  no  he  encontrado  una 
más  débil,  míís  superficial  y  pobre  que  la  del  biólogo  del  Instituto 
Pasteur.  La  flojedad  del  razonamiento  y  la  falta  absoluta  de  Lógica 
saltan  á  la  vista.  Se  ve,  como  síntoma  deplorable,  que  en  la  cor- 
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teza  cerebral  de  Metchnikoff  van  llevando  a  cabo  su  operación 
destructora  los  fag"ocitos  llamados  neurófagos.  Porque,  ¿cómo  es 
posible  deducir  de  la  semejanza  de  dos  seres  su  descendencia 
común?  Los  transformistas  no  han  respondido  todavía  á  esta  sen- 
cilla pregunta.  Suponen  lo  mismo  que  deben  probar.  ¿Qué  me  diría 
usted  si  yo  afirmase  que  como  en  el  órg-ano  de  la  visión  de  los  can- 
grejos se  ha  encontrado  en  la  retina  la  capa  de  los  bastones  y  de 
los  conos  (supongámoslo),  sigúese  como  lógica  consecuencia  que 
los  cangrejos  y  el  hombre  tienen  un  origen  común,  ó  son  próximos 
parientes?  Con  ese  método  «nuevo"  de  raciocinio  se  explica  muy 
bien  la  confusión  espantosa  que  impera  en  los  escritores  transfor- 
mistas al  indicar  el  origen  de  los  vertebrados.  Aquél  cree  que  éstos 
descienden  de  seres  no  conocidos  aún;  el  otro  dice  que  los  padres 
primitivos  fueron  los  anélidos;  el  de  más  allá  asegura,  bajo  su  pala- 
bra de  honor,  que  los  padres  verdaderos  son  los  Merost ornas  pri- 
marios; el  de  más  acá  confiere  ese  título  paternal  á  los  Balano- 
glossíis;  otros  le  reclaman,  respectivamente,  para  los  arácnidos, 
los  crustáceos,  los  apendicularios,  etc.,  ele,  y  no  falta  quien  busca 
el  origen  del  hombre  en  los  animales  del  género  Sus,  palabra  que 
no  quiero  traducir  por  reverencia  á  la  lengua  de  Cervantes. 

Pero  el  caso  es  que  no  hay  tales  semejanzas  entre  el  hombre  y 
los  monos  antropoideos,  y  constituyen  mayor  número  las  diferen- 
cias de  su  respectiva  disposición  anatómica.  Aquél  se  distingue  de 
éstos  y  de  todos  los  monos  habidos  y  por  haber,  nada  más  que  por 
los  caracteres  siguientes:  por  el  área  interior  de  la  cápsula  cra- 
neal y  el  peso  del  cerebro,  el  desarrollo  característico,  el  mayor 
número  y  la  mayor  variedad  de  las  circunvoluciones  cerebrales; 
pues  ya  sabe  usted  que  ese  desarrollo  es  inverso  en  el  hombre  y 
en  los  antropoideos,  y  que  las  células  de  las  circunvoluciones  fron- 
tales y  parietales  son  más  grandes  y  numerosas  en  aquél,  así  como 
las  expansiones  celulares  son  más  largas  y  más  complicadas  las 
anastomosis  y  toda  la  textura  de  la  corteza  gris:  por  ciertas  «vías 
motrices"  de  la  médula  espinal  y  del  encéfalo;  por  el  lóbulo  occi- 
pital; porque  la  cabeza  descansa  verticalmente  sobre  la  columna 
vertebral  y  se  mueve  de  un  kido  á  otro,  y  sólo  en  casos  muy  raros 
se  parece  á  la  de  los  monos  en  la  edad  infantil,  nunca  después; 
porque  los  tres  huesos  que  constituyen  el  eje  del  cráneo,  el  occipi- 
tal y  los  dos  del  csfenoides  forman  en  el  hombre  curvatura  doble, 
y  en  los  antropoideos  una  sola  línea;  por  el  orden  de  las  suturas, 
la  situación  del  agujero  del  occipucio,  que  es  horizontal,  la  posi- 
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ción  del  oído,  de  los  arcos  cigomáticos  y  de  los  arcos  superciliares 
con  relación  á  la  frente;  por  el  ángulo  facial,  el  ángulo  cráneo- 
facial  y  el  alvéolo-condíleo,  el  ángulo  esfenoidal  y  el  órbito-occi- 
pital,  bien  medido  por  Broca;  por  la  ausencia  de  diastema  ó  barra 
y  el  orden  en  que  aparecen  los  dientes  y  por  lo  que  hemos  dicho 
de  ellos;  por  las  raíces  de  los  falsos  molares,  el  volumen  de  los 
grandes,  la  curva  mandibular  parabólica  }'  la  corona  del  último 
molar  inferior;  por  el  número  de  vértebras,  pues  aunque  en  el 
chimpancé  son  veinticuatro  como  en  el  hombre,  ha\'  trece  dorsa- 
les, y  en  el  oranguuín  y  en  el  gorila  son  veintitrés;  por  la  curva 
sigmoidea  de  la  columna  vertebral,  convexa  en  el  cuello,  cóncava 
en  el  dorso,  convexa  en  la  región  lumbar,  y  otra  vez  cóncava  en 
la  sacra;  por  la  falta  de  apófisis  fuertes  y  robustas  en  las  vértebras, 
desde  la  cuarta  á  la  séptima;  por  la  anchura  de  la  pelvis  3-  la  for- 
ma de  los  huesos  coccígeos,  y  por  la  ausencia  de  otro  que  sabe 
usted  por  Anatomía  comparada,  y  cuyo  nombre  no  quiero  decir 
por  respeto  al  lector;  por  la  cortedad  de  los  brazos,  la  sección  cir- 
cular del  muslo,  por  la  falta  de  articulación  móvil  del  tarso  con  el 
dedo  grueso  del  pie,  del  escafoides  y  el  cuboides,  del  astrágalo  y 
el  calcáneo;  por  la  longitud  del  pulgar  de  la  mano  y  el  músculo 
"independiente-  y  flexor  de  ese  pulgar;  por  ciertos  músculos  de  la 
cara  y  del  muslo  y  la  pierna,  y  por  el  escaso  desarrollo  de  los  dor- 
sales, y  por  la  notable  distinción  de  los  músculos  de  la  laringe;  por 
la  nariz  y  por  el  pelo,  ya  se  considere  en  conjunto,  ya  en  cortes 
transversales  y  microscópicos;  por  la  estación  vertical  del  hom- 
bre, que  es  -bípedo  3'  terrícola-,  }'  hasta  por  los  elementos  gene- 
radores masculinos  y  femeninos,  que  ho}'  se  distinguen  perfecta- 
mente de  los  semejantes  en  los  antropoideos. 

Si  usted,  amigo  mío,  desea  más  datos  aún,  consulte  usted  la 
obra  magistral  del  gran  anatómico  Ranke  y  otras  también  moder- 
nísimas de  Embriogenia  y  Anatomía  comparada  que  cité  en  varios 
lugares  de  La  Ciudad  de  Dios,  y  se  convencerá  usted  de  lo  que  dice 
el  primero:  -Si  el  hombre  descendiera  de  los  monos  antropoideos, 
los  salvajes  inferiores,  v.  gr.,  los  papuas,  debían  de  parecerse  más 
á  éstos  por  la  conformación  total  y  las  proporciones  principales  de 
su  esqueleto;  y  son  precisamente  el  extremo  contrario.-' 

Respecto  de  I1  Embriología,  diré  á  usted  que  si  esa  ciencia 
prueba  algo,  es  todo  lo  opuesto  á  las  afirmaciones  transformistas; 
porque  si  de  un  óvulo  fecundado  sale  un  antropoideo,  y  de  otro  un 
hombre,  la  Lógica  nos  autoriza  á  deducir  que  las  fuerzas  que  obran 
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en  ésta  son  diferentes  de  las  que  obran  en  aquél.  Además,  el  tipo 
discoidal  de  la  placenta  y  el  cordón  umbilical,  la  línea  y  el  surco 
primitivo  del  embrión,  el  amnios  y  el  alantoides,  etc.  etc.,  son  dis- 
posiciones anatómicas  que  pueden  servir  para  relacionar  á  muchos 
animales  vertebrados^  mas  no  para  establecer  su  origen;  porque, 
como  dice  Koelicker,  «no  se  ven  en  ninguno  de  los  restantes  seres 
vivos  adultos",  y  aunque  se  notaran,  nada  se  seguiría  para  quitar  la 
red  del  círculo  vicioso  en  que  los  transformistas  se  han  encerrado 
libremente.  La  ley  llamada  «biogenética  fundamental"  es  en  abso- 
luto fantástica,  y  por  la  interpretación,  Vogt  dio  á  Haeckel  el  tí- 
tulo de  "falsario".  Si  no  hay  razón  ninguna  para  admitirla,  porque 
el  embrión  del  hombre  no  presenta  nunca  la  forma  de  molusco,  de 
anélido,  de  insecto,  de  radiado,  de  pez,  de  pájaro  ó  reptil,  dice  el 
mismísimo  Ed.  Perrier,  tampoco  nos  obliga  esa  ley  á  que  por  una 
simple  semejanza,  más  aparente  que  real,  atribuyamos  al  hombre 
y  al  antropoideo  igual  y  común  descendencia. 

En  cuanto  á  la  frase  de  Huxley,  que  cita  Metchnikoff ,  y  dice 
"que  hay  más  diferencia  entre  los  monos  antropoideos  y  los  simios 
catarrinos  que  entre  el  hombre  y  aquéllos",  contestaré  con  un 
autor  nada  sospechoso,  como  Canestrini,  el  cual  declara  que  «es 
una  frase  retórica"  (1),  y  aunque  no  lo  fuera,  no  dejaría  de  perte- 
necer á  la  clase  de  los  sofismas.  Poique,  como  usted  sabe  muy 
bien,  Huxley  buscó,  para  hacer  ver  las  semejanzas  y  las  diferen- 
cias, los  caracteres  de  la  cabeza  en  los  monos  pequeños,  los  de  la 
mano  en  el  chimpancé,  los  del  tronco  del  cuerpo  en  el  Hylobates, 
los  del  cerebro  en  el  orangután,  los  del  pie  en  el  gorila,  y  otros  en 
el  Indris^  en  el  Áteles,  etc.,  etc.  No  me  negará  usted  que  de  ese 
modo  se  pueden  agrupar  innumerables  diferencias  y  analogías.  ¡Y 
pensar  que  este  argumento  sofístico  y  enclenque  es  repetido  aún 
por  todos  los  partidarios  del  transformismo!  Pero  ¡vaya  usted  á 
convencerlos  con  esas  razones  en  estas  y  en  otras  muchísimas  co- 
sas! Con  negar  la  luz  del  sol,  se  quedan  tan  frescos.  Así,  verbigra- 
cia, Metchnikoff  suplica  en  el  capítulo  que  voy  criticando  que  «no 
se  exageren  las  diferencias".  Él  y  sus  colegas,  desde  Darwin  acá, 
no  han  seguido  tal  procedimiento  al  agrupar  las  semejanzas.  Si 
nosotros  hiciéramos  lo  mismo,  le  aseguro  á  usted  que  el  hombre  y 
el  antropoide  se  parecerían  en  los  libros  y  en  las  figuras,  como  un 
huevo  á  una  castaña. 


(1)    La  teoría  fir/la  evolitaionc  csf^ix/ii  iici  ^iioi  foii<l(Uiicit/i,  \y\(i.  166.  Torino,  1877. 
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En  suma.  Á  los  caracteres  diferentes  que  separan  al  hombre, 
considerado  anatómicamente,  de  toda  clase  de  monos,  y  que  bas- 
tan, al  decir  de  Aby,  para  formar  con  el  hombre  una  isla  aparte  en 
la  escala  zoológica,  añada  usted  el  abismo  insondable  de  las  poten- 
cias humanas,  del  entendimiento,  del  leng^uaje,  la  libertad  y  el  pro- 
greso en  todo,  caracteres  cada  uno  de  los  cuales  vale  infinitamente 
más  que  el  conjunto  de  los  orgánicos,  y  dígame  usted  -si  la  Ciencia 
ha  destruido  el  primer  fundamento  de  la  Religión  r,  el  origen  del 
hombre.  Pero  la  Ciencia  no  habla  ni  puede  hablar  así;  quien  habla 
de  esa  manera,  como  una  mujer  fatua,  es  D.  Fulano  ó  D.  Menga- 
no, Haeckel  ó  Metchnikoff .  Si  la  Ciencia  no  fuera  impersonal,  sino 
una  dama  -con  poder  sin  límites"  para  dar  mandobles,  ¡cuántos 
había  de  repartir  entre  los  hi'j'os  pródigos  que  se  han  apartado  de 
su  seno  para  alimentarse  con  las  substancias  nutritivas  de  que  se 
alimenta  el  rebaño  de  Epicuro,  cada  día  más  numeroso! 

En  fin,  amigo  doctor,  esta  carta  se  va  haciendo  más  larga  de  lo 
que  yo  pretendí.  Para  que  vea  usted  mi  juicio  franco  3*  sincero 
acerca  del  nuevo  libro  de  Metchnikoff,  espere  usted  otra,  que  será 
más  divertida  3-  más  científica. 

De  usted  afectísimo  seguro  servidor  y  amigo, 

P.  Zacarí.\s  Martínez-Xú.nez 
o.  s.  A. 


CJL^AXvOOO 


DE 


EsGFitoFes  flgastinos  Españoles,  Poptagaeses  y  flmefieanos  '^^ 


1.  Adiciones  al  Año  Christiano  del  Padre  Croiset,  segiin  el 
método  del  mismo  Padre,  correspondientes  á  los  meses  de  Enero, 
Febrero  y  Mar  so,  con  la  traducción  de  las  Epístolas  y  Evange- 
lios de  estos  meses:  dispuestas  por  los  Padres  Presentados  en 
Sagrada  Teología  Fr.  Pedro  Centeno  y  Fr.  Juan  Fernández  de 
Poxas,  del  Orden  de  San  Agustín.— Con  licencia  en  Madrid.  En 
la  imprenta  de  la  viuda  é  hijo  de  Marín,  año  de  1794,— A  costa  de 
la  Real  Compañía  de  Impresores  y  Libreros  del  Reyno. 

En  una  advertencia  puesta  al  final  se  lee:  «Para  satisfacer  á  la 
curiosidad,  se  advierte  que  las  vidas  de  los  Santos  de  Enero  y  Fe- 
brero; la  de  San  Braulio,  juntamente  con  las  Reflexiones,  Medita- 
ciones, y  Propósitos  de  Febrero  y  Marzo,  excepto  las  de  San  Ga- 
briel, están  compuestas  por  el  Padre  Fernández;  todo  lo  demás 
es  obra  del  Padre  Centeno.  Este  ha  traducido  también  las  Epísto- 
las y  Evangelios  de  Enero;  las  de  Febrero  y  Marzo,  el  Padre  Fer- 
nández. La  vida  de  San  Julián  es  la  misma  que  tiene  el  año  Chris- 
tiano; pero  se  ha  insertado  aquí  en  el  día  que  lo  celebra  la  Iglesia 
de  España." 

2.  Faltaba  á  la  traducción  del  Año  Christiano,  por  el  Padre 
Isla,  lo  que  corresponde  á  los  Domingos^  días  de  Cuaresma  y  fies- 
tas movibles,  y  realizado  este  trabajo  por  el  Dr.  D.  Joaquín  Caste- 
liot,  fué  completado  por  el  Padre  Fernández  con  la  traducción  de 
las  Epístolas  y  Evangelios,  repartidos  en  los  cinco  tomos  prime- 
ros, que  se  imprimieron  con  el  título  de:  Año  Christiano  ó  Excr- 


(1)    Víase  la  pAg.  654  del  volumen  I-X. 
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cicios  devotos  para  todos  los  Domingos,  días  de  Quaresma  y 
fiestas  movibles...  Traducido  al  castellano  por  el  Dr.  D.  Joaquín 
Castellot ,  y  adicionado  con  la  traducción  de  las  Epístolas  y 
Evangelios  por  el  R.  P.  Fr.  Juan  Fernández  de  Roxas,  del  Or- 
den de  San  Agustín,  presentado  en  Sagrada  Teología,  etc.  Ma- 
drid, M.DCCC.IV.  En  la  imprenta  de  la  Real  Compañía.  Con  las 
licencias  necesarias. 

3.  Biografía  del  P.  Diego  González. 

Encuéntrase  impresa  al  principio  de  las  Poesías  de  este  céle- 
bre poeta  agustino.  ^ 

4.  El  páxaro  en  la  liga.  Epístola  gratidatoria  al  traductor  de 
la  Liga  de  la  Teología  moderna  con  la  Filosofía  (1),  por  D.  Cor- 
nelio  Suares  de  Molina.  (Tándem  nequitiae  pone  modum  tuae  fa- 
mosisque  laboribus.)  Horat.  1.  3.  carm.  XV. 

Con  licencia  en  Madrid.  En  ía  oficina  de  D.  Benito  Cano.  Año 
de  1798.  12. 

5.  Crotalogía  ó  ciencia  de  las  Castañuelas.  Instrucción  cien- 
tífica del  modo  de  tocar  las  Castañuelas  para  bailar  el  Bolero,  y 
poder  fácilmente,  y  sin  necesidad  de  Maestro,  acompañarse  en 
todas  las  mudanzas  de  que  está  adornado  este  gracioso  Bayle  Es- 
pañol. Parte  primera.  Contiene  una  noción  exacta  del  instru- 
mento llamado  Castañuelas,  su  origen,  modo  de  usarlas,  y  los 
preceptos  elementales  reducidos  á  riguroso  método  geométrico, 
juntamente  con  la  invención  de  unas  Castañuelas  armónicas  que 
se  pueden  templar,  y  arreglar  con  los  demás  instrumentos.  Su 
autor,  el  Licenciado  Francisco  Agustín  Florencio.  Con  licencia. 
En  Madrid  en  la  imprenta  Real.  Año  de  1792;  8.° 

Acerca  de  esta  obrita,  dice  el  Sr.  Barbieri  lo  siguiente:  -Este 
opúsculo,  que  pasa  por  ser  un  tratado  de  tocar  las  Castañuelas,  no 
es  en  realidad  sino  una  finísima  sátira  contra  el  furor  enciclope- 
dista que  á  fines  del  siglo  pasado  se  nos  vino  de  Francia,  haciendo 
todos  los  días  rechinar  las  prensas  españolas  con  obras  científicas 
al  estilo  de  entonces. 

El  Licenciado  Francisco  Agustín  Florencio  es  seudónimo  del 
R.  P.  M.  Fray  Juan  Fernández  de  Rojas,  conventual  de  San  Fe- 
lipe el  Real  de  Madrid,  y  uno  de  los  continuadores  de  la  España 
Sagrada  del  P.  Risco,  quien  además  de  este  folleto  publicó  otro; 


(1)    Refiérese  á  «La  Liga  de  la  Teología  moderna  con  la  Filosofía  en  daño  déla  Iglesia  de 
Jesucristo».  Escrita  en  italiano  por  el  abate  Bonola,  é  impresa  en  1789.  Madrid,  1798. 
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también  salió  en  8.°,  titulado  El  pájaro  en  la  liga,  del  que  poseo 
ejemplar. 

La  tal  Crotalogta  levantó  una  tempestad  literaria,  que  interesó 
hasta  el  punto  de  hacerse  muchas  ediciones  de  aquel  opúsculo  en 
Madrid,  Valencia  y  Barcelona,  y  de  provocar  una  curiosa  polé- 
mica, de  la  cual  poseo  los  folletos  siguientes: 

—  Crotalogia  (edición  Príncipe).— Madrid,  Imprenta  Real,  1792. 

—Tercera  edición.— Madrid,  Imprenta  Real,  1792. 

—Quinta  edición.— Valencia,  Fauli,  1792. 

—Quinta  edición.— Barcelona,  Viuda  de  Piferrer,  s.  a.  (1792). 

Impugnación  literaria  á  la  Crotalogia...  por  Juanito  López 
Polinario.— Valencia,  Imprenta  del  Diario,  1792. 

—Barcelona,  Viuda  de  Piferrer,  s.  a.  (1792).— Carta  de  Madama 
Crotalistris  sobre  la  segunda  parte  de  la  Cr6>/a/o^/«.— Madrid, 
Cano,  1792. 

Ilustración,  edición  ó  comentario  á  la  Crotalogia,  por  Antonia 
de  Vigueydi.— Valencia,  Imprenta  del  Diario. 

El  estilo  castizo  y  la  muchísima  gracia  con  que  está  escrita  la 
Crotalogia  del  P.  Fernández  de  Rojas,  hacen  de  este  opúsculo  un 
buen  antídoto  contra  la  hipocondría. 

No  tengo  noticia  ni  creo  que  se  publicara  la  Segunda  parte  de 
dicha  Crotalogia,  porque  lo  que  hace  Madama  Crotalistris  en  su 
Carta  no  es  un  comentario  á  la  tal  Segunda  parte,  sino  una  exci- 
tación para  que  se  publique.— Salva:  tomo  II,  pág.  337. 

«El  Sr.  Barbieri  padece  una  equivocación.  La  segunda  parte  se 
jíublicó,  en  efecto,  y  es  la  Impugnación  literaria  á  la  Crotalogia, 
por  Juanito  López  Polinario.  El  ingenioso  P.  Fernández  adoptó 
este  nuevo  nombre  para  volver  á  la  carga  sobre  ciertos  abusos  y 
censurar  otros  nuevos;  y  con  pretexto  de  impugnar  la  Crotalogia, 
saca  al  público  lo  que  en  ella  se  le  quedó  en  el  tintero,  con  la  mis- 
ma sal  y  chispeante  gracia.  No  conozco  la  Carta  de  Madama  Cro- 
talistris ni  la  Ilustración,  de  Antonia  de  Vigueydi,  pero  sí  otro 
opúsculo  titulado  El  triunfo  de  las  Castañuelas,  ó  mi  viaje  á  Cró- 
talo polis,  por  D.  Alejandro  Moya,  que  pasa,  según  la  tradición 
Agustiniana,  por  tercera  parte  de  la  Crotalogia,  debida  igual- 
mente al  P.  Fernández. 

"No  es  difícil,  sin  embargo,  notar  entre  ésta  y  las  partes  ante- 
riores diferencias  de  estilo  que  hacen  creer  no  sean  del  mismo 
autor.  Es  muy  verosímil  que  el  autor  del  Viaje  á  Crotalópolis, 
que  pudiera  también  haber  escrito  los  otros  dos  opúsculos  citados 
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por  el  Sr.  Barbieri,  sea  el  P.  Centeno,  ameno  escritor  satírico 
Agustiniano,  autor  del  Apologista  tiuiversal,  y  de  varios  artícu- 
los humorísticos  publicados  en  el  Semanario  erudito  de  Valla- 
dares..." 

Publicóse  últimamente  la  Crotalogía  ó  Ciencia  de  las  Cas- 
tañuelas, en  la  Biblioteca  de  -La  verdadera  ciencia  españo- 
la".—Barcelona,  Imprenta  de  la  Viuda  é  Hijos  de  J.  Subirana, 
calle  de  Puerta  Ferrisa,  núm.  16,  1882,  en  8.°— Contiene,  ade- 
más de  la  Crotalogía  ó  Ciencia  de  las  Castañuelas,  el  Triunfo 
de  las  Castañuelas, 'ó  mi  viaje  á  Crotalópolis,  por  D.  Alejan- 
dro Moya, 

6.  Traducción  en  verso  de  la  Oda  VII  del  Libro  II' de  hora- 
do. "Diffugere  nives",  etc. 

Salió  impreso  en  el  primer  volumen  de  la  Revista  Agustinia- 
na,  junto  con  algunos  párrafos  de  una  carta  que  el  Sr.  Menéndez 
Pelayo  se  dignó  dirigir  al  P.  Cámara,  y  que  por  proceder  de  tan 
señalada  pluma  y  referirse  á  nuestro  Agustino,  los  copio  á  conti- 
nuación: 

"No  menos  agradezco— le  dice— la  copia  que  se  dignó  enviarme 
de  algunas  poesías  inéditas  de  su  ilustre  compañero  de  hábito,  el 
P.  Fernández.  La  traducción  de  Horacio  me  agrada,  á  pesar  de 
algunas  incorrecciones...  Las  demás  poesías  del  P.  Fernández  son 
agradables.  Sólo  le  faltaba  nervio.  La  égloga  tiene  excelentes 
trozos  que  compensan  la  pobreza  y  amaneramiento  del  género 
bucólico,  entonces  tan  en  boga,  como  hoy  lo  están  otros  géneros 
poéticos  no  menos  falsos  y  estrafalarios  y  de  peor  índole.  En  suma, 
el  P.  Fernández,  á  quien  yo  conocía  sólo  como  prosista  por  su 
saladísima  Crotalogía,  me  parece  en  sus  versos  uno  de  los  más 
estimables  discípulos  de  la  escuela  de  Salamanca.» 

7.  A  la  niña  Dorisa,  anacreóntica  inédita  del  P.  M.  Fr.  Juan 
Fernández  Rojas. 

Pub.  en  el  vol.  IX  de  la  Rev.  Ag.  con  la  siguiente  nota  del  Padre 
Conrado:  ^Como  su  Maestro,  el  insigne  Delio,  sobresalió  princi- 
palmente Liseno  en  el  erotismo  platónico  y  convencional  tan  de 
moda  en  aquel  tiempo,  y  entre  sus  poesías  inéditas  poseemos  bas- 
tantes de  este  género,  comparables  con  las  mejores  de  Fr.  Diego 
González  y  Meléndez  Valdés.  Por  vía  de  muestra  publicamos  hoy 
esta  lindísima  anacreóntica,  cuyo  original  conservamos,  y  que  por 
estar  dirigida  á  una  niña  de  pocos  años,  nos  ha  parecido  que  no 
desdice  del  carácter  de  nuestra  Revista.- 
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En  el  mismo  vol.  de  la  Rev.  salió  un  Soneto  del  mismo,  hasta 
entonces  inédito. 

8.  A  la  Resurrección  del  Señor. 

Poesía  inédita  pub.  en  el  vol.  III  de  \3.  R.  A. 

9.  Anacreóntica.  Pub.  ibid.  vol.  VIL 

10.  Versión  poética  de  la  célebre  Oración  de  San  Agustín: 
"Ante  oculos  tuos  Domine." 

Pub.  ib.  vol.  VIII. 

11.  Oda  sagrada.  Traducción  del  Salmo  «Dominus  regit  me 
nihil  mihi  deerit". 

Pub.  ib.  vol.  V. 

12.  Odas  que  en  el  diafelis  de  la  entrada  de  nuestros  Católi- 
cos Monarcas  y  jura  del  Principe,  les  dedicaron  las  pobres  niñas 
asistentes  á  la  Escuela  gratuita  del  barrio  de  la  Comadre,  por 
mano  del  Excmo.  Sr.  Conde  de  Floridablanca,  su  especial  bien- 
hechor:  las  escribía  fray  Juan  Fernández  Rojas^  del  orden  de 
San  Agustín. 

Son  cinco  las  Odas  presentadas  á  los  Reyes  D.  Carlos  IV  y 
Doña  María  Luisa  con  motivo  de  su  entrada  solemne  en  la  Corte  y 
jura  del  Príncipe  Fernando,  verificadas  la  primera  en  21  y  la  se- 
gunda en  23  de  Septiembre  de  1789. 

Véase  Memorial  Literario...  tom.  XIX  y  XX  y  vol.  XXIX  de 
La  C.  de  Dios. 

Me  ha  parecido  conveniente  transcribir  parte  del  curioso  y  eru- 
dito trabajo  del  Sr.  Hergueta  que  se  publicó  en  el  tomo  XLIII  de 
La  Ciudad  de  Dios,  porque  se  da  en  el  mismo  noticia  de  una  obrita 
del  P.  Fernández  Rojas,  y  da  á  conocer  al  mismo  tiempo  el  género 
chistoso  y  chispeante  á  que  solía  dedicarse  para  zaherir  y  satirizar 
el  gusto  afrancesado  y  extravagante  de  la  época. 

«El  insigne  Sr.  Menéndez  y  Pelayo,  en  su  Historia  de  las  Ideas 
Estéticas  en  España,  t.  III,  vol.  2.°,  pág.  579,  atribuye  áD.  Preci- 
so, ó  sea  al  escribano  D.  Juan  Antonio  de  Iza  Zamacola  y  Ozerin, 
el  chistoso  folleto  titulado:  «Libro  de  moda  ó  Ensayo  de  la  Historia 
de  los  Currutacos,  Pirracas  y  Madamitas  de  nuevo  cuño,  por  un 
filósofo  Currutaco,  y  corregido  nuevamente  por  un  señorito  Pirra- 
cas."— Tercera  edición.  Madrid,  imprenta  de  D.  Blas  Román,  1796. 

Como  dicho  académico  no  consigna  las  razones  que  tuvo  para 
tal  aseveración,  y  como  me  sospecho  que  haya  sido  alucinado  por 
una  advertencia  que  se  lee  al  principio  de  dicha  obrita,  donde  se 
dice  que  D.  I'reciso  fué  el  que  primero  ridiculizó  á  los  Currutacos, 
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Pirracas  y  Señoritos  del  nuevo  cuño,  y  que  las  cartas  publicadas 
con  tal  motivo  en  el  Diario  dieron  la  idea  para  formar  la  sátira 
del  Libro  de  Moda,  me  obliga  á  que  exponga  los  fundamentos  en 
que  me  apoyo  para  considerar  como  su  verdadero  autor  al  P.  Juan 
Fernández  de  Rojas. 

Sabido  es  que  en  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado  tuvieron  la 
manía  casi  todos  nuestros  escritores  de  cubrirse  con  seudónimos, 
que  han  ido  descubriendo  el  Sr.  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto,  el 
P.  Muiños,  y,  con  una  miajita  de  pretensión,  el  que  esto  escribe. 
Pues  bien:  refiriéndonos  únicamente  á  los  citados,  Iza  Zamacola  y 
P.  Fernández  de  Rojas,  no  sólo  emplearon  uno,  sino  varios  seudó- 
nimos, principalmente  en  los  diversos  escritos  su5'os  que  aparecie- 
ron en  el  Diario  de  Madrid.  ...  El  P.  Fernández  de  Rojas  es,  según 
mis  sospechas,  el  Censor  Mensual  y  crítico  literario  por  algunos 
años  del  Diario  de  Madrid,  y  el  D.  Extravagante,  D.  Currutaco, 
Un  Filósofo  Currutaco,  Liscno,  Agustín  Florencio,  Juanito  Lo- 
pes Polinario,  La  Petimctra,  El  Currutaco  Intruso,  etc 

En  unión  y  compañía  de  D.  Preciso,  combatió  con  mucha  gra- 
cia á  los  que  entonces  llamaban  señoritos  de  ciento  en  boca  y  ma- 
damitas  de  nuevo  cuño,  en  varios  artículos  publicados  en  dicho 
Diario  el  año  1795,  que  todavía  nos  hacen  reir,  y  aun  pueden  tener 
aplicación  á  los  modernos  gros  y  contragros,  ó  señoritos  de  la 
high-life.  De  dichos  artículos  surgió  en  él  la  idea  de  formar  un 
opúsculo  que  apareció  anunciado  en  el  Diario  de  Madrid  de  29  de 
Septiembre  de  1795  en  esta  forma:  "Libro  de  moda  en  la  feria,  que 
contiene  un  ensayo  de  la  historia  de  los  Currutacos,  Pirracas  y 
Madamitas  del  nuevo  cuño,  y  los  elementos  ó  primeras  nociones 
de  la  ciencia  currutaca,  escrito  por  un  filósofo  Currutaco,  publica- 
do, anotado  y  comentado  por  un  señorito  Pirracas." 

Á  los  nueve  días,  el  propio  D.  Preciso  dirige  una  carta  al  autor 
de  aquel  libre  jo,  y,  para  que  no  quede  duda,  en  el  mismo  Diario  y 
fecha  21  de  Octubre  siguiente  se  lee  una  carta  firmada  por  usted, 
con  la  siguiente  advertencia...  entre  otras:  -Señor  Currutaco  pe- 
gadizo: Aunque  con  sobrada  injusticia  han  querido  defraudar  á 
usted  del  mérito  contraído  para  elogio  de  los  verdaderos  curruta- 
cos, diciendo  que  su  larga  carta  de  los  Diarios  de  13  y  14  de  Octu- 
bre es  mía,  declaro,  para  descargo  de  mi  conciencia  y  honor  de 
usted,  que  es  suya  y  que  no  puede  ser  de  otro.  Soy  más  indulgente 
con  el  autor  del  Libro  de  Moda  cu  la  Feria.  Sus  obritas  han  mere- 
cido ser  leídas,  y  D.  Pieciso,  d  qui.n  algunos  sin  razón  han  con* 
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fundido  con  el  autor  de  esta  obrita,  no  es  capaz  de  despedazar, 
morder  ni  silvar  á  este  sujeto,  pues  los  dos  aman  á  Doña  Chispa, 
escudo  invulnerable  de  la'  curru taquería..." 

Para  más  corroborar  lo  dicho,  el  Censor  mensual  (que  repito 
era,  á  mi  juicio,  el  mismo  P.  Fernández)  escribía  el  3  de  Noviem- 
bre: «En  el  día  8  ridiculizó  D.  Preciso  un  líbrete  sobre  los  Curru- 
tacos en  la  Feria:  muy  mal  hecho;  porque  no  ha  dado  el  golpe  de 
gracia  ni  ha  conocido  donde  le  dolía  al  pobre  autor.  Este  infeliz 
quiere  hacer  gala  de  sambenito  en  la  afectación  del  estilo  afrance- 
sado, en  la  condición  de  poliantea,  y  en  la  extravagancia  de  las 
ideas,  lo  cual  no  tiene  necesidad  de  afectar,  pues  le  es  tan  natural 
todo  esto,  que  no  sabrá  escribir  una  página  de  serio  sin  que  se 
vean  reunidas  todas  estas  gracias.  Bien  claro  se  ve  esto  en  su  res- 
puesta de  los  días  13  y  14,  tan  mal  escrita  como  insípida  y  fasti- 
diosa; pero  tiene  el  mérito  de  ser  con  extremo  impertinente  y 
prolija,  sin  saber  que  pretende  el  pobrecito." 

En  7  de  Enero  anunció  el  Diario  la  segunda  edición  del  Libro 
de  il/orffl^  adicionado  nuevamente  con  una  explicación  del  origen  de 
esta  obra,  las  graciosas  cartas  de  D.  Preciso,  respuestas  del  Curru- 
taco, las  Ordenanzas  currutacas  sobre  la  Contradanza,  escritas 
por  el  Abate  Muchitango  y  una  famosa  lámina  que  figura  la 
máquina  calzonaria. 

El  Sr.  Hergueta,  con  el  fin  de  que  se  tenga  una  idea  del  Libro  de 
Moda,  digno  hermano  de  la  Crótalo gia  y  del  Pájaro  en  la  Liga,  y 
para  que  se  vea  está  cortado  por  el  mismo  patrón  y  por  la  misma 
mano  hace  un  esbozo  del  mismo,  como  se  podrá  ver  en  el  lugar 
citado. 

FERNÁNDEZ  (Fr.  Juan). 

Nació  en  Villalpando,  de  la  provincia  de  Zamora,  en  8  de  Febre- 
ro de  1859  y  profesó  en  nuestro  colegio  de  Valladolid  el  1879.  En 
Filipinas  administró  los  pueblos  de  Cuartero,  Maasin  é  Ilo-llo. 

Es  autor  de  varios  artículos  publicados  en  algunos  periódicos 
de  Manila  é  Ilo-llo,  y  ha  traducido  al  bisaya:  El  Kcmpis;  La  per- 
fecta casada,  de  Fr.  Luis  de  León,  y  La  Guia  de  Pecadores,  de 
Fr.  Luis  de  Granada. 

FERNÁNDEZ  (Fr.  MAximo  Agustín). 

1.  Sermón  en  las  exequias  del  Mtro.  Fr.  Diego  Padilla 

2.  Escribió  también  sobre  costumbres  en  la  bagatela.— Apuntes 
encontrados  en  el  arch.  de  la  Prov.  de  Santa  Fe  de  Bogotá. 
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FERNÁNDEZ  VILLAR  (Fr.  Celestino). 

Nació  en  Santiago  de  Agüería,  de  la  provincia  de  Oviedo, 
en  1838,  y  estudió  la  gramática  latina  y  filosofía  en  el  Seminario, 
llamando  desde  luego  la  atención  de  los  profesores  por  su  prodi- 
giosa memoria  y  agudo  ingenio.  Profesó  en  nuestro  Colegio  de 
Valladolid  el  15  de  Septiembre  del  1856,  y  se  embarcó  para  Filipi- 
nas el  1859.  Aprendió  en  Ilo-Ilo  el  idioma  panayano  y  administró 
sucesivamente  los  pueblos  de  Barotac  Nuevo  é  Igbaras,  donde  per- 
maneció desde  1867  al  77.  " 

Del  Catálogo  bio-bliográfico  del  P.  Jorde  Pérez  tomamos  lo  si- 
guiente: 

^ Nunca,  seguramente,  olvidarán  los  feligreses  de  dicha  parro- 
quia (de  Igbaras)  al  cariñoso  padre,  al  desinteresado  amigo,  al 
hábil  organizador  de  los  servicios  urbanos,  al  que  supo,  en  fin, 
hacer  de  Igbaras  un  pueblo  laborioso  y  próspero,  de  hermosas  y 
bien  trazadas  calles,  con  espaciosas  escuelas,  magníficos  puentes  y 
elegante  y  sólido  convento  de  piedra  de  sillería.  Y  aún  le  quedaba 
tiempo,  á  pesar  de  tan  varias  y  múltiples  ocupaciones,  para  dedi- 
carse al  estudio  de  la  Botánica,  sirviéndole  de  Jardín  botánico  los 
frondosos  bosques  del  ya  precitado  pueblo;  y  allí  también  adquirió 
el  caudal  de  conocimientos  en  ciencias  naturales  que  más  tarde  le 
valieron  el  ser  elegido  (1877)  para  continuar  la  obra  del  inmortal 
P.  Blanco,  3'  dirigir  en  colaboración  del  P.  Naves,  la  grandiosa 
3.^  edición  de  X-a.  Flora  de  Filipinas,  monumento  tipográfico  admi- 
rado por  todos  los  Centros  de  enseñanza  de  la  culta  Europa,  lau- 
reado en  Amsterdam  con  el  primer  premio  á  la  ciencia  y  que,  según 
el  jurado  de  dicha  Exposición  universal,  honra,  no  ya  á  los  Agus- 
tinos, sino  á  España  misma,  cuanto  más  á  los  que,  tras  grandes 
desvelos  é  ímprobo  trabajo,  ofrecieron  al  mundo  ilustrado  tan 
grandiosa  obra. 

Aparte  de  esto,  cábele  la  honra  de  haber  desempeñado  á  satis- 
facción de  la  Provincia  cuantas  comisiones  le  han  sido  encomen- 
dadas, ora  en  el  Norte  de  Luzón  (1879),  ya  en  España  y  Roma  (1885), 
como  ejerciendo  el  cargo  de  Msitador  Gral.  de  nuestras  misiones 
de  China  (1887)  y  ora  también  en  Australia  (1889),  donde  hizo  sobre 
el  terreno  un  concienzudo  examen  acerca  del  establecimiento  de 
nuestros  religiosos  en  las  misiones  que  allí  se  nos  ofrecían. 

Fué,  además,  Párroco  de  Miagao  (1882),  Prior  Vocal  (1883),  Defi- 
nidor (1885)  y  Prior  de  Guadalupe  (1889);  goza  de  las  exenciones 
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'C.e  Ex-Provincial  y  es  Académico  correspondiente  y  de  número 
de  la  Económica  de  Amigos  del  País. 

No  hemos  de  concluir  estas  notas  sin  consignar  aquí  algo  refe- 
rente á  su  prisión,  ya  que  de  sus  labios  hemos  oído  repetidas  veces 
lo  que  padeció  y  sufrió  durante  su  brevísimo  cautiverio  en  Bisayas. 
Preso  en  Alimodian  (31  de  Octubre  de  1898),  á  cuyo  pueblo  se  tras- 
lado de  Manila  para  reponer  su  quebrantada  salud,  dejóse  conducir 
sin  proteteta  á  la  improvisada  cárcel  de  dicha  población,  bien  ajeno 
de  que  entre  aquellos  naturales  hubiera  una  sola  persona  capaz  de 
cometer  un  asesinato  á  sangre  iría,  y  menos  en  un  anciano  é  inde- 
fenso religioso.  Tranquilo  y  resignado  con  su  suerte,  fué  acometi- 
do de  improviso  por  un  titulado  oficial  que  le  disparó  á  quemarropa 
tres  tiros  de  revólver.  Afortunadamente,  las  heridas  causadas  por 
los  pro3'^ectiles  resultaron  levísimas,  hasta  el  punto  de  no  impedir- 
le ponerse  en  camino  á  los  dos  días  para  Ilo-Ilo." 

1.  Tradujo  al  latín  la  Flora  filipina,  del  P,  Blanco;  impresa  en 
cuatro  volúmenes  (1877-83),  de  la  cual  ya  se  ha  hecho  mención  al 
hablar  de  este  benemérito  Religioso. 

2.  Biografías  de  los  PP.  Mercado  y  Llanos. 
Encuéntranse  impresas  y  colocadas  en  sus  respectivos  lugares 

en  la  dicha  edición  de  la  Flora  filipina. 

3.  Corrigió  é  ilustró  con  las  clasificaciones  científicas  la  obra 
•del  P.  Mercado,  intitulada:  Libro  de  medicinas  de  esta  tierra... 

4.  Novissima  apendix  ad  Floram  Philippinarum  R.  P.  Fr. 
Emmanuelis  Blanco,  seu  Entimeratio  contracta  plantarnni  phi- 
lippinensinm  hucnsque  cognitarnm.  Cnm  synonymiis  PP.  Blan- 
co, Llanos,  Mercado  et  aliorum  auctortim.  Auctoribns  PP.  FF. 
Andrea  Naves  et  Celestino  Fernández  —  Villar  Augustinia- 
nis.  Manila,  apud  Plana  et  socios  typographos  et  bibliopolas. 
MDCCCLXXX. 

5.  Ilustró  con  clasificaciones  científicas  el  Libro  V  de  la  "His- 
toria General  sacro-profana,  política  y  natural  de  las  Islas  del  Po- 
niente llamadas  Filipinas,  del  P.  Juan  J.  Delgado  de  la  Compañía 
de  Jesús ",  en  que  se  trata  de  los  árboles  propios  y  especiales,  pal- 
mas, plantas  y  enredaderas,  etc.,  del  dicho  País. 

6.  Cronología  de  los  Reyes  de  España,  Sumos  Pontífices, 
Priores  Generales,  Comisarios  Apostólicos  de  nuestra  Orden  y 
Provinciales  de  esta  Provincia  del  Dulcísimo  Nombre  de  Jesús 
de  Filipinas  drsdr  Í565  hasta  nuestros  días.  M  S.  en  8  de  529 
páginas. 
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La  cronología  de  los  PP.  Provinciales  sólo  alcanza  hasta  el  1833. 

7,    Memoria  descriptiva  del  Imperio  britámco  de  Australia  y 

bosquejo  histórico  de  la  Iglesia  católica  de  Australia  por   el 

P.  Fr.  Celestino  Fernández  Villar  O.  S.  A.  1899.  M  S.  en  4.°  de 

364  páginas. 

FERRE1IL\  (Fr.  José). 

Nació  en  Lisboa  y  vistió  el  hábito  de  agustino  en  el  convento 
•de  Nuestra  Señora  de  Gracia,  de  dicha  ciudad,  el  1673.  Ejerció  con 
aplauso  el  cargo  de  predicador,  y  murió  en  9  de  Agosto  de  1727. 

Escribió: 

Sermoens  varios.  Primeira  parte  dedicada  ao  reverendissimo 
Senhor  Pedro  Has  se  de  Belem,  Doutor  graduado  ftos  sagrados 
Cañones,  Conego  prebendado  na  Sede  Lisboa  do  Conselho  da  sua 
Majestade  etc.  pelo  Fr.  Joseph  Ferreyra  religioso  de  Santo  Au- 
gustinho. 

Lisboa:  1708  na  óf ficina  de  Manoel  Joseph  Lopes  Ferreira.  4.°  de 
384  págs.— Barb.  Mach.  t.  2.°pág.  850. 

FERRER  (Fr.  Leonardo). 

Nació  en  Valencia  y  profesó  en  el  convento  de  dicha  ciudad  el 
10  de  Septiembre  de  1641.  Fué  Doctor  teólogo  y  Maestro  en  Artes 
de  la  Universidad  de  Valencia,  donde  obtuvo  la  cátedra  de  Mate- 
máticas, y  adquirió  fama  de  eminente  astrónomo  ó  astrólogo  de 
aquel  tiempo.  Desempeñó  los  cargos  de  Rector  del  colegio  de  San 
Fulgencio  de  Valencia,  de  Vicario  Provincial  y  el  de  Visitador  de 
toda  la  Provincia.  Murió  en  el  convento  de  Valencia  el  11  de  Abril 
de  1695  cuando  contaba  72  años  de  edad. 

Escribió: 

1.  Astronomía  curiosa,  y  Descripción  del  Mundo  superior,  y 
inferior.  Contiene  la  especulación  de  los  Orbes,  y  Globos  de  en- 
trambas Esferas.— En  Valencia,  por  los  Herederos  de  Gerónimo 
Vilagrasa,  1677.  4.° 

2.  Ciclo  favorable  para  la  Monarquía  de  España,  manifes- 
tado por  los  dos  superiores  Planetas  Saturno  y  Júpiter  en  su 
magna  Confunción,  que  se  celebrará  en  el  Cielo  el  año  1682 
á  30  de  Octubre  á  las  10  horas  54  minutos  del  día  en  el  Signo 
de  León.— En  Valencia,  por  Francisco  Mestre,  1681,  en  4.° 
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3.  Juicio  de  la  Impresión  Mathematica  ignea,  que  se  ve  en  el 
ayre  en  esta  Ciudad  de  Valencia.— Rvl  ella,  por  Francisco  Mes- 
tre,  1681,  en  4.° 

4.  Celeste  Lyra  acordada  en  la  hora  del  Juramento  de  Virrey, 
y  Capitán  General  de  esta  Ciudad,  de  Valencia,  y  su  Reyno,  del 
Excmo.  Sr.  D.  Luis  de  Moscoso  y  Osorio,  Conde  de  Altamira^ 
etc.— En  Valencia,  por  Francisco  Mestre,  1688,  en  4.° 

5.  Discurso  Filosófico  y  congetural  del  Cometa  que  se  vio  en 
la  Ciudad  de  Valencia  el  día  12  del  mes  de  Diciembre  del  anño 
1689.— En  Valencia,  por  Lorenzo  Mesnier,  1690,  4,° 

6.  Juicio  Jilosójico ,  astronómico  y  congetural  del  feliz,  cuanto 
deseado  arribo  de  la  C.  Sacra  R.  M.  de  la  Reina  nuestra  señora 
jD.«  María  de  Neoburg  y  Baviera  (q.  D.  g.)  á  la  gran  monarquía 
y  reinos  de  España.  Preséntale  al  muy  ilustre  Sr.  D.  Antonio 
de  Cardona,  Marqués  de  Castelnou...  el  maestro  Fr.  Leonardo 
Ferrcr,  Agustino,  examinador  de  Filosofía,  Doctor  en  Santa 
Teología ,  Catedrático  jubilado  y  examinador  de  Matemáticas  en 
la  célebre  Universidad  de  Valencia.— En  Valencia,  por  Lorenzo 
Mesnier,  delante  la  Diputación,  1690,  4.'^— Jor.,  tomo  I,  pág.  493, 
número  25.— Xim.,  tomo  I,  pág.  122,  cap.  IL  — Gall.,  tomo  II,  nú- 
mero 1.068.— Todos  estos  tratados  escribió— dice  el  P.  Jordán, — 
sin  otros  muchos  que  repetía  todos  los  años,  rogado  de  apasiona- 
dos y  personas  grandes. 

FERRER  (Fr.  Jaime). 

Nació  en  la  villa  de  Vinaroz,  y  vistió  el  hábito  Agustiniano  en 
el  Convento  de  Játiba  el  10  de  Septiembre  de  1673.  "Es— dice  el 
P.  Jordán— insigne  latino,  retórico  y  poeta;  lamoso  filósofo,  teó- 
logo é  historiador."  Fué  Prior  de  los^ Conventos  de  Orihuela  y 
Nuestra  Señora  de  Aguas  Vivas,  que  gobernó  con  celo  y  pruden- 
cia. Murió  en  el  Convento  de  Castellón  de  la  Plana  el  25  de  Julio 
de  1717. 

Escribió: 

1 .  Compendio  histórico  de  los  más  principales  sticessos  del 
mundo.  Parte  primera.  Contiene  las  cosas  más  notables  sucedi- 
das desde  el  principio  del  mu  mío  hasta  el  año  MDC.  del  Naci- 
miento de  Cristo.  Escrivióle  el  P.  Lector  Jubilado  Fr.  Jaime 
Ferrer,  Religioso  del  Orden  de  nuestro  gran  Padre  San  Agus- 
tín. Dedícale  al  Ilustre  Sr.  Conde  de  Cardona,  Lugar  Teniente 
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General  de  la  Militar  Religión  de  Nuestra  Señora  de  Mantesa, 
etcétera.— Con  licencia,  en  \'alencia,  por  Joseph  Parra,  año  1699. 

En  8.°,  de  19  hojas  de  Dedicatoria,  Aprobaciones,  Licencias  y 
Prólogo,  y  600  páginas  de  texto,  y  hasta  634  de  índfce  de  cosas 
notables. 

Refiere  el  autor,  de  la  pág.  457  á  la  461,  el  saqueo  que  realizaron 
los  moros  en  el  lugar  de  Chilches  á  últimos  de  Mayo  de  1526,  apc^- 
derándose  de  la  arquilla  del  Santísimo  Sacramento,  la  cual  fué 
rescatada  por  la  fuerza  armada  que  salió  de  Valencia  y  otros  pun- 
tos, al  mando  del  Duque  de  Segorbe,  el  día  18  de  Septiembre,  por 
lo  que  no  se  celebra  en  Valencia  la  fiesta  del  Corpus  hasta  el  día 
de  San  Lucas.— Primer  Congreso  Eucarístico,  tomo  I,  pág.  741. 

2.  Vcnerahilis  Serví  Dci  et  ApostoUci  Viri  adm.  R.  P.  Ma- 
gistriFr.  Augustini  Antonii  Pascual  Vita  et  Condones  quad ra- 
ge  si  mal  es. —'En  Valencia,  por  Joseph  Thomas  Lucas,  1744,  4.° 

La  dicha  Vida  es  obra  del  P.  Ferrer,  compuesta  por  los  años  1715, 
el  cual  escribe  mucha  parte  de  ella  como  testigo  de  vista,  puesto 
que  profesó  en  manos  del  Venerable  P,  Pascual,  y  con  el  mismo 
estuvo  en  comunicación  por  largo  tiempo.  Tradujo  los  sermones 
del  Venerable  Padre  al  latín,  y  uno  y  otro  cuidó  de  dar  á  la  estam- 
pa el  P.  Maestro  Fr.  Juan  Facundo  Qemente. 

3.  Octasticon  in  laiidcm  Concionis  Virg.  Mariae  de  Salute 
Seta  bis. 

Hace  mención  de  esta  composición  poética  el  P.  Maestro  Fray 
Juan  Facundo  Qemente  en  el  prólogo  de  los  Sermones  arriba 
citados.— Xim.,  tomo  II,  pág.  179.— Hidal.  Bol.,  tomo  II,  pág.  41.— 
Jord.,  tomo  II,  pág.  222. 

P.  Bonifacio  del  Moral, 
o.  s.  a. 

Coiitiitiíará.) 


bibliografía 


Los  niños  mal  educadoSi  estudio  psicológico,  anecdótico  y  práctico,  por  Fernando 
Nicolay,  Traducción  española  por  A.  García  Llansó. — Gustavo  Gili,  editor. —  Barcelo- 
na, 1903.  / 

Una  obra  de  arte,  á  la  vez  que  un  estudio  psicológico  detallado  del 
corazón  humano  en  la  primera  época  de  la  vida,  es  el  libro  que  con  el 
título  de  Los  niños  mal  educados  ha  traducido  el  Sr.  Llansó,  y  publi- 
cado el  editor  Sr,  Gustavo  Gili. 

Entre  los  diversos  métodos  que  para  resolver  el  gran  problema  de 
la  educación  del  hombre  se  pueden  adoptar,  el  autor  ha  escogido  uno 
que  no  tiene  el  enojoso  dogmatismo  de  los  pedagogos  teorizantes,  ni 
prejuicio  de  escuela,  ni  la  estrechez  de  los  que  con  vistas  particulares 
y  poco  amplias  tratan  de  enseñar  esta  ciencia  dificilísima,  aferrados  á 
un  concepto  más  ó  menos  pobre  del  corazón  humano,  ó  á  bellas  y  ro- 
mánticas utopias.  Sin  cánones  ni  leyes,  sin  axiomas  sentados  a  priori, 
va  el  autor  presentando  en  diversos  cuadros  los  múltiples  aspectos  y 
manifestaciones  de  la  voluntad  humana  desde  la  más  tierna  edad  hasta 
la  época  en  que  el  joven  aparece  hecho  hombre.  ¡Y  cuánta  verdad 
tienen  estos  cuadros  que  en  breves  y  seguras  líneas  dibuja!  El  autor, 
como  él  mismo  confiesa  en  el  Prólogo,  no  ha  querido  exponer  «un 
cuadro  de  género  ni  una  producción  de  la  fantasía,  sino  una  fotografía 
instantánea  de  la  vida  de  familia,  tomada  durante  el  transcurso  de  los 
acontecimientos  ordinarios  y  de  los  incidentes  que  suceden  diaria- 
mente>.  Ahora  bien:  «en  la  intimidad  nadie  se  viste  de  frac  y  de  cor- 
bata blanca;  se  está  en  traje  de  casa  y  en  zapatillas »  Este  realismo 

legítimo  y  estos  retratos  del  natural  son  el  principal  atractivo  y  el 
mayor  encanto  del  libro.  En  ellos  se  ve  al  niño  voluntarioso,  al  cole- 
gial presuntuoso,  al  tontuelo  petimetre,  al  joven  encanallado  y  vicio- 
.so,  al  padre  descuidado,  á  la  madre  condescendiente  y  cariñosa,  y 
una  infinidad  de  escenas  de  la  vida  íntima,  que  cautivan  por  el  colori. 
do  y  viveza  con  que  están  presentadas.  Y  aunque  las  páginas,  algunas 
veces  un  tanto  severas,  de  este  libro  están  escritas  -sobajo  la  inüuencia 
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de  la  inocente  mirada  de  los  niños,  y  con  el  pensamiento  henchido  del 
respeto  que  nos  merece  ese  algo  santo  y  puro  que  denominamos  su 
candor»;  sin  embargo,  el  autor  quiere  demostrar  á  sus  lectores  que 

«se  puede  ser  serio  sin  melancolía ,  así  como  se  puede  ser  formal 

sin  gravedad».  Y  ¡cómo  no  sonreír  al  hablar  de  la  infancia!  Y,  en  efec- 
to: sobre  el  tono  festivo,  ligero  á  veces  y  siempre  insinuante  que  em- 
plea, se  destacan  enseñanzas  admirables,  profundas  reflexiones,  re- 
glas útilísimas,  y  va  sin  sentir  llevando  el  alma  del  lector,  dándole  un 
más  claro  conocimiento  del  orden  moral,  descubriendo  los  terribles 
abismos  ocultos  bajo  las  más  insignificantes  apariencias,  y  demostran- 
do en  las  debilidades  paternales  el  origen  de  muy  graves  faltas. 

Bueno  será  advertir  que  el  autor  del  libro  de  que  tratamos  es  opues- 
to á  los  que  creen  en  la  existencia  de  «naturalezas  rebeldes  por  instin- 
to, seres  malos  de  nacimiento,  sobre  los  cuales  no  cabe  ejercer  acción 
alguna;  en  una  palabra:  niños  refractarios,  á  los  que  se  ha  de  conside- 
rar verdaderamente  incorregibles»  (140);  «porque  de  ser  exactas  tales 
afirmaciones,  dice,  será  forzoso,  en  buena  lógica,  negar  la  moralidad, 
y  aun  la  responsabilidad  humana».  Con  este  sistema,  añade,  se  llega- 
ría á  reemplazar  en  la  organización  social  la  cárcel  por  los  sanatorios 
y  al  educador  por  el  médico.  No  habría  faltas  ni  crímenes,  sino  sólo 
enfermedades.»  «La  educación  significa  una  labor  enorme.  Representa 
una  sujeción  continua,  un  trabajo  incesante....»  Es  verdad.  Nadie  ha 
dicho  lo  contrario.  «La  educación,  al  igual  de  todas  las  obras  huma- 
nas, «vale  lo  que  cuesta»,  según  la  hermosa  frase  de  Ozanam.»  Lo  que 
sucede  es  que  «todo  se  aprende,  excepto  esta  ciencia  difícil  como  nin- 
guna, y  cuya  importancia  es  incomparable.»  «Existen  procedimientos 
para  amaestrar  á  los  caballos,  á  los  perros;  un  régimen  para  el  gana- 
do; la  cría  de  animales  y  sus  reglas  constituyen  una  especie  de  código; 
mas  todo  el  mundo  cree  poseer  por  intuición  el  arte  difícil  y  complejo 
que  debe  transformar  un  niño  en  hombre »  He  aquí  por  qué,  al  re- 
futar á  los  que  oponen  el  hecho  de  existir  una  multitud  de  niños  consi- 
derados como  incorregibles^  entra  en  la  cuestión  con  toda  franqueza, 
estableciendo  que  los  niños  son  mal  educados,  algunas  veces  por 
CULPA  de  los  padres,  y  casi  siempre  por  torpeza  de  los  padres.  «Y 
cuenta,  añade,  que  si  decimos  «casi  siempre»,  es  por  pura  concesión; 
porque  si  hubiéramos  de  interpretar  fielmente  nuestro  pensamiento, 
tendríamos  que  decir:  siempre,  cuando  menos  por  torpeza  de  los  pa- 
dres.» A  estos  va  dirigido  inmediatamente  el  libro,  y  seguramente  que 
habrá  muy  pocos  que  en  uno  ú  otro  capítulo  no  se  encuentren  retrata- 
dos de  cuerpo  entero. 

Para  que  se  pueda  juzgar  de  la  importancia  de  la  obra  que  exami- 
namos, he  aquí  en  breves  líneas  su  índice:  Retratos  de  niños  mal  edu- 
cados; siguen  después  los  diversos  modos  de  educación  doméstica;  la 


54  BIBLIOGRAFÍA 

-autoridad y  la  corrección,  donde  estudia  y  prueba,  con  no  menor  gra- 
cia que  solidez,  la  preferencia  de  la  autoridad  al  sentimiento  en  la 
ed\xca.ción]  la  Jisono)nia y  el  carácter;  la  influencia  de  la  alegría  en 
la  juventud;  ideas  de  los  niños  respecto  d  la  felicidad;  percepciones, 
jacultades  y  sentinñentos  del  niño;  los  principales  defectos  del  niño; 
los  niños  prodigiosos;  examen  de  algunos  sistemas  de  educación;  la 
educación  de  los  padres  por  los  hijos;  examinando,  por  último,  la  cues- 
tión de  por  qué  hay  tantos  niños  mal  educados.  Por  este  breve  índice 
puede  deducirse  el  interés  y  la  utilidad  del  libro,  no  sólo  para  los  pa- 
dres de  familia,  sino  también  para  todos  aquellos  que  se  ocupan  en  la 
nobilísima  y  difícil  empresa  de  educar;  y  estamos  seguros  que  su  lec- 
tura, más  que  una  lección  impertinente,  será  un  estudio  agradable  y 
un  examen  de  conciencia  provechoso  á  todos.— P.  L.  V.  M. 


La  eondition  des  Juifs  en  Prance  depuis  1789,  par  Henrj'  Lucien-Brun.— Deuxié- 
me  édition.—  París,  Víctor  Retaux.— Un  tomo  de  404  páginas  en  4." 

Cuando  al  mérito  intrínseco  de  un  libro  se  une  la  oportunidad  con 
que  aparece  en  público,  puede  asegurarse  que  será  bien  recibido, 
como  ha  sucedido  con  el  actual  de  E.  Lucien-Brun,  cuya  segunda  edi- 
ción, notablemente  aumentada,  suministra  numerosos  é  interesantes 
documentos  para  estudiar  el  desarrollo  de  la  influencia  de  los  judíos 
en  las  sociedades  modernas.  En  los  actuales  momentos  puede  asegu- 
rarse que  Francia  está  dividida  en  dos  grandes  bandos:  los  dreyffu- 
sistas,  defensores  de  la  influencia  judía,  si  es  que  no  son  su  instru- 
mento más  ó  menos  inconsciente,  y  los  antidreyffusistas,  para  quienes 
los  judíos  son  los  mayores  culpables  de  los  desastres  y  calamidades 
que  amenazan  la  existencia  de  la  patria.  Lo  cierto  es— dicen  éstos— 
que  el  triunfo  de  las  ideas  revolucionarias  y  la  dominación  israelita 
han  corrido  paralelos  en  todo  el  siglo  pasado,  cuya  historia,  por  lo 
que  se  refiere  á  Europa,  pero  especialmente  á  Francia,  no  puede  ser 
comprendida,  si  de  antemano  no  se  demuestra  cómo  por  un  natural 
enlace  de  acontecimientos  provocados  por  la  difusión  de  los  princi- 
pios de  1789,  ha  sido  posible  á  un  célebre  escritor  antisemita  pronun- 
ciar con  verdad  la  ya  histórica  palabra:  La  Francia  judia. 

Obra  esencialmente  histórica  la  de  Lucien-Brun,  además  de  ser 
interesante  por  la  importancia  del  asunto  que  trata,  lo  es  en  grado 
sumo  por  la  abundancia  de  documentos  con  que  lo  prueba,  hasta  el 
punto  que  los  mismos  Archives  Israelites  confiesan  que  «el  autor  ha 
compulsado  con  cuidado  todas  las  obras  escritas  sobre  la  materia,  y 
parece  haber  tenido  á  su  disposición  documentos  inéditos».  De  la  lec- 
tura de  éstos  se  deduce  que  los  judíos,  emancipados  por  la  Asamblea 
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Constituyente  en  1791,  organizados  por  Napoleón  Bonaparte,  quien 
por  los  decretos  de  1806  y  1808  dio  á  su  culto  una  organización  legal, 
elevándole  al  igual  de  los  cultos  cristianos  y  tolerados  por  la  Restau- 
ración, han  contado  casi  siempre  con  el  apoyo  de  los  Gobiernos  que 
se  han  sucedido  en  Francia,  para  llevar  á  feliz  término  el  ataque  á 
todas  aquellas  instituciones  que  se  distinguían  por  su  carácter  cris- 
tiano. Desde  entonces  vienen  obteniendo  toda  clase  de  favores  del 
Poder,  beneficiándose  con  todo  aquello  que  éste,  por  sus  instigaciones 
y  malas  artes,  arrebata  á  los  católicos. 

Henry  Lucien-Brun  termina  su  libro  con  las  siguientes  palabras: 
«Aunque,  no  obstante  las  vejaciones  de  que  es  víctima  la  Religión 
católica  por  parte  de  la  administración  republicana,  todavía  desde  el 
punto  de  vista  legal  conserva  cierta  superioridad  sobre  los  demás 
cultos  reconocidos,  pronto  desaparecerá,  si,  como  lo  hacen  prever 
ciertas  declaraciones,  el  Gobierno  abroga  leyes  que  hoy  respeta,  de- 
nuncia el  Concordato  y  priva  á  los  católicos  de  la  libertad  de  cultos. 
Esta  sería  una  nueva  etapa  de  la  conqui'>ta  judía,  consecuencia  lógica 
de  las  inmortales  conquistas  de  1789.» — P.  F.  A. 


Nonvelle  Theologie  Dogmatique.— IV.  Le  Verbe  inearné,  par  le  Rev.  P.  .Tules 

Souben.  Profesc'ur  d.- Thcolo^ic— París,  Librairie  del  Homme  tt  Briguet.— (Un  volumen 
de  108  páginas.) 

La  nueva  Teología  del  P,  Souben  es  propiamente  una  apolu^la  ut- i 
dogma  católico  en  sus  aspectos  más  fundamentales.  Escrita  en  es- 
tilo entre  oratorio  y  didáctico,  parece  una  obra  destinada  á  vulgari- 
zar las  grandes  verdades  de  la  divina  revelación  aun  entre  los  hom- 
bres prolanos,  y  hacer  sentir  toda  la  belleza  de  las  mismas.  Las  cues- 
tiones secundarias  apenas  tienen  cabida  en  el  plan  apologético  del 
autor;  en  cambio,  los  dogmas  fundamentales  están  expuestos  y  demos- 
trados con  una  maestría  y  novedad  que  atraen  y  cautivan  á  la  inteli- 
gencia y  al  corazón.— P,  H.  del  Val. 


El  Paraíso  Euearlstieo,  por  el  M.  R.  P.  Fr.  José  Coll,  ex-Definidor  general  Francis- 
cano.—Santiago,  Imprenta  de  El  Eco  Franciscano,  1903.— (Un  tomo  en  8.°  de  451  páginas.) 

Trátase  en  este  libro  de  multitud  de  sentencias,  de  representacio- 
nes simbólicas  y  de  figuras  proíeticas  aplicables  á  la  Sagrada  Euca- 
ristía. De  ellas  toma  ocasión  el  autor  para  exponer  la  doctrina  dog- 
mática y  moral  respecto  del  sacramento  y  sacrificio  eucarísticos, 
ilustrándola  con  ejemplos  edificantes.  Escrito  con  claridad  y  con  un- 
ción evangélica,  el  libro  del  P.  Coll  ha  de  ser  muy  útil  y  eficaz  para 
fomentar  en  las  almas  cristianas  el  amor  á  Jesús  Sacramentado. — 
P.  H.  del  Val. 
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Ploreal,  par  Roger  des  Foamiers.— Nouvelle  édition.— París:  Maison  de  la  Bonne  Presse, 
5,  rué  Bayard. — Un  vol.  de  420  págs,  en  8.",  elegantemente  impreso. 

Gran  aceptación  ha  tenido  en  Francia  esta  novela,  debida  á  la  plu- 
ma del  P.  Roger  des  Fourniers,  Agustino  de  la  Asunción,  por  la 
actualidad  palpitante  del  asunto,  no  menos  que  por  sus  brillantes  cuali- 
dades literarias.  Floreal  es  el  nombre  de  guerra  de  un  obrero  tipógrafo 
á  quien  levantan  de  cascos  las  ideas  socialistas,  y  que  metido  á  perio- 
dista, propagandista  y  conspirador,  y  comenzando  por  abandonar  á  su 
madre,  una  hermana  y  un  hermanifto  que  vivían  de  su  trabajo,  conclu- 
ye por  sumir  á  toda  su  familia  en  la  desgracia,  hasta  ocasionar  la 
muerte  de  su  anciana  madre,  reducida  antes  á  la  imbecilidad  á  fuerza 
de  disgustos.  Forma  contraste  con  la  figura  de  Floreal  la  del  obrera 
cristiano,  honrado  y  trabajador,  Voltin,  que  vive  tranquilo  y  dichoso 
en  su  ruda  ocupación  de  minero,  hasta  que  por  su  matrimonio  con  la 
hermana  de  Floreal  se  ve  envuelto  en  la  desgracia  de  toda  su  familia. 
Alrededor  de  ellos  se  mueve  la  numerosa  galería  de  tipos  que  consti- 
tuye la  población  minera  de  Montceau-les-Mines,  donde  la  acción  se 
desarrolla,  y  cuya  vida  está  maravillosamente  descrita,  descollando  la 
hermosa  figura  del  párroco,  en  cuyos  labios  pone  el  autor,  quizá  de 
manera  algo  excesivamente  directa  para  el  género  novelesco,  las  so- 
luciones cristianas  de  la  cuestión  social  como  enseñanza  que  se  des- 
prende de  la  acción  de  la  novela.  Hay  cuadros  de  primer  orden,  parti- 
cularmente los  que  ocurren  en  las  obscuras  galerías  de  las  minas, 
descritas  con  una  riqueza  de  detalles  que  indican  la  observación  di- 
recta y  personal.  El  autor  ha  endulzado  la  terrible  conclusión  de  la 
novela  con  la  rehabilitación  de  Floreal,  que  arrepentido  al  ver  las 
consecuencias  de  su  propaganda  y  de  su  acción  en  su  propia  familia, 
se  alista  como  voluntario  en  una  expedición  militar  al  Tonlcín,  donde 
muere  gloriosamente  luchando  por  su  patria. 

Floreal  es  de  las  novelas  que,  no  sólo  interesan  vivamente  y  na 
sólo  hacen  sentir,  sino  que  hacen  también  pensar,  y  por  su  mérito  li- 
terario como  por  su  oportunidad,  sería  muy  conveniente  su  traducción 
á  la  leníTua  de  Cervantes.— P-  C.  M. 


Dictionaire  d'nrchéologie  chrétienne  et  de  Liturgie,  pubii<.  pai  icR.  P.  dom 
Fornand  Cabrol,  Hóni'dictin  de  Soksmcs,  Piiciir  de  l'"arnborou}íh  (Anfilclerre)  avec  le  con. 
cours  d'un  grand  nombre  de  coUaborateurs.— Fascicule  11.  Acciisaííons  coiittc  les  clin' - 
tiens.—A/rique — París:  Letouzey  et  Ané,  editeur,  17,  rué  du  Vieux  Colombier.  1903. 

En  iguales  condiciones  de  impresión,  de  profusas  ilustraciones  in- 
tercaladas en  el  texto  y  sueltas,  é  iguales  prendas  de  erudición  riquí- 
sima que  ya  hicimos  notar  al  publicarse  el  primer  cuaderno  de  esta 
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obra  verdaderamente  monumental,  acaba  de  publicarse  el  segundo, 
que  comienza  con  la  conclusión  del  notabilísimo  estudio  de  Mr.  H.  Le- 
clercq  acerca  de  las  Acusaciones  contra  los  cristianos  en  los  prime- 
ros siglos  de  la  Iglesia,  y  termina  con  el  comienzo  del  artículo  AJrica^ 
Como  escrito  todo  él  por  los  mejores  arqueólogos  católicos  de  Europa, 
todos  sus  artículos  son  notables;  pero  sobresalen  por  su  inmenso  cau- 
dal de  noticias  de  todo  género  y  por  el  interés  de  sus  asuntos,  los  titu- 
lados Acemetas  (].  Pargoire,  Agustino);  Acaya  (H.  Leclercq),  Acrós- 
tico (ídem);  Actas  de  los  mártires  (ídem),  y  Afr anchi scment  (Eman- 
cipación, del  mismo).  El  titulado  Acróstico  es  además  curiosísimo 
desde  el  punto  de  vista  de  la  historia  literaria,  y  en  él  vemos  citada  la 
famosa  inscripción  española  del  rey  Silo,  y  se  reproduce  en  lámina 
aparte  un  acróstico  griego  cuyo  texto  mutilado  se  restaura  paciente- 
mente en  el  artículo.  El  titulado  Actas  de  los  mar/zV^s  es  un  estudia 
completísimo,  casi  un  libro,  que  por  desgracia  encontramos  deficiente 
en  lo  relativo  á  España.  «Los  libros  de  la  liturgia  muzárabe,  dice 
Mr.  Leclercq,  son  el  testimonio  con  menos  frecuencia  interrogado  y 
el  más  categórico  sobre  las  antiguas  Pasiones.  Sería  relativamente 
fácil  hallar  en  ellos  las  bases  del  calendario  de  la  Iglesia  de  España; 
pero  desgraciadamente,  el  estado  de  los  documentos  de  que  dispone- 
mos respecto  de  esta  liturgia  es  harto  lastimoso  para  emprender  sin 
más  fundamento  que  ellos  un  estudio  en  el  que  entraremos  cuando  una 
edición  científica  de  los  monumentos  haga  posible  este  trabajo.»  {Xa 
habrá  algún  español  docto  y  de  buen  gusto  que  supla  esta  deficiencia, 
como  exige  el  honor  de  la  ciencia  y  deUa  historia  de  España?— F.  C.  M. 


BI  Lector  castellano,  dispaesto  por  Padres  Escolapios  bajo  la  dirección  del  P.  Carlos 
Lasalde.— I.  Silabario  por  el  método  analítico  y  primer  libro  de  lectura.  (Tercera  edi- 
ción.)—  II.  Segundo  libro  de  lectura.  (Segtinda  edición,  cuidadosamente  revisada.)— 
\\l.— Tercer  libro  de  lectura.  (Segunda  edición.  ídem  id.)— Friburgo  de  Brisgovia:  B.  Her- 
der,  Librero-Editor  Pontificio,  19l)2.— Tres  pequeños  volúmenes  en  8.",  de  S8.  142  y  240  pági- 
nas, respectivamente  adornados  con  numerosos  grabados  y  encuadernados  en  cartón. 

Con  atinada  gradación  en  los  tipos,  en  el  estilo  y  en  las  ideas,  se 
sigue  en  estos  libritos  el  desenvolvimiento  de  la  inteligencia  del  niña 
conforme  á  un  método  sabiamente  pedagógico.  Con  su  lectura,  ayu- 
dada de  los  grabados,  tan  útiles  para  imprimir  las  ideas  en  el  alma  de 
lectores  infantiles,  va  el  niño  educando  á  la  vez  la  vista,  el  entendi- 
miento y  el  corazón.  En  el  primer  libro  adquiere,  además  de  la  pericia 
en  la  lectura,  los  conocimientos  elementales  de  Gramática,  Doctrina 
cristiana  y  de  una  porción  de  objetos;  en  el  segundo  se  amplían  las 
mismas  ideas  según  el  plan  que  indican  los  siguientes  epígrafes:  I.  La 
Religión.— n.  La  Iglesia.— UI.  La  escuela.— IV.  La  casa.— V.  El  niño- 
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—VI.  El  hombre.— VIL  Los  animales  domésticos.— VIII.  La  horticul- 
tura.—IX.  El  campo.— X.  El  bosque.— XI.  Las  cordilleras.— XII.  El 
Universo.— XIII.  El  año  y  sus  divisiones.  Y  el  tercero  comprende  una 
serie  de  trozos  escogidos  de  buenos  autores  españoles  y  americanos, 
en  prosa  y  verso.  La  amenidad,  la  sencillez,  la  buena  disposición,  la 
acertada  gradación  didáctica  y  la  pureza  de  doctrina  y  de  moral,  son 
cualidades  que  avaloran  estos  libros,  útilísimos  para  las  escuelas.— 
P.  C.  M. 


De  la  vida  y  de.  las  virtudes  cristianas,  obra  escrita  en  francés  por  Mons.  Carlos 
Gay,  Obispo  de  Anthenon  i¡i  partihiis  infidel ittni,  Auxiliar  de  Poitiers,  traducida  de  la 
séptima  edición  por  Gabino  Tejado,  de  la  Real  Academia  Española. — Segunda  edición. — 
Madrid:  Librería  de  San  José,  Arenal,  20,  1903.— Dos  tomos  en  8.",  de  512  y  410  páginas,  res- 
pectivamente.— Encuadernada  en  tela,  5  pesetas. 

No  todos  los  que  en  nuestros  días  escriben  libros  de  piedad  poseen 
«n  igual  grado  las  dotes  literarias  y  el  celo  religioso:  de  aquí  innu- 
merables libros  escritos  con  la  mejor  intención,  pero  cuya  lectura  es 
imposible  ó  sumamente  penosa  para  los  hombres  de  buen  gusto.  Par- 
ticularmente en  España,  la  patria  de  los  grandes  místicos  y  ascéticos, 
que  eran  á  la  vez  insignes  literatos,  parecen  haberse  olvidado  las  tra- 
diciones de  los  Luises  de  León  y  de  Granada.  Quizás  en  ello  influye 
el  prestigio  mismo  de  estos  y  otros  ilustres  nombres.  Cuantos  en  Es- 
paña escriben  de  piedad  con  aspiraciones  literarias,  ponen  hincapié 
en  imitarlos  de  una  manera  tan  mecánica  y  servil,  que  empezando 
por  las  ideas  y  concluyendo  por  el  lenguaje,  que  adoptan  sin  el  sufi- 
ciente discernimiento  de  las  modificaciones  impresas  por  el  tiempo 
en  el  idioma,  todo  está  calcado  en  los  grandes  maestros  del  siglo  XVI. 
Se  cree  hablar  castizo  hablando  rancio,  hay  fórmulas  consagradas 
é  invariables  que  empobrecen  el  estilo,  el  círculo  de  las  ideas  no  ha 
avanzado  un  paso,  falta  originalidad  y  espíritu  de  adaptación  al  modo 
de  sentir  moderno. 

Uno  de  los  indiscutibles  méritos  de  Monseñor  Gay  es  el  haber  re- 
mozado y  modernizado  la  literatura  mística,  envolviendo  el  fondo 
eterno  é  inmutable  en  formas  adecuadas  al  gusto  de  nuestros  días,  y 
haber  hecho  una  obra  que  á  la  vez  que  instruye  la  inteligencia  y  mue- 
ve sanamente  el  corazón  hacia  el  bien,  deleita  y  cautiva  como  verda- 
dera obra  literaria  que  es.  Así  se  explica  la  universal  aceptación  que 
ha  tenido,  y  que  á  su  traducción  se  aplicara  en  España  tan  distinguido 
literato  como  el  diíunto  D.  Gabino  Tejado.  Fortuna  fué  para  ella  caer 
en  tan  buenas  manos,  porque,  sin  menoscabo  de  sus  excelentes  cuali- 
dades de  fondo,  conserva  en  la  traducción  todas  sus  bellezas  de  for- 
ma, avaloradas  por  el  lenguaje  racional  y  no  anticuadamente  castizo, 
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verdaderamente  académico,  en  que  era  maestro  el  insigne  literato 
español.  No  puede  menos  de  ser  del  agrado  de  todas  las  personas  pia- 
dosas y  cultas  la  excelente  idea  que  ha  tenido  la  librería  de  San  José, 
de  reproducir  en  nueva  y  más  cómoda  edición  este  hermoso  libro  que 
ya  escaseaba,  y  cuya  lectura  es  tan  fnictuosa  por  su  doctrina  como 
amena  por  la  forma  en  que  se  expone.— P.  C.  M. 


Fil8  d'emlgré,  par  Emest  Daudct.— Nouvelle  édition. —París,  Maison  de  la  Bonne  Presse 

me  Bayard.  5. 

Pasado  de  moda  el  infausto  naturalismo  que  ha  corrompido  toda  la 
literatura,  y  especialmente  la  novela,  nótase  en  este  género  una  salu- 
dable reacción  hacia  un  espiritualismo  que  viene  á  coincidir  con  las 
tendencias  románticas  depuradas  de  sus  exageraciones.  La  novela 
histórica  á  lo  Walter  Scott  empieza  á  renacer,  y  de  ello  nos  ha  dado 
reciente  y  gallardísima  muestra  en  España  la  señora  Pardo  Bazán, 
antigua  y  decidida  partidaria  de  la  tendencia  naturalista,  con  su  últi- 
ma obra  Misterio.  Al  mismo  género  pertenece  la  interesantísima  no- 
vela de  Ernesto  Daudet,  en  cuyo  fondo  rigurosamente  histórico,  y 
entre  las  sombrías  escenas  de  la  época  del  Terror,  se  desenvuelve  la 
historia  de  una  familia  aristocrática  francesa  obligada  á  emigrar  por 
las  violencias  de  la  Revolución.  El  protagonista  es  el  joven  Bernardo 
de  Malincourt,  que,  salvado  por  un  leal  servidor  de  su  familia,  vive 
primero  en  la  emigración,  sirve  luego  de  instrumento  para  la  tentativa 
de  salvación  de  la  Reina  María  Antonieta,  y  llegado  con  este  objeto  á 
París,  se  encuentra  con  la  carreta  en  que  sus  padres  son  conducidos  á 
la  guillotina.  La  escena  es  verdaderamente  espantosa;  la  más  horrible 
de  las  muchas  que  llenan  la  novela.  Bernardo  se  ve  precisado  á  fin- 
girse agente  de  los  revolucionarios  para  salvar  la  vida,  y  restituido  al 
fin  á  su  señorío  de  Saint-Baslemont,  se  afiUa  al  ejército  de  Bonaparte, 
en  favor  de  Francia,  y  recoge  herido  en  una  batalla  á  su  hermano, 
que  desde  la  emigración  viene  en  el  ejército  de  los  aliados,  y  expira 
en  sus  brazos.  El  patriotismo  del  autor,  que  se  manifiesta  con  preven- 
ción manifiesta  contra  los  aliados,  á  pesar  de  los  horrores  de  la  Revo- 
lución que  iban  á  combatir,  se  suaviza  en  las  últimas  páginas,  recono- 
ciendo que  el  mismo  patriotismo  pudo  justificar  en  un  francés  el  ha- 
berse afiliado  en  los  ejércitos  invasores.  Hay  en  la  novela  escenas  de 
un  vigor  extraordinario:  sobre  todo  la  titulada  Heroísmo  de  mujer, 
en  que  una  aristocrática  dama  sustituye  voluntariamente  á  otra  mujer 
destinada  á  la  muerte.— P.  C.  M. 
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Mi  peregrinación  á  Roma,  por  la  Infanta  D.^  María  de  la  Paz.  Con  una  fototipia  y 
.    ocho  grabados.— Friburgo  de  Brisgovia,  1903.  B.  Herder,  Librero-editor  pontificio.— Un 
volumen  de  66  págs.  en  8."  lujosamente  impreso. 

Adornan  este  hermosísimo  opúsculo  cualidades  difíciles  de  juntar 
en  quien  no  reúna,  como  su  egregia  autora,  cualidades  de  princesa, 
de  escritora,  de  mujer  y  de  cristiana.  Esclava  toda  su  vida  de  la  eti- 
queta cortesana,  la  relación  de  su  viaje  de  incógnito  tiene  toda  la 
ingenuidad  y  el  encanto  de  una  inocente  escapada  de  colegiala.  Inci- 
dentes á  que  no  da  importancia  el  viajero  ordinario,  tienen  para  la 
Infanta  Paz  un  interés  que  comunica  al  lector,  como  cuando  invadien- 
do su  coche  un  diputado  italiano,  y  advertido  de  la  posición  social  de 
las  dos  Princesas  que  le  ocupaban,  exclama  primero  orguUosamente 
que  un  diputado  vale  más  que  dos  Princesas,  y  al  ver  luego  dormida 
á  la  princesita  Pilar,  se  retira  por  no  molestarla,  diciendo:  ¡Poverina 
fanciuUa! ;  como  cuando  la  misma  niña  se  presenta  con  su  almohadita, 
diciendo  que  un  muchacho  se  le  ha  sentado  encima  de  la  cabeza;  como 
cuando,  gozosa  por  verse  entre  españoles,  saca  la  Infanta  su  mantilla, 
se  va  á  comulgar  con  las  españolas  y  goza  indeciblemente  con  arrodi- 
llarse en  el  suelo  como  una  de  tantas;  como,  en  fin,  cuando  no  puede 
contenerse  y  descubre  á  los  españoles  quién  es  y  toma  parte  en  todos 
sus  actos  de  piedad  en  Roma. 

Todos  estos  rasgos  prestan  á  la  narración  singular  encanto;  pero  lo 
que  más  conmueve  es  la  unción  religiosa  con  que  la  infanta  Paz  nos 
cuenta  sus  impresiones  de  la  Ciudad  Eterna,  sus  dos  visitas  al  Papa, 
la  acogida  benévola  que  le  dispensó  León  XIII,  las  caricias  paternales 
que  dispensó  á  sus  hijos.  Una  de  las  escenas  más  conmovedoras  es  la 
visita  de  la  infanta  al  sepulcro  de  Pío  IX,  que  le  dio  la  primera  comu- 
nión, y  á  cuya  tumba  iba  á  orar  y  á  preguntarle  si  estaba  satisfecho 
de  ella.  El  librito  se  lee  no  sólo  con  gusto,  sino  con  profundísima  emo- 
ción: dictado  por  un  alma  verdaderamente  cristiana  y  española,  de  tal 
manera  vibran  en  él  el  espíritu  religioso  y  patriótico,  que  algunas  de 
sus  páginas  traen  las  lágrimas  á  los  ojos.— P.  C.  M. 


Libro  del  Hmigo  y  del  Amado,  compuesto  en  lengua  lemosina  por  el  iluminado  Doctor 
y  Mártir  invictísimo  Beato  Raimundo  Lulio,  traducido  en  lengua  española  por  un  devoto 
del  Santo  y  reducido  á  este  pequeño  volumen  il  utilidad  publica  con  una  introducción  de  don 
Miguel  Mir,  de  la  Real  Academia  Española,-  Van  añadidos  en  esta  edición  los  Suspiros, 
atribuidos  al  gran  Doctor  de  la  Iglesia.  San  Agustín.— Con  aprobación  de  la  Autoridad 
eclesiástica.— Madrid:  Saturnino  Calleja,  editor:  Valencia,  28.— 19(«.— Un  vol.  de  190  pági- 
nas en  16.*,  encuadernado  en  tela. 

Forma  este  volumen  el  73  de  los  que  con  el  titulo  de  Joyas  del  cris- 
tiano va  publicando  el  acreditado  editor  católico  Sr.  Calleja,  y  con  ser 
muy  hermosos  los  restantes,  á  pocos  cuadrará  tan  bien  como  al  pre- 
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senté  el  título  de  Joya.  El  libro  del  amigo  y  del  amado,  que  formaba 
parte  de  la  novela  Blanquerna,  es  el  más  sentido  y  verdaderamente 
místico,  en  que  bajo  la  forma  alegórica  y  dialogada  que  le  era  fami- 
liar, explayó  su  alma  enamorada  de  Dios  aquel  corazón  tan  grande  y 
aquella  inteligencia  tan  poderosa  que  en  la  historia  de  nuestra  filoso- 
fía y  de  nuestras  letras  brilla  como  astro  de  primera  magnitud  con  el 
nonibre  de  Raimundo  Lulio,  y  á  quien  la  Iglesia  ha  otorgado  los  ho- 
nores de  Bienaventurado.  El  vuelo  místico  raya  tan  alto  en  esta  obra, 
que  sólo  tiene  precedentes  en  las  de  San  Agustín,  con  quien  ofrece  por 
todos  conceptos  no  escasas  analogías  Raimundo  Lulio.  Por  eso  nos 
parece  muy  oportuna  la  adición  en  este  volumen  de  los  Suspiros,  atri- 
buidos al  Doctor  de  Hipona,  que  aunque  hoy  la  crítica  niegue  su  au- 
tenticidad, son  tan  dignos  de  él,  y  tan  conformes  con  su  espíritu,  que 
pudieron  inducir  á  error  acerca  de  su  paternidad  hasta  á  hombres  tan 
sabios  y  tan  conocedores  de  San  Agustín  como  el  ilustre  Arzobispo  de 
Santiago,  antiguo  Catedrático  de  Salamanca  é  hijo  del  Santo  Doctor 
Fr.  Agustín  Antolínez,  que  teniéndolos  por  de  su  santo  Patriarca,  en- 
cargó su  traducción  en  1629  al  Obispo  de  Sigüenza  D.  Sancho  de  Avi- 
la.-P.  C.  M. 


Le»  Bvangiles  et  la  critique.— Conferences  de  Saint-Roch.  V.  L.  Poulín  et  E.  Loutil 
París,  Maison  de  la  Bonne  Presse,  5,  rué  Bayard.— En  S."  de  35ij  paginas. 

Los  Santos  Evangelios  han  sido  siempre  el  objeto  capital  de  los 
ataques  contra  la  Iglesia;  mas  en  esa  lucha  encarnizada  de  todos  los 
tiempos  han  salido  vencedores  é  inconmovibles  como  verdadera  pala- 
bra de  Dios.  En  estos  últimos  años  han  renovado  de  manera  prodigio- 
sa, los  racionalistas  de  toda  clase,  su  lucha  contra  los  E'^angelios,  y  de 
tal  manera  han  multiplicado  y  extendido  sus  estudios,  que  han  hecho 
llegar  la  herejía,  externamente  ataviada  con  los  adornos  de  la  ciencia, 
á  las  gentes  pobres  y  humildes  de  la  sociedad,  causando  á  veces  da- 
ños inmensos  en  la  salud  de  sus  almas.  Xunca  ha  tenido  el  apologista 
católico  que  librar  sus  batallas  en  el  terreno  á  que  le  llaman  los  ene- 
migos; de  ahí  que  ahora,  alentado  por  el  llamamiento  y  la  bendición 
de  nuestro  Smo.  P.  León  XIII,  acuda  al  campo  de  la  filología  y  de  la 
crítica  histórica,  para  demostrar  la  divinidad  de  los  Libros  Santos, 
deshaciendo  con  la  luz  de  la  verdad  las  fantásticas  leyendas  forjadas 
por  racionalistas  y  protestantes  en  nombre  y  representación  de  la 
ciencia.  Pocos  han  sido  aún,  pero  se  han  publicado  en  Alemania, 
Francia  é  Inglaterra  valiosos  estudios  críticos  sobre  la  Biblia,  que  han 
logrado  detener  la  aparente  marcha  triuntal  de  los  errores  modernos. 

Los  beneméritos  abates  Poulin  y  Loutil,  que  tanto  bien  han  hecho 
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con  sus  anteriores  Conferencias^  viendo  la  necesidad  de  prevenir  al 
pueblo  contra  los  sofismas  científicos  de  la  herejía,  escogieron  como 
asunto  de  interesante  actualidad  para  sus  predicaciones  en  la  cuares- 
ma de  1902,  exponer  á  la  luz  de  una  crítica  sana  y  verdadera  las  nu- 
merosas cuestiones  que  se  discuten  hoy  acerca  de  los  Santos  Evange- 
lios. Bien  enterados  de  cuantas  obras  han  escrito  los  racionalistas  y 
protestantes  en  estos  últimos  años,  no  recelan  presentar  sus  argumen- 
tos con  toda  su  fuerza,  para  demostrar  así  mejor  la  carencia  absolu- 
ta de  sólidos  fundamentos  y  las  peligrosas  tortuosidades  por  las  que 
frecuentemente  caminan  los  enemigos  de  la  Iglesia  católica.  En  corto 
número  de  páginas,  han  logrado  reunir  las  razones,  antiguas  y  moder- 
nas, con  que  los  apologistas  han  defendido  siempre  la  autenticidad,  la 
integridad  y  la  veracidad  del  sagrado  tesoro  de  los  Evangelios.  Del 
método  y  claridad  en  la  exposición,  baste  saber  que  son  conferencias 
predicadas  en  la  iglesia  de  San  Roque,  de  París,  á  toda  clase  de  fieles, 
en  las  que  ha  de  preferirse,  ante  todo,  llevar  el  convencimiento  á  la 
inteligencia,  habiendo  producido  afortunadamente  opimos  frutos  de 
bendición. 

A  nuestro  juicio,  la  presente  obra  puede  dar  idea  exacta  del  estado 
actual  de  las  cuestiones  bíblicas  referentes  á  los  Evangelios  en  Ale- 
mania, Inglaterra  y  Francia,  y  constituye  un  arsenal  bien  provisto  con 
el  que  los  párrocos  y  feligreses  pueden  prevenirse  á  tiempo  contra  los 
ataques  de  la  impiedad.— P.  G.  A. 


Tlnnuaire  pontifical  catholique,  par  Albert  Battandier.— VI  année;  année  1903.— 
Paris,  Maíson  de  la  Bonne  Presse,  5,  rué  Bayard.— Un  vol.de  606  págs.  en  8.°  con  gra- 
bados. 

En  este  libro,  útilísimo  por  la  multitud  de  noticias  que  contiene, 
no  solamente  acerca  de  la  Corte  pontificia,  sino  de  toda  la  jerarquía 
católica  del  mundo,  según  las  noticias  y  datos  más  recientes,  se  leen 
además  interesantes  estudios  acerca  de  la  historia  eclesiástica,  arqueo- 
logía sagrada,  antigua  y  moderna  liturgia  y  curiosidades  de  todo  gé- 
nero relacionadas  con  su  objeto.  Es,  pues,  á  la  vez  un  libro  práctico, 
ameno  é  instructivo,  y  cuya  consulta  frecuente  puede  ser  útilísima  á 
los  periodistas  católicos,  y  sobre  todo  á  los  eclesiásticos,  especialmen- 
te si  tienen  asuntos  que  tratar  en  las  Congregaciones  romanas.— 
P.  C.  M. 
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Nuevo  Testamento  de  Nuestro  Señor  Jesucristo  para  uso  de  las  personas  piado- 
sas, traducido  al  castellano  por  el  limo.  Sr.  Dr.  D.  Félix  Torres  Amat  y  brevemente  anota- 
do por  el  Dr.  D.  Emilio  Román  Torio,  canónigo  Lectoral  de  la  Catedral  de  Pamplona  y 
Teólogo  consultor  de  la  Comisión  Pontificia  De  re  ft/fc/ícrt.— Friburgo  de  Brisgovia  (Alema- 
nia), 19C>3.— B.  Herder,  Librero-Editor  Pontificio.— En  8.*  de  838  páginas. 

«Obsérvase  al  presente— dice  el  Excmo.  Sr.  Obispo  de  Falencia  en 
la  carta-prólogo— el  hecho  singxilar  de  ser  la  Sagrada  Biblia  el  libro 
menos  leído  y  meditado.  Estúdianle  concienzudamente  los  varones 
doctos  ilustrándole  á  porfía  con  numerosos  comentarios  teológicos, 
históricos  y  críticos;  pero  como  regla  de  vida,  como  supremo  código 
de  la  moral,  como  enseñanza  religiosa  y  alimento  de  la  virtud,  yace 
en  lamentable  y  extraño  olvido.  Aun  las  personas  piadosas  le  desco- 
nocen. Multiplícanse  los  libros  de  devoción,  ya  con  nuevas  produc- 
ciones, ya  repitiendo  las  ediciones  de  los  antiguos  y  en  forma  que  los 
hace  accesibles  á  toda  clase  de  fortunas.  Nunca  se  alabará  bastante- 
mente este  empeño  de  las  asociaciones  y  librerías  religiosas  en  divul- 
gar tal  género  de  escritos  contrarrestando  los  perniciosos  efectos  de 
las  malas  lecturas;  pero  el  uso  de  los  libros  de  devoción  no  excluye, 
antes  supone  el  uso  frecuente  de  los  Divinos  Libros,  de  quienes  pri- 
maria y  fundamentalmente  se  derivan  la  autoridad,  el  mérito  y  !a 
estima  que  á  aquéllos  justamente  se  concede.» 

Á  divulgar  la  lectura  y  meditación  de  los  Libros  Santos  entre  las 
personas  piadosas  va  encaminada  esta  nueva  edición,  que  anuncia- 
mos, con  oportunas  notas  explicativas  puestas  por  el  notable  escritu- 
rario Sr.  Torio  y  elegantemente  presentada  por  el  acreditado  Librero 
Pontificio  B.  Herder.  Dios  haga  se  llenen  cumplidamente  los  fines  de 
sus  editores.— P.  G.  A. 


OTRAS  PUBLICACIONES 

— Los  niños  de  oro  ó  el  cuarto  manda)niento  de  la  ley  de  Dios,  por 
Guillermo  Herchenbach.— Traducción  directa  del  alemán  por  E.  Mas- 
saguer.— Novela  moral  para  la  juventud.— Barcelona.  Juan  Gili,  Edi- 
tor, Cortés,  223.— En  12.*>  de  189  páginas. 

Precioso  librito  lleno  de  tiernas  y  encantadoras  escenas  que  al 
al  mismo  tiempo  que  obligan  á  compadecer  á  la  desgraciada  viuda, 
van  Este3',á  ensalzar  la  conducta  heroica  de  sus  hijos  Eulalia  y  Simeón, 
verdaderos  niños  de  oro,  ponen  de  manifiesto  la  perfidia  diabólica  del 
usurero  Leontino.  Creemos  que  su  lectura  puede  producir  saludables 
frutos  entre  los  jóvenes,  á  los  cuales  especialmente  va  dedicado. 

—Memoria  sobre  el  autor  de  la  Salve,  por  el  Dr.  D.  Eladio  Oviedo 
Arce,  Catedrático  de  Historia  Eclesiástica,  Patrología  y  Arqueología 
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Sagrada  en  la  Universidad  Pontificia  de  Santiago.— Compostela. 
Imp.  y  Ene.  del  Seminario,  1903.— En  4.**  de  52  páginas. 

No  de  una  manera  concluyente,  pero  sí  con  grandes  probabilida- 
des, demuestra  el  Sr.  Oviedo  que  San  Pedro  de  Mezonzo  es  el  verda- 
dero autor  de  la  Salve. 

—La  Vie  de  Jesus-Christ .  (Extrait  des  «Causeries  du  Dimanche»).— 
París.  Maison  de  la  Bonne  Presse,  5,  rué  Bayard.— En  4.° 

—La  Passion  de  Jesus-Christ.  (Extrait  des  «Causeries  du  Diman- 
che»).—París.  Maison  de  la  Bonne  Presse,  5,  rué  Bayard.— En  4.° 

—Mois  de  Marte  de  Saint  Vincent  de  Paul,  por  1' Abbé  Daniel-Marie 
Fontaine.— Librairie  Vic  et  Amat,  11,  rué  Cassette.— París,  1903.— 
En  8.°  de  144  páginas. 

—Religión  and  education  in  the  Philippines.  A  review  of  the 
Commission's  Reports  1899  and  1900,  by  the  Very  Rev.  Thomas 
C.  Middleton,  D.  D.,  O.  S.  A.— The  Dolphin  Press.-En  4."  de  40  pá- 
ginas. 

—Lourdes.  Nuestra  Señora  de  las  celestiales  sonrisas,  por  el  Padre 
V.  Marchal,  Misionero  Apostólico.  Traducción  española  del  Dr.  Rosa- 
lino  Rovira.— Barcelona,  Librería  de  Subirana  hermanos,  1902.— Un 
tomito  de  144  págs.  en  16." 

Bonito  é  interesante  opúsculo,  de  amena  y  edificante  lectura  acerca 
del  Santuario  de  Lourdes. 


REMSTA  científica 


LAS   AURORAS  BOREALES 

Tan  evidente  es  el  orden  del  Universo,  que  toda  inteligencia  algo 
cultivada  no  puede  menos  de  confesar,  de  grado  ó  por  fuerza,  su  uni- 
dad y  armonía  sapientísimas.  Pero  esta  síntesis  universal  y  grandiosa, 
á  que  se  ha  encumbrado  el  hombre  pensador  mediante  el  raciocinio,  ó 
más  bien  por  una  fe  instintiva  y  connatural,  es  el  término  supremo 
adonde  se  dirige  la  Uranología,  apoyada  en  las  Ciencias  físicas  y  ma- 
temáticas. Xo  puede  negarse  que  esta  Tierra  en  que  vivimos,  aunque 
se  diga  que  es  un  punto  en  el  espacio,  no  se  encuentra  solitaria,  sino 
muy  encadenada  á  influencias  extratelúricas  de  índole  diversa,  mu- 
chas de  ellas  no  conocidas  ni  siquiera  imaginadas;  por  eso  los  astró- 
nomos no  limitan  su  estudio  al  sistema  solar,  sino  que,  valiéndose  de 
todos  los  adelantos  cientíñcos  que  les  pueden  servir  en  sus  laboriosas 
investigaciones,  tienden  su  mirada  y  acción  cuanto  les  es  posible  por 
los  mundos  estelares.  El  perfeccionamiento  que  han  alcanzado  los 
telescopios  acromáticos,  de  refracción  y  ecuatoriales,  juntamente  con 
la  aplicación  de  la  espectrofotografia  al  examen  analítico  de  la  bóveda 
estrellada,  son  medios  valiosísimos  que  hace  tiempo  vienen  dando 
gran  impulso  á  la  Astronomía,  haciéndole  progresar  tanto,  que  no 
falta  quien  la  considera  como  la  ciencia  que  está  hoy  más  adelantada. 
Con  los  métodos  modernos,  auxiliados  del  cálculo  matemático,  han 
podido  los  sabios  descubrir  millones  de  estrellas,  determinando  en 
muchos  casos  sus  coordenadas  y  sus  órbitas;  medir  sus  diámetros  y 
sus  volúmenes,  determinar  su  paralaje  y  sus  distancias  mutuas  y  rela- 
tivas al  Sol  y  á  la  Tierra,  y  reconocer  sus  movimientos  y  relaciones. 
No  quiere  decir  esto  que  se  hallen  próximos  los  astrónomos  á  comple- 
tar el  catálogo  de  todos  los  puntos  brillantes  que  centellean  en  el  fir- 
mamento, porque  al  más  profano  se  le  alcanza  que  tal  empresa  es  de- 
masiado grande  para  que  pueda  el  hombre  llegar  á  coronarla  con  el 
triunfo;  pero  sí  que  es  indiscutible  el  verdadero  éxito  conquistado  por 
la  ciencia,  siendo  tanto  más  de  agradecer  sus  legítimos  progresos. 
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cuanto  que  á  ellos  se  remonta,  á  las  veces,  la  causa  de  no  pocos  de  los 
misterios  que  oculta  nuestro  planeta;  y,  por  tanto,  dicho  se  está  que, 
de  ser  cierta  dicha  suposición  fundada,  no  se  logrará  comprender  el 
ciclo  de  los  fenómenos  de  la  geofísica  mientras  no  se  adquiera  un  con- 
cepto acabado  y  cumplido  del  sistema  solar. 

Prescindiendo  de  que  la  primera  base  ha  de  ser  una  buena  teoría 
cosmogónica  universal,  son  incalculables  los  descubrimientos  que  va 
haciendo  de  día  en  día  la  Astronomía  Física,  analizando  espectroscópi- 
camente  la  luz  de  toda  masa  cósmica,  y  fotografiando  el  firmamento  por 
los  métodos  y  aparatos  astronómicos:  así  pudo  el  P.  Secchi  clasificar 
las  estrellas  en  blancas,  amarillas  y  rojas,  atendiendo  á  sus  espectros, 
que  manifiestan  su  grado  de  evolución  cosmogónica,  y  de  ese  modo  se 
ha  visto  la  estructura  y  la  transformación  de  las  nebulosas,  se  han  des- 
cubierto la  mayor  parte  de  los  asteroides,  que  se  aproximan  á  500,  y 
averiguado,  en  general,  la  constitución  física  de  la  Luna,  del  Sol  y  de 
los  planetas,  que  es,  sin  duda,  un  gran  paso  para  el  conocimiento  de  sus 
variadísimas  propiedades  é  influencias.  Excusado  es  decir  que,  dado  el 
prurito  que  se  nota  de  explicarlo  todo,  se  indagan  las  más  obscuras  re- 
laciones y  se  interroga  á  toda  hipótesis  y  á  los  nuevos  adelantos  que  de 
alguna  manera  puedan  ilustrar  el  asunto  que  se  investigue,  á  trueque 
de  que  no  se  pierda  ápice  en  el  esclarecimiento  de  intrincados  proble- 
mas. Hallándose  abismada  y  como  perdida  la  Tierra  en  la  inmensa 
constelación  de  la  Vía  Láctea,  y  á  fabulosas  distancias  de  millones  de 
estrellas,  se  comprende  que,  aunque  se  reconozca  que  éstas  influyen 
sobre  el  globo  terrestre,  por  su  triple  acción  atractiva,  luminosa  y  ca- 
lórica, á  la  que  puede  añadirse,  entre  otras  energías,  la  magneto-eléc- 
trica, se  asegure,  sin  embargo,  por  lo  que  hasta  ahora  ha  sido  posible 
apreciar,  que  tales  influencias  resultan  muy  débiles,  siquiera  se  sospe- 
che lo  contrario;  y  si  hemos  de  dar  crédito  á  Vernon  Boys  y  á  Nichols, 
que  en  1899  hicieron  estudios  de  radiometría  estelar,  principalmente 
sobre  Arcturo  y  Wega,  de  las  desviaciones  del  sensible  radiómetro  se 
dedujo  que  el  calor  que  nos  manda  en  las  mejores  condiciones  la  es- 
trella de  la  constelación  del  Boyero,  vendrá  á  ser  como  el  que  pudiera 
comunicarnos  una  simple  bujía  desde  la  respetable  distancia  de  ocha 
ó  nueve  kilómetros. 

Puesto  que  la  atracción  y  la  luz  se  hallan  sometidas  á  la  misma  ley 
de  decrecimiento,  sea  ó  no  sea  equivalente  su  influjo,  se  comprende 
lo  menguadas  que  llegarán  á  nosotros  las  influencias  de  los  inconta- 
bles luminares  que  tachonan  la  bóveda  del  cielo,  pues  el  a  del  Cen- 
tauro, con  ser  el  astro  más  próximo  á  nuestro  planeta,  está  separado 
de  él  por  cuatro  años  de  luz,  es  decir,  por  28  billones  de  kilómetros, 
y  los  vislumbrados  por  André  con  un  gran  telescopio  se  hallan  á  la 
inconcebible  distancia  de  6.000  billones  de  unidades  astronómicas, 
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Ó  354.300  años  trópicos,  tomando  como  tipo,  respectivamente,  los  149 
millones  y  medio  de  kilómetros  que  hay  del  Sol  á  la  Tierra,  y  los  7.000 
billones  del  año  de  luz,  y  eso  no  dando  á  ésta  más  que  225.000  kilóme- 
tros por  se^ndo  de  velocidad,  teniendo  en  cuenta,  sin  duda,  el  medio 
refringente  de  los  espacios,  porque  la  última  determinación  de  la  ve- 
locidad de  la  luz  en  el  vacío,  publicada  en  el  pasado  Noviembre,  como 
resultado  de  las  medidas  practicadas  por  más  de  1.100  Observatorios, 
fué  de  299.000,88  kilómetros,  con  un  error  que  no  pasa  de  50  kilóme- 
tros. He  aquí  los  cálculos  que  hace  W.  de  Fonvielle  para  relacionar 
las  diferentes  clases  de  magnitud  que  ofrecen  las  estrellas,  tomando 
por  tipo  la  duodécima,  por  ser  ordinariamente  el  límite  de  los  trabajos 
astronómicos:  «Si  se  toma  por  unidad  de  brillo  una  estrella  de  este 
orden  ínfimo,  otra  de  primer  grandor  estaría  representada  por  19.775 
unidades,  la  de  segundo  por  9.110,  la  de  tercero  por  3.728,  la  de  cuarto 
por  1 .434,  la  de  quinto  por  572,  la  de  sexto  por  226,  la  de  séptimo  por  92, 
la  de  octavo  por  37,  la  de  noveno  por  14,  la  de  décimo  por  seis,  y  la  de 
undécimo  por  dos  y  media;  y  si  se  considerara  como  tipo  una  estrella 
de  vigésimo,  habría  que  multiplicar  por  572  los  números  precedentes 
Supongamos  que  la  luz  de  un  astro  de  primera  magnitud  sea  igual  á  la 
de  una  bujía  que  ilumina  un  metro  cuadrado  de  superficie  plana  colo- 
cada á  100  metros  de  distancia:  la  luz  enviada  á  la  Tierra  por  una  es- 
trella de  duodécimo  orden  será  de  una  veintemilésima  de  bujía.  De 
donde  resulta  que  el  globo  terrestre,  que  intercepta  un  haz  luminoso 
cuya  sección  recta  es  de  unos  150  millones  de  kilómetros  cuadrados, 
recibirá  una  cantidad  de  luz  150.000  millones  de  veces  más  considera- 
ble equivalente,  supuesto  el  símil  á  7.000  millones  de  bujías»  (1). 

De  todos  modos,  no  debe  olvidarse  que  Hertz  demostró  con  sus  céle- 
bres y  fecundas  experiencias  que  con  una  débil  fuente  de  electricidad 
puédense  transportar  á  distancia  las  ondulaciones  eléctricas;  y  como 
por  el  principio  llamado  de  Carnot  en  termodinámica  sabemos  que  los 
cuerpos  celestes,  merced  á  su  constitución  intrínseca,  por  lo  común 
gaseosa,  y  á  sus  movimientos,  entrañan  inconcebibles  acumulaciones 
de  energía  mecánica,  por  escasa  que  sea  la  transformada  en  calórica 
y  eléctrica,  serán,  como  piensa  A.  Souleyre,  máquinas  electrodinámi- 
cas en  extremo  potentes,  y  lo  confirman  las  variaciones  de  la  aguja 
magnética,  provocadas  por  las  descargas  conocidas  con  el  nombre  de 
leyd-eléctricas  ó  por  reacciones  recíprocas  de  corrientes  continuas. 
Y  aquí  puede  decirse  que  entra  la  fase  nueva  de  los  estudios  de  la  As- 
trofísica, los  cuales  prometen  de  seguro,  siguiendo  caminos  y  procedi- 
mientos nuevos,  explicar  numerosos  fenómenos,  predecir  á  veces  su 


1)    L'astronomie  stcllaire  ati  XX^  siecle,  par  W.  de  Fonvielle;  Cosmos,  16  Mars  1901* 

iST.  326. 
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acaecimiento  y  concurrencia,  y  resolver  arduos  problemas;  pero  im- 
porta, desde  luego,  concretar  la  consideración  al  sistema  planetario, 
y  entre  sus  elementos  cósmicos,  muy  en  particular  á  los  dos  luminares 
del  día  y  de  la  noche,  que  constantemente  acompañan  á  la  Tierra, 
haciéndole  experimentar  sus  múltiples  influencias. 

Muchísimo  se  ha  trabajado,  principalmente  en  el  siglo  XIX,  durante 
cuyo  transcurso  se  hicieron  arriesgadas  y  famosas  expediciones  pola- 
res, y  no  menos  se  ha  escrito  acerca  del  luminoso  fenómeno  llamado 
aurora  boreal  desde  los  tiempos  del  sabio  Canónigo  Gassendi,  que 
describió  con  minuciosidad  y  ornato  científico  una  sorprendente  y 
majestuosa  que  observó  desde  Peynier,  en  Provenza,  el  12  de  Sep- 
tiembre de  1621,  fecha  memorable,  más  que  por  otra  circunstancia, 
por  la  de  haber  sido  la  época  en  que  comenzó  la  serie  de  opiniones  que 
sobre  tan  vistoso  é  indescriptible  espectáculo  han  ido  sucesivamente 
apareciendo,  desde  entonces  acá,  sin  que  hoy  pueda  predecirse  con 
certeza  el  día  en  que  haya  de  cerrarse  el  ciclo  de  las  hipótesis.  Resu- 
midas fueron  éstas  en  1895  por  A.  Angot,  que  las  clasificó  en  cósmi- 
cas, ópticas,  magnéticas  y  eléctricas,  después  de  haber  hecho  de  ellas 
un  examen  detenido  y  serio  y  haber  seguido  los  pasos  de  su  desenvol- 
vimiento. En  el  mismo  año,  sostenía  L.  Pilleux  que  la  aurora  polar  es 
simplemente  ocasionada  por  el  astro  del  día,  que  al  descender  del  ho- 
rizonte ilumina  con  sus  rayos  el  polvillo  ferruginoso  cósmico  que  en 
su  errabunda  gravitación  puede  ponerse  á  su  alcance;  y  no  parece  á 
su  criterio  violenta  la  interpretación,  ya  que,  íormada  en  gran  parte 
de  hierro  y  níquel  la  substancia  meteórica,  á  juzgar  por  la  composi- 
ción de  los  aerolitos,  no  es  raro  que  se  oriente  hacia  el  polo  magné- 
tico, distribuida  y  alineada  en  torno  de  él  á  modo  de  radios  de  círculo, 
dejando  ver  en  medio  un  segmento  obscuro  que  «no  es  sino  una  som- 
bra de  la  Tierra,  proyectada  por  la  luz  solar  sobre  la  bruma  de  nubes 
cósmicas,  bien  así  como  sobre  una  pantalla»,  puesto  que  «sigue  todos 
los  movimientos  de  nuestro  globo,  que  gira  en  dirección  opuesta  al 
Sol,  elevándose  ó  descendiendo,  conforme  á  la  hora  de  la  noche». 

Lo  mismo  á  esta  opinión  que  á  las  que  atribuyen  el  fantástico  fenó- 
meno á  la  reflexión  de  la  luz  en  las  regiones  altas  de  la  atmósfera,  se 
opone  el  reparo  irrebatible  de  que  en  las  zonas  circumpolares,  para 
que  aquél  pueda  prolongarse  hasta  media  noche,  alumbrado  por  los 
rayos  solares,  á  tiempo  del  solsticio  del  invierno,  sería  necesario  que 
las  nubéculas  de  hielo  reflejantes  se  cernieran  á  una  altura  de  2.400 
kilómetros,  y  á  la  sazón  de  los  equinoccios,  para  que  en  análogas  cir- 
cunstancias se  cumpliera  la  reflexión  luminosa,  no  ya  cerca  del  Septen- 
trión, sino  en  los  45"  de  latitud,  habría  que  suponer  que  las  partículas 
heladas  flotasen  á  más  de  2.600  kilómetros  sobre  el  horizonte,  cuando 
á  lo  sumo  se  ha  dicho,  no  sin  exageración,  que  el  ápice  de  las  auroras 
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puede  remontarse  á  1.500  kilómetros,  pues  la  observación  y  la  medida 
nunca  han  descubierto  una  cifra  tan  alta. 

Por  esta  y  otras  razones  no  han  caído  en  gracia  las  teorías  ópticas, 
ni  tampoco  la  que  funda  el  espléndido  meteoro  en  la  aproximación  ó 
paso  de  la  luz  zodiacal  á  través  de  nuestra  atmófera,  porque  si  bien 
comprobaron  Angstroem,  Vogel  y  Lockyer  que  entrambas  clases  de 
fulgores  se  caracterizaban  por  dar  idéntica  raya  en  el  espectro,  mas  se 
comenzó á  dudar  de  su  identificación  física,  apenas  hizo  público  Wright 
el  hecho  de  que  la  línea  amarillo-verdosa  557,  típica  de  la  aurora  bo- 
real, pertenecía  á  la  atmósfera  terrestre  y  era  la  misma  que  el  espec- 
troscopio revela  en  las  auroras  difusas  que  se  originan  «en  todas  las 
regiones  del  cielo»,  al  decir  de  Paulsen.  Sobre  este  punto,  desde  fines 
del  siglo  X\TII,  siempre  que  se  han  inclinado  las  corrientes  hacia  las 
hipótesis  eléctricas  que  recorren  toda  la  escala  conocida  de  los  diver- 
sos orígenes  y  varias  manifestaciones,  lo  mismo  terrestres  que  solares, 
del  misterioso  fluido,  abarcando  hoy  por  extensión  y  á  manera  de  con- 
quista, los  últimos  descubrimientos  de  las  nuevas  energías.  Recuérden- 
se particularmente  las  mil  y  una  observaciones  de  Bravais,  los  esfuer- 
zos de  Augusto  de  la  Rive,  que  estaba  preparando  en  sus  postreros  días 
una  obra  completa  sobre  el  asunto,  formada  de  trabajos  propios  y  aje- 
nos, la  concienzuda  teoría  de  Edlund  y  la  de  Unterweger,  llamada  chi- 
potética»  por  Angot,  que  si  acaso  no  dieron  cima  al  problema  que  tra- 
taron de  resolver,  concurrieron  poderosamente  á  su  esclarecimiento. 

La  coincidencia,  de  antiguo  notada  y  universalmente  admitida,  de 
las  manchas  solares,  de  las  auroras  y  de  las  perturbaciones  magnéti- 
cas, ha  dado  que  pensar  á  los  meteorólogos,  que  instintivamente  han 
pedido  luces  á  la  Astronomía,  opinando  sin  duda  como  Flammarión, 
que  afirma  que  «el  problema  solar  (hablando  de  una  hermosa  obra  del 
abate  Moreux,  que  lleva  dicho  título)  es  el  nudo  vital  de  la  Ciencia, 
puesto  que  todas  las  energías  terrestres  son  transformaciones  de  la 
energía  del  Sol>.  No  puede  negarse  que  un  sencillo  razonamiento  nos 
mueve  á  suponer  con  certeza  que  todos  los  cuerpos  estelares,  dada  su 
composición,  semejante,  si  no  igual  á  nuestro  globo,  y  su  energía  diná- 
mica y  cinética,  son  fuentes  de  electricidad,  más  ó  menos  prodigiosas, 
conforme  á  su  edad  cosmogónica;  por  el  estudio  que  ha  hecho  Quet  de 
nuestro  sistema  astronómico,  resuelve  que  las  concordancias  singu- 
lares astrofísicas  y  meteorológicas  que  se  advierten  al  mismo  tiempo 
en  el  Sol  y  los  planetas,  dan  indicios  verdaderos  de  fenómenos  de 
inducción  eléctrica,  y  análogamente  sostenía  Planté  que  las  esferas 
planetarias,  hallándose  cargadas  con  exceso  de  electricidad  positiva, 
la  irradiaban  por  el  cénit  magnético  hacia  las  alturas  donde,  caso  de 
chocar  el  flujo  eléctrico  en  vapores  condensados  ó  cristalinos  de  hielo, 
destellaría  ráfagas  luminosas,  y  parece  que  lo  apoyan  las  observado- 
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nes  de  Vogel  sobre  Júpiter,  en  el  que  se  precipitan,  como  en  todos  sus 
congéneres,  polvos  cósmicos,  electrizados  negativamente,  que  por  lo 
mismo  que  son  más  abundantes  en  las  épocas  de  las  manchas  del  astro 
soberano,  se  ha  visto  que  es  blanquecina  la  luz  del  planeta  gigantes- 
co, y  que  la  de  Venus  suele  mo'strarse  cenicienta,  lo  cual,  según  Schia- 
parelli  y  Perrotin,  puede  provenir  del  fulgor  de  auroras  polares. 

No  hay  género  de  duda  para  Souleyre  que,  habiendo  transforma- 
ción, según  está  dicho,  de  energía  cinética  estelar  en  energía  térmica  y 
eléctrica,  todos  los  astros,  sin  excepción,  deben  estar  circuidos  por 
corrientes  eléctricas  continuas,  y^  en  consecuencia,  «sus  velocidades 
radiales,  debidas  á  la  excentricidad  de  las  órbitas  planetarias,  deben 
alternativamente  aumentar  ó  disminuir  la  intensidad  de  tales  corrien- 
tes con  arreglo  á  la  ley  de  Lenz»,  ocasionándose  entre  cada  dos  de 
ellos,  no  sólo  reacciones  electro-dinámicas,  del  todo  en  todo  compara- 
bles á  las  que  se  cumplen  entre  el  inductor  y  el  inducido  de  los  dina- 
mos, sino  también  efectos  de  descarga  y  de  inducción  leyd-eléctrica, 
sobre  todo  cuando  uno  de  los  dos  cuerpos  celestes,  influidos  por  mutua 
relación,  lanza  vibraciones  de  esa  naturaleza,  como,  verbigracia,  el 
Sol  y  Júpiter,  que  dotado  de  gran  temperatura,  aún  calienta  sus  saté- 
lites. Carlos  Nordmann,  sin  embargo  de  las  varias  tentativas  que  ha 
hecho  en  el  monte  Blanco  y  en  los  Grands  Mulets  por  descubrir  las 
radiaciones  electromagnéticas,  no  lo  ha  conseguido,  como  tampoco 
Deslandres  y  Decombe;  pero  considera  el  hecho  «como  infinitamente 
probable  » ,  de  ser  exacta  la  teoría  de  Maxwell,  ya  que  el  análisis  espec- 
tral de  la  cromosfera  y  de  las  protuberancias  eruptivas  prueba  que  en 
la  parte  baja  de  la  atmósfera  solar  se  efectúan  poderosísimas  descar- 
gas eléctricas,  muy  particularmente  en  las  regiones  de  las  manchas  y 
fáculas,  donde  por  el  impulso  de  tremendas  agitaciones  y  movimientos 
rápidos  y  vehementes  de  la  envoltura  gaseosa,  hay  separación  de  elec- 
tricidad positiva  y  negativa,  y,  por  tanto,  deben  de  brotar  ondas  hert- 
zianas  de  las  sobredichas  igualmente  que  de  las  de  un  excitador,  el 
joven  físico  asienta  sobre  seguro  que  «la  superficie  del  Sol  debe  emi- 
tir ondas  hertzianas,  y  esta  emisión  debe  ser  particularmente  intensa 
en  las  zonas  donde  se  producen  violentas  erupciones  superficiales  y 
en  las  épocas  en  que  la  intensidad  de  estas  erupciones  es  máxima, 
esto  es,  en  la  región  de  las  manchas  y  de  las  fáculas,  y  en  el  momento 
del  máximo  de  la  actividad  solar»  (1). 

Partiendo  Nordmann  de  este  hecho  como  de  base  firme,  cree  que 
se  podrán  aclarar  muchos  fenómenos  celestes  y  meteorológicos  des- 
conocidos y  ha  tratado,  por  medio  de  su  teoría,  de  exponer  la  natura- 
leza de  la  corona  solar,  de  los  cometas  y  de  la  nebulosas.  Deslandres, 


(1)    Coraptes  rcndus,  1902. 
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en  cambio,  apoyado  en  la  hipótesis  de  la  radiación  solar  catódica» 
ideada  por  Arrhenius,  se  ha  propuesto  interpretar  estos  y  otros  arca- 
nos astronómicos  y  la  concentración  de  las  auroras  boreales  en  tomo 
de  los  polos  magnéticos.  El  jefe  de  la  expedición  polar  dinamarquesa, 
el  especialista  Paulsen,  fué  el  primero  en  sospechar  la  relación  y 
semejanza  del  magnífico  espectáculo  de  que  venimos  hablando,  con 
los  rayos  catódicos,  ya  por  la  similitud  de  su  brillo  y  resplandor,  bien 
por  ser  ambos  fenómenos  sensibles  al  magnetismo,  y  «considera  la 
aurora  boreal  como  una  luz  fluorescente,  producida  por  la  absorción 
de  una  energía  que  se  propaga  en  íorma  radiante,  cuya  fuente  de 
emisión  se  encuentra  en  las  regiones  superiores  de  la  atmósfera».  Los 
trabajos  de  Hittorf,  referentes  á  la  acción  de  los  imanes  sobre  los 
rayos  catódicos,  le  prestaron  recursos  y  enseñanzas  para  el  desarrollo 
de  su  pensamiento  y  acomodación  de  su  teoría  á  las  formas,  variacio- 
nes, movimientos  y  demás  particularidades,  que  presenta  el  fulguroso 
meteoro,  semejando  aureolas,  arcos  radiosos  ó  inmensas  cortinas 
onduladas  y  notantes,  sólo  que  le  salió  al  paso  una  dificultad,  pues  si 
Vedel  había  comprobado,  á  ruegos  del  mismo  Paulsen,  que  las  auro- 
ras eran  serpenteadas  por  corrientes  eléctricas  dirigidas  desde  la 
base  al  cénit,  y  movían  la  aguja  magnética,  las  experiencias  hertzia- 
nas,  por  el  contrario,  no  habían  podido  señalar  en  los  referidos  rayos 
tal  influencia  sobre  la  aguja  imanada;  pero  el  meteorólogo  danés 
allanó  esta  contradicción  aparente,  afirmando  que  los  rayos  mencio- 
nados, por  el  mero  hecho  de  formar  ozono  al  cruzar  el  ambiente, 
debían  hacer  al  aire  conductor  eléctrico,  á  la  manera  de  los  rayos 
ultraviolados  según  lo  ha  demostrado  Stoletof  y  Arrhenius,  y  lle- 
garon oportunamente  á  corroborar  su  previsión  las  investigaciones 
de  Lenard  que  á  su  satisfacción  declaraban  que  «el  aire  hecho  fluores- 
cente por  la  absorción  de  los  rayos  catódicos  es  muy  buen  conductor 
de  la  electricidad». 

Es  cierto  que  las  auroras  polares  tienen  su  máximo  de  brillo  y 
magnificencia  en  la  primera  mitad  de  la  noche,  y  en  la  segunda,  su 
mínimo  y  apagamiento,  cuando  llegan  á  lo  sumo  de  su  duración;  y 
en  Cate  hecho  debió  de  fundarse  el  citado  meteorólogo  para  buscar 
el  agente  de  ellas  en  una  fuerza  que  naciendo  y  acumulándose  por  el 
día,  fuera  disipándose  después  de  traspuesto  el  Sol,  ora  de  modo  invi- 
sible, ya  en  apariencia  luminosa,  cuando  una  circunstancia  favorable 
le  secundara,  siendo  el  motivo  de  su  aparición  más  frecuente  so- 
bre las  zonas  polares  y  templadas  que  en  la  ecuatorial,  porque,  aso- 
leadas en  esta  calurosamente  las  partículas  flotantes  de  los  aires,  sólo 
ejercen  entre  sí  vivas  repulsiones,  y  alejándose  por  tanto  del  Ecua- 
dor, llegan,  mejor  que  por  su  propio  apartamiento,  empujadas  por 
los  vientos  alisios,  como  defendía  de  La  Rive,  á  las  altas  latitudes  en 
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las  que  encontrándose  con  moléculas  frías  ó  débilmente  calentadas, 
pierden  su  energía  de  reserva  «almacenada»,  transformándola  en 
mágicos  resplandores.  Queda  en  esta  hipótesis,  como  se  ve,  obscuro 
y  sin  descifrar  el  fundamento,  que  es,  sin  duda  alguna,  la  formación 
de  la  materia  radiante  (Crookes)  ó  rayos  de  Lenard,  que,  al  decir 
de  Paulsen,  motivan  el  espectro  de  las  auroras;  pero  á  llenar  ese 
vacío,  por  decirlo  así,  ó  más  bien,  á  dar  sólidos  cimientos  á  muchas 
opiniones  ha  venido  la  famosa  teoría  de  Svante  Arrhenius,  publicada 
en  los  Anuales  de  Driide  (1902)  coft  el  título  de  La  canse  de  V Aurore 
boréale,  establecida,  como  es  cotisiguiente,  en  conformidad  con  la 
suya  célebre  de  los  iones.  De  día  en  día  va  adquiriendo  prosélitos  esta 
hipótesis,  por  simpatizar  con  las  ideas  científicas  actuales  y  por  lo 
amplia  que  aparece,  pues  se  acomoda,  interpretándola  cada  cual 
según  su  talante,  á  demostrar  la  fuerza  repulsiva  que  se  nota  en  el 
Sol,  los  rayos  de  su  corona,  la  constitución  de  las  nebulosas  y  de  los 
cometas,  las  variaciones  del  magnetismo  terrestre  y  la  misteriosa  luz 
zodiacal. 

El  estado  eléctrico  del  astro  solar  es  evidente,  y  pruébanlo  las 
desencadenadas  é  impetuosísimas  tormentas  é  imponentes  erupciones 
que  revuelven  y  alborotan  su  seno  volcánico,  provocando  el  levanta- 
miento de  altísimas  protuberancias  que  pueden  remontarse  hasta 
700.000  kilómetros,  y  la  expansión  incalculable  de  la  corona,  sobre  todo 
en  algunas  ocasiones,  como  que  el  Abate  Moreux  atribuye  á  su  exten- 
sión suprema,  bajo  el  aspecto  de  un  eclipsoide  muy  aplanado,  la  luz 
zodiacal,  que  suele  verse  en  ciertas  épocas  antes  de  la  alborada  ó 
después  del  crepúsculo  vespertino.  Téngase  el  astro  central  por  una 
nebulosa  reducida,  al  sentir  de  Deslandres,  compuesta  de  la  mayoría 
de  los  cuerpos  terrestres,  según  revela  el  espectro  de  las  fáculas, 
manchas  y  erupciones;  considérese,  en  opinión  de  Faye,  como  una 
enorme  y  gigante  masa  gaseosa,  ceñida  de  substancias  incandescen- 
tes que  forman  la  fotosfera,  circundada  á  su  vez  por  vapores  metá- 
licos mezclados  con  tal  sobreabundancia  de  hidrógeno  que  casi  él 
solo  constituye  una  gruesa  capa  de  diez  á  quince  segundos  de  espesor; 
visible  y  eléctrica  (Deslandres)  la  cromosfera,  y  todo  este  globo  enro- 
jecido y  luminoso  envuelto  en  otro  llamado  eléctrico  por  Souleyre, 
.sólo  visible  en  los  eclipses  totales,  de  volumen  tres  y  hasta  siete  veces 
más  grande,  como  la  vio  Liáis  en  el  eclipse  de  25  de  Abril  de  1865, 
observado  en  España,  y  es  la  corona  formada  de  elementos  extrema- 
damente dilatados  y  enrarecidos,  predominando  el  hidrógeno  y  el 
helio;  resulta  incuestionable,  atendiendo  á  lo  que  precede,  el  estado 
masó  menos  eléctrico  y  gaseoso  en  alto  grado  del  Sol.  Baste  decir 
que  se  halla  éste  enumerado  en  el  tipo  segundo  de  la  clasificación  es- 
pectral de  las  estrellas;  y  como  Stassano,  en  sus  investigaciones  y 
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análisis  espectroscópicos  de  las  auroras  boreales,  no  solamente  ha 
descubierto  y  calculado  167  rayas,  70  de  las  cuales  se  identifican  á 
maravilla  con  las  de  los  gases  más  volátiles  de  la  atmósfera,  contán 
dose  entre  ellos  el  argón,  krypton  y  xenón,  sino  también  ha  echado  de 
ver  que  las  44  rayas  reconocidas  de  las  protuberancias  de  la  esfera 
solar,  corresponden  exactamente  con  las  medidas  por  Liveing  y  De- 
war  en  los  espectros  de  los  gases  atmosféricos  más  enrarecidos,  «toda 
induce  á  pensar— escribe  el  sabio  Th.  Moreux— que  las  protuberancias 
del  Sol  no  deben  ser  sino  inmensas  auroras  solares,  y  así  se  explicaría 
la  rapidez  extraordinaria  de  sus  cambios,  las  velocidades  inauditas 
que  se  han  observado  en  ellas,  y  las  nubes  brillantes  suspensas  en  al- 
turas considerables  sobre  la  cromosfera.  La  identificación,  por  una 
parte,  de  las  rayas  aurórales  con  las  de  los  gases  muy  ligeros,  y  con 
las  de  las  protuberancias,  por  otra,  nos  demostraría  al  mismo  tiempo^ 
siendo  probable  por  otros  motivos,  que  la  atmósfera  coronal  del  Sol  es 
de  la  misma  naturaleza  y  compuesta  de  iguales  elementos  que  la  alta 
atmósfera  de  la  Tierra,  y  que  una  y  otra  se  hacen  luminosas  por  las 
descargas  eléctricas»  (1). 

Habiendo,  pues,  separación  completa  de  entrambas  electricidades 
en  el  seno  de  fluidos  eminentemente  dilatados,  se  producirán,  según 
la  teoría  del  profesor  de  Estockolmo,  rayos  catódicos,  que  junto  con  el 
calor  y  la  luz,  electroniznndo  los  cuerpos  gaseosos  y  muy  divididos, 
se  difundirán  por  los  espacios  interplanetarios  los  iones  negativos, 
creando,  como  ha  demostrado  Wilson,  centros  de  agregación  de  pol- 
vos cósmicos  y  vapores  condensables,  precipitándose  en  el  astro  cen- 
tral las  partículas  más  pesadas  y  siendo  repelidas  por  la  luz  con  rapi- 
dez y  á  larguísimas  distancias  las  más  ligeras,  que  si  en  su  curso 
chocan  de  nuevo  con  moléculas  meteóricas,  se  funden,  aumentando  de 
masa  ó  disminuyendo  por  evaporación,  y  al  llegar  á  una  atmósfera  pla- 
netaria, por  ejemplo,  la  terrestre, se  electrizarán  negativamente  las  re- 
giones encubradas,  en  cumplimiento,  además,  de  la  hipótesis  de  la  elec- 
tricidad atmosférica  de  Elster,  Geitel,J.  Thomson  y  Wilson,  hasta  que 
roto  el  equilibrio  por  exceso  de  tensión,  sobrevenga  la  descarga.  Y  la 
verdad  es  que  parece  que  se  halla  confirmada  esta  opinión  por  el 
hecho,  conocido  desde  1826,  de  la  periodicidad  uniforme  de  las  man- 
chas solares  y  de  las  auroras,  y  por  el  no  menos  cierto,  indicado  por 
Bravais  y  Paulsen,  de  que  á  medida  que  se  va  disipando  el  fulgurante 
meteoro,  van  apareciendo  nubes  en  el  mismo  punto,  pimeba  segura  de 
su  acción  catódica,  y  condensadora,  si  es  que  no  le  suceden  tempesta- 
des, como  repetidas  veces  lo  observó  Henryk  Arctowski,  durante  la 


(1)    La  Comete  Perrine  et  les  théories  recentes  sur  les  gaz  raréfiés. —Cosm/05,  t.  XLVIl, 
núm.  943,  pág.  787. 
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expedición  belga  antartica  de  1897-1898.  Por  los  estudios  que  ha  hecho 
K.  Birkeland  de  la  acción  de  un  campo  magnético  potente  sobre  los 
rayos  catódicos  de  los  tubos  de  Hittorf ,  se  inclina  á  creer  que  la  causa 
de  la  íosforencia  del  aire,  ocasionada  por  tales  rayos  en  las  grandes 
alturas,  conforme  al  modo  de  ver  del  Director  del  Instituto  meteoro- 
lógico de  Copenhague,  es  acaso  el  magnetismo  terrestre  que  se  mues- 
tra sobrado  intenso  y  pujante  por  su  aproximación  á  los  polos,  para 
situarla  y  dirigirla  por  las  líneas  de  fuerza.  También  admite  C.  Nord- 
mann  que  la  materia  radiante  sea  el  fundamentp  de  la  del  soberbio  es- 
pectáculo de  la  noche  á  que  nos  referimos,  y  cita  en  su  apoyo  la  se- 
mejanza aparente  y  expectroscópica  de  las  ráfagas  que  brotan  del  cá- 
todo de  un  tubo  que  contenga  oxígeno  y  nitrógeno  con  el  flujo  radioso 
de  las  zonas  boreales;  pero  consecuente  'con  su  teoría  electromagné- 
tica, ya  que  los  físicos  han  experimentado  que  un  recipiente  de  cristal 
con  aire  enrarecido,  expuesto  á  la  influencia  de  las  ondas  hertzianas, 
se  ilumina  igualmente  que  los  tubos  de  Geissler,  Lenard  ó  Crookes, 
cuando  en  ellos  se  están  produciendo  los  famosísimos  rayos,  defiende 
que  las  auroras  polares  son  fenómenos  catódicos  provocados  en  la 
aerosfera  terrestre  por  dichas  ondas  dimanadas  del  Sol,  y  recuerda  en 
abono  que  ya  en  1859  señaló  Carrington  y  secundó  Youngsu  en  1883, 
que  apenas  anuncia  el  expectroscopio  las  violentas  revoluciones  de 
las  manchas  solares,  se  transmite  su  influjo  tan  pronto  como  la  luz, 
cuya  velocidad  concuerda  precisamente  con  la  de  las  ondulacio- 
nes de  Hertz,  y  con  seguridad  responden  las  oscilacionas  y  disturbios 
magnéticos  y  radiosas  fosforescencias  de  los  aires,  formando  de  coji- 
suno  acorde  paralelismo,  que  hoy  discute  Cortic  y  le  expone,  escribien- 
do en  el  Astrophisical  Journal,  vol.  XV,  n."  4,  que  «es  posible  que  las 
manchas  del  sol  sean  una  de  las  causas  instrumentales  de  las  borras- 
cas magnéticas;  pero  no  debe  de  ser  única:  es  más  probable  que  am- 
bos fenómenos  guarden  correlación  como  dos  efectos,  á  veces  inde- 
pendientes, de  una  causa  común». 

En  contra  de  la  tendencia  que  se  advierte  hacia  las  opiniones  que 
podíamos  llamar  extratelúricas,  por  cimentarse  en  los  mundos  estela- 
res, viene  Stassano  recogiendo  algunos  hechos  que,  á  su  parecer,  con- 
firman que  las  auroras  son  de  origen  terrestre,  de  acuerdo  con  las 
hipótesis  de  Paulsen  y  de  La  Rive,  siendo  principalmente  (dejando 
otros  fenómenos  meteorológicos  del  planeta,  con  que  están  relacciona- 
das)  las  bajas  presiones  barométricas  las  que  influyen  de  verdad  sobre 
ellas,  activando  su  frecuencia,  determinando  su  puesto  y  extensión  en 
ambos  hemisferios  y  constituyendo  su  período,  tanto  diurno  como  men- 
sual. Para  adunar  la  teoría  con  lá  práctica,  se  han  ensayado  medios 
ingeniosos  con  que  reproducir  artificialmente  la  misteriosa  ilumina- 
ción de  los  aires;  y  en  este  concepto  debemos  añadir  hoy  á  los  famosos 
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nombres  de  La  Rive,  Planté  y  Lemstrom,  el  de  W.  Ramsay,  quien,  se- 
gún noticias  de  Scientific  American,  que  tomamos  de  la  Reviie  scien- 
tifiqtie,  ha  realizado  ante  la  Sociedad  real  de  Londres  un  hermoso 
experimento,  sin  más  aparatos  que  un  poderoso  electro-imán,  dispues- 
to verticalmente,  entre  cuyas  armaduras  polares  horizontales  lleva  un 
globito  de  cristal,  neumáticamente  vacío,  que  encierra  en  la  parte 
superior  un  anillo  circular,  en  donde,  al  pasar  vma  intensa  corriente 
alternativa,  se  descarga  produciendo  un  penacho  luminoso  anular  que, 
cuando  la  corriente  circula  por  los  electros,  se  desvía  hacia  abajo, 
imitando  con  bastante  exactitud  las  estrías  ó  rayos  de  la  aurora  boreal, 
hasta  el  detalle  de  que,  si  el  tubo  está  lleno  de  aire  muy  enrarecido, 
el  examen  expectroscópico  de  las  chispas  que  le  atraviesan  pone  de 
manifiesto  las  rayas  características  del  Krypton,  que  es  justamente 
uno  de  los  elementos  que  descubre  de  seguro  el  expectroscópio  en  la 
espléndida  lumbre  de  aquel  fenómeno  meteorológico  encantador. 

P.  Francisco  Marcos  del  Río 
o.  s.  A. 
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Roma.— Afortunadamente,  y  sean  dadas  por  ello  infinitas  gracias  á 
Dios,  los  rumores  pesimistas  acerca  de  la  salud  del  Papa  están  reci- 
biendo un  solemne  mentís  en  sus  hechos.  No  pasa  día  sin  que  el  Sobe- 
rano Pontífice  reciba  en  audiencia  á  los  fieles  de  las  diversas  partes 
del  mundo  que  siguen  llegando  á  Roma.  Y  ya  no  son  únicamente  cató- 
licos, más  ó  menos  ilustres,  los  que  han  solicitado  y  obtenido  ese 
honor,  sino  también  los  Soberanos  protestantes  de  Inglaterra  y  Ale- 
mania. Eduardo  VII  íué  recibido  en  audiencia  solemne  el  día  29  de 
Abril.  Dirigióse  al  Vaticano  desde  la  Embajada  inglesa,  á  las  cuatro 
de  la  tarde.  Al  llegar'al  patio  de  San  Dámaso,  los  Guardias  palatinos 
presentaron  las  armas  al  Rey,  al  cual  le  esperaban  en  la  escalera  el 
Príncipe  Ruspoli,  Asistente  al  Solio  pontificio,  y  el  Prelado  inglés, 
monseñor  Stonor.  El  Papa  les  esperaba  en  el  salón  del  Trono,  rodeado 
del  Colegio  Cardenalicio.  Hizo  la  presentación  monseñor  Stonor,  y 
León  XIII  y  Eduardo  VII  cambiaron  entre  sí  palabras  de  mutua  defe- 
rencia, manifestando  el  Rey  su  gratitud  por  la  legación  extraordinaria 
enviada  con  motivo  de  su  coronación,  y  felicitando  al  Papa  por  las 
demostraciones  de  que  había  sido  objeto  con  motivo  del  Jubileo  ponti- 
ficio, y  congratulándose  León  XIII  á  su  vez  de  las  buenas  relaciones 
que  desde  hace  tiempo  existen  entre  Inglaterra  y  la  Santa  Sede,  y  de 
la  paz  obtenida  por  la  Gran  Bretaña  después  de  la  cruenta  guerra  con 
los  boers.  Todas  estas  manifestaciones  se  cambiaron  ante  el  Sacro 
Colegio  y  el  cortejo  de  honor  qu^  acompañaba  á  Eduardo  VII;  pero 
después  de  ellas,  el  Papa  se  retiró  con  el  Rey  á  su  gabinete  particular, 
donde  conferenciaron  sin  testigos.  Se  desconoce, naturalmente,  loque 
íué  objeto  de  esta  conferencia  reservada.  La  visita  del  Soberano  de 
Alemania  al  Sumo  Pontífice  ha  sido  más  solemne  aún  que  la  de 
Eduardo  VII.  He  aquí  cómo  da  cuenta  de  ella  un  telegrama  de  la 
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Agencia  Fabra:  «El  Emperador  Guillermo,  acompañado  del  Príncipe 
heredero  y  Príncipe  Eitel  y  personal  de  la  comitiva,  se  trasladó  en  14 
carruajes  de  gran  gala,  á  las  dos  y  cincuenta  de  la  tarde,  desde  la 
Legación  de  Prusia  al  Vaticano,  El  Emperador  fué  recibido  por  Su 
Santidad  mientras  los  Príncipes  permanecían  en  el  centro  del  salón. 
El  Papa  obsequió  al  Emperador  con  un  mosaico  representando  la 
fuente  Tuvi  del  castillo  Sant  Angelo,  que  tué  entregado  al  Príncipe. 
Esta  visita  se  prolongó  durante  veintisiete  minutos,  y  después  de  ella 
el  Emperador  conversó,  durante  otro  diez,  con  el  Cardenal  secretario 
de  Estado,  monseñor  RampoUa.  A  las  cuatro  y  cuarenta  el  Emperador 
se  hallaba  de  regreso  en  la  Legación  prusiana,  habiéndosele  tributado 
por  las  tropas  los  honores  debidos  á  su  alta  jerarquía  y  siendo  viva- 
mente aclamado  por  la  muchedumbre.» 

—Es  notable  el  acto  de  cortesía  que  se  propone  realizar  el  presi- 
dente de  la  gran  República  norteamericana,  que  es  protestante,  en- 
viando á  León  XIII,  con  una  carta  autógrafa,  la  recopilación  de  los 
mensajes  de  la  presidencia  de  aquella  República,  contenidos  en  nu- 
merosos volúmenes  ricamente  encuadernados.  Un  enviado  especial 
del  presidente  Roosevelt  hará  entrega  de  este  presente  al  eminentí- 
simo Cardenal  Gibbons,  Arzobispo  de  Baltimore,  rooándole  que  lo 
haga  llegar  á  manos  de  Su  Santidad. 

Francia.— Con  la  posible  rapidez  están  expulsando  de  Francia,  la 
A'ación  cristiatiisiina,  los  esbirros  de  la  masonería  imperante,  los 
restos  de  las  Congregaciones  religiosas  que  aún  quedaban  en  ella. 
Han  ocurrido  escenas  ridiculas  al  resistirse  los  religiosos  á  abandonar 
sus  hogares:  comisario  ha  habido  que  ha  puesto  en  movimiento  á 
toda  la  Policía  de  un  cantón  para  arrojar  de  sus  moradas  á  unos  cuan, 
tos  ciudadanos  beneméritos,  cuya  ocupación  es  orar  por  todos  y  de- 
rramar á  manos  llenas  los  beneficios  de  la  caridad.  El  pueblo  ha  pro- 
testado dondequiera  que  se  trataba  de  la  expulsión  de  una  Comuni- 
dad, y  en  varios  puntos  han  ocurrido  choques  sangrientos.  En  la  Gran 
Cartuja  se  han  redoblado  las  precauciones  para  que  las  cosas  no  llega- 
sen á  mayores;  y  el  coronel  Coubertín,  jefe  del  cuarto  regimiento  de 
dragones,  que  había  recibido  órdenes  de  que  enviase  allá  fuerzas  de  su 
mando,  ha  solicitado  por  telégrafo  del  Ministro  de  la  Guerra  su  retiro. 

—De  nuevo  ha  protestado,  y  con  una  energía  admirable,  el  señor 
Obispo  de  Nancy  contra  los  atropellos  del  Gobierno.  Para  ello  asistió 
á  la  Misa  de  once,  en  su  Catedral,  Misa  conocida  con  el  nombre  de 
«Misa  de  los  hombres»;  y  terminada  la  lectura  del  Evangelio  subió 
al  pulpito,  donde  pronunció  las  siguientes  palabras: 

«He  subido  á  esta  cátedra  para  protestar,  no  con  simples  palabras, 
sino  por  un  acto  público,  contra  una  de  las  últimas  circulares  de  mon- 
sieur  Combes,  presidente  del  Consejo  de  Ministros.  Quiero  saber, 
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quiero  que  los  Tribunales  me  digan  si  por  medio  de  una  sencilla  cir- 
cular puede  un  Ministro  de  una  Nación  católica,  en  la  cual  puede  ser 
libremente  profesada  la  Religión  católica  y  ejercidas  todas  las  cere- 
monias de  su  culto,  según  el  artículo  I  del  Concordato,  prohibir  la 
predicación  del  Evangelio  y  de  la  divina  palabra,  Quiero  saber  si  un 
Ministro  puede,  contra  los  dictados  de  la  razón  y  del  buen  sentido, 
disponer  que  un  religioso  no  pueda  secularizarse,  en  tanto  exista  su 
Congregación,  Quiero  saber,  por  último,  si  á  un  Ministro  asiste  el  de- 
recho de  condenar  á  millares  de  ciudadanos  franceses,  que  no  han 
cometido  delito  alguno,  á  salir  de  sa.  Patria  ó  á  morir  de  hambre. 

Ahora  bien:  el  abate  Ravenez,  que  ha  pertenecido  á  la  Compañía 
de  Jesús,  y  que  por  virtud  de  la  secularización  ha  salido  de  ella;  naci- 
do en  Estrasburgo,  naturalizado  en  Francia  y  que  no  puede  continuar 
permaneciendo  en  la  Alsacia,  ha  buscado  auxilio  en  la  diócesis  más 
próxima  al  lugar  de  su  nacimiento,  que  es  precisamente  esta  de  Nancy; 
yo  le  he  admitido  en  mi  clero,  y  por  orden  expresa  mía  va  á  subir 
ahora  mismo  á  esa  cátedra  de  la  verdad  y  á  predicaros  la  divina  pala- 
bra. No  he  querido  exponer  á  los  párrocos  de  la  diócesis  al  peligro  de 
perder  sus  asignaciones  por  la  sola  razón  de  permitir  el  ejercicio  de  la 
predicación  á  los  religiosos  secularizados.  Recabo  para  mí  solo  todas 
las  responsabilidades.  Ahora,  como  siempre,  quiero  ser  el  primero  en 
arrostrar  todos  los  peligros  y  sufrir  todas  las  consecuencias  de  mi 
conducta.  (Los  concurrentes  prorrumpen  en  aplausos  y  en  aclamacio- 
nes entusiastas  hacia  su  Obispo.) 

Acepto  vuestros  aplausos,  porque  no  van  dirigidos  á  mi  persona, 
Aplaudís  al  Obispo  que  cumple  con  su  deber  y  que  no  deja  abandona- 
dos, porque  no  puede  hacerlo,  los  imprescriptibles  derechos  de  Dios, 
de  la  justicia  y  de  la  libertad.  Procedo  como  lo  hago,  porque  así  me  lo 
exigen,  de  consuno.  Dios  y  mi  conciencia.  Estoy  dispuesto  á  todo, 
oídlo  bien;  á  todo,  menos  á  olvidar  mis  deberes  de  Obispo  católico  y 
mis  derechos  de  ciudadano  francés.» 

Al  terminar  su  discurso  el  elocuentísimo  Prelado,  repitiéronse  los 
aplausos  á  la  religión  y  á  la  libertad.  Los  fieles  se  arremolinaron  junto 
al  pulpito  y  condujeron  en  triunfo  al  Obispo  desde  el  pie  de  la  escale- 
rilla al  presbiterio,  resultando  un  espectáculo  tan  sublime  como  el  que 
hace  pocos  días  tuvo  lugar  en  la  catedral  de  Orleans.  El  abate  Rave- 
nez, después  de  recibida  la  bendición  del  Obispo,  subió  al  pulpito, 
desde  donde  predicó  un  sermón  elocuentísimo,  comentando  el  Evan- 
gelio del  día.  Las  consecuencias  del  acto  del  ilustre  Prelado  no  se  han 
hecho  esperar:  en  cuanto  Combes  tuvo  noticia  de  lo  ocurrido,  dispuso 
la  supresión  de  sus  temporalidades. 

—  Habiéndose  esparcido  el  rumor  de  que  el  Gobierno  francés  tiene 
el  propósito  de  disponer  la  clausura  de  la  basílica  y  de  la  gruta  de 
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Lourdes,  apresuróse  el  alcalde  de  esta  ciudad  á  visitar  al  prefecto  con 
objeto  de  protestar  contra  tales  propósitos.  El  alcalde  de  Lourdes  dijo 
terminantemente  al  prefecto:  «Si  tal  proyecto  existe  y  llega  á  realizar- 
se, no  respondo  absolutamente  de  nada.  Los  intereses  de  la  ciudad  su- 
Irirían  un  golpe  irreparable;  el  comercio  local  no  vive  sino  de  las  pere- 
grinaciones. Los  habitantes  todos  de  Lourdes  se  sublevarían  contra 
una  disposición  tan  injusta,  y  acaso  hubiera  derramamiento  de  sangro 
El  prefecto,  en  vista  de  las  manifestaciones  del  alcalde,  ha  salido 
para  París,  y  á  París  ha  llegado  también  el  alcalde  acompañado  de 
tres  consejeros  municipales.  El  Consejo  municipal,  por  su  parte,  ha 
votado  por  unanimidad  un  acuerdo,  en  el  que  después  de  algunos  con- 
siderandos en  los  que  se  especifican  los  daños  incalculables  que  habría 
de  acarrear  á  la  ciudad  de  Lourdes  la  clausura  de  la  basílica  y  de  la 
gruta,  «ruega  al  prefecto  de  los  Altos  Pirineos,  al  presidente  y  á  los 
miembros  del  Consejo  general,  á  los  de  la  Cámara  de  Comercio  y  á  los 
del  Consejo  de  Administración  del  Sindicato  de  iniciativa  de  los  Altos 
Pirineos,  que  interpongan  su  influencia  cerca  del  presidente  del  Con- 
sejo á  ñn  de  que  no  se  introduzca  variación  algima  en  el  estado  de  co- 
sas existente  en  la  basílica  y  en  la  gruta  de  Lourdes.» 

También  se  ha  dirigido  al  Gobierno  en  igual  sentido  el  Consejo  ge- 
neral de  los  Altos  Pirineos;  pero  si  aquel  ha  resuelto  ya  la  clausura 
del  templo,  obedeciendo  las  órdenes  de  la  masonería,  se  saltará  por 
todo,  y  no  habrá  consideración  alguna  que  le  impida  cometer  un  atro- 
pello más,  por  enorme  que  parezca,  como  lo  sería  la  clausura  de  tan 
venerandos  lugares. 

—He  aquí  el  texto  de  una  carta  admirable  que  el  P.  Superior  Gene- 
ral de  los  Cartujos  ha  dirigido  al  Presidente  del  Consejo  de  Ministros 
de  la  vecina  República: 

«Sr.  Presidente  del  Consejo:  El  plazo  que  nos  fué  concedido  por 
los  agentes  de  vuestra  administración  para  continuar  viviendo  en  la 
Gran  Cartuja,  se  halla  próximo  á  espirar.  Xo  abandonamos  el  puesto 
en  que  para  rezar  y  hacer  penitencia  plugo  á  la  Providencia  divina 
colocamos.  Xo  nos  incumbe  otra  misión  que  la  de  sufrir  y  la  de  pedir 
á  Dios  por  nuestra  amadísima  Patria;  tan  solamente  la  violencia  podrá 
detener  en  nuestros  labios  la  plegaria.  En  días  tempestuosos  como  los 
que  hemos  alcanzado  reina  y  gobierna,  como  señora  absoluta,  la  arbi- 
trariedad, y  como  es  posible  que  por  un  acto  de  fuerza  nos  veamos,  á 
la  hora  menos  pensada,  separados  los  unos  de  los  otros  y  aun  arroja- 
dos más  allá  de  las  fronteras  de  la  Patria,  creo  de  mi  deber  manifesta- 
ros que  mis  hermanos  de  Religión,  y  yo  con  ellos,  os  perdonamos,  olvi- 
dando, de  ahora  para  siempre,  los  procedimientos  tan  poco  dignos  de 
un  Presidente  del  Consejo,  que  habéis  empleado  para  con  nosotros. 
»Creería,  sin  embargo,  faltar  á  uno  de  los  deberes  que  impone  la 
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•caridad  cristiana  si  al  perdón  que  os  otorgo  no  añadiera  una  adverten- 
cia muy  seria,  así  como  un  saludabilísimo  consejo.  Mi  doble  carácter 
de  sacerdote  y  de  religioso  me  autoriza  de  un  modo  incontestable  á  di- 
rigiros tanto  la  advertencia  como  el  consejo,  que  acaso  posean  la  vir- 
tualidad bastante  para  haceros  detener,  si  es  que  por  ventura  quedara 
en  vuestro  espíritu  un  átomo  tan  sólo  de  prudencia,  en  la  guerra,  tan 
odiosa  como  inútil,  que  habéis  emprendido  contra  la  Iglesia  de  Dios. 

»Por  indicación  vuestra,  y  sobre  la  fe  de  un  documento  cuya  ma- 
nifiesta falsedad  conocéis,  una  Cámara  francesa  ha  condenado  á  la 
Orden  á  la  cabeza  de  la  cual  ha  querido  nuestro  Señor  colocarme. 

»Yo  no  puedo  aceptar  ni  acepto  una  tan  injusta  sentencia,  y  no 
obstante  mi  sincero  perdón,  apelo  de  tal  sentencia,  como  tengo  el 
derecho  y  el  deber  de  hacerlo,  ante  el  infalible  Tribunal  de  Aquel 
que  habrá  de  juzgarnos  á  todos.  Prestad,  Sr.  Presidente  del  Consejo, 
singularísima  atención  á  mis  palabras.  No  asome  á  vuestros  labios  la 
sonrisa  del  desprecio,  ni  me  consideréis  como  una  figura  anacrónica 
evocada  del  limbo  de  las  Edades  pasadas.  Vos  y  yo  habremos  de  com- 
parecer un  día  ante  el  Tribunal  de  Dios.  Ante  aquel  Tribunal  inape- 
lable no  valen  artificios  retóricos  ni  habilidades  de  elocuencia,  ni 
efectos  de  tribuna  ni  maniobras  parlamentarias;  allí  no  servirán  de 
nada  los  falsos  documentos,  ni  para  que  nos  apoyen  en  tan  duro  trance 
tendremos  á  nuestra  disposición  complacientes  mayorías;  allí  no  habrá 
más  que  un  Juez  sereno,  justo  y  poderoso,  y  una  sentencia  sin  apela- 
lación,  contra  la  cual  ni  vos  ni  yo  podremos  intentar  poner  recurso 
alguno. 

»¡Y  muy  pronto  que  ha  de  suceder  todo  esto,  Sr.  Presidente  del 
Consejo!  Porque  yo  hace  mucho  tiempo  que  dejé  de  ser  joven,  y  vos 
tenéis,  como  quien  dice,  un  pie  en  la  sepultura.  Preparaos.  Sr.  Presi- 
dente; porque  esta  comparecencia  de  que  os  hablo  os  reserva  inespe- 
radas emociones,  y  para  cuando  llegue  esta  hora  solemne  preparaos 
por  medio  de  una  conversión  sincera  y  por  el  ejercicio  de  saludables 
penitencias;  que  de  nada  habrán  de  serviros  entonces,  Sr.  Presidente, 
las  habilidades  y  los  sofismas  que  constituyen  hoy  el  secreto  de  vues- 
tras pasajeras  victorias.  Devolver  bien  por  mal  constituye  uno  de 
nuestros  principales  deberes,  y  por  eso  todos  los  Cartujos,  cuya  muer- 
te habéis  decretado,  no  dejaremos  de  solicitar  un  punto  del  Dios  de 
las  misericordias,  á  quien  hoy  perseguís  en  las  personas  de  sus  más 
humildes  servidores,  que  os  conceda  el  don  del  arrepentimiento  y 
también  la  gracia  de  la  final  perseverancia.  Con  tal  motivo,  me  ofrezco 
de  V.  E.,  Sr.  Presidente  del  Consejo,  suyo  humildísimo  servidor.— 
Fray  Michcl,  Prior  de  los  Cartujos.» 

Alemania.— El  día  25  del  próximojunio  es  el  señalado  para  las  elec- 
ciones de  la  undécima  legislatura  del  Reichstag  alemán.  Aunque  todos 
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los  partidos  se  aprestan  á  la  lucha,  los  socialistas  y  el  Centro  católico 
son  los  que  más  se  mueven,  animados  de  bien  fundadas  esperanzas  de 
que  acrecentarán  el  número  de  sus  representantes.  Desde  luego,  los 
socialistas,  que  ya  son,  por  decirlo  así,  dueños  de  los  grandes  centros 
del  Imperio,  como  lo  han  demostrado  en  anteriores  elecciones,  traba- 
jan con  ahinco  para  extender  su  influencia  en  todas  partes.  Créese  que 
en  el  reino  de  Sajonia,  principal  foco  del  socialismo  alemán,  ganarán  la 
mayor  parte  de  los  puestos,  y  aun  en  los  distritos  rurales  de  Mecklem- 
burgo  y  del  Slesvig-Holstein  tienen  grandes  probabilidades  de  éxito. 
Sucede  allí  con  el  socialismo  lo  que  en  España  con  el  partido  republica- 
no: tienen  numerosos  partidarios  en  las  grandes  ciudades,  y  se  esfuer- 
zan por  hacerse  lugar  en  otras  de  segundo  y  tercer  orden  y  aún  en  los 
distritos  rurales:  lo  que  no  se  ve  en  los  sesudos  monárquicos  alemanes 
es  el  terror  pánico  que  domina  á  los  españoles  desde  que  hace  quince 
días  triunfaron  los  republicanos  en  Madrid,  Barcelona  y  Valencia. 

Turquía.— Como  si  los  males  que  aquejan  á  este  Imperio  no  fueran 
bastantes,  le  acaba  de  visitar  un  enemigo  allí  hasta  ahora  desconoci- 
do: la  dinamita.  De  buenas  á  primeras,  el  día  30  de  Abril  último  fue- 
ron sorprendidos  los  habitantes  de  Salónica  por  numerosos  y  formida- 
bles estampidos  de  aquel  explosivo,  que  produjo  el  incendio  de  la 
sucursal  del  Banco  Otomano  y  el  Banco  de  Mytilene,  amén  de  haber 
destruido  otros  edificios,  y  producido  numerosas  víctimas.  No  es  ex- 
traño: se  dice  que  estallaron  bombas  de  dinamita  en  cincuenta  ó  más 
puntos  de  la  ciudad.  Pero  todo  esto  con  ser  tan  grave,  es  tortas  y  pan 
pintado  en  comparación  de  lo  que  anuncia  un  telegrama  de  Berlín,  de 
fecha  3  del  corriente,  que  dice  así: 

«Un  despacho  de  Ristowatz  (Servia)  anuncia  que  la  policía  de  Saló- 
nica ha  descubierto  en  los  principales  barrios  de  aquella  ciudad  gale- 
rías y  minas  construidas  con  el  propósito  de  hacer  volar  toda  la  pobla- 
ción. La  policía  ha  prestado  con  este  descubrimiento  un  importante 
servicio,  pues  la  ciudad  de  Salónica  cuenta  con  más  de  70.000  habi- 
tantes. El  peligro  parece  del  todo  conjurado,  pero  la  excitación  de  los 
turcos  hace  temer  nuevas  y  graves  turbulencias.  Hay  irnos  1.000  revo- 
lucionarios presos.  El  número  de  los  mismos  muertos  se  eleva  á  300.» 

Marruecos.— Xo  mejora  ni  poco  ni  mucho  la  situación  de  este  Im- 
perio. Y  la  mejor  señal  de  que  la  insurrección  avanza  pujante  es  que 
nadie  se  cree  seguro  en  las  ciudades  sometidas  al  Emperador,  y  hu- 
yen de  ellas  cuantos  pueden.  Hace  tiempo  que  se  viene  anunciando  la 
salida  de  Ab-del-azis  á  campaña,  y  es  posible  que  cuando  esto  se  rea- 
lice, mejore  su  causa:  lo  que  tiene  difícil  explicación  es  su  tardanza  en 
ponerse  al  frente  de  los  leales,  mientras  el  Roguí  va  dominando  exten- 
sos territorios  y  sembrando  el  desaliento  entre  los  partidarios  del  Em- 
perador. Entretanto,  y  á  favor  del  desconcierto  general,  se  han  for- 
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mado  fuertes  partidas  de  ladrones,  que  hasta  se  han  atrevido  á  poner 
cerco  á  algunas  ciudades.  No  entramos  en  detalles  de  las  extensas  no- 
ticias que  nos  suministran  las  agencias  telegráficas,  porque  sobre  no 
ofrecer  gran  seguridad  los  datos  que  nos  facilitan,  tampoco  añaden 
nada  importante  á  la  impresión  general  que  queda  consignada. 

América  —Las  noticias  que  se  reciben  de  Venezuela  son  á  cual  más 
contradictorias.  Al  paso  que  los  telegramas  de  Caracas  aseguran  que 
han  sido  destrozados,  después  de  una  persecución  que  ha  durado  diez 
días,  3.000  revolucionarios  mandados  por  los  generales  Rolando  y  Or- 
tega Martínez,  otros  telegramas  de  Curasao  afirman  que  los  revolu- 
cionarios han  derrotado  á  las  tropas  del  Gobierno  en  las  cercanías  de 
Coso  y  que  han  ocupado  la  Vela  de  Coso.  En  Santo  Domingo  continúan 
á  diario  los  combates  entre  las  fuerzas  del  Gobierno  y  las  tropas  re- 
beldes. El  presidente  Vázquez  cuenta  con  1.500  hombres  y  con  500  el 
jefe  de  los  revolucionarios,  en  cuyo  poder  se  encuentra  la  capital  con 
el  arsenal  marítimo  y  un  cañonero.  También  Vázquez  posee  un  caño- 
nero, pero  se  encuentra  sin  municiones,  que  han  prometido  enviarle 
desde  los  Estados  Unidos.  Las  personas  corren  gran  peligro  en  la  ciu- 
dad á  consecuencia  del  continuado  tiroteo,  que  ha  causado  ya  innu- 
merables desgracias;  los  buques  no  pueden  echar  á  tierra  sus  carga- 
mentos, y  los  consulados  se  hallan  protegidos  por  fuerzas  de  marine- 
ría pertenecientes  á  las  dotaciones  de  los  buques  extranjeros.  ¡Qué  tal 
será  la  situación  de  Santo  Domingo,  que  los  revolucionarios  han  dado 
libertad  á  los  delincuentes  presos  y  los  han  provisto  de  armas! 

II 

ESPAÑA 

Va  para  quince  días  que  se  efectuaron  las  elecciones  de  diputados 
á  Cortes,  y  esta  es  la  fecha  en  que  no  se  acierta  á  hablar  todavía  de 
otra  cosa.  Y  es  que  el  resultado  de  ellas  ha  cogido  de  sorpresa  á  los 
mismos  republicanos,  que  han  salido  notablemente  favorecidos  por  el 
voto  popular.  Aún  se  ignora  el  número  de  representantes  que  tendrá 
cada  partido  en  el  Congreso;  pero  tenemos  los  datos  suficientes  para 
formaridea  de  la  situación  política  creada  por  las  elecciones  del  26  de 
Abril.  El  Gobierno  cuenta  con  unos  230  diputados;  los  liberales  se- 
rán 75;  34  los  republicanos;  nueve  los  canalcjistas;  12  entre  carlistas, 
integristas  y  católicos  independientes;  los  romeristas,  seis;  los  catala- 
nistas, seis,  y  otros  tantos  los  tetuanistas  y  ocho  ó  diez  que  se  llaman 
independientes.  Cuenta,  pues,  con  mayoría  el  Gobierno,  aunque  bas- 
tante exigua,  si  se  le  compara  con  las  que  en  general  hemos  visto  en 
Cortes  anteriores.  Gran  parte  de  los  católicos  se  han  abstenido  de 
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votar,  sobre  todo  allí  donde  no  tenían  candidatos  que  les  inspirasen 
entera  confianza.  Los  conservadores,  aunque  parezca  mentira,  han 
observado  una  conducta  equívoca  y  desde  luego  reñida  con  su  credo 
político,  puesto  que  en  varias  partes  han  favorecido  con  sus  votos  á 
los  republicanos,  como  en  Salamanca,  y  no  pocos  en  Madrid  y  otros 
puntos.  Y  no  dictamos  los  canalejistas  y  otros  llamados  dinásticos; 
pues  A  pretexto  de  fav^orecer  la  tendencia  liberal  y  democrática,  los 
rotativos  hicieron  amplísima  propaganda  primero  á  favor  de  los  repu- 
blicanos, y  más  ó  menos  embozadamente,  celebraron  después  su 
triunfo.  Y  es  que  el  monarquismo  de  ciertas  gentes  está  muy  por  bajo 
de  sus  amores  masónicos  y  de  sus  miserables  ambiciones.  En  cambio, 
los  republicanos  han  dado  ejemplos  de  constancia  y  entusiasmo  por  su 
causa,  ardorosamente  sostenida  también  por  las  logias,  por  las  Socie- 
dades librepensadoras,  y  hasta  por  los  espiritistas  y  protestantes. 

— Dícese  que  tenemos  crisis  en  puerta,  y  que  el  heredero  de  Silvela 
será  Villaverde,  sin  Maura,  por  supuesto.  No  lo  creemos.  Con  las 
actuales  Cortes,  los  Sres.  Silvela  y  Maura  son  dos  personalidades  im- 
prescindibles en  el  Gobierno.  Su  ausencia,  sobre  las  dificultades  que 
podría  ofrecer  en  las  discusiones  parlamentarias,  haría  imposible  la 
vida  de  cualquier  Ministerio,  que  se  encontraría  sin  mai'oría.  Y  ten- 
dría que  ver  una  nueva  disolución  de  Cortes  á  renglón  seguido  de  ha- 
berse efectuado  las  elecciones  con  el  éxito  y  resultado  que  ya  conoce- 
mos. Acaso  lo  peor  de  todo  para  el  partido  conservador  no  es  el  triunfo 
de  los  republicanos,  ni  la  arrogancia  de  éstos,  que  parecen  resueltos, 
á  creer  en  sus  baladronadas,  á  comerse  cruda  á  media  España;  sino 
las  divisiones  intestinas,  que  le  debilitan  por  modo  notable.  En  el  par- 
tido liberal  supinemos  que  no  se  pensará  por  ahora,  puesto  que  toda- 
vía se  encuentra  acéfalo,  y  según  indicios,  no  será  grande  su  cohesión 
en  las  discusiones  parlamentarias,  por  la  diversidad  de  tendencias 
que  en  él  se  manifiestan.  Todo  esto  demuestra,  á  nuestro  entender, 
que,  hoy  por  hoy,  es  insustituible  la  conjunción  Silvela-Maura,  y  que 
cualquiera  otra  combinación,  sea  de  conservadores,  sea  de  liberales, 
no  tendría  condiciones  de  viabilidad.  Lo  cual  no  obsta  para  que  dia- 
rios que  pasan  por  dinásticos  hagan  al  actual  Gobierno  una  guerra  de 
que  no  hay  ejemplo  en  los  fastos  del  periodismo.  ¿Cómo  explicar  esto? 
Algunos  lo  achacan  á  que  no  hay  en  el  Ministerio  actual  ninguno  que 
gaste  mandil;  otros,  á  que  Maura,  objeto  especialísimo  de  las  iras  de 
los  rotativos,  contribuyó  como  el  que  más  á  la  supresión  del  fondo  de 
los  reptiles,  es  decir,  á  que  cada  Ministro  diese  cuenta  de  los  fondos 
destinados  á  material,  de  donde  antes  salía  la  pitanza  para  amansar 
ciertas  fieras,  y  otros,  finalmente,  á  que  quedan  sin  satisfacción  cier- 
tas ambiciones  personales  dentro  del  partido  gobernante.  Sería  cuento 
de  nunca  acabar  si  fuéramos  á  discutir  esas  suposiciones.  Nosotros 
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nos  inclinamos  á  creer  que  hay  algo  de  todo  eso,  y  que  á  unos  les  esti- 
mula una  causa  y  á  otros  otra;  y  hasta  puede  que  haya  quien  aguce  su 
ingenio  y  ponga  toda  su  hiél  en  la  punta  de  la  pluma,  aguijoneado  por 
todas  ellas.  Ello  no  será  muy  patriótico,  y  es  dudoso  que  acuse  un 
monarquismo  muy  acendrado;  mas  por  algo  vivimos  en  una  era  de 
libertad  á  lo  ancho,  á  lo  largo  y  á  lo  profundo. 

Se  nos  olvidaba  añadir  que  en  estas  elecciones,  como  en  casi  to- 
das, han  ocurrido  «sangrientos  choques.  En  Infiesto  murieron  en  una 
refriega  siete  infelices  aldeanos,  y  quedaron  heridos  otros  treinta,  de 
los  cuales  han  muerto  varios.  ¿La  causa  inmediata  de  tanta  desgracia? 
El  Sr.  Uría,  candidato  canalejista,  temiendo  que  el  escrutinio  general 
no  le  fuera  favorable,  se  hizo  rodear  de  miles  de  electores  que  protes- 
taban tumultuosamente,  y  agredieron  á  la  Guardia  civil  á  tiros  y  á 
pedradas.  Y  sucedió  lo  que  no  podía  menos  de  suceder:  la  benemérita, 
que  para  algo  va  armada,  al  verse  acometida  en  aquella  forma,  hizo 
varias  descargas  y  ocurrieron  las  mencionadas  desgracias.  En  los 
primeros  momentos,  los  consabidos  rotativos  hicieron  creer  al  público 
que  el  causante  de  todo  había  sido  el  Gobernador  de  Oviedo,  y  por 
ende  el  Sr.  Maura  (la  chinita  á  Maura  no  podía  faltar);  mas  luego  se 
ha  visto  que  la  cosa  no  es  tan  clara  y  que  los  hermanos  Uría  quisieron 
imponerse  por  el  terror,  no  sabemos  si  porque  en  realidad  tenían  de 
su  parte  la  fuerza  del  derecho,  ó  porque  trataban  de  dominar  la  situa- 
ción por  el  derecho  de  la  fuerza.  Ello  es  que  uno  de  los  Urías  'fue 
reducido  á  prisión  inmediatamente,  y  el  otro,  el  candidato,  ha  tenido 
que  volver  de  Madrid  á  Oviedo  para  ingresar  también  en  la  cárcel. 

También  en  Jumilla  (Murcia)  y  Almería  han  ocurrido  escenas  sal- 
vajes, delatoras  de  los  estragos  que  produce  en  las  gentes  sencillas  la 
divulgación  de  doctrinas  disolventes.  En  los  puntos  citados  no  han 
sido  las  elecciones  las  que  han  provocado  los  desórdenes,  sino  las  mani- 
festaciones de  carácter  anarquista,  organizadas  el  día  1."  de  Mayo. 
Allí,  como  en  Infiesto,  agredieron  las  turbas  á  la  Guardia  civil,  á  tiros 
y  pedradas,  y  ella  á  su  vez  hizo  fuego,  resultando  dos  muertos  en  Al- 
mería y  cuatro  en  Jumilla,  amén  de  varios  heridos.  También  salió 
gravemente  herido  en  este  último  punto  un  cabo  de  la  benemérita. 

—Poco  se  habla  acerca  de  la  elección  de  senadores,  que  habrá  de 
efectuarse  el  domingo  próximo,  día  10.  Por  ahora  no  le  preocupan  al 
Gobierno,  porque,  á  mal  andar,  podría  salir  de  apuros  nombrando  se- 
nadores vitalicios  de  su  devoción,  pues  en  estos  momentos  dispone  de 
23  puestos  vacantes. 

—Con  el  fin  de  procurar  la  posible  reparación  económica  de  los 
accidentes  del  trabajo,  desarrollar  gradual  y  sistemáticamente  nues- 
tra legislación  social  y  conseguir  incorporar  á  la  vida  nacional  lo  que 
en  ella  se  disponga,  se  ha  dictado  por  la  Presidencia  del  Consejo  de 
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Ministros  un  importante  Real  decreto,  cuya  parte  dispositiva  dice  así: 
«Artículo  1."  Se  establece  un  Instituto  de  Reformas  sociales  en  el  Mi- 
nisterio de  la  Gobernación,  que  estará  encargado  de  preparar  la  legis- 
lación del  Trabajo  en  su  más  amplio  sentido,  cuidar  de  su  ejecución, 
organizando  para  ello  los  necesarios  servicios  de  inspección  y  esta- 
dística, y  favorecer  la  acción  social  y  gubernativa  en  beneficio  de  la 
mejora  ó  bienestar  de  las  clases  obreras.  Art.  2."  El  Instituto  se  com- 
pondrá de  30  individuos,  18  de  libre  elección  del  Gobierno;  de  los  12 
restantes  serán  elegidos  en  la  forma  que  preceptúe  el  reglamento,  seis 
por  el  elemento  patronal  y  seis  por  la  clase  obrera,  ambos  en  la  pro- 
porción de  dos  representantes  de  la  gran  industria,  dos  de  la  pequeña 
industria  y  dos  de  la  clase  agrícola.  Art.  3.°  Se  dividirá  el  Instituto  en 
tres  Secciones,  afectas  respectivamente:  al  Ministerio  de  la  Goberna- 
ción, para  los  asuntos  relacionados  con  la  Policía  y  el  orden  público; 
al  de  Gracia  y  Justicia,  para  aquellos  de  carácter  esencialmente  jurí- 
dico; y,  por  último,  al  Ministerio  de  Agricultura,  si  trata  de  funciones 
de  Administración  pública  concernientes  á  las  relaciones  económico- 
sociales.  Formará  parte  de  las  dos  primeras  Secciones  el  Subsecreta- 
rio del  respectivo  Ministerio,  y  de  la  tercera  el  Director  general  de 
Agricultura.  Art.  4.''Se  procederá  al  inmediato  nombramiento  por  Real 
decreto  de  los  18  Vocales  de  libre  disposición  del  Gobierno  y  del  Presi- 
dente del  Instituto.  Art.  5."*  Dichos  individuos  nombrados  constituirán 
una  Comisión  encargada  de  formular  un  proyecto  de  reglamento 
orgánico  del  Instituto  de  Reformas  sociales,  preparando  sus  trabajos 
una  ponencia  compuesta  del  Presidente,  de  tres  Vocales,  propuestos 
respectivamente  á  dicho  efecto  por  los  Ministerios  de  la  Gobernación, 
Gracia  y  Justicia  y  Agricultura,  y  de  uno  elegido  por  la  Comisión. 
Art.  6."  La  Comisión  expresada  se  constituirá  dentro  de  los  cinco  días 
siguientes  á  la  publicación  en  la  Gaceta  de  Madrid  de  los  correspon- 
dientes nombramientos,  y  en  el  plazo  de  un  mes  elevará  al  Gobierno 
un  proyecto  de  reglamento  que,  entre  otras  materias,  comprenda  las 
siguientes:  Competencia  del  Instituto  y  su  relación  con  los  demás  cen- 
tros oficiales.  Procedimiento  electoral  para  completar  y  renovar  su 
personal  con  la  representación  de  las  clases  de  patronos  y  de  obreros. 
Organización  de  sus  trabajos:  1.**  En  las  funciones  de  carácter  consul- 
tivo. Sesiones  generales  y  de  secciones.  2."  En  las  propias  de  la  Admi- 
nistración activa.  Consejo  de  Dirección.  Comisiones.  Delegados.  Ré- 
gimen económico.— Reglas  para  la  conveniente  inversión  de  la  asig- 
nación que  se  conceda  al  Instituto,  previa  la  tramitación  preceptuada 
por  la  ley  de  Administración  y  contabilidad  de  la  Hacienda  pública. 
Art.  7."  Habiendo  quedado  terminada  la  misión  de  la  Comisión  de 
Reformas  sociales  del  Ministerio  de  la  Gobernación,  el  Instituto  se 
hará  cargo  de  la  documentación  y  libros  que  á  aquélla  pertenezcan.» 
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—Mr.  Brunetiere,  eminente  escritor  católico  francés,  ha  dado  en 
Madrid  dos  notables  conferencias;  la  una  en  el  Teatro  de  la  Princesa 
acerca  de  la  «Evolución  de  la  caridad  en  la  sociedad  contemporánea», 
y  la  otra  en  el  Ateneo  sobre  las  «Deudas  que  la  literatura  francesa 
tiene  contraídas  con  la  española».  En  una  y  otra  ha  hecho  gala  Mr.  Bru- 
netiere de  su  erudición,  de  su  arte  insuperable  y  de  las  sanas  doctri- 
nas que  profesa. 

—Algunos  católicos  de  Orihuela  se  han  dirigido  á  su  Prelado,  pi- 
diéndole la  aprobación  á  unas  bases  para  constituir  en  aquella  dióce- 
sis una  Liga  católica. 

Las  tres  primeras  bases  dicen  así.  «Base  primera.  La  Liga  ó  unión 
de  los  católicos  de  Orihuela  y  su  diócesis  tendrá  por  objeto  la  defensa 
de  las  intereses  de  la  Religión  y  de  la  Patria  en  el  terreno  político  y 
social,  con  entera  sumisión  á  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  y  á  la  auto- 
ridad de  su  Vrelo-áo.— Segunda.  Podrán  pertenecer  á  la  Liga  todos 
los  católicos,  cualquiera  que  sea  su  procedencia  política,  con  tal  que, 
renunciando  álos  errores  modernos  condenados  por  Pío  IX  y  León  XUI, 
y  deseando  en  momentos  tan  críticos  para  la  Santa  Madre  Iglesia  po- 
nerse del  lado  de  su  Madre,  estén  dispuestos  á  posponer  sus  intereses 
políticos  á  los  intereses  de  la  HeWgión.— Tercera.  Como  medio  princi- 
pal de  realizar  el  fin  propuesto  en  la  parte  política,  los  católicos  aso- 
ciados á  esta  Liga  procurarán  ponerse  de  acuerdo  para  llegar  á  los 
Municipios,  Diputaciones  y  Comicios  candidatos  netamente  católicos, 
cualesquiera  que  sean  sus  opiniones  en  lo  que  es  de  libre  apreciación, 
siempre  que,  exentos  de  todo  compromiso  de  partido,  y  sin  poder  os- 
tentar otra  representación  que  la  de  la  Liga,  estén  dispuestos  y  se 
comprometan  sinceramente  á  ajustar  sus  programas  á  las  doctrinas 
de  la  Iglesia  contenidas  en  el  Syllabus,  Encíclicas  Quanta  cura,  In- 
mortale  Dei,  Libertas,  Sapicntiae  Christianae  y  demás  documentos 
pontificios,  expresándolo  así  en  dichos  sus  programas  de  un  modo 
explícito  y  terminante.» 

¡Cuánto  ha  que  tendríamos  lucida  representación  en  Cortes,  si  por 
pequeneces  políticas  no  se  hubieran  anulado  los  esfuerzos  de  quienes 
desde  hace  más  de  veinte  años  están  suspirando  por  la  sincera  unión 
de  los  católicos  españoles!  l'ero,  en  íin,  más  vale  tarde  que  nunca:  lo 
que  hace  falta  es  constancia  en  esos  buenos  propósitos,  y  á  trabajar. 
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OPTIMISMO  CIENTÍFICO 


SEGUNDA  CARTA  ABIERTA 
al  Sr.  D.  E.  L.,  Médico  de  Madrid  (i) 


^^BTT^&M^j^ 


si  MIGO  Mío:  Llegamos  á  los  capítulos  cuarto,  quinto  y  sexto, 
^  I  en  los  cuales  habla  Metchnikoff  de  las  faltas  de  armonía 
ILsi  en  el  aparato  digestivo,  en  el  aparato  generador  y  en  el 
instinto  de  conservación  en  el  hombre.  La  forma  humana— dice— 
considerada  en  su  totalidad,  es  la  más  bella  de  cuantas  pueden  ima- 
ginarse, y  no  cabe  perfeccionarla  de  ningún  modo.  El  ideal  de  los 
antiguos  se  halla  plenamente  realizado  en  nuestro  cuerpo  tal  como 
es,  sin  que  haya  necesidad  de  añadirle  alas  de  pájaro  ú  otros  órga- 
nos de  animales  diferentes.  "Los  fanáticos  de  algunas  Religiones, 
con  esfuerzos  inútiles  }'  desprecio  de  la  realidad,  quisieron  alterar 
•esa  forma  que  es  perfecta  y  sublime »•  (págs.  77  y  172).  Tales  tentati- 
vas deben  ser  rechazadas  por  todos.  Pero  téngase  presente  que,  al 
hablar  de  la  belleza,  nos  referimos  al  hombre  y  á  la  mujer  jóvenes 
ó  adultos,  pues  en  la  vejez  es  sabido  que  la  piel  se  arruga,  y  se  apa- 
ga la  luz  de  los  ojos;  que  ya  no  hay  dientes  de  marfil  porque  se  caen, 
ni  mejillas  de  carmín  ni  labios  de  coral  porque  se  truecan  en  aspe- 
rezas apergaminadas,  y  lo  que  fué  rosa  de  primavera  parece  car- 
do del  otoño. 

Yo  creo  que  la  organización  del  cuerpo  del  hombre,  que  es  á  lo 
que  exclusivamente  parece  referirse  Metchnikoff,  pues  no  admite 
la  existencia  y  realidad  del  espíritu,  es  una  obra  modelo  en  la  es- 
cala zoológica  y  contiene  tantas  maravillas  de  ciencia  y  arte  y  tan- 


(1)    Véase  la  página  29  de  este  volumen. 
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tos  cálculos  realizados,  que  obligan  al  materialista  más  bobo  ó  más 
ciego  á  reconocer  la  mano  del  gran  Artífice  de  tales  prodigios.  No 
obstante,  Metchnikoff  trata  de  la  forma  del  cuerpo  humano  y  de 
los  rasgos  de  su  figura  como  la  entendían  los  griegos,  al  afirmar 
que  la  belleza  de  la  mujer  y  del  hombre  «es  perfecta  y  sublime ", 
Pero  usted  sabe,  amigo  Doctor,  que  las  estatuas  vistas  de  lejos  no 
son  lo  mismo  que  cuando  se  las  mira  de  cerca;  que  el  tipo  de  belle- 
za helénica  era  ideal  y  abstracto,  porque  el  ángulo  facial  que 
daban  á  sus  obras  los  griegos  e-scultores,  era  el  ángulo  recto  que 
no  se  halla  en  la  naturaleza,  si  hemos  de  creer  en  la  Antropología. 
En  cambio  se  encuentra  por  esos  mundos  de  Dios  una  multitud  de 
tipos  vivientes  más  feos  que  Esopo,  que  era  feo  de  verdad,  según 
cuentan  las  historias. 

Pero  no  es  ésta,  propiamente  hablando,  la  belleza  de  que  trata 
el  biólogo  del  Instituto  Pasteur;  esto  es,  la  belleza  que  resulta  de 
las  proporciones  armónicas,  sino  la  belleza  considerada  bajo  el  as- 
pecto de  utilidad,  porque  viene  á  decir:  «tales  consideraciones  no 
pueden  aplicarse  al  organismo  del  hombre  en  su  conjunto;  la  natu- 
raleza humana  tiene  deficiencias  muy  notables  que  vamos  á  poner 
de  relieve  para  que  los  fanáticos  que  sólo  miran  un  lado  de  la  me- 
dalla, no  vean  allí  la  manifestación  de  wVi^fuersa  superior  que  or- 
ganiza y  dirige  todos  los  fenómenos  naturales."  Como  usted  com- 
prenderá, Metchnikoff  confunde  en  una  dos  cosas  diferentes,  y 
además  se  contradice  de  una  manera  lastimosa.  Porque  "Si  la  na- 
turaleza humana  es  la  forma  más  bella  de  cuantas  pueden  imagi- 
narse, y  es  ridículo  el  intentar  perfeccionarla"  (págs.  77  y  172),  ¿á 
qué  conduce  el  hablar  de  "inarmonías"  y  el  querer  suprimir  cier- 
tos órganos  ó  aparatos,  como  desea  Metchnikoff?  Prescindamos  de 
estas  observaciones,  que  no  está  el  horno  para  bollos  estéticos, 
como  si  dijéramos,  pan  francés.  Metchnikoff  considera,  poruña 
parte,  el  organismo  del  hombre  como  el  mejor  de  los  posibles,  y 
por  otra  ve  en  él  defectos  que  conviene  subsanar  si  se  puede.  Y  se 
podrá  con  el  tiempo  y  los  adelantos  de  la  cirujía  futura,  pues  la 
moderna  no  lo  ha  logrado  aún  de  una  manera  definitiva. 

Mas  no  es  verdad  que  el  organismo  del  hombre  sea  el  mejor  de 
los  posibles,  y  por  tanto,  al  hablar  de « inarmonías ",  el  razonamien- 
to de  Metchnikoff  tiene  un  falso  supuesto  por  base.  Porque  no  me 
negará  usted  que  si  un  hombre  estuviese  dotado  de  un  cráneo  un 
poco  más  duro  para  reforzar  y  defender  la  masa  encefálica  y  para 
no  admitir  algunas  boberías  científicas;  si  ese  hombre  tuviera  las 
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neuronas  con  todas  las  relaciones  posibles  (y  le  habrá,  la  selección 
mediante,  como  lo  aseguran  los  que  piensan  en  el  snper-hotno  ó  en 
el  ultra-vertebrado) ;  si  ese  hombre  tuviese  además  la  vista  del  ave 
ó  del  reptil  y  otros  órganos  en  que  ahora  le  aventajan  seres  diver- 
sos de  la  escala  animal;  si  fuera  impenetrable  al  calor  y  al  frío  ex- 
tremados, é  inmune  á  las  enfermedades  de  todo  género  que  hoy  le 
agobian,  y  también  á  la  vejez  y  á  la  muerte,  en  campos  de  eterna 
]>rimavera,  con  banquetes  y  placeres  abundantes...,  creo  yo  que  ese 
hombre  «materialista,-  mirado  con  ojos  ídem,  estaría  mejor  orga- 
nizado que  el  actual  3'  sería  más  feliz.  En  este  caso  sobraban  los 
esfuerzos  de  Metchnikoff  ó  de  la  ciencia  futura  para  trocar  en 
-naturales"  la  vejez  y  la  muerte  -hoy  patológicas,"  pues  no  había 
que  pensar  en  ellas. 

Pero,  amigo  mío,  no  hay  que  forjarse  la  ilusión  de  que  -la  hu- 
mana naturaleza'^  es  la  mejor  de  las  posibles,  porque  las  pruebas 
son  numerosas.  -^En  la  piel  humana  hay  algunos  pelos  microscópi- 
cos incapaces  de  defenderse  contra  el  frío,  }•  en  cambio  son  nido 
constante  de  bacterias  malditas;  las  muelas  del  juicio  no  influyen 
nada  en  la  masticación,  y  en  cambio  dan  origen  á  perturbaciones 
orgánicas,  como  las  caries,  el  flemón,  etc.,  etc.;  el  apéndice  del 
ciego  nos  perjudica  mucho,  porque  á  veces  se  oblitera  y  es  causa 
de  la  apeudicitis;  el  ciego  íntegro  se  halla  en  vías  de  regresión 
manifiesta,  y  todo  el  intestino  grueso,  que  presta  servicios  tan  ex- 
celentes á  los  animales  herbívoros,  es  superfino  en  nosotros,  y  ade- 
más nocivo  en  alto  grado,  porque  detiene  residuos  en  putrefacción 
y  da  hospitalidad  horrenda  á  la  solitaria  y  á  una  multitud  de  mi- 
crobios, causa  de  la  disentería  en  el  Tonkín  y  de  tumores  malignos 
en  los  hospitales  de  Prusia.  ¡Cuánto  más  dichosos  que  nosotros  son 
los  anfibios,  las  aves  y  los  reptiles,  que  no  necesitan  para  nada  del 
intestino  grueso!  - 

No  sé  lo  que  usted  contestaría  á  tales  reparos.  A  mí  me  parece 
que  no  tienen  nada  de  particular,  pues  hemos  convenido  en  que 
esta  tierra  es  «un  valle  de  lágrimas",  y  en  que  el  cuerpo  del  hom- 
bre no  es  el  mejor  de  los  posibles,  pues  -nacido  de  mujer,  está  lleno 
de  desdichas  y  miserias-,  como  asegura  el  Santo  Job.  Verdad  es 
que  Dios  hizo  al  hombre  paulo  minus  ah  Augelis;  pero,  como  dice 
el  ingenioso  Dr.  Mariscal,  ese  paulo  miuus  nos  fastidió  im  poco. 
Después  nos  fastidió  por  completo  Adán,  al  comer  la  manzana  en 
los  sagrados  bosques  del  Edén.  Seria  interesante  averiguar  si  nues- 
tro padre  común  tuvo  esas  deficiencias  en  su  cuerpo  antes  de  salir 
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del  Paraíso,  Yo  creo  que  no;  por  lo  menos,  que  no  sufrió  la  apen- 
aicitis. Creo  que  en  aquellas  tierras  ó  en  aquel  jardín,  á  Eva  y  á 
Adán  les  sirvieron  de  alg'o  las  muelas  del  juicio  y  el  intestino  de 
marras;  que  en  el  órgano  de  la  vista  tenían  corregida  la  aberra- 
ción; que  los  microbios  no  se  alojaban  en  el  intestino  ni  en  la  piel; 
que  todas  las  células,  órganos  y  aparatos  estaban  y  funcionaban  en 
armonía  y  concierto,  porque  Dios  hizo  perfecto  al  hombre.  Pero, 
amigo  mío,  después  de  la  caída,  «la  muerte  entró  con  el  pecado", 
y,  como  nos  enseña  la  Religión,-ya  que  la  Ciencia  no  nos  da  en  este 
asunto  ni  un  rayo  de  luz,  el  castigo  se  extendió  á  todas  las  «regio- 
nes"; y  de  igual  modo  que  la  inteligencia  quedó  obscurecida,  y  la 
voluntad  lisiada,  y  la  libertad  más  inclinada  al  vicio  y  al  mal  que 
á  la  virtud  y  al  bien,  así  los  efectos  de  la  catástrofe  debieron  de 
alcanzar  á  todo  el  organismo  del  hombre,  que,  sin  dejar  de  ser 
maravilloso,  se  halla  desde  entonces  expuesto  á  enfermedades, 
precursoras  de  la  muerte,  á  la  cual  no  estaba  sometido,  y  no  por 
naturaleza,  sino  por  gracia. 

Por  supuesto,  que  son  discutibles  todas  las  afirmaciones  de 
Metchnikoff .  De  igual  manera  podemos  lamentar  que  los  pelos  mi- 
croscópicos de  la  piel  humana  sirvan  de  nido  á  las  bacterias  perju- 
diciales, que  gozarnos  porque  las  retienen  é  impiden  penetrar  en 
el  interior,  como  lo  hace  la  misma  piel  con  sus  asperezas  y  las  gra- 
sas que  la  embadurnan.  Yo  me  atengo  á  las  experiencias  de  Phy- 
salix  y  de  Charrin.  Con  un  baño  y  unas  friegas  en  condiciones 
oportunas,  desaparecen  las  bacterias.  Ni  está  demostrado  que  esos 
pelos  sean  inútiles  en  los  climas  fríos,  donde  suelen  crecer,  ni  que 
lo  sean  tampoco  los  órganos  restantes  de  que  habla  Metchnikoff. 
Si  lo  son,  ¿por  qué  no  logró  suprimirlos  la  selección  natural  en  que 
adoran  Metchnikoff  y  sus  compañeros?  (Pág.  47.)  Si  la  selección 
natural,  como  ellos  la  entienden,  no  sirvió  para  eso  después  de  tan- 
tos años  de  la  vida  del  hombre  en  la  tierra,  es  probable  que  no 
sirva  para  nada.  No;  no  está  probado  aún  que  las  muelas  del  juicio 
no  influyan  de  ninguna  manera  en  la  masticación,  ni  puede  decir- 
se, en  nombre  de  la  Fisiología,  que  aun  el  intestino  grueso  es  com- 
pletamente inútil.  Generalmente,  la  humanidad  sólo  invoca  á  Santa 
Bárbara  cuando  truena,  y  casi  nadie  se  acuerda  del  hígado,  del 
estómago,  de  los  ríñones  ni  de  las  muelas  del  juicio  hasta  que  lla- 
man la  atención  con  sus  dolores  agudos.  Nos  olvidamos  de  los  be- 
neficios que  nos  proporcionan,  y  conocemos  mucho  mejor  las  mo- 
lestias que  nos  causan.  Sabemos  poquísimo  de  los  órganos  citados, 
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y  es  injusto  levantarles  calumnias.  También  se  decía  antes  que 
eran  inútiles  las  cápsulas  supra-renales,  el  bazo,  el  timo,  el  tiroi- 
des, etc.,  etc.,  y  ahora,  en  lo  poco  que  de  ellos  se  conoce,  se  va 
averiguando  que  no  es  así.  Cuando  se  estudien  más  y  mejor  los 
órganos  predichos,  llegaremos  quizá  á  conclusión  idéntica.  Lo  que 
está  averiguado  actualmente  es  que  las  "muelas  de  la  sabiduría» 
no  se  relacionan  con  el  buen  sentido  de  cualquier  sabio  moderno, 
aunque  éste  tenga  las  cuatro  íntegras  y  sanas,  3'  que  el  intestino 
grueso  4^ debe  de  influir  algo-^  en  la  elaboración  de  los  compuestos 
amoniacales,  el  hidrógeno  sulfurado,  los  ácidos  grasos,  como  el 
indol,  el  escatol  y  el  fenol,  etc.,  etc.  Quisiera  yo  oir  el  parecer  del 
Dr.  Avelino  Gutiérrez.  La  única  consecuencia  lógica  que  podemos 
deducir  de  todo  lo  dicho,  es  que  en  el  cuerpo  del  hombre  ha\'  unos 
órganos  más  delicados  que  otros  }'  más  expuestos  á  las  influencias 
de  la  lucha  por  la  vida  que  el  hombre  tiene  que  sostener  dentro  y 
fuera  de  su  organismo. 

Pero  es  muy  original  el  razonamiento  de  Metchnikoff:  "El 
hombre  puede  vivir  sin  apéndice,  pues  la  Cirugía  lo  demuestra 
quitándole;  el  hombre  puede  vivir  sin  intestino  grueso,  como  lo 
han  probado  las  operaciones  realizadas  por  Kórte  y  por  Ciecho- 
mimski  en  una  obrera  vieja  de  Varsovia.  Luego  esos  órganos  son 
inútiles."  ¿Qué  me  respondería  usted,  señor  mío,  si  3*0  dijera: 
"Dése  usted  un  paseo  por  el  mundo,  y  verá  una  multitud  de  cojos, 
ciegos  y  sordos,  de  mancos  y  desdentados,  etc.,  etc.,  que  viven 
perfectamente.  Luego  los  dientes,  los  ojos  y  los  oídos,  los  brazos  y 
las  piernas  son  inútiles?-^  El  sentido  común  niega  que  haj'a  aquí 
consecuencia  lógica;  luego  tampoco  lo  es  la  que  deduce  el  biólogo 
del  Instituto  Pasteur.  Pero  ¡vá\'ales  usted  á  estos  señores  con  Me- 
tafísica, que  no  trata  de  las  muelas  del  juicio! 

Con  la  sencilla  observación  que  antes  apuntamos,  á  saber:  que 
el  organismo  del  hombre  no  es  el  más  perfecto  de  todos  los  posi- 
bles, quedan  ahogadas  las  blasfemias  librepensadoras;  y  se  dicen 
muchas  al  describir  "la  máquina  viviente-.  Que  el  órgano  de  la 
vista  no  tiene  bien  corregida  la  aberración,  como  anunció  Hel- 
mholtz,  que  se  entusiasmaba,  en  cambio,  con  la  explicación  ridicu- 
la de  Darwin.  Y  rque?  {Sabe  usted  si  Dios  le  constru5'ó  así?  ;Se 
puede  negar  que  el  "constructor"  de  ese  órgano  sabía  á  maravilla 
las  leyes  de  la  Óptica,  como  dijeron,  llenos  de  admiración  y  de 
asombro,  Newton  y  Euler?  Supongamos  que  el  -artífice-  le  cons- 
truyó de  esa  manera  y  que  pudo  hacerle  más  perfecto.  Concedido. 
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Pero  ¿le  debía  á  usted  algo?  No:  luego  si  no  lo  hizo  como  usted  de- 
sea, fué,  sin  duda,  porque  no  lo  tuvo  por  conteniente.  ¿Quién  es 
usted  para  pedirle  cuentas?  Harto  ha  hecho  con  regalárselo  á  la 
humanidad,  y  harto  hace  con  sufrir  la  ingratitud  de  los  hombres, 
peores  todavía,  dice  un  místico,  que  los  individuos  del  género  Sus, 
que  no  miran  la  mano  que  les  arroja  el  alimento.  Porque  los  hom- 
bres ven  esa  mano,  y  no  sólo  no  la  besan,  sino  que  la  escupen.  ¡Y 
aún  se  quejan  de  que  haya  apendicitis,  tuberculosis,  escorbuto  y 
cólico-saturnino,  escarlatina,  coqueluche  y  sarampión!  Si  Dios  no 
fuese  «paciente  porque  es  eterno»,  al  decir  de  Tertuliano  (y  no  de 
San  Agustín,  á  quien  frecuentemente  se  atribuye  la  frase),  lo  que 
debía  hacer  es  suprimir  de  una  vez  las  maravillosas  defensas  or- 
gánicas y  dejar  que  se  multiplicaran  libremente,  no  ya  fagocitos 
neurófagos,  sino  unos  cuantos  bacilos.  Con  dos  bastaba  para  matar 
á  la  humanidad  entera;  mejor  dicho:  uno  solo  podía  ser  el  huma- 
nicida.  Entonces  sí  que  esos  sabios  experimentales  invocarían  el 
"poder"  que  niegan  ahora. 

No  quiero  hablar  de  las  "inarmonías»  del  aparato  generador,  de 
que  trata  en  el  capítulo  quinto,  por  varias  razones:  por  respeto  á 
la  mujer  de  Metchnikoff ,  ya  que  su  marido  no  la  ha  respetado  ante 
el  público;  porque  son  asuntos  de  los  cuales  dice  el  Apóstol  que 
nec  fiominentur  in  vobis,  y  teniendo  en  cuenta  que  La  Ciudad  de 
Dios  no  es  un  libro  de  Anatomía  descriptiva  ó  general;  porque  el 
mismo  Metchnikoff  declara  que  «nada  esencial  falta  para  la  pro- 
creación de  la  especie",  y  no  debe  pedir  gollerías,  y  porque  ya  de- 
mostré en  otra  parte  que  todo  lo  que  dice  de  esta  materia  prueba 
lo  contrario  de  lo  que  él  quiere.  El  sentido  sexual  y  precoz  en  el 
joven  y  el  amor  estéril  en  el  viejo,  no  solamente  no  constituyen 
fenómenos  inarmónicos,  sino  que  son  armonías  á  carta  cabal,  pues 
aquél  indica  el  fin  á  que  está  destinado,  y  éste,  el  fin  á  que  lo  estu- 
vo. De  lo  que  no  puedo  persuadirme  es  de  lo  que  con  tono  olímpico 
asegura  Metchnikoff:  «Que  el  hombre  se  distingue  de  los  monos 
mucho  más  por  sus  órganos  sexuales  que  por  su  cerebro."  Porque 
allí  se  señalan  dos  ó  cuatro  diferencias  notabilísimas  que  hay  que 
añadir  á  las  anteriores;  pero  aquí  pasan  de  quince  y  raya.  Sin 
traer  á  cuento  para  nada  la  inteligencia  y  la  voluntad. 

El  capítulo  sexto  trata  de  la  falta  de  armonía  en  el  instinto  de 
la  conservación:  «Los  niños,  á  la  vista  de  un  cadáver,  se  sobreco- 
gen de  espanto  y  de  horrendo  temor  á  la  muerte.  Es  muy  frecuente 
ese  temor  en  la  juventud,  y  así  se  explica  muy  bien  que  las  ideas 
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pesimistas  surjan  en  la  edad  juvenil.  Schopenhauer  expresó  las 
suyas  á  la  edad  de  .treinta  años;  Hartmann,  á  los  veintiséis.  En 
cambio  los  viejos,  aunque  no  se  ven  libres  del  horrendo  temerá  la 
muerte,  son  optimistas;  no  desean  envejecer  nunca  ni  morir  nun- 
ca; se  parecen  á  las  mujeres,  que  aman  mucho  más  cuando  su 
belleza  se  ha  trocado  en  pergamino.  Esto  no  se  explica  sino  por  la 
atrofia  senil;  porque  los  fagocitos  neurófagos  rompen  el  equilibrio 
celular,  devorando  á  los  elementos  nobles  del  organismo.-  Des- 
pués la  emprende  con  Qakyamuni,  Tolstoi,  etc.,  etc.  Ahí  nos  las 
den  todas. 

Para  contestar  á  todo  ello,  que  después  continúa  en  el  capítulo 
décimo,  se  me  ocurre  una  observación  sencilla:  si  la  causa  del 
temor  á  la  muerte  en  los  viejos  son  los  fagocitos  neurófagos  que 
rompen  el  equilibrio  celular  }'  van  devorando  á  las  células  nervio- 
sas y  musculares  que  son  sustituidas  por  las  groseras  del  tejido 
conjuntivo  hipertrofiado,  ¿cómo  es,  señor  mío,  que  en  el  tierno 
infante,  en  el  joven  y  en  el  adulto,  donde  no  hay  esa  hecatombe 
sangrienta,  se  da  el  temor  á  la  muerte  con  tanta  ó  mayor  intensi- 
dad que  en  los  ancianos?  ¿Qué  clase  de  fíigocitos,  desconocidos  en 
absoluto,  tendrían  en  la  substancia  gris  Leopardi,  Schopenhauer 
y  Hartmann?  Ate  usted  los  cabos,  si  puede:  yo  me  declaro  inhábil 
paradlo. 

Permítame  usted,  amigo  Doctor,  que  en  los  capítulos  siguien- 
tes sea  parco  en  los  comentarios,  porque  no  los  necesitan;  para 
juzgarlos  basta  traducirlos,  y  yo  he  formado  propósito  de  escribir 
esta  carta  nada  más,  no  dos  volúmenes  de  crítica  científica  entre 
bromas  y  veras,  porque  hay  cosa?  que  no  se  pueden  tratar  en 
serio.  Y  harían  falta  esos  dos  volúmenes.  Pero  vamos  al  cuento. 

"Tentativas  de  las  Religiones  y  de  los  filósofos  para  combatir 
las  inarmonías  de  la  naturaleza  humana."  Metchnikoff  la  da  contra 
el  animismo,  «tan  extendido  por  el  mundo,  y  recuerdo  de  los  sal- 
vajes, como  dice  Taylor.  Sólo  pueden  creer  en  la  inmortalidad  del 
alma  los  salvajes  y  los  mctafisicosll.  Los  españoles,  en  el  aniver- 
sario de  sus  difuntos,  colocan  pan  y  vino  en  las  tumbas  (1).  Hasta 
Zola,  que  temía  mucho  el  morir,  se  equivocó  como  tantos  hombres 


(1)  ¿Sí  sujwndrá  este  super-homo,  por  no  llamarle  otra  cosa,  que  los  españoles  creemos 
que  los  difuntos  van  á  beber  el  vino  y  á  comer  el  pan?  Ni  que  fuéramos  papuas.  Pero  asi  nos 
tratan  los  franceses.  Xo  es  sólo  Metchnikoff:  tengo  á  la  vista  varios  libros  de  Antrojwlogía 
y  uno  recientísimo  de  Alfredo  Fouillée:  Esquisse  psychologiqíie  des  Pe» pies  europceus, 
París,  Alean,  1903,  que  nos  pone  como  chupa  de  dómine. 
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de  genio.  No  hay  inmortalidad  que  valga,  pues  lo  que  se  llama 
alma  inmortal  se  desarrolla  con  el  cuerpo:  los.espermatozoos  y  los 
óvulos  deben  de  contener  los  gérmenes  de  la  conciencia  indivi- 
dual (pág.  205).  Las  ideas  de  inmortalidad  y  de  vida  futura  se  in- 
ventaron para  calmar  el  deseo  de  vivir  que  sienten  los  hombres  y 
para  remediar  el  temor  á  la  muerte.  Ahí  están  Budha,  Confucio, 
Lao-Tseu,  Sócrates,  Platón,  Aristóteles,  Cicerón,  Séneca,  Marco- 
Aurelio,  Schopenhauer,  Hartmann,  Tolstoi,  Mailaender,  Max  Nor- 
dau  y  Guyau.  Pero  contra  Budha  han  escrito  Buchner  y  Haeckel; 
contra  Confucio  y  Lao-Tseu,  Réville;  y  contra  todos,  la  Ciencia 
contemporánea,  que  nos  dice  que  el  fin  de  la  vida  es  el  reinado 
de  la  cultura,  pura  y  perfecta.  Las  tentativas  de  las  Religiones 
y  los  filósofos  para  remediar  tantos  males  han  sido  infecundas  y 
estériles." 

Le  perdono  como  español  la  ignorancia  crasa  que  tiene  de  nos- 
otros, y  no  quiero  aducir  todas  las  pruebas  psicológicas  y  tumba- 
tivas  en  pro  de  la  inmortalidad  del  alma;  primero,  porque  no  lo 
necesita  el  «razonamiento-  de  Metchnikoff ,  llamémosle  así;  y  en 
segundo  lugar,  porque  esta  carta  se  convertiría  en  un  libro.  Pero 
vamos  á  ver:  ¿la  causa  del  temor  á  la  muerte  y  del  deseo  de  inmor- 
talidad fueron  los  fagocitos  neurófagos,  ó  la  imaginación  calentu- 
rienta de  los  filósofos  3^  los  fanáticos?  ¿Fué  el  temor  á  la  muerte, 
ó  el  amor  supremo  de  la  vida,  que  es  la  pasión  de  las  pasiones,  el 
que  sugirió  la  idea  de  inmortalidad?  Si,  como  confiesa  el  biólogo 
del  Instituto  Pasteur  en  el  capítulo  once,  «el  deseo  de  vivir  siempre 
tiene  raíces  profundéis  en  la  naturaleza  humana  y  viene  á  ser 
como  la  sed  y  el  hambre  del  cuerpo" ,  creo  yo  que  no  es  fácil  in- 
ventarlo, porque  el  inventor  habría  "inventado"  las  mismas  en- 
trañas de  la  naturaleza.  Sería  curioso  averiguar  quién  fué  él. 
Buchner  y  Haeckel,  "autoridades  prestigiosas  é  imparciales  é  in- 
discutibles en  el  asunto",  le  debían  de  haber  señalado  con  el  dedo. 
Y  si  no,  Luis  Bourdeau,  que  ha  escrito  una  obra,  j\a  citada,  donde 
demuestra  su  ignorancia  supina  de  las  pruebas  contundentes  de  la 
inmortalidad  del  espíritu.  Si  esa  idea  ó  ese  deseo  de  vivir  siempre 
tiene  sus  hondas  raíces  en  las  entrañas  de  la  naturaleza  del  hom- 
bre, no  me  negará  usted  que  para  ahogar  ese  deseo  ó  desvanecer 
aquella  idea,  es  necesario  por  lo  menos  seccionar  el  pneumogás- 
trico,  y  por  lo  más,  arrancar  de  cuajo  el  conizón,  extirpar  de  raíz 
esa  "Viscera",  causa  de  nuestras  desventuras  morales,  c(^mo  el  in- 
testino grueso  lo  es  de  las  orgánicas,  de  la  disenteria  en  el  Tonkín 
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y  de  los  tumores  malignos  en  los  hospitales  de  \'iena.  Más  aúnr 
habría  que  matar  en  -los  zoospermos  y  los  óvulos  los  gérmenes  de 
la  conciencia  individual  y  embrionaria,"  é  impedir  de  esa  manera 
el  crecimiento  de  ese  "espectro  horrible-  que  nos  fastidia  en  este 
valle  de  peregrinación  con  sus  tremendas  acusaciones  y  su  voz 
dirigida  á  lo  infinito.  Entonces  Metchnikoff  podría  vivir  á  sus 
anchas,  y  como  él,  todos  sus  colegas  ateos.  Pero,  desdichadamente^ 
no  es  obra  fácil,  bisturí  en  ristre,  el  acometer  esa  empresa  gigan- 
tesca. 

De  que  el  alma  se  desarrolle  con  el  cuerpo  no  se  sigue  que  se 
confunda  con  él.  Eso  es  identificar  la  chispa  con  la  pila  eléctrica 
y  la  caldera  con  el  vapor.  De  que  una  cosa  sea  condición  prelimi- 
nar para  que  otra  manifieste  su  energía  ó  virtud,  no  se  deduce  que 
sean  lo  mismo.  Los  órganos  son  "condiciones"  para  que  el  alma 
pueda  funcionar,  porque  está  unida  substancialmente  al  cuerpo; 
la  voluntad  y  la  inteligencia  dependen  extrínseca  ú  objetivamente 
de  las  facultades  sensitivas,  como  el  pintor  (y  valga  la  compara- 
ción grosera)  de  las  tintas  y  el  pincel,  y  el  escultor,  del  buril  3'  del 
mármol  ó  la  piedra  berroqueña.  A  nadie  se  le  ocurre  confundir  el 
pincel  con  el  pintor,  y  al  escultor  con  el  buril  ó  con  el  granito.  La 
imaginación  influye  realmente  en  la  inteligencia,  y  es  condición 
preliminar  para  que  el  entendimiento  elabore  la  idea  universal  y 
abstracta.  Pero  jamás  se  demostrará  que  sean  lo  mismo  la  idea  y 
la  imagen  sensible,  porque  lo  sensible  y  lo  material  es  siempre 
concreto  y  determinado,  5'  la  idea  aquélla  no  lo  es,  y,  por  consi- 
guiente, no  se  puede  encerrar  en  el  encasillado  de  la  materia  coma 
á  cualquier  Diputado  en  la  lista  de  los  ^cuneros-.  Porque  todos  los 
fenómenos  materiales  están  limitados  por  el  espacio  y  el  tiempo. 
Ahora  bien:  ¿qué  límites  de  tiempo  y  de  espacio  cabe  asignar  á  las- 
ideas  universales  y  abstractas  que  el  hombre  se  forma,  verbigra- 
cia, de  efecto  y  causalidad,  de  orden  y  desorden,  de  necesario  y 
contingente,  de  finito  3-  de  infinito,  de  vicio  3^  de  virtud,  de  justicia 
y  de  impostura,  de  fidelidad  y  de  traición,  de  bien  y  de  mal,  de 
verdad  y  mentira,  de  extensión,  de  figura  y  de  color,  etc.,  etc.?  El 
mismísimo  Taine  lo  declaraba,  y  no  era  autor  sospechoso.  Luego 
intrínsecamente  3"  subjetivamente,  esas  ideas  no  son  materiales, 
porque  no  caben  en  lo  determinado  3'  lo  concreto:  luego  no  depen- 
den de  la  materia  porque  son  eternas  y  están  por  encima  del  tiem- 
po y  del  espacio;  luego  son  espirituales.  Y  como  el  efecto  no  puede 
ser  superior  á  la  causa,  de  la  naturaleza  de  esas  ideas  inmateriales 
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y  espirituales  se  deduce  la  naturaleza  inmaterial  y  espiritual  de  la 
facultad  que  las  elabora;  y  por  la  naturaleza  de  esta  facultad  veni- 
mos en  conocimiento  de  la  naturaleza  inmaterial  y  espiritual  de  la 
substancia  ó  alma  que  la  tiene,  como  por  los  frutos  se  conoce  el 
árbol.  Luego  si  esa  substancia  ó  alma  no  depende  de  la  materia 
en  sus  actos  específicos,  no  hay  razón  ninguna  para  que  deje  de 
subsistir,  cuando  el  cuerpo  corruptible  se  desplome  en  el  sepulcro. 
Luego  el  alma  es  inmortal.  Sólo  pueden  negar  ese  atributo  los  ma- 
terialistas y  ateos,  hombres  verdaderamente  desalmados. 

Usted,  amigo  mío,  que  es  médico  y  filósofo,  sabe  muy  bien  que 
paso  por  alto  las  otras  razones  poderosísimas  de  Psicología  con 
que  se  demuestran  hasta  la  evidencia  la  espiritualidad  y  la  inmor- 
talidad del  espíritu,  de  este  generoso  huésped  que  habita  en  nos- 
otros: razones  de  fuerza  soberana  para  arrollar  á  Buchner,  á  Haec- 
kel,  á  Metchnikoff ,  á  Bourdeau  y  á  todos  los  materialistas  del  mun- 
do. Y  usted  sabe  que  esas  razones  se  apoyan  en  hechos  positivos, 
más  experimentales  que  los  de  la  Ciencia  que  se  llama  así,  porque 
para  " verlos'^  no  hay  que  ir  al  Instituto  Pasteur  ni  al  Laboratorio 
■de  Wundt:  basta  la  introspección. 

Respecto  de  lo  que  dice  la  Ciencia  «que  el  fin  de  la  vida  es  el 
reinado  de  la  cultura  pura  y  perfecta",  sólo  tengo  que  preguntar 
en  qué  capítulo  y  en  qué  clase  de  disciplinas  lo  dice,  y  qué  género 
de  cultura  es  la  que  invoca  este  señor.  Porque  es  muy  legítimo  y 
muy  noble  que  el  hombre  se  ilustre  con  el  estudio  de  los  fagocitos, 
bacilos,  alcaloides  y  toxinas,  moluscos  y  percebes,  etc.,  etc.  Pero 
todo  eso,  ¿qué  tiene  que  ver  con  el  corazón  y  la  moral?  Quedamos 
en  que  conviene  suprimir  la  moral  y  extirpar  el  corazón  y  la  «con- 
ciencia de  los  zoospermos  y  los  óvulos",  porque  dan  origen  á  esas 
^■inarmonías"  aterradoras  de  «los  grandes  problemas  fundamenta- 
les, que  interesan  tanto  á  la  humanidad".  ¿Cómo  resolver  éstos  y 
remediar  aquéllas? 

«Veamos,  dice  Metchnikoff,  lo  que  la  Ciencia  puede  hacer  en 
€l  asunto.»  Oiga  usted,  amigo  mío.  Por  de  pronto,  «el  ilustre  Ro- 
berto Kock  descubrió  el  bacilo  del  cólera  y  el  de  la  tuberculosis, 
aunque  se  equivocó  en  lo  de  la  linfa  ó  tuberculina;  Yersin  y  Kita- 
sato  descubrieron  el  de  la  peste  bubónica:  antes,  Jenncr  inventó 
la  vacuna  contra  la  viruela,  y  Pasteur  hizo  prodigios  contra  la 
rabia,  y  Listcr  inventó  el  método  antiséptico  que  ha  dado  y  da 
resultados  excelentísimos  en  las  operaciones  quirúrgicas:  Metch- 
nikoff ha  tenido  la  dicha  de  encontrar  varios  espirilos  ó  bacilos  y 
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de  formular,  como  nadie,  la  teoría  de  la  fagocitosis  (1);  por  otra 
parte,  hoy  lucha  la  Ciencia  contra  la  apenaicitis,  y  se  trabaja  lo- 
increíble  contra  los  tumores  malig^nos,  y  se  está  en  vías  de  curar 
el  cáncer;  la  sueroterapia  y  la  opoterapia,  etc.,  etc.,  caminan  á 
pasos  gigantescos;  la  Ciencia  sana  de  la  difteria  y  de  las  fiebres 
intermitentes,  lo  cual  no  han  conseguido  nunca  la  Filosofía  ni  la 
Religión...  Luego  blasfeman  Tolstoi,  Brunetiére  3^  otros  al  decir 
que  la  Ciencia  no  resuelve  los  problemas  fuudatuentales;  luego 
la  Moral  debe  tener  base  científica,  como  lo  proclamaron,  hace 
años,  Buchner,  Haeckel  y  otros.  Pero  esa  Moral  debe  de  estable- 
cerse científicamente,  es  decir,  sin  idea  de  Dios  ni  de  inmortalidad 
ni  otras  boberías  metafísicas.  Porque  todas  esas  ideas  constitU3'en 
error  notorio  en  que  han  incurrido  desde  los  salvajes  hasta  los 
hombres  de  genio.  Sin  duda  por  aquello  que  dijo  Salomón:  El  que 
auvicuta  la  Ciencia,  aumenta  los  dolores  Por  eso  quizá  las  ten- 
dencias á  la  luz  científica  sean  nocivas  al  género  humano,  como 
el  vuelo  de  las  mariposas  nocturnas  hacia  la  luz  que  las  abrasa.  »" 
Tal  es  la  doctrina  del  biólogo  del  Instituto  Pasteur.  Me  parece 
que  no  necesita  comentarios.  Nadie,  si  no  es  microcéfalo  ó  idiota, 
puede  negar  los  beneficios  materiales  que  ha  proporcionado  la 
Ciencia  al  género  humano.  Se  ven  y  se  palpan  á  todas  las  horas,  y 
ante  los  sabios  insignes  que  han  descubierto  y  llevado  á  cabo  tales 
maravillas  útiles,  todo  hombre  se  debe  descubrir  y  arrodillar.  Yo 
me  arrodillo  y  descubro  ante  la  figura  de  Metchnikoff,  cuando  ha- 
bla y  escribe  de  Ciencia  solamente,  y  con  más  razón  ante  el  nom- 
bre de  Jenner,  Pasteur,  Koch  y  Lister,  etc.,  etc.,  y  bendigo  la  me- 
moria de  esos  bienhechores  de  la  humanidad.  Pero,  responda  usted, 
hombre  de  Dios:  ¿qué  relaciones  tiene  todo  eso  con  los  '^problemas 
fundamentales^  que  encierran  otra  clase  de  bacilos  y  espirilos,  de 
microbios  inaccesibles  al  bisturí  y  á  la  vacuna,  á  los  reactivos  y  al 
microscopio?  Cierto  que  la  Ciencia  consuela  de  algún  modo  cuando 
calma  (y  no  siempre  lo  logra)  los  dolores  orgánicos.  Pero  ^cuándo 
y  en  dónde  ha  conseguido,  no  calmar,  sino  atenuar  los  dolores  del 
alma?  Conviene  saberlo  de  una  vez  para  no  levantar  calumnias  á 
la  Ciencia,  que  no  ha  hecho,  no,  bancarrota,  porque  no  prometió 
nunca  cosas  tales,  porque  su  acción  -sólo  alcanza  á  la  epidermis  de 
la  humanidad,  no  al  espíritu  que  la  humanidad  lleva  dentro".  Los 
que  han  hecho  quiebra,  con  desprestigio  de  la  Ciencia  misma,  son 


(1)    Esto  no  lo  dice  él,  lo  digo  yo. 
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algunos  hombres  científicos  que  usurpan  el  auofusto  nombre  de 
aquélla  para  tratar  cuestiones  más  altas  que  la  platina  del  micros- 
copio, para  invadir  campos  que  no  les  pertenecen,  para  prometer 
cosas  que  no  pueden  cumplir,  ni  podrán  nunca,  para  confundir  con 
los  problemas  espirituales  la  opoterapia  y  la  sueroterapia,  para 
hablar  del...  arquitrabe,  como  lo  hace  Metchnikoff,  y  hacer  ver 
el  reinado,  no  de  "la  cultura  pura  y  perfecta",  sino  el  de  laPedan- 
tocracia,  al  decir  de  Augusto  Comte. 

Dejemos  estas  consideraciones  y  preguntemos  con  Metchnikoff 
cómo  se  pueden  remediar  los  (tolores  del  corazón  y  las  aspiracio- 
nes del  alma  á  lo  infinito,  y  extinguir  el  deseo  y  la  idea  de  inmor- 
talidad, y  hacer  que  los  viejos  tengan  el  instinto  de  la  vejez  y  de  la 
muerte,  y  de  ese  modo  se  persuadan  de  que  no  existe  la  vida  futura 
ni  otras  cosas  semejantes.  ¡Ah!  "La  Ciencia  puede  remediarlo  con 
el  estudio  de  la  vejez;  pero  no  hay  que  apartarse  de  esa  luz  para 
hallar  el  camino  del  consuelo  y  la  verdad,  como  se  apartan  ó  des- 
vían los  que  profesan  alguna  Religión;  conviene  no  tener  ningu- 
na." Verá  usted:  «La  Ciencia  posee  datos  poco  numerosos,  pero 
seguros,  para  abordar  esos  problemas  que  dependen  exclusiva- 
mente de  la  vejez.  Cierto  que  contra  la  vejez  hoy  no  hay  remedio; 
pero  es  porque  no  se  la  conoce."  Metchnikoff  se  lo  va  á  decir  á  la 
Ciencia:  "Algunas  especies  de  aves  se  distinguen  por  la  larga  du- 
ración de  su  vida;  entre  ellas  están  los  loros,  ó  mejor,  las  cotorras 
de  la  Amé? ica  del  Sur:  un  individuo,  el  Chrysotis  amazónica ,  que 
estudió  Metchnikoff,  era  más  que  octogenario.  Pues  bien:  muchos 
años  antes  de  su  muerte,  aquella  cotorra  mostraba  síntomas  de 
degeneración  senil;  era  menos  viva  y  nerviosa;  su  plumaje,  sin 
dar  señales  de  "encanecer",  había  perdido  mucho  de  su  brillo  nor- 
mal; en  las  articulaciones  de  sus  patas  había  signas  evidentes  de 
artritismo...  Entre  los  mamíferos  los  síntomas  de  la  vejez  son 
más  notorios  que  en  las  aves;  v.  gr.:  en  los  del  género  Canisfami- 
liaris,  Lin.,  los  pelos  pierden  su  lustre,  y  los  dientes  van  quedando 
menos  afilados,  y  los  ojos  se  apagan  poco  á  poco,  hasta  la  ceguera 
completa.  Los  indígenas  de  Borneo  han  visto  viejos  orangutanes 
sin  dientes;  y  lo  mismo  la  vejez  del  orangután  que  la  del  gorila 
recuerdan  la  vejez  del  hombre.  Luego  no  es  priviici¡;ioáQ  la  espe- 
cie humana  la  degeneración  senil,  considerada  por  todo  el  mundo 
como  una  de  las  mayores  desdichas.  Los  hombres  ancianos  cono- 
cen que  han  cumplido  su  misión,  dice  Longct,  y  desconfían  de  todo 
y  de  todos;  son  susceptibles  é  inaguantables,  etc.,  etc.  Sin  duda 


OPTIMISMO  CIENTÍFICO  101 

alguna,  la  vejez  es  un  estado  bien  triste,  cuyo  estudio  debemos 
abordar  cuanto  antes.'-  rDe  qué  manera?  "Sabemos  que  los  anima- 
les viejos  son  duros  de  pelar  y  de  comer;  la  carne  de  un  pollo  viejo 
no  puede  compararse  á  la  de  un  pollo  joven.  Y  todo  porque  los 
órganos  de  aquél  se  han  vuelto  duros  (naturalmente),  es  decir,  que 
han  sufrido  la  esclerosis,  que  se  llama  cirrosis  renal  en  el  riñon, 
cirrosis  hepática  en  el  hígado,  y  arterioesclerosis  en  las  arterias. 
Y  es  porque  el  tejido  conjuntivo  lo  invade  todo  y  las  células  neu- 
róglicas  sustituyen  á  las  nerviosas  verdaderas;  las  vértebras  se 
sueldan,  los  cartílagos  se  osifican,  etc.,  etc.,  y  todo  es  una  cala- 
midad." 

Ahora  bien:  ■'¿Puede  hoy  la  Ciencia  precisar  cuáles  son  los 
cambios  principales  que  sufren  los  tejidos  seniles?  Sí;  yá.  lo  hemos 
dicho  con  Merkel,  la  vejez  es  una  lucha  terrible  entre  los  elemen- 
tos nobles  y  los  groseros;  el  tejido  conjuntivo  hipertrofiado  tiene 
la  culpa  de  todo;  después  son  responsables  de  tanta  calamidad  los 
fagocitos  neurófagos ,  que  se  dividen  en  inacrófagos  y  micro  fa- 
gos, ó  grandes  y  pequeños,  que  de  amigos  se  convierten  en  ene- 
migos, pues  los  grandes  nos  curan  en  la  edad  adulta  de  las  lesiones 
mecánicas,  y  los  pequeños  nos  libran  de  los  microbios  patógenos; 
pero  en  el  estado  senil,  unos  y  otros,  y  más  los  pequeños  que  los 
grandes,  devoran  á  las  células  nerviosas  y  á  los  glóbulos  blancos 
sanguíneos,  que  nos  hacen  tanto  bien.  Marinesco,  autoridad  en  la 
materia,  no  cree  en  estos  fenómenos;  pero  así  son  y  así  serán:  lo 
hemos  palpado  en  la  cotorra  de  la  América  del  Sur.  De  ahí  (no  de 
la  América)  proceden  las  canas,  pues  los  fagocitos  devoran  á  las 
células  pigmentarias;  de  ahí  proceden  la  porosidad  de  los  huesos  y 
la  esclerosis  en  todas  sus  formas;  ahí  tiene  su  origen  la  vejez  anor- 
mal y  patológica,  que  es  un  mal  crónico.  Y  de  igual  manera  que  se 
remedian  otros  males,  hay  que  remediar  éste,  que  es  el  peor  de 
todos.''  ¿Cómo?  Pues  reforzando  los  elementos  nobles  y  debilitando 
el  poder  destructor  de  los  lagocitos.  Y  esto  es  posble;  ¿quién 
lo  duda?  Hoy  no  se  sabe,  pero  se  llegará  á  saber;  se  inventará 
un  suero  específico  para  lograrlo.  Esa  es  la  vía  racional.  Casi 
todas  las  enfermedades  proceden  de  venenos  é  intoxicaciones:  la 
sífilis  ocupa  lugar  preeminente;  ella  es  la  causa  de  la  arterio- 
esclerosis,  como  lo  ha  demostrado  Edgren,  médico  sueco  (1);  y 


(1)    Esto  }'  otras  muchas  cosas  que  dice  Metchníkoff  son  verdad.  Lo  que  negamos  es  la 
consecuencia. 
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además  lleva  á  la  parálisis  general.  Añádase  la  multitud  de  micro- 
bios que  viven  en  el  intestino  grueso  del  hombre,  y  se  habrá  ex- 
plicado su  vejez  patológica.» 

Amigo  Doctor:  dispense  usted  que  yo  no  haga  comentarios  por 
ahora  y  continúe  traduciendo,  porque  el  texto  es  delicioso.  «Supri- 
miendo el  intestino  grueso,  combatiendo  la  sífilis  y  atenuando  el 
poder  fagocitario,  declarando  guerra  á  muerte  á  la  cocina  moder- 
na, á  los  restaurants,  hoteles  y  fondas  que  echan  á  perder  el  tubo 
digestivo  de  la  mujer  y  del  hombre  con  sus  salsas  y  comistrajos; 
volviendo  á  la  comida  simple  de  nuestros  mayores  (pág.  379)  antro- 
poideos, etc.,  etc.,  seríamos  más  felices,  viviríamos  mucho  más  y 
más  tranquilamente;  llegaría  el  instinto  de  la  muerte  y  la  vejez,  y 
la  idea  de  la  vida  futura  se  desvanecería  como  un  sueño  con  pesa- 
dillas. Mas  ¡ay!;  á  pesar  de  todos  los  progresos  quirúrgicos,  es 
inútil  pensar  hoy  en  la  eliminación  del  intestino  grueso  con  el 
bisturí  (pág.  328).  Después  quizá  se  logre.  Hasta  tanto,  urge  luchar 
contra  los  microbios  que  allí  nos  fastidian.  El  método  indicado  para 
conseguirlo  es  el  uso  de  la  leche  esterilizada  ó  del  Kéfir,  ó  sea 
leche  que  ha  sufrido  la  fermentación  láctica  y  alcohólica.»  No 
coma  usted  nada  crudo,  y  menos  carnes  de  animales  de  cierta 
edad;  suprima  usted  el  alcoholismo  y  no  sea  pesimista;  refuerce 
usted  las  células  nerviosas  de  la  substancia  gris  y  la  blanca  contra 
los  neurófagos,  pequeños  y  grandes;  evite  las  cosas  nocivas  y  sea 
moderado  en  todo,  como  lo  aconseja  la  Macrobiótica  de  Hufeland, 
que  es  el  arte  de  prolongar  la  vida;  arte  que  está  por  hacerse.  Los 
antiguos  vivían  mucho  más  que  nosotros,  y  parece  verdad  lo  que 
dice  la  Biblia  de  los  cientos  de  años  que  tenían  por  delante  aque- 
llos hombres.  Fué  sin  duda  porque  no  había  sífilis,  causa  de  la 
arterioesclerosis  y  la  degeneración.  Pero  no  crea  usted  que  va  á 
vivir  novecientos  noventa  y  nueve  años  como  Matusalén.  Á  lo  más 
vivirá  usted  ciento  veinte  ó  ciento  cuarenta,  y  no  es  poco. 

Capitulo  once .—EsXuáio  científico  de  la  muerte.— Pero,  ¿de  qué 
sirve  que  se  corte  usted  el  intestino  grueso,  si  después  ha  de  mo- 
rir? Amigo  mío:  «La  inmortalidad  es  exclusivamente  propia  de  los 
seres  inferiores.  Ahí  están  los  infusorios  que  se  reproducen  por 
escisiparidad  ó  división;  y  los  anélidos,  como  los  Naidimorpha  y 
los  Chaetogaster,  y  otros  muchos  que  adoptan  igual  procedimien- 
to.» Los  inmortales  no  son  ya  los  de  la  Academia  Francesa,  ni  los 
de  todas  las  Academias  posibles;  de  igual  modo  que  la  sangre  asul 
sólo  se  ve  aparentemente  en  algunos  invertebrados,  «así  la  inmor- 
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talidad  es  envidiable  privilegio  de  los  seres  inferiores.  Hasta  los 
caracoles  y  muchos  otros  moluscos,  los  tritones  y  las  lagartijas  y 
las  salamandras,  renuevan  fácil  y  prontamente  órganos  suprimi- 
dos en  su  cuerpo  í-.  El  hombre,  }•  en  general  los  mamíferos,  son  los 
únicos  desdichados:  si  pierden  un  brazo  ó  una  pierna,  que  no  espe- 
ren el  nacimiento  de  otra  pierna  ú  otro  brazo.  En  el  mundo  no  hay 
muerte  natural;  sólo  existe  la  accidental  y  violenta,  ó  la  patoló- 
gica: las  estadísticas  engañan,  y  mienten  los  médicos.  Sólo  hay  un 
caso  de  muerte  natural,  y  es  el  de  las  efímeras  ó  efémeras  (insectos 
pseudo-neurópteros  del  grupo  de  los  -caballitos  del  diablo»-),  que 
viven  mucho  tiempo  en  estado  de  larva,  y  nada  más  que  unas 
horas  en  el  estado  adulto.  Así,  "los  individuos  del  género  Paliu- 
gcnia  virgo  se  ven  por  la  mañana  á  bandadas  en  las  orillas  del 
Sena,  y  caen  muertos  á  la  tarde;  y  mueren  precisamente  en  el  acto 
de  sus  amores.  Seria  muy  curioso  averiguarlo  que  experimentan 
esos  animalitos  al  sentirse  morir  en  el  instante  mismo  de  la 
reproducción.  Y  aquí  está  el  problema:  ^no  habrá  relación  nin- 
guna entre  la  muerte  de  las  efímeras  y  la  del  hombre?»*  (pág.  357). 
Al  que  le  resuelva,  se  le  corta  el  apéndice  del  ciego,  gratis.  La 
cuestión  es  difícil,  pero  importante  para  la  humanidad.  «Lo  cierto 
es  que  el  hombre  no  muere  de  muerte  natural,  como  las  efímeras, 
sino  de  muerte  artificial  y  patológica,  y  no  tiene  nunca  el  instinto 
de  la  muerte  y  la  vejez.  Sólo  los  viejos  de  ciento  cuarenta  á  ciento 
ochenta  años,  como  los  de  la  Biblia,  como  Abrahán,  Matusalén, 
Job,  etc.,  etc.,  deben  ó  debieron  de  tener  ese  instinto,  pues  dice  la 
Sagrada  Escritura  que  murieron  llenos  de  días,  pleni  dierutn  (1), 
lo  cual  no  significa  otra  cosa.  Si  pudiésemos  hoy  renovar  ese  ins- 
tinto de  la  vejez  5'  ese  deseo  de  morir,  vendría  para  el  hombre  la 
muerte  natural,  y  ante  ella  se  desvanecería  como  una  sombra  la 
idea  de  la  vida  futura.  Pero  esa  operación  es  la  más  difícil  y  deli- 
cada de  todas,  porque,  como  decíamos  antes,  el  deseo  de  vivir  y 
el  temor  á  la  vejez  y  á  la  muerte  tienen  profundas  raíces  en  la 
naturaleza  humana:  por  eso,  el  hombre  que  así  ama  la  vida,  cree 
mejor  en  la  vida  eterna  que  en  los  cambios  del  instinto." 

Me  parece,  amigo  Doctor,  que  no  le  engañé  á  usted  al  anun- 
ciarle que  esta  carta  sería  más  científica  y  divertida  que  la  prime- 
mera.  ¡Oh!  Si  no  se  cierran  los  ojos  á  la  luz,  no  puede  negarse  que 
esto  es  «muy  científico  y  mu}'  delicioso".  Pocos  reparos  tengo  yo 


(1)    Las  citas  que  hace  Metchnikoff  de  la  Sagrada  Escritura,  están  muy  bien. 
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que  hacer  á  las  palabras  de  Metchnikoff ,  el  cual  no  es  optimista, 
sino  nihilista,  peor  aún  que  los  rusos  y  los  italianos  de  esa  especie. 
Porque  lo  que  quiere  él  es  que  desaparezcan  para  siempre  jamás 
el  horror  instintivo  del  hombre  á  la  muerte  y  ú  la  vejez,  y  el  deseo 
de  vivir.  Como  si  dijera:  "Es  lástima  que  en  nuestras  mismas  en- 
trañas hallemos  ese  deseo  y  ese  instinto,  que  prueban  la  inmorta- 
lidad. Porque  si  no  existiesen,  esto  es,  si  la  humana  naturaleza  no 
fuera  lo  que  es,  y  el  alma  racional  no  fuese  racional  ni  alma,  en- 
tonces desaparecerían  las  ideas  de  inmortalidad  y  de  vida  futura. 
El  materialismo  habría  conseguido  un  triunfo  superior  al  de  Mo- 
rayta  en  Madrid  y  al  de  Combes  en  París.  Pero  ya  que  esto  no  es 
fácil  realizarlo,  consolémonos  con  lo  que  la  Ciencia  (la  de  él,  se 
•entiende)  nos  dice  al  negar  esos  errores  metafísicas  y  al  proponer 
que  se  reforme  la  naturaleza  humana,  volviéndola  del  revés  ó 
creando  otra  nueva  y  más  armónica. "  ¿Le  parecen  á  usted  modes- 
tas las  pretensiones  de  ese  Júpiter  olímpico,  que  trata  de  igualarse 
á  Dios?  Excuso  decir  á  usted  si  la  Ciencia  futura  logrará  darle  la 
razón  á  este  super-homo.  Creo  que,  desdichadamente,  Metchni- 
koff no  lo  verá,  ni  tampoco  su  costilla.  Podrán  los  sabios  del  siglo 
cuarenta  y  tres  reforzar  todo  lo  que  quieran  á  las  células  nervio- 
sas contra  los  elementos  fagocitarios  é  impedir  que  se  hipertrofie 
el  tejido  conjuntivo  y  vaya,  en  compañía  de  la  neuroglia,  sustitu- 
yendo á  aquéllas.  Mas  yo  creo  que  entonces  y  siempre  el  temor  á 
la  muerte  y  á  la  vejez  serán  tan  intensos  y  agudos  como  hoy,  y  la 
idea  de  inmortalidad  y  de  vida  futura  continuará  iluminando  los 
horizontes  de  todas  las  conciencias  honradas.  Á  no  ser  que  enton- 
ces se  pueda  ahogar  la  conciencia  como  á  un  pollo  en  ''los  óvulos 
y  los  zoospermos". 

Mas  ahí  tiene  usted  lo  que  son  las  cosas.  Luis  Bourdeau,  que  no 
era  biólogo  precisamente,  pero  sí  filósofo  tan  malo  como  Metchni- 
koff, opina  (1)  que  la  muerte  es  muy  natural,  y  recuerda  la  poética 
xlolceBsa  del  morir,  de  Leopardi,  y  continúa  como  un  desesperado: 
'^La  eternidad  sería  insoportable,  pues  se  reduciría  á  gimoteos  y 
bostezos;  si  no  existiera  la  muerte,  sería  preciso  invocarla  como 
una  gracia»  (2).  Evidentemente,  Luis  Bourdeau  era  pesimista  como 
las  cocinelas. 


(1)    Ya  murió  el  pobre.  Q.  E.  P.  D. 

f2)  El  I'iohicma  de  la  muerte,  traducción  de  Benito  Mcnacho  Ulibarri. — Madrid,  IWJ. 
Páps.  'AVI  y  318.  Acerca  de  c'sta  obra  insulsa  escribió  un  precioso  artículo  nuestro  Rmo.  P.idre 
-General,  Tomús  Rodríguez ,  en  el  vol«men  XXX  de  La  Ciudad  dk  Dios,  pág.  278. 
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Y  hay  otros  í- sabios '•  optimistas  que,  lejos  de  creer,  cual  Met- 
chnikoff ,  que  el  hombre  ha  de  morir  al  fin,  aunque  pueda  alargar 
su  vida  hasta  los  ciento  cuarenta  ó  ciento  ochenta  años,  tienen  es- 
peranzas de  que  la  Ciencia  -llegará  un  día  á  suprimir  la  muerte 
natural",  y  nos  hablan  de  la  inmortalidad  del  protoplasma  de  los 
infusorios  y  los  anélidos,  y  aun  de  la  inmortalidad  del  protoplasma 
gcrmi)tativo  en  el  hombre.  Esto  sí  que  es  -optimismo  científico^, 
y  no  las  utopias  del  biólogo  del  Instituto  Pasteur.  Pero  he  busca- 
Jo  por  todas  partes  el  fundamento  de  aquellas  esperanzas,  y  decla- 
ro sinceramente  que  no  le  he  hallado.  Me  parecen  tan  hueras  y  ri- 
diculas como  las  re incamac iones  espiritistas  y  la  inmortalidad  de 
todos  los  protoplasmas  y  de  todos  los  núcleos.  Amigo  mío,  es  nece- 
sario decir  hoj'  la  verdad,  la  visera  en  la  mano  y  con  fuertes  pul- 
mones, delante  de  todos,  sean  quienes  sean,  y  en  todos  los  lugares. 
Ahí  no  habla  la  Ciencia,  sino  el  orgullo  ó  la  insensatez.  Y  si  no, 
que  se  demuestre  lo  contrario,  en  nombre  de  la  Ciencia,  que  yo 
pongo  por  las  nubes;  pero  que  se  demuestre  sin  desprestigiarla.  La 
inmortalidad  de  los  anélidos  é  infusorios  y  de  los  elementos  gene- 
radores del  hombre,  no  es  inmortalidad  ni  cosa  que  se  le  parezca. 
Lo  hice  ver  en  el  -Estudio  de  la  Herencia",  consagrando  un  capí- 
tulo al  examen  de  todos  los  aspectos  de  la  cuestión;  he  observado 
millares  de  veces  al  microscopio  los  infusorios  de  los  géneros 
Col  poda,  Parattiaeciiim,  Opalina,  etc.,  etc.;  los  he  visto  dividirse, 
y  por  millares  han  desaparecido  entre  el  porta-objetos  }'  mis  de- 
dos; y  al  leer  esa  palabra  imnortal  aplicada  á  seres  protozoarios, 
me  propuse  el  siguiente  dilema:  -ó  la  humanidad  esui  loca  3'  hay 
que  variar  el  significado  de  las  palabras  en  todas  las  lenguas  del 
mundo,  ó  se  equivocan  los  que  se  llaman  sabios  experimentales, 
porque  inmortal  significa  lo  que  no  puede  morir,  y  solamente  en 
sentido  figurado  se  dice  de  lo  que  vive  mucho  tiempo.-  Ahora  bien: 
.tplicando  esta  idea  á  los  individuos  y  á  la  especie  de  los  infusorios 
y  anélidos,  3^  al  plasma  germinativo  del  hombre,  clarísimamente  sé 
ve  que  no  ha3"  tales  calabazas  de  inmortalidad;  porque  es  evidente 
que  mueren  los  individuos,  y  que  al  dividirse  el  infusorio  ó  el  ané- 
lido  ó  el  plasma  generador  humano,  desaparece  la  individualidad; 
que  la  especie,  considerada  objetivamente  como  un  conjunto  de 
individuos,  muere  también,  según  sabemos  por  la  Paleontología, 
donde  se  demuestra  que  murieron,  -sin  esperanzas  de  resurrec- 
ción",  desde  los  gigantes  Megaterios,  Dinoterios  y  Heladoterios, 
hasta. los  humildes  Xmnmulites  de  los  Pirineos  y  los  Alpes,  el 
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Altai  y  el  Himalaya.  Y  lo  que  entonces  sucedió  está  en  vías  de 
acontecer  con  varias  especies  actuales,  y  sucederá  con  todas,  si 
Dios  no  lo  remedia.  Luego  ¿qué  significan  las  frases  sonoras  y  va- 
cías de  "protoplasma  inmortal,  infusorio  inmortal  y  anélido  in- 
mortal? r.  Pues  sólo  quieren  decir  que  los  individuos  y  las  especies 
son  inmortales  hasta  que  mueran.  Y  morirán,  sí,  señor,  no  lo  dude 
usted,  porque  llevan  en  sus  entrañas  el  cáncer  de  la  materia  co- 
rruptible. Y  ese  cáncer  no  se  cura. 

Capitulo  último.  Resumen  y  conclusiones.  Consuelos  de  la  Filo- 
sofía científica.  "El  hombre,  nacido  del  mono,  (1)  ha  heredado  una 
organización  adaptada  al  medio:  con  un  cerebro  mayor  que  el  de 
los  animales  restantes,  evolucionó  mucho  y  bruscamente,  y  ahí 
tienen  su  origen  todas  las  inarmonias  orgánicas,  de  las  cuales  la 
peor  es  la  vejez  patológica  con  la  imposibilidad  de  adquirir  el  ins- 
tinto de  la  muerte  natural.  De  ahí  proceden  también  las  concepcio- 
nes infantiles  y  erróneas  de  la  inmortalidad  del  alma  y  la  resu- 
rrección del  cuerpo  y  otros  dogmas  diferentes  que  quieren  impo- 
ner los  fanáticos  como  verdades  reveladas...  Pero  la  inteligencia 
humana  protestó  contra  esas  creencias  de  orden  tan  primitivo  (pá- 
gina 371).  ¡Ah!  La  humanidad  desventurada  no  creyó  á  la  ciencia, 
y  debió  creerla;  pero  la  ciencia,  segura  de  los  métodos  que  la 
guían,  continúa  tranquilamente  su  obra,  y  poco  á  poco  va  respon- 
diendo á  las  altas  cuestiones  del  género  humano.— ¿De  dónde  veni- 
mos? Pues  de  los  antropoides:  el  hombre  es  como  un  aborto  de  ellos 
(página  372),  un  sietemesino,  una  figura  contrahecha.— ¿Adonde 
vamos?  Pues  á  la  nada  completa  (yo  creo  que  á  la  estupidez  ó  al 
limbo);  y  esto  sin  remedio,  porque  la  inmortalidad  se  da  solamente- 
en  los  seres  inferiores.— Z-asafl//  ogni  spcransa,  que  dijo  el  in- 
mortal cantor  de  Beatriz.— Dada  esta  base,  debe  fundarse  la  Moral, 
no  sobre  la  naturaleza  humana  corrompida,  como  creen  los  fanáti- 
cos, sino  sobre  la  naturaleza  humana  ideal,  como  lo  será  en  lo  fu- 
turo. Para  realizar  tal  empresa  disponemos  de  la  Ortobiosis,  que 
trueca  las  inarmonias  en  armonías,  empezando  por  modificar  la' 
vejez.  Hay  dificultades  innumerables  á  causa  de  los  prejuicios  y 
preocupaciones  en  las  autopsias.  Pero  «una  vez  que  se  haya  con- 
venido en  que  ni  la  Religión  ni  la  Metafísica  resuelven  el  problema 


(1)  NI  siquiera  sabe  Metchnikoff  que  los  padres  primitivos  con  q\ic  los  iransformistas 
cultos  nos  entroncan,  no  son  los  antropoides  que  hoy  viven,  sino  otros  que  desaparecieron  sin 
dejarlas  raices  del  árbol  genealógico.  El  hombre  no  es  hermano  del  orangután  ó  del  gorila, 
sino  primo  camal,  6  segundo,  ó  tercero. 
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de  la  felicidad  y  de  la  muerte «,  queda  sola  para  lograrlo  la  ciencia 
positiva;  y  lo  hará  (pág.  376).  El  progreso  verdadero  consistirá  en 
eliminar  las  fíiltas  de  armonía  y  en  restablecer  la  vejez  psiológica 
y  la  muerte  natural:  hay  que  suprimir  la  cocina  moderna  y  volver 
á  la  comida  simple  de  nuestros  antepasados;  ese  es  el  verdadero 
progreso  (pág.  379);  ha}'  que  matar  el  lujo,  porque  no  está  confor- 
me con  la  ley  general  de  la  evolución  del  universo  (pág.  380).  Con 
estas  y  otras  cosas,  la  vejez  no  será  egoísta  ni  carga  inútil,  sino 
provechosíi  para  la  humanidad;  no  habrá  políticos  jóvenes  que  son 
fuente  de  desventuras,  sino  viejos  experimentados;  3-  la  política  y  la 
justicia  serán  perfectas.  Cuando  cada  uno  haya,  reconocido  el  fin 
de  su  existencia  y  tomado  como  ideal  la  evolución  moral  de  ella, 
los  hombres  tendrán  un  guía  seguro  de  la  vida  práctica  (pág.  383). 
Antes,  el  lazo  que  unía  á  los  hombres  era  el  ideal  religioso:  des- 
pués lo  fué  la  Patria.  Hoy  están  rotos  esos  lazos,  como  lo  está  tam- 
bién el  del  motioglotí'smo.  Se  tiende  á  la  solidaridad  internacional, 
y  el  mismo  fin  (la  nada)  servirá  de  lazo  á  todos  los  hombres.  El  es- 
tudio de  la  vejez  ó  Gerontología,  y  el  de  la  muerte  ó  Tanatologia, 
determinarán  una  revolución  en  la  vida  del  género  humano.  Será 
difícil  que  aparezca  el  instinto  natural  de  la  muerte;  pero  hay  es- 
peranzas fundadas  en  la  supresión  de  los  órganos  rudimentarios 
(página  386).  Habrá  gentes  pesimistas  que  no  quieran  tener  hijos, 
considerando  que  la  nada  es  su  fin;  pero  habrá  otros  que  verán  la 
felicidad  verdadera,  gozando  del  instinto  de  la  vejez  y  de  una 
muerte  fisiológica.  Mas  para  llegar  á  ese  ideal  nobilísimo  se  nece- 
sita actividad  incansable:  lo  primero  que  debe  hacerse  es  que  todos 
los  hombres  crean  en  el  poder  sin  límites  de  la  ciencia  y  rechacen 
las  supersticiones  nocivas.  Hay  que  reformarlo  todo;  y  entonces 
habrá  una  política  y  una  moral  nuevas  completamente.  Los  \íovcí- 
hres  perderán  libertad,  pero  ganar dn  solidaridad  y  habrá  menos 
egoísmo.  Pero  ante  todo  y  sobre  todo,  es  indispensable  la  fe  en  la 
ciencia." 

Amigo  Doctor:  no  diga  usted  ¡lagarto,  lagarto!  para  huir  de 
esas  doctrinas  del  biólogo  del  Instituto  Pasteur.  Considere  usted 
que  es  un  /Ensayo  de  Filosofía  optimista/  de  la  cual  ustedes,  los 
médicos,  deben  hacer  propaganda,  pero  dando  el  ejemplo  antes 
que  nadie,  porque  sin  ejemplo  no  hay  predicación  provechosa.  Ya 
lo  sabe  usted:  crea  á  pie  juntillas  en  el  poder  sin  límites  de  la 
ciencia;  arranqúese  usted  las  muelas  del  juicio;  que  el  Doctor  Cer- 
vera  le  suprima  á  usted  por  lo  menos  el  apéndice  del  ciego;  que  los 
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discípulos  de  Charcot  (ya  que  no  lo  hace  el  Doctor  Simarro)  le  re- 
fuercen las  células  nerviosas  y  musculares;  use  usted  constante- 
*mente  el  Kéfir  y  no  se  olvide  de  llevar  un  frasco  siempre  en  el 
bolsillo;  tire  usted  por  la  ventana  los  comistrajos  de  las  fondas,  los 
hoteles  y  restaurants;  no  pierda  de  vista  la  Macrobiótica  de  Hufe- 
land,  la  Gerontología  y  Tanatología  de  Metchnikoff,  y...  habrá  us- 
ted conseguido  el  ideal  de  la  Ortobiosis;  se  librara  usted  de  los 
microbios  y  de  la  solitaria  y  la  degeneración  senil.  Y  entonces, 
amigo  mío,  vivirá  usted  lo  menos  ciento  cuarenta  años;  esperará 
usted  á  la  muerte  con  tranquilidad*pasmosa,  la  sonrisa  eh  los  labios 
y  la  alegría  en  el  corazón;  y  morirá  usted  plemis  dierum,  como 
Adam,  Jacob  y  Matusalem.  Para  usted  será  no  el  reino  de  los  cielos, 
sino  «el  reinado  de  la  cultura,  pura  y  perfecta"  que  yo  le  deseo. 
Amén. 

De  usted  afectísimo  s.  s.  y  a.  q.  1.  b.  1.  m. 

P.  Zacarías  Martínez-Núñez 
o.  s.  A. 


RMO.  P.  FRANCISCO  PICARO 

Superior  General  de  los  agustinos  de  la  Hsunción 

J  en  Roma  el  16  de  Abril  de  l.^iS 


APÓSTOL  Y  MÁRTIR 

(EL  RMO.  P.  FRANCISCO  PICARD) 


I A  Providencia  le  destinó  á  vivir  con  la  actividad  de  un 
Apóstol  y  á  morir  con  la  resig-nación  de  un  mártir.  El 
valiente  é  intrépido  General  de  los  Agustinos  de  la  Asun- 
ción, el  discípulo  é  hijo  predilecto  del  P,  d'Alzon,  siguiendo  las 
enseñanzas  y  virtudes  del  mismo  fundador  de  los  Asuncionistas, 
trazó  la  línea  de  conducta  que  debían  seguir  los  católicos  france- 
ses en  la  realización  de  empresas  imperecederas,  ensanchó  los 
horizontes  de  la  lucha  religiosa,  buscando  siempre  el  Reino  de 
Cristo,  divisa  de  su  Congregación:  Adveniat  Regnum  tuum;  com- 
batió como  los  que  no  temen  morir  y  triunfó  de  las  iras  del  infier- 
no, dando  su  vida  por  los  ideales  de  la  verdad  y  del  bien.  Está  es, 
en  brevísimo  compendio,  la  biografía  del  que  pasó  por  el  mundo 
infundiendo  alientos  á  los  suyos  y  pavor  á  los  adversarios,  y  prac- 
ticando las  virtudes  que  le  han  acompañado  al  Tribunal  divino. 


I 

Si  los  primeros  pasos  del  hombre  sobre  la  tierra  indican  gene- 
ralmente la  rectitud  ó  torpeza  de  los  que  han  de  succdcrles  en  el 
resto  de  la  vida,  fácil  era  ver  al  hombre  virtuoso  en  el  niño  Fran- 
cisco Picard,  nacido  en  Saint-Gervasy  el  1."  de  Octubre  de  1831. 
El  cariño  y  religiosidad  que  sus  venturosos  padres  supieron  gra- 
bar en  el  tierno  corazón  del  hijo  de  su  amor,  se  vieron  reproduci- 
dos en  todos  los  actos  de  su  vida  pública  y  privada.  Su  alma  se 
engolfaba  en  los  deleites  del  amor  santo  y  en  las  bellezas  que  no 
mueren  á  medida  que  su  inteligencia  discurría  por  los  campos  del 
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saber,  sin  obstáculos  que  la  entorpecieran,  sin  obscuridades  que 
le  robaran  los  resplandores  de  la  verdad  y  hermosura  increadas, 
cuyo  reflejo  encontraba  en  los  seres  de  la  creación,  viendo  en 
todos  ellos  fuerzas  y  energías  que  le  obligaban  á  bendecir  la  sabi- 
duría inñnita  y  á  buscar  en  sus  propiedades  y  atributos  nuevos 
aspectos  de  la  bondad  del  cielo. 

Aptitudes  tan  excelentes  para  el  estudio  y  disposiciones  tan 
inclinadas  á  la  virtud  encontraron  un  genio  que  leía  el  porvenir 
en  lo  presente  y  un  alma  ansiosa  de  ver  crecer  las  prerrogativas 
del  cielo  en  el  corazón  de  todos  los  hombres,  como  crecían  en  el 
suyo.  El  Abate  d'Alzon,  que  tantos  dones  había  recibido  de  la 
Naturaleza,  versadísimo  en  todos  los  conocimientos  humanos  y 
divinos,  hombre  singular,  de  palabra  fácil,  elocuente  y  arrebata- 
dora, al  decir  de  su  admirador  Mgr.  Besson,  Obispo  de  Nimes, 
había  comprado  3*  reorganizado  un  Colegio,  «cuyos  alumnos  se 
daban  pronto  á  conocer  por  su  fe,  por  su  buen  humor  y  por  su 
conducta  intachable...  Salían  de  las  manos  de  su  maestro  con  un 
sello  particular  é  indeleble,  siguiendo  todos  á  su  Director  á  la 
conquista  de  las  grandes  cosas  de  nuestro  siglo:  no  eran  alumnos, 
eran  discípulos»-  del  que  -personiñcó  el  docto  triunvirato  de  Roux- 
Lavergne,  de  Izalguier  y  Gomer-Durand"  (1).  Picard  encontró  en 
el  Colegio  de  Nimes  vastísimo  campo  para  desarrollar  sus  estu- 
dios; compañeros  y  amigos  del  alma,  ávidos  también  del  precioso 
tesoro  de  la  Ciencia;  grandes  maestros  y  sabios  conocedores  del 
corazón  humano:  todo  respondía  á  las  nobles  aspiraciones  de  su 
alma  generosa.  No  tardó  en  comprender  cuál  era  el  camino  que  le 
señalaba  la  Providencia;  pero  bien  penetrado  de  que  la  felicidad 
suprema  depende  de  la  acertada  elección  de  carrera,  pidió  cons- 
tantemente las  luces  del  cielo  -al  dispensador  de  toda  gracia '^  para 
que  ésta  fructificara  en  su  alma  y  pudiera  ser  útil  á  muchas  otras 
«que  no  ven  más  allá  de  lo  presente-. 

En  1847  presenció  con  Mgr.  Cabriéres,  Obispo  de  Montpellier, 
y  Mr.  Pélerin,  antiguo  Magistrado,  los  ensayos  de  la  Congrega- 
ción que  soñaba  el  Director  del  Colegio,  presintiendo  ya  en  su 
corazón  el  punto  de  lucha  que  Dios  le  reservaba  en  la  nueva  falan- 
ge de  Cristo;  tres  años  después,  consagrados  como  los  anteriores 
á  las  prácticas  del  estudio  y  á  los  fervores  de  la  oración,  consiguió 
la  gracia  especial  de  asistir,  en  la  Misa  del  Gallo,  á  los  votos  anua- 


(1)    Discurso  del  P.  Edmundo  Bouvy,  27  de  Junio  de  1893. 


112  APÓSTOL  Y  MÁRTIR 

les  de  los  cinco  primeros  relig"iosos  y  del  fundador  de  la  Congre- 
gación,  P.  d'Alzon.  Los  resplandores  de  la  gracia  iluminaron  su 
inteligencia  é  inflamaron  su  alma  con  fuerza  irresistible,  hasta  el 
punto  de  quedarse  desde  entonces  en  compañía  de  su  Director,  á 
quien  llamó  Padre,  y  de  los  consagrados  á  Dios  en  "aquella  noche 
de  santo  recuerdo"  á  quienes  llamó  hermanos  con  toda  la  efusión 
de  su  espíritu. 


ll 

Su  costumbre  de  meditar  en  lo  perecedero  y  eterno,  su  amor  al 
trabajo  y  al  estudio  y  su  abnegación  en  todo,  adquirieron  nuevos 
quilates  en  el  año  del  noviciado,  juntando  á  las  prendas  de  inteli- 
gencia y  de  corazón  otras  virtudes,  necesarias  al  buen  religioso  é 
indispensables  en  las  luchas  de  la  vida  á  que  Dios  le  destinaba.  El 
entusiasmo  siempre  creciente  en  su  alma,  la  fe  que  le  llevó  á  las 
pruebas  del  noviciado,  la  confianza  en  las  promesas  del  cielo,  la  se- 
guridad absoluta  de  que  Dios  "le  quería  religioso",  fueron  acepta- 
dos con  aplauso  del  fundador  y  General  de  los  Asuncionistas,  y  re- 
compensados por  la  aceptación  de  los  votos  anuales  que  pronunció, 
transportado  de  júbilo,  en  la  noche  de  Navidad  de  1851,  después 
que  los  primeros  religiosos,  con  el  P.  d'Alzon  al  frente,  se  consa- 
graron al  servicio  de  Dios  por  los  votos  perpetuos,  jurando  ser  fie- 
les hasta  la  muerte,  como  juró  Fr.  F.  Picard  un  año  más  tarde  en 
la  misma  iglesia  y  ante  el  sacramento  que  tantas  veces  adoró  con 
lágrimas  de  reconocimiento  y  amor  sinceros. 

Con  el  entusiasmo  de  un  soldado  que  desea  verse  pronto  en  el 
campo  de  batalla,  emprendió  y  siguió  los  estudios  necesarios  para 
triunfar  en  la  lucha;  recibió  las  órdenes  sagradas  con  el  fervor  de 
un  santo  y  fué  enviado  á  París  de  Superior  de  una  casa  que  había 
de  ser  tan  célebre  en  la  historia  de  su  instituto,  y  el  centro  de 
grandes  progresos,  iniciados  con  la  presencia  del  P.  Picard  en  la 
capital  de  Francia. 

La  influencia  moral  que  ejercía  sobre  cuantos  le  trataban,  el 
cariño  y  simpatías  que  inspiraba  á  propios  y  extraños,  la  recti- 
tud de  sus  acciones,  el  celo  por  el  bien  de  todos  traían  y  llevaban 
el  nombre  del  P.  Picard  entre  las  clases  necesitadas  y  la  gente 
acaudalada,  llegando  á  conquistar  en  poco  tiempo  una  fama  que 
envidiaban  muchos  y  una  celebridad  que  temían  los  sectarios  del 


APÓSTOL   Y   MÁRTIR  113 

mal,  conocedores  de  las  valientes  energías  del  joven  Superior  de  la 
rtic  Frartfois  /.^,  y  del  talento  excepcional  con  que  sabía  comuni- 
carlos á  los  celosos  del  bien  y  á  los  amantes  de  la  rectitud.  Obispos 
de  varias  diócesis  le  consultaban  con  frecuencia  sobre  la  dirección 
que  debían  imprimir  á  los  negocios  eclesiásticos;  sacerdotes  ejem- 
plares se  postraban  á  sus  pies  en  busca  de  consuelos  que  fortifica- 
ran su  alma;  damas  de  la  alta  aristocracia  le  rogaban  con  insisten- 
cia las  dirigiera  por  el  camino  de  la  virtud;  tristes  jornaleros  lla- 
maban á  la  puerta  del  •* Padre-  en  busca  de  protección  \'  consuelo: 
el  P.  Picard  era  todo  de  todos,  menos  de  sí  mismo,  y  nunca  gozaba 
de  mayor  satisfacción  y  alegría  que  al  enjugar  las  lágrimas  del 
triste  y  al  comunicar  fuerzas  al  temeroso  y  al  débil.  El  dirigía  las 
religiosas  de  la  Asunción  de  Auteuil  y  las  Oblatas  de  la  Asunción, 
fundadas  ambas  congregaciones  por  el  P.  d'Alzon,  así  como  á  las 
Hermanitas  de  la  Asunción,  hijas  del  P.  Pernet,  desplegando  en 
las  tres  comunidades  el  mismo  fervor  y  celo  apostólicos  que  des- 
arrollaba en  todas  las  obras  consagradas  al  servicio  de  Dios  y  de 
los  hombres. 

En  estas  y  otras  ocupaciones  análogas  sorprendió  la  guerra 
franco-prusiana  al  más  patriota  de  los  franceses,  que  hubiera  de- 
seado entonces  la  virtud  de  hacer  milagros  para  multiplicarse  y 
correr  á  todos  los  puntos  de  mayor  peligro,  á  fin  de  entregar  su 
sangre  y  su  vida  por  salvar  á  los  pobres  soldados.  Los  Agustinos 
de  la  Asunción,  obedeciendo  á  la  voz  del  Superior,  que  era  también 
la  voz  de  su  conciencia,  se  ofrecieron  á  seguir  á  las  tropas,  y  mien- 
tras los  Padres  Bailly  y  Pernet,  hermanos  del  P.  Picard,  curaban 
las  heridas  de  los  batallones  del  Este,  animaban  á  los  moribundos 
á  rezar  las  oraciones  que  aprendieron  en  el  regazo  de  sus  madres 
y  á  levantar  los  ojos  al  cielo  para  no  sufrir  la  más  temible  de  las 
derrotas,  el  Rector  de  la  rué  Frau^oís  1.^  hacía  prodigios  de  va- 
lor en  las  ambulancias  de  París,  donde  los  desgraciados  vieron 
multiplicarse  de  día  en  día  los  esfuerzos  de  la  caridad  cristiana, 
gracias  á  la  mágica  palabra  del  P.  Picard,  que  utilizaba  entonces 
mejor  que  nunca  sus  numerosas  é  influyentes  relaciones  con  ricos 
y  menesterosos,  arrastrándolos  con  fuerza  irresistible  á  ocupar  los 
puntos  designados  en  las  conferencias  que  se  celebraban  en  el 
centro  de  aquellas  operaciones  de  amor  y  abnegación:  en  la  casa 
de  los  Agustinos.  Mgr.  Bonefoy,  Arzobispo  de  Aix,  guardó  desde 
entonces  tal  respeto  y  veneración  al  que  «era  alma  y  vida  del  sa- 
crificio-, que  no  se  cansaba  de  predicar  la  sublimidad  de  miras,  el 
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desinterés  prodig-ioso,  la  magia,  que  imprimía  á  la  palabra  ade- 
lante, el  valor  del  «fraile  guerrero»  y  el  entusiasmo  del  «cruzado-'. 
A  las  tristezas  de  la  invasión  prusiana  y  á  las  batallas  libradas 
junto  á  los  muros  de  París,  especialmente  en  Champigny,  teatro 
principal  de  las  proezas  del  P.  Picard,  sucedieron  los  horrores  é 
ignominias  de  la  Commune,  baldón  eterno  del   pueblo  francés. 
Asuntos  de  la  Orden  tenían  entonces  al  P.  Picard  en  Nimes;  pero 
al  saber  las  hazañas  de  aquellas  fieras  de  carne  humana,  volvió 
precipitadamente  á  su  puesto  de  honor,  postrándose  primero  ante 
el  Sacramento,  que  tantas  veces  adoró,  y  ofreciéndole  su  vida  en 
satisfacción  de  los  crímenes  de  la  plebe  desgreñada.  Su  acendrado 
patriotismo  le  hacía  padecer  los  horrores  del  martirio,  y  su  caridad 
inagotable  le  puso  muchas  veces  en  peligro  de  muerte;  pero  ¿qué 
le  importaba  morir,  si  lograba  salvar  víctimas  inocentes,  amigos 
del  alma,  padres  de  familia,  trabajando  por  arrancarles  al  suplicio? 
Entonces  comprendió  una  vez  más  el  valor  de  la  amistad,  y  á  ella 
recurrió,  sin  miramiento  de  ningún  género,  afrontando  los  peli- 
gros y  consiguiendo  por  fin  devolver  muchos  maridos  á  sus  espo- 
sas y  muchos  padres  á  sus  hijos,  que  vieron  en  el  «fraile  imperté- 
rrito" el  ángel  tutelar  de  no  pocas  familias  desventuradas,  el  con- 
suelo de  muchos  afligidos.  El  P.  Picard  lo  esperaba  todo  de  la  ora- 
ción, encontraba  en  el  seno  amoroso  de  Dios  el  remedio  de  las 
flaquezas  humanas,  y  veía  siempre  en  el  cielo  la  luz  directora  de 
los  justos  y  los  castigos  del  pecador;  así  es  que  no  dudó  jamás  del 
triunfo  de  la  justicia,  ni  perdió  la  firme  esperanza  de  ser  escu- 
chado ante  el  Sacramento  encerrado  en  el  oratorio  de  sus  religio- 
sos. Lleno  de  júbilo  escribía  el  día  26  de  Mayo  de  1871:  «Ya  no  se 
oye  el  estampido  de  los  cañones;  los  revolucionarios  han  sufrido  la 
más  completa  derrota...  Nuestra  humilde  capilla  de  la  rué  Fran- 
(;ois  IP' ,  ha  pasado  inadvertida  en  medio  de  las  grandezas  del  ba- 
rrio, y  hemos  podido  entregarnos  á  las  prácticas  religiosas  del 
Mes  de  María.  Oremos  y  trabajemos  sin  descanso,  con  más  fervor 
y  confianza  que  nunca." 


III 

Los  desenfrenos  y  miserias  de  la  Commune,  las  sangrientas  es- 
cenas que  la  acompañaban,  inspiraron  al  corazón  amante  del  Padre 
Picard  una  empresa  de  grandes  dificultades,  pero  necesaria  á  mu- 
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chas  almas  privadas  de  los  consuelos  religiosos.  Entre  los  escom- 
bros de  un  convento  destruido  por  el  furor  revolucionario  yacían 
varios  soldados  moribundos,  indiferentes  algunos,  creyentes  los 
más,  que  recibían  á  los  sacerdotes  como  enviados  del  cielo  para 
otorgarles  el  perdón  de  sus  culpas.  Juraban  que  no  habían  nacido 
para  el  asesinato,  -que  tenían  un  tío  sacerdote  y  una  hermana 
monja",  que  sus  padres  eran  honrados,  que  habían  cumplido  con  la 
Iglesia,  que  "habían  sido  obligados"  á  derramar  sangre  contra  su 
voluntad.  ''Los  enemigos  del  bien  se  han  organizado  para  perder 
al  pueblo— se  dijo  el  P.  Picard— y,  sin  embargo,  por  la  infinita  mi- 
sericordia de  Dios,  el  pueblo  conserva  poderosos  elementos  de  fe. 
¡Hay  que  salvarle! "  Como  las  dificultades  eran  poderosos  alicientes 
para  el  que  no  retrocedió  jamás  ante  ninguna,  el  P.  Picard  gritó 
al  cesar  la  tormenta,  y  gritaron  con  él  mil  almas  generosas  ante 
una  imagen  sonriente,  salvada  del  furor  revolucionario:  ¡Nues- 
tra Se  flora  de  la  Salud,  protegednos! ,  y  desde  aquel  momento 
se  establecieron  las  bases  de  la  Asociación  de  Nuestra  Señora  de 
la  Salud,  cuyo  objeto  era  rescatar  y  socorrer  al  obrero,  "devol- 
viéndole el  Dios  que  le  habían  robado,  el  Dios  que  se  debía  invocar 
públicamente  3'  á  la  luz  del  sol»-  (1). 

El  primer  pensamiento  del  P.  Picard  fué  pedir  al  Papa  la  ben- 
dición para  la  obra  empezada,  en  la  seguridad  que  le  daba  la  fe  de 
verla  pronto  ñorecer  y  dar  opimos  frutos  en  todas  partes,  como 
realmente  floreció  y  los  dio,  con  gran  entusiasmo  del  Episcopado; 
pues  al  poco  tiempo  de  ser  aprobada  por  la  autoridad  suprema  de 
la  Iglesia,  setenta  Prelados  la  recomendaban  á  sus  fieles,  inscri- 
biéndose no  pocos  al  frente  de  las  Asociaciones  diocesanas  para 
trabajar  más  activamente  en  su  propaganda.  El  director  general, 
alma  y  vida  del  movimiento  comunicado  á  la  santa  empresa,  no 
pudiendo  olvidar  la  situación  del  pueblo,  á  quien  habían  robado  el 
domingo,  y  con  el  domingo  las  prácticas  religiosas,  y  con  éstas  la 
constitución  sana  de  la  familia,  organizó  el  Descanso  dominical, 
que,  en  nombre  del  hogar  doméstico,  pidieron  pronto  más  de  un 
millón  seiscientas  mil  señoras  de  todas  las  clases  de  la  sociedad, 
principalmente  de  la  obrera  (2),  y  que  fueron  acogidas  con  bene- 


(1)  Rapport  general  dn  T.  R.  P.  V.  de  P.  Bailly  sur  les  travatix  de  l'Association  de 
N.  D.  de  Salut  pendaut  les  anttées  1872-73. 

(2)  Una  pobre  obrera  lloraba  de  consuelo  al  ver  que  se  pedia  el  descanso  dominical.  «A  lo 
menos— decía— nos  veremos  los  domingos  los  miembros  de  la  familia»  «¡Cuánta  razón  tenéis, 
Padre— escribía  otra; — no  era  yo  más  pobre  cuando  iba  á  Misa  los  domingos!»  Una  anciana 
át  noventa  y  «Meí;<?  años  escribía  al  P.  Picard:  «Encontrare  fuerzas  para  hacer  una  activa 
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volencia  en  casi  todas  partes,  aunque  no  sin  burlas  y  sandeces  en 
otras,  y  hasta  frases  de  "estos  son  manejos  realistas;  ustedes  quie- 
ren suscitar  los  derechos  feudales;"  "esta  es  una  lista  de  víctimas 
para  el  degüello  de  la  próxima  Communc;  jamás  consentiremos 
en  poner  ahí  nuestro  nombre." 

El  hermoso  árbol,  vigorizado  por  el  rocío  del  cielo,  fué  exten- 
diendo su  benéfica  sombra  por  las  clases  obreras,  y  ya  no  le  basta- 
ba un  espacio  reducido  para  su  desarrollo  y  crecimiento.  Siguieron 
pronto  otras  muchas  instituciones  subordinadas  á  la  primera,  como 
la  unión  de  Las  obras  obreras ; Novenas  nacionales,  preparación  á 
las  oraciones  públicas  con  motivo  de  las  elecciones  legislativas,  las 
Hijas ,  los  Apóstoles ,  la  Fraternidad  de  la  Salud  (1),  Hijas  de 
Santa  Mónica,  produciendo  todas  una  verdadera  revolución  en  las 
costumbres  domésticas  en  favor  de  las  buenas  costumbres  y  prác- 
ticas religiosas,  hasta  tal  punto,  que  en  1877,  imaginando  las  Cáma- 
ras gran  peligro  en  las  Novenas  nacionales,  delegaron  al  Ministro 
de  Marina,  Gicquel  des  Touches,  gran  amigo  del  P.  Picard,  para 
comunicarle  la  orden  de  que  las  interrumpiera.  "Acabo  de  cumplir 
la  comisión  que  me  ha  dado  el  Consejo— le  dijo  el  Ministro;— el  que 
yo  le  doy  es  que  no  haga  usted  caso  ninguno."  La  Asociación  de 
Nuestra  Señora  de  la  Salud  y  todos  y  cada  uno  de  sus  numerosos 
ramos  mandaban  impresos  de  oraciones,  novenas,  cánticos  é  ins- 
trucciones (2),  que  se  practicaban  en  las  casas,  escuelas,  centros 


propaganda  de  tan  hermosa  obra.»  «He  sido— escribía  un  comerciante  retirado — propietario 
de  un  almac<5n  de  lencería  por  más  de  veintinueve  años,  y  he  tenido  el  consuelo  de  ver  que  la 
Providencia  ha  coronado  todas  mis  empresas  porque  he  santificado,  con  todos  mis  dependien- 
tes, el  santo  día  del  domingo.»  t;Cuán  felices  seríamos  las  mujeres  de  Franciat— decía  una  de 
Nancy — si,  prometiendo  un  serio  concurso,  pudiéramos  contribuir  á  curar  una  de  las  llagas 
más  peligrosas  de  nuestra  patria!»  Grande  era  el  consuelo  del  P.  Picard  al  recibir  cartas 
laudatorias  de  todos  los  puntos  de  Francia,  y  hasta  de  las  provincias  que  pasaron  á  la  nación 
alemana.  «Permitidnos  unir  nuestra  adhesión  de  mujeres  cristianas— le  escribieron  muchas  de 
iVIetz— si  la  desgracia  de  no  ser  ya  francesas  no  nos  prohibe  participar  de  una  manifestación 
.tan  hermosa...» 

(1)  Los  Apóstoles  de  la  Salud  prometen:  oir  Misa  diaria,  meditar  por  lo  menos  diez  mi- 
nutos, rezar  todos  los  días  el  Rosario  y  examinar  su  conciencia  antes  de  acostarse.  La 
Fraternidad  de  la  Salud  se  compromete:  á  no  formar  parte  de  ninguna  Sociedad  secreta,  no 
entrar  en  las  tabernas,  no  leer  periódicos  inmorales  ni  libios  pecaminosos,  evitar  el  trabajo 
los  domingos  y  dfcis  festivos  y  oir  Misa  en  esos  días,  rezar  el  Rosario  en  familia,  enviar  á  sus 
hijos  á  las  Escuelas  católicas,  entregar  intacto  el  salario  á  sus  esposas,  mostrarse  en  todas 
partes  hijos  de  Dios  y  enemigos  del  respeto  humano,  socorrerse  mutuamente,  etc.  Las  Hijas 
de  la  Salud  han  de  h.iber  hecho  ya  la  primera  Comunión,  para  entregarse  desde  entonces  á 
las  mismas  prácticas  religiosas  que  los  Apdstoleí;  y  formar  parte  de  Patronatos,  inscribir  á 
otras  jóvenes  obreras  y  trabajar  por  todos  los  medios  á  su  alcance  en  la  difusión  de  las  prác- 
ticas religiosas  entre  sus  compañeras.  • 

(2)  Uno  de  los  cocheros  que  llenaba  su  vehículo  de  hojas  impresas  para  llevarlas  al  correo, 
viendo  que  se  necesitaban  más  coches,  exclamó  asombrado:  «¿Peí o  todas  estas  son  oraciones? 
—Sí;  ¿te  parecen  muchas?— Vo  nunca  he  orado  tanto.— Ni  Francia  tampoco.» 
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de  obreros,  y  hasta  en  las  mismas  calles,  con  gran  satisfacción  de 
varios  diputados  (1),  que  presenciaban  aquellas  escenas  conmove- 
doras en  puntos  donde  no  recordaban  haber  oído  el  nombre  de 
Dios  y  de  la  Virgen.  Muchos  sacerdotes  tuvieron  la  satisfacción 
de  escribir  al  P.  Picard  que,  en  vista  de  los  resultados  obtenidos, 
añadieron  un  sermón  á  cada  día  de  la  novena,  practicada  con  ver- 
daderos transportes  de  alegría  por  el  numeroso  público  que  llena- 
ba las  naves  de  las  iglesias,  teniendo  muchos  que  seguir  las  prác- 
ticas piadosas  desde  la  plazoleta  del  templo,  incapaz  de  contener 
tan  crecido  número  de  fieles.  ^Comprendo— decía  el  P.  Picard,  re- 
cordando los  días  de  la  Commune,— que  el  fuego  de  la  cólera  no  es 
tan  ardiente  como  el  fuego  del  amor"  (2). 

No  faltaron  tristezíis  y  disgustos  al  iniciador  de  actividad  tan 
prodigiosa,  como  no  faltaron  lágrimas  á  los  Santos  cuando  Dios 
les  regalaba  con  suf,  preciosos  dones.  Muchos  creyeron  llegado  el 
momento  de  aniquilar  una  Asociación  -demasiado  viva",  y  pare- 
ciéndoles  poco  las  calumnias  de  la  prensa  revolucionaria,  acusa- 
ron y  ennegrecieron  en  mil  formas  á  los  valientes  campeones  de 
la  Santa  Cruzada.  El  P.  Picard  y  sus  compañeros  ofrecieron  sus 
penas  al  Señor  que  les  confortaba,  y  encontraron  en  el  corazón  de 
Jesús  alientos  para  sobrellevar  las  pruebas  necesarias  al  triunfo, 
coronado  con  nuevas  gracias  y  bendiciones  y  con  el  crecimiento 
de  la  obra  que  sacaba  fuerzas  de  la  adversidad,  y  resplandor  d^ 
las  sombras  en  que  pretendía  sumergirla  la  malignidad  de  los 
hombres.  uDios  está  sobre  los  hombres— decía  el  í^  monje: " — la 
Iglesia  y  sus  ministros  sobre  todas  las  sociedades  y  sobre  todos 
los  ruines:  ¡Adelante!"  Y  adelante  siguió  la  Asociación  de  Xuesíra 
Ssñora  de  la  Salud,  multiplicándose  prodigiosamente,  abarcando 
otras  muchas  "Sociedades,-  encaminadas  todas  al  fin  principal  que 
se  había  propuesto,  y  revistiendo  formas  adecuadas  á  las  circuns- 
tancias de  lugar  y  tiempo. 


(1)  «Gracias,  P.  Picard,  por  las  fórmulas  de  oraciones  que  se  ha  dignado  enviarme— escri- 
bía con  fecha  30  de  Octubre  de  1872  Gabriel  de  Belcastel,  diputado  por  la  Haute-Garonne; — la 
obra  llamada  con  tanto  acierto  Xuestra  Señora  de  la  Salud  es  eminentemente  católica  y 
francesa...  Pidamos  que  la  gracia  se  sobreponga  á  la  justicia,  y  que  Francia,  himiillándose 
delante  de  Dios,  se  haga  digna  de  recobrar  ante  los  hombres  la  grandeza  y  esplendor  de  sus 
mejores  tiempos...» 

(2)  Una  de  las  escenas  que  más  alegraban  el  corazón  del  iniciador  del  movimiento  religioso 
era  la  presencia  de  muchos  estudiantes  que  se  le  acercaban  á  pedirle  hojas  de  propaganda  y  á 
enseñarle  las  listas  en  que  figuraban  muchos  jóvenes  encargados  de  hacer  nuevas  conquistas. 
Estas  conquistas  llegaron  á  realizarse  también  en  Bélgica.  Holanda.  Suiza,  Italia,  Argelia  v 
Rusia,  de  donde  pidieron  instrucciones  al  P.  Picard  para  proceder  en  todos  esos  puntos  como 
procedía  él  en  Francia. 
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IV 


Las  grandes  manifestaciones  públicas  de  fe  sirven  para  des- 
pertar y  avivar  los  sentimientos  del  alma:  no  tardó  el  P.  Picard  en 
organizar  una  á  propuesta  de  un  sacerdote  de  París,  Mr,  Théde- 
nat,  que  veía  en  el  Director  general  de  Nuestra  Señora  de  la 
Salud  el  instrumento  más  activo  de  toda  propaganda  santa  y  el 
"iniciador  de  toda  idea  consoladora."  Á  su  mente  acudieron  en 
tropel  las  dificultades  déla  peregrinación  á  Roma,  organizada  por 
el  P.  d'Alzon,  secundada  por  su  hijo  predilecto  y  realizada  por 
«sacerdotes  y  seglares  sin  miedo»  que  bendijeron  los  esfuerzos  de 
los  Asunción istas  y  encontraron  en  la  Ciudad  Eterna  un  Padre 
bondadoso  que  les  bendecía  y  los  consuelos  de  lo  alto,  que  les 
hacían  despreciar  todas  las  miserias  de  la  vida.  Los  Agustinos  lle- 
garon á  reunir  hasta  dies  y  ocho  mil  franceses  en  una  sola  pere- 
grinación en  tiempo  de  Pío  IX.  ¡Cuántos  millares  se  postraron  más 
tarde  á  los  pies  de  León  XIII,  guiados  por  los  mismos  hijos  del 
P.  d'Alzon!  Decía  el  P.  Picard,  con  Mgr.  Freppel,  Obispo  de  An- 
gers:  "Las  peregrinaciones  son  las  prácticas  más  saludables  de  la 
devoción  cristiana,"  y  consecuente  con  esta  doctrina,  aceptó  y  rea- 
lizó la  propuesta  de  Mr.  Thédenat:  una  peregrinación  á  la  Saleta. 
La  Compañía  del  ferrocarril  París-Lyon-Méditerranée  no  quiso  de 
ninguna  manera  comprometerse  á  formar  un  tren  para  los  pere- 
grinos sin  recibir  con  algunos  días  de  anticipación  la  cantidad  de 
quince  mil  francos.— u  ¡Quince  mil  francos  adelantados  y  no  tengo 
un  céntimo!"— se  dijo  el  P.  Picard,  á  quien  no  amedrentaban  las 
repulsas  de  los  «metalizados,"  teniendo  de  su  parte  las  almas  no- 
bles. ¿Para  qué  quería  sus  influencias  sino  para  utilizarlas  en  bene- 
ficio de  la  fe?  Acudió  á  la  oración,  fuente  de  todos  sus  tesoros,  á 
la  súplica,  á  todos  los  medios  que  le  inspiraba  el  amor,  teniendo  el 
consuelo  de  reunir  pronto  la  suma  necesaria,  y  la  «santa  caravana» 
se  dirigió  á  contemplar  el  rostro  de  la  Virgen  de  la  Saleta,  con 
burla  de  los  incrédulos  y  de  los  «prudentes,"  pero  con  regocijo  in- 
descriptible de  los  peregrinos,  que  no  temieron  las  pedradas  de  la 
canalla  en  Grenoble,  donde  se  hallaron  burlados  por  los  comprome- 
tidos á  proporcionarles  coches,  teniendo  que  sufrir  los  insultos  de 
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mil  desarrapados,  mientras  lograron  hacerse  con  vehículos  para 
continuar  el  viaje  (1). 

Creció  el  entusiasmo  de  todos  al  saludar  en  la  Saleta  á  cerca 
de  cuatrocientos  sacerdotes  de  varios  puntos  de  Francia  agrega- 
dos á  los  organizadores  en  el  célebre  santuario,  y  prometieron  to- 
dos en  presencia  de  la  Virgen  y  con  la  protección  de  Mgr.  Pauli- 
nier,  Obispo  de  Grenoble,  unir  y  consagrar  sus  esfuerzos  á  la  pro- 
pagación de  las  peregrinaciones.  Inmediatamente  se  formó  un 
Consejo  para  dirigir  la  obra  y  darle  carácter  duradero  y  general. 
Todos  pusieron  los  ojos  en  el  P.  Picard,  aclamándole  Director,  sin 
escuchar  las  protestas  de  su  modestia.  -Sea  todo  para  mayor  hon- 
ra y  gloria  de  Dios  y  de  su  augusta  Madre,''  concluyó  el  religioso, 
aceptando  el  nuevo  cargo,  si  obtenía  el  consentimiento  de  su  Supe- 
rior y  Fundador,  que  le  autorizó  y  bendijo  cariñosamente,  como  lo 
hacía  en  todas  las  cosas  relativas  á  las  manifestacianes  públicas  de 
la  fe  cristiana  y  al  esplendor  de  la  verdad  católica. 

En  ese  año,  1872,  empezó  la  verdadera  época  de  las  peregrina- 
ciones, manifestación  grandiosa  de  -locos"  muy  cuerdos,  impulsa- 
dos por  la  voz  arrebatadora  de  un  ■* monje-  enemigo  de  la  indeci- 
sión, «un  verdadero  conductor  de  hombres  y  manipulador  de  ideas, 
de  espíritu  en  incesante  movimiento,  insigne  religioso,  verdadera 
fisonomía  de  cruzado,  que,  de  haber  venido  al  mundo  algunos  si- 
glos antes,  hubiera  ocupado  un  sitio  de  honor  en  la  ascética  y  mar- 
cial galería  de  los  frailes  guerreros  medioevales."  La  Virgen  de  la 
Saleta  le  contempló  con  amor,  infundió  alientos  y  esperanzas  al 
proclamado  allí  Director  de  los  fieles  á  María,  y  ella  fue  el  norte  de 
sus  aspiraciones  y  ¡a  Reina  inmaculada  á  cuyos  pies  habían  de 
postrarse  humildes  los  católicos  franceses.  El  Director,  con  la  mi- 
rada siempre  fija  en  el  vicario  de  Cristo,  fué,  con  los  miembros  del 
Consejo,  á  pedirle  en  el  Vaticano  luces  é  instrucciones,  gracias  y 
privilegios,  que  le  fueron  concedidos  con  amor  paternal,  pudiendo 
desde  entonces  desafiar  todas  las  tempestades,  pues  el  P.  Picard, 
cuando  llegaba  á  persuadirse  de  que  sus  iniciativas  eran  bendeci- 


(1)  Al  anunciarse  la  peregrinación  nacional  á  la  Saleta,  una  criada  que  frecuentaba  la 
capilla  de  los  Agustinos  en  la  rué  Frattfois  1."" ,  supo,  estando  en  San  Francisco  de  California. 
los  trabajos  que  se  realizaban  para  llegar  á  la  santa  montafla.  Reunió,  sin  perder  tiempo, 
cierto  número  de  criadas  para  practicar  en  el  día  señalado  una  demostración  de  piedad  entre 
1.1S  de  su  clase  y  enviar  una  limosna  para  contribuir  á  la  peregrinación:  consiguió  su  propó- 
sito, y  remitió  cien  francos  de  subscripción  al  P.  Picard,  que  no  pudo  menos  de  elogiar  tan 
noble  desprendimiento  y  pedir  á  Dios  por  las  pobres  criadas  que  de  tan  lejcs  pensaban  en  la 
virgen  de  la  Saleta. 
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"das  por  el  representante  de  Dios  entre  los  hombres,  no  conocía 
fuerza  humana  capaz  de  amedrentarle  en  su  empresa.  Inmediata- 
mente organizó,  para  todos  los  años,  un  mes  de  peregrinación, 
desde  el  22  de  Julio  al  22  de  Agosto,  y  la  Francia  creyente  regó 
■con  lágrimas  de  penitencia  y  amor  los  santuarios  de  la  Saleta, 
Fourviéres,  Arras,  Paray-le-Monial,  Chartres,  Lourdes,  Roma  y 
Jerusalén.  Gritaron  muchos  que  los  peregrinos  «hacían  ruido  y 
que  el  bien  no  le  hace".  Murmuraban  algunos  tímidos:  "¡á  dónde 
vamos  por  este  camino!"  La  voz  del  P.  Picard  respondía  á  todos: 
•í' vamos  á  la  Saleta,  á  Lourdes,  íTPontmain,  á  Jerusalén.  ¿Ignoráis 
acaso  que  todos  estos  caminos  conducen  á  Roma?"  Y  en  esos  cami- 
nos y  otros  más  se  desplegó  la  bandera  de  Cristo,  con  asombro  é 
indignación  de  muchos  que  se  creían  en  un  mundo  emancipado 
para  siempre  del  cielo;  era  una  "barbarie"  invadir  las  estaciones 
del  ferrocarril,  formar  trenes  especiales,  ostentar  la  cruz  en  el  pe- 
cho, entonar  cánticos  sagrados  y  tropezar  con  la  mirada  de  un 
fraile  á  quien  obedecían  aquellas  masas  «contagiadas  de  locura." 
Evidentemente  se  había  equivocado  un  hombre  de  Gobierno,  «céle- 
t)re  por  sus  anteojos,"  cuando  dijo,  muy  satisfecho  de  su  previsión: 
«las  peregrinaciones  no  encajan  con  nuestras  costumbres",  y  las 
peregrinaciones,  contra  el  parecer  de  Mr.  Thiers,  invadieron  á 
Francia  «á  todo  vapor"  (1). 

P.  Julián  Rodrigo, 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 


(1)    Discours  prouoitcé  par  le  K.  P.  V.  de  P.  Bailly  pour  le  citiquautenaire  de  la  tnat- 
son  de  I' Assomption  de  Nimes. 
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SEGÚX   LOS   ESCRITORES   ESPAÑOLES   DEL   SIGLO   XVI  (1). 


II 


EL  DELINCUENTE.  — CÓMO  FUÉ  ESTUDIADO  POR  LOS  TEÓLOGOS .  — LA 
RESPONSABILIDAD. — SUS  CONDICIONES  Y  CAUSAS  QUE  LA  MODIFICAN. 
LA   CODELINCUENCIA. 

11.  El  estudio  del  delincuente,  considerado  como  un  ser  excep- 
cional, distinto  de  los  demás  hombres,  nacido  para  el  crimen  ó 
arrastrado  á  él  por  fuerza  irresistible,  es  casi  de  nuestros  días.  Los 
grandes  teólogos  del  siglo  XVI,  los  moralistas,  los  místicos  y  los 
filósofos  antiguos  estudiaron  profundamente  el  corazón  humano; 
sometieron  á  un  minucioso  análisis  los  móviles,  las  causas  impul- 
sivas de  la  voluntad,  y  nos  dejaron  escritos  luminosos  sobre  la 
influencia  que  en  ella  ejercen  las  pasiones,  el  carácter,  el  tempe- 
ramento, los  hábitos,  la  educación  y  otras  muchas  cosas  dignas  de 
tenerse  en  cuenta;  pero  en  todo  esto  se  referían  al  hombre  en 
general,  sin  distinguirle  del  delincuente,  y  jamás  pensaron  en  un 
tipo  criminal,  ni  dieron  importancia  algima  á  la  longitud  de  los 
brazos,  la  configuración  de  la  nariz,  la  prolongación  de  las  mandí- 
bulas, el  color  del  pelo  y  las  prominencias  del  cráneo.  Preciso  es 
confesar  que,  en  este  punto,  aquellos  hombres  estudiosos,  á  pesar 
de  su  tendencia  á  tratar  de  todo  y  á  investigarlo  todo,  no  pasaron 
de  la  altura  del  vulgo,  que  dice  al  ver  á  un  hombre  de  torva  mirada 
y  rostro  repulsivo:  -Ese  tiene  cara  de  criminal."  Aquellos  sabios 


U)    Véase  la  pág.  633  del  volumen  LX. 
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lo  dirían  también  seguramente;  pero  no  trataron  de  investigar  la 
causa  con  el  examen  anatómico  de  un  ladrón  ó  un  asesino.  ¿Sería 
porque  juzgaban  inútiles  semejantes  investigaciones? 

Con  frecuencia  se  acusa  á  modernos  y  antiguos  penalistas,  no 
afiliados  á  ciertas  escuelas,  de  haber  estudiado  al  hombre  sin  estu- 
diar al  delincuente;  pero  esta  acusación  supone  generalmente  una 
distinción  substancial  entre  el  uno  y  el  otro,  principio  que  de  nin- 
gún modo  podemos  aceptar.  Con  más  motivo  puede  acusarse  á  los 
modernos  antropólogos  de  haber  pretendido  estudiar  al  delin- 
cuente sin  estudiar  al  hombre:  mejor  dicho,  tampoco  estudian  al 
delincuente,  porque  le  despojan  de  una  condición  esencial  para 
poder  delinquir;  prescinden  de  su  libertad  de  acción,  y  queda 
reducido  á  un  ser  puramente  pasivo,  como  el  madero  arrastrado 
por  la  corriente,  como  la  piedra  que  se  desprende  de  la  cumbre  de 
una  montaña  y  rueda  hasta  el  abismo. 

No  puedo  detenerme  en  el  examen  de  las  hermosas  obras  de 
filosofía  cristiana  y  teología  mística  que  nos  legaron  los  escritores 
españoles  de  nuestro  siglo  de  oro;  obras  admirables  en  que  se 
estudian  con  profunda  sabiduría,  las  causas  que  conducen  al  hom- 
bre, del  pecado  al  vicio  y  del  vicio  al  crimen;  obras  sublimes 
que  analizan  todos  los  afectos  del  alma,  todos  los  móviles  de  la 
voluntad,  todos  los  pliegues  de  la  conciencia,  todos  los  senti- 
mientos del  corazón  humano;  obras  impregnadas  de  celeste  unción 
que  ponen  ante  nuestros  ojos  los  horrores  del  vicio  y  los  encantos 
de  la  virtud;  que  señalan  al  hombre  los  medios  de  evitar  aquél  y 
alcanzar  ésta;  que  le  enseñan  á  dominar  sus  pasiones,  causa  prin- 
cipalísima del  crimen,  y  le  consuelan  en  sus  trabajos,  mostrándole 
un  premio  más  allá  de  esta  vida,  y  llevar  la  paz  á  los  pueblos  y 
la  felicidad  á  las  almas,  haciendo  que  los  pobres  y  los  desgracia- 
dos se  conformen  con  su  suerte,  y  apartando  á  todos  de  la  idea 
desconsoladora  que  en  nuestros  tiempos  ha  producido  al  anar- 
quismo. En  esos  libros  incomparables,  inspirados  en  la  experien- 
cia de  la  vida  y  el  claro  conocimiento  del  corazón  humano,  se 
describen  con  vivos  colores  las  luchas  libradas  entre  el  bien  y  el 
mal  allá  en  lo  interior  de  nuestra  conciencia,  y  el  eterno  combate 
que  todo  hombre  tiene  que  sostener  contra  sí  mismo,  contra  los 
vicios  de^a  sociedad  en  que  vive  y  los  peligros  que  le  rodean.  Allí 
se  le  proporcionan  armas  para  luchar  y  conseguir  la  victoria,  con- 
traponiendo al  odio,  que  pide  venganza,  la  caridad  que  manda  per- 
donar y  aleja  al  vengativo  del  asesinato;  condenando  la  ambición, 
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causa  de  innumerables  delitos  contra  la  propiedad,  é  inculcando  la 
limosna  y  todas  las  virtudes  contrarias  á  la  desmedida  ambición  de 
poseer.  En  pocas  palabras,  nuestros  escritores  místicos  tratan  de 
santificar  al  hombre,  levantándole  sobre  las  cosas  de  la  tierra  y 
acercándole  á  Dios,  su  origen  y  su  último  destino;  3'  todo  esto  su- 
pone, como  base,  un  conocimiento  perfecto  y  claro  del  hombre 
mismo.  No  han  estudiado  al  delincuente,  ni  aun  al  pecador,  como 
elementos  disg^regados  del  resto  de  la  humanidad,  sino  como  hom- 
bres que  obran  contra  su  conciencia,  como  hombres  dotados  tam- 
bién de  libre  albedrío,  que  podían  obrar  bien  si  quisieran,  y  obran 
mal;  que  debían  triunfar  de  sus  apetitos,  como  triunfan  los  demás, 
y  se  dejan  vencer  por  ellos.  ¿Quién  no  ha  leído  algo  de  nuestros 
grandes  místicos  del  siglo  XVI?  ;Quién,  por  lo  menos,  no  conoce 
los  nombres  de  Santa  Teresa  de  Jesús,  San  Juan  de  la  Cruz,  el 
Maestro  Ávila,  el  jesuíta  P.  Rivadeneyra,  el  dominico  Fr.  Luis  de 
Granada,  los  agustinos  Fr.  Luis  de  León,  Malón  de  Chaide,  Santo 
Tomás  de  Villanueva,  el  Beato  Alfonso  de  Orozco,  y  tantos  otros 
cuyos  nombres  llenarían  muchas  páginas? 

Entre  los  filósofos,  tampoco  faltan  escritos  dedicados  al  estudio 
del  hombre  y  á  las  causas  de  sus  acciones  buenas  ó  malas,  de  sus 
virtudes  y  sus  crímenes,  de  su  elevación  y  de  su  ruina.  Sólo  citaré 
uno,  destinado  exclusivamente  al  examen  de  esta  materia,  é  im- 
preso en  1492:  el  de  Pedro  de  Montes,  que  lleva  el  título  De 
dtgnosceiidis  homitiihiis.  Trata  extensamente  de  los  diversos  tem- 
peramentos y  los  caracteres  físicos,  psicológicos  y  morales  que 
sirven  para  conocerlos;  pone  de  manifiesto  las  costumbres  é  incli- 
naciones de  los  hombres  según  el  temperamento  predominante; 
demuestra  la  inñuencia  que  éste  ejerce  sobre  la  voluntad  y  el 
apetito  sensitivo;  da  reglas  atinadas  sobre  los  medios  de  contra- 
rrestar su  influjo  pernicioso,  y  trae,  en  fin,  un  copioso  arsenal  de 
datos  que  no  pueden  menos  de  ser  fruto  de  una  observación  sabia 
y  protunda,  datos  curiosísimos  que  el  mismo  Lombroso  podría 
aprovechar  para  la  descripción  de  sus  diversos  tipos  criminales. 
Pero  siempre  con  la  diferencia  notable  entre  los  antiguos  trata- 
distas y  los  antropólogos  modernos,  de  que  aquellos  dejan  á  salvo 
la  libertad,  y  estos  la  suprimen;  los  primeros  consideran  el  tempe- 
ramento, el  carácter  y  aun  la  misma  constitución  orgánica  como 
causas  que  influyen  en  el  modo  de  obrar  del  hombre,  mientras  que 
los  segundos  juzgan  estose  lementos  como  factores  que  dan  por 
resultado  necesario  v  fatal  el  delito. 
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12.  La  doctrina  expuesta  por  todos  los  moralistas,  no  ya  sólo 
del  siglo  XVI,  sino  del  cristianismo,  y  aun  de  todos  los  tiempos, 
con  más  ó  menos  perfección  tratada,  acerca  de  la  responsabilidad 
humana,  y  en  cuanto  sirve  de  fundamento  al  derecho  penal,  puede 
reducirse  á  los  dos  principios  siguientes: 

I.'*  La  responsabilidad  moral,  que  no  es  distinta  de  la  criminal 
más  que  en  su  extensión  y  objeto  (1),  se  deriva  de  las  dos  faculta- 
des esenciales  del  hombre:  la  inteligencia  y  la  voluntad  dotada  de 
libre  albedrío  ó  con  facultad  de  elección.  Si  falta  el  discernimiento 
suficiente  para  distinguir  entre  el  bien  y  el  mal,  cualquiera  que 
sea  la  causa,  ó  existiendo  el  discernimiento  necesario,  carece  el 
sujeto  de  libertad  de  acción,  el  acto  ejecutado  no  es  suyo;  no  puede 
llamarse  acto  humano,  ni  imputarse  á  quien  le  ejecutó;  no  hay 
responsabilidad  de  ninguna  clase. 

2.'^  Dada  la  existencia  de  la  responsabilidad,  el  grado  de  ésta 
nace,  por  una  parte  de  la  mayor  ó  menor  malicia  y  la  mayor  ó 
menor  libertad  del  sujeto,  y  por  otra  de  la  importancia  del  objeto 
ó  materia  del  acto.  Todos  los  agentes  que  influyen  en  la  voluntad 
empujándola  hacia  el  delito,  disminuyen  la  libertad  de  acción,  y 
constituyen  otras  tantas  causas  atenuantes  de  la  responsabilidad 
en  la  delincuencia.  De  suerte  que  la  responsabilidad  se  halla  en 
razón  directa  del  libre  albedrío,  y  en  razón  inversa  de  las  presio- 
nes extrañas  ejercidas  sobre  la  voluntad.  A  mayor  libertad  corres- 
ponde mayor  responsabilidad,  y  ésta  es  tanto  menor  cuanto  mayo- 
res sean  las  influencias  que  inclinan  á  la  voluntad  á  la  ejecución 
del  acto.  Pero  no  puede  prescindirse  del  segundo  elemento  indi- 
cado; esto  es,  del  objeto  ó  materia  del  acto  mismo.  Tratándose  del 
delito,  cuyo  objeto  es  siempre  el  derecho  que  se  viola,  hay  que 
tenerle  en  cuenta  para  graduar  la  responsabilidad,  pues  es  evi- 
dente que,  cuanto  más  importante  sea  un  derecho,  mayor  será  la 
obligación  que  todo  hombre  tiene  de  respetarle;  y  si  le  quebranta, 
la  medida  de  la  responsabilidad  que  contrae  ha  de  tomarse  de  la 
gravedad  del  delito  cometido,  que  se  gradúa  á  su  vez  por  la  impor- 
tancia del  derecho  violado  ó  del  deber  jurídico  no  cumplido. 

Esta  es,  en  resumen,  la  doctrina  fundamental  de  la  filosofía 
moral  cristiana,  y  la  expuesta  por  todos  los  moralistas,  como  puede 
verse  en  cualquier  tratado  De  actibus  Jnunniiís  ó  De  i'ustitia  ct 


(1)  La  responsabilidad  moral  se  extiende  á  todos  los  actos  humanos,  en  cuanto  buenos  ó 
malos;  la  criminal  se  refiere  sólo  á  los  delitos.  Esta  supone  á  aquella,  pero  no  puede  sen- 
tarse la  proposición  inversa. 
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itire.  Doctrina  tan  evidente  como  cualquiera  verdad  de  sentido 
común;  tan  sencilla,  que  está  al  alcance  de  toda  intelig:encia;  tan 
clara,  que  el  vulg-o  mismo  la  sabe,  aunque  nadie  se  la  enseñe,  y  la 
aplica  constantemente  á  los  casos  prácticos.  De  estos  principios, 
que  son  la  base  de  todo  el  Derecho  penal,  parten  los  teólogos  y  los 
moralistas,  los  filósofos  y  los  jurisconsultos  para  el  examen  de  las 
condiciones  esenciales  del  sujeto  del  delito,  y  de  cualquier  acto 
humano;  para  la  determinación  de  los  diversos  estados  del  hombre 
en  que,  por  faltar  alí^una  de  esas  condiciones,  no  es  responsable 
(circunstancias  subjetivas  eximentes),  y  para  señalar  aquellas  otras 
causas  que,  sin  anular  el  libre  albedrío,  disminuyen  su  facultad  de 
elección  (circunstancias  subjetivas  atenuantes). 

13.    Pasemos  á  examinar  las  ideas  de  los  escritores  cuyas  obras 
son  el  objeto  de  este  ligero  estudio. 

La  libertad  humana,  verdadera  piedra  angular  de  ese  grandioso 
edificio  que  se  apoya  en  los  principios  de  moral  y  de  justicia,  y 
termina  en  las  relaciones  privadas  de  los  hombres,  ha  sido  objeto 
de  los  más  i  udos  ataques  en  todos  los  tiempos,  desde  los  antiguos 
astrólogos  y  fatalistas  hasta  el  moderno  positivismo.  Esos  ataques 
han  tomado  siempre,  á  lo  menos  dentro  de  la  verdad  cristiana,  un 
carácter  esencialmente  religioso,  puesto  que,  negada  la  existencia 
misma  de  la  libertad,  base  del  orden  moral  y  condición  indispen- 
sable del  mérito  y  el  demérito  de  nuestías  acciones,  no  hay  donde 
fundar  el  premio  y  el  castigo,  desaparece  toda  relación  moral 
entre  Dios  y  el  hombre,  y  la  religión,  lo  mismo  que  la  moral  y  el 
derecho,  cae  por  tierra.  Por  eso,  las  más  grandes  figuras  de  la 
Iglesia  han  dedicado  una  parte  de  sus  obras  á  demostrar  la  exis- 
tencia del  libre  albedrío,  desde  San  Agustín,  que  pulverizó  los 
errores  contra  la  libertad,  hasta  nuestros  días,  en  que  el  mismo 
sentido  común  se  levanta  contra  los  que  la  niegan.  En  el  siglo  XVI 
fué  impugnado  el  libre  albedrío  por  algunos  luteranos,  y  en  de- 
fensa de  la  verdad  filosófica  y  cristiana  se  escribieron  innumera- 
bles tratados,  entre  los  cuales  merece  especial  mención  el  libro  de 
Juan  Ginés  de  Sepúlveda,  De  fato  ct  libero  arbitrio,  destinado 
exclusivamente  á  demostrar  la  existencia  de  la  libertad  humana  y 
refutar  los  errores  acerca  de  ella  sostenidos.  Reproduciré  tan  sólo 
algunas  de  sus  palabras,  j-a  que  parecen  escritas  contra  los  moder- 
nos defensores  de  las  doctrinas  antropológicas.  Después  de  demos- 
trar que,  negado  el  libre  albedrío,  las  leyes  penales  serían  inicuas, 
dice  que  declaramos  irresponsable  á  quien  delinquió  por  ignorancia 
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Ó  impulsado  por  una  fuerza  superior  á  su  voluntad;  pero  no  deja  de 
ser  responsable  quien  cometió  el  delito  con  conciencia  de  sus 
actos,  aunque  alegue  que  á  ello  le  impulsaron  ciertas  causas,  ó  que 
nació  con  esa  tendencia,  y  de  tal  modo  le  creó  la  naturaleza  misma, 
que  no  puede  menos  de  hacer  lo  que  hace,  como  la  piedra  lanzada 
á  lo  alto  no  puede  menos  de  volver  á  descender  hacia  la  tierra  (1). 

14.  Mas  el  hombre  puede  hallarse  en  ciertos  estados  ó  condi- 
ciones especiales  en  que,  ó  es  irresponsable  en  absoluto  de  sus 
actos,  ó  su  responsabilidad  se  modifica  en  mayor  ó  menor  grado. 
Bajo  los  dos  aspectos  debe  considerarse  la  edad.  Como,  científi- 
camente, no  hay  medio  de  determinar  el  día  en  que  el  hombre  em- 
pieza á  ser  responsable,  los  teólogos  y  jurisconsultos  del  siglo  XVI 
suelen  seguir  el  sistema  del  Derecho  romano  en  este  punto  (2). 
Luis  Molina  juzga  irresponsable  en  absoluto  al  menor  de  siete 
años.  Lo  mismo  opina  del  menor  de  diez  y  medio  (edad  próxima  á 
la  infancia),  distinguiendo  entre  el  hombre  y  la  mujer,  y  excep- 
tuando algunos  delitos  (3).  En  cambio,  no  considera  causa  de  ate- 
nuación la  vejez;  pero  sí  que  debe  disminuirse  la  pena,  si  ésta 
resulta  insoportable  para  el  anciano  (4).  Antonio  Gómez,  llamado 
en  su  tiempo  el  príncipe  de  los  jurisconsultos,  expone  la  misma 
teoría,  con  la  diferencia  de  considerar  causa  de  atenuación  toda 
la  menor  edad,  es  decir,  no  haber  llegado  á  los  veinticinco  años  (5)* 
Esta  es  la  doctrina,  con  pocas  variantes,  de  todos  los  jurisconsul- 
tos, doctrina  que,  ciertamente,  ofrece  puntos  vulnerables.  Tal  vez 
el  respeto  excesivo  al  Derecho  romano  no  les  dejó  ver  con  clari- 
dad en  esta  materia. 

No  hay  para  qué  decir  que  todos  consideran  como  causa  exi- 
mente de  responsabilidad  la  locura,  sin  distinción  de  grados,  é  in- 
cluyendo en  esta  palabra  la  locura  propiamente  dicha,  la  imbecili- 
dad y  toda  clase  de  enfermedades  mentales  que  impiden  el  ejerci- 
cio normal  de  la  inteligencia.  Hablan  de  esta  causa  de  irresponsa- 
bilidad, entre  otros  muchos  que  pudieran  citarse,  Antonio  Gó- 
mez (6),  Covarrubias  (7),  Molina  (8)  y  Pedro  Plaza  de  Moraza  (9).  Por 


(1)  Obracit.,  Hb.  m. 

(2)  Alfonso  de  Castro  es  quien  trata  con  más  fundaipentoesta  materia.  Depotest.  Icg.pooi, 
lib.  II,  cap.  XIII. 

(3)  De  iust.  et  ture— Tract.  III,  disp.  36. 

(4)  Ibid.,  disp.  37. 

(5)  Cotiicitt.  J'ars  III.  De  dclictis,  cap.  III. 

(6)  Obra  cit.,  cap.  III. 

(7)  Relectio  iit  Clciiicnt.  V.  Cotistit.—SifmiosHS,  rubr.  De  Itotnic, 
(S)  Obra  cit.,  disp.  3. 

(9)  Epitomes  dcliit..  cap.  XXIX. 
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la  misma  razón  que  la  locura,  juzgan  nuestros  teólogos  y  juriscon- 
sultos causa  de  irresponsíibilidad  el  sonambulismo,  estado  en  que  el 
hombre  carece  evidentemente  de  las  condiciones  necesarias  para 
que  sus  actos  le  sean  imputables.  Hablan  del  sonambulismo  los 
mismos  autores  que  acabamos  de  citar,  sin  detenerse  en  demos- 
trar, porque  no  es  necesario,  la  razón  de  incluirse  entre  las  causas 
de  irresponsabilidad,  en  lo  cual  estuvieron  más  acertados  que 
nuestro  Código  penal,  que  no  enumera  el  sonambulismo  entre  las 
circunstímcias  eximentes. 

Molina  considera  la  sordomudez  sólo  como  atenuante  de  la  pena 
de  tormento  ó  corporal,  mas  no  de  la  responsabilidad  que  nace  del 
delito  (1).  En  cambio,  Antonio  Gómez  establece  la  suposición  de 
que  el  sordomudo  es  irresponsable,  á  no  ser  que  manifieste  el  dis-i- 
cernimiento  necesario  para  delinquir  (2).  Este  mismo  jurisconsulto 
refuta  con  gran  acierto  á  algunos  tratadistas  que  juzgaban  irres- 
ponsable al  pródigo.  Que  se  le  declare  inhábil— dice— para  admi- 
nistrar sus  bienes,  y  se  juzguen  nulos  los  actos  referentes  á  la  dis- 
posición de  los  mismos,  no  significa  que  sea  también  incapaz  de 
ejecutar  actos  criminales  (3).  La  embriaguez  es  considerada,  en 
general,  como  causa  de  atenuación,  y  en  ciertos  casos  como  exi- 
mente de  responsabilidad.  Nuestro  Código  sólo  trata  de  ella  como 
atenuante,  y  eso  cuando  no  es  habitual  ó  posterior  al  proyecto  de 
cometer  el  delito;  pero  á  nadie  se  le  oculta  que  la  embriaguez  pue- 
de ser  en  algún  caso  motivo  de  absoluta  irresponsabilidad.  Si  cuan- 
do el  supuesto  delincuente  ejecuta  el  hecho,  se  halla  en  tal  estado 
de  embriaguez  que  no  tiene  conciencia  alguna  de  sus  actos,  y  por 
otra  parte  tampoco  es  culpable  de  encontrarse  en  ese  estado,  como 
puede  suceder  muy  bien,  ¿dónde  fundaremos  su  culpabilidad  y  la 
responsabilidad  consiguiente?  El  P.  Luis  Molina,  más  lógico  en 
este  punto  que  nuestros  legisladores,  incluye  entre  las  causas  de 
irresponsabilidad  la  embriaguez;  pero  con  la  condición  de  que  el 
acto  ejecutado  no  sea  imputable  al  sujeto  ni  en  el  momento  de  su 
realización,  por  el  estado  de  inconsciencia  en  que  se  halla,  ni  tam- 
poco in  causa;  es  decir,  supuesta  involuntaria  la  misma  embria- 
guez (4).  Diego  de  la  Cantera  distingue  la  embriaguez  completa 
(magna),  y  la  incompleta  ó  en  pequeño  grado  (parva).  Juzga  ate- 


(1>  Obra  cit,,  disp.  37. 

(2)  Obra  cít.,  pars.  III,  cap.  III. 

(3)  Obra  cit.,  pars.  III,  cap.  III. 

(4)  Obra  cit.  Tract.  III,  disp,  III.  y  con  más  extensión  en  la  disp.  37 
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nuante  la  primera,  á  no  ser  que  se  haya  caído  en  ella  con  propósi- 
to de  delinquir.  La  segunda  no  influye  en  la  responsabilidad  (1), 
Antonio  Gómez  (2),  Covarrubias  (3),  y  en  general  la  mayor  parte 
de  los  jurisconsultos  de  la  época  á  que  nos  referimos,  consideran 
la  embriaguez  como  atenuante  sin  distinción  alguna.  De  la  misma 
manera  es  considerada  también  por  Pedro  Plaza  de  Moraza;  pero 
razona  su  opinión  con  la  teoría  general  sobre  lo  voluntario,  cosa 
que  no  hacen  todos  los  tratadistas  (4). 

15.  Hay  otras  causas  subjetivas  que  anulan  ó  atenúan  la  res- 
ponsabilidad, fundadas  en  la  intención  ó  voluntad  del  agente;  y 
digo  intención  ó  voluntad,  porque  lo  intencional  y  lo  voluntario, 
cuando  se  aplican  á  un  mismo  acto,  no  se  distinguen,  con  perdón 
del  Sr.  Pacheco,  que  es  de  opinión  contraria,  fundado  en  un  sofis- 
ma evidente.  No  puede  darse  intención  de  ejecutar  un  acto  libre 
sin  voluntad  de  ejecutarle;  y  viceversa,  no.  es  posible  que  un  acto 
sea  voluntario  y  falte  la  intención  de  realizarle.  Diego  de  la  Can- 
tera, al  tratar  del  homicidio,  distingue  la  intención  directa  de  la 
indirecta,  distinción  equivalente  al  dolo  5'  la  culpa  del  Derecho 
romano.  Para  que  el  sujeto  sea  reo  de  homicidio,  es  necesario  su- 
poner intención  directa  de  matar,  y  su  responsabilidad  es  menor 
en  caso  contrario  (5).  La  misma  distinción  hacen  Covarrubias  (6)  y 
Antonio  Gómez  (7),  con  sola  la  diferencia  de  que  el  primero  emplea 
las  palabras  intención  directa  é  indirecta,  y  el  segundo  el  dolo  y  la 
culpa.  En  cambio,  no  está  muy  acertado  el  príncipe  de  los  juris- 
consultos al  rechazar  la  opinión  de  Pablo  de  Castro,  que  juzga  mo- 
tivo de  atenuación  el  no  haber  tenido  el  agente  intención  de  causar 
un  mal  tan  grave  como  el  que  se  siguió  de  sus  actos.  Los  Códigos 
modernos,  en  conformidad  con  lo  que  dicta  la  razón,  han  preferido 
la  opinión  de  Castro.  Esta  doctrina,  comunmente  aceptada  entre  los 
teólogos  del  siglo  XVI,  sirve  de  base  á  Pedro  Plaza  para  afirmar 
que  es  causa  racional  de  atenuación  en  el  homicidio  el  no  haber 
pretendido  el  delincuente  causar  un  mal  tan  grave  como  el  que  pro- 
dujo. Y  la  razón  que  alega  es  que  el  verdadero  delito  supone  vo- 


(1) 

Qnaesl.  criminales.  De  quacst.  lang.  punit.  iklicl.  Pioemiuni. 

(2) 

Ohra  cit.,  cap.  III. 

(3) 

Obra  cit.  Kubr.  De  hoiiiic. 

(4J 

Obra  cit.,  cap.  XXX. 

(!^) 

Obra  cit..  cap.  VI. 

(6) 

Rclectio  in  Clem.  V.  Constit.—Rabr.  De  homic. 

(7) 

Obra  cit.,  c.  IIL 
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luntad,  y  la  malicia  del  agente  es  elemento  indispensable  para 
apreciar  el  acto  (1). 

También  tuvieron  en  cuenta  los  antiguos  jurisconsultos,  y  aun 
las  mismas  leyes  penales,  la  influencia  que  en  la  voluntad  ejercen 
las  pasiones,  particularmente  los  arrebatos  de  la  ira  en  los  delitos 
hoy  llamados  de  sangre,  porque  ofuscan  la  inteligencia,  y  en  igual 
grado  disminuyen  y  á  veces  llegan  á  extinguir  la  libertad.  Con  más 
fundamento  que  nuestro  Código  penal,  que  considera  la  obceca- 
ción sólo  como  circunstancia  atenuante,  Diego  de  la  Cantera  la 
juzga  eximente  en  el  delito  ejecutado  bajo  la  violencia  de  la  pasión 
(delictum  factum  calore  iraciittdiae),  siempre  que  llegue  á  tal  ex- 
tremo que  el  sujeto  pierda  la  conciencia  de  sus  actos  (2).  ;Y  quién 
duda  que  una  pasión  violenta  puede  cegar  al  hombre,  sin  que  él 
sea  capaz  de  evitarlo,  hasta  el  punto  de  no  ser  dueño  de  sus  accio- 
nes en  un  momento  determinado?  El  caso  no  será  muj'  frecuente, 
pero  ocurre  alguna  vez,  y  esto  basta  para  incluir  la  obcecación 
entre  las  causas  de  irresponsabilidad  cuando  concurren  ciertas 
condiciones,  difíciles,  ciertamente,  de  ser  demostradas  en  la  prác- 
tica. Lo  ordinario  es  que  las  causas  que  producen  arrebato  y  obce- 
cación no  sean  tan  poderosas  que  priven  al  hombre  de  su  libertad 
ó  le  cieguen  hasta  el  punto  de  no  saber  lo  que  hace;  y  por  eso  co- 
munmente son  consideradas  sólo  atenuantes  de  la  responsabilidad 
criminal  (3). 

Molina  cita  también  como  causas  de  irresponsabilidad,  casi  con 
los  mismos  términos  empleados  en  nuestro  Código,  el  haber  obrado 
bajo  el  impulso  de  una  fuerza  irresistible  y  causar  un  daño  al  eje- 
cutar un  acto  lícito,  habiendo  puesto  la  debida  diligencia  para  evi- 
tar los  efectos  perjudiciales  (4).  Covarrubias  estudia  la  influencia 
de  la  ignorancia  en  la  responsabilidad,  y  sólo  admite  la  ignorancia 
de  hecho  como  eximente.  No  sucede  lo  mismo  cuando  hay  error  ó 
equivocación  respecto  á  la  víctima  del  delito.  Así,  dice  siguiendo 
la  doctrina  de  todos  los  moralistas,  no  está  exento  de  responsabili- 
dad quien  mata  á  uno  crej^endo  matar  á  otro,  y  no  deja  de  ser  reo 
de  homicidio  en  virtud  de  la  equivocación.  La  razón  es  porque  la 


(1)  «Voluntas  distingult  delictum  á  non  delicio,  et  peccatum  á  non  peccato  discemit.  De- 
lictum siquidem  nequáquam  potest  accidere  absque  malitia  illud  committentis.»— Obra  cita- 
da, c.  X. 

(2)  Qttaest.  criiniu.,  Proemium. 

(3)  Así  juzga  la  obcecación,  entre  otros,  Luis  de  Peguera.— Cmaís/.  crimiu.,  c.  XIV. 
(4;-  Obra  cit.  Tract.  III,  disp.  3.» 
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ley  que  prohibe  el  homicidio  en  general  se  refiere  á  todos  los  hom- 
bres; de  aquí  que  la  naturaleza  del  delito  no  cambia,  aunque  por 
error  se  haya  matado  á  uno  pretendiendo  matar  á  otro  (1).  En  esta 
doctrina  se  fundan  las  reglas  del  art.  65  de  nuestro  Código  penal. 

Plaza  de  Moraza  indica  una  circunstancia  atenuante  que  debiera 
incluirse  en  todas  las  legislaciones  penales,  á  lo  menos  respecto  de 
algunos  delitos:  la  confesión  espontánea  del  reo  cuando  el  crimen 
podía  haber  quedado  oculto.  El  insigne  jurisconsulto  citado  sólo 
aplica  esta  atenuante  á  los  delitos  de  envenenamiento  (2). 

Por  último,  fué  objeto  de  vivü  discusión  entre  los  teólogos  y 
jurisconsultos  del  siglo  XVI  si  el  ejercer  el  reo  una  profesión  úti- 
lísima para  la  sociedad  debía  considerarse  como  razón  para  dismi- 
nuir la  penalidad,  teniendo  en  cuenta  que  no  es  sola  la  justicia  el 
fundamento  de  la  pena,  sino  también  la  utilidad  social.  Alegando 
esta  utilidad  pública,  Fortún  García  de  Ercilla  (3)  resolvió  afirma- 
tivamente la  cuestión;  pero  su  opinión  fué  rechazada  por  otros 
muchos,  más  inclinados  sin  duda  al  cumplimiento  de  la  justicia  que 
á  cierta  clase  de  utilidad  social. 

No  hablan  los  antiguos  tratadistas  de  algunas  causas  subjetivas 
de  irresponsabilidad,  ya  por  no  ser  conocidas  en  aquel  tiempo, 
como  el  hipnotismo  y  otros  estados  análogos,  ya  por  ser  casos  ra- 
rísimos y  de  inconsciencia  evidente,  como  la  epilepsia  y  la  cata- 
lepsia.  ¿Y  qué  extraño  es  que  los  jurisconsultos  del  siglo  XVI  no 
estudiasen  estas  cuestiones,  si  nada  se  dice  de  ellas  todavía  en 
nuestra  legislación  penal? 

16.  En  un  delito  pueden  concurrir  varias  personas;  y  como  este 
caso  no  es  raro  ni  deja  de  ofrecer  materia  de  estudio  al  criminalis- 
ta, está  previsto  en  las  legislaciones  antiguas  y  tratado  por  los  ju- 
risconsultos españoles  del  siglo  XVI.  Y  hay  que  decir  en  honor  de 
la  verdad  que  estudiaron  magistralmente  esta  cuestión,  y  fijaron 
reglas  tan  acertadas,  que  tienen  muy  poco  que  envidiar  á  las  ex- 
puestas por  los  tratadistas  contemporáneos.  La  reproducción  de 
sus  ideas  sobre  este  punto  será  el  mejor  modo  de  demostrar  lo  que 
decimos. 

Diego  de  la  Cantera  señala  tres  modos  de  concurrir  á  la  ejecu- 
ción de  un  delito:  con  actos  anteriores,  simultáneos  ó  posteriores 
al  mismo.  Los  que  ejecutan  actos  anteriores  ó  simultáneos  al  he- 


(1)  Prioris  partís,  par.  X  tu  Botiif.  VIII.  Coiist. 

(2)  Epitomes  rivlict.,  c.  XX, 
(3j    De  iitst.  et  inre,  64. 
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che  criminal  reciben  el  nombre  de  cómplices  (1)  ó  consocios,  y  los 
que  concurren  con  actos  posteriores  al  crimen,  el  de  encubridores. 
Fíjase  especialmente  en  el  caso  de  ejecutarse  el  delito  por  manda- 
to, entendiéndose  por  tal,  no  sólo  el  encargo  que  un  superior  (man- 
dante) hace  á  un  subordinado  (mandatario),  sino  todo  pacto  en  que 
uno,  valiéndose  del  dinero,  las  promesas,  los  halagos  y  aun  las 
amenazas,  hace  que  otro  ú  otros  realicen  el  crimen.  Hablando  del 
mandante  y  el  mandatario  propiamente  dichos,  sienta  el  principio 
de  que  éste  es  menos  responsable  si  debe  obediencia  al  primero  ó 
está  subordinado  á  él;  doctrina  que  aún  no  se  ha  abierto  camino  en 
nuestra  legislación  penal,  á  pesar  de  ser  defendida  por  ilustres  ju- 
risconsultos y  estar  tan  conforme  con  la  razón.  Verdad  es  que  ni  el 
hijo  debe  obediencia  al  padre,  ni  el  criado  á  su  señor  cuando  se 
trata  de  perpetrar  un  crimen;  pero  ¿quién  duda  que  el  mandato  del 
padre  ó  el  amo  ejerce  gran  presión  en  el  ánimo  del  mandatario,  y 
esta  presión  disminuye  la  culpabilidad  de  éste,  que  llega  á  perpe- 
trar el  crimen  quizás  contra  su  voluntad  y  con  gran  repug- 
nancia? (2) 

Trata  más  adelante  (3)  el  sabio  jurisconsulto  citado  de  otros  ca- 
sos complejos  en  que  hay  á  la  vez  pluralidad  de  delincuentes  y 
pluralidad  de  delitos.  Refiriéndose  al  primer  caso,  que  es  ahora  el 
objeto  de  nuestro  estudio,  dice  que  si  el  mandante  encarga  á  varias 
personas  la  realización  de  otros  tantos  delitos  sin  relación  entre  sí, 
aquél  se  hace  responsable  de  todos  ellos.  Si  manda  á  varias  perso- 
nas cometer  un  mismo  delito,  distingue  dos  casos:  ó  el  mandato  se 
hace  á  todas  las  personas  simultáneamente,  ó  en  distintos  tiempos 
y  como  obedeciendo  á  nuevos  planes  ó  á  diversas  resoluciones.  En 
el  primer  caso  el  mandante  es  responsable  de  un  solo  delito;  en  el 
^egundo  afirma  que,  en  conciencia  y  ante  la  moral,  hay  varios  pe- 
cados, ó  uno  solo  repetido  tantas  veces  cuantos  son  los  mandatos; 
pero  parece  que  no  se  atreve  á  sostener  que  sea  responsable  igual- 
mente de  varios  delitos.  De  todas  maneras,  como  el  delito  objeti- 
vamente es  uno  solo,  una  sola  debe  ser  también  la  pena. 

Respecto  de  los  encubridores  que  albergan  al  delincuente,  de- 
clara que  no  son  responsables  los  parientes  del  autor  del  delito,  ni 
los  que  tienen  casas  abiertas  al  público,  á  no  ser  que  obren  en  con- 


(1)  Esta  palabra  no  tenía  anti^amente  el  mismo  significado  que  hoy:  se  llamaba  cómplice 
i.  todo  el  que  tomaba  parte  en  un  delito  de  acuerdo  con  otro. 

(2)  Quaest  critu.,  cap.  VI. 

(3)  ídem,  último  trat. 


132  LOS  PRINCIPIOS   DEL   DERECHO  PENAL 

nivencia  con  el  criminal  (1).  La  mayor  ó  menor  responsabilidad  de 
los  ejecutores  materiales  del  hecho  depende  de  la  participación  que 
cada  cual  haya  tomado  en  el  delito.  Sobre  este  punto  establece  las 
siguientes  reg'las:  1.''^  Cuando  todos  han  procedido  con  dolo,  todos 
incurren  en  responsabilidad.  2.^  Cuando  hay  dolo  por  parte  de  al- 
guno y  los  demás  sólo  concurren  con  actos  materiales,  ignorando 
el  fin  á  que  van  encaminados,  únicamente  aquél  es  el  responsable. 
3.^  Si  intervienen  varios  en  la  ejecución  de  un  delito,  y  no  consta 
quién  fué  el  autor  principal,  /esponden  todos.  4.^  Si  se  trata  de 
una  lesión  y  han  intervenido  muchos  en  el  hecho  rin  saber  quién 
la  causó,  á  ninguno  se  le  puede  hacer  responsable  en  la  práctica. 
5.^  Y  por  último,  cuando  en  un  homicidio  han  tomado  parte  varias 
personas,  no  sólo  es  responsable  la  que  materialmente  produjo  la 
muerte,  sino  también  todas  las  demás  (1). 

Las  reglas  fijadas  por  Antonio  Gómez  difieren  de  las  anteriores 
en  algunos  puntos.  Es  la  misma  la  que  se  refiere  al  homicidio  en 
que  intervienen  varias  personas;  pero  dice  que  esa  regla  no  tiene 
aplicación  al  homicidio  cometido,  en  riña  y  sin  previo  acuerdo  de 
los  que  en  ella  tomaron  parte.  Sienta  el  principio  general,  de  que 
el  mandante  y  el  mandatario  son  igualmente  responsables,  si  el 
delito  se  consuma.  Sin  embargo,  quiere  que  se  admita  excusa 
cuando  el  mandatario  obra  con  ignorancia  de  hecho,  y  cuando  es 
esposa,  hijo  ó  criado  del  mandante,  excepto  en  los  delitos  graves, 
cuya  ilicitud  es  evidente.  Afirma  también  que  el  mandante  se 
libra  de  responsabilidad  si  revocó  á  tiempo  el  mandato,  ó  no  llegó 
á  ejecutarse  el  delito;  mas  esta  excepción  no  tiene  lugar  en  los 
crímenes  atroces,  en  los  cuales,  sólo  produce  el  efecto  de  atenuar 
la  pena.  Está  equiparado  al  mandante  el  que  aconseja  ó  incita 
(persuassor)  á  cometer  el  delito. 

En  la  determ.inación  de  los  modos  de  concurrir  al  delito,  expone 
la  teoría  que  hemos  visto  anteriomente,  y  no  hemos  de  cansarnos 
en  repetirla.  La  materia  que  acaso  trata  con  más  fundamento  y 
originalidad  es  la  relativa  á  los  que  llama  cooperadores.  Dice  que 
para  que  éstos  puedan  ser  equiparados  á  los  autores,  es  preciso 
que  sus  actos  sean  próximos  al  delito,  ó  el  auxilio  que  prestan  sea 
tan  eficaz  y  necesario,  que  sin  él  no  se  habría  cometido,  palabras 
que  vemos  casi  literalmente  reproducidas  en  el  art.  13  número  3.* 


(1)  Obra  clt.  c.  VI. 

(2)  Obra  clt.  últ.  tratado. 


LOS  PRLNXIPIOS  DEL  DERECHO  PENAL  133 

de  nuestro  Código  penal.  Mas  no  hay  verdadero  autor,  continúa, 
cuando  qtiis  praestitit  opem  vel  auxilium  valde  remotum  i'psí 
Jacto,  sine  quo  etiam  commodc  potiiit  delictumfieri.  Llama  recep- 
tatores  á  los  que  albergan  ó  prestan  ayuda  al  criminal  después  de 
cometido  el  delito,  }•  la  pena  que  les  corresponde  no  es  la  impuesta 
por  la  ley  al  delito  que  se  encubre,  sino  otra  menor  al  arbitrio  del 
juez.  No  están  incluidos  en  esta  regla  los  que  de  antemano  se  han 
convenido  con  el  delicuente,  porque  en  este  caso  ejecutan  actos 
anteriores  al  delito,  y  son  verdaderos  cooperadores.  Juzga  ate- 
nuante en  el  encubrimiento  el  parentesco  con  el  autor  del  de- 
lito (1). 

Esta  doctrina  de  Antonio  Gómez  se  ve  reproducida  por  casi 
todos  los  jurisconsultos  de  su  tiempo,  y  hay  que  tener  también 
presente  que  en  gran  parte  se  hallaba  contenida  en  la  legislación 
y  aceptada  por  la  jurisprudencia  (2). 

P.  Jerónimo  Montes 
o.  s.  A. 

(Continuará) 


(1)  Coment.  De  delictis.  c.  III. 

(2)  Uno  de  los  jurisconsultos  del  siglo  XVI  que  tratan  de  esta  materia  con  más  extensión, 
aplicándola  á  innumerables  casos  prácticos,  es  Pedro  Plaza  de  Moraza.  Epitomes  delict,.  ca- 
pítulos XII  al  XVI. 


La  Sabiduría  en  la  mano 


PENSAMIENTOS,    RELATOS   Y    CONSEJOS 

por  el  R.  F.  JLlToerto  Iw^aría.  'yveiss,  O.  F.  (1) 


CAPÍTULO   IV 

EL  espíritu 

1.  —  ¿Hay    espíritu? 

—¿Y  el  alma?— ante  un  cadáver  el  médico  exclamó: — 
jBuscadla!  El  escalpelo  con  ella  nunca  dio. 
— ¿Creación?— dice  el  químico— jamás  la  pude  ver: 
Como  el  vapor  del  agua,  el  ser  nace  del  ser. 

—¿Y  Dios?— grita  el  filósofo— del  vulgo  aberración. 
Absurdo  que  no  puede  caber  en  la  razón. 
—¿Habláis  de  una  Escritura?  ¿Revelación  decís?...— 

Y  el  crítico  hace  polvo  las  pruebas  que  aducís... 
Un  salvaje,  queriendo  la  música  encontrar. 

Rompió  un  violín,  que  nunca  volvió  más  á  sonar. 
Un  espíritu  existe:  se  siente,  no  se  vé, 

Y  se  disipa  cuando  se  le  busca  sin  fe. 

2.— Moral  distinguida 

El  Conde  Halloh  se  preciaba  de  tener  sangre  azul.  Su  divisa  se 
reducía  á  lo  siguiente:  «Nada  de  que  no  sea  d/'stiHí^ui'do;  nada  que 
se  parezca  á  la  conducta  del  pueblo."  Y  conforme  á  esta  máxima, 


(l;    Víase  el  volumen  LX,  pág.  581. 
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no  iba  á  Misa  los  domingos,  é  iba,  en  cambio,  dispuesto  á  aburrirse 
á  las  carreras  de  caballos.  Habíale  dejado  su  padre  como  herencia 
una  mina  de  hulla  y  su  habilidad  para  adiestrar  perros  de  caza; 
pero  lo  que  él  mejor  dominaba  era  la  elevada  ciencia  de  Brillat- 
Savarin,  en  la  que  era  un  verdadero  genio. 

Ordinariamente  aletargado  por  los  excesos  de  la  comida,  sólo 
el  Burdeos  era  capaz  de  despertarle  un  poco,  y  premioso  de  pala- 
bra, sólo  resultaba  elocuente  al  ponderar  la  inmensa  distancia  que 
le  separaba  del  vulgo. 

Celebraba  un  día  el  vigésimoprimero  aniversíirio  de  su  naci- 
miento 5^  su  entrada  en  la  maj'or  edad,  rodeado  de  amigos,  con  los 
cuales  hablaba  de  sobremesa  después  de  suculento  banquete  y 
abundantes  libaciones,  que  habían  excitado  en  todos  como  nunca 
la  conciencia  de  su  valer.  Halloh  tomó  la  palabra  y  dijo: 

—¡Qué  estúpido  alboroto  el  de  la  prensa  de  hoy!  No  es  que  yo 
lea  los  periódicos:  apenas  abro  un  libro,  porque  el  leer  es  de  mal 
tono;  pero  me  ha  venido  á  la  mano  La  Post,  \  ;qué  dirán  ustedes 
que  he  visto?  Que  experimentos  recientes  confirman  de  una  ma- 
nera concluyente  y  definitiva  las  teorías  de  Darwin.  Por  mi  parte, 
no  creo  de  ellas  una  palabra,  porque  son  demasiado  vulgares. 
Semejante  ciencia  no  puede  entrar  sino  en  cabezas  plebeyas: 
quien  se  enorgullece  de  noble  ascendencia  no  puede  menos  de 
reírse.  Por  eso  considero  yo  el  darwinismo  como  una  teoría  estú- 
pida. Porque  ¡eso  de  poner  al  nivel  del  hombre  á  un  mono,  que  no 
sabe  lo  que  es  el  Burdeos  ni  el  Champagne!  Si  no  es  el  alma  la  que 
los  saborea,  ¿qué  es?  Yo  creo  á  los  darwinistas  tan  necios  que  son 
capaces  de  confundir  la  berza  con  los  espárragos. 

— Halloh— exclamó  uno  de  los  comensales;— quien  no  sabe  esti- 
mar en  su  justo  valor  tu  Champagne,  no  es  digno  de  tener  alma. 
—  ¡Viva  Halloh!  ¡Brindemos  por  Halloh!— respondieron  todos. — 
¡Si  el  más  allá  no  fuera  tan  misterioso! 

— ;El  más  «r//í/.^— replicó  Halloh.— ¡Bah!  ¿Todavía  estáis  en  eso? 
Yo  admito  la  existencia  del  alma,  pero  no  su  inmortalidad,  en  la 
cual  sólo  piensan  aquéllos  para  quienes  es  dura  la  vida,  como  los 
esclavos  que  explotan  mis  minas  de  hulla,  pedazos  de  estúpidos 
que  no  pudiendo  hacer  en  este  mundo  nada  digno  de  memoria, 
sueñan  con  otro  donde  mostramos  su  valer.  Á  nosotros,  nuestra 
nobleza  nos  libra  de  semejante  ilusión.  Nuestra  inmortalidad  se 
reduce  á  la  gloria  que  nos  espera  en  la  posteridad. 

Al  decir  esto  quedóse  dormido  el  orador,  y  un  criado  se  le  llevó 
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para  acostarlo,  después  de  lo  cual  bajó  á  la  cocina,  y  pudo  oírsele 
decir  mientras  fregaba  los  platos: 

—¡Qué  bien  arreglan  las  cosas  estos  señorones!  Con  una  copa 
en  la  mano  deciden  en  un  periquete  quién  es  un  animal,  quién 
hombre,  quién  inmortal.  ¡Menos  mal  si  les  salen  bien  las  cuentas 
y  las  cosas  son  como  se  las  imaginan!  Pero,  aun  entonces  no  qui- 
siera yo  que  me  llamasen  á  declarar  sobre  los  méritos  de  mi  amo, 
porque  maldito  si  sé  que  tenga  ninguno  para  la  inmortalidad. 


3. — ¡Y  TÚ  DICES  que'no  hay  espíritu! 

Todo  el  mundo  conoce,  en  una  ú  otra  edición,  al  bueno  de  José 
Sedley,  tan  magistralmente  pintado  por  Thackeray  en  su  Vanity 
Fair.  Es  un  hombre  gigantesco,  que  sólo  trata  con  militares  y  no 
puede  ver  una  pistola;  un  epicúreo,  con  apetito  de  fiera  y  estó- 
mago de  avestruz;  un  fanfarrón,  cuyas  sangrientas  amenazas  ha- 
cen temblar  á  sus  criados,  mientras  él  huye  de  una  sombra,  como 
esos  tímidos  colibríes  que  todos  los  años  salen  por  centenares  de 
los  colegios  de  niñas.  En  una  palabra,  ese  personaje  trae  á  la  me- 
moria aquel  joven  de  Shakespeare,  •< cuyos  labios  vomitan  la  muer- 
te, las  montañas,  las  rocas  y  los  mares",  y  aquel  otro  orador  del 
mismo  poeta  «que  hablaba  tan  familiarmente  de  los  rugidos  de 
león  como  una  niña  de  su  perrito  faldero». 

Si  el  alma  no  es,  en  realidad,  más  que  materia,  ó  el  conjunto 
de  sus  fuerzas,  ese  tipo  tan  cómico  es  un  enigma.  La  explicación 
que  pudiera  darse  diciendo  que  su  cerebro  está  tanto  menos  des- 
xirrollado  cuanto  su  cuerpo  es  más  enorme,  aumenta  forzosamente 
el  enigma,  pues  lleva  la  cuestión  á  un  terreno  en  el  cual  es  impo- 
sible llegar  á  una  conclusión  decisiva.  No  existe  correspondencia 
probada  entre  la  masa  encefálica  y  la  fuerza  intelectual.  El  cere- 
bro del  inteligente  perro  y  el  del  castor  son  mucho  menos  compli- 
<:ados  en  sus  circunvoluciones  que  el  de  un  borrego.  Gambetta 
tenía  el  cerebro  muy  pequeño  (1.165  gr.),  y  tuvo  inteligencia  para 
íirrastrar  todo  un  pueblo.  Las  dimensiones  del  cerebro  del  chino, 
según  se  ha  comprobado  con  repetidas  observaciones,  son  consi- 
derablemente superiores  (1.428-1. 482-L518  gr.)  á  las  del  europeo 
<1.410  gr.).  Según  Broca,  el  cráneo  del  groenlandés  (1.539  gr.)  es  el 
que  más  se  acerca  al  de  los  parisienses  (1.558  gr.);  pero  el  de  la 
;groenlandesa,  en  cambio,  (1.428  gr.),  está  muy  por  encima  del  de  la 


LA   SABIDURÍA   EX   LA    MANO  137 

parisiense  (1.337  gv.).  Virchow  afirma  que  el  cerebro  de  los  anti- 
guos griegos  era  mucho  más  reducido  que  el  de  los  griegos  mo- 
dernos. De  quince  célebres  sabios  cuyos  cerebros  midió  Bischoff, 
tres  los  tenían  medianos  y  cuatro  muy  pequeños.  Guardadas  las 
proporciones,  el  gorrión  tiene  un  cráneo  que  pesa  casi  el  doble 
que  el  resto  de  su  cuerpo,  y  los  del  camarón  \^  el  mono  americano 
son,  en  proporción,  cuatro  veces  mayores  que  el  del  hombre. 

No,  la  inteligencia,  y  mucho  menos  el  carácter,  no  sólo  no 
dependen  del  cuerpo,  sino  que  están  á  veces  en  contradicción  con 
él.  Prueba  evidente  de  ello  son  los  grandes  hombres,  y  especial- 
mente los  Santos.  James  Watt,  Pascal,  San  Basilio,  San  Gregorio 
el  Grande,  eran  hombres  cuyo  cuerpo  apenas  tenía  fuerza  para 
sostenerse  en  pie,  y  en  quieneí:  vivía^  sin  embargo,  bastante  espí- 
ritu para  hacer  descubrimientos  que  forman  época,  para  iluminar 
la  tierra  con  el  resplandor  de  la  virtud,  del  don  de  gobierno  y  de 
la  elocuencia.  ;No  parece  como  si  el  Creador  hubiera  querido  de- 
mostrar visiblemente  en  esos  hombres  el  contraste  entre  lo  externo 
3*  lo  interno?  Y  á  pesar  de  eso,  se  dice:  "¡No  hay  espíritu!'- 

Un  Alberto  el  Grande,  un  Gregorio  VII,  un  Napoleón,  tantos 
hombres  de  carácter  han  llenado  el  mundo  de  la  grandeza  de  su 
talento  y  fuerza  de  voluntad,  mientras  su  cuerpo  cabía  en  peque- 
ñísimo espacio,  ;y  todavía  se  dice  que  no  hay  espíritu? 


4.— Los  Santos  como  testimonio  de  la  fuerza  espiritual 

Se  observa  con  frecuencia  en  personas  justas  y  piadosas,  y 
muy  señaladamente  en  los  Santos,  un  extraño  contraste  entre  la 
fuerza  exterior  }'  la  vida  interna.  Mientras  están  en  plena  posesión 
de  la  salud,  hacen  aún  mucho  más  que  cumplir  con  su  deber,  sin 
que  se  pueda  decir  que  desarrollen  actividad  extraordinaria.  Pero 
cuanto  más  se  debilitan  corporalmente,  tanto  más  prodigiosa  se 
hace  su  actividad  y  más  grande  su  influencia.  El  cuerpo  se  des- 
compone, pero  el  alma  se  va  levantando,  y  como  el  sol,  extiende 
á  medida  que  sube  luz  cada  vez  más  clara  y  más  intensa.  Y  cuando 
por  fin  descienden  al  sepulcro,  entonces  pasa  en  el  mundo  algo 
como  lo  que  pasó  á  la  muerte  de  Jesucristo:  parece  que  de  repente 
se  obscurece  el  sol.  Es" el  triunfo  del  espíritu,  que  en  ellos  tan  cla- 
ramente se  manifiesta,  y  no  tan  sólo  del  espíritu  natural,  sino  del 
divino,  cuyo  impulso  han  seguido  tan  fielmente;  es  la  prueba  de  lo 
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que  el  espíritu  humano  puede  sobre  la  flaqueza  de  la  carne  cuando 
responde  á  la  gracia  sobrenatural.  Á  ellos  se  refieren  aquellas 
palabras  de  la  Escritura:  "El  camino  del  justo  es  como  luz  bri- 
llante, que  sigue  su  curso  y  toma  fuerza  hasta  el  mediodía.»^ 


5. — Á  LOS  QUE  NIEGAN  EL  LIBRE  ALBEDRÍO 

Comprendo  que  á  la  vista  de  vuestras  propias  faltas 
Digáis:  no  es  culpa  mía,  puede  algo  más  que  yo; 
Fué  astucia  del  demonio,  es  débil  nuestra  carne. 
Es  la  naturaleza  que  Dios  mismo  nos  dio. 

Igual  niño  goloso  que  báfbaro  asesino. 
Sus  faltas  todos  quieren  con  algo  disculpar; 
Mas,  si  es  así,  ;á  qué  vienen  orgullos  y  arrogancias 
De  vuestro  firme  aliento  la  duda  al  escuchar? 

Un  Ayax  os  creyera  quien  vuestras  frases  oye; 
Después,  como  una  niña,  no  sabéis  qué  decir: 
Sólo  es  hombre  el  que  sabe  obrar  bien  en  silencio; 
Los  niños  sólo  pueden  charlar,  romper  y  huir. 


6. — El  VERDADERO  MOTIVO  PARA  NEGAR  EL  LIBRE  ALBEDRÍO 

Los  que  niegan  el  libre  albedrío  alegan  todas  las  razones  ima- 
ginables para  reconciliar  su  teoría  con  el  entendimiento  humano, 
ordinariamente  tan  opuesto  á  ella.  Tan  pronto  invocan  la  Teología, 
como  Lutero  y  Calvino;  tan  pronto  la  Filosofía,  como  Kant,  ó  las 
ciencias  naturales,  como  La  Mettrie  y  Moleschott,  ó  tratan  de  asom- 
brarnos con  palabras  retumbantes,  procedimiento  que  Schopen- 
haüer  ha  sustituido  á  las  pruebas  científicas.  El  verdadero  motivo 
es  la  misma  sensación  de  desfallecimiento  que  se  apodera  del  enfer- 
mo perezoso  cuando  el  médico  le  dice  que  puede  dejar  el  hospital 
para  volver  á  su  trabajo.  Solo  un  hombre  ha  sido  bastante  honrado 
para  confesarlo  abiertamente,  y,  cosa  curiosa,  es  justamente  el 
más  fuerte  entre  los  llamados  espíritus  fuertes:  Lessing. 


7. — SmCIDIO  Y  LIBRE  ALBEDRÍO 

No  pocas  veces  se  cita  el  suicidio  como  prueba  de  que  el  hom- 
bre, no  es  libre.  Nadie,  dicen,  se  destruye  á  sí  mismo  por  su  propia 
voluntad;  eso  demuestra  la  existencia  de  una  fuerza  en  el  hombre 
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que  le  violenta.  Ciega  es,  sin  duda,  la  fuerza  que  obscurece  la  vo- 
luntad, la  paraliza,  la  ata  y  por  fin  la  conduce  al  horror  del  suici- 
dio, porque  es  la  fuerza  del  espíritu  del  mal;  pero,  sin  embargo,  el 
hombre  mismo  es  quien,  con  su  propia  mano  y  con  su  propia  vo- 
luntad, se  quita  la  vida.  Y  esta  acción  espantosa  demuestra  en  él 
tal  fuerza  de  voluntad  como  no  la  manifiesta  en  ninguna  otra.  En- 
tre los  instintos  naturales,  el  de  conservación  es  el  más  desarrolla" 
do,  ó  en  el  más  propio  sentido  de  la  expresión,  el  más  natural.  Es 
completamente  imposible  que  la  naturaleza  misma  se  destruya. 
Por  eso  los  animales  no  se  suicidan.  Para  declarar  suicidio,  como 
Daumer,  la  muerte  de  un  gato,  que  presenció,  se  necesita  la  fanta- 
sía de  Daumer,  no  muy  frecuente,  por  fortuna.  No;  donde  sólo 
existen  fuerzas  naturales,  no  hay  poder  que  contrarreste  el  ins- 
tinto de  conservación,  que  destierra,  subyuga  y  sacrifica  todos  los 
demás.  Sólo  el  hombre  posee  la  triste  prerrogativa  de  poder  aten- 
tar á  su  vida,  lo  cual  demuestra  que  posee  una  fuerza  mu}'  supe- 
rior á  los  más  enérgicos  instintos  de  la  naturaleza;  una  fuerza,  por 
consiguiente,  que  no  pertenece  á  los  instintos  sensibles.  Esta  fuer- 
za es  el  libre  albedrío. 

No  queremos  decir  por  eso  que  en  esa  obra  de  destrucción  pro- 
ceda siempre  el  hombre  con  plena  posesión  de  sí  mismo,  y  sea  de 
ella  siempre  responsable.  La  responsabilidad  depende  de  la  pro- 
porción en  que  el  entendimiento  inteniene  en  las  determinaciones 
de  la  voluntad,  y  éste  es  un  punto  que  sólo  puede  resolver  sin 
riesgo  de  equivocarse  el  único  que  ve  en  lo  profundo  del  espíritu. 
Mas,  en  cualquier  suposición,  es  indudable  que  la  capacidad  para 
el  suicidio  supone  una  fuerza  superior  á  los  más  vivos  instintos 
naturales,  y  que  este  crimen  demuestra  tanto  mejor  el  dominio  de 
la  volimtad  sobre  las  facultades  sensitivas,  cuanto  es  menos  natural 
V  cuanto  más  tiende  á  la  destrucción  de  la  naturaleza. 


8. — Una  broma  mal  entendida 

Para  comprender  una  broma  y  dar  su  verdadero  valor  á  una 
ironía,  se  necesita  cierta  cultura  3' amplitud  de  espíritu  que  no  todos 
poseen.  El  maestro  de  la  raza  humana  ha  querido,  por  razones  pe- 
dagógicas, poner  una  ironía  á  la  vista  de  sus  discípulos,  para  lla- 
marles la  atención  hacia  el  precipicio  en  que  pueden  caer  si  olvi- 
dan su  nobleza  nativa  y  los  deberes  que  les  impone  su  alma  pensa- 
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dora  é  inmortal.  El  Creador  creyó  tener  que  prevenir  el  embrute- 
cimiento humano,  y  haciendo  una  ironía  tan  grande  como  cuando 
el  hombre  planta  un  espantapájaros  en  el  campo,  creó  el  gorila. 
En  nuestros  días  debe  de  pensar  que  aún  se  formó  idea  dema- 
siado alta  del  hombre,  que  ha  tenido  la  ocurrencia  de  tomar  la 
broma  en  serio,  considerando  á  la  caricatura,  que  debió  asustarle, 
como  á  padre  y  hermano,  como  á  maestro  é  ideal^  y  abrazándose  á 
esa  figura  repugnante  para  seguir  sus  pasos,  aun  con  el  peligro  de 
caer  con  él  en  el  precipicio,  de  donde  su  aspecto  debía  haberle 
alejado. 


9.— Hombre  y  animal 

El  bruto  nace,  y  en  el  momento 
Cuanto  requiere  halla  en  redor; 
vSolo  se  mueve,  busca  alimento, 
Pronto  consigue  fuerza  y  vigor- 

Tarde  madura  la  inteligencia. 
Todo  en  el  mundo  tarda  en  crecer; 
Es  asombrosa  la  diferencia 
Entre  el  hoy  nuestro  y  nuestro  ayer. 

De  aquí  deducen  sabios  cegados 
Que  el  hombre  es  menos  que  el  animal; 
Mas  de  sentido  se  hallan  privados. 
¿No  veis  el  alma,  que  es  inmortal? 


10. — El  abismo  entre  el  hombre  y  el  animal 

El  hombre  puede^  por  impaciencia  en  la  desgracia  ó  por  la  tira- 
nía de  los  sentidos,  perderse  en  tal  obscuridad  del  espíritu,  que 
llegue  á  ser  capaz  de  exclamar:  "¡Cuánto  más  felices  son  los  ani- 
males que  los  hombres!  Mientras  viven,  siguen  sus  inclinaciones 
sin  temor.  No  los  ata  ninguna  ley  ni  les  atormenta  ningún  remor- 
dimiento de  conciencia;  hacen  cuanto  les  agrada,  y  cuando  llega 
su  fin,  se  apagan  tranquilamente,  sin  miedo  de  lo  que  les  espera, 
porque  para  ellos  todo  se  acabó.  ¿Por  quó  no  habré  yo  nacido  ani- 
mal? Podría  vivir  sin  zozobras,  no  me  atormentaría  la  ley  ni  el 
miedo  de  la  responsabilidad,  y  la  vida  futura  me  sería  indife- 
rente." 

¡Terrible  aberración  mental,  que  es  al  mismo  tiempo  precioso 
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testimonio  en  favor  de  la  verdad!  Precisamente  cuando  el  hombre 
más  se  rebaja,  es  cuando  más  nota  la  inmensa  diferencia  que  le 
separa  del  animal,  cuando  advierte  que  media  entre  ambos  un 
abismo  que  ni  aun  el  deseo  de  la  animalidad  puede  llenar. 


11.— Filosofía  del  arte  de  vestirse 

Es  de  esperar  que  nos  entendamos  con  el  doctor  Perrero,  si  en- 
tramos con  él  en  discusión.  Empezamos  por  concederle  que  la  moda 
da  mucho  que  pensar,  no  solamente  á  las  señoras,  sino  también  á 
los  caballeros,  por  lo  menos  á  los  que  ejercen  la  honrosa  profesión 
de  maridos,  de  padres  ó  de  estéticos.  Parécenos  también  que  entre 
los  ramos  de  la  cultura  que  pueden  citarse  como  prueba  del  poder 
del  espíritu  humano,  hay  que  señalar  un  lugar  al  arte  de  vestirse, 
aunque  sea  muy  inferior  en  comparación  con  el  arte  culinario. 
Porque,  en  efecto,  el  arte  de  vestirse  es  una  prueba  de  la  existen- 
cia y  de  la  superioridad  del  espíritu  humano.  Ningún  animal  se  ha 
fabricado  todavía  un  vestido:  el  Creador  de  todas  las  cosas  se  en- 
carga de  darles  en  tiempo  oportuno  el  traje  de  invierno.  Si  el 
hombre  se  lo  arrebata  ó  traslada  al  animal  nacido  en  el  trópico  á 
un  clima  frío,  el  animal  podrá  buscar  un  sitio  abrigado,  pero  jamás 
se  le  ocurrirá  inventar  un  abrigo  que  le  defienda  y  le  permita  an- 
dar libremente.  En  el  alimento,  como  en  el  vestir,  está  pendiente 
de  lo  que  le  ofrezca  la  propia  naturaleza  y  esté  á  su  alcance.  El 
estornino  no  piensa  en  llevarse  por  precaución  alimentos  ó  vesti- 
dos al  país  inhospitalario  que  visita  en  la  primavera,  y  la  golon- 
drina se  moriría  de  hambre  en  un  granero  si  le  faltasen  las  mos- 
cas. Pretende  el  americano  Macgowan  que  ciertos  monos  de  China 
fabrican  y  conservan  en  cacharros  vino  de  dos  especies:  blanco  y 
rojo;  pero,  provisionalmente  cuando  menos,  haj^  que  dar  á  su  aser- 
ción el  mismo  crédito  que  á  la  de  su  compatriota  Garner,  que  ha 
tenido  la  suerte  de  descubrir  3'  hablar  el  lenguaje  de  los  monos  y 
de  las  hormigas.  Y  para  no  pecar  gravemente  contra  la  ciencia, 
citaremos  igualmente,  .y  en  el  mismo  tono  de  seriedad,  las  hormi- 
gas labradoras  de  Mac-Cook  y  el  cultivo  artístico  de  las  setas  que 
Belt  y  Moller  dicen  haber  observado  en  las  hormigas  de  Nicara- 
gua. No;  á  los  hombres  la  necesidad  les  hace  inventores,  porque 
aguza  su  entendimiento,  como  la  piedra  de  afilar  al  cuchillo.  Mas 
donde  no  hay  nada  que  aguzar,  no  hay  piedra  de  afilar  que  sirva. 
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Por  eso  ninguna  inundación  enseña  al  perro  á  subir  á  un  árbol,  ni 
el  hambre  al  toro  á  comer  carne.  Hasta  un  loco  tiene  la  capacidad 
mental  suficiente  para  saber  ayudarse  cuando  le  aprieta  el  frío.  El 
inteligente  perro  acompaña  al  hombre  hace  ya  muchos  siglos  y  no 
comprende  todavía  la  diferencia  entre  el  vestido  de  invierno  y  el 
de  verano^  como  tampoco  la  astuta  zorra  entiende  las  ventajas  del 
paraguas,  bajo  el  cual  podría  ocultar  además  su  astucia.  Por  muy 
poco  valor  que  se  dé  al  arte  de  vestir,  es,  sin  embargo,  una  prueba 
de  que  existe  en  el  hombre  una  fuerza  de  que  carece  el  animal  y 
por  la  cual  se  sustrae  á  las  influencias  atmosféricas. 


12.— El  termómetro  como  medida  intelectual 

Ante  mi  ventana  hay  un  indicador  público  del  tiempo  y  la  tem- 
peratura. Apenas  empieza  el  tiempo  de  las  mañanas  frías,  se  con- 
vierte en  objeto  de  la  atención  general,  y  yo  pierdo  muchos  ratos 
mirando  ese  espectáculo  atractivo.  Allí  acuden  en  montón  bullicio- 
so los  trabajadores  que  van  á  emprender  su  ruda  tacna  en  las  fá- 
bricas. No  debe  de  importarles  gran  cosa  el  frío  que  hace  al  aire 
libre,  pues  la  ma5'or  parte  pasan  el  día  junto  á  las  máquinas,  que 
dan  constantemente  igual  calor;  pero  quieren  saber,  sin  embargo, 
cuántos  grados  hace  hoy.  Un  matrimonio  va  jadeante  bajo  el  peso 
del  equipaje  camino  de  la  estación.  El  tren  va  á  arrancar.  La  mujer, 
causa  del  retraso,  resiste  á  la  tentación;  el  marido,  en  cambio^  no 
puede  prescindir  de  dar  una  vueltecita  y  mirar  á  escape  qué  tiempo 
va  á  hacer,  aunque  su  digna  mitad,  un  poco  inquieta  la  conciencia, 
le  grita  que  despache  pronto.  Vienen  luego  almas  piadosas  que  sa- 
len de  la  iglesia,  monjas  que  vuelven  de  velar  enfermos,  criadas 
que  con  ligereza  charlan  camino  del  mercado,  niños  y  niñas  de  la 
escuela  que  se  dirigen  al  templo  de  la  ciencia,  todos  los  que  no  tie- 
nen nada  más  urgente  que  hacer,  dirigen  sus  pasos  al  termómetro. 
Sólo  el  perro  que  acompaña  á  aquel  viejo  en  su  paseo  matinal 
reglamentario,  mira  con  visible  indiferencia  la  máquina  fastidiosa. 
Mientras  su  amo,  con  toda  la  cachaza  que  le  produce  la  gota,  y  el 
tiempo  que  le  dejan  libre  sus  pocas  ocupaciones,  se  entrega  al  es- 
tudio meteorológico  del  instrumento,  el  fiel  animal  está  allí  tem- 
blando, el  rabo  encogido,  la  espalda  encorvada  y  una  pata  en  el 
aire,  visiblemente  instigado  por  el  deseo  de  seguir  andando,  pues 
el  frío  se  siente  menos  con  el  movimiento  que  estando  en  reposo. 
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Al  animal  le  basta  saber  que  hace  frío;  el  hombre  tíene  que  saber 
cuánto  frío  hace;  el  animal  se  hiela  sin  pensar  en  nada;  el  hombre 
cree  que  se  puede  comer  }•  beber  sin  pensar;  pero  por  lo  menos 
quiere  helarse  con  conocimiento. 


13.— Honroso  privilegio  desconocido 

¿Del  hombre  á  la  bestia  que  no  hay  diferencia? 
¿Podéis  vuestra  estirpe  así  deshonrar? 
AI  cebo  la  bestia  se  va  con  violencia. 
El  hombre  al  sustento  puede  renunciar. 


14.— L.\  INTELIGENCIA  DE  LOS  ANIMALES 

1.  Una  gallina  va  con  su  nidada  cacareando  por  el  corral.  Entre 
los  pollitos  hay  uno  en  tan  lamentable  estado,  que  se  ve  no  acabará 
el  día.  Los  otros  siguen  á  la  madre  á  todos  lados;  éste  se  queda  por 
debilidad  siempre  atrás.  La  gallina  prueba  primero  á  animarle, 
mas  al  ver  la  inutilidad  de  sus  esfuerzos,  se  va  con  los  otros  y 
abandona  al  desgraciado  á  su  suerte.  ¿Es  que  no  comprende  la  des- 
gracia del  pobre  pollito,  ó  que  no  siente  por  él  compasión?  Sea 
como  fuere,  demuestra  la  diferencia  entre  el  animal  y  el  hombre: 
la  madre  entre  los  hombres  dejaría  solos  á  los  niños  sanos  mien- 
tras dedicaría  todos  sus  cuidados  al  que  más  los  necesita. 

2.  Apenas  he  escrito  esto,  entra  una  golondrina  en  mi  cuarto. 
Los  cristales,  unidos  con  plomo,  parecen  tan  viejos  como  el  edifi- 
cio, que  ha  visto  pasar  muchas  generaciones:  están  limpios;  pero 
con  todo  el  cuidado  del  mundo  no  se  les  puede  devolver  la  trans- 
parencia que  han  perdido  con  el  tiempo.  Para  mis  ojos  hay  una  no- 
table diferencia  si  miro  al  jardín  por  la  parte  de  la  ventana  cerra- 
da ó  por  la  abierta.  Quien  no  ve  esta  diferencia  es  mi  golondrina, 
que  en  sus  esfuerzos  para  recobrar  la  libertad  se  golpea  una  doce- 
na de  veces  contra  los  cristales,  3-  tengo  por  fin  que  levantarme 
á  ayudarla. 

3.  El  profesor  Sigmund  Exner  refirió  ante  la  Academia  de 
Ciencias  de  Viena  sus  ensayos  hechos  con  palomas  mensajeras,  se- 
gún los  cuales  éstas  encuentran  el  camino  de  su  país  á  pesar  de  to- 
dos los  esfuerzos  que  se  empleen  para  desorientarlas.  Las  llevó  á 
regiones  completamente  extrañas,  les  cubrió  la  cabeza  con  paños 
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negros,  las  volvía  á  cada  momento  en  otra  dirección  dentro  de  una 
jaula  bien  cerrada  para  que  perdiesen  todo  recuerdo  del  camino 
recorrido,  y  á  pesar  de  todo,  la  mayor  parte  volvían  perfectamen- 
te á  su  nido,  á  veces  más  pronto  que  otras,  con  las  cuales  no  se 
habían  tomado  precauciones  y  que  habían  visto  el  camino.  Por  fin 
probó  á  desorientarlas  por  medio  del  galvanismo,  y  hasta  las  aton- 
tó con  narcóticos.  El  resultado  era  siempre  el  mismo.  No  hay  para 
ello  más  que  una  explicación:  ó  tienen  que  ser  en  fuerza  intelec- 
tual muy  superiores  al  hombre,  ó  su  destreza  para  encontrar  el  ca- 
mino es  puramente  un  instinto  natural,  que  las  mantiene  insensi- 
bles á  las  impresiones  que  perturban  á  un  ser  que  piensa. 

4.  Paseaba  yo  con  algunos  amigos  el  Jueves  Santo  del  año 
1888,  cuando  al  pasar  junto  á  una  hacienda  cuya  valla,  algo  eleva- 
da, se  extendía  á  lo  largo  del  camino,  observé  un  hecho  que  me 
llamó  la  atención.  En  el  suelo  movedizo  é  inclinado  habia  abierto 
el  perro  una  salida  secreta,  por  la  cual  se  permitía  algunas  excur- 
siones prohibidas.  Enterado  su  amo  del  caso,  había  cerrado  con 
sólidas  estacas  el  agujero.  Justamente  en  el  momento  en  que  nos- 
otros pasábamos,  el  animal,  un  magnífico  perro  de  presa,  pensó 
aprovechar  la  ocasión  para  una  escapatoria.  ¡Cómo  pintar  su  asom- 
bro cuando  vio  cerrada  la  mina  tan  laboriosamente  abierta!  Daba 
verdaderamente  lástima  ver  sus  esfuerzos  por  tratar  de  encontrar 
salida.  Inútiles  fueron  todos  nuestros  conatos  para  hacerle  re- 
nunciar, hasta  que  al  fin,  desesperado,  se  tendió  ante  la  obra  de  su 
sagacidad,  que  había  destruido  tan  cruelmente  la  mano  del  hom- 
bre, y  metió  el  hocico  por  entre  las  estacas  para  disfrutar  por  lo 
menos  con  una  parte  de  su  cuerpo  la  libertad  que  su  amo  no  le 
permitía  por  completo.  Y  junto  á  él  la  lluvia  y  el  deshielo  rápido 
después  del  duro  invierno,  habían  socavado  de  tal  modo  el  suela 
bajo  la  valla,  que  varios  perros  podrían  pasar  por  la  abertura, 
¡Esta  es  la  inteligencia  tan  celebrada  de  los  animales! 

Por  la  traducción  directa  del  alemán, 

Paz  de  Borbón. 

(Coutiiiíiayá.) 
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Cuestión  canónico'inoral. 

Por  ser  de  mucho  interés  y  utilidad  práctica,  especialmente  para 
los  párrocos  en  los  tiempos  modernos,  nos  ha  parecido  conveniente 
exponer  á  la  consideración  de  nuestros  lectores  la  siguiente  cuestión 
canónico-moral:  ¿Pueden  el  párroco  y  los  testigos  asistir  al  matrimo- 
nio de  los  masones,  ya  sean  ocultos,  ya  públicos,  y  aun  corifeos  y  de- 
fensores acérrimos  de  sus  doctrinas? 

Antes  de  contestar  á  esta  pregunta  expondremos  brevemente  la 
doctrina  de  la  Iglesia  acerca  de  la  excomunión  y  de  los  que  incurren 
en  ella,  caso  en  el  cual  se  hallan  los  masones,  como  consta  de  la  Bula 
Apostolicae  Sedis.  La  doctrina  de  la  Iglesia  en  este  punto,  y  en  parti- 
cular acerca  de  la  cuestión  que  nos  ocupa,  se  puede  decir,  por  lo  que 
luego  veremos,  que  es  la  de  San  Alfonso  María  de  Ligorio,  expuesta  en 
diferentes  lugares  de  su  Obra  moral.  Dice  así  en  el  lib.  ITI,  núm.  135: 
«Se  ha  de  notar  que  antes  todos  los  excomulgados  eran  vitandos;  pero 
después  de  la  Bula  del  Concilio  de  Constanza  (celebrado  desde  el  1414  al 
1418)  que  empieza  Ad  evitanda...^  sólo  son  vitandos  los  excomulgados 
y  denunciados  nominatim,  y  los  públicos  percusores  de  los  clérigos, 
aunque  no  hayan  sido  denunciados.»  Y  esto  lo  toleró  y  concedió  dicho 
Concilio,  confirmándolo  después  Martino  V,  para  evitar  los  escándalos 
que  fácilmente  y  con  frecuencia  resultarían  de  la  obligación  de  cortar 
el  trato  y  comunicación  con  todos  los  excomulgados,  de  cualquiera 
clase  que  fueran.  Y,  además,  esta  gracia  la  concedió  el  Concilio  en 
favor  de  los  fieles,  no  en  favor  de  los  que  han  incurrido  en  las  censu- 
ras eclesiásticas;  aunque  éstos  indirectamente  también  disfrutan  de 
ella,  porque  pueden  sin  pecado  comunicar  con  los  fieles  que  acudan  á 
ellos  ó  de  que  necesiten.  Así  lo  dice  terminantemente  el  Concilio:  «Per 
hoc  tamen  hujusmodi  excomunicatos...  non  intendimus  in  aliquo  rele- 
vare, nec  eis  quomodolibtt  suffragari.» 

«Según  el  anterior  decreto— continúa  el  Santo  Doctor  (núm.  1361,— 
para  que  un  excomulgado  sea  vitando,  es  necesario  que  lo  sea  ttomi- 
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natirn,  expresando  el  nombre  con  palabras  ó  señales  claras  y  que  no 
dejen  lugar  á  duda,  v.  gr.,  excoinunico  praetorem  sahnantinum,  y  de 
tal  manera,  que  no  pueda  confundirse  con  otro,  como  notan  Soto,  Avila 
y  los  Salmanticenses.  De  donde  se  deduce  que  no  hay  obligación  de 
evitar  el  trato  de  los  herejes,  aunque  sea  público  y  notorio  que  están 
excomulgados  por  el  derecho,  á  no  ser  que  además  estén  noniinatim 
excomulgados  y  públicamente  denunciados.»  Y  no  obsta  el  decreto  del 
Concilio  de  Basilea,  que  declaró  vitandos  todos  los  notoriamente  ex- 
comulgados, porque,  como  dicen  el  Cardenal  Torrequemada,  los  Sal- 
manticenses y  otros  DD.  communiter,  los  decretos  que  dicho  Concilio 
dio  después  del  cisma  (y  uno  de_^ellos  es  éste)  fueron  revocados  por 
Eugenio  IV;  y  aun  el  Cardenal  Torrequemada,  que  asistió  al  citado 
Concilio,  y  el  Cardenal  Cayetano,  dicen  terminantemente  que  aquellos 
decretos  fueron  nulos,  porque  no  intervino  la  Iglesia,  y  también  lo 
aseguró  el  mismo  Eugenio  IV  en  la  Apología  contra  los  de  Basilea, 
diciendo:  «Quod  ibi  actum  est  universae  ecclesiae  non  debet  adscribi.» 
(Lig.,  lib.  I,  nú m.  129.)  Pero  aunque  dicho  decreto  hubiera  sido  legíti- 
mo, fué  abrogado  por  la  costumbre  contraria  de  la  Iglesia,  y  recibido 
umversalmente  el  del  Concilio  de  Constanza.  Ni  tampoco  obsta  el  decir 
que  hay  obligación  de  evitar  el  trato  de  los  públicamente  excomulga- 
dos, sobre  todo  si  son  herejes,  por  aquello  de  San  Pablo  á  Tito,  capí- 
tulo III:  «Haereticum  hominem  devita.»  y  de  San  Juan,  2.^:  «Nolite  re- 
cipere  eum  in  domo,  nec  ave  ei  dixeritis;»  porque  estas  palabras  se 
aplican  al  caso  en  que  haya  peligro  de  ser  pervertido  por  ellos,  ó  en 
que  cause  escándalo  su  trato,  ó  cuando  hay  esperanza  de  que  con  esa 
repulsa  y  aislamiento  se  corrija  el  delincuente.» 

Hecha,  pues,  esta  distinción  entre  excomulgados  vitandos  y  no  vi- 
tandos ó  tolerados,  es  cierto  que  ni  el  párroco  ni  los  testigos  pueden 
lícitamente  asistir  al  matrimonio  de  los  primeros,  ya  lo  sean  los  dos 
contrayentes,  ya  uno  solo;  puesto  que,  como  es  sabido,  precisamente 
por  eso  se  llaman  vitandos,  porque  no  pueden  comunicar  con  ellos  los 
demás  fieles,  ni  en  4as  cosas  sagradas  ni  en  las  profanas.  Pero  si  se 
trata  de  un  excomulgado  ó  excomulgados  no  vitandos  ó  tolerados,  se 
ha  de  tener  muy  presente  lo  que  la  Sagrada  Penitenciaría  decretó  el 
día  10  de  Diciembre  de  1860,  á  saber:  «Curandum  pro  viribus  ut  eccle- 
siasticis  censuris  innodati  debito  modo  cumEcclesiareconcilientur:  at 
si  reconcilian  recusent,  et  nisi  matrimonium  celebretur,  gravia  inde 
mala  imminere  videantur,  parochus  Ordinarium  consulat,  qid  habita 
rerum  et  circumstanciaruní  ratione,  omnibusque  perpensis  quae  á 
probatis  Auctoribus,  et  praesertim  á  S.  Alf.,  lib.  VI,  tract.  1,  cap.  2, 
n.  54  traduntur,  ea  declaret  quae  magis  expediré  in  Domino  iudica- 
verit,  exclusa  tainen  seniper  Missae  celebratione.»  Y  el  15  de  Julio  de 
1856  ya  había  respondido  la  misma  Sagrada  Congregación:  «Posse  in 
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tali  casu  (adhibita  eadetn  cura  et  stantibus  iisdem  circumstantiis)  paro- 
chum  licite  assistire  matrimonio  publici  et  notorií  excomunicati  tole- 
rati;  item,  posse  Episcopum,  concurrentibus  hisce  circumstantiis,  et 
adiiibitis  opportunis  cautelis,  daré  parocho  veniam  assistendi  tali  ma- 
trimonio.» También  hay  muchas  respuestas  del  Santo  Oficio  acerca  de 
este  asunto  y  en  el  mismo  sentido,  como  luego  veremos. 

Consta,  pues,  que  la  Sagrada  Penitenciaria  quiere  que  se  exami- 
nen bien  todas  las  razones  que  para  tal  caso  dan  los  Autores  probados, 
y  principalmente  San  Alfonso,  libr.  ó,  num.  54.  Ahora  bien,  San  Al- 
fonso en  el  lugar  citado  no  habla  in  terniinis  más  que  de  los  pecado- 
res públicos;  y  preguntando  si  el  párroco  puede  negar  su  asistencia  al 
matrimonio  de  éstos,  dice  que  si  lo  piden  públicamente,  y  son  indignos 
por  algún  pecado  ó  censura  oculta,  está  obligado  á  asistir;  como  dicen 
muy  bien  Lugo  y  Croix  con  Arriaga,  et  conimuni,  en  conformidad  con 
lo  que  establece  el  Ritual  romano  acerca  de  la  Sagrada  Eucaristía;  y 
esto  es  cierto  y  muy  justo  para  evitar  escándalos  y  la  difamación  de 
los  contrayentes.  Pero  no  es  esta  la  cuestión,  sino  cuando  el  pecador 
es  público.  Por  eso— continúa  diciendo  el  santo  Doctor— la  duda  está 
en  saber  si  el  párroco  puede  y  debe  asistir  cuando  los  contrayentes 
son  públicamente  indignos.  Y  después  de  exponer  las  dos  opiniones 
que  hay,  se  adhiere  á  la  negativa,  aunque  por  distintas  razones  de  las 
que  alegan  sus  defensores,  como  luego  veremos;  pero  sin  determinar 
ni  explicar  en  este  núm.  54  de  dónde  proviene  ó  ha  de  provenir  esa 
indignidad  de  los  contrayentes.  Mas  lo  que  deja  sin  determinar  ni  acla- 
rar en  este  número,  lo  explica  y  aclara  en  el  siguiente,  en  que  pregun- 
ta si  cuando  uno  de  los  contrayentes  es  públicamente  indigno,  podía  el 
otro  contraer  matrimonio  con  él,  y  por  consiguiente  administrarle  el 
sacramento;  y  contesta  desde  luego:  «Aquí  hay  que  advertir  que  la  tal 
indignidad  puede  provenir  de  dos  causas;  ó  de  la  excomunión,  ó  de 
cualquiera  otro  pecado  mortal  del  esposo.  Si  éste  es  indigno  porque 
está  excomulgado,  ó  es  vitando,  y  entonces  ciertamente  es  ilícito  por- 
que no  puede  comunicar  con  él  en  una  cosa  sagrada  como  es  el  sacra- 
mento; ó  es  tolerado,  y  entonces  es  muy  probable  que  puede,  como 
enseñan  Sánchez,  Lugo  y  otros  muchos.  Porque  el  Concilio  de  Cons- 
tanza concedió  indistintamente  á  los  fieles  el  poder  comunicar  con  los 
excomulgados  tolerados.»  «Pero  si  el  esposo  es  indigno  por  algún  pe- 
cado, hay  una  gran  dificultad,  porque  el  ministro  no  puede  conferir  el 
sacramento  á  un  indigno.  Sin  embargo,  Busembaum,  Lugo,  Croix  y 
otros  ciim  conmuniori,  dicen  que  puede  contraer  con  él,  si  de  no  ha- 
cerlo se  le  siguieran  graves  males.»  Y  el  santo  Doctor,  aunque  no  re- 
prueba la  razón  en  que  estos  autores  se  fundan,  dice  que  no  le  conven- 
ce del  todo:  «Fateor  eam  non  omnino  me  convincere.» 

Uniendo,  pues,  la  resolución  que  San  Ligorio  da  á  esta  duda  con  la 
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que  da  á  la  que  expuso  en  el  número  anterior;  á  saber:  si  el  párroco 
puede  y  debe  asistir  al  matrimonio  cuando  los  dos  contrayentes  ó 
uno  de  ellos  es  públicamente  indigno,  parece  que  deben  resolverse  las 
dos  de  la  misma  manera  y  con  la  misma  distinción:  esto  es,  ó  son  pú- 
blicamente  indignos  por  la  excomunión,  ó  por  algún  pecado  público  y 
escandaloso;  si  lo  primero,  ó  son  excomulgados  vitandos,  y  entonces 
ciertamente  no  puede  asistir;  ó  son  tolerados,  y  entonces  puede  hacer- 
lo por  concesión  del  Concilio  de  Constanza.  Si  lo  segundo,  esto  es,  si 
son  indignos  por  algún  pecado  público,  ó  algún  escándalo  aún  no  re- 
parado, entonces  hay  la  misma  y  aun  mayor  dificultad  para  que  asista 
el  párroco,  que  la  que  vimos  hay  para  contraer  con  un  indigno. 

Así,  decimos,  parece  deben  resolverse  por  la  analogía  de  ambas 
preguntas,  porque  habiendo  la  misma  razón,  parece  que  debe  darse  la 
misma  interpretación,  según  el  principio  de  derecho:  «ubi  eadem  est 
ratio...»  Pero  San  Alfonso  no  responde  así  á  la  pregunta  que  precisa- 
mente á  nuestro  caso  se  refiere;  sino  que,  sin  hacer  distinción  entre  la 
indignidad  que  proviene  de  la  excomunión,  ó  de  pecado  público,  á  la 
duda  que  propone  en  el  núm.  54  (que  es  al  que  alude  la  Sagrada  Peni- 
tenciaría), si  el  párroco  puede  asistir  al  matrimonio  cuando  los  contra- 
yentes son  públicamente  indignos,  contesta  exponiendo  dos  opiniones. 
Una  es  la  de  los  que  con  Laymann,  Croix,  Lugo  y  otros  afirman,  siem- 
pre que  el  párroco  procure  antes  disponer  á  los  contrayentes  para  que 
celebren  dignamente  el  matrimonio;  porque,  por  una  parte,  el  párroco 
no  es  ministro  del  sacramento,  sino  sólo  testigo,  el  cual,  sin  embargo, 
está  obligado  por  su  oficio  á  asistir  al  matrimonio  de  sus  feligreses;  y 
por  otra,  no  coopera  sino  materialmente  al  pecado  de  las  contrayentes. 
La  otra  opinión  es  la  de  los  que  niegan  que  el  párroco  pueda  asistir  en 
este  caso  al  matrimonio,  porque  él  es  el  ministro  del  sacramento,  el 
cual  no  puede  administrar  á  los  públicamente  indignos.  San  Alfonso 
rechaza  justamente  esta  razón:  sin  embargo,  se  adhiere  á  la  opinión 
negativa  de  los  que  la  dan,  por  otras  razones:  á  saber,  porque  aunque 
como  dice  Benedicto  XIV  {de  Syn.  1.  7.,  cap.  29),  según  la  opinión  más 
comunmente  recibida,  el  párroco  no  sea  el  ministro  del  matrimonio, 
sin  embargo,  en  muchas  cosas  se  compara  con  él,  y  por  lo  mismo  no 
puede  lícitamente  autorizar  con  su  presencia  un  contrato  que  sabe  van 
á  celebrar  sacrilegamente  sus  feligreses.  Y  esto  por  dos  razones:  ya 
porque  por  derecho  natural  nadie  puede  cooperar  al  pecado  del  próji- 
mo, aunque  éste  ya  le  haya  consumado  en  su  interior,  ya  porque  el 
párroco  está  obligado  en  justicia  por  su  cargo  á  procurar  la  salud  es- 
piritual de  sus  feligreses  apartándolos  del  pecado.  Ni  admite  el  santo 
Doctor  derecho  alguno  en  los  feligreses  para  que  el  párroco  asista  en 
tal  caso  á  su  matrimonio,  porque  dice:  nadie  tiene  derecho  á  una  ac- 
ción pecaminosa.  Además,  en  tanto  está  obligado  el  párroco  por  su 
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oficio  á  asistir  al  ma-trimonio  de  sus  feligreses,  en  cuanto  que  con  este 
acto  contribuye  á  su  bien  espiritual;  de  ninguna  manera  si  es  para  su 
ruina,  como  en  el  caso  presente  sucede;  antes  al  contrario,  está  obli- 
gado á  negar  su  asistencia.  Y  lo  que  decimos  del  párroco,  continúa  el 
santo  Doctor,  se  ha  de  decir  de  los  testigos;  los  cuales,  sin  embargo, 
se  excusarían  de  pecado  si  asistiesen  obligados  por  miedo  grave;  por- 
que estos  no  están  obligados  más  que  por  caridad  á  impedir  el  pecado 
del  prójimo.  Y  aun  también  el  párroco  puede  excusarse  para  evitar  la 
muerte,  ú  otros  graves  males  de  la  comunidad,  ó  de  los  mismos  con- 
trayentes; por  ejemplo,  para  que  no  perseveren  en  pecado. 

Para  poder,  pues,  aplicar  la  doctrina  de  San  Alfonso  en  el  núm.  54 
al  decreto  de  la  Sagrada  Penitenciaría  citado  al  principio,  parece  que 
debe  suponerse  que  esta  Sagrada  Congregación  interpretó  dicha  doc- 
trina en  el  sentido  en  que  el  Santo  la  expone  en  el  núm.  55,  aunque 
cita  la  del  54  por  ser  más  extensiva,  puesto  que  habla  de  todos  los 
pecadores  públicos,  entre  los  cuales  se  hallan  los  excomulgados;  y 
además,  porque  en  la  práctica  es  más  frecuente  el  caso  de  los  que 
quieren  contraer  matrimonio  aunque  notoriamente  hayan  incurrido 
en  censura  por  algún  pecado  público;  de  manera  que  se  los  tiene  por 
pecadores  públicos.  Con  esta  ligera  explicación  desaparece  la  difi- 
cultad y  aparente  contradicción  que  á  primera  vista  se  halla  en  la 
respuesta  de  la  Sagrada  Penitenciaría.  De  todo  lo  dicho  acerca  de  la 
doctrina  de  San  Alfonso,  y  especialmente  teniendo  en  cuenta  el  de- 
creto ya  mencionado  de  la  Sagrada  Penitenciaría,  aparece  clara  la 
conducta  que  han  de  seguir  el  párroco  y  los  testigos  en  el  caso  pro- 
puesto: y  es  que  pueden  asistir  al  referido  matrimonio  con  la  restric- 
ción y  precauciones  que  la  Sagrada  Penitenciaría  repetidas  veces  ha 
indicado;  y  entre  ellas,  la  primera  y  principal,  y  de  la  que  no  puede 
ni  debe  prescindir  especialmente  el  párroco,  es  la  de  dar  cuenta  al 
Ordinario  del  caso  que  le  ocurre,  y  atenerse  á  sus  instrucciones  y 
facultades.  Conducta  que  ya  indicó,  aunque  muy  sucintamente,  San 
Alfonso,  y  quizá  tuviera  presente  la  Sagrada  Congregación  al  refe- 
rirse á  su  doctrina,  cuando  al  terminar  el  j-a  citado  núm,  54  dice  tex- 
tualmente: «Certum  est  tamen  quod  parochi  in  matrimoniis  contrahen- 
dis  tenentur  ex  officio  inquirere  an  subsit  aliquod  impedimentum,  et 
si  probabiliter  illud  subesse  judicient,  tenentur  suam  assistentiam 
denegare,  et  nuptias  vetare,  doñee  saltetii  per  Ordinaritan  decernatur 
quid  sit  agendunt.» 

Para  más  confirmar  la  resolución  dada  á  la  cuestión  propuesta,  y 
ampliar  doctrina  tan  interesante  y  tan  práctica,  resolveremos  breve- 
mente las  dos  principales  dificultades  que  pueden  oponerse  á  la  asis- 
tencia del  párroco  y  de  los  testigos  á  los  matrimonios  del  presen- 
te caso,  además  de  otras  que  ya  se  han  resuelto.  La  primera  es  la 
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cooperación  al  mal,  y  la  segunda  la  excomunión  de  los  masones, 
1.*  Es  cierto  que  á  nadie  es  lícito  cooperar  al  pecado  del  prójimo; 
pero  también  lo  es  que  eso  sucede  cuando  la  cooperación  es  formal^ 
no  cuando  es  material:  en  tanto  se  peca  cooperando  á  la  acción  mala 
del  prójimo  en  cuanto  se  quiere  el  mal  intentado  por  él,  no  en  cuanto 
se  permite  solamente  ese  mal  poniendo  una  acción  de  suyo  indiferente 
y  aun  buena,  y  á  la  cual,  por  otra  parte,  se  tiene  derecho,  ó  mueve 
una  causa  proporcionalmente  grave  y  honesta.  Y  en  este  caso  se  hallan 
el  párroco  y  los  testigos  á  que  nos  referimos.  Clgro  es  que  mientras  uno 
de  los  esposos  (ordinariamente  él)  permanece  en  su  perversidad,  deben 
el  párroco  y  los  testigos,  cada  uno  en  su  esfera,  disuadir  al  otro  por 
cuantos  medios  estén  á  su  alcance  de  la  celebración  del  matrimonio, 
á  no  ser  que  causas  muy  graves  le  obliguen  á  ello,  como  se  ha  dicho 
antes;  pero  existiendo  esas  causas,  la  esposa  puede,  sin  pecado,  con- 
traer matrimonio  con  el  pecador  obstinado,  y  a  fortiori  el  párroco  y 
los  testigos  pueden,  sin  pecado,  asistir  á  dicho  matrimonio,  prestando 
sólo  una  cooperación  material  al  pecado  del  esposo  que  se  empeña  en 
recibir  sacrilegamente  el  Sacramento.  Más  todavía:  aunque  la  con- 
trayente pecase  por  el  peligro  de  perversión  á  que  se  exponía,  no 
pecarían  el  párroco  y  los  testigos, 

2.*  La  excomunión  de  los  masones  tampoco  obsta  para  que  el  pá- 
rroco y  los  testigos  puedan  asistir  (con  causa  grave)  á  su  matrimonio; 
porque  sabido  es  que,  aunque  excomulgados  por  la  Bula  ApostoUcae 
Sedis,  no  son  vitandos,  y,  por  consiguiente,  como  en  los  consideran- 
dos se  ha  dicho,  puede  comunicarse  con  ellos,  aun  para  la  celebración 
del  matrimonio.  Y  aquí  decimos  de  paso  y  brevemente  lo  que  repeti- 
das veces  ha  decretado  la  Congregación  del  Santo  Oficio  acerca  de 
los  matrimonios  de  los  masones  y  librepensadores,  expuesto  difusa- 
mente por  el  esclarecido  P.  Bucceroni  en  su  excelente  obra  Enchi- 
ridium  inórale  (pág.  102,  ed.  3.*).  A  la  pregunta  ¿qué  se  ha  de  hacer 
si  un  afiliado  á  las  sectas  masónicas  no  quiere  separarse  y  renunciar 
á  ellas,  y,  sin  embargo,  trata  de  contraer  matrimonio  con  una  esposa 
católica?  ¿Se  podrá  bendecir  tal  matrimonio?  respondió  el  Santo  Oficio: 
«Quoad  matrimonia  in  quibus  una  contrahentium  pars  clandestinis 
aggregationibus  per  Pontificias  Constitutiones  damnatis  adhaeret, 
diinimodo  absit  scandalwn,  Ordinarius,  habita  circumstantiarum  ra- 
tione  pro  casibus  particularibus,  ea  decernat  quae  magis  expediré 
judicaverit,  excluso  lamen  otnni  ecclesiastico  rilu.  S.  C.  S.  O.  23  Apr. 
1873.»  Casi  lo  mismo  respondió  el  27  de  Noviembre  de  1897  á  un  pos- 
tulado propuesto  acerca  de  los  que  vulgarmente  se  llaman  librepen- 
sadores, ó  que  no  tienen  ninguna  religión  ni  creencia,  remitiéndose 
al  decreto  de  20  de  Enero  de  1867. 

De  estas  respuestas,  y  de  todo  lo  dicho,  se  deducen  claramente  las 
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dos  conclusiones  siguientes:  1.'  Que  el  párroco  debe,  por  cuantos  me- 
dios estén  á  su  alcance,  disuadir  y  apartar  á  la  esposa  de  un  matri- 
monio tan  lleno  de  peligros  para  ella;  y  2,*,  que  si  á  pesar  de  eso  no 
puede  impedir  tan  funesto  matrimonio,  pida  instrucciones  al  Obispo. 
Esto  es  lo  que  últimamente  ha  decretado  el  Concilio  plenario  de  la 
América  latina,  celebrado  en  Roma  en  1899,  aprobado  por  Su  Santidad 
León  XIII.  Al  tratar  del  matrimonio  de  los  masones,  dice  así  en  el 
núm.  175:  «De  ningún  modo  se  puede  tolerar  que  los  matrimonios  con- 
traídos por  los  masones  sean  celebrados  con  toda  la  solemnidad  del 
culto  católico.  Y  si  alguno  de  ellos  pide  dicha  celebración,  el  párroco 
debe  con  todas  sus  fuerzas  procurar  que  renuncie  á  la  secta  masónica, 
y  si  se  negase  á  ello,  ha  de  procurar  con  todo  empeño  y  con  oportunas 
y  graves  reflexiones  apartar  y  disuadir  de  tal  matrimonio  á  la  esposa  y 
á  sus  padres.  Pero  si  de  ningún  modo  puede  impedir  el  matrimonio, 
y,  por  otra  parte,  teme  prudentemente  que  se  han  de  seguir  grandes 
escándalos  y  muchos  males  por  no  asistir  á  él,  ponga  el  caso  en  cono- 
cimiento del  Ordinario,  el  cual,  según  las  instrucciones  de  la  Santa 
Sede,  y  la  doctrina  de  San  Alfonso,  determine  lo  que  en  cada  caso  se 
ha  de  hacer.  Entonces  el  párroco  asiste  al  matrimonio  de  un  modo 
meramente  pasivo,  esto  es,  sin  bendición  ni  rito  alguno  eclesiástico; 
sólo  como  testigo  calificado:  siempre  que,  y  ante  todo,  se  hayan  toma- 
do las  precauciones  convenientes  acerca  de  la  educación  católica  de 
toda  la  prole,  y  otras  cosas  semejantes.» 

Esto  es  lo  último  que  la  Iglesia  ha  dicho  sobre  punto  tan  intere- 
sante. 


Respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares 
sobre  la  restitución  en  parte  al  Patrono  que  había  reivindicado 
los  bienes  de  un  Beneficio. 

El  16  de  Mayo  de  1902  respondió  dicha  Sagrada  Congregación  que 
los  herederos  de  un  Patrono  que  de  buena  fe  había  reivindicado  las 
fincas  de  un  Beneficio,  abonando  al  Fisco  la  cantidad  establecida,  de- 
ben restituir  dichos  bienes  en  favor  del  Beneficio;  pero  pueden  retener 
la  cantidad  entregada  por  el  testador  para  la  referida  reivindicación. 

Historia  de  la  causa.— Rn  el  siglo  XVI  fundó  el  canónigo  Donato 
Boschi  en  la  Iglesia  Catedral  de  Fiésoli  un  Beneficio  simple,  señalando 
por  dote  una  casa  que  tenía  en  Florencia,  y  reservándose  para  sí  y  sus 
sucesores  el  derecho  de  patronato.  Los  descendientes  agnaticios  del 
canónigo  Boschi  se  extinguieron  en  la  persona  de  Julia  Boschi,  casada 
con  Cardi-Cingoli,  florentino;  así  que,  muerta  la  madre,  pasó  el  dere- 
cho de  patronato  á  su  hijo  Alejandro,  el  cual  se  hallaba  en  pacífica 
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posesión  de  él  al  darse  el  año  1867  las  leyes  usurpadoras  de  los  bienes 
•de  la  Iglesia.  Entonces  Cardi-Cingoli  reivindicó  la  referida  casa  dotal, 
pagando  6.202  liras  y  asumiendo  la  obligación  de  abonar  al  actual  Be- 
neficiado, mientras  viva,  según  dispone  la  ley,  260  liras  anuales  por  el 
cumplimiento  de  las  cargas,  esto  es,  por  la  celebración  anual  de  104 
misas.  Luego  el  mismo  Cardi-Cingoli  dispuso  que  después  de  su  muer- 
te y  la  de  su  mujer,  se  cediese  el  patrimonio  á  una  Congregación  reli- 
giosa, como  en  efecto  se  cedió  á  los  Padres  Escolapios,  que  tomaron 
posesión  de  la  referida  casa  dotal.  Apenas  lo  supo  el  señor  Obispo  de 
Fiésoli,  acudió  á  los  Padres,  pretendiendo,  no  sólo  la  devolución  de  la 
casa  ó  de  su  valor,  sino,  además,  como  herederos  de  Cardi-Cingoli, 
todo  lo  que,  tanto  ellos  como  el  testador,  habían  percibido  de  ella 
indebidamente.  Los  Padres  Escolapios  se  mostraron  dispuestos  á  de- 
volver la  casa;  pero  reclamaban  las  6.202  liras  que  el  testador  había 
entregado  para  su  reivindicación,  y  que  en  ningún  tiempo  ni  por  nadie 
habían  sido  satisfechas,  asegurando  además  que  ni  el  testador  ni  ellos 
habían  percibido  nada  de  la  referida  casa.  No  se  conformó  el  señor 
Obispo,  y  para  resolver  la  cuestión,  acudieron  ambas  partes  á  la  Sa- 
grada Congregación,  proponiendo  las  siguientes  dudas: 

1.*  Utrum  et  quomodo  Patres  Scholarum  Piarum  debeant  restituere 
beneficio  S.  Donati,  et  illius  vice  Rmo.  Episcopo  Fesulano,  domum 
constituentem  dotationem  beneficii,  vel  illius  valorem,  in  casu?— 2.* 
Utrum  et  quomodo,  una  simul  cum  domo,  restituí  etiam  debeat  á  RR. 
Patribus  summa  pecuniaria  pro  rata  lucri  quod  ipsi,  durante  possesio- 
ne,  acceperint  in  casu?— 3.*^  Utrum  et  quomodo  Patribus,  quatenus  res- 
tituant  domum,  jas  adsit  recuperandi  summam  a  testatore  perso- 
lutam? 

Los  EE.  PP.  contestaron :  «Ad  l.um^  2."'»  et  3.^^:  Solutis  libellis  6.202 
Instituto  Piarum  Scholarum,  quae  expensae  fuerant  pro  reivindicanda 
l)eneficiali  dote  e  manibus  Demanii,  cedatur  Episcopo  Fesulano  domus 
quae  praedictam  dotem  constituit,  facta  ei  potestate  domum  alienandi, 
ea  tamen  lege,  ut  pretium  inde  percipiendum,  detractis  supradictis 
libellis  Patribus  Scholarum  Piarum  tradendis,  caute  et  utiliter  favore 
beneficii  S.  Donati  invertatur.» 

Esta  sentencia  no  agradó  al  señor  Obispo  de  Fiésoli,  el  cual  inme- 
diatamente pidió  y  obtuvo  la  gracia  de  una  nueva  audiencia.  En  ésta 
íilegó:  1."  Que  el  Sr.  Cardi-Cingoli  podía  muy  bien  haberse  abstenido 
de  la  reivindicación  de  la  finca  beneficial,  porque  la  ley  de  17  de  Agosto 
de  1857  daba  sólo  esta  facultad  á  los  Patronos,  pero  no  los  obligaba  á 
hacer  uso  de  ella.  Y  no  es  decente  que  un  católico  invoque  una  ley 
civil  dada  en  perjuicio  de  la  Iglesia.— 2."  Que  el  Sr.  Cardi-Cingoli  hizo 
la  referida  reivindicación  sin  licencia  de  la  Autoridad  eclesiástica;  al 
menos  en  la  Curia  Episcopal  no  hay  documento  alguno  que  acredite 
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la  concesión  de  tal  licencia.— 3.°  Que  el  mismo  señor  libró  (también  sin 
licencia  de  la  Autoridad  eclesiástica)  algunos  censos  que  gravaban 
sobre  la  casa  dotal  del  beneficio  en  íavor  de  una  obra  piadosa.  Por 
todas  estas  razones,  concluye  el  señor  Obispo,  el  testador,  y  en  su 
lugar  los  herederos,  como  usurpador  y  retentores  de  mala  fe,  deben 
indemnizar  á  la  Iglesia,  no  sólo  en  cuanto  al  capital  principal,  sino 
también  en  cuanto  á  los  frutos  percibidos  de  él;  y,  por  consiguiente, 
los  Rdos.  Padres  Escolapios  están  obligados  á  devolver  íntegra  la  finca 
dotal,  sin  reclamar  cantidad  alguna,  ni  por  la  reivindicación,  ni  por  la 
liberación  del  censo,  ni  por  la  transmisión  de  dominio;  y  además  deben 
restituir  los  frutos  percibidos  de  ella  y  pagar  los  gastos  del  pleito. 

Los  Reverendos  Padres  Escolapios,  á  su  vez,  defendieron  su  dere- 
cho diciendo:  1.**  Que  ciertamente,  la  citada  ley  no  obliga  á  los  patro- 
nos á  reivindicar  la  dote  beneficial,  etc.;  pero  en  su  art.  2°  estableció 
lo  siguiente:  «Tutti  i  beni  di  qualunque  specie  appartenenti  alli  anzi- 
detti  enti  morali  soppressi,  sonó  devoluti  al  Demanio  dello  stato  sotto 
le  eccezioni  e  le  riserve  infra  espresse.»  Por  lo  que,  cuando  los  patro- 
nos no  reivindican  los  bienes  beneficíales,  ó  no  libran  los  de  las  Ca- 
pellanías y  legados  piadosos,  es  despojada  la  Iglesia  de  todos  esos 
bienes,  pasando  al  dominio  del  Estado;  de  donde  aparece  claramente 
que  los  buenos  católicos,  no  sólo  pueden,  sino  deben  obtener  la  refe- 
rida reivindicación  y  liberación,  para  que  esos  bienes,  aunque  diez- 
mados por  el  Estado,  se  conserven  en  poder  y  para  utilidad  de  la  Igle- 
sia. 2°  Que  es  cierto  igualmente  que  los  patronos  necesitan  de  la 
licencia  eclesiástica  para  dicha  reivindicación  y  liberación;  pero  si 
no  la  piden,  de  ninguna  manera  incurren  en  las  censuras  eclesiásti- 
cas, ni  aun  se  puede  decir  que  obren  mal,  siempre  que  lo  hagan  como 
en  el  caso  presente  se  hizo,  no  para  apropiarse  los  bienes  librados, 
sino  para  conser\-arlos  en  favor  y  utilidad  de  la  Iglesia.  3."  Además, 
consta  de  las  respuestas  de  la  Sagrada  Penitenciaría,  que  ya  fuera  de 
buena  fe,  ya  de  mala  la  referida  reivindicación,  siempre  que  los  pa- 
tronos han  querido  devolver  á  la  Iglesia  los  bienes  beneficiales,  ha 
perdonado  los  gastos  de  la  reivindicación.  Y  aun  más:  siempre  que  los 
patronos  quieren  componerse  con  la  Iglesia,  reteniendo  los  bienes  y 
dando  su  valor  al  Sr.  Obispo,  condona  algo  más  en  atención  al  derecho 
de  patronato  que  ceden.  V  ni  aun  urge  la  obligación  de  entregar  los 
bienes  ó  su  valor  al  Sr.  Obispo,  cuando  pueden  conservarse  y  colo- 
carse seguramente  en  favor  de  una  institución  particular,  como  res- 
pondió la  Sagrada  Penitenciaría  á  una  consulta  que  en  ese  sentido  se 
le  hizo.  Por  lo  demás,  en  el  caso  presente  se  debe  presumir  buena  fe 
en  el  patrono  Cardi-Cingoli,  y,  por  consiguiente,  sus  herederos  tienen 
derecho  á  retener  los  gastos  que  él  hizo  para  la  reivindicación  de  los 
bienes  beneficiales.  Por  último,  los  Reverendos  Padres  Escolapios 
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probaron  que  ellos  no  habían  percibido  fruto  alguno  de  dicho  Benefi" 
cío,  y  dijeron  que  estaban  dispuestos  á  entregar  al  Obispo  de  Fiésolí 
la  casa  dotalicia. 

Todo  lo  cual,  bien  examinado  por  los  EE.  Padres,  respondieron 
el  16  de  Mayo  de  1902:  In  decisis  et  aniplius. 


Decretum  Urbis  et  Orbis. 


Declaración  acerca  de  las  indulgencias  concedidas  por  los  Sumos 
Pontífices  Pío  IX y  León  XIII  á  los  que  en  el  mes  de  Junio  practi- 
quen algunas  obras  de  piedad  y  devoción  en  obsequio  del  Sagrado 
Corazón  de  Jesús. 

Para  que  el  culto  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  tan  difundido  en  la 
Iglesia  católica,  recibiese  aún  mayor  incremento,  Pío  IX,  por  decreto 
de  la  Sagrada  Congregación  de  Indulgencias,  de  8  de  Mayo  de  1873, 
así  como  también  nuestra  Santísimo  Padre  León  XIII,  por  letras  del 
Eminentísimo  Prefecto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  de  21 
de  Julio  de  1899,  dirigidas  á  todos  los  Obispos,  recomendaron  muy 
eficazmente  la  piadosa  costumbre,  ya  introducida  en  muchas  iglesias, 
de  practicar  por  todo  el  mes  de  Junio  varias  obras  de  piedad  y  devo- 
ción en  obsequio  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  concediendo  muchas 
indulgencias  á  los  que  las  practicasen.  Pero  habiendo  surgido  algunas 
dudas  acerca  de  estas  indulgencias,  para  quitarlas,  y  aun  para  excitar 
más  y  más  á  los  fieles  al  culto  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  con  otras 
muchas  y  mayores  gracias  espirituales,  la  Sagrada  Congregación  de 
Indulgencias  y  Reliquias,  en  virtud  de  las  facultades  especialmente 
concedidas  por  nuestro  Santísimo  Padre,  decretó  lo  siguiente: 

1.°  Todos  los  fieles  cristianos  que,  ya  pública,  ya  privadamente, 
practiquen  con  ánimo  contrito  algunos  ejercicios  de  piedad  en  obse- 
quio del  Sagrado  Corazón  de  Jesús  en  el  mes  de  Junio,  pueden  ganar 
una  indulgencia  de  siete  años  y  siete  cuarentenas  una  vez  cada  día 
del  referido  mes. 

2."  Los  que,  aunque  sea  privadamente,  practiquen  las  mencionadas 
obras  todos  los  días  de  dicho  mes  y  en  uno  de  ellos,  ó  de  los  ocho  pri- 
meros del  mes  de  Julio,  habiendo  confesado  y  comulgado,  visiten  al- 
guna iglesia  ú  oratorio  público,  rogando  allí  por  la  intención  del  Ro- 
mano Pontífice,  ganarán  Indulgencia  plenaria. 

3."  Esta  misma  Indulgencia  plenaria  ganarán  tambión  aquellos  que 
asistan  al  menos  diez  días  en  dicho  mes  de  Junio  á  los  ejercicios  de 
piedad  que  públicamente  se  hagan  en  obsequio  del  Sagrado  Corazón 
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de  Jesús,  y  practiquen  las  mencionadas  obras  de  confesión,  comunión... 

Y  la  Sagrada  Congregación  declara  que  todas  estas  Indulgencias 
son  aplicables  á  las  almas  del  Purgatorio. 

Siendo  el  presente  decreto  valedero  para  siempre  sin  necesidad  de 
expedición  de  Breve,  y  sin  que  obste  nada  en  contrario. 

Dado  en  Roma  en  la  Secretaría  de  la  misma  Sagrada  Congrega- 
ción el  día  30  de  Mayo  de  1902.— S.  Card.  Cretoxi,  Prae/ectus.—FRAS- 
ciscus  SoGARO,  Archiep.  Amiden.,  Secr. 

P.  Cipriano  Arribas 
o.  s.  a. 
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Boletín  de  la  Real  Hcademia  de  la  Historia.— Mayo  de  1903.— Madrid. 

Disquisición  acerca  de  la  antigua  ciudad  de  Munda  Pompeyana, 
por  A.  Carrasco.— A  pesar  de  lo  mucho  que  se  ha  trabajado  para 
averiguar  el  sitio  que  ocupaba  la  famosa  Munda  Pompeyana,  todavía 
no  se  ha  conseguido  determinarlo  con  certeza.  Débese  á  la  carencia 
de  monumentos  explícitos  que  lo  atestigüen  y  á  las  incompletas  noti- 
cias que  da  Hircio  en  su  Guerra  Hispánica.  Creíase  generalmente 
antes  que  correspondía  á  la  actual  Monda,  de  la  provincia  de  Málaga 
y  partido  de  Coín;  pero  sus  condiciones  topográficas  no  coinciden  con 
las  señaladas  por  Hircio,  y  fué  la  eufonía  la  que  llevó  á  los  historia- 
dores á  opinar  así  hasta  el  siglo  XVIII.  En  1782  demostró  Pérez  Bayer 
que  en  aquellos  contornos  no  podían  evolucionar  ni  luchar  dos  ejérci- 
tos tan  considerables  como  los  de  César  y  Cneo  Pompeyo,  y  que  las 
distancias  de  Monda  á  otros  lugares  que  aparecen  en  la  descripción 
de  aquella  guerra  no  se  conforman  con  los  tiempos  en  que  fueron 
recorridas  por  las  tropas.  Pérez  Bayer  señaló  á  Monturque,  de  la  pro- 
vincia de  Córdoba,  entre  Cabra  y  Aguilar.  Más  tarde,  en  1836,  el 
Sr.  Cortés  y  López  en  su  Diccionario  geográfico  ézhistórico  rechazó 
á  Monturque  y  designó  á  Montilla,  que  está  á  seis  leguas  de  Córdoba. 
En  1857,  en  un  folleto  titulado  La  Munda  de  los  Romanos  y  su  concor- 
dancia con  la  ciudad  de  Ronda,  desechaba  el  Sr.  Atienza  y  Huertos 
todos  los  lugares  anteriores  y  reconocía  á  Ronda  como  el  verdadero 
teatro  de  la  última  derrota  de  Pompeyo.  Fúndase  en  las  inscripciones 
de  una  enorme  piedra,  que  por  su  mucho  peso  no  puede  haber  sido 
llevada  de  otra  parte,  y  en  las  condiciones  topográficas  que,  según  él, 
son  las  mismas  que  señala  el  historiador  Hircio.  La  Real  Academia 
Española  encomendó  á  D.José  Oliver  y  Hurtado  en  18b4  la  misión  de 
«explorar  el  territorio  en  que  debieron  tener  efecto  los  últimos  suce- 
sos de  la  guerra  pompeyana,»  y  después  de  recorrer  «las  ruinas,  des- 
poblados, accidentes  topográficos  y  todo  linaje  de  antigüedades  de 
que  pudo  adquirir  noticias  en  los  parajes  situados  á  la  banda  meridio- 
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nal  del  río  Genil,  por  la  parte  que  corre  fronterizo  de  la  sierra,  al 
Norte  de  las  ciudades  de  Málaga  y  Ronda, >  declaró  que  no  era  aún 
posible  fijar  con  seguridad  el  lugar  de  Munda.  El  sabio  crítico  señor 
Fernández  Guerra  en  su  Munda  Poinpeyarta  se  inclina  á  creer  que 
estuvo  situada  en  el  cerro  y  llanura  de  la  Rosa  Alta,  entre  Osuna,  los 
Corrales  y  Cazalla,  por  ser  el  punto  estratégico  y  llave  de  todas  las 
posiciones  de  la  Bética,  cruce  de  diversos  caminos  por  los  que  Pom- 
peyo  podía  recibir  socorros,  por  reunir  los  accidentes  topográficos  y 
estar  próxima  á  Osuna. 

El  Sr.  Carrasco,  teniendo  á  la  vista  la  descripción  de  Hircio  y 
fijándose  en  las  reglas  y  principios  de  la  ciencia  militar,  expone  las 
graves  dificultades  que  aún  quedan  sin  resolver  en  las  opiniones  cita- 
das, y  aunque  confiesa  que,  hoy  por  hoy,  todavía  no  es  factible  deter- 
minar la  verdadera  situación  de  Munda,  parece  inclinarse  á  la  apre- 
ciación del  Sr.  V'alverde  y  Perales  en  la  obra  que  acaba  de  publicar 
acerca  de  la  Historia  de  Baena,  donde  defiende  que  es  Montilla. 


Razón  y  Pe— Mayo  de  19(.i3.— Madrid. 

La  hermenéutica  bíblica  y  la  ciencia,  por  L.  Murillo.— Propónese 
el  articulista  determinar  cuándo  la  hermenéutica  y  la  ciencia  pueden 
mutuamente  ayudarse  para  fijar  el  verdadero  sentido  ó  alcance  de 
algunas  cuestiones  bíblicas.  Expone  como  preliminar  el  concepto  de 
ciencia  y  revelación  en  sus  varias  acepciones,  y  establece  las  siguien- 
tes reglas  de  hermeaéutica:  noticia  exacta  de  las  lenguas  bíblicas, 
examen  y  estudio  del  argumento,  fin  y  circunstancias  de  autor  y 
lectores  al  tiempo  de  la  redacción;  análisis  diligente,  tanto  del  con- 
texto próximo  y  remoto  como  de  los  lugares  paralelos;  atención  á  las 
modificaciones  que  circunstancias  particulares,  por  la  índole  del  gé- 
nero literario  del  libro,  pueden  ocasionar;  lectura  de  versiones  auto- 
rizadas é  intérpretes  doctos  y  empleo  de  elementos  subsidiarios  de 
facultades  varias  cuando  lo  exige  la  índole  particular  de  ciertos 
pasajes  técnicos. 

Examina  después  la  parte  que  á  la  ciencia  puede  y  debe  conce- 
derse en  la  hermenéutica  y  exégesis  bíblica  y  divide  en  tres  clases  los 
pasajes  de  la  Biblia:  unos  exclusivamente  dogmáticos,  como  los  refe- 
rentes á  la  Encamación,  la  Trinidad  y  la  Redención;  otros  mixtos, 
como  la  creación  del  hombre,  y  otros,  puramente  científicos,  como  los 
relativos  al  movimiento  de  los  astros.  Los  pasajes  dogmáticos,  por  su 
misma  naturaleza,  están  sometidos  primariamente  á  la  interpretación 
del  Magisterio  de  la  Iglesia,  y  si  se  tratara  de  interpretarlos  privada- 
mente, son  de  la  competencia  del  teólogo,  que  tendrá  más  ó  menos 
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autoridad,  según  se  conforme  con  la  primera  interpretación.  En  los 
pasajes  mixtos,  dada  la  absoluta  imposibilidad  de  separar  lo  cientí- 
fico de  lo  dogmático,  se  ha  de  seguir  la  regla  anterior,  pudiendo,  no 
obstante,  intervenir  la  ciencia  en  su  explanación,  para  corroborar  y 
ser  dirigida  por  el  dogma  en  sus  trabajos  ulteriores.  Y  en  los  pasajes 
científicos,  si  están  expresados  de  una  manera  clara,  entonces  la 
ciencia  no  hará  más  que  confirmarlos;  pero  si  están  obscuros  y 
ambiguos,  la  ciencia  es  la  que  debe  interpretarlos.  Termina  formu- 
lando el  siguiente  canon  de  interpretación:  en  los  pasajes  revelados 
propter  se,  ya  sean  puramente  dogmáticos,  ya  sean  mixtos,  el  sentido 
debe  determinarse  con  independencia  del  sufragio  de  la  ciencia;  pero 
en  los  pasajes  puramente  científicos  nunca  podrá  la  exégesis  sola 
darnos  el  sentido  definitivo,  y  siempre  quedará  la  determinación  final 
á  los  resultados  de  la  ciencia,  siendo,  por  lo  mismo,  libre  el  intér- 
prete, no  sólo  para  abandonar  el  sentido  tradicional,  sino  también 
para  aceptar,  ó,  á  lo  menos,  no  desechar  como  definitivamente 
erróneas  las  explicaciones  de  la  ciencia. 

—Contiene  además  un  erudito  é  interesante  artículo  sobre  la  indus- 
tria de  la  enseñanza  privada,  en  el  que  se  demuestra  etimológica- 
mente y  por  la  común  acepción  que  la  palabra  ha  tenido  en  los  auto- 
res clásicos  de  todos  los  tiempos,  que  no  puede  ni  debe  llamarse  in- 
dustria al  oficio  de  enseñar,  sino  sacerdocio; '^ox'^^  sacerdocio  es  la 
administración  de  las  cosas  sagradas,  y  sagradas  son  las  almas  que 
llevan  el  divino  sello  del  Bautismo,  teñidas  y  rescatadas  con  la  sangre 
del  Hijo  de  Dios,  adornadas  con  la  gracia  santificante  y  hermoseadas 
con  el  atavío  de  todas  las  virtudes. 


Nuestro  Tiempo.— Abril  de  1903.— Madrid. 

El  colectivismo  y  las  rejonnas  sociales,  por  Pablo  de  Alzóla.— Sa- 
ludable y  completa  evolución  ha  realizado  el  partido  colectivista  en 
Alemania.  En  el  Congreso  de  Gotha  (1875),  después  de  proclamar  el 
trabajo  como  manantial  fecundo  de  riqueza  que  debía  ser  propiedad 
de  todos,  exigía  la  emancipación  social,  la  abolición  de  las  desigualda- 
des humanas  y  el  afianzamiento  de  toda  clase  de  libertades.  Tomaron 
entonces  los  obreros  con  calor  la  defensa  de  este  programa  radical, 
intentando  á  veces  imponerle  por  la  fuerza  ó  por  las  huelgas  genera- 
les; mas  en  esa  lucha  anárquica  y  desigual  salían  siempre  vencidos  y 
perjudicados.  Enseñados  por  una  experiencia  desconsoladora,  perdie- 
ron la  fe  en  aquellos  exaltados  apóstoles  del  colectivismo,  y  abando- 
nando por  estériles  las  tendencias  revolucionarias,  trataron  de  alcan- 
zar por  medios  pacíficos  y  legales  el  mejoramiento  de  su  condición 
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SQCÍal.  A  semejanza  de  las  Trades  Unions  inglesas,  empezaron  á  agru- 
parse en  sindicatos  profesionales,  en  los  que  había  de  prescindirse  de 
las  vanas  cuestiones  acerca  de  la  justicia  ó  injusticia  del  estado  pre- 
sente de  la  sociedad  y  limitarse  á  tratar  los  asuntos  prácticos  concer- 
nientes á  la  agrupación.  Las  positivas  ventajas  que  esta  nueva  organi- 
zación producía  al  principio  á  los  obreros  asociados  alentaron  á  otros 
muchos  á  formar  también  sindicatos,  habiéndose  extendido  ya  por 
toda  Alemania  y  gozando  de  vida  próspera,  como  se  vio  en  el  último 
Congreso  que  los  sindicatos  alemanes  tuvieron  en  Stuttgard  en  el  mes 
de  Octubre  de  1902,  donde  estuvieron  representados  más  de  677.000 
obreros  y  quedó  un  millón  y  medio  de  marcos  de  superávit,  además 
de  haberles  alcanzado  la  protección  y  simpatías  del  Gobierno,  de  los 
políticos  y  de  los  patronos. 

Idéntica  historia  tiene  el  partido  colectivista  en  Inglaterra.  A  cau- 
sa de  los  grandes  centros  fabriles  y  mineros  y  de  la  comunión  de  ideas 
entre  sf,  se  juzgaron  los  trabajadores  como  una  fuerza  irresistible  y 
comenzaron  las  huelgas  tumultuarias  para  fomentar  el  antagonismo  de 
clases  y  establecer  las  doctt  inas  utópicas  de  Marx.  Bien  pronto  se  des- 
arrollaron aquellos  procedimientos  revolucionarios,  y  agrupándose  en 
las  Trades  Unions,  buscaron  pacíficamente  la  mejora  de  su  condición. 
El  éxito  de  tales  sindicatos  ha  sido  sorprendente;  cuentan  hoy  con  mi- 
llón y  medio  de  obreros  asociados,  que  por  su  sensatez,  espíritu  prác- 
tico y  respeto  á  la  legalidad,  han  adquirido  prestigio  y  consideración 
social,  y  por  la  cuantía  de  sus  capitales  empleados  en  las  instituciones 
de  seguros  y  en  tuertes  reservas,  cuentan  con  poderosos  elementos 
para  la  defensa  de  sus  aspiraciones.  Y  así  los  que  antes  eran  mirados 
con  recelo  y  desconfianza  por  el  Gobierno  y  los  patronos,  tienen  ahora 
universales  simpatías  y  encuentran  apoyo  y  protección  en  todas 
partes. 

Muy  diversa  es  la  situación  actual  de  los  obreros  en  las  naciones 
latinas.  En  Francia,  donde  prevalece  el  parlamentarismo  de  una  repú- 
blica radical,  las  luchas  electorales  han  promovido  la  competencia  de 
progranas  basados  en  toda  clase  de  exageraciones  con  el  fin  de  hala- 
gar á  las  masas.  El  programa  del  partido  obrero  votado  en  el  Congre- 
so de  Marsella  de  1892,  proponía,  entre  otras  cosas,  la  reducción  á  ocho 
horas  de  trabajo  diario,  la  igualdad  de  jornales  para  todos  los  obreros, 
la  rescisión  de  todos  los  contratos  en  que  se  haya  enajenado  la  propie- 
dad pública,  la  abolición  de  las  leyes  restrictivas  de  la  libertad  de  la 
prensa  y  de  reunión,  la  supresión  del  presupuesto  de  cultos,  de  la 
Deuda  pública  y  de  los  ejércitos  permanentes,  etc.,  etc.  Faltos  de  pa- 
triotismo, exigieron  con  huelgas  y  violencias  el  cumplimiento  de  tales 
medidas  utópicas,  sin  pararse  á  considerar  que  exigían  también  la 
muerte  de  Francia,  que  hubiera  sido  fácilmente  conquistada  por  otras 
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naciones  que  conservasen  sus  institutos  armados.  Después  dividieron" 
se  los  colectivistas  en  dos  grandes  agrupaciones,  dirigidos  unos  por 
Guesde,  defensor  de  la  lucha  de  clases^  y  capitaneados  otros  por  Jau- 
res,  partidario  de  \z.paz  social.  Los  obreros  de  Italia  y  España  puede 
decirse  que  tienen  la  misma  historia  que  los  de  Francia,  pues  en  toda 
son  sus  imitadores. 

El  Sr.  Alzóla  defiende  la  formación  de  capitales,  sin  lo  cual  no  ha- 
brá verdadero  bienestar  en  las  diversas  clases  sociales,  y  así,  en  don- 
de los  obreros  ganan  más  y  viven  mejor,  es  en  las  naciones  prósperas, 
como  los  Estados  Unidos  é  Inglaterra.  Sin  oponerse  á  la  intervención 
del  Estado,  opina  como  absolutamente  preciso  para  el  progreso  de  la 
humanidad  el  régimen  individualista  de  la  propiedad  privada.  Acon- 
seja á  los  obreros  españoles  se  agrupen  en  sindicatos,  á  imitación  de 
los  de  Alemania  é  Inglaterra.  Pide  una  legislación  sobre  las  huelgas,. 
y  concluye  con  las  siguientes  hermosas  palabras  delSr.  Dato:  «Una 
acción  legislativa  que  responda  á  las  necesidades  de  la  vida  industrial 
en  los  tiempos  modernos,  una  gran  rectitud  y  firmeza  en  los  Poderes 
públicos  para  mantener  á  obreros  y  patronos  en  el  ejercicio  de  sus 
respectivos  derechos,  y  un  decidido  apoyo  de  los  Parlamentos  y  de  los 
Gobiernos  á  los  intereses  industriales  de  la  nación,  harán  disminuir 
rápidamente  el  socialismo  revolucionario.» 


La  Lectura.— Abril  de  19(.)3.— Madrid. 


El  descanso  dominical,  por  Eduardo  Dato  é  Iradier.— Convienen  en 
principio  los  sociólogos  y  políticos,  cualquiera  que  sea  su  filiación,  en 
que  es  legítima  la  aspiración  del  trabajador  al  descanso,  y  todos  ó  la 
mayor  parte  están  conformes  en  señalar  el  domingo  para  descansar. 
Sin  embargo,  cuando  esta  creencia  llega  á  ser  traducida  en  leyes, 
surgen  las  dificultades  y  protestas,  basadas  en  el  detrimento  de  la 
producción  industrial  y  del  comercio.  Á  solucionar  este  conflicto  de- 
ben contribuir  el  Gobierno  y  los  particulares;  éstos  difundiendo  entre 
las  clases  obreras  doctrinas  sanas  acerca  de  la  cuestión,  hasta  lograr 
el  mayor  grado  de  armonía  entre  el  capital  y  el  trabajo,  y  convencer, 
tanto  á  los  obreros  como  á  los  patronos,  de  la  conveniencia  y  necesi- 
dad que  tiene  el  hombre  del  descanso  en  domingo,  por  razones  higié- 
nicas, económicas,  morales  y  religiosas.  Entonces  la  acción  del  Go- 
bierno y  sus  providencias  legislati^'as  serán  provechosas  y  fecundas, 
como  nacidas  de  la  voluntad  libre  del  ciudadano  y  no  de  arbitrarias  y 
autoritativas  disposiciones,  que  se  acatan,  pero  no  se  cumplen.  Quizá 
los  dependientes  de  comercio,  algunos  de  los  cuales  se  han  opuesto  al 
descanso  dominical,  son  los  más  necesitados  de  él,  por  su  habitual 
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sujeción  á  vivir  en  habitaciones  reducidas,  de  escasa  y  á  las  veces 
malsana  atmósfera,  sin  que  tengan  el  esparcimiento  causado  por  el  ir 
y  venir  á  sus  casas,  sino  que,  llegada  la  hora,  cierran  el  estableci- 
miento, quedándose  con  sus  dueños,  durmiendo  en  sótanos  ó  incómo- 
das viviendas,  de  efectos  perniciosos,  según  consta  de  las  estadísticas 
extranjeras,  ya  que  nosotros  acerca  de  este  punto  carecemos  de  esta- 
dística. «Aspiremos— dice  el  Sr.  Dato— á  que  sea  el  domingo  un  día 
consagrado  por  todos  al  cumplimiento  de  deberes  religiosos  que  exis- 
ten en  el  corazón  de  la  mayoría  de  los  españoles,  ¡qué  digo  de  los  es- 
pañoles!, que  existen  en  el  corazón  de  la  mayoría  de  los  hombres; 
porque,  señores,  la  religión  es  tan  necesaria  al  espíritu  como  el  oxí- 
geno al  cuerpo...  Aspiremos  á  que  el  domingo  sea  un  día  dedicado  por 
los  que  trabajan  al  calor  de  la  familia...  Que  sea,  en  fin,  un  día  de 
reposo,  de  paz,  de  amor,  un  día  bendito.» 

Confirma  el  Sr.  Dato  este  pensamiento  tan  hermoso  y  tan  cristiano^ 
no  con  opiniones  y  la  autoridad  de  teólogos  ó  Santos  Padres,  sino  con 
el  testimonio  de  sociólogos  eminentes,  que  afirman  «que  el  descanso 
semanal,  lejos  de  disminuir  la  producción,  la  aumenta;»  porque  si  las 
máquinas,  con  tener  músculos  de  acero,  necesitan  reposo  para  comen- 
zar el  trabajo  con  nuevos  bríos,  de  igual  suerte  el  hombre  que  ha 
santificado  el  domingo  con  la  cesación  del  trabajo,  emprende  el  lunes 
sus  tareas  con  más  aliento,  resarciendo  con  creces  la  pérdida  del  día 
anterior.  Al  descanso  dominical  atribuye  Lord  Macaulay  el  progreso» 
riqueza  y  cultura  de  Inglaterra,  y  Julio  Simón  dice  que  «el  trabajo  sin 
descanso  es  la  muerte  del  cuerpo  y  la  muerte  del  alma;»  opiniones 
confirmadas  en  1882  por  el  Congreso  de  Higiene  celebrado  en  Gine- 
bra. Á  la  realización  de  este  pensamiento  se  encaminan  los  trabajos 
de  las  Ligas  establecidas  en  muchos  países  de  Europa  y  los  de  las 
Ligas  populares  del  Répos  du  Dimanche  en  la  vecina  República,  que 
ha  visto  coronados  sus  esfuerzos  con  la  ley  de  Marzo  del  año  pasado. 
Sírvanos  de  estímulo  el  ejemplo  de  las  naciones  cultas,  y  no  temamos 
sancionar  el  reposo  del  domingo  con  ima  lev\ 


La  Quinzaine.— 1.0  de  Mayo  de  1903.— París. 

Cómo  se  fundó  el  Imperio  alemán  (según  las  revelaciones  del  Gran 
Duque  Federico  de  Badén),  por  J.  Delaporte.— Los  57  millones  de  ha- 
bitantes que  componen  el  Imperio  sajón  están  distribuidos  en  ducados 
y  reinos  diferentes  que  debilitan  la  fusión  unitaria  del  mismo,  sienda 
combatida  además  por  las  ideas  socialistas,  cuyos  ataques  se  dirigen 
contra  su  sostén  más  prestigioso,  el  ejército.  Á  estas  dificultades  dé- 
bese añadir  la  reciente  enemistad  del  Gran  Duque  de  Badén,  origi- 
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nada  por  haber  permitido  éste  al  historiador  alemán  M.  Ottokar  Lo- 
renz  el  estudio  y  publicación  de  documentos  ignorados  sobre  la  fun- 
dación del  Imperio  en  Versalles,  y  que  favorecen  en  gran  manera  la 
acción  de  Federico  de  Badén  en  aquella  empresa,  restando,  por  con- 
siguiente, mucho  prestigio  á  las  iniciativas  de  Bismarck.  Guillermo  11 
ha  mostrado  su  descontento  negando  la  jefatura  del  XIV  cuerpo  de 
ejército  á  su  cuñado  Maximiliano  de  Badén,  hijo  del  Gran  Duque  Fe- 
derico. Compendiemos,  cuanto  nos  sea  posible,  artículo  tan  intere- 
sante. 

Al  día  siguiente  de  la  batalla  de  Sedán,  coriienzaron  las  negocia- 
ciones en  el  cuartel  general  del  Rey  de  Prusia,  con  el  fin  de  unificar 
-cuanto  fuera  posible  la  Alemania,  dando  la  jefatura  imperial  á  Gui- 
llermo; pero  aquí  comenzaron  las  dificultades,  porque  los  Estados  que 
contribuyeron  al  triunfo  exigían  compensaciones  á  sus  dispendios  y 
buscaban  únicamente  el  engrandecimiento  particular,  destruyendo  por 
completo  el  plan  del  Gran  Canciller  Bismarck.  Baviera  se  opuso,  no 
á  la  proclamación  de  Guillermo,  pero  sí  á  depender  de  Prusia  en 
algunos  asuntos,  como,  por  ejemplo,  en  establecer  los  futuros  trata- 
dos internacionales.  En  tal  coyuntura,  pensó  Bismarck  en  el  Gran 
Duque  Federico  de  Badén,  el  cual  fué  llamado  con  urgencia  á  Ver- 
salles,  encargándole  allanara  el  camino  á  la  tan  deseada  unión,  po- 
niendo á  servicio  de  Alemania  su  prestigio  y  talento  político.  De 
acuerdo  con  Bismarck,  indagó  el  pensamiento  del  Rey  Luis  de  Bavie- 
ra, que  estaba  irritado  contra  el  Canciller  por  los  trabajos  de  éste  en 
favor  de  los  otros  Estados;  pero  el  Canciller  estrechó  cuanto  pudo  las 
relaciones  con  los  principados  del  Sur  para  obligar  á  Baviera  á  acep- 
tar los  hechos  consumados,  como  se  realizó,  gracias  al  talento  político 
del  Gran  Duque,  que  pudo  contener  á  Bismarck  en  uno  de  sus  arre- 
batos, conviniendo  por  fin  los  ministros  de  Prusia  y  Baviera  en  las 
bases  siguientes:  Conservación  de  las  vías  de  comunicación  bávaras, 
autonomía  del  ejército  en  tiempo  de  paz,  participación  equitativa  en 
el  Consejo  federal.  Estas  concesiones  sembraron  el  descontento  entre 
todos  los  Príncipes,  incluso  el  Kronprinz,  que  censuró  acremente  la 
política  de  Bismarck;  mas  entonces,  el  Gran  Duque  calmó  los  ánimos, 
salvando  al  Canciller  de  un  fracaso  político  con  esta  sencilla  reflexión: 
«Que  después  de  todo,  una  nación  como  Baviera,  que  había  puesto  en 
la  balanza  el  peso  de  130.000  hombres,  tenía  derecho  á  vender  un  poco 
cara  su  cooperación  á  la  unidad  alemana.»  No  se  satisfacían,  sin  em- 
bargo, el  Gran  Duque  Federico  de  Badén  y  Bismarck  con  estas  con- 
diciones, sino  que  intentaron  persuadirá  los  ministros  de  Baviera  que 
su  Rey  Luis  debía  tomar  la  iniciativa  en  este  asunto  y  pedir  la  unifi- 
cación de  Alemania  y  ofrecer  al  Rey  de  Prusia  la  corona  imperial. 
Para  realizar  esta  conquista  política,  escribió  el  Gran  Duque  una 
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carta,  modelo  de  sagacidad,  encargando  el  asunto  al  fiel  Gelzer,  el 
cual,  después  de  entregar  la  carta  á  Luis  II  de  Baviera,  conferenció 
con  los  ministros,  resolvió  cuantas  dificultades  le  opusieron,  y  como 
encontrara  oposiciones  casi  insuperables,  utilizó  el  último  recurso, 
que  era  la  amenaza,  diciendo  «que  la  unión  se  haría  con  vosotros  ó  sin 
vosotros*,  amenaza  que  produjo  su  efecto,  pues  al  punto  entró  Baviera 
en  negociaciones,  enviando  al  efecto  un  ministro  para  continuarlas 
con  el  Canciller. 

El  Rey  Luis  entre  tanto  vagaba  en  la  incertidumbre,  porque  de 
un  lado  Austria  se  oponía  á  la  creación  del  imperio,  y  de  otro  las 
negociaciones  adelantaban  rápidamente;  en  tal  coyuntura  el  Rey  de 
Baviera  cometió  dos  faltas  políticas:  la  primera  quitar  al  embajador, 
conde  Bray,  y  la  segunda  reemplazarle  con  el  conde  Holstein,  des- 
conocedor de  las  emboscadas  de  la  política,  y  que  manifestó  á  Bis- 
marck  y  al  Gran  Duque  el  estado  de  ánimo  del  Rey  Luis,  que  pedi- 
ría la  corona  para  el  Rey  de  Prusia,  si  respetaba  su  dignidad  y  la  de 
su  lamilia.  En  fin,  cedió  el  Rey  bávaro  enviando  una  carta  á  Guiller- 
mo I,  en  la  que  decía  que  «el  Emperador  de  Alemania  será  para  mí 
desde  hoy  como  un  compatriota,»  á  la  cual  contestó  Guillermo  que  le 
sorprendía  la  carta  agradablemente  y  aceptaba  la  proposición,  puesto 
que  semejante  pensamiento  se  le  habían  significado  todos  los  príncipes 
alemanes.  El  Reichstag  aprobó  atropelladamente  un  proyecto  de  cons- 
titución, enviando  al  Rey  de  Prusia  una  comisión  dirigida  por  su  pre- 
sidente Simpson,  que  tué  recibida  fríamente  por  Guillermo  I,  preocu- 
pado por  la  hostilidad  á  la  unión,  del  Landtag  de  Munick;  á  pesar  de 
lo  cual  Guillermo  ordena  que  la  ceremonia  de  la  coronación  se  cele- 
bre el  18  de  Enero,  en  contra  de  la  opinión  de  Bismarck  y  del  Gran  Du- 
que, y  antes  de  terminar  la  enojosa  y  enmarañada  cuestión  del  título 
que  había  de  tomar,  pues  Bismarck  pretendía  que  Guillerm'^  se  llama- 
se Emperador  alemán,  mientras  que  Guillermo  y  el  Príncipe  imperial 
querian  denominarle  Emperador  de  Alemania.  El  día  17  hubo  Consejo, 
al  que  concurrieron  cinco  personas,  el  Emperador,  el  Príncipe  here- 
dero, Bismarck,  el  Gran  Duque  y  el  ministro  Bon  Schleinitz;  mas  á 
pesar  de  largas  discusiones,  no  convinieron  en  el  título  que  habían  de 
dar  al  siguiente  día  á  Guillermo,  que,  agitado,  golpeaba  el  suelo,  y  ha- 
biendo salido  á  la  ventana,  se  le  saltaron  las  lágrimas,  al  tiempo  que 
decía:  «H03-  es  el  día  más  malo  de  mi  vida,  siempre  que  no  sea  maña- 
na.» Luego  manifestó  deseos  de  prorrogar  la  proclamación,  y  como  se 
opusieran  sus  consejeros,  dijo  que  abdicaría  una  vez  hecha  la  paz. 

Al  día  siguiente  mandó  Guillermo  al  Gran  Duque  le  diera  pública- 
mente el  tratamiento  de  Emperador  de  Alemania  en  la  ceremonia  de 
la  proclamación;  pero  Bismarck  influía  con  toda  su  energía  y  astucia 
diplomática  en  el  ánimo  del  Gran  Duque  para  que  saludara  al  Rey  de 
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Prusia  con  el  nombre  de  Emperador  alemán,  viéndose  obligado  á  ce. 
der  únicamente  ante  el  mandato  expreso  de  su  Soberano.  ¿Cómo  sal- 
varía este  compromiso  Federico  de  Badén,  contentando  al  Emperador 
y  á  Bismarck?  Leída  el  acta  de  la  proclamación  en  la  gran  galería 
Luis  XIV  del  Palacio  de  Versalles,  seguida  de  la  alocución  real,  «to- 
cóme el  turno  para  desempeñar  mi  papel— dice  el  Gran  Duque  de  Ba- 
dén.—Me  acerqué  al  Emperador  y  solicité  permiso  para  invitar  á  los 
asistentes  á  pronunciar  un  ¡hoch!  en  honor  suyo.  Después  grité  con 
todas  mis  fuerzas  en  medio  de  la  silenciosa  y  atenta  asamblea:  «¡Viva 
Su  Majestad  Imperial  y  Real!  ¡Hoch  al  Emperá"dor  Guillermo!»  El  gri- 
to fué  repetido  seis  veces.  Y  recibidos  los  homenajes  del  Kronprinz,  de 
la  Milicia  y  altos  dignatarios  de  la  Corte,  se  dio  por  terminada  la 
creación  del  nuevo  Imperio  alemán.  Tres  días  después,  el  Landtag  de 
Baviera  aprobaba,  por  102  votos  contra  48,  la  convención  Bismarck- 
Bray.  «El  imperialismo  alemán,  nacido  en  los  palacios  de  los  Reyes  de 
Francia,  y  sin  duda  del  más  grande  de  ellos,  fué  producido,  como  las 
cosas  bellas,  con  el  dolor.  Ha  experimentado  las  disensiones,  los  con- 
flictos y  las  lágrimas.»  Así  se  expresa  elocuentemente  el  Gran  Duque 
al  terminar  su  Diario,  que  ha  servido  al  historiador  Lofenz  para  na- 
rrar este  gran  suceso  político,  quizá  el  más  notable  del  siglo  XIX. 


Btudes.— 20  de  Abril París. 


Las  Congregaciones,  la  Cámara  y  el  país,  por  Pablo  Dudon.— En 
estos  momentos,  cuando  consumada  la  iniquidad  de  expulsar  de  su 
patria  á  ciudadanos  pacíficos  por  el  delito  de  sostener  en  Francia  la 
fe  religiosa,  se  prepara  el  Gobierno  á  sellar  con  nuevos  actos  su  polí- 
tica de  persecución  contra  las  Congregaciones  de  mujeres  por  el 
mismo  delito  y  el  de  servir  á  los  enfermos  en  los  hospitales,  siente  el 
espíritu  la  necesidad  de  volver  los  ojos  á  las  causas  que  han  provo- 
cado esta  persecución  y  á  los  procedimientos  que  se  han  seguido 
hasta  aquí  para  llegar  al  estado  en  que  hoy  se  halla.  El  articulista 
presenta  en  resumen  substancioso  un  cuadro  de  las  vicisitudes  por 
que  ha  pasado  la  cuestión  de  las  Congregaciones,  fijándose  en  los 
orígenes  de  la  ley  Waldek-Rousseau,  y  en  las  interpretaciones  arbi- 
trarias de  que  ha  sido  objeto  después  bajo  el  Gobierno  de  Combes  en 
beneficio  de  la  masonería  imperante  en  la  Cámara  que  sólo  por  una 
ironía  sangrienta  puede  llamarse  representante  de  la  opinión  del 
país.  Como  prueba  fehaciente  señala  el  hecho  de  que,  de  los  once 
millones  de  electores  que  se  hallan  inscritos  en  las  listas  oficiales,  sólo 
dos  millones  y  medio  han  tomado  parte  á  favor  de  los  asalariados  de 
la  situación  presente.  ¿A  esto  se  llama  la  voluntad  de  la  nación?  Ade- 
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más,  al  consultar  el  Gobierno  á  los  Municipios  sobre  si  era  conveniente 
aplicar  la  ley  Waldek  á  los  Establecimientos  congregacionistas,  se 
sabe  que  de  los  1.871  consejos  municipales,  votaron  á  íavorde  ellos  1.147 
y  en  contra  147,  absteniéndose  de  dar  voto  179.  Los  datos  vienen  á 
probar  una  vez  más  la  gran  farsa  parlamentaria  que  hoy  se  está  veri- 
ficando en  Francia,  cuyas  consecuencias  ruinosas  hoy  se  preven  en 
todas  partes  por  los  hombres  que  conservan  algo  de  serenidad  en 
medio  de  las  desdichas  presentes. 


Revue  de  Pribourg.— Marzo-Abril  de  1903. 

M.  Brunetiére:  El  hombre  nuevo,  par  André  Bovet.— Dar  á  cono- 
cer, por  el  estudio  de  sus  discursos  y  escritos,  los  trámites  por  que  ha 
pasado  el  espíritu  del  insigne  escritor  francés  M.  Brunetiére  aproxi- 
mándose gradualmente  á  la  verdad,  hasta  su  completa  conversión  al 
catolicismo,  es  el  objeto  del  presente  artículo.  Antes  de  su  ida  á  Roma 
en  Noviembre  de  1894,  el  hombre  viejo  había  ya  adelantado  significa- 
tivas concesiones,  como  la  de  la  necesidad  absoluta  de  la  moral,  tanto 
para  restablecer  la  dignidad  del  individuo,  como  para  conservar  el 
orden  en  la  sociedad;  moral  que  en  el  concepto  de  M.  Brunetiére,  no 
había  de  ser  independiente,  sino  sólidamente  cimentada  en  la  meta- 
tísica  y  en  el  estudio  del  origen,  naturaleza  y  destino  del  hombre. 
Desgraciadamente,  no  le  daba  luz  su  sistema  filosófico  para  la  solución 
del  problema:  «La  metafísica,  decía,  es  la  infatigable  y  eterna  errante,» 
y  la  tristeza  se  apodera  de  su  alma,  buscando  consuelo  en  los  poemas 
del  desesperado  pesimismo.  La  audiencia  particular  que  León  Xin  le 
otorgó  en  18^4  constituye  verdadera  época  de  renacimiento  en  la  evo- 
lución religiosa  de  M.  Brunetiére,  y  empieza  en  él  lo  que  el  articulista 
llama  el  hombre  nuevo. 

Los  efectos  de  esta  visita  se  reflejan  en  sus  nuevas  declaraciones: 
«en  su  espíritu,  dice  él  mismo,  en  su  voluntad  y  en  todo  su  ser,  expe- 
rimenta un  no  sé  qué  firme  y  completo,  que  parece  significar  un  prin- 
cipio de  consistencia  y  de  armonía  vital,*  la  cual  no  habían  podido 
darle  ni  la  ciencia  en  general,  ni  las  ciencias  particulares.  Antes 
hablaba  de  moral  y  de  metafísica,  ahora  diserta  de  moral  y  religión, 
y  la  cristiana  le  presenta  visos  de  ser  el  fundamento  de  la  moral,  y 
entre  todas  las  religiones  cristianas,  la  que  más  atractivo  ejerce  sobre 
él  es  la  católica;  porque  en  ella  ve  el  gobierno,  condición,  imprescin- 
dible para  el  sostenimiento  de  toda  sociedad;  mientras  en  el  protes- 
tantismo, aparte  del  elemento  doctrinal  si  alguno  tiene,  descubre  las 
innumerables  sectas  que  son  consecuencia  lógica  de  la  falta  de  auto- 
ridad. En  favor  del  catolicismo  se  representa  á  la  imaginación  de 
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Brunetiére  la  gran  figura  de  León  XIII  que,  con  sus  sabias  y  admira- 
bles Encíclicas,  ha  sabido  conciliar  la  religión  católica  con  todas  las 
legítimas  exigencias  de  las  modernas  sociedades.  En  ella,  pues,  de- 
clara en  alta  voz  el  ilustre  pensador,  hay  más  «fecundidad  social  que 
en  el  protestantismo». 

Dado  este  primer  paso,  empieza  su  campaña  oratoria  pronunciando 
sus  Discursos  de  combate,  cuya  serie  inaugura  con  el  de  Besanzon  en 
Febrero  de  18%  acerca  del  Renacimiento  del  idealismo,  donde  com- 
bate el  positivismo  moderno  al  censurar  sus  manifestaciones  literarias 
llamadas  realismo  ó  naturalismo.  En  Noviembre  de  1898,  invitado  al 
octavo  Congreso  celebrado  en  Besanzon  por  la  «Juventud  católica 
Irancesa,»  pronuncia  en  él  su  segundo  discurso  sobre  la  Necesidad  de 
creer,  que  presenta  como  una  ley  inherente  á  la  naturaleza  humana, 
indestructible  é  imposible  de  desarraigar,  demostrándolo  con  la  his- 
toria misma  del  siglo  XIX,  que  ha  convertido  en  ídolos  de  su  adora- 
ción á  la  Ciencia,  al  Progreso  y  al  Arte,  y  con  la  observación  de 
Tocqueville,  según  el  cual  la  Revolución  francesa  ha  venido  á  ser 
«una  especie  de  religión  nueva,»  puesto  que  el  pueblo  ha  formado  un 
Evangelio  con  la  Declaración  de  los  Derechos  del  hombre  y  estable- 
cido un  nuevo  culto  en  honor  de  los  héroes  revolucionarios;  de  donde 
concluye  que  la  necesidad  de  creer  es  «el  fundamento  de  toda  la  mo- 
ral, de  toda  ciencia  y  de  toda  acción.»  En  la  sesión  anual  del  Circulo 
des  Francs-Bourgeois,  felicita  después  á  los  Hermanos  de  las  Escue- 
las cristianas  por  no  haber  separado  la  instrucción  de  la  educación, 
ni  ésta  de  la  religión,  animando  al  auditorio  á  contribuir  con  todas  las 
fuerzas  á  «hacer  católicos  todos  los  progresos  y  pensamientos  de  la 
sociedad.»  Lila,  por  ñn,  era  la  llamada  á  oir  de  labios  de  M.  Brunetiére 
su  profesión  pública  y  solemne  de  fe;  allí  inaugura  sus  conferencias 
con  la  titulada  Razones  actuales  de  creer,  las  cuales  divide  en  filosó- 
ficas, morales  ó  sociales,  é  históricas  6  críticas.  Los  motivos,  tanto 
internos  como  externos,  de  credibilidad  son  para  él  indubitables.  «Si 
alguno  deseare  saber  lo  que  yo  creo,  dice  M.  Brunetiére,  vaya  á  pre- 
guntarlo á  Roma,  y  allí  lo  aprenderá;»  palabras  sencillas,  pero  sufi- 
cientemente expresivas  de  la  definitiva  evolución  de  su  espíritu.  Cató- 
lico fervoroso  desde  entonces,  emplea  toda  su  vasta  erudición  y  saber 
en  defender  las  doctrinas  que  sinceramente  profesa,  dedicándose  á 
propagarlas  por  todas  las  naciones  de  Europa,  haciendo  el  oficio  de 
un  verdadero  apóstol.  Dios  sabrá  remunerar  á  una  de  las  glorias  más 
legítimas  del  catolicismo  en  los  tiempos  modernos  cuanto  trabaja  en 
favor  del  bien  y  de  la  verdad. 
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EXTRANJERO 

Roma.— Todo  cuanto  se  ha  dicho  respecto  á  supuestas  alteraciones 
de  salud  en  el  Papa  ha  resultado,  afortunadamente,  falso.  León  XIII 
no  ha  dejado  de  hacer  su  vida  normal  ni  un  solo  día,  y  desde  que  se 
hicieron  correr  alarmantes  noticias  de  su  estado,  no  sólo  ha  recibido 
en  solemne  audiencia  á  los  dos  Monarcas  más  poderosos  del  mundo  (el 
de  Ino^laterra  y  el  de  Alemania),  sino  que  sigue  concediendo  á  diario 
audiencias  á  los  fieles  del  Orbe  católico,  que  siguen  acudiendo  en  gran 
número  A  la  Ciudad  Eterna. 

—Las  indicadas  visitas  de  Eduardo  VTI  y  Guillermo  II  de  Alemania 
al  Papa  han  tenido  el  privilegio  de  excitar  la  bilis  de  la  prensa  impía 
de  todas  las  naciones.  La  visita  del  Emperador  alemán,  sobre  todo,  no 
la  han  podido  digerir,  por  las  circunstancias  especiales  de  que  quiso 
rodearla.  No  hay  que  olvidar  que  es  la  tercera  vez  que  el  Emperador 
Guillermo  visita  á  León  XIII  en  el  espacio  de  quince  años;  que  no  quiso 
recibir  ningún  obsequio  de  los  italianísimos  antes  de  la  última  visita  al 
Papa;  que  se  sometió,  y  desplegando  por  cierto  rara  ostentación,  á  las 
prescripciones  de  la  etiqueta  pontificia,  llevando  desde  Berlín  los  co- 
ches que  le  condujeron  al  Vaticano,  y  hasta  la  escolta  de  coraceros 
blancos,  todos  católicos,  y  que,  en  fin,  se  hizo  acompañar  del  Canci- 
ller Bulow,  para  que  todo  el  mundo  se  fijase  en  el  alcance  político  que 
deseaba  dar  á  la  entrevista. 

—Su  Santidad  el  Papa  ha  designado  especialmente  á  SS.  EE.  los 
Cardenales  Vannutelli,  Ferrata  y  Vives  para  dirigir  la  preparación 
del  Jubileo  de  1904,  con  el  cual  se  celebrará  el  Cincuentenario  de  la 
proclamación  del  dogma  de  la  Inmaculada  Concepción.  El  Jubileo  será 
solemnizado  con  un  Congreso  mariano  universal  y  una  Exposición  de 
Arte  mariano.  El  Círculo  de  la  himacolata  está  encargado  de  formar 
la  Comisión  ejecutiva  que  organizará  uno  y  otra.  Con  el  mismo  objeto 
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se  publicará  un  periódico,  del  que  será  director  Mons.  Radiiii  Tgdes- 
<:hi,  y  redactor  en  jefe  el  caballero  Grossi  Gondi.  Este  Cincuentenario 
tendrá  gran  brillantez.  Pío  IX  fué  elegido  por  Dios  para  glorificar  en 
la  tierra  á  la  Inmaculada  Concepción,  y  la  Inmaculada  Concepción 
llevará  á  León  XIII  multitudes  de  fieles.  El  Jubileo  empezará  el  8  de 
Diciembre  de  1903  y  terminará  en  8  de  Diciembre  de  1904. 

—Es  probable  que  el  Nuncio  Apostólico  en  Bruselas,  Mons.  Granito 
de  Belmonte,  que  pertenece  á  la  más  linajuda  aristocracia  de  Ñapóles, 
sea  designado  por  Su  Santidad  para  trasladarse  á  Londres,  con  objeto 
de  devolver  la  visita  al  Rey  Eduardo,  en  nombre  del  Soberano  Pontí- 
fice. Cuando  León  XIII  desempeñaba  la  Nunciatura  en  Bruselas,  fué 
también  designado  por  el  Papa  á  la  sazón  reinante  para  íelicitar  á  la 
Reina  Victoria  por  su  elevación  al  trono  de  la  Gran  Bretaña,  y  con 
motivo  de  tal  visita,  nació  la  amistad  que  ligó  ya  para  siempre  á  la 
Reina  Victoria  con  el  Cardenal  Pecci,  amistad  que  nunca  experimen- 
tó desmayos  y  á  la  que  puso  término  la  muerte  de  la  augusta  Reina  de 
la  Gran  Bretaña. 

—Por  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  recientemente 
publicado,  ha  ordenado  el  Papa  que  se  añada  á  las  Letanías  Laureta- 
nas  en  honor  de  María  Santísima,  invocada  con  el  nombre  del  Buen 
Consejo,  el  siguiente  versículo:  Mater  Boni  Consilii,  ora  pro  nobis, 
■que  se  recitará  después  del  versículo  Mater  admirabilis. 

Francia.— De  esta  ilustre  y  hoy  desventurada  Nación  sólo  podemos 
contar  calamidades.  Expulsados  ya  los  religiosos,  pronto  empezará  la 
campaña  contra  las  comunidades  de  mujeres.  Combes  está  resuelto  á 
llevar  las  cosas  hasta  el  último  extremo,  y  lo  mismo  da  que  le  expon- 
gan razones  contra  sus  proyectos,  como  que  no:  animado  de  espíritu 
verdaderamente  diabólico,  toda  oposición  le  exacerba  y  enfurece.  Lo 
reconocen  así  no  solamente  los  católicos,  sino  periódicos  como  Le 
Temps,  de  París,  republicano  él,  protestante  de  abolengo  y  casi  minis- 
terial de  Combes,  todo  lo  cual  presta  mayor  valor  á  sus  declaraciones. 
Dice  pues:  «El  día,  muy  próximo  ya,  en  que  Francia  no  tenga  misio- 
neros en  el  extremo  Oriente,  su  prestigio  y  su  influencia  habrán  sufri- 
do un  golpe  terrible.  Basta  para  convencerse  de  ello  observar  el  afán 
-con  que  tanto  Italia  como  Alemania  se  apresuran  á  suplantar  á  Francia 
■en  todas  las  misiones  orientales,  y  es  lástima  grande  que  M.  Delcassé 
no  pueda  convencer  á  sus  colegas  de  la  gravedad  del  peligro  y  de  la  im- 
portancia que  tiene  el  Vaticano  en  la  política  internacional.  Acabamos 
de  ver  las  atenciones  que  Guillermo  II  ha  tenido  para  con  León  XIII.  En 
tanto  que  Francia  se  aleja  del  Vaticano,  el  Emperador  alemán  estre- 
cha más  y  más  sus  relaciones  con  la  Santa  Sede.  En  tanto  que  Francia 
<>xpulsa  violentamente  á  los  religiosos,  Prusia  y  Baviera  se  aperciben 
Á  decretar  la  admisión  de  los  jesuítas  en  sus  respectivos  territorios. 
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En  el  asunto  de  las  Congregaciones,  Francia  será  la  única  perjudi- 
cada; pero  en  el  del  Aovis  ttominavit  y  en  el  de  la  presentación  pre- 
via, pretende  Combes  herir  de  muerte  los  derechos  del  Pontificado. 
La  primera  de  estas  cuestiones  preocupa  vivamente  á  León  XIII;  pero 
la  segunda  le  hiere  en  mitad  del  corazón.  La  Santa  Sede  no  transigirá 
en  modo  alguno.  Las  dos  últimas  circulares  de  Combes  dejan  ver  de' 
masiado  claras  las  intenciones  del  Gobierno  para  no  comprender  que 
el  Gabinete  francés  quiere  llevar  las  cosas  hasta  el  peor  de  los  extre- 
mos. Ciertos  espíritus,  nada  pesimistas  de  ordinario,  entrevén  ya  la 
posibilidad  de  una  ruptura  entre  Francia  y  la  Santa  Sede.  El  hecho 
sería  gravísimo.  Opinan  algunos  políticos  que  acaso  el  Papa  que  so- 
brevenga se  prestará  á  toda  suerte  de  concesiones;  y  este  es  un  criterio 
falso  y  sencillameníe  engaflaso.  Basta  decir  que  el  Gobierno  francés 
ha  llevado  las  cosas  hacia  un  terreno  tanto  peor  para  él,  cuanto  que  la 
resolución  de  la  Santa  Sede  es  irrevocable.» 

—Lo  bueno  es  que  tras  de  las  enormidades  cometidas  con  las  Con- 
gregaciones religiosas,  hiriendo,  en  nombre  de  la  libertad,  para  ma- 
yor escarnio,  los  sentimientos  no  ya  religiosos,  sino  de  honradez,  de  la 
nación  vecina,  han  dado  los  librepensadores  en  la  ñor  de  entrar  en  las 
iglesias  y  oponerse  abiertamente  á  la  predicación  de  la  divina  palabra. 

Y  en  verdad  que  tales  atropellos  son  bien  naturales:  ¿qué  va  á  hacer 
la  chusma  popular,  imbuida  eh  las  ideas  disolventes  que  se  predican 
oficialmente,  si  el  Gobierno  es  el  primero  que,  desoyendo  la  voz  de  la 
ra^ón  y  hasta  de  toda  conveniencia  política,  comete  tan  inauditas  ar- 
bitrariedades?  Pronto  se  verá  que  el  pueblo,  con  la  lógica  que  le  ca- 
racteriza, la  emprende  con  todos  los  que  algo  tienen  que  perder,  y  no 
serán  los  últimos  en  experimentar  sus  furores  los  mismos  que  hoy  le 
alientan  contra  la  Iglesia.  M.  Paul  de  Casaignac  escribe  á  este  propó- 
sito, en  su  periódico  U Aiitorité,  un  artículo  recomendando  á  los  ca- 
tólicos que  se  dejen  de  sillas  y  bastones  y  echen  mano  del  revólver 
para  escarmentar  con  brevedad  y  seguro  éxito  á  las  hordas  de  libre- 
pensadores. 

—Los  monárquicos  franceses  se  han  reunido  en  Lyón,  y  el  duque 
de  Luynes,  compañero  de  infancia  del  duque  de  Orleans,  ha  pronun- 
ciado un  discurso  que  ha  tenido  resonancia.  La  tesis  desarrollada  por 
el  de  Luynes  fué  que  el  restablecimiento  de  la  Monarquía  en  Francia 
es:  primero,  necesario;  segundo,  urgente,  y  tercero,  posible.  Al  desen- 
volver su  argumento  manifestó  la  necesidad  de  proteger  la  Iglesia,  la 
de  la  descentralización  y  la  de  las  mejoras  en  pro  de  la  clase  obrera. 
Créese  que,  dada  la  confianza  que  existe  entre  los  dos  duques,  el  de 
Luynes  estaría  de  acuerdo  con  el  de  Orleans  para  hacer  las  declara- 
ciones que  hizo,  lo  que  hace  suponer  que  el  último  parece  decidido  á 
la  vida  activa  de  aspirante  á  la  Corona  de  Francia^ 

12 


i/O  CRÓNICA  GENERAL 

•  Alemania.— Guillermo  II  debe  levantar  una  estatua  á  Combes,  el 
cual  ha  hecho  más  por  la  alemamsación  de  la  Alsacia  y  la  Lorena 
que  los  más  fervientes  germanófilos.  El  ilustre  presbítero  Wetterlé, 
miembro  del  partido  alsaciano-lorenés  y  diputado  en  el  Reichstag, 
ha  publicado  á  este  propósito  un  hermoso  artículo  que  ha  tenido  gran 
resonancia,  «Francia,  escribe  Wetterlé,  era  en  otro  tiempo  una  gran 
nación,  en  cuyo  seno  se  daban  la  mano  la  generosidad  y  la  gloria. 
¿Qué  resta  hoy  de  dicha  gloria  y  de  dicha  generosidad,  después  de 
haber  experimentado  los  crueles  asaltos  de  la  política  anticristiana 
que  la  esclaviza?  La  Hacienda  pública  es  un  caosj  el  Ejército  y  la 
Administración  van  paulatinamente  desorganizándose,  los  crímenes  y 
las  bancarrotas  financieras  están  á  la  orden  del  día;  la  industria  y  el 
comercio  desaparecen;  las  libertades,  á  tanta  costa  adquiridas,  son 
menospreciadas  por  el  Gobierno;  el  imperio  colonial,  creado  por  los 
misioneros  católicos,  empieza  á  desmoronarse,  y  sobre  todas  estas 
ruinas  dolorosas  álzase  el  imperio  de  algunas  medianías  ensoberbeci- 
das. La  religión  es  despreciada,  y  con  la  religión  que  se  va,  se  mar- 
chan también  la  prosperidad  nacional  y  el  prestigio  de  Francia  en  el 
extranjero.»  En  contraposición  á  este  párralb  sombrío,  escribe  este 
otro  dicho  ilustrado  presbítero  Wetterlé:  «Alemania  tiene  hoy  un  so- 
berana que  sabe  defender  con  éxito  las  prerrogativas  de  su  país  y  de  su 
Corona.  El  contraste  entre  la  prosperidad  creciente  de  Alemania  y  la 
decadencia  de  Francia  demuestra  la  utilidad  de  un  Gobierno  justo  y 
tolerante.  No  faltan  ciertamente,  entre  nosotros,  hombres  turbulentos 
que  quisieran  también  arrastrarnos  al  abismo  hacia  el  cual  se  preci- 
pita Francia;  pero  nuestro  Gobierno,  á  Dios  gracias,  sabe  resistir  á 
sus  deseos  y  levantar  una  barrera  infranqueable  contra  sus  locos  pro- 
pósitos. El  venerable  anciano  que  rige  los  destinos  de  la  Iglesia  ha 
estrechado  la  mano  leal  del  Emperador  de  Alemania,  y  este  acto  ha 
venido  á  simbolizar  la  unión  entre  el  mayor  poder  material  y  el  mayor 
poder  moral  de  nuestro  tiempo.»  Los  católicos  de  la  Alsacia-Lorena, 
franceses  no  hace  mucho  tiempo,  son  hoy  alemanes  entusiastas  y  sub- 
ditos fidelísimos  de  su  Emperador.  La  política  jacobina  va  produ- 
ciendo sus  naturales  efectos. 

—Varios  periódicos  alemanes  reproducen  un  artículo  oficioso,  en 
el  que  se  asegura  que  el  Emperador  y  su  Gobierno  encuéntranse  muy 
ofendidos  por  el  proceder  nada  correcto  de  Inglaterra,  la  cual,  lejos 
de  manifestar  su  reconocimiento  al  Gabinete  de  Berlín  por  haberse 
resistido  á  los  clamores  de  la  opinión  pública  alemana,  favorable  á  los 
boers,  nada  hace  para  encauzar  la  agitación  germanófoba.  Quéjase, 
además,  el  articulista  de  la  hostilidad  de  la  Gran  Bretaña  en  el  asunto 
del  ferrocarril  de  Bagdad,  y  reprocha  á  Eduardo  VII  el  hecho  de  haber 
ido,  antes  que  el  Emperador,  á  Roma  para  atenuar  el  efecto  de  la  visi- 
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ta  imperial.  Pasada  la  enfermedad  del  Rey  Eduardo,  el  Emperador, 
contraviniendo  á  la  etiqueta,  visitó  primero  al  Rey  de  la  Gran  Bretaña, 
el  cual  responde  á  tanta  amabilidad  visitando  al  Rey  de  Portugal,  á 
Víctor  Manuel  y  al  presidente  de  la  República  francesa,  y  dejando  que 
se  diga  que  no  piensa  por  ahora  ir  á  Berlín.  El  artículo  á  que  nos  refe- 
rimos termina  así:  «Ha  llegado  el  momento  de  alejarse  por  completo 
de  Inglaterra  y  de  hacerla  comprender  que  ha  pasado  el  tiempo  de 
las  cortesías  y  de  los  procedimientos  amistosos.» 

Austria-Hungría.— Un  diario  de  Praga  ha  hecho  el  recuento  de 
partidos,  grupos  y  grupitos  en  que  están  divididos  los  diputados  del 
Reichsrath  del  Imperio  austro-húngaro,  y  según  se  desprende  de  él, 
aquello  no  es  un  Parlamento,  sino  más  bien  un  mosaico;  de  donde  re- 
sulta que  cada  vez  que  se  trata  de  ventilar  algún  asunto  de  importan- 
cia sobrevienen  titubeos  y  convulsiones,  y  desde  luego  una  triste  infe- 
cundidad en  orden  á  las  determinaciones  que  el  bien  común  reclama. 
El  total  de  los  diputados  es  de  42?;  de  ellos,  192  se  llaman  del  partido 
eslavo  y  20)  del  alemán.  Aquéllos  están  subdivididos  en  quince  grupos 
y  éstos  en  trece;  y  como  la  diferencia  de  votos  es  tan  escasa  entre  uno 
y  otro  partido,  en  las  grandes  votaciones  los  que  deciden  la  victoria 
son  los  23  diputados  italianos  y  rumanos,  es  decir,  los  votos  de  los  gru- 
pos llamados  nacionalistas,  que  ni  por  su  número  ni  por  su  calidad 
tienen  importancia  alguna. 

—En  el  convento  de  benedictinos  de  Praga  acaba  de  morir,  muy 
joven  todavía,  un  sencillo  religioso,  conocido  por  el  nombre  de  «El 
Padre  Carlos».  Este  humilde  benedictino,  cuyas  virtudes  eran  la  admi- 
ración de  la  ciudad,  se  llamó  en  el  mundo  Príncipe  Eduardo  de  Scho- 
cuburg-Hozstenstein,  hijo  segundo  del  antiguo  vicepresidente  de  la 
Cámara  de  Señores  de  Austria.  Hace  diez  años,  el  Príncipe  mandaba 
un  escuadrón  del  13."  regimiento  de  Huíanos.  Su  ingreso  en  el  con- 
vento causó  extraordinaria  sensación.  Cierto  día,  durante  las  manio- 
bras de  Galitzia,  reunió  á  los  oficiales  del  escuadrón,  despidióse  de 
todos  cariñosamente,  montó  á  caballo  y  á  galope  tendido  se  dirigió  á 
un  convento  cercano,  donde  trocó  el  brillante  uniforme  por  el  burdo 
sayal. 

Inglaterra.— La  contienda  siete  veces  secular  entre  Inglaterra  é 
Irlanda  por  la  temerosa  cuestión  agraria,  causa  de  tantos  y  tan  enor- 
mes crímenes,  va  á  verse  resuelta  felizmente  dentro  de  poco,  según 
indicábamos  en  nuestro  número  anterior.  El  bilí  agrario  que  presenta 
el  Ministro  Wyndham  se  endereza  á  otorgar  las  tierras  á  sus  actuales 
cultivadores.  Esta  reforma  es  casi  la  misma  que  en  1885  defendió 
Gladstone,  y  constituye  una  operación  gigantesca,  revolucionaria  y 
atrevida,  si  las  hay,  pues  es  la  transferencia  de  la  propiedad  rústica  de 
los  land-hrds  ó  terratenientes  á  los  colonos,  con  la  ayuda  y  bajo  la 
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salvaguardia  del  Estado  inglés,  que  se  reserva  un  canon  muy  mo- 
derado. 

He  ahí  un  ejemplo  en  el  cual  deben  inspirarse  los  Gobiernos  de 
aquellos  países  que  también  tienen  ante  sí  problemas  de  no  menor 
magnitud.  Aunque  no  todos  pueden  permitirse  el  lujo  de  regalar  408 
millones  de  pesetas  á  los  colonos  de  unas  tierras  y  de  crear  una  deuda 
tan  importante  como  la  que  ahora  echarán  sobre  sí  los  ingleses,  tie- 
nen, por  lo  menos,  el  deber  de  estudiar  á  fondo  las  cuestiones  para 
ver  de  solucionarlas  en  la  forma  posible. 

Turquía.— Aunque  se  ha  conseguido  restablecer 'el  orden  en  Saló- 
nica, los  dinamiteros  por  lo  visto  no  desisten  de  sus  propósitos  de  re- 
ducir á  escombros  la  ciudad,  pues,  según  despachos  de  reciente  fecha, 
la  policía  ha  dado  con  un  depósito  de  mil  libras  de  dinamita.  Ni  se  con- 
tentan con  atentar  contra  dicha  ciudad:  desde  Atenas  telegrafían 
también  que  en  una  bodega  de  esta  capital,  perteneciente  á  un  búlga- 
ro, hermano  de  otro  que  fué  muerto  recientemente  en  Salónica,  ha 
encontrado  la  policía  nueve  bombas.  En  Atenas  han  sido  reducidos  á 
prisión  siete  individuos  de  dicha  nacionalidad,  y  veinte  más  en  otras 
ciudades.  Son  un  misterio  para  nosotros  los  móviles  de  tan  monstruo- 
sos crímenes:  siglos  ha  que  el  descontento  y  el  malestar  existen  en  una 
buena  parte  del  imperio  turco;  lo  que  no  se  explica  es  que  las  manifes- 
taciones de  ese  descontento  en  su  período  álgido  coincidan  con  las  re- 
formas con  que  se  les  trata  de  favorecer. 

Marruecos.— Durante  la  primera  parte  de  la  quincena  lo  ha  invadi- 
do todo  el  más  negro  pesimismo  respecto  á  la  situación  de  este  impe- 
rio; en  cambio,  estos  últimos  días  se  supone  que  se  ha  efectuado  un 
gran  movimiento  de  simpatía  hacia  la  causa  del  sultán,  el  cual  se  dice 
que  dominará  muy  pronto  la  situación,  devolviendo  á  sus  subditos  la 
paz  y  tranquilidad  de  que  carecen.  Creemos  que  hay  exageración  en 
lo  uno  y  en  lo  otro;  quiérese  decir,  que  ni  antes  había  motivos  para  dar 
por  perdida  la  causa  del  Emperador,  ni  ahora  para  suponer  anulado 
al  Roguí.  Es  posible  que  los  optimismos  nazcan  de  que  se  ha  repartido 
mucho  oro  no  sólo  entre  los  leales  sino  también  entre  los  sublevados, 
que  por  de  pronto  simulan  una  adhesión  que  no  será  muy  duradera. 
De  hechos  que  sirvan  de  fundamento  á  los  optimismos  presentes  sólo 
se  registra  la  liberación  de  Tetuán  del  cerco  en  que  le  tenían  los  su- 
blevados. Se  ha  dicho  también  que  Taza  ha  caído  en  poder  de  los  lea- 
les, pero  se  ha  desmentido  esta  noticia. 

América.— Han  ocurrido  graves  desórdenes  en  \'alparaíso  con  mo- 
tivo de  la  huelga  de  los  cargadores  de  los  muelles,  los  cuales  incen- 
diaron el  hotel  de  la  Compañía  Sudamericana  de  Navegación  y  los  al- 
macenes del  muelle,  asaltando  además  el  edificio  del  Monte  de  Piedad. 
.Sin  duda  los  marineros  no  quisieron  hacer  causa  común  con  los  huel- 
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guistas,  y  de  ahí  resultó  un  choque  sangriento  entre  ellos;  y  habiéndo- 
se visto  que  era  impotente  la  policía  para  restablecer  el  orden,  se  de- 
claró el  estado  de  sitio,  con  que  intervino  la  tropa.  Se  dice  que  el  nú- 
mero de  víctimas  asciende  á  40  muertos  v  200  heridos. 
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Ya  están  abiertas  las  Cortes,  y  ahí  van  cerca  de  un  millar  de  cons- 
picuos españoles,  en  calidad  de  padres  y  abuelos  de  la  Patria,  resuel- 
tos á  labrar  la  felicidad  de  la  misma.  ;Lo  lograrán?  Por  de  pronto,  el 
Sr.  Silvela,  en  su  discurso  á  las  mayorías,  ha  declarado  (¡ganas  de 
perder  el  tiempo  en  declaraciones  inútiles,  además  de  escandalosas!) 
que  él  ha  sido  y  es  liberal  impenitente,  y  partidario  de  la  libertad  de 
conciencia,  de  pensamiento,  de  asociación,  de  enseñanza,  y  de  todo, 
en  fin,  lo  que  constituye  la  cultura  moderna.  Sin  que  se  nos  alcance  la 
relación  que  pueda  haber  entre  el  liberalismo  y  la  cultura,  ni  antigua 
ni  moderna,  cabe  preguntar:  ¿Está  resuelto  el  Gobierno  á  traducir  en 
leyes  el  liberalismo  de  que  blasona?  Pues  nosotros,  que  con  alma  y 
vida  abominamos  de  todas  esas  libertades  de  perdición,  estamos  á  dos 
dedos  de  aplaudir  al  Sr.  Silvela  su  desdichada  gracia.  ¿Por  qué?  Por- 
que la  libertad  de  conciencia  es  de  las  que  no  se  piden  ni  se  conceden: 
se  la  toma  cada  cual,  si  le  viene  en  gana,  y  allá  él;  respecto  á  la  de  pen- 
samiento, ya  no  es  libertad  la  que  padecemos,  es  licencia  y  desenfreno; 
pues  no  sólo  piensa  cada  uno  lo  que  quiere  (si  es  que  gasta  ese  lujo,  al 
alcance  de  pocos),  sino  que  algunos  manifiestan  sus  pensamientos  y  de- 
seos hasta  con  respingos  y  relinchos,  no  muy  en  armonía  con  la  cul- 
tura de  que  alardean.  ¿Y  qué  decir  de  la  de  asociación?  Para  el  mal  es 
amplísima,  de  hecho;  no  se  pongan,  pues,  cortapisas  á  los  que  quieren 
asociarse  para  el  bien.  Cuanto  á  la  de  enseñanza,  ni  que  decir  tiene. 
¿Quién  duda  que  es  preferible  cumplida  y  absoluta  libertad  al  despo- 
tismo inicuo  que  el  Estado  está  ejerciendo  sobre  ella?  ¿Cómo  tolerar 
que  un  Estado  que  tiene  en  tan  vergonzoso  abandono  su  enseñanza, 
empezando  por  las  escuelas  públicas  de  la  corte,  pretenda  ejercer  su 
tutela  sobre  la  enseñanza  libre?  Vengan,  pues,  leyes  en  armonía  con 
la  libertad:  ya  que  la  hay  para  todo  lo  malo,  y  nadie  sueña  siquiera  en 
enfrenarla  y  dirigirla  convenientemente,  ¡abajo  despotismos  enmas- 
carados y  viva  la  libertad  para  el  bien!  Pero  nos  tememos  que  nues- 
tros celosísimos  padres  y  abuelos  se  pasen  tan  lindamente  el  tiempo  en 
dimes  y  diretes,  en  cantar  á  porfía  el  Hiuino  de  Riego,  y  en  la  puja 
de  liberalismo  conque  desde  hace  algún  tiempo  nos  entretienen;  aun 
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reconociendo,  como  reconocemos  gustosos,  en  muchos  de  ellos  vehe- 
mentes deseos  de  hacer  algo  que  redunde  en  beneficio  de  la  Nación. 

—Nada  decimos  de  las  elecciones  senatoriales,  que  se  efectuaron 
el  día  10,  porque  su  resultado  era  de  antemano  conocido:  el  Gobierno 
ha  tenido  inmensa  mayoría.  Las  provincias  eclesiásticas  han  nombra- 
do senadores  á  los  Prelados  que  á  continuación  se  expresan:  Burgos, 
al  señor  Obispo  de  Osma;  Granada,  al  de  Guadix;  Toledo,  al  de  Ma- 
drid; Tarragona,  al  de  Vich;  Santiago,  al  de  Tuy;  Valencia,  al  de  Me- 
norca; Sevilla,  al  de  Canarias;  Valladolid,  al  de  Salamanca,  y  Zarago- 
za, al  de  Jaca.  El  señor  General  Azcárraga  ha  sido  nombrado  presi- 
dente del  Senado. 

—Está  en  la  conciencia  de  todos  que  la  vida  de  las  actuales  Cortes 
no  será  larga,  pero,  en  cambio,  sí  muy  accidentada:  la  razón  es  por- 
que, además  de  ser  escasa  la  mayoría  conque  el  Gobierno  cuenta  en 
el  Congreso,  hay  en  ella  poca  cohesión,  por  la  diversidad  de  tenden- 
cias que  la  animan  (silvelistas,  mauristas,  villaverdistas,  etc.),  y  por  la 
independencia  de  que,  según  se  dice,  alardean.  La  escasa  interven- 
ción del  Gobierno  en  las  elecciones,  se  dice,  ha  hecho  que  la  mayoría 
actual  no  deba  sus  actas  al  favor  oficial,  sino  á  la  fuerza  con  que  ellos 
contaban  en  los  distritos:  son,  pues,  independientes  en  el  ser,  y  lo  se- 
rán en  el  obrar.  Hay  algo,  muy  poco,  de  verdad  en  esto;  pero  malo 
será  que  ellos  se  lo  figuren.  Se  dan,  sin  embargo,  casos;  y  por  lo  mismo 
que  todo  el  mundo  tepie  (ó  espera,  según  los  gustos)  que  se  disuelva  la 
mayoría  en  breve,  pudiera  ocurrir  que  diera  ejemplo  de  unión,  aun- 
que no  sea  más  que  por  desmentir  á  sus  adversarios  y  á  todos  los  pro- 
fetas de  mal  agüero,  ya  que  no  por  otros  más  altos  intereses.  Buena 
ocasión  se  le  ofrece  al  Sr.  Villaverde,  nombrado  presidente  del  Con- 
greso, para  trabajar  en  ese  sentido,  borrando  así  el  mal  efecto  produ- 
cido por  su  salida  del  Ministerio,  con  no  escaso  quebranto  de  la  disci- 
plina en  las  filas  ministeriales. 

Del  discurso  de  la  Corona  y  de  los  proyectos  del  Gobierno,  mejor 
es  no  decir  palabra:  así  como  así,  no  hay  Ministerio  que  no  se  propon- 
ga arreglar  el  mundo  con  sus  islas  adyacentes;  pero  viene  después  el 
tiempo  con  tantas  rebajas,  que  es  preferible  no  hacer  concebir  espe- 
ranzas, si  en  su  mayor  parte  han  de  salir  fallidas.  Esperemos,  pues, 
que  el  tiempo  dirá  lo  que  vayan  dando  de  sí  los  trabajos  parlamen- 
tarios. 

—La  minoría  liberal  ha  estado  á  punto  de  experimentar  una  dis- 
gregación que  la  hubiera  inutilizado  para  mucho  tiempo.  La  causa  de 
la  divergencia  era  la  siguiente:  ¿Debían  reunirse  separadamente  los 
Diputados  y  Senadores  del  partido,  ó  era  más  conveniente  celebrar 
una  sola  reunión,  á  la  que  habían  de  concurrir  unos  y  otros?  El  señor 
Montero  Ríos  estaba  por  lo  primero,  y  el  Directorio  del  partido  por  lo 
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segundo.  Al  fin  cedió  el  Sr.  Montero,  y  se  convino  en  que  éste  diri- 
giese la  minoría  liberal  en  el  Senado,  y  que  el  Marqués  de  la  Vega 
de  Armijo  hiciera  lo  propio  con  la  del  Congreso.  La  cuestión  de  la 
jefatura  nadie  se  atreve  á  abordarla,  porque  todos  saben  que  no  hay 
unanimidad,  y  si  se  pusiera  á  votación  punto  tan  delicado  saldrían 
á  la  superficie  la  diversidad  de  criterios  que  nadie  pone  en  duda. 
Parece  ser  que  las  declaraciones  acentuadamente  democráticas  del 
Sr.  Montero  Ríos  en  la  última  reunión  de  Diputados  y  Senadores  han 
satisfecho  á  los  Sres.  Canalejas  y  López  Domínguez,  los  cuales  se 
inclinan  á  ingresar  de  nuevo  con  sus  mermadas  huestes  en  el  partido 
liberal.  Si  esto  sucede,  habrá  un  aspirante  más  á  la  jefatura:  el  señor 
Canalejas. 

—Acaba  de  formarse  una  Liga  católica  en  Zaragoza,  cuyos  fines 
serán  procurar  la  unión  de  los  católicos  y  defender  los  intereses  de  la 
Religión  y  de  la  Patria,  luchando  para  ello  en  todos  los  órdenes  y 
esferas  de  la  vida  social.  La  Junta  directiva  visitó  al  Arzobispo  para 
darle  cuenta  oficial  y  pedirle  su  bendición.  El  Obispo  le  felicitó  por 
su  organización,  haciendo  notar  la  necesidad  de  la  unión  de  los  cató- 
licos de  una  misma  historia  y  de  un  mismo  espíritu,  siguiendo  las  ins- 
piraciones de  la  Iglesia.  Agregó  que  la  Liga  católica  debe  proceder 
con  espíritu  amplio,  admitiendo  en  su  seno  á  cuantos  elementos  quie- 
ran cooperar  al  triunfo,  olvidando  diferencias  de  criterio,  ligados 
todos  en  la  defensa  de  los  ideales  de  la  Iglesia.  Estimuló  á  la  Liga 
para  que  desde  luego  comenzara  sus  trabajos  en  la  próxima  lucha  de 
las  elecciones  de  concejales  «como  preparación  para  mayores  y  más 
difíciles  empresas».  Terminó  su  discurso  con  estas  palabras:  «Es  hora, 
señores,  de  trabajar  más  que  de  hablar.» 

—Las  solicitudes  de  los  alumnos  de  Medicina  pidiendo  la  deroga- 
ción de  la  Real  orden  de  25  de  Abril  último  han  surtido  su  electo, 
y  la  Gaceta  publica  una  Real  orden  cuya  parte  dispositiva  dice  así: 
«1."  Que  los  alumnos  oficiales  que  no  aspiren  al  examen  de  las  espe- 
cialidades médicas  queden  exentos  del  pago  de  los  derechos  acadé- 
micos, y  los  alumnos  de  enseñanza  no  oficial  que  estén  en  el  mismo 
caso  queden  dispensados  del  pago  de  los  derechos  de  matrícula  y  de 
los  académicos.  Y  2."  Que  se  efectúe  la  devolución  á  los  interesados 
de  los  derechos  que  se  hayan  abonado  y  cuya  dispensa  de  pago  se 
ordena  en  el  número  anterior.» 

—Mediante  circular  de  la  subsecretaría  del  ministerio  de  Instruc- 
ción pública  dirigida  á  los  rectores  de  las  Universidades,  se  ha  dis^ 
puesto:  1."  Que  los  exámenes  de  asignaturas  de  toda  clase  de  estable- 
cimientos oficiales,  los  tribunales  calificarán  á  cada  alumno  con  la 
nota  que  en  conciencia  merezca,  y  al  final  de  cada  sesión  se  entregará 
á  cada  examinado  su  papeleta  de  examen,  en  la  que  se  consignará  la 
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calificación  obtenida,  dando  íe  de  la  misma,  con  referencia  allibro  de 
actas,  el  secretario  del  tribunal  para  los  alumnos  no  oficiales,  y  el  ca- 
tedrático de  la  asignatura  para  los  oficiales.  2.°  Terminados  los  exá- 
menes de  enseñanza  oficial,  el  catedrático  de  la  asignatura  formará  la 
lista  de  los  alumnos  sobresalientes  que  á  su  juicio  merezcan  matrícu- 
la de  honor,  en  la  proporción  fijada  por  el  reglamento  de  exámenes 
vigente,  y  esta  lista  se  expondrá  al  público  en  cuadro  de  honor.  Lo 
mismo  harán  los  tribunales  de  examen  con  los  alumnos  no  oficiales 
una  vez  terminados  los  exámenes  de  esta  clase. 

—Leemos  en  un  diario  de  la  corte:  «Pronto  será_un  hecho  la  cons- 
trucción de  un  ferrocarril  eléctrico  desde  Porrino  á  Mondariz.  Hace 
pocos  días  estuvieron  ingenieros  extranjeros  reconociendo  el  trazado 
y  estudiando  la  construcción.  Han  sido  enviados  por  una  poderosa 
Sociedad  norteamericana,  la  cual,  en  unión  del  concesionario,  apor- 
tan el  capital  necesario  para  el  objeto.  Este  último  forma  parte  de  un 
importante  grupo  de  capitalistas  catalanes.  Dicho  ferrocarril  partirá 
de  Porrino,  cuyo  enlace  con  la  Compañía  de  Orense  á  Vigo  se  efec- 
tuará en  el  mismo  andén,  facilitando  de  este  modo  el  trasbordo  de 
viajeros  y  mercancías,  pasará  por  Puenteareas  y  el  balneario  de  Mon- 
dariz y  termina  en  el  pueblo  del  mismo  nombre;  hará  servicios  de  tre- 
nes rápidos  que  sólo  pararán  de  estación  á  estación,  y  de  trenes-tran- 
vías que  pararán  en  cualquier  sitio  del  trazado  que  lo  solicite  el  via- 
jero. Tomará  la  fuerza  del  Xabriñana  y  de  una  instalación  auxiliar  de 
gas  pobre.  Los  trenes  rápidos  de  viajeros  serán  lujosos,  teniendo  el 
propósito  la  nueva  Sociedad  de  adquirir  algunos  coches  de  la  Com- 
pañía Pullman,  de  las  Estados  Unidos.» 
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CRISIS   DEL   AÑO    1798 


¡PENAS  hubo  caído  en  21  de  Enero  de  1793  la  cabeza  de 
Luis  XV'I,  intimó  el  Ministerio  inglés  al  Embajador  de 
Francia,  Chauvelin,  que  saliera  de  Londres.  A  la  misma 
hora  del  día  l.°de  Febrero,  en  que  Pitt  recomendaba  en  West- 
minster  el  mensaje  del  Rey,  relativo  al  aumento  del  Ejército  y  de 
la  Armada,  la  Convención  decretaba  la  declaración  de  guerra  á 
Inglaterra;  el  día  12,  la  Cámara  de  los  Comunes,  á  propuesta  de 
Pitt,  decretó  también  la  guerra,  asegurando  al  Rey  que  la  Cámara 
y  la  Nación  "se  unirían  para  mantener  el  honor  de  su  corona  y 
vengar  los  derechos  de  su  pueblo,  creando  un  baluarte  indestruc- 
tible contra  los  principios  que  ponían  en  peligro  la  tranquilidad  de 
las  Naciones,  en  un  momento  en  que  se  veían  amenazados  los  más 
sagrados  bienes  de  la  Nación  inglesa,  como  eran  su  ley,  su  liber- 
tad y  su  Religión-'  (2).  No  fueron  mu}'  propicios  para  Inglaterra  los 
comienzos  de  la  guerra,  pues  á  pesar  de  haberse  apoderado  en  bre- 
ve tiempo  de  las  mejores  colonias  francesas,  la  táctica  inglesa  en 
el  continente  europeo,  lo  que  más  á  la  sazón  le  importaba,  fracasó 
completamente.  Los  ingleses  no  conquistaron  á  Dunquerque,  ni 
pudieron  conservar  á  Tolón;  en  el  verano  de  1794,  Bélgica,  y  en 
Enero  del  año  siguiente  Holanda,  pasaron  al  poder  de  Francia,  y 
la  empresa  intentada  contra  Quiberón  terminó  desgraciadamente 
para  Inglaterra. 

La  delicada  situación  de  Europa  y  los  peligros  que  podían  correr 


(1)  Véase  el  volumen  LXI,  pág.  7. 

(2)  Recueil  des  discours  prononcés    ate   Parletitent   d'An^it  icn  e  p.ii 
H .  PiU,  par  Jussieu.— París,  1819,  tomo  IV,  pág.  289. 
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los  intereses  de  la  Gran  Bretaña,  hubieran  debido  sugerir  á  esta 
Nación  grandísima  prudencia  en  lo  referente  á  Irlanda.  Guillermo 
Pitt,  uno  de  los  hombres  de  Estado  más  sagaces  de  la  época  con- 
temporánea, y  que  á  la  sazón  dirigía  la  política  inglesa,  no  podía 
menos  de  sentirse  preocupado  por  la  indecisa  situación  de  la  isla, 
y  mientras  en  el  continente  levantaba  dificultades  á  las  nuevas 
ideas  de  Francia,  no  perdía  de  vista  un  solo  momento  los  asuntos 
de  la  verde  Erín.  Aunque  políticamente  enemigo  de  las  ideas  de 
Fox,  jefe  del  partido  isjhig  ó  liberal,  que  había  inscrito  en  su  pro- 
grama la  emancipación  de  Irlanda,  era  Pitt  hombi^e  de  ideas  muy 
amplias  y  muy  adelantadas  á  las  de  su  siglo.  Su  torysmo  estaba 
injertado  con  una  buena  dosis  de  radicalismo  primitivo,  y  hallá- 
base personalmente  dispuesto  á  dar  á  Irlanda  un  régimen  benigno 
y  concederle  las  libertades  que  justamente  reclamaba,  y  aunque 
á  fuer  de  jefe  del  partido  tory  ó  conservador,  no  juzgó  conveniente 
aparecer  como  inspirador  ó  promovedor  de  estas  reformas,  no 
ocultaba  en  la  conversación  sus  convicciones  sobre  este  punto.  En 
una  entrevista  con  Grattan,  le  hizo  esta  declaración:  "No  puedo 
estampar  en  mi  programa  la  emancipación  de  Irlanda;  pero  os 
puedo  asegurar  que  no  me  opondré  á  ella  en  el  supuesto  de  que  se 
hiciese  una  presión  suficiente  sobre  mí."  Y  á  fin  de  demostrar  que 
hablaba  con  sinceridad,  preparó  él  mismo  el  terreno  para  que  los 
irlandeses  se  decidiesen  á  pedirla  por  las  vías  legales.  Era  enton- 
ces Virrey  de  Irlanda  lord  Westmoreland,  protestante  fanático  y 
partidario  cerrado  de  la  supremacía  protestante,  y  á  fines  del 
año  1794  fué  declarado  cesante  y  sustituido  por  lord  Fitzwilliam, 
un  gran  señor  'whig  y  antiguo  amigo  de  Fox.  Este  nombramiento 
tenía  grandísima  importancia  y  significación,  pues  la  hidalguía  del 
nuevo  Virrey  y  sus  ideas  conciliadoras  sobre  la  cuestión  irlandesa 
eran  proverbiales,  y  además  tenía  instrucciones  verbales  del  mis- 
mo Pitt  para  que  no  pusiese  obstáculos  si  los  irlandeses  pedían  la 
emancipación. 

El  4  de  Enero  de  1795^  hizo  Fitzwilliam  su  entrada  triunfal  en 
Dublín  en  medio  del  delirio  universal,  é  inmediatamente  las  súpli- 
cas y  las  peticiones  en  favor  de  la  emancipación  afiuyeron  por  mi- 
llares, y  la  misma  mayoría  protestante  del  Parlamento  de  Dublín 
hizo  un  acto  de  equidad  tomándolas  en  consideración.  Por  una 
votación  ca£,i  unánime,  pues  no  hubo  más  que  tres  votos  en  contra, 
permitió  la  Cámara  á  Grattan  elaborar  un  proyecto  de  ley  en  este 
sentido;  Grattan  lo  redactó,  teniendo  por  colaborador  al  mismo 
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Virrey,  é  Irlanda  pudo  creer  llegado  el  momento  de  ver  rotas  las 
cadenas  de  su  esclavitud.  Con  la  emancipación  y  la  reforma  elec- 
toral hubieran  quedado  satisfechos  hasta  los  partidos  más  avanza- 
dos, pues  los  mismos  revolucionarios  declaraban  que  con  estas 
concesiones  harían  la  paz  con  Inglaterra.  Jamás  las  esperanzas  de 
los  irlandeses  habían  tenido  más  sólido  fundamento.  Un  mes  ape- 
nas llevaba  desempeñando  su  cargo,  cuando  cre\'ó  ver  el  Virre}' 
un  cambio  de  orientación  en  el  Ministerio  de  Londres:  Pitt,  que 
poco  antes  le  había  alentado  para  que  entrase  en  este  camino, 
luego,  sin  causa  aparente,  ponía  objeciones  á  cada  paso,  y  Fitz- 
william,  para  conocer  la  clave  de  este  misterio,  entabló  una  corres- 
pondencia muy  activa  con  el  Duque  de  Portland,  Secretario  del 
Ministerio  de  Estado.  Fitzwilliam  era  demasiado  inteligente  para 
no  comprender  en  seguida  que  las  ideas  del  primer  Ministro  habían 
cambiado  por  completo,  y  como  creyó  advertir  que  haría  cosa  grata 
al  Rey  mudando  él  mismo  de  política,  en  un  momento  de  indigna- 
ción contestó  al  Duque  diciendo:  -Que  no  contasen  con  él  si  se  tra- 
taba de  pegar  fuego  á  los  cuatro  puntos  cardinales  de  la  isla,  y  que 
si  el  Ministerio  quería  retroceder,  solamente  la  fuerza  de  las  armas 
podría  contener  á  las  poblaciones."  Los  acontecimientos  dieron 
razón  al  Virrey;  pero  éste  fué  declarado  cesante  el  19  de  Marzo 
del  mismo  año,  3'  el  día  de  su  salida  para  Inglaterra  fué  de  duelo 
universal  para  Irlanda. 

¿Qué  había  sucedido?  Jorge  IIÍ,  á  pesar  de  las  súplicas  de  Pitt, 
le  había  declarado  que  su  conciencia  no  le  permitía  conceder  la 
emancipación  de  sus  subditos  católicos,  y  que  toda  insistencia  so- 
bre este  punto  era  absolutamente  inútil,  Pitt  se  inclinó  ante  la  vo- 
luntad del  Soberano,  llamó  á  Fitzwilliam  y  le  dio  como  sucesor  al 
Marqués  de  Camden.  Y  ésta  fué  acaso  una  de  las  ma3'ores  torpe- 
zas que  pudo  cometer  el  Ministro  inglés.  En  vez  de  enviará  Irlan- 
da á  un  hombre  de  ideas  moderadas  y  prudentes,  envió  á  Camden, 
protestante  fanático,  y  como  tal,  enemigo  de  los  irlandeses  católi- 
cos, el  cual  desde  los  primeros  días  se  entregó  en  manos  de  unos 
pocos  participantes  de  sus  opiniones,  y  tomaron  juntos  medidas 
tan  arbitrarias,  que  contribuyeron  á  fomentar  la  guerra  civil. 
Volvieron  á  fundarse  varias  Sociedades  secretas,  entre  las  cuajes 
fué  la  más  concurrida  la  del  Dcfcnderisíu:  la  juventud  acudió  á 
ellas  con  ardor,  y  en  ellas  se  manifestaba  odio  tanto  más  intenso 
contra  Inglaterra,  cuanto  más  cruel  había  sido  el  desengaño.  Se 
reanudó  la  persecución  de  los  católicos;  los  incendios,  las  arbitra- 
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riedades,  el  desprecio  al  pueblo,  las  torturas,  todo  el  antiguo  siste- 
ma de  vejaciones  volvió  á  estar  á  la  orden  del  día:  en  un  mes  ha- 
bía retrocedido  Irlanda  dos  siglos.  Todo  irlandés  convencido  de 
conspirador  era  condenado  al  cadalso,  y  Wolfe  Tone,  para  evitar 
la  horca,  huyó  á  América,  de  donde  pudo  volver  á  Europa  para 
alistarse  en  el  ejército  francés.  Este  era  el  momento  oportuno  es- 
perado por  los  revolucionarios,  cuya  política  era  siempre:  «Separa- 
ción de  Inglaterra  y  alianza  armada  con  Francia."  Tres  años  antes, 
los  excesos  de  la  Revolución  francesa,  por  una  parte,  y  el  régimen 
relativamente  benigno  de  Inglaterra,  por  otra,  habían  retraído  á  la 
inmensa  mayoría  de  la  población  del  movimiento  separatista;  pero 
en  1796  la  situación  no  era  ya  la  misma:  los  excesos  de  la  Conven- 
ción habían  desaparecido  con  la  caída  deRobespierre,  el  Directorio 
hacía  alarde  de  ideas  más  moderadas,  y  mientras  se  verificaba  en 
Francia  esta  evolución,  experimentaban  los  irlandeses  el  desen- 
gaño más  cruel  que  podían  esperar.  A  pesar  de  la  persecución  de 
Camden,  las  Sociedades  secretas  trabajaban  con  mucha  actividad  y 
circunspección  y  preparaban  un  levantamiento  general.  Lo  que 
era  imposible  en  1793  se  podía  lograr  con  mucha  facilidad  en  1796. 
Wolfe  Tone  supo  cautivarse  en  París  todas  las  simpatías  del 
Gobierno  y  de  los  principales  jefes  del  Ejército;  el  Directorio  le 
dio  el  grado  de  General  de  brigada,  y  bajo  el  seudónimo  de  "Ge- 
neral Smith,"  servía  de  intermediario  diplomático  entre  el  Direc- 
torio y  los  «Confederados."  En  esta  situación  delicadísima  dio 
pruebas  Tone  de  gran  perspicacia  y  supo  convencer  al  Gobierno 
francés  de  que  el  mejor  medio  de  vencer  á  Inglaterra  era  desem- 
barcar 20.000  hombres  en  las  costas  de  Irlanda,  y  tomándola  por 
base  de  operaciones,  atacar  á  la  Gran  Bretaña  por  la  parte  Oeste. 
Aseguraba  además  Tone  que,  de  salir  bien  el  desembarco,  el  cuer- 
po expedicionario  podía  contar  con  más  de  100.000  hombres  arma- 
dos y  dispuestos  á  todo.  El  General  Hoche  aprobó  la  idea,  y  si 
hemos  de  prestar  fe  á  las  memorias  de  Tone,  faltó  poco  para  que 
el  General  Bonaparte  se  ofreciese  á  dirigir  la  expedición.  Prepa- 
rado el  terreno,  en  Mayo  de  1796  marcharon  secretamente  á  París 
lord  Eduardo  Fitzgerald  y  Arturo  O'Connor,  para  ratificar,  en 
nombre  de  sus  conciudadanos,  el  tratado  preparado  por  Tone.  Dis- 
cutiendo con  Hoche  los  detalles  del  desembarco,  convinieron  en 
que  el  cuerpo  expedicionario  se  pusiera  al  servicio  del  Gobierno 
revolucionario  irlandés,  que  debería  proclamarse  entonces,  como 
más  conocedor  del  país.  El  Directorio  lo  aprobó,  y  con  la  esperan- 


UX  PUEBLO  MÁRTIR  181 

7a  del  buen  éxito,  rechazó  las  proposiciones  de  paz  de  lord  Mal- 
mesbury,  inspiradas  á  Pitt  únicamente  por  el  temor  de  una  expe- 
dición militar  francesa  á  Irlanda. 

La  expedición  de  Hoche  no  produjo  ninguno  de  los  efectos  es- 
perados. En  el  continente  podía  el  valor  del  soldado  francés  su- 
plir los  defectos  de  organización;  pero  tratándose  de  operaciones 
como  la  que  se  proyectaba  á  las  costas  de  Irlanda,  no  bastaban  el 
valor  y  la  disciplina:  había  que  preparar  una  escuadra,  organizaría 
y  abastecerla  de  todo  lo  necesario.  Los  almirantes  y  los  marinos 
no  se  improvisan,  y  como  la  Armada  había  sido  muy  descuidada 
por  el  Gobierno  durante  la  Revolución,  no  comprendió  el  Directo- 
rio toda  la  importancia  de  esta  deficiencia  hasta  el  preciso  momen- 
to en  que  más  falta  le  hacía.  Hubo  que  concentrar  los  buques,  ha- 
cer reparaciones,  cargarlos  con  material  de  guerra,  adiestrar  á  los 
marinos  destinados  á  la  expedición,  en  todo  lo  cual  se  perdía  un 
tiempo  precioso,  mientras  los  conjurados  irlandeses  esperaban  con 
febril  impaciencia  la  escuadra,  que  aún  se  hallaba  en  estado  rudi- 
mentario. Según  lo  convenido  entre  Fitzgerald,  O'Connor  y  el 
Directorio,  la  sublevación  debía  verificarle  simultáneamente  con 
el  desembarco  de  las  tropas  francesas;  mas  como  éstas  tardaban 
en  llegar,  muchos  de  los  conspiradores  se  figuraron  que  la  inter- 
vención de  Francia  era  pura  invención  de  los  jefes,  y  desalenta- 
dos, se  retiraron  á  sus  casas;  otros,  crej^éndose  descubiertos  é  irre- 
misiblemente perdidos,  se  lanzaron  á  la  desesperada,  y  la  .subleva- 
ción estalló  sin  orden  ni  concierto.  A  maj-or  abundamiento,  se  in- 
trodujo la  división  entre  los  jefes,  jj  faltando  la  unidad  de  dirección, 
más  bien  que  sublevación  general,  todo  se  redujo  á  motines  par- 
ciales, que  fácilmente  sometieron  las  tropas  británicas.  Mientras 
en  Irlanda  se  dividían  las  fuerzas  y  se  derramaba  inútilmente  la 
sangre,  pudo  por  fin  el  Directorio  reunir  en  el  puerto  de  Brest  17 
navios  de  línea,  13  fragatas,  otros  13  buques  de  menor  importancia 
y  20.000  hombres  de  desembarco.  Pero  todo  parecía  conspirar  con- 
tra la  desdichada  Irlanda:  apenas  dejó  la  armada  las  aguas  france- 
sas, se  levantó  una  furiosa  tempestad,  que  dispersó  los  buques; 
espesísimas  nieblas  que  duraron  varios  días  impidieron  su  reunión, 
y  solamente  14  velas  llegaron  á  la  bahía  de  Bantry,  mientras  que 
el  General  Hoche  y  algunos  pocos  buques  cargados  de  pertrechos 
de  guerra  fueron  á  parar  á  otros  puertos;  y  como  en  ninguna  parte 
se  encontró  á  los  entusiastas  irlandeses,  el  resultado  de  la  empresa 
fué  una  retirada  llena  de  desaliento. 
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Después  de  esta  desgraciada  expedición,  el  virrey,  en  vez  de 
prevenir  una  segunda  guerra  civil,  siempre  posible  en  Irlanda,  y 
mucho  más  en  el  caso  de  que  Francia  hiciese  un  nuevo  desembar- 
que de  tropas,  parecía  tener  gusto  especial  en  irritar  cada  vez  más 
á  la  población.  Siendo  ya  conocido  el  odio  ciego  que  el  Marqués  de 
Camden  profesaba  á  los  católicos,  el  populacho  protestante  y  faná- 
tico de  la  isla,  seguro  de  la  impunidad,  recorría  la  campiña  y  las 
aldeas,  incendiando  cosechas,  granjas,  cabanas,  asesinando  muje- 
res y  niños,  y  sembrando  su  camino  de  pánico  y^  desolación.  Sólo 
en  el  condado  de  Armagh  desaparecieron  en  el  espacio  de  un  año 
más  de  siete  mil  hogares  católicos.  Grattan  denunció  indignado  en 
el  Parlamento  estos  horrores,  diciendo  que  durante  la  administra- 
ción de  Camden  se  había  visto  «la  persecución  más  feroz  que  po- 
día imaginarse,  dirigida  por  bandidos  pertenecientes  á  la  religión 
del  Estado,  que  cometían  crímenes  con  increíble  atrevimiento  é 
impunidad.  Una  turba  frenética  se  creía  con  derecho  á  abrogar 
todas  las  leyes  de  alivio  votadas  en  favor  de  los  católicos,  para 
volver  á  establecer  un  sistema  de  inquisición  que  recordaba  las 
peores  épocas  de  la  historia  de  Irlanda."  Poco  más  tarde,  en  No- 
viembre de  1797,  un  Par  de  Inglaterra,  lord  Moira,  avergonzado 
por  las  noticias  de  Irlanda  y  por  hechos  que  él  mismo  había  pre- 
senciado, arrojó  á  la  cara  del  Gobierno  el  apostrofe  siguiente:  «He 
visto  en  Irlanda,  con  mis  propios  ojos,  la  tiranía  más  absurda  y 
más  odiosa  que  pueda  concebirse.  Vosotros  decís  que  los  irlande- 
ses son  insensibles  á  los  beneficios  de  la  Constitución  británica,  y 
sois  vosotros  mismos  los  primeros  que  les  negáis  estos  beneficios. 
He  visto,  mylords,  países  vencidos  por  la  fuerza  militar;  pero  ja- 
más, no,  jamás  en  ningún  país  conquistado  he  visto  adoptar  un 
lenguaje  tan  insultante  como  el  que  emplea  la  Gran  Bretaña  res- 
pecto á  Irlanda."  Y  algunos  políticos  ingleses,  pasándose  de  can- 
didos, afectaban  no  comprender  el  estado  de  agitación  continua  en 
que  se  hallaba  Irlanda.  Los  interrogatorios  de  lord  Clare,  á  la  sazón 
canciller  de  la  isla,  son  más  que  suficientes  para  convencernos  de 
los  horrores  cometidos  en  Irlanda.  «Os  ruego  me  digáis,  Sr.  Em- 
met— preguntaba  lord  Clare  á  este  prisionero:— ¿cuál  ha  sido  la 
causa  determinante  de  la  última  sublevación?— Los  incendios,  las 
torturas  y  las  matanzas  cometidas  en  nombre  del  Gobierno  en  los 
condados  de  Kildare,  Carlow  y  Wicklow;— fué  la  lacónica  contes- 
tación del  prisionero. 

Cualquier  Gobierno  que  tuviese  un  poco  de  sentido  común  y 
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estuviese  verdaderamente  deseoso  de  restablecer  el  orden,  hubiera 
hecho  desaparecer  todas  las  causas  del  mal:  en  Irlanda  sucedió 
todo  lo  contrario,  Camden  y  sus  amigos  rechazaban  todo  proyecto 
que  pudiera  mejorar  la  situación  de  la  isla;  y  Grattan,  viendo  la 
imposibilidad  de  luchar  con  un  hombre  sistemáticamente  hostil  á 
los  verdaderos  intereses  de  Irlanda,  lleno  de  desaliento  y  amargu- 
ra, se  retiró  del  Parlamento  por  no  asumir  la  responsabilidad  de 
otros  acontecimientos  que  ya  consideraba  posibles  }'  aun  pró- 
ximos. 

Los  irlandeses,  confiados  en  nuevas  promesíis  de  auxilio  por 
parte  de  Francia,  acordaron  para  el  23  de  Mayo  de  1798  un  levan- 
tamiento general,  en  el  cual  se  esperaba  que  tomarían  parte  medio 
millón  de  hombres  completamente  armados  y  dispuestos  á  una  lu- 
cha encarnizada.  Los  pormenores  de  esta  nueva  sublevación  fue- 
ron examinados  y  discutidos  por  nueve  coroneles  de  los  ^Confede- 
rados," los  cuales  se  reunían  cada  quince  días  en  Ballynahinch,  en 
el  condado  de  Down.  Uno  de  estos,  llamado  Magnac,  que  era  sen- 
cillamente un  agente  del  Gobierno  inglés,  daba,  después  de  cada 
sesión,  detallada  cuenta  de  todo  lo  ocurrido  en  ella  al  Dr.  Clelland, 
amigo  de  lord  Londonderry,  y  por  este  conducto  estaba  Inglaterra 
perfectamente  enterada  de  cuanto  se  maquinaba.  Las  reuniones  se 
verificaron  desde  el  día  14  de  Abril  de  1797  hasta  fines  de  Mayo  del 
año  siguiente.  Fracasada,  como  hemos  visto  anteriormente,  la 
primera  idea  de  Pitt  por  oposición  personal  del  soberano  y  de  la 
mayor  parte  de  los  demás  ministros,  y  adoptada  en  los  asuntos  de 
Irlanda  una  dirección  diametralmente  opuesta,  representada  por 
las  ideas  de  Camden,  vino  muy  bien  al  Gabinete  de  Londres  la 
noticia  de  los  acontecimientos  que  se  preparaban,  para  invocarlos 
después  como  razón  de  intervenir  enérgicamente  y  quitar  á  Irlan- 
da la  independencia  parlamentaria  que  las  circunstancias  le  habían 
obligado  á  reconocer.  Según  O'Connell,  el  Gobierno  británico  fo- 
mentó por  sí  mismo  la  sublevación,  afirmación  que  parecen  confir- 
mar todos  los  antecedentes;  pero  cuya  gravedad  y  la  falta  de  sufi- 
cientes pruebas  nos  retraen  de  darla  por  cosa  cierta.  Lo  que  es 
indudable  es  que  Inglaterra  conocía  hasta  la  fecha  precisa  del  le- 
vantamiento y  no  hizo  absolutamente  nada  para  impedirlo.  Dejó  á 
los  conjurados  plena  y  absoluta  libertad  para  que  conspirasen,  y 
las  continuas  delaciones  del  coronel  Magnac  le  servían  para  que 
no  se  dejase  sorprender  por  la  sublevación.  Sin  despertar  sospe- 
cha alguna  en  los  revolucionarios,  aumentó  poco  á  poco  el  efecti- 
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vo  de  sus  tropas  en  Irlanda,  el  cual,  á  fines  de  1797,  pasaba  ya  de 
90.000  hombres;  conocía  además  los  nombres  de  los  principales  je- 
fes conjurados,  las  fuerzas  de  que  podían  disponer  y  las  simpatías 
con  que  podían  contar,  y  estando  bien  preparada,  esperó  al  mo- 
mento oportuno. 

Envalentonados  los  conjurados  por  la  aparente  apatía  de  Ingla- 
terra, fueron  prescindiendo  insensiblemente  del  misterio,  y  á  me- 
dida que  se  acercaba  la  fecha  acordada  para  el  levantamiento,  se 
dedicaban  á  una  franca  propaganda  en  su  favor,  la  cual  fué  acti- 
vísima en  las  poblaciones  de  las  costas  del  Connaiight,  donde  ha- 
bían de  desembarcar  las  tropas  francesas,  exhortando  á  los  habi- 
tantes para  que  acogiesen  como  á  salvadores  á  los  soldados  repu- 
blicanos. Para  esta  ocasión  compusieron  coplas  y  cantares  apro- 
piados á  la  circunstancia,  y  los  hicieron  aprender  de  memoria  á 
los  niños;  pero  ninguna  tuvo  tanta  aceptación  como  una  especie  de 
Marsellesa,  con  letra  y  música  calcadas  sobre  la  de  Francia,  y 
cuya  primera  estrofa  decía: 

Rouse,  Hibernians,  from  yourslumb?rs? 
Sea  the  rnoment  just  arrived, 
Imperions  tyrants  for  the  humble 
Our  French  brethren  are  at  hand. 
Erin  's  sons,  be  not  fainthearted, 
Welleome  sing  then  pa  ira! 
From  Killala  they  are  marching 

To  the  tune of  Vive-lá. 

—      To  arms! etc. 

También  los  asuntos  políticos  de  Europa  facilitaron  los  deseos 
de  Inglaterra.  La  expedición  proyectada  por  el  General  Bonaparte 
contra  Malta  y  Egipto  debía  tener,  como  consecuencia  necesaria, 
la  de  concentrar  en  el  Mediterráneo  todas  ó  casi  todas  las  fuerzas 
marítimas  de  Francia,  y  dejar  forzosamente  desguarnecidas  sus 
costas  del  Oeste  y  de  la  Mancha.  Una  vez  concentrados  en  el 
Mediterráneo  los  buques  necesarios  para  la  expedición,  ¿de  qué 
fuerzas  podía  disponer  Francia  para  socorrer  á  los  irlandeses?  De 
muy  pocas,  ó  ninguna.  En  los  primeros  meses  de  1798,  sabiendo 
Inglaterra  que  la  escuadra  francesa  se  estaba  reuniendo  en  Tolón 
para  preparar  la  expedición  de  Malta  y  Egipto,  y  que  necesitaría 
bastante  tiempo  para  hallarse  en  estado  de  empezar  las  operacio- 
nes, juzgó  llegado  el  momento  oportuno  para  que  estallase  la  rebe- 
lión; pero  como  faltaban  casi  tres  meses  para  la  fecha  acordada 
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por  los  -Confederados,?'  y  en  aquellas  circunstancias  tres  meses 
eran  para  ella  un  contratiempo  muy  desag'radable,  provocó  el  ade- 
lanto de  la  sublevación  para  tener  las  espaldas  guardadas  el  día  en 
que  tuviera  que  luchar  con  Francia.  El  12  de  Marzo  mandó  prender 
en  sus  residencias  de  Dublín  á  los  principales  caudillos  del  movi- 
miento: los  conjurados,  viéndose  descubiertos,  se  lanzaron  á  la 
lucha  sin  orden  ni  concierto,  y  empezó  una  horrorosa  guerra  civil. 
Muchos  católicos,  y  hasta  sacerdotes,  viendo  reanudada  la  lucha, 
olvidaron  los  pasados  disgustos  con  los  revolucionarios,  é  hicieron 
otra  vez  causa  común  con  ellos  al  ver  que  se  trataba  de  luchar  con- 
tra Inglaterra.  En  el  Condado  de  Wexford,  el  P.  Murphy  logró 
reunir  20.000  aldeanos  armados  con  palos,  horcas,  y  solos  5.000  con 
fusiles:  tres  cañones  formaban  la  artillería  de  este  ejército  rudi- 
mentario. A  pesar  de  la  desproporción  de  fuerzas  y  de  armamento, 
el  P.  Murph}"  derrotó  tres  veces  á  las  tropas  británicas;  pero  en  la 
batalla  de  Arklow,  combatiendo  con  el  General  Needham,  murió 
el  P.  Murphy  exhortando  á  sus  hombres  á  resistir  hasta  lo  último. 
Poco  después,  Ryan,  el  Comandante  de  la  artillería,  cayó  también 
mortalmente  herido,  y  no  encontrándose  un  hombre  capaz  de  uti- 
lizar los  restos  de  este  valiente  ejército,  todos  se  desbandaron  y 
buscaron  refugio  en  las  montañas.  En  el  Condado  de  Wexford  fué 
la  resistencia  más  encarnizada,  y  en  toda  Irlanda  se  verificaron 
combates  de  los  cuales  Inglaterra  pudo  fácilmente  triunfar  gracias 
al  número  extraordinario  de  fuerzas  de  que  podía  disponer.  Aho- 
gada así  la  insurrección,  hizo  Inglaterra  sentir  á  Irlanda  todo  el 
peso  de  su  cólera.  Entonces  empieza  la  espantosa  represión  y  actos 
de  salvajismo  tales  que  nuestra  pluma  se  niega  á  transcribirlos,  y 
que  sólo  pueden  compararse  á  los  peores  días  de  la  época  Crom- 
welista.  Por  ambas  partes  se  cometieron  crueldades.  Los  historia- 
dores ingleses  insisten  mucho  en  las  que  cometieron  los  irlandeses 
en  Wexford;  pero  sin  que  pretendamos  justificarlas,  debemos  hacer 
notar  que  eran  puras  represalias  explicables  por  la  exasperación 
que  producía  el  yugo  insoportable  de  la  rubia  Albión.  Fué  ésta  la 
última  y  suprema  convulsión  de  Irlanda,   que  después  de  este 
esfuerzo  quedó  agonizante  bajo  el  pie  de  su  inexorable  enemiga. 
Más  de  30,000  hombres  encontraron  la  muerte  en  estas  últimas 
luchas,  y  los  gastos  debidos  á  los  incendios  de  cosechas,  granjas, 
derribo  de  casas,  etc.,  pasaron  de  ochenta  millones  de  francos. 
Bien  le  salió  la  cuenta  á  Inglaterra  adelantando  los  acontecimien- 
tos de  Irlanda:  la  insurrección  estaba  ya  reprimida  cuando  la 
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expedición  del  General  francés  Humbert  desembarcó  el  22  de 
Agosto  en  la  bahía  de  Killala,  y  si  logró  una  victoria  en  Castlebar, 
al  tropezar  un  poco  más  adelante  con  el  núcleo  principal  de  las 
fuerzas  inglesas  mandadas  por  lord  Cornwallis ,  y  veinte  veces 
superiores  á  las  suyas,  fué  vencido  y  tuvo  que  capitular,  aunque 
con  los  honores  de  la  guerra.  Otra  pequeña  expedición  al  mando 
del  General  Hardy  llegó  á  las  costas  del  Ulster  el  día  10  de  Octubre, 
y  tuvo  que  regresar  á  Francia  después  de  una  tentativa  infructuosa 
de  desembarco.  Wolfe  Tone  formaba  parte  de  esta  última  expedi- 
ción: embarcado  en  el  Hoche,  sostuvo  esta  fragate  un  desesperado 
combate  de  seis  horas  con  cinco  navios  de  línea  ingleses,  y  por  fin 
cayó  prisionero,  fué  juzgado  y  ahorcado.  Tal  fué  el  resultado  de 
las  tentativas  de  sublevación  y  de  invasión  por  Francia,  de  las 
cuales  esperaban  algunos  espíritus  exaltados  la  regeneración  de 
la  Isla,  y  que  para  Inglaterra  fueron  la  causa  ó  el  pretexto  de  te- 
rribles represalias. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet 
o.  s.  A. 

(Concluirá.) 


APÓSTOL  Y  MÁRTIR 

(EL  RMO.  P.  FRAXCISCO  PICARO) 


tLEBRE  se  ha  hecho  en  el  mundo  católico  la  peregrinación 
nacional  francesa  á  Lourdes,  que  sigue  celebrándose  todos 
los  años  en  el  mes  de  Agosto.  Animado  el  P.  Picard  por 
las  dificultades  de  todo  género  que  enardecieron  más  y  más  su  alma 
batalladora,  f>ensó  en  conducir  las  muchedumbres  á  las  grutas  de 
Massabielle.  Como  sus  anhelos  fueron  siempre  combatir  la  indife- 
rencia religiosa  y  elevar  los  corazones  al  cielo,  se  presentó  en  el 
Vaticano  pidiendo  al  representante  de  Cristo  en  la  tierra  gracias 
é  indulgencias  para  cuantos  llegaran  á  postrarse  á  los  pies  de  la 
Virgen  inmaculada.  Todo  le  fué  concedido  por  el  inmortal  Pontífice 
que  regía  entonces  los  destinos  de  la  Iglesia,  y  que  veía  en  el  hijo 
predilecto  del  P.  d'Alzon  la  intrepidez  de  un  apóstol,  la  fortaleza 
de  un  mártir  y  una  fe  sin  nubes  que  le  prestaba  vigorosos  alientos 
para  las  maj'ores  empresas.  Rebosando  entusiasmo  y  respondiendo 
á  todas  las  objeciones  «el  Papa  lo  quiere,  el  Papa  bendice  la  obra,»^ 
organizó  y  dirigió  la  primera  peregrinación  -de  las  banderas-  á 
la  Virgen  de  Bernardeta,  no  sin  luchar  antes  á  brazo  partido  con 
las  Compañías  de  ferrocarriles,  con  la  timidez  de  algunos  católicos 
que  velan  un  fracaso,  }"  con  las  burlas  de  muchos  insensatos  que 
llamaban  -locos  á  los  hijos  del  P.  d'Alzon»-.  Triunfó  de  todo,  pre- 
sentando su  frente  á  los  maldicientes,  que  enmudecían  al  verla 
sobresalir  despejada  y  serena  sobre  las  masas  conducidas  al  San- 
tuario ó  llevadas  á  la  lucha  por  la  presencia  de  aquel  -valiente  é 


(1)    Véase  la  página  110  de  este  volumen 


188  APÓSTOL  Y  MÁRTIR 

intrépido  cruzado"  que  apartaba  los  obstáculos,  despreciaba  las 
fatigas,  avanzaba  siempre,  sin  retroceder  jamás  ante  el  sacrificio 
y  sin  detenerse  ante  ninguna  prueba.  Por  las  calles  de  París  se 
veían  personas  de  toda  edad  con  la  Cruz  al  pecho,  el  Rosario  en  la. 
mano  y  la  esperanza  en  el  alma,  desfilar  modesta  y  silenciosamente 
por  entre  la  multitud  á  ocupar  el  puesto  señalado  por  el  Jefe  de  la 
peregrinación  á  Nuestra  Señora  de  Lourdes.  Los  andenes  se  cu- 
brían de  curiosos,  ávidos  de  presenciar  "las  maniobras  de  aquel 
ejército  de  pobres  diablos"  que  no  tardaban  en  conquistar  la  cate- 
goría de  personas  «honradas  y  finas "  aun  para  muchos  de  los  que 
poco  antes  les  habían  negado  el  juicio.  Cuando  el  P.  Picard  se  pre- 
sentó en  la  Gare  de  Lyon,  rodeado  de  personajes  influyentes  y  bien 
conocidos  de  la  mayor  parte  de  los  curiosos,  al  ver  la  majestad  con 
que  daba  las  órdenes,  siempre  afable  y  sonriente,  á  la  vez  que  enér- 
gico, al  notar  que  sus  desvelos  eran  para  los  enfermos  y  los  pobres, 
que  le  saludaban  gritando  á  voz  en  cuello: /F/^^rt  el  P.  Picard! 
¡  Viva  nuestro  Director!  Las  muchedumbres  admiraban  la  sereni- 
dad de  su  rostro,  «su  arrogante  figura  y  su  aire  marcial".  Hasta 
gomosos  de  sangre  empobrecida  por  el  vicio  y  enterados  del  «ma- 
quiavelismo" de  aquel  «monje"  por  la  lectura  de  periódicos  de  lodo,, 
tradujeron  en  frases  de  cariño  el  concepto  que  les  merecía  el  «fraile 
gentilhoinme,  simpático  y  bondadoso". 

Á  la  señal  de  salida  y  al  silbido  de  la  locomotora  respondieron 
cánticos  á  María  inmaculada,  entonados  por  mil  pechos  creyentes 
que  iban  haciendo  ya  ostentación  pública  de  la  fe  cristianq,  espe- 
rando ser  fortalecidos  con  gracias  abundantes  en  el  trono  escogido 
por  la  Reina  de  los  ángeles  para  salvar  á  Francia.  «¡Virgen  de 
Lourdes,  salvad  nuestra  Patria! ",  pidieron  los  peregrinos  en  todo  el 
trayecto  que  les  separaba  del  Santuario.  «¡Salvad  á  Francia!",  ex- 
clamaron todos  con  nuevos  bríos  al  divisar  la  santa  montaña. « ¡Sal- 
vadnos!", suspiraron  todos  al  postrarse  ante  la  imagen  de  tantos 
prodigios  y  maravillas.  «¡Curadme,  Virgen  de  Lourdes!  ¡Pida  por 
nosotros,  P.  Picard!",  gritaban  los  enfermos  con  acento  desgarra- 
dor. Y  el  P.  Picard  se  vio  en  la  precisión  de  retirarse  de  aquella 
escena  conmovedora  para  esconder  las  lágrimas  de  sus  ojos  y  ocul- 
tar la  emoción  de  su  espíritu.  Lloró  como  lloran  los  hijos  cuando 
ven  honrada  á  su  madre:  sintió  como  sienten  las  almas  enamoradas 
de  lo  sublime.  Fogueado  por  el  espíritu  y  fervor  de  los  creyentes, 
pareciéndole  entonces  niñerías  las  dificultades  vencidas  hasta  lle- 
gar á  extasiarse  en  las  dulzuras  regaladas  por  la  Madre  de  Dios  y 
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de  los  hombres,  volvió  á  ponerse  al  frente  de  los  enamorados  de  la 
Virgen,  con  el  propósito  firme  de  dominar  los  impulsos  amorosos 
de  su  alma  y  dirig^ir  las  plegarias  del  -ejército  Mariano, '^  pero  le 
hicieron  traición  los  sentimientos  de  su  espíritu,  y  sus  ojos  se  con- 
virtieron en  dos  torrentes  de  lágrimas,  enmudeció  su  lengua  y 
lloraron  también  los  peregrinos  al  contemplar  la  emoción  de  su 
Jefe,  mientras  la  mirada  celestial  de  la  Virgen  se  gozaba  en  la 
hermosa  perspectiva  de  aquel  cuadro  que  la  bondad  del  cielo  tras- 
ladó seguramente  á  la  mansión  de  la  gloria  para  librarle  de  toda 
mancha  y  otorgarle  el  premio  en  el  día  de  la  recompensa. 

Renunciamos  á  describir  los  prodigios  que  escoltaron  la  pere- 
grinación de  las  banderas,  como  por  amor  á  la  brevedad  prescin- 
dimos también  de  muchos  rasgos  que  ensanchan  los  senos  del  cora- 
zón creyente,  y  que  se  deben  en  gran  parte  á  la  iniciativa  é  impul- 
sos del  P.  Picard. 

No  podía  éste,  dado  el  primer  paso,  retroceder  en  la  empresa 
de  las  peregrinaciones,  ni  hubiera  retrocedido  jamás,  aunque  no 
hubieran  sido  tan  brillantes  los  ensayos,  porque  su  inteligencia  le 
imponía  la  necesidad  de  las  manifestaciones  públicas  de  fe,  y  su 
corazón  le  arrastraba  á  propagar  los  esplendores  del  culto  divino: 
así  es  que,  por  convicción,  por  amor  y  por  temperamento,  siguió 
consagrando  sus  energías  á  organizar  en  mayor  escala  centros, 
comités  y  toda  clase  de  medios  conducentes  al  ñn  que  perseguía. 
Mucho  simplificó  su  trabajo  el  anhelo  de  los  primeros  peregrinos 
en  seguir  visitando  el  Santuario  de  Lourdes  y  en  conquistar  pa- 
rientes y  amigos  que  secundaran  los  planes  del  Director,  teniendo 
todos  la  satisfacción  inmensa  de  ver  partir  anualmente  á  Lourdes 
diez,  quince,  veinte  trenes  de  varias  provincias  de  Francia,  y  es- 
cuchar las  alabanzas  de  la  Madre  Inmaculada,  que  se  complace  en 
recibir  tributo  y  veneración  de  todos  los  puntos  del  orbe  católico, 
y  prodigar  dones  inestimables  á  los  cristianos  del  mundo  entero. 
Gracias  al  carácter  «sobrehumano"  del  P.  Picard,  y  á  su  amor  en- 
trañable á  los  desheredados  }•  á  la  clase  obrera,  para  quienes  ago- 
taba todo  el  tesoro  de  su  celo,  los  favorecidos  de  la  fortuna  depo- 
sitaban en  sus  manos  las  cantidades  convenientes,  á  fin  de  conducir 
á  la  gruta  milagrosa  á  los  necesitados  de  la  ayuda  directa  del  cielo 
para  recobrar  la  salud  del  cuerpo  y  la  paz  del  alma.  Los  numero- 
so! prodigios  de  Lourdes  necesitaban  un  órgano  que  los  diera  pu- 
blicidad é  indicara  los  medias  de  llevar  las  gentes  á  contemplarlos: 
Le  PUerin^  semanario  ilustrado,  y  que,  según  los  cálculos  de  los 


190  APÓSTOL  Y  MÁRTIR 

peritos,  necesitaba  doscientos  mil  francos  para  salir  á  la  luz  pú- 
blica, y  no  podía  sostenerse  con  seis  francos  de  suscripción,  em- 
pezó sin  más  capital  que  la  pobreza,  contando  ya  hoy  con  más  de 
cien  mil  abonados  á  su  lectura.  En  él  se  publicaban  las  órdenes 
oportunas  á  la  buena  org-anización  y  funcionamiento  de  los  distin- 
tos centros  de  acción  y  propaganda,  en  él  se  exhortaba  á  los  cató- 
licos franceses  á  deponer  la  timidez  y  manifestar  arrojo  y  valentía 
en  el  cumplimiento  de  los  deberes  religiosos,  en  él  se  fortalecían 
las  almas  para  confesar  ante  los  hombres  los  derechos  que  no  pue- 
den negarse  á  Dios,  y  en  él  han  seguido  relatándose  las  maravi- 
llosas curaciones  obtenidas  por  intercesión  de  la  Salud  de  los  en- 
fermos. Los  milagros  se  repetían  y  multiplicaban  cada  año,  como 
se  multiplicaban  también  las  muchedumbres  que  de  todos  los  pun- 
tos de  Francia  corrían  presurosas  á  besar  la  roca  santificada  por 
la  planta  inmaculada  de  María.  Le  Pelerin  sabía  cumplir  la  misión 
que  le  trazara  el  P.  Picard,  exponiendo  el  estado  pecuniario  de  la 
Dirección  general,  que  alistaba  mayor  ó  menor  número  de  pobres 
y  enfermos  cuyo  viaje  á  Lourdes  dependía  de  la  caridad  de  los  pu- 
dientes. El  P.  Picard  y  no  pocos  amigos  de  la  verdad  y  del  bien  no 
tuvieron  que  suspender  jamás  una  sola  peregrinación  por  falta  de 
recursos  pecuniarios,  aunque  fueran  muchos,  como  en  estos  últi- 
mos años,  que  se  han  pagado  hasta  cien  mil  francos^  no  bajando 
en  los  primeros  de  sesenta  mil.  La  bandera  de  Cristo  se  desplega- 
ba con  mayor  y  más  imponente  majestad  á  medida  que  Le  Pelerin 
penetraba,  según  las  circunstancias,  en  los  campos  indiferentes  ó 
enemigos,  obligándoles  á  rendirse  á  la  voluntad  «del  manipulador 
de  ideas, "  que  volaba  siempre  de  frente  á  la  conquista  de  las  almas, 
•'Separando  á  codazos"  á  cuantos  le  embarazaban  el  paso,  sin  re- 
troceder jamás,  con  la  mirada  siempre  fija  en  lo  alto,  de  donde  es- 
peraba todo  consuelo  y  le  venía  la  fortaleza  necesaria  á  la  con- 
quista de  nuevos  triunfos.  Si  los  «negros  fogoneros"  y  muchos 
insensatos  de  levita  y  guante  blanco  dejaban  escapar  una  sonrisa 
maliciosa  y  burlona  al  tropezar  con  enfermos  y  cadáveres  ambu- 
lantes que  buscaban  en  Lourdes  los  remedios  que  les  negaba  la 
ciencia;  si  los  médicos  se  oponían  á  trasladar  los  «agonizantes"  á 
la  piscina  de  Lourdes,  porque  les  sorprendería  la  muerte  y  no  en- 
contrarían la  vida  que  anhelaban;  si,  á  juicio  del  número  infinito, 
de  que  habla  Salomón,  la  «locura  sería  pasajera"  y  el  escarmiento 
de  triste  memoria.  Le  Pblerin^  y  con  él  la  prensa  honrada,  se  en- 
cargaba de  enseñarles  pronto  que  la  prudencia  de  este  siglo  es  lo- 
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cura  delante  de  Dios,  como  lo  testificaban  los  prodigios  de  la  Vir- 
gen de  Lourdes  y  el  nombre  y  apellido  de  los  curados  milagrosa- 
mente, segt'in  la  tnisma  ciencia  médica  (1),  y  dispuestos  á  ir  por 
su  pie  á  inclinarse  respetuosamente  ante  los  mismos  que  les  despi- 
dieron con  frases  tan  halagüeñas  y  consoladoras  como  vous  ti' en 
reviendrcB  plus.  -La  Mrgen  de  Lourdes— decía  el  P.  Picard— ní> 
se  contenta  5-a  con  docenas  de  enfermos;  quiere  centenares...  Pues 
centenares  irán,  y  si  no  recobran  todos  la  salud  perdida,  es  porque 
los  decretos  de  Dios  están  sobre  los  cálculos  mezquinos  de  los 
hombres,  y  porque  los  hombres  no  tienen  la  fe  que  traslada  las 
montañas.-' 

Y  las  energías  de  este  hombre  excepcional  encontraron  los  cen- 
tenares de  enfermos,  y  el  personal  necesario  para  su  caritíitiva 
asistencia.  Llegaba  un  tren  de  peregrinos  á  Lourdes,  y  los  enfer- 
mos fueron  conducidos  á  la  gruta  por  los  encargados  de  cumplir 
esta  misión,  que  sólo  Dios  puede  recompensar  dignamente.  Llega- 
ron poco  después  más  enfermos,  algunos  ■» agonizando,-  y  pidiendo 
con  lastimeros  ayes  brazos  que  les  transportaran  pronto  á  los 
pies  de  la  Virgen.  El  P.  Picard,  emocionado  ante  aquella  escena 
de  dolores  que  le  desgarraban  el  alma,  y  acusándose  de  imprevi- 
sión, tuvo  el  consuelo  de  ver  que  se  le  presentaban  dos  jóvenes, 
medio  peregrinos  y  medio  curiosos,  diciéndole  conmovidos: 

— -{Quiere  usted  utilizar  nuestros  servicios? 

—Oh,  sí,  hijos  míos;  sed  los  criados  de  los  enfermos:  que  Dios 
y  la  Virgen  os  bendigan  como  os  bendigo  yo. 

A  los  dos  jóvenes  siguieron  otros,  recibiendo  juntos,  con  dis- 
tinción tan  señalada,  el  bautismo  del  fuego  de  la  caridad,  que  lle- 
gó á  penetrar  tan  intensamente  en  sus  almas,  que  se  declararon 
''imposibilitados  de  retroceder, "  y  volvieron  á  presentarse  al  direc- 
tor, después  de  los  tres  días  de  peregrinación,  ofreciéndose  á  for- 
mar un  ejército. 

—Haremos— le  dijeron— lo  que  hacían  los  caballeros  hospitala- 
rios de  San  Juan  con  los  peregrinos   enfermos  de  Jerusalem. 


(1)  «La  Facultad  de  Medicina  se  sublevó  indignada  contra  la  Virgen:  le  pidió  el  diploma 
de  doctora  y  la  condenó  por  intrusión  y  abuso;  pero,  ¡oh  maravillas  de  María,  medicina  ines- 
perada de  la  ciencia!,  hoy  los  doctores  más  eminentes  escriben  sobre  la  veracidad  de  los  mi- 
lagros, y  se  reúnen  esta  semana  los  más  célebres  de  nuestros  hospitales  laicos  de  París  á 
estudiar  los  expedientes  de  los  enfermos  curados  en  Lourdes  el  aflo  1893.»  Véase  Le  P.  d'Alson 
et  les  oeuvres  sociales.  Discours  prottoucé  par  le  R.  P.  Vincent  de  Paul  Bailly,  pour  le 
cinqiiaitteuaire  de  la  Maisoii  de  l'Assomptiou  de  Nimes. 
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^Quiere  usted  aceptar  nuestro  reclutamiento  y  recibirnos  como 
Hermanos  de  la  Salud? 

— ¿Queréis  obedecer?— les  preguntó  g^ozoso  el  P.  Picard. 

—Nuestra  obediencia  será  absoluta. 

—  ¡Gracias  á  Dios!  El  os  bendiga:  unamos  nuestros  esfuerzos  en 
el  trabajo  para  el  triunfo  de  la  caridad. 

No  tardó  el  P.  Picard  en  reunir  en  Tolosa  varios  fervorosos 
cristianos  dispuestos  al  sacrificio,  para  establecer  juntos  en  la  mo- 
rada del  conde  de  Epinois  los  artículos  del  reglamento  á  que  ha- 
bían de  atenerse  los  miembros  de  la  Hospitalid.íd  de  la  Salud  (1) 
que  empezó  á  prestar  sus  servicios  en  el  siguiente  mes  de  Agosto. 
La  caridad  siguió  multiplicándose  con  visible  protección  divina, 
pródiga  en  dulcificar  los  padecimientos  de  los  enfermos  con  esme- 
rada asistencia  y  amor  sincero  de  jóvenes  aristocráticos  y  obreros 
•de  corazón  de  oro  que  se  disputaban  la  preferencia  de  acudir  al 
sacrificio  y  á  la  obediencia,  de  llevar  sobre  sus  hombros  los  cuer- 
pos sin  movimiento,  arreglar  hospederías,  improvisar  camas  y  co- 
cinas, organizar  servicios  de  todo  g-énero  y  de  enjugar  las  lágri- 
mas de  tantos  desventurados  como  pedían  el  fin  de  sus  dolores  á  la 
Madre  del  dolor.  Pajes  alegres  y  sonrientes  circulaban  por  todas 
partes  trasmitiendo  las  órdenes  recibidas  en  las  hospederías,  en  la 
gruta  y  en  la  piscina,  con  regocijo  inmenso  del  P.  Picard  y  de  su 
brazo  derecho  en  esta  obra  prodigiosa,  el  señor  conde  de  Combet- 
tes,  que  recordaban  siempre,  al  verlos  diligentes  y  celosos,  á  los 
ángeles  de  un  hermoso  cuadro  del  Louvre,  ocupados  en  la  cocina 
de  un  convento  durante  los  éxtasis  del  hermano  cocinero.  Gloria 
eterna  será  del  P.  Picard,  de  algunos  de  sus  hermanos  y  varios 
seglares  la  formación  de  lo  que  hoy  pudiéramos  llamar  ejército  de 
siervos  de  los  enfermos,  llevados  en  brazos  de  la  caridad  á  la  pis- 
cina milagrosa  y  al  trono  de  la  Virgen  inmaculada,  sin  más  cuida- 
dos por  su  parte  que  elevar  los  ojos  al  cielo,  fortalecer  la  fe  en  las 
promesas  divinas,  bendecir  los  designios  de  la  Providencia  si  ob- 
tienen la  salud  perdida,  y  acatarlos  humildemente  si  los  padeci- 


(I)  Es  una  rama  de  Nuestra  Señora  de  la  Salud  y  participa  de  todas  sus  indulgencias, 
concedidas  por  un  Breve  del  17  de  Maj'o  de  1872.  Su  fin  es  acompañar  y  cuidar  á  los  enfermos 
en  las  peregrinaciones,  orar  con  ellos  y  por  ellos,  atendiéndoles  caritativa  y  gratuitamente. 
Aunque  su  objeto  principal  es  desvelarse  por  los  enfermos  inscritos  en  las  peregrinaciones  de 
Nuestra  Señora  de  la  Salud,  presta  también  sus  servicios  en  los  hospitales,  ambulancias, 
etcétera,  en  tiempo  de  guerra,  teniendo  en  este  caso  que  observar  un  reglamento  especial. 
f '.  Les  Moiilaíiiies  du  Salttt.  Rapport  du  R.  P.  V.  de  P.  Bailly  sur  les  travaux  de  l'Asso- 
<:iatioH  de  N.  D.  de  Salut,  peiídant  l'aituée  1880. 
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mientos  del  cuerpo  siguen  escoltando  las  aspiraciones  del  corazón 
á  la  conquista  de  otra  vida  feliz  }'  eterna. 

Jamás  olvidaré  las  impresiones  grabadas  en  mi  alma  durante  la 
peregrinación  nacional  de  1889.  Cuando  los  trenes  procedentes  de 
todas  las  provincias  francesas  llegaban  á  Lourdes,  centro  de  los 
anhelos  de  millares  de  sanos  y  enfermos  que  iban  á  postrarse  á  los 
pies  del  consuelo  de  los  afligidos;  cuando  los  cánticos  de  irnos,  los 
ayes  y  suspiros  de  otros  y  el  fenor de  la  inmensa  mayoría  saluda- 
ban á  la  Madre  de  Dios,  aun  antes  de  llegíir  á  su  excelso  trono; 
cuando  apiñadas  multitudes,  gimiendo  en  tristes  camillas  alineadas 
frente  á  la  Virgen,  ó  hundiendo  la  frente  en  el  polvo,  ó  elevando 
los  brazos  al  cielo  y  pidiendo  todas  la  salud  del  cuerpo,  la  paz  del 
alma  ó  la  salvación  de  Francia;  cuando  el  augusto  Sacramento 
pasaba  procesionalmente  por  entre  dos  filas  de  tullidos  que  hacían 
esfuerzos  por  levantarse;  cuando  se  presenciaban  estas  y  otras 
escenas  no  menos  sublimes,  el  corazón  de  todo  creyente  latía  al 
compás  de  aquellos  acentos  sublimes,  sintiéndose  en  regiones 
embriagadoras,  y  las  inteligencias  que  buscan  la  causa  del  orden 
y  armonía,  preguntaban  por  el  organizador  de  los  complicados 
movimientos  de  aquellas  muchedumbres  que  por  distintos  caminos 
y  sin  choque  alguno,  iban  triunfantes  á  un  solo  reino,  al  reino  de 
Dios  conquistado  por  la  oración.  Un  religioso  de  luenga  barba, 
frente  despejada,  -^ojos  de  acero "  y  semblante  atractivo  y  bonda- 
doso, el  organizador  de  tantas  manifestaciones  públicas  de  fe, 
seguía  al  ministro  que  ostentaba  en  sus  manos  el  Sacramento  del 
altar:  dirigía  su  mirada  á  los  enfermos  tendidos  en  el  camino,  por 
sus  mejillas  corrían  dos  gruesas  lágrimas  de  compasión  hacia  los 
tullidos  "que  no  se  levantaban^  á  pesar  de  las  frases  suplicantes 
que  brotaban  de  sus  pechos.  El  P.  Picard  se  entristeció:  esperaba 
milagros  y  no  veía  ninguno.  Arrastrado  entonces  como  por  un 
impulso  divino,  se  colocó  frente  al  Sacramento,  y  exclamó  diri- 
giéndose á  los  enfermo:  —No  tenéis  fe,  hijos  de  mi  alma;  el  mismo 
que  dijo  al  paralítico,  -levántete  y  anda,-'  es  el  que  cruza  por  entre 
vosotros  para  daros  la  salud  si  esperáis  en  él.  El  Salvador  de  Israel 
quiere  también  salvaros  á  vosotros:  haced  un  acto  de  fe:  decid 
conmigo:  ^creo  en  el  augusto  Sacramento  del  altar:  ¡Jesús,  ten 
piedad  de  mí!''  Todos,  removiéndose  en  sus  camillas,  repetían  las 
plegarias  del  P.  Picard  y  otros  religiosos  y  sacerdotes  distribuidos 
en  el  trayecto;  todos  hacían  esfuerzos  sobrehumanos  per  seguir  al 
Sacramento,  cuando  una  mujer  que  yacía  á  mis  pies,  y  que  de  un 

14 
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modo  particular  había  excitado  mi  compasión  por  la  imposibilidad 
completa  de  moverse,  suspiró,  con  voz  apag-ada,  y  haciendo  es- 
fuerzos por  incorporarse:  "¡Jesús,  hijo  de  David,  ten  piedad  de  mí: 
soy  pobre:  creo,  Jesús  mío.  Sálvame,  sálvame!"  gritó  más  fuerte 
y...  "¡gracias  Jesús  mío!"  añadió  loca  de  alegría  levantándose  y 
corriendo  á  postrarse  delante  del  Sacramento,  que  quería  arreba- 
tar luego  de  las  manos  del  Sacerdote,  en  medio  de  atronadoras 
aclamaciones,  gritos  de  júbilo  y  vivas  entusiastas  de  millares  de 
franceses.  No  tuve  valor  ni  serenidad  para  seguir  contemplando 
las  armonías  de  aquel  divino  cuadro  en  que  se  .destacaban  los 
arrobamientos  de  la  favorecida,  empeñada  en  llevar  sus  labios  á  la 
Hostia  Santa  y  los  supremos  esfuerzos  de  los  que  continuaban 
sufriendo  y  pidiendo  misericordia  al  Dios  de  las  bondades,  por 
intercesión  de  la  más  bondadosa  de  las  madres.  Corrí  á  la  puerta 
de  la  gruta,  á  donde  llegó  poco  después  el  P.  Picard,  apoyado  en 
el  brazo  de  uno  de  sus  religiosos. 

—Ya  tenemos  un  milagro,  hermano  mío— me  dijo  con  manifies- 
ta emoción. 

—Y  yo  soy  testigo,  P.  Picard,— le  repliqué,— no  podía  esperarse 
menos  de  la  fe  de  los  enfermos. 

—Un  milagro  es  poco — continuó,  postrándose  de  rodillas,— de- 
mos ahora  gracias  á  Dios  y  á  su  bendita  Madre,  y  pidamos  más, 
más  milagros. 

Si  mal  no  recuerdo,  en  los  tres  días  de  la  peregrinación  de  aquel 
año,  comprobaron  los  médicos  la  existencia  de  veintitrés  milagros 
que  agregaron  á  la  suma  de  los  verificados  anteriormente  en  otras 
peregrinaciones  nacionales  y  regionales,  manifestándose  también 
en  las  sucesivas  idénticas  maravillas  de  Jesús  y  María,  iguales 
excesos  de  amor  del  cielo  para  con  los  hombres,  arrastrados  por 
la  fe  robusta  del  P.  Picard  que  les  presidió  casi  siempre. 

No  he  de  pasar  en  silencio  la  brillantez  incomparable  de  la  pe- 
regrinación nacional  áé\  Jubileo,  la  última  á  que  asistió  el  P.  Picard 
y  en  la  que,  de  un  modo  especial,  recompensó  Dios  los  trabajos  de 
su  fiel  servidor.  He  aquí  las  palabras  de  un  órgano  nada  sospecho- 
so, la  Revue  encyclopcdiqíic:  "El  P.  Picard— escribe,  hablando  de 
la  peregrinación  del  Jubileo  en  1897  —  principal  organizador  de 
esos  actos  de  fe,  tuvo  la  idea  de  reunir  al  pie  de  la  hoy  célebre 
Gruta,  en  una  grandiosa  procesión  de  acción  de  gracias,  á  todas 
las  personas  persuadidas  de  haber  encontrado  la  salud  por  inter- 
i'ención  milagrosa  en  alguno  de  los  viajes  anteriores...  Jamás  se 
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vio  en  Lourdes  una  afluencia  tan  numerosa,  evaluada  en  sesenta 
mil  personas.^  Esto  dice  el  continuador  del  Diccionario  de  La- 
rousse  que  en  1874,  con  mal  disimulada  rabia,  quiso  desmentir  al 
PMerin  sosteniendo  que  las 'peregrinaciones  á  Lourdes  -habían 
hecho  fiasco".  Es  imposible  recorrer  las  páginas  de  la  obrita ///¿?/- 
Ico  de  la  Peregrinación  nacional,  sin  que  los  labios  murmuren  una 
fervorosa  oración  de  gratitud  y  todos  los  encantos  de  la  vida  se 
cambien  por  una  sola  de  las  inefables  dulzuras  con  que  la  Virgen 
Madre  sublimó  las  santas  expansiones  de  las  almas  amantes  de  las 
bellezas  eternas.  El  23  de  Agosto,  después  de  los  solemnísimos 
cultos  tributados  á  María,  cuando  el  Sacramento  volvió  á  ocultarse 
en  el  tabernáculo  y  la  bendición  papal  descendió  sobre  los  fieles, 
"el  P.  Picard,  de  pie  y  dominando  con  su  elevada  estatura  la  in- 
mensa muchedumbre  apiñada  en  la  planicie  del  Rosario,  dijo  con 
acento  sobrehumano  y  unción  divina  á  los  enfermos  alineados  y 
postrados  en  sus  camillas:  Si  tenéis  fe,  abandonad  vuestros  lechos 
y  corred.  Repentinamente  se  levantaron  entonces  más  de  treinta 
estropeados  ó  moribundos,  y  corrieron  sin  trabas  á  la  Basílica  mi- 
lagrosa, en  medio  de  gritos  de  entusiasmo  y  cánticos  de  acción  de 
gracias,  interrumpidos  por  ardientes  lágrimas,  hondos  gemidos  y 
emociones  indescriptibles  que  llegaban  al  cielo... ^ 

La  asociación  de  Nuestra  Señora  de  la  Salud,  activa  como  la 
deseaba  el  Papa ,  valerosa  y  batalladora  según  conviene  á  la  Iglesia 
militante,  fué  siempre  una  obra  de  oración  pública  por  sus  nove- 
nas, ayunos,  Misas  y  comuniones  de  rescate  y  heroísmos  que  for- 
zosamente habían  de  triunfar  de  la  indiferencia.  Ella  hizo  ondear 
á  los  cuatro  vientos  las  gloriosas  banderas  de  las  peregrinaciones 
que  hasta  los  mismos  creyentes  tenían  arrinconadas  en  el  olvido. 
La  intrepidez  del  P.  Picard  y  otros  valientes  como  él,  las  hicieron 
salir  de  la  osbcuridad  y  flotar  á  la  luz  del  día,  poniéndolas,  no  en 
las  manos  tímidas  de  señoritas  titubeantes,  sino  en  las  fuertes  y 
nervudas  de  hombres  sin  miedo  que,  arrastrados  por  la  valentía 
del  jefe  principal  y  escoltados  por  la  fuerza  de  la  oración,  pasearon 
las  montañas  de  la  Saleta,  después  toda  Francia  de  norte  á  sur  y 
las  "fronteras  ensangrentadas  de  Alsacia  y  Lorena?-  para  llevar  las 
multitudes  á  todos  los  santuarios  de  Francia  y  obligarlas  á  pos- 
trarse á  los  pies  de  la  Reina  de  los  cielos.  ¡Cómo  se  extasiaba  el 
alma  del  P.  Picard  al  contemplar  los  millares  de  católicos  unidos 
con  la  misma  fe,  con  la  misma  esperanza  y  con  el  mismo  amor! 
¡Cómo  latía  su  corazón  al  verles  fijar  la  mirada  en  lo  invisible, 
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esperando  inmóviles,  pacientes  y  alegres  de  sufrir  las  gracias 
y  bendiciones  prometidas  á  la  oración!  Su  grandiosa  obra  mató  el 
respeto  humano  que  tiranizaba  á  Francia  y  presentó  á  los  ojos  del 
mundo  entero  el  espectáculo  incomparable  de  la  oración  pública, 
que  arranca  milagros  del  cielo  y  lleva  las  almas  á  respirar  la 
atmósfera  de  la  virtud.  Las  multitudes  de  todas  las  peregrinacio- 
nes escuchaban  la  palabra  viva,  ardiente  é  imperiosa  del  P.  Picard, 
que  por  su  celo  y  su  fe  tomaba  posesión  de  las  almas,  con  el  privi- 
legio de  poder  decir  todo  lo  que  sentía,  de  pedirlo  todo,  de  impo- 
nerlo todo  en  nombre  de  Dios,  sin  que  nadie  le  negara  la  obedien- 
cia. Todos  creían  escuchar  la  misma  voz  de  Dios,  dando  óraenes 
antes  de  regalar  sus  dones,  distribuyendo  fuego  antes  de  enviar 
milagros.  Ya  lo  hemos  visto;  la  Virgen  á  quien  tanto  amaba,  se 
sirvió  mas  de  una  vez  de  una  palabra,  de  una  expresión  de  su  sier- 
vo para  derramar  á  manos  llenas  las  más  grandes  y  sorprendentes 
maravillas.  «¿Hablaría,  pregunta  el  P.  Edmundo  Bouvy,  ilustre  re- 
ligioso de  la  Asunción,  hoy  Director  de  la  Revue  Augustinienne, 
hablaría  el  General  de  los  Asuncionistas  como  hablaron  los  santos 
taumaturgos,  Francisco  de  Asís,  Antonio  de  Padua  y  Vicente 
Ferrer?" 

P.  Julián  Rodrigo, 
o.  s.  A. 

{Continuará.} 


LÍRICOS  Griegos  y  su  influencia  en  España 


ANACREONTE 


[tro  de  los  garandes  líricos  griegos  que  ha  logrado  con  jus- 
ticia perpetuar  su  nombre  al  través  de  los  siglos  formando 
numerosa  escuela  de  imitadores,  comentadores  y  traduc- 
tores, fué  Anacreonte,  el  dulce  poeta  de  Teyos,  el  cortesano  de  los 
tiempos  gloriosos  de  la  Grecia,  el  vate  honrado  por  todos  sus  con- 
temporáneos como  uno  de  los  más  encantadores  y  sencillos,  de  los 
más  naturales  y  espontáneos,  y  como  el  primero  en  todas  las  lite- 
raturas, sin  exceptuar  la  que  contaba  entre  sus  producciones  el 
Ramayana  y  Mahaharata.  ¡Pero  qué  tendencias  tan  distintas  las 
de  Píndaro,  de  que  hablamos  antes  (1),  de  las  de  Anacreonte!  Mien- 
tras Píndaro  perteneció  á  aquellos  poetas  que,  según  Quintana,  -en 
un  lenguaje  de  fuego  y  por  todas  partes  maravilloso,  hacían  des- 
cender la  verdad  de  lo  alto  en  grandes  y  fuertes  lecciones  para  los 
pueblos,  abrían  las  puertas  del  destino,  anunciaban  y  entonaban 
himnos  de  gratitud  y  alabanza  á  los  dioses  }■  á  los  héroes-^  (2),  Ana- 
creonte, por  el  contrario,  fué  del  grupo  de  otros  que,  ocupados  en 
los  placeres  de  la  tierra  y  en  los  goces  del  cuerpo,  sólo  entonaban 
sus  himnos  á  los  dioses  de  la  crápula  y  del  vicio,  deduciendo  ense- 
ñanzas poco  conformes  con  el  noble  destino  del  hombre  en  la  vida. 
Pulsa,  sí,  Anacreonte,  la  lira  con  inspiración  y  verdadero  sen- 


(1)  Véase  la  página  474  del  volumen  LIX,  núm.  VI. 

(2)  Quintana:  Introducción  histórica  á  una  colección  de  poesías  castellanas.— '^itíiio- 
teca  de  Autores  Españoles,  tomo  XIX,  pág.  136.) 
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timiento,  pero  no  es  la  lira  guerrera  que  fascina  y  lleva  á  las  mul- 
titudes al  combate;  no  es  la  de  los  cantos  de  Cadmo  y  Atridas,  ni 
la  del  glorioso  Tyrteo,  sino  la  del  reposo  y  el  placer.  Son  sus  dioses 
favoritos  Baco  y  Venus,  y  á  ellos  dirige  sus  cantos.  Fija  su  mirada 
en  estos  dioses  del  epicureismo,  ocupado  su  deseo  en  todo  cuanto 
puede  hacer  olvidar  los  trabajos  y  penalidades  de  la  tierra  y  no 
aspirando  á  otra  vida  que  á  la  presente,  canta  amores  en  todos  sus 
versos,  como  si  en  el  mundo  no  hubiera  otros  objetos  de  inspira- 
ción más  grandes  y  elevados.  Impulsado  por  la  pasión  del  amor, 
que  repite  hasta  la  saciedad,  canta  á  la  parlera  golondrina,  á  la 
rosa,  al  convite,  á  la  paloma,  á  la  vida  sin  pesares,  á  Cupido,  y, 
en  fin,  á  todo  cuanto  traiga  á  la  memoria  impresiones  de  bienestar 
y  satisfacción.  Ni  una  oda  para  Minerva: 

«¿Á  qué  de  la  Retórica 
Me  instruyes  en  las  reglas?» 

Nada  le  importa  que  los  astros  tengan  sus  movimientos,  las 
Estaciones  sus  cambios,  el  tiempo  sus  variaciones,  y  la  Naturaleza 
su  hermosura: 

«Nada  de  Orion  sañudo. 
Nada  de  los  dos  carros. 
¿Con  Bootes  y  Pléyades, 
Tengo  yo  que  ver  algo? 

Deseando  únicamente  gozar,  nada  quiere  que  le  pueda  distraer 
de  su  vida  pacífica  y  muelle,  ni  siquiera  las  riquezas,  si  con  su  pose- 
sión no  puede  ser  más  feliz  ni  alargar  la  vida: 

«Si  del  oro  la  abundancia 
Nuestra  vida  prolongase. 
Ninguno  con  más  constancia 
Habría  que  lo  guardase. 
Cuando  viniera  la  muerte. 
—Toma,  y  márchate— diría;— 
Mas  la  vida,  ¡triste  suerte! 
No  es  ninguna  mercancía. 
Si  hay  que  morir,  ¡fuera  el  llanto 
Y  el  oro  inútil!... 


Es,  pues,  Anacreonte  el  poeta  del  eterno  reposo;  no  le  molesUi 
la  envidia^  ni  la  avaricia  le  inquieta,  ni  le  pertúrbala  ira,  ni  le  ate- 
moriza el  castigo.  Es  el  poeta  pacífico  por  naturaleza,  que  adorme- 
ce los  pesares  con  el  aniquilamiento  de  los  sentidos  y  mata  los  dolo- 
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res  con  los  goces  del  cuerpo;  por  eso  sus  dioses  son  los  del  sensua- 
lismo, su  moral  la  utilitaria  y  su  fin  el  no  padecer  en  este  mundo: 
tal  parece  el  sentido  natural  de  todas  sus  odas  y  epigramas. 

No  todos  ven  esta  tendencia.  Muchos  hay  que  no  encuentran  en 
sus  composiciones  otra  cosa  que  juegos  inocentes  de  niño,  meros 
pasatiempos  á  la  manera  de  Fr.  Diego  González,  Meléndez  Valdés 
y  Lista,  etc.,  y  no  han  faltado  algunos  que  han  supuesto  en  ellas 
máximas  de  moralista  3*  sentenciáis  de  filósofo.  Podemos  citar,  entre 
otros,  á  Quevedo  (1),  que  nos  aduce  como  testimonio  las  palabras 
de  Eliano:  -  ¡Oh,  no!  Por  los  dioses:  ninguno  haga  tal  afrenta  al  poeta 
tej'^o,  ni  le  arguya  de  incontinente  y  destemplado;-  al  ilustre  Ayen- 
sa  (2),  de  quien  son  las  siguientes  frases:  -Baco  es  adorado  por  Ana- 
creonte  en  cuanto  disipa  las  penas  del  ánimo;  pero  es  aborrecido 
cuando  llega  á  producir  discusión  y  contienda:  jamás  presenta  Ana- 
creonte  su  taza  para  el  vino  sin  encargar  que  le  mezclen  agua;  cos- 
tumbre de  los  griegos  que  manifiesta  lo  mucho  que  apreciaban  la 
templanza; j-  y  á  Baraibar  (3),  que,  después  de  aducir  el  testimonio 
de  Ateneo,  ^isiendo  sobrio  3'  bueno  se  fingió  beodo  al  escribir,-  aña- 
de: "La  embriaguez  anacreóntica  es,  en  efecto,  una  ficción  poética 
3'  no  un  apetito  grosero  3^  soez."  Así  se  expresan  los  defensores  de 
Anacreonte.  Para  ellos  ningún  valor  tienen  las  odas  III,  IV,  VII, 
VIII,  XI  3'  XII;  son  amores  platónicos  3'  pasatiempos  de  poeta;  una 
de  tantas  formas  de  que  se  ha  adornado  la  poesía  en  todas  las  épo- 
cas 3'  no  mu3'  distinta  de  la  que  adoptó  más  tarde  la  bucólica. 

Si  disienten  los  autores  examinando  la  tendencia  de  sus  odas, 
no  ocurre  lo  mismo  cuando  se  le  considera  únicamente  como  poeta; 
entonces  todos  admiran  las  formas  primorosas  de  sus  cantos,  la 
cadencia  y  el  ritmo  de  sus  versos,  la  soltura  de  sus  estrofas,  la  in- 
genuidad 3'  gracia  de  sus  expresiones;  desde  este  punto  de  vista, 
diremos  del  poeta  te3'ano  como  el  célebre  comentador  de  la  edición 
de  Parma  (4):  ''Almas  sublimes,  discípulos  de  Apolo,  que  desde 
Alemán  habéis  suscitado,  cultivado  3'  difundido  en  toda  la  Grecia 
la  poesía  lírica,  r:ha3^  por  ventura  vate  alguno  que  en  ingenuidad  y 
candor  y  en  dulzura  métrica  ha3-a  podido  vencer  al  cantor  teyo?» 
Así  considerado  Anacreonte,  es  el  poeta  de  la  forma  sencilla  3^  ele- 


(1)  Ar.acreon  castellano — Advertencia — Obras  de  D.  Francisco  de  Quevedo.— Poesías, 
tomo  III — Rivadeneira.— Madrid.  1877. 

(2)  Traducción  de  Anacreonte.— Prólogo. 

(3>    Poetas  líricos  e,rie%os.—\'iáa.  y  obras  de  Anacreonte.  pág.  14.— Madrid,  1884. 
(4)    Citado  por  Baraibar  en  Poetas  líricos  griegos,  t.  LXIX,  pág.  11.— Madrid,  1884 
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gfante,  encantadora  y  tierna;  es  el  inventor  de  esa  nueva  clase  de 
poesía  que  han  cultivado  después  vates  de  glorioso  nombre,  y  el 
primero  que,  debido  á  la  soltura  del  metro,  escribió  como  quien  se 
divierte  y  juega,  como  quien  canta,  no  para  ser  oído  de  los  contem- 
poráneos y  de  la  posteridad,  sino  por  entretenimiento  y  diversión. 
El  ha  merecido  grandes  elogios,  y  todos  á  porfía,  antiguos  y 
modernos,  han  acumulado  sobre  el  viejo  teyano  frases  encomiásti- 
cas y  testimonios  de  veneración. 

«Neo,  si  quid  olim  lusit  Anacreon     - 
delevit  aetas,» 

dijo  su  principal  imitador  entre  los  latinos,  Horacio  (1),  verdadero 
anacreóntico  del  siglo  de  Augusto  y  el  más  entusiasta  cultivador 
de  la  poesía  ligera  del  vate  griego,  como  puede  verse  en  sus  odas. 
Nuestro  divino  Herrera  (2),  en  sus  Comentarios  á  las  obras  de 
Garcilaso,  le  llamó  "elegante  y  jucundísimo  Anacreó...  poeta  que 
dice  con  mucho  donaire;»  y  el  abate  Andrés  (3),  "agradable  Cupido 
del  Parnaso.»  "Sus  versos— dice  Larrouse  (4)— tienen  una  perfec- 
ción á  la  que  nunca  han  llegado  los  géneros  de  que  él  es  creador;» 
y  Víctor  Hugo  compara  su  poesía  "á  la  diafanidad  y  frescura  de  la 
fuente  que  brota  de  la  montaña»  (5).  Pero  con  ningún  testimonio 
podríamos  ponderar  más  el  mérito  de  Anacreonte  que  con  los  de 
Schoell  y  Villemain,  notable  el  uno  por  su  Literatura  griega,  y 
célebre  el  otro  por  su  Génie  de  Pindare.  "Las  impresiones  que  re- 
cibe de  los  objetos  que  le  rodean— dice  Schoell  citando  á  M.  Man- 
so—no turban  jamás  la  paz  de  su  espíritu;  ríe  y  se  divierte  con  la 
ingenuidad  de  un  niño  cuya  inocencia  nos  enamora...  Canta  por- 
que encuentra  placer  en  ello,  porque  siente  necesidad  de  manifes- 
tar su  sentimiento...  Nada  de  superfino  en  sus  versos:  son  fáciles, 
delicados  y  dulces»  (6).  «El  estilo  gracioso — añade  Villemain,— los 
metros  fáciles  y  sencillos,  nos  presentan  la  poesía  atrevida  y  sabia 
de  aquel  que  colocaron  los  antiguos  en  primera  línea  entre  los 
líricos»  (7). 


(1)    citado  por  Villemain:  Gcnie  de  Pindare,  pág.  170.— París,  1859. 

{2)    Anotaciones  á  Garci-Laso  de  la  Fit-ga.— En  Sevilla,  por  Alonso  de  la  Barrera.  Pági- 
na 220. 

(3)  Oripicn,  progreso  y  estado  actual  de  toda  la  literatura,  t.  IV.— Madrid,  1787. 

(4)  Diccionario. 

(5)  Les  chaiits  dii  crepHsctile.  XXIX.  Citado  por  Baráibar,  Poetas  líricos  griegos,  pá- 
gina 17. 

(6)  Histoire  de  la  Littérature  g/'^c^MC— París,  1823;  1. 1,  pág.  268. 

(7)  Génie  de  Pindare,  par  Villemain.— París,  1859;  pág.  170. 
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También  nuestros  autores  modernos  y  sabios  helenistas  han 
hecho  el  panegírico  de  Anacreonte.  No  omitiremos  los  elogios  de 
Baráibar  y  Rubio  y  Lluch.  -La  palabra— dice  el  primero— se  resis- 
te á  expresar  la  dulcísima  impresión  que  su  lectura  produce,  y  no 
hay  forma  de  decir  cómo  se  siente  la  belleza,  la  gracia,  la  elegancia 
sencilla,  la  naturalidad  en  la  sucesión  de  los  pensamientos,  la  sua- 
vidad indefinible  de  los  tonos,  el  arte  sin  arte  y  la  ciencia  sin  cien- 
cia de  sus  obras "  (1).  «Canta— añade  Rubio— los  goces  de  su  vida 
sosegada  y  colmada  de  satisfacción,  porque  ninguna  de  ella  tuvo 
que  haber  de  menos  en  la  sibarítica  corte  de  Polícrates;  canta  los 
preciados  dones  del  sabio  Lieo  y  de  la  hermosa  Afrodita,  nacida 
del  seno  de  las  azuladas  olas;  canta  la  naturaleza  esplendente  y 
brillante  cielo  de  Grecia"  (2).  Basta  fijarse  en  algunas  de  sus  odas 
para  ver  cuan  fundados  son  estos  elogios.  ¿Qué  composición,  aun- 
que haya  sido  de  los  mejores  poetas  de  la  antigüedad,  se  ha  cele- 
brado tanto  y  vertido  en  maneras  tan  diversas  como  la  XL  Epoic 
T.0-:  £v  pooo:<7'- ,  llamada  oda  dulcísima  por  Quevedo  (3)  y  bellísima- 
mente  comentada  por  nuestro  Mllegas?  ¿Cuándo  se  ha  visto  tanta 
sobriedad  en  las  formas,  más  sencillez  en  el  asunto,  y  ternura  tan 
encantadora  como  la  del  niño  que  llorando  corre  donde  está  su 
madre  á  darle  cuenta  de  que  ha  sido  picado  poí  una  sierpecilla  pe- 
queñita  y  alada?  Bella  es  la  oda  dedicada  A  la  primavera,  por  las 
sencillas  descripciones;  inspirado  el  canto  A  la  golondrina  que  va 
todos  los  años  á  Menfis  y  al  delta  del  Nilo;  pero  ninguna  como 
la  IX,  titulada  A  una  paloma.  ¡Cuánta  belleza  encierra  esta  oda  en 
tan  pocas  palabras!  Es  la  paloma  que  lleva  los  recados  de  Ana- 
creonte á  Batilo,  y  contenta  con  la  compañía  del  vate  griego  y  con 
picar  el  pan  de  entre  sus  dedos,  desecha  la  libertad  de  los  campos 
y  de  los  cerros,  y  no  se  acuerda  ya  del  árbol  secular  donde  fabri- 
caba su  nido,  ni  de  la  roca  donde  se  guarecía  de  noche.  Sí;  exce- 
lentes son  sus  composiciones  desde  el  punto  de  vista  literario.  Pero 
ante  todo  sobresalen  por  la  sencillez,  no  una  sencillez  que  degene- 
re en  abandono,  sino  la  comparada  á  la  difícil  facilidad  de  que  nos 
habla  Horacio.  En  nada  se  asemejan  sus  composiciones  á  las  olas 
que  avanzan  como  montañas  sobre  los  continentes,  ni  á  las  catara- 
tas que  ensordecen  con  su  ruido,  ni  á  los  ríos  desbordados  que 


(1)  Líricos  griegos,  ob.  cit. 

(2)  Estudio  critico-bihbliográfíco  sobre  Anacreonte  y  la  Colección  anacreóntica.— Bat- 
celona,  1879. 

(3)  Casa  de  locos  de  Amor,  nág.  226.— Barcelona,  1884. 
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inundan  las  campiñas;  sino,  por  el  contrario,  imitan  á  los  fenóme- 
nos apacibles  de  la  naturaleza,  al  murmullo  del  arroyo,  al  céfiro  de 
la  tarde,  al  campo  esmaltado  de  flores.  Quédense  para  Alcmeón  y 
Orestes  el  bregar  con  las  Furias,  para  Hércules  el  acometer  difíci- 
les empresas  y  para  Ayax  el  enfurecerse;  que  Anacreonte,  satisfe- 
cho con  las  cosas  ordinarias,  busca  su  inspiración  en  la  paz  no  tur- 
bada en  su  alma  hasta  los  últimos  años,  cuando  jios  dice: 

Canas  están  mis  sienes, 
Mi  cabeza  está  cana. 
Amarillos  mis  dientes, 
Y  mi  frente  arrugada. 
Ya  de  los  verdes  años 
Me  abandonó  la  gracia. 
Ya  el  dulcísimo  tiempo 
De  vivir  se  me  acaba. 
Del  Tártaro  medrosa, 
¡Cuánto  gime  mi  alma! 
¡Cuánto  de  aquella  cárcel 
La  lobreguez  le  espanta! 
La  senda  que  á  ella  lleva 
Es  trabajosa  y  áspera, 
¡ay!,  y  á  subir  no  vuelve 
El  que  una  vez  la  baja  (1). 

Expresa  sus  sentimientos  Anacreonte  como  los  expresaron  en- 
tre los  griegos  Safo  y  Corinna,  y  entre  los  latinos  Horacio  y  Ovi- 
dio. Sin  conocer  otra  revelación  que  la  transformada  por  la  fábula 
de  sus  adivinos  y  obscurecida  por  las  argucias  de  los  sofistas;  sin 
otros  modelos  de  costumbres  que  las  reflejadas  en  los  dioses  del 
_gentilismo,  á  quienes  atribuían  toda  clase  de  vicios,  ¿qué  tiene  de 
extraño  se  dejaran  llevar  por  la  corriente  de  la  época  y  escogieran 
asuntos  poco  elevados  y  á  veces  menos  honestos? 

Por  lo  demás,  si  fuéramos  á  citar  ejemplos  de  todas  sus  odas, 
en  cualquiera  de  ella  encontraríamos  las  cualidades  de  que  antes 
hemos  hablado.  Véase  la  primera  como  modelo  de  sencillez  en  el 
fondo  y  en  la  forma: 

BéXü)  Aeyeív  AxpetoaC 
BsXio  0£  Káojjiov  aO£tv 
H  Bap^'.toC  0£  Xopoat^ 
Kpwxa  [jLoJvov  r\yzí 
H¡x£[i|/a  vEupa  llpcorjv 
Xat  TTiv  XupTjV  ¿TraCav 
XSyoj  Ticv  TjOov  aOXo'jr 
Hpay./£Óur  XúpT)  0£ 

"EpOJTOr    aVT£(f.tOV£t 

(1)    Baráibar,  traducción. 
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que  traducida  al  castellano,  dice:  ^quiero  cantar  las  hazañas  de  los 
Atridas;  quiero  cantar  las  glorias  de  Cadmo;  pero  la  lira  sólo  sue- 
na en  sus  cuerdas  amores.  Mudé  últimamente  las  cuerdas,  cambié 
toda  la  lira  y  canté  las  luchas  de  Hércules ,  pero  la  lira  repitió 
amores."  Y  la  LXXXI  que  hermosamente  vertió  al  castellano  Ba- 
ráibar: 

«El  oro  fug^itivo 
Huye  de  mí  ligero 
Con  plantas  más  veloces 
Que  el  ala  de  los  vientos; 
«Aparta,  yo  le  digo, 
Aparta,  oro  perverso, 
Tus  insidias  son  vanas, 
Tus  tesoros  no  quiero. 
Sino  mi  dulce  lira 
Y  mis  cantares  tiernos;» 

y  sobre  todo  la  IX,  llena  de  ternura  y  armonía: 

Amable  palomita, 
¿De  dónde  traes  el  vuelo? 
¿De  dónde  los  perfumes 
Que  esparces  por  el  viento? 
¿Quién  eres?  ¿á  quién  sirves 
Con  cariñoso  empeño? 

Tal  es  el  juicio  que  nos  merece  el  poeta  Anacreonte,  inventor 
de  esta  forma  de  poesía  que  resucitó  Heine  entre  los  vates  del  Nor- 
te, sin  más  diferencia  que  este  último  la  dio  el  sello  de  las  costas 
tristes  del  Báltico.  Pocos  poetas  han  conseguido  tanta  gloria  en 
tan  escaso  número  de  producciones,  y  menos  aún  se  han  sostenido 
en  el  mismo  tono  en  asuntos  tan  ordinarios.  Consecuente  consigo 
hasta  el  fin,  conclu3'e  como  el  cisne  ahogándose  cantando. 


II 


Si  bien  es  cierto  que  los  poetas  españoles  del  siglo  XVI  rindie- 
ron culto  á  la  antigüedad  clásica,  tomando  de  ella  cuanto  pudo 
enriquecer  el  Parnaso  español  y  la  lengua  de  Granada,  3'  existie- 
ron muchos  amantes  del  estilo  dulce  y  natural  de  Anacreonte,  po- 
cos, sin  embargo,  trataron  sus  asuntos  y  menos  aún  le  tradujeron, 
pues  si  exceptuamos  una  versión  que  Herrera  cita  como  modelo 
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y  que  atribuye  á  Pedro  Fernández  de  Velasco,  no  tenemos  noticia 
de  otros  trabajos  de  esta  índole  (1).  En  el  siglo  XVII  contamos  con 
la  del  inmortal  Que  vedo. 

Este  insigne  polígrafo  que  agotó  los  ramos  del  saber  escribien- 
do obras  tan  variadas  como  su  carácter  y  tan  profundas  como  su 
genio,  tradujo  en  verso  y  en  metros  distintos  cincuenta  y  cinco 
odas  del  dulce  poeta  de  Grecia  (2).  Los  vastísimos  conocimientos 
de  Quevedo  en  la  lengua  de  Demóstenes  (3),  los  trabajos  acerca  de 
algunos  autores  griegos  y  tal  cual  fragmento  de  traducción  de 
Aquiles  Tacio  (amores  de  Leucipa  y  Clitofon),  Píndaro,  Homero, 
Teócrito  y  la  versión  completa  de  Focílides,  daban  prestigio  á  su 
concienzuda  obra,  que  sería  mayor  si  no  se  hubiera  dejado  llevar 
del  deseo  de  singularizarse.  Dotado  de  raro  talento  para  toda  cla- 
se de  estudios,  aun  los  más  contrarios  á  su  carácter,  é  impulsado 
por  su  genio  juguetón  y  satírico  5^  por  su  espíritu  independiente, 
no  quiso  sujetarse  por  completo  al  original,  sino  más  bien  prefirió 
seguir  su  propia  inspiración  cambiando,  añadiendo  ó  quitando  lo 
que  no  se  conformaba  con  su  musa.  Aparecen  estos  cambios  desde 
las  primeras  odas,  añadiendo  en  la  dedicada  á  su  lira: 

«Del  arte  haciendo  lengua  solamente» 

y  en  la  segunda 

«Al  caballo  pecho  generoso» 
«Caminos  diáfanos  vuelan,» 

hablando  de  las  aves,  y  otras  muchas  que  pudiéramos  ir  citando  sí 
la  brevedad  no  nos  impusiera  sus  límites.  El  continuo  afán  de  con- 
tradecir á  Góngora  le  hizo  caer  en  el  extremo  opuesto,  en  el  con- 
ceptismo. Frases  de  doble  sentido,  conceptos  obscuros,  alambica- 
mientos eran  tan  comunes  en  los  secuaces  del  conceptismo  como 


(1)  Véase  Lluch:  Estudio  sobre  Anacreonte  y  la  colección  anacreóntica. 

(2)  Se  publicaron  por  primera  vez  en  1794,  siendo  incluidas  posteriormente  en  la  Biblioteca 
de  Autores  espoñoles,  por  Florencio  Janer.  Este  coleccionador  de  las  poesías  de  Quevedo  se 
valió  de  un  MS.  del  Sr.  Gaj-angos,  según  c'l  mismo  declara:  «Publicamos  esta  obra  entera- 
mente conforme  con  el  original  que,  de  letra  de  su  amanuense,  posee  en  su  escogida  biblioteca 
el  Sr.  D.  Pascual  Gayangos  erudito  orientalista.»— O^/í/ü  de  D.  Francisco  de  Quevedo  Vi- 
llegas. Poesías.—  Colección  ordenada  y  corregida  por  D.  Florencio  Janer,  tomo  III.  Madrid: 
M.  Rivadeneyra,  1877,  pág.  433. 

(3)  He  aquí  lo  que  dice  El  Parnaso  espafíol,  t.  4.*  «Desús  conocimientos  en  la  lengua 
griega  no  pueden  presentarse  documentos  más  clásicos  que  las  dos  célebres  traducciones  de 
Epicteto  y  Focílides,  que  son  tenidas  con  razón  por  las  mejores  de  aquel  idioma  en  lengua  cas- 
tellana; sin  otras  muchas  imitaciones  y  traducciones  de  varios  Padres,  fítósoíos,  oradores  y 
poetas  que  se  encuentran  en  sus  obras.» 
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las  frases  de  relumbrón  en  los  culteranos.  Sugestionado  por  este 
nuevo  giro  de  lenguaje  que  él  inició,  escribe  con  frecuencia  frases 
de  mal  gusto  que  distan  mucho  de  la  poesía  sencilla  de  Anacreon- 
te.  Obsérvanse  además  frecuentes  descuidos  en  sus  traducciones, 
no  sólo  por  el  empleo  de  rimas  fáciles  3'  términos  abundanciales, 
sino  también  por  cierto  abandono  en  algunas  estrofas  como  esta: 

«No  sé  yo  de  qué  manera, 
Golondrina,  castigarte, 
Pues  que  con  voz  tan  sin  arte 
Porfías  de  esa  manera, ^ 

tan  ordinaria  y  fría,  que  en  nada  se  parece  á  las  voladoras  estrotas 
de  nuestro  Valdés  y  Ayensa. 

Si  en  estos  descuidos  merece  alguna  disculpa  Que  vedo,  es  aten- 
diendo á  su  carácter  y  á  su  genio  tan  distinto  del  de  Anacreonte. 
El  carácter  del  primero  es  impetuoso,  repentino  y  con  tendencia 
siempre  á  la  sátira:  de  aquí  que  sus  frases,  según  Menéndez  3'  Pe- 
la3^o,  í-saltan,  corren,  juegan  3^  tropiezan  unas  en  otras  producien- 
do con  su  infernal  3'  discordante  algarabía,  con  sus  bruscos  finales 
y  rápidas  caídas  y  sus  tránsitos  continuos  de  la  amargura  velada 
en  risa  á  la  risa  horriblemente  amarga,  un  efecto  singular  3*  extra- 
ño que  no  se  confunde  con  el  producido  por  ninguna  obra  de  la  li- 
teratura antigua  ni  de  la  moderna-  (1);  el  del  segundo  es  apacible, 
no  ve  males  en  el  mundo,  ni  contrariedades  para  su  espíritu,  ni  se 
inclinó  nunca  por  la  sí'itira.  Dadas  estas  tendencias  opuestas,  se 
comprende  saliera  Quevedo  del  marco  trazado  por  el  vate  de  Te- 
yos,  hablando,  no  el  dulce  poeta  helénico,  sino  el  satírico  y  calcula- 
dor vate  castellano.  No  quiere  esto  decir  que  la  tradución  de  Que- 
vedo sea  de  poca  importancia  ni  mucho  menos;  antes  es,  por  el  con- 
trario, de  gran  importancia,  y  los  defectos  anotados,  si  bien  dismi- 
nuyen el  valor,  no  se  le  quitan  por  completo;  son  pequeños  lunares 
que  algún  tanto  la  afean.  Sin  detenernos  más  en  juzgar  el  ma5'or 
ó  menor  acierto  en  la  expresión  del  pensamiento  del  original  grie- 
go y  en  el  metro  y  forma  elegidos,  diremos  que  su  traducción  se 
distingue  de  una  manera  especial  de  todas  cuantas  traducciones  se 
han  hecho  después,  por  los  numerosos  comentarios  de  que  está 
adornada,  comentarios  basados  en  una  pasmosa  erudición  de  los 
clásicos  griegos  é  intépretes  modernos.  Teniendo  muy  presentes 


(1)    Horacio  en  Espaiia.  t.  II,  pág.  103.  Madrid  1885. 
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los  que  hizo  el  célebre  helenista  francés  Enrique  Esteban,  discurre 
con  gran  copia  de  datos^  enmendándole  en  muchos  lug-ares  y  subs- 
tituyéndolos con  otros  nuevos.  Examina  detenidamente  la  opinión 
que  acerca  de  algunas  odas  del  viejo  teyano  sostenía  Escalígero. 
Aquellos  versos  de  Anacreonte: 

«Mezclemos  con  el  vino  diligentes 
la  rosa  dedicada  á  los  amores» 

le  dan  materia  para  curiosas  notas  comparando  la  interpretación 
que  dieron  los  antiguos  Teofrasto,  Plinio  y  Tertiiliano  de  la  rosa 
con  la  de  los  modernos  Helia  Andrea  y  Heilhardo;  nos  hace  ver  la 
semejanza  entre  la  oda  XXIII  de  Anacreonte  y  algunos  versos  de 
Focílides;  confirma  muchos  de  sus  comentarios  citando  versos  de 
Píndaro,  de  la  primera  Olimpiada,  y  de  Teócrito;  ilustra  sus  odas 
con  testimonios  de  Isócrates,  Ateneo,  Ovidio,  Virgilio  y  Horacio^ 
y  sobre  todo  de  Dioscórides  y  Galeno,  recurriendo  á  ellos  siempre 
que  en  las  poesías  del  vate  griego  se  encuentren  alusiones  á  plan- 
tas especiales,  como  sucede  con  el  loto.  Cuanto  se  dijo  en  la  anti^ 
güedad  acerca  de  esta  planta;  cuantas  propiedades  supusieron  en 
ella  los  autores  griegos,  que  la  consideraban  como  cosa  mágica» 
todo  lo  recuerda  Quevedo.  Con  su  memoria  prodigiosa  abrazó  to- 
dos los  ramos  del  saber  y  almacenó  cuanto  de  grande  y  pequeño 
pudo  conocer  su  espíritu. 

Sin  poseer  Villegas  (el  Cisne  de  Najerilla)  la  profundidad  de  pen- 
samiento ni  la  fecundidad  de  genio  del  autor  de  El  gran  Tacaño, 
vertió  las  odas  del  poeta  griego  en  armoniosos  versos,  dejándonos 
una  obra  clásica  y  digna  de  los  mejores  tiempos  de  Góngora.  En 
nada  disminuye  el  mérito  de  las  cantilenas  de  Villegas  el  que  Mar- 
chena  y  Conde  las  censuren  con  tanta  dureza,  fijándose  únicamente 
en  los  defectos  y  omitiendo  las  bellezas  en  que  abundan.  ¿Qué  obra, 
por  clásica  que  sea,  carece  de  imperfecciones?  ¿Y  qué  autor  no  tiene 
deslices  cuando  los  tuvo  el  mismo  Homero  en  las  literaturas  paga- 
nas, y  Lope  de  Vega  con  su  rica  y  abundante  vena,  y  Cervantes  y 
otros  muchos  autores  notables  del  siglo  de  oro  de  nuestra  litera- 
tura? ¿Será  de  peor  condición  el  Cisne  de  Najerilla  que  los  clásicos 
antes  nombrados?  Además,  diremos  con  Ayensa:  «Cuando  un  poeta 
llega  á  conseguir  que  sus  faltas  queden  obscurecidas  á  fuerza  de 
bellezas,  bien  merece  que  se  le  perdone"  (1).  ¿Quién  ha  expresado 


(1)    Prólogo  á  la  traducción  de  Anacreonte. 
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con  más  naturalidad  y  fluidez  en  nuestro  idioma  la  oda  XXIII  de 
Anacreonte, 

Amor  entre  las  rosas, 
No  recelando  el  pico, 
De  una  que  allí  violaba 
Abeja  salió  herido; 
Y  luego  dando  al  viento 
Mil  dolorosos  gritos, 
En  busca  de  su  madre 
Se  fué  cual  torbellino: 
Hallóla,  y  en  su  gremio 
Arrojado,  esto  dijo: 
«^¡Madre,  yo  vengo  muerto; 
Sin  duda,  madre,  expiro, 
Que  de  una  sierpecilla 
Con  alas  vengo  herido, 
A  quien  todos  abeja 
Llaman,  y  es  basilisco!» 


oda  llena  de  gracia,  soltura  y  encantadora  sencillez,  expresión 
u'enuína  de  la  erótica  griega  fundada  por  el  viejo  teyano?  Poeta  de 
verdad  \^illegas,  y  poeta  de  sentimientos  finos  y  delicados,  ha  sabi- 
do, como  pocos,  dar  á  sus  traducciones  ese  tinte  de  la  poesía  báqui- 
ca que  no  se  confunde  con  los  demás  géneros  de  poesía,  esa  senci- 
llez no  estudiada  en  libros  ni  en  reglas,  sino  engendrada  por  un 
corazón  dispuesto  á  esos  tonos  idílicos  que  atraen  con  dulzura. 
•íNo  ha  tenido— dice  Quintana— quien  le  siga  tolerablemente  en  la 
primera  cantilena;  pocos  los  que  le  han  igualado  en  la  segunda,  y 
ninguno  lo  ha  hecho  ni  es  fácil  que  le  haga  olvidar  ni  en  unas  ni 
en  otras"  (1). 

^Villegas  —  dice  el  autor  de  Horado  en  España  (2),— poeta  ana- 
creóntico sin  igual  en  castellano,  comprendió  bien  el  espíritu  de  la 
poesía  báquica  de  los  griegos.'-  Es  fácil  su  versificación,  tan  espon- 
tánea y  natural  como  la, de  los  vates  de  la  escuela  salmantina.  Due- 
ño absoluto  de  la  rima,  escoge  sin  estuerzo  alguno  los  consonantes 
para  sus  versos.  Las  pocas  frases  de  mal  gusto  están  de  tal  modo 
distribuidas,  que  más  parecen  sombras  que  se  desvanecen  en  un 
hermoso  cuadro  que  defectos  censurables  en  obras  de  arte.  Y  aún- 


ela   Obras  completas  de  D.  Manuel  Joseph  Quintana— ^índríd,   \^2.— (Biblioteca  de 
Autores  Españoles,  tomo  XIX.) 
(2)    Horacio  en  España,  tomo  I,  pág.  89. 
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-qve  realmente  nos  fijemos  en  esas  imperfecciones,  ¿qué  significan 
en  un  niño  de  catorce  años  cuando  las  escribió,  ó  de  veinte  cuando 
las  corrigió,  según  nos  dice  él  mismo: 

«Mis  dulces  cantilenas 
Mis  suaves  delicias, 
Á  los  veinte  limadas 
Á  los  catorce  escritas. 
Las  primicias  del  alma 
Las  almas  de  la  vida?»... 

Rasgos  de  un  genio  indisciplinado,  sí,  por  la  gdad,  pero  lleno  de 
numen  poético  y  de  estro  portentoso. 

Ahora,  si  queremos  analizar  la  mayor  ó  ijienor  exactitud  en  ex- 
presar el  pensamiento  completo  del  autor  griego,  entonces  forzoso 
•es  decir  que  no  se  ha  parado  en  nimiedades;  que  su  traducción  en 
varias  odas  sale  de  los  límites  de  tales  trabajos  y  raya  en  las  de  me- 
ras imitaciones.  No  quiere  esto  decir  que  olvide  el  pensamiento  del 
original,  no:  el  pensamiento  le  conserva;  pero  le  reviste  á  su  ma- 
nera, le  atavía  con  el  hermoso  lenguaje  castellano  y  le  rejuvenece 
con  su  clásica  expresión,  de  suerte  que  sin  dejar  Anacreonte  de  per- 
tenecer á  la  fecunda  literatura  griega,  usa  el  traje  de  la  castellana. 

Del  mismo  siglo  XVII  es  Agustín  de  Salazar  y  Torres,  de  quien 
nos  dice  Rubio  y  Lluch:  «Salazar  (Agustín),  natural  de  Soria,  autor 
festivo  de  no  común  ingenio,  y  de  quien  hace  un  cumplido  elogio 
Calderón  de  la  Barca,  tradujo  en  silvas  El  amor,  La  abejay  (2). 
Pocas  odas  vertió  al  castellano,  pero  lo  hizo  con  tanta  gracia  y 
soltura,  que  bastan  para  colocarle  entre  los  principales  anacreón- 
ticos españoles.  Sólo  me  fijaré  en  la  siguiente: 

«Entre  purpúreas  rosas  escondida. 
Pequeña  abeja  al  dios  de  los  amores. 
Que  de  flor  presumía  entre  las  flores. 
La  tierna  mano  le  picó  atrevida: 
Tiernas  lágrimas  vierte  el  rapaz  ciego, 
Y  volando  á  Ericina  sin  sosiego, 
— ¡Ay  madre— dice— hermosa!— 
Una  pequeña  sierpe  ponzoñosa, 
Una  víbora  alada. 
Aunque  pequeña,  osada. 
Me  ha  quitado  la  vida. 


llena  de  encantadora  sencillez  y  ternura.  Aficionado  Salazar  al 
estudio  de  los  clásicos  griegos  y  latinos,  sobre  todo  de  los  que 


(],    Obra  citada. 
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expresan  sentimientos  delicados,  supo  interpretar  en  silva  esta  oda 
<3e  Anacreonte,  no  literalmente,  sino  al  modo  de  nuestro  Cisne  de 
Najcrilla,  con  libertad  y  soltura. 

Vertieron  en  castellano  á  Anacreonte  en  el  sii^lo  XVIII  los  her- 
manos D.  José  3'  Bernabé  Canga- Arguelles,  notables  helenistas 
favorecidos  por  la  corte  de  Carlos  IV.  Su  trabajo,  hecho  sobre  las 
ediciones  corregidas  de  Barnes,  y  con  el  más  delicado  esmero,  es 
de  los  mejores,  y,  como  tal,  es  colocado  en  la  edición  políglota  de 
Monfalcon.  Deseaban  que  los  españoles  conocieran  los  autores  clá- 
sicos de  las  literaturas  paganas,  donde  podían  aprender  la  limpie- 
za de  estilo  y  la  sobriedad  de  la  cláusula,  y  el  medio  mejor  para 
conseguir  esto  era  «el  hacer  familiares  por  medio  de  las  traduccio- 
nes las  obras  de  los  autores  más  célebres  de  la  antigüedad"  (1). 
Cierto  que  teníamos  ya  las  dos  nombradas  anteriormente;  pero, 
según  ellos  dicen,  la  de  Villegas  -era  incompleta,  ya  por  las  odas 
que  faltan,  ya  por  omitir  á  veces  estrofas  enteras  y  otras  aumentar 
el  original,  aunque  le  añaden  mil  bellezas,*'  (2)  y  ellos  querían  una 
que  fuera  expresión  directa  y  fiel  de  todo  cuanto  dijo  el  poeta 
griego.  No  salieron  fallidas  sus  esperanzas,  pues  lograron  traducir 
todas  las  odas  de  Anacreonte,  y  merced  á  sus  conocimientos  en  la 
lengua  de  Homero,  interpretaron  con  toda  fidelidad  lo  que  el  poeta 
dijo  en  griego,  dando  á  algunos  pasajes  gira  distinto  para  no  ofen- 
der los  oídos  de  los  lectores.  Si  atendiendo  á  los  conocimientos 
filológicos  toda  alabanza  es  inferior  á  la  realidad,  mirando  á  las 
dotes  poéticas  no  cabe  elogio  sin  límites.  Dependerá  en  parte  del 
metro  elegido,  de  la  prisa  con  que  está  hecha,  de  la  mayor  corres- 
pondencia con  las  obras  griegas;  pero  es  lo  cierto  que  resulta  una 
versificación  desmayada  y  pobre,  con  descuidos  de  bastante  im- 
portancia. Los  términos  vulgares,  los  consonantes  comunes  y  son- 
sonetes de  sus  versos  dejan  una  impresión  inarmónica,  efecto  del 
continuo  machaqueo  qu^  cansa  y^  fatiga,  como  puede  verse,  entre 
otras  estrofas,  en  la  siguiente: 

«Al  tiempo  que  mediaba 
La  noche  tempestuosa, 
Cuando  va  hacia  la  mano 
Del  Bootes  la  osa, 
Cuando  todos  los  hombres 
Del  trabajo  reposan.» 


(1)  Prólogo  á  su  traducción. 

(2)  ídem. 


15 
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En  el  mismo  siglo  tradujo  Cienfuegos  cuatro  odas  del  citado 
autor.  Poeta  de  altos  vuelos  y  de  inspiración  profunda,  convierte  á 
los  mismos  que  traduce,  ya  sean  griegos  ó  latinos,  en  material 
propio.  Por  esta  circunstancia  es  menos  tierno  Anacreonte  cuando 
le  traduce  Cienfuegos  que  cuando  le  traduce  Ayensa,  y  sintiendo 
siempre  con  energía,  no  puede  prescindir  de  ella  al  verterlo  al 
castellano.  Arrebatado  por  el  entusiasmo,  añade  cuanto  es  necesa- 
rio para  expresarlo  con  el  calor  que  le  domina.  De  aquí  que  en  su 
traducción  aparezcan  con  mucha  frecuencia  epítetos  innecesarios- 
y  adjetivos  de  invención  propia.  Véase  la  oda  seg'unda: 

'    «Armó  natura  al  toro 
Con  la  enastada  frente, 

Y  al  caballo  con  plantas 
Que  atrás,  furioso,  vuelve: 
La  cavernosa  boca 
Sembró  al  león  de  dientes, 

Y  la  veloz  carrera 

Dio  á  la  prófuga  liebre.» 

Escrita  la  primera  con  menos  pretensiones: 
«Loar  quisiera  á  Cadmo» 

resulta  más  espontánea  y  sencilla.  Sobresale  entre  todas  la  terce- 
ra, aunque  algo  distinta  del  original.  Pero  donde  se  eleva  á  mayor 
altura  es  en  algunas  imitaciones,  como  las  tituladas  Mi  destino  y 
Mis  transformaciones,  donde  se  olvidó  de  su  inspiración  altiso- 
nante para  manifestar  la  dulzura  de  Meléndez  y  la  encantadora 
descripción  de  Céspedes.  Prescindiendo  de  pequeños  ensayos  de 
Fray  Diego  González  y  Moratín,  que  más  pueden  llamarse  imita- 
ciones, no  quedan  de  este  siglo  otra  cosa  que  algunas  odas  traduci- 
das en  latín  por  el  P.  José  Petisco,  de  la  Compañía  de  Jesús  (1).  Es 
una  traducción  fiel,  omitiendo  todas  las  odas  á  que  no  es  fácil  dar 
un  sentido  honesto.  Comienza: 

«Voló  dicere  Atridas; 
Voló  etiam  Cadmum  canere.» 

P.  Bonifacio  Homp añera 
o.  s.  A. 

(Contimtará) 


(1)  D.  Juan  Ignacio  Luzán  en  la  vida  que  escribió  de  su  padre  D.  Ignacio  Luzán,  nos  ha- 
J)la  de  traducciones  de  Anacreonte  por  el  citado  poeta:  «tradujo  en  distintos  metros  odas  de 
Horacio  y  de  Anacreonte»,  traducciones  que  no  hemos  visto,  si  no  se  considera  por  tal  el  idilio 
anacreóntico  Leandro  y  Hcro,  como  no  debe  considerarse,  pues  es  una  mera  imitación  de 
odas  del  poeta  teyano  y  mejor  paráfrasis  de  conceptos  del  poeta  griego.  Vtíase  Líricos  del 
siglo  XVIII,  por  D.  Leopoldo  Augusto  de  Cueto.  Madrid:  Rivadcneyra,   186'),  págs   103  y  121. 
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:  (1) 


|s  Santo  Tomás  de  Aquino  autor  de  los  himnos  que  canta 
la  Orden  Agustiniana  el  28  de  Agosto  en  el  oficio  propio 
de  su  excelso  Patriarca?  Tal  es  la  controversia  que  vamos 
á  examinar,  cuya  justificación  estriba  en  que  alp:unos  de  estos 
himnos  son  atribuidos,  de  una  manera  más  ó  menos  terminante,  á 
Santo  Tomás  por  diversos  autores,  los  cuales  fundan  su  opinión  en 
que  los  himnos  citados  esuín  incluidos  entre  las  obras  del  Santo  (2). 
Esta  inserción  se  funda  á  su  vez  en  el  pasaje  que  á  continuación 
transcribimos,  perteneciente  á  una  Bula  de  San  Pío  V  del  18  de 
Diciembre  de  1570:  Piíts  Papa  V,  ttiotu  proprio,  non  ad  dictorinn 
Canonicorum  (Laterancnsinm)  sen  ali'cnjns  eortim  snpcr  hoc  no- 
his  oblata  pctitionis  instantiam,  Congregationi  dictornm  Cauo- 
uicoruní  concedimus:  primnm  qnod  ejnsdem  sancti  Agnstinifes- 
tnm...  taní  in  canonicis  horis  qnam  in  niissae  celcbrationc ,  proiit 
hactenns,  celebrare  possint...  cnni  antiphonis  vídclicct ,  himnis, 
responsoriis  ac  reliqnis  ipsornm  Canonicorum  propriis,  ordina- 
tis  a  divo  Thoftia  Aquinate,  juxta  eorum  antiquum  morem,  sen 
et  proiit  mclins  ct  congrnentfi/s  vidcbititr  ab  ip>í<  rcforuian- 
dis..,{3). 

¿Qué  valor  histórico  tiene  este  testimonio  relativamente  mo- 
derno? Desde  luego  podemos  eliminar  el  himno  de  Laudes,  Magts- 
ter  orbis  máxime,  y  la  razón  es  porque  en  este  himno  métrico  se 
observ^an  escrupulosamente  las  reglas  de  la  cuantidad,  además  de 
que  el  estilo  y  la  contextura  de  la  estrofa  no  concuerdan  con  el  es- 


(1)    Artículo  publicado  en  el  número  último  de  la  Révue  Augusíiniemte,  redactada  por  los 
Padres  Agustinos  de  la  Asunción,  expulsados  de  Francia  y  re>identes  actualmente  en  Lo- 


vama. 


(2)  Sancti  Tomae  Aq.,  Opera  Omnia,  Parmae.  1856;  vol.  XXIII,  Opúsculo  dubia,  página 
236,  ap<5nd.  intitulado:  Officiiim  defesto  sancti  Augustini  episcopi  et  cofi/essoris  ac  Docto- 
ris  Ecclesiae 

(3)  Ibid.,  pág.]236,  en  nota. 
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tilo  propio  de  Santo  Tomás  (1);  ni  tampoco  advertimos  en  él  los 
caracteres  peculiares  de  la  prosodia  de  la  Edad  Media,  ni  ese  vigor 
varonil  de  pensamiento  que  caracteriza  á  Adán  de  San  Víctor  y  á 
su  imitador  (Santo  Tomás).  Esta  composición  pertenece  á  otra 
edad,  á  otro  medio  ambiente,  como  se  puede  comprobar  por  el 
examen  de  esta  estrofa: 

Ecclesiae  sol  splendide, 
A  rdore  cujus  igneo 
Solvuntiir  imbres  criminuni^ 
Nubes  fiigantur  haeresum . 

Además  de  que  el  texto  más  antiguo  que  poseemos  no  se  remon- 
ta más  allá  del  siglo  XVII,  pues  le  encontramos  en  el  breviario  de 
los  Ermitaños  de  San  Agustín  de  1674  y  en  el  de  los  Servitas  de 
1690  (2).  La  autenticidad  de  este  himno  en  manera  alguna  se  puede 
apoyar  en  la  Bula  de  San  Pío  V,  y  por  otra  parte,  no  se  ha  preten- 
dido nunca  incluirle  entre  las  obras  dudosas  de  Santo  Tomás,  sien- 
do la  única  razón  de  que  hablemos  de  él  el  constar  actualmente  en 
el  breviario  agustiniano.  Los  canónigos  de  San  Juan  de  Letrán  se 
han  creído,  sin  duda,  autorizados  por  las  siguientes  palabras  de  la 
Bula:  setí  et  prout  nielius  et  congriientius  videbitur  ab  ipsis  re- 
formandis  para  adoptar  este  himno  en  sustitución  á  los  que  can- 
taban antiguamente  en  Laudes.  El  himno  primitivo,  que  comenza- 
ba por  el  verso  Coeli  cives  applaudite,  es  de  respetable  antigüe- 
dad; se  le  encuentra  desde  el  siglo  XIV  en  el  breviario  de  Arles, 
en  el  de  los  Ermitaños  de  San  Agustín  y  de  los  Padres  Predicado- 
res, y  en  el-  siglo  XVI  son  numerosos  los  breviarios  que  le  tie- 
nen (3).  ¿Constituye  este  dato  argumento  suficiente  para  atribuír- 
sele á  Santo  Tomás?  Nosotros  no  lo  creemos,  fundándonos  única- 
mente en  razones  intrínsecas,  porque  su  forma  no  es  tomista: 
conserva  sí  cierta  tendencia  rítmica  que  sólo  se  refiere  á  la  aso- 
nancia; pero,  en  cambio,  la  carencia  de  pensamiento  y  la  vaguedad 
de  las  estrofas  (4)  forman  un  contraste  el  más  extraño  y  de  mayor 


(1)  Cf.  Les  hymncs  et  lafítc  du  Saint  Sacraineiit.—A'cv.  Atif!:ust„  t.  II,  pilg.  353. 

(2)  V.  Chevalier,  Rcpcrt.  hymnol.,  núm.  10.919. 

(3)  Ibid.,  luim.  3.471. 

(4)  Citamos  una  estrofa  tomada  al  azar^  pues  ningún  principio  nos  ha  guiado  en  la  elección: 

Hnttc,  post  muHdi  niniciila, 
Cocli  susccpit  curia, 
Qiicín  oiiii  siiis  /iíieUhiis, 
Jatn  coroitavit  Douiiitiis. 
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significación  que  cualquier  otro  dato  histórico,  con  la  profundidad 
y  riqueza  de  ideas  que  admiramos  en  las  composiciones  de  Santo 
Tomás.  Motivos  son  estos  muy  poderosos  3"  que  han  producido  en 
nosotros  el  convencimiento  de  que  este  himno  no  puede  ser  atri- 
buido á  Santo  Tomás. 

Por  lo  que  se  refiere  al  himno  de  Vísperas,  Mague  Pater  Au- 
gustine,  le  hemos  visto  inserto  en  el  breviario  de  Aosta,  pertene- 
ciente al  siglo  XIII;  en  el  XVI  en  el  de  los  PP.  Predicadores  (1)  y  de 
Arles;  en  1487  en  el  breviario  Ambrosiano;  en  el  siglo  XVI  y  XVII 
se  difundió  rápidamente,  y  puede  leerse  en  el  breviario  de  los  Ca- 
nónigos de  San  Agustín  en  1567,  pero  no  se  encuentra  en  el  de  los 
Ermitaños  hasta  1709  (2).  Algunos  manuscritos  le  atribuyen  á  Posi- 
dio,  otros  á  Adám  de  San  Víctor;  algunos,  finalmente,  á  Santo 
Tomás.  Que  Posidio  no  tiene  otro  derecho  á  ser  considerado  como 
autor  de  este  himno,  fuera  del  que  le  han  dado  copistas  infieles,  es 
cosa  evidente;  la  atribución  á  Adám  de  San  Víctor  no  se  apoya 
más  que  en  las  listas  dadas  por  Juan  de  Tolosa  (siglo  XVTI),  en  los 
Anuales  de  Saint  Víctor  (3),  las  cuales  son  consideradas  como  do- 
cumento de  escasa  autoridad,  que  no  sirve  para  resolver  la  cues- 
tión (4).  La  desconfianza  es  fcinto  más  pronunciada  cuando  consi- 
deramos que  la  regla  de  la  homofonía,  observada  con  tanto  rigor 
por  el  poetíi  Victorino,  se  quebranta  constantemente  en  este  him- 
no, si  bien  observamos  en  él  algunos  versos  que  por  excepción  ri- 
man con  perfección  suficiente: 

Ainatorein  paupertatis, 
Te  collaudant  paiiperes; 
Assertoretn  veritatis, 
Ainant  veri  judices, 
Frangis  nobis  favos  mellis 
De  scriptnris  disserens. 

La  razón'que  nos  asiste  para  no  atribuir  esta  poesía  á  Adán  de 
San  Víctor,  nos  obliga  á  usar  de  la  misma  reserva  respecto  de 
Santo  Tomás.  Contiene,  en  verdad,  bellezas  que  no  son  indignas 


(1)  La  edición  de  las  obras  de  Santo  Tomás  de  Parma  lleva  in  Mota  en  el  lugar  citado: 
Kx  antiguo  breviario  membranáceo  XIV  saeculi  Ordinis  Praedicatortim,  existente  in 
archivio  ejnsdem  Ordinis  Romae,  collato  cum  breviario  Canonicoritm  sancti  Augnstini 
impresso,  s(ine)  l(oco),  anno  1507. 

(2)  U.  Chevalier:  Repert.  hymnoL,  núm.  10.967. 

(3)  '^■G^Mtx&T-.Oeuvres  poetiques  d'Adam  de  Saint-Victor,'i.*'iti.\c\6Ti    xmX'   p   '>64 
«)    Ibid.p.  XI  .         .  ^.  -    . 
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del  Doctor  Ang-élico;  el  pensamiento  es  rico,  la  forma  enérgica,  el 
paralelismo  frecuente;  en  suma,  este  himno  pertenece  ciertamente 
al  siglo  XIII,  pero  es  defectuoso  en  la  rima,  y  este  dato  basta  para 
originar  dudas  no  desprovistas  de  fundamento.  Es  posible  que  sea 
de  Santo  Tomás,  y  si  San  Pío  V  pudo  referirse  á  la  antigüedad  del 
oficio  de  San  Agustín,  y/^.v^/'íi!  eorimi  antíqtitim  inoran,  parece  claro 
que  este  himno  hubo  de  formar  parte  de  las  obras  atribuidas  á 
Santo  Tomás.  Nos  inclinamos  con  sumo  placer  á  considerarle 
auténtico;  pero  no  podemos,  sin  embargo,  desentendernos  de  una 
ligera  duda.  De  todos  modos,  se  encuentra  frecuentemente  antes 
de  la  doxología,  la  estrofa  siguiente,  posterior,  en  verdad,  á  la 
redacción  primitiva,  en  la  que  se  observa  la  rima;  por  el  contrario, 
la  regla  de  la  cesura  se  quebranta  en  el  tercer  verso: 

Gratulentur  eretnitae 
Uniti  coenobiis, 
Laetentur  anacoritae 
Cuín  cleri  collegio; 
Augiistinus  lumen  vitae 
Coepit  ab  Antonio  (1). 

Esta  estrofa  es  de  composición  posterior  á  las  demás  del  himno, 
según  se  deduce  del  examen  de  su  contenido,  que  revela  el  medio 
intelectual  en  que  fué  compuesto,  sea  al  fin  del  siglo  XV,  cuando 
Sixto  IV  suavizó  con  su  autoridad  la  agria  controversia  entablada 
por  Ermitaños  y  Canónigos  de  San  Agustín  para  averiguar  si  éste 
fundó  monjes  ó  solamente  Canónigos  regulares  (2),  ó  bien  en  el 
siglo  XVII,  cuando  volvió  á  recrudecerse  la  lucha  en  que  tomaron 
parte  por  una  de  las  dos  Órdenes  Tillemont,  Baluze,  Tomasino, 
Natal  Alejandro,  los  Benedictinos  franceses  y  los  Bolandistas  (3). 
Parece  que  la  estrofa  en  litigio  aparta  la  cuestión  de  su  objeto 
refiriéndola  al  origen  Antoniano  de  hi  vida  religiosa  de  San  Agus- 
tín, y  que  satisface  á  los  dos  partidos,  y  á  las  declaraciones  de  los 
primeros  versos  de  la  estrofa  precedente: 

Tu  de  vita  rnonachorum 
Sanctam  ser  ibis  regulmn... 


(1)  Monc:  Hyiiiiii  iitcdii  acvi,  píij?.  313. 

(2)  Sixto  IV  dijo:  AnKíisiiimiii  piacter  cpiscopalis  digiitlatis  habitnm  aliiiiii  gcstassc 
ant  profcssioui  nliciiac  se  stibjccisse,  atit  afjirmarc  aut  ticvinrc.  nd  rciir  tioii  pcrtiiict.— 
Acta  S.  S.,  tomo  XL,  pás.  248. 

(3)  Ibid,  p;igs.  248-249  y  251 
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Ó  bien  puede  interpretarse  que  esta  estrofa  es  una  sátira  de  la 
controversia:  mas  con  todo,  poco  interesa  que  sea  del  siglo  XV 
ó  del  XVII;  lo  que  se  deduce  con  certeza  es  que  no  tiene  los  dere- 
chos, mu3'  problemáticos,  que  las  otras  estrofas  para  ser  contada 
entre  las  obras  de  Santo  Tomás. 

¿Qué  diremos  de  la  prosa  De  proftindis  tenehrarmn?  La  encon- 
tramos en  el  Misal  de  los  Padres  Predicadores  del  año  1477,  en  el 
de  Basilea  de  1480,  luego  en  el  de  Marmontiers  de  1508  y  en  el  de 
los  Ermitaños  de  San  Agustín  del  año  1548  (1).  Según  un  manus- 
crito de  la  Biblioteca  Nacional,  pertenece  á  Adán  de  San  Víctor. 
Las  prosas  de  esta  colección  pertenecen,  en  su  ma\'or  parte,  al 
siglo  XI\r  (2),  pero  si  su  autoridad  puede  servir  para  confirmar  una 
opinión  garantizada  por  otro  testimonio,  no  sucede  lo  propio  cuan- 
do se  la  considera  aislada,  pues  en  tal  caso  es  insuficiente  para 
resolver  la  cuestión.  De  donde  se  sigue  que,  teniendo  en  cuenta  la 
dificultad  de  atribuir  este  himno  á  Adán  de  San  Víctor,  y  los  argu- 
mentos favorables  que  fluyen  del  texto  de  San  Pío  V,  citado  más 
arriba,  y  de  la  fecha  que  asigna  el  manuscrito  á  la  prosa,  encon- 
tramos indicios  más  concluyentes  en  favor  de  Santo  Tomás  que  de 
Adán  de  San  Víctor.  El  metro  es  igual  al  del  Lauda  Síon,  pero  está 
más  restringido  el  número  de  estrofas;  las  reglas  de  Adán  de  San 
Víctor  se  observan  perfectamente,  los  acentos  ocupan  con  regu- 
laridad el  lugar  que  les  corresponde,  á  la  vez  que  no  se  omite  en 
ningún  verso  la  cesura,  y  se  observa  corrección  en  la  rima.  Si  la 
poesía  no  es  igual  á  la  del  Lamía  Stou,  presenta,  no  obstante,  belle- 
zas de  otro  orden,  y  ofrece  im  cuadro  histórico,  en  el  que  se  des- 
taca la  narración  exacta  y  sobria  con  un  lenguaje  de  intenso  colo- 
rido, la  vida  de  San  Agustín,  tan  fecunda  en  obras  y  doctrinas. 
Todas  las  imágenes,  notables  por  su  energía,  revelan  un  tempera- 
mento de  vigoroso  guerrero,  y  la  prosa  concluye  aclamando  al 
Santo  Doctor  con  los  más  gloriosos  títulos: 

Salve,  gemina  confessorum, 
Lumen  Christi,  vox  coelorum 
Tuba  vitae,  lux  doctorum, 
Praesul  beatisime. 
Qui  te  Patrem  venerantur. 
Te  ductore  consequantur 
Vitam  in  quo  gloriantur 
Beatorum  animae. 


(Ij    U.  Chévalier:  Re  per  t.  hymttoL,  núm.  4.24,3. 
(2)    L.  Gauiier:  Op.  cit.,  pág.  248. 
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Bien  quisiéramos  hallar  pruebas  suficientes  para  convertir  la- 
probabilidad  en  certeza,  y  poder  dar  por  terminada  esta  cuestión 
atribuyen,do  con  seguridad  esta  prosa  y  el  himno  de  Vísperas  á 
Santo  Tomás.  Cuando  los  cantamos,  podríamos  pensar  en  los  dos 
Doctores  de  la  Iglesia,  dignísimos  guías  de  nuestra  inteligencia, 
maestros  de  nuestra  piedad  para  enseñarnos  á  cantar  desde  el 
fondo  de  nuestro  corazón  y  durante  toda  nuestra  vida  el  himno  de 
los  que  aman  el  cántico  nuevo,  según  la  bella  expresión  de  San 
Agustín. 

Liébin"  Baurain. 


RE\asTA  científica 


EL  TELÉFONO  SL\  HILOS  DE  COLLINS.— EL  TRIGO  ENCONTRADO  EN  LAS  ANTI- 
GUAS SEPULTURAS  EGIPCL\S.— LO  QUE  CONSTITUYE  UN  ALIMENTO.— £ES  ALI- 
MENTO EL  ALCOHOL? 

El  teléfono  sin  hilos  de  Collins.— En  uno  de  los  números  últimos  de 
la  gran  revista  americana  la  Electrical  Revieiv  de  New  York;  ha  visto 
la  luz  pública  un  notable  estudio  encaminado  á  dar  noticia  del  nuevo 
invento  de  M.  F.  Collins  acerca  del  teléfono  sin  hilos  y  de  las  experien- 
cias satisfactorias  llevadas  á  cabo  por  tan  distinguido  inventor.  El  re- 
ciente sistema  telefónico,  cuya  importancia  no  necesita  de  encarecidos 
elogios,  está  basado  en  el  principio  comprobado  por  el  sabio  observa- 
dor neoyorquino,  consistente  en  que  las  ondas  electromagnéticas  se 
propagan  más  rápidamente  en  el  éter  más  denso  á  semejanza  del  so- 
nido, cuya  propagación  se  realiza  con  mayor  facilidad  en  el  agua  por 
ser  más  densa  que  en  el  aire.  Para  conseguir  su  intento,  ha  adaptado 
M.  Collins  un  método  ingenioso,  que  consiste  en  elevar  la  tensión  de 
la  corriente  telefónica,  cargar  los  condensadores  y  descargarlos  en 
el  suelo,  y  entonces  las  ondas  se  propagan  á  través  de  la  tierra,  lle- 
gando por  fin  á  impresionar  un  teléfono  unido  á  condensadores  ente- 
rrados en  el  suelo.  Estos  condensadores  se  cargan  y  descargan  mer- 
ced al  enrollamiento  del  teléfono.  Utilizando  este  aparato,  consiguió 
M.  Collins,  no  ya  hacer  sensible  al  teléfono  receptor  la  impresión  de 
las  ondas  electromagnéticas,  lo  cual  no  dejaría  de  constituir  verda- 
dero triunfo  científico;  sino,  lo  que  es  más,  realizar  sucesivas  comuni- 
caciones, primero  á  la  distancia  de  200  pies,  y  en  sucesivos  experi- 
mentos, pudo  comunicar  una  impresión  algo  debilitada  al  aparato  re- 
ceptor á  1.000  pies  de  distancia  y  hasta  á  tres  millas. 

El  autor  del  aparato  brevemente  descrito,  juzga  que  su  inventa 
está  llamado  á  prestar  servicios  de  importancia  á  la  marina  mercante» 
pues  haciendo  uso  del  teléfono  Collins,  puédense  evitar  las  terribles 
coHsiones,  debidas,  por  lo  regular,  á  defectuosa  comprensión  de  las 
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señales  de  alarma.  «Si  todo  barco,  dice  Collins,  fuera  provisto  de  un 
teléfono  sin  hilos,  los  pilotos  estarían  en  las  mismas  condiciones  ven- 
tajosas que  el  hombre  moderno,  en  lugar  de  verse  precisados  á  adop- 
tar señales  inventadas  por  el  hombre  prehistórico,  en  la  edad  de  pie- 
dra.» Comprendemos  el  entusiasmo  de  M.  Collins  por  su  invento;  pero 
en  manera  alguna  podemos  adoptar  su  opinión  acerca  de  los  beneficios 
que  el  teléfono  sin  hilos  prestaría  á  los  malinos  en  días  de  bruma,  y  la 
razón  es  porque  la  distancia  á  la  que  puede  comunicar  el  aviso  el  cita- 
do teléfono,  es  excesivamente  pequeña  para  que  el  jefe  de  ruta  evite 
el  choque:  para  conseguir  tan  halagüeño  resultado, .sería  preciso  esta- 
blecer la  comunicación  entre  los  barcos  á  la  distancia  de  20  millas, 
para  que  los  capitanes  pudieran  enterarse  de  su  posición  respectiva  y 
evitar  el  funesto  encuentro.  La  telegrafía  reúne  condiciones  más  ven- 
tajosas, porque  sus  comunicaciones  se  realizan  á  mayores  distancias; 
con  todo,  esperemos  aún  que  se  perfeccione  el  teléfono  sin  hilos,  pues 
de  creer  es  que  ulteriores  estudios  y  un  examen  más  minucioso  del 
problema  contribuirán  efizcazmente  á  transformar  el  aparato  Collins 
en  medio  útilísimo  para  comunicar  el  pensamiento  y  la  palabra  á 
grandes  distancias,  sirviendo  de  medio  conductor  el  éter  próximo  á  la 
tierra. 

El  trigo  encontrado  en  las  antiguas  sepulturas  egipcias. —Para,  el 
adelantamiento  de  la  Egiptología,  se  han  realizado  con  gran  entusias- 
mo excavaciones  y  trabajos  de  investigación,  dirigidos  por  sabios 
egiptólogos  de  Francia  é  Inglaterra,  consiguiendo,  á  fuerza  de  cons- 
tancia, hallazgos  notables  por  su  antigüedad,  monumentos  antiquí- 
simos que  arrojan  sobre  las  edades  pasadas  rayos  de  luz  y  sirven  al 
historiador  á  manera  de  faro  esplendente  para  poder  dirigir  su  estudio 
en  la  noche  de  los  siglos  que  fueron.  Negar  el  progreso  adquirido  por 
esa  rama  del  saber  humano  en  época  reciente,  equivaldría  á  cerrar 
voluntariamente  los  ojos  á  la  luz  del  sol  con  el  fin  de  impugnar  su 
existencia.  Pero  nuestra  admiración  por  la  Egiptología,  ciencia  digna 
de  ser  estudiada  especialmente  por  los  eclesiásticos,  en  atención  al 
enlace  estrecho  que  tiene  con  pasajes  importantes  de  la  Sagrada  Es- 
critura, no  llega  al  extremo  de  adoptar  las  conclusiones  de  algunos 
egiptólogos  cual  evidentes  principios,  ya  que  los  de  más  renombre  di- 
sienten á  las  veces  acerca  de  la  interpretación  ó  significado  histórico 
de  documentos  é  inscripciones,  ó  bien  sobre  la  naturale?a  y  objeto  de 
utensilios  domésticos  de  los  egipcios.  El  examen  minucioso  y  la  obser- 
vación científica  de  los  mismos  va  paulatinamente  aclarando  cuestio- 
nes dudosas  ó  resolviendo  de  plano  puntos  controvertidos,  enrique- 
ciendo el  tesoro  de  la  ciencia  con  nuevas  verdades.  Nosotros  juzgamos 
oportuno  consignar  en  esta  Crónica  una  conclusión  interesante  acerca 
de  Egiptología,  ora  porque  la  demostración  en  que  está  basada  reúne 
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garantías  suficientes  de  certeza,  ó  bien  porque  el  asunto,  en  litigio  no 
hace  muchos  años,  ha  sido  esclarecido  con  modernos  estudios,  y  en 
nuestro  sentir,  resuelto  satisfactoriamente. 

Que  en  las  tumbas  egipcias  han  sido  encontradas  ciertas  semillas 
de  trigo  y  de  cebada,  es  una  de  esas  verdades  comunes  á  toda  inteli- 
gencia medianamente  ilustrada  en  estos  estudios;  pero  lo  que  ofrece 
no  pocas  dificultades  es  averiguar  si  esas  semillas  conservan  sus  pro- 
piedades germinales  en  estado  normal,  de  tal  suerte,  que  sean  utiliza- 
bles  para  la  siembra.  En  opinión  de  algunos  naturalistas,  no  solamente 
están  perfectamente  conservados  exteriormente,  sino  también  en  su 
interior;  y  lo  que  es  más:  habiendo  practicado  experimentos  con  las 
citadas  semillas,  éstas  germinaron  sin  retraso  alguno  de  tiempo,  y  tan 
fácilmente  como  pudieran  los  granos  de  la  última  recolección.  Hubo, 
sin  embargo,  célebres  científicos,  consagrados  á  la  observación  inteli- 
gente de  la  naturaleza,  para  quienes  esta  conclusión,  si  no  aparecía 
completamente  imposible,  era  por  lo  menos  muy  disputable  en  la  prác- 
tica, ya  que  por  lo  improcedente  que  sería  obrar  en  c^ontrario,  conve- 
nía admitir  la  veracidad  de  los  hechos  consignados.  Alfonso  de  Can- 
dolle  quebrantó  esta  disciplina  prudencial,  á  la  vez  que,  conservando 
algún  recelo  de  equivocarse,  por  las  afirmaciones  insistentes  de  los 
adversarios,  negó  la  veracidad  de  las  experiencias;  pero  replegándose 
al  último  recurso  concesionista,  nada  brillante,  por  cierto,  afirmó  que 
no  era  imposible  que  los  granos  de  las  tumbas  egipcias  pudiesen  ger- 
minar. Véanse  sus  palabras:  «Nunca  una  semilla  cualquiera  de  las 
tumbas  del  antiguo  Egipto,  sembrada  por  escrupulosos  horticultores, 
ha  germinado.  Esto  no  significa  que  la  cosa  sea  imposible,  porque  las 
semillas  se  conservan  tanto  mejor  cuanto  mayor  sea  su  aislamiento  del 
aire,  de  las  variaciones  de  temperatura  y  de  la  humedad;  los  monu- 
mentos egipcios  reúnen,  en  verdad,  estas  condiciones;  pero  de  hecho 
los  intentos  de  seminación  de  los  granos  antiguos  jamás  dieron  resul- 
tado. El  experimento  del  que  más  se  ha  hablado  es  el  del  Conde  de 
Sternberg,  en  Praga.  Este  había  recibido  semillas  de  trigo  que  un 
viajero  digno  de  fe  aseguraba  provenían  de  cierto  sepulcro  de  momia 
egipcia.  Se  decía  también  que  dos  de  estas  semillas  germinaron;  pero 
yo  he  comprobado  que  en  Alemania  las  personas  mejor  informadas 
creen  en  alguna  superchería,  ya  de  los  árabes,  que  introducen  á  veces 
semillas  modernas  en  los  sepulcros  (hasta  de  ntais,  planta  americana), 
ya  de  los  empleados  del  honorable  Conde  de  Sternberg.  Las  semillas 
corrientes  en  el  comercio  con  el  nombre  de  granos  ó  trigo  de  momia 
no  estaban  garantizadas  por  alguna  prueba  referente  á  la  antigüedad 
de  origen.»  Nótase  á  primera  vista  en  las  palabras  copiadas  aquella 
prudente  reserva  propia  del  hombre  científico,  que  mide  el  alcance  de 
sus  frases  para  no  darles  mayor  significación  de  la  que  implican  los 
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hechos,  ni  caer  en  el  lamentable  extremo  de  conceder  fácilmente  los 
derechos  de  verdad  demostrada  á  cuestiones  aún  no  resueltas. 

De  CandoUe  no  negaba  hace  veinte  años  la  posibilidad  de  la  ger- 
minación á  las  semillas  de  las  tumbas  egipcias;  pero  nosotros,  teniendo 
muy  en  cuenta  ulteriores  ensayos  experimentales,  estamos  en  pleno 
derecho  para  no  admitir  esa  posibilidad,  conforme  con  los  últimos 
adelantos  de  la  ciencia,  dignamente  representada  en  este  punto  por  el 
botánico  francés  M.  Edmundo  Gain,  que  en  dos  relaciones  presentadas 
á  la  Academia  de  Ciencias  de  París  en  los  años  1901  y  1902  describe 
el  análisis  químico,  y  especialmente  el  microscópico,  practicado  con 
algunas  especies  de  semillas  antiguas,  deduciendo,  en  consecuencia, 
su  imposibilidad  germinal.  El  Sr.  Maspero,  director  del  Instituto  de 
Bulak  y  de  las  excavaciones  egipcias,  proporcionó  á  M.  Gain  las  se- 
millas que  habían  de  ser  analizadas,  cuya  antigüedad  se  remontaba  á 
los  tiempos  de  las  dinastías  5.^,  9^,  IS.*",  20.*  y  21.*,  de  suerte  *que  los 
granos  más  antiguos  contaban  6.000  años  de  existencia,  y  además  fue- 
ron examinadas  otras  semillas  de  las  sepulturas  peruanas  de  Ancón 
(siglo  XVI)  y  de  varias  colecciones  francesas,  todas  las  cuales  perte- 
necían á  las  especies  Triticuin  sativuin,  T.  tiirgiduin,  T.  polonicum, 
T.  spelta,  T.  ntonococcum,  Aegilops  ovata,  A.  spelteoformis^  A.  squar- 
rosa,  A.  triuncialis,  Hordetim  vulgare,  H.  distichuín^  H.  hexasti- 
chiini  y  Zea  niaiz  (en  10  variedades).  Sujetados  á  un  minucioso  exa- 
men químico  y  microscópico,  notóse  que  el  aspecto  externo  no  había 
experimentado  grandes  alteraciones,  en  tanto  que  el  interior,  según 
había  observado  Bonastre,  no  estaba  inmune  de  modificaciones.  Tres 
condiciones  deben  reunir  las  semillas  para  que  puedan  germinar:  Pri- 
mera, que  la  substancia  de  reserva  (endospernia)  esté  químicamente 
inalterable,  lo  cual  se  cumplía  en  muchas  semillas  faraónicas;  segun- 
da, que  la  estructura  orgánica  del  embrión  esté  conservada  para  po- 
der producir  el  fermento  en  disposición  de  desarrollar  las  substancias 
alimenticias,  y  tercera,  que  no  se  interrumpa  la  comunicación  entre  el 
embrión  y  el  endosperma.  Estas  dos  últimas  condiciones  faltaban  por 
completo  en  los  granos  examinados  por  Gain.  En  las  secciones  longi- 
tudinales y  transversales,  miradas  al  través  del  microscopio,  aparecía 
el  germen  ó  embrión  con  su  organización  celular  perfectamente  inal- 
terable; pero  el  color  rosado  obscuro  de  los  tejidos  suministra  funda- 
mento para  sospechar  que  se  trata  de  materia  profundamente  altera- 
da; y  de  hecho  las  reacciones  microquímicas  manifiestan  algunos  sín- 
tomas de  aquellas  señales  sobre  los  embriones  recientes  ó  viejos,  aun 
de  cincuenta  años.  Además,  las  filas  de  células  de  las  raicillas  están 
con  frecuencia  separadas  entre  sí;  ni  siquiera  conservan  contacto  en- 
tre sí  las  células  de  una  fila,  sino  que,  alteradas  las  láminas  intercelu- 
lares, forma  cada  elemento  un  cuerpo  independiente,  deduciéndose, 
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en  resumen,  que  el  embrión  tiene  todos  los  caracteres  de  un  cuerpo 
muerto,  incapaz,  por  tanto,  de  alguna  operación  fisiológica,  pues  tam- 
poco continúa  adherido  al  albumen  del  endosperma.  Muchos  granos 
han  perdido  el  germen;  en  otros  está  separado  del  endosperma,  ó  bien 
conserva  una  unión  tan  débil,  que  basta  cualquier  alteración  para  dis- 
gregarle, constituyendo  tan  marcada  fragilidad  indicio  claro  de  no 
existir  verdadera  unión  orgánica.  M.  Gain,  prosiguiendo  sus  indaga- 
ciones acerca  de  las  secciones  longitudinales  en  las  semillas  antiguas, 
pero  más  modernas  que  las  faraónicas,  pudo  concluir  que  el  estado  de 
los  embriones  corresponde  á  su  antigüedad,  sea  cual  fuere  su  proce- 
dencia. Á  medida  que  transcurre  el  tiempo,  el  embrión  adquiere  un 
tinte  obscuro",  luego  tiende  al  rojo  obscuro  muy  pronunciado  y  casi 
negro;  pero  en  los  cincuenta  primeros  años  la  coloración  no  es  tan  re- 
gular, observándose  semillas  de  cuarenta  años  que  son  ligeramente 
bronceadas,  como  si  solamente  tuviesen  cuatro  años,  y  viceversa;  mas 
luego  (aparte  las  condiciones  especiales  del  clima,  madurez,  etc.)  si- 
guen una  marcha  igual;  tanto,  que  hasta  los  ciento  veinte  años  puédese 
seguir  paso  por  paso  la  graduación  del  colorido,  y  medir,  con  el  auxi- 
lio del  microscopio,  su  intensidad  relativa. 

Muchas  otras  experiencias  curiosas  llevó  á  cabo  el  Sr.  Gain  al  es- 
tudiar detenidamente  las  semillas  y  sus  condiciones  especiales  de  ap- 
titud para  la  germinación,  deduciendo,  en  resumen,  una  conclusión 
luminosa  que  zanja  de  un  modo  estable  la  tan  debatida  cuestión  de  si 
las  semillas  del  tiempo  de  los  Faraones  están  en  condiciones  aptas  para 
germinar.  Según  Gain,  es  físicamente  imposible  que  dichas  semillas 
puedan  germinar,  porque  han  experiñientado  en  su  estructura  interna 
alteraciones  notables,  que  las  inutilizan  para  tales  fines;  por  donde  ve- 
nimos á  convenir  que  el  señor  Conde  de  Stemberg  no  pudo  realizar 
pruebas  concluyentes  acerca  de  esta  cuestión,  ya  que,  como  fundada 
mente  sospechaba  De  Candolle,  las  semillas  utilizadas  para  los  expe- 
rimentos eran  relativamente  modernas  y  no  procedían  de  las  tumbas 
antiquísimas  de  Egipto. 

Lo  que  constituye  un  alitneuto.— ¿Es  alimento  el  alcohol?— ^l.  Du- 
claux  ha  publicado  en  \o?,  Aúnales  de  T Instituí  Pasteur  un  trabajo 
interesantísimo,  en  el  cual  expone  doctrinas  importantes,  y  en  cierto 
sentido  nuevas,  acerca  de  la  nutrición,  de  las  cuales  creemos  conve- 
niente entresacar  algunas  observaciones  de  interés  general.  Todo  ser 
viviente  gasta  cierta  suma  de  energía  tomada  del  medio  exterior,  el 
calor  solar  y  los  alimentos.  La  célula  vegetal  tiende  á  fabricar  subs- 
tancias ternarias  y  cuaternarias;  es  principalmente  un  aparato  de  sín- 
tesis: la  célula  animal  sería  más  bien  un  aparato  de  análisis  de  des- 
trucción de  las  moléculas  complejas  formadas  por  la  célula  vegetal. 
Los  vegetales  nos  proveen  de  reservas  alimenticias,  principalmente 


222  REVISTA  CIENTÍFICA 

ternarias,  de  la  clase  del  azúcar  y  almidón,  y  cuaternarias,  como  los 
albuminoides,  partiendo  el  vegetal  para  esta  formación  del  ácido  car- 
bónico, el  agua  y  el  ázoe,  mientras  que  la  célula  animal  destruye  este 
resultado  descomponiéndole  en  sus  elementos  constitutivos  de  origen- 
Existen  entre  el  ácido  carbónico  absorbido  por  el  vegetal  y  el  azúcar 
ó  almidón,  gran  número  de  substancias  intermedias  muy  poco  cono- 
cidas, y  hasta  estos  últimos  años  casi  del  todo  olvidadas,  á  pesar  de 
que  desempeñan  importante  oficio  fisiológico.  Se  muestran  y  desapa- 
recen en  tiempos  determinados  de  tal  modo  que  pueden  ser  clasifica- 
das de  evanescentes,  debiéndose  admitir  su  existeijcia  á  pesar  de  no 
poder  averiguar  sus  cualidades  de  modo  bien  sensible.  En  este  caso 
se  encuentra  el  alcohol  metílico,  descubierto  en  la  vegetación  por 
M,  Maquenne,  lo  mismo  que  el  alcohol  encontrado  con  harta  frecuen- 
cia, aunque  en  reducidas  cantidades,  en  los  tejidos,  sin  que  sea  medida 
de  su  importancia  la  cantidad  pequeñísima  en  que  se  encuentra,  pues 
desde  el  momento  que  pertenecen  á  la  vida  vegetativa,  merecen  ser 
objeto  de  nuestro  estudio. 

Semejantes  consideraciones  son  aplicables  á  la  materia  albumi- 
noídea,  pues  la  experiencia  nos  manifiesta  que  entre  el  ácido  carbó- 
nico y  el  agua,  y  el  almidón  ó  la  celulosa,  existe  toda  una  serie  de 
formas  realizables  y  complejas,  de  estabilidad  variable  y  sensible  du- 
rante la  formación  del  vegetal.  Estas  formas  intermediarias  entre  el 
ácido  carbónico  y  el  azúcar  no  pueden  ser  muy  numerosas,  porque  han 
de  estar  constituidas  por  grupos  nuevos  que  tengan  como  máximum  48 
átomos  con  C'-.  Con  la  materia  albuminoide,  el  mismo  razonamiento 
nos  conduce  también  á  la  idea  de  nuevas  formas  de  composición  y  di- 
gestión, realizados  por  los  grupos  nuevos  de  los  elementos  de  la  molé- 
cula albuminoide.  Duclaux  demuestra  que  la  estructura  de  la  materia 
albuminoide  es  la  de  una  celulosa  ó  de  un  azúcar  nitrogenados.  El 
número  de  las  moléculas  que  alimentan  los  nuevos  grupos  es  aún  muy 
restringido.  Estos  dos  razonamientos,  relativos  al  azúcar  y  á  los  ali- 
mentos nitrogenados,  están  unidos  y  apoyados  el  uno  en  el  otro,  y  han 
servido  á  M.  Duclaux  para  la  formación  de  una  teoría  muy  especial 
sobre  el  alimento:  permitiéndonos  el  estudio  de  las  fermentaciones 
observar  los  estados  intermedios  de  dislocación  de  los  principios 
químicos  por  los  seres  vivientes. 

Examinemos  la  levadura  de  cerveza,  que  al  fermentar  produce  dos 
cuerpos,  el  ácido  carbónico  completamente  quemado,  y  el  alcohol,  que 
representa  las  nueve  décimas  partes  próximamente  del  calor  que  pro- 
duciría el  azúcar  si  estuviera  resuelto  en  ácido  carbónico  y  agua;  la 
levadura  de  cerveza  contiene  alcohol,  pero  el  residuo  de  su  nutrición 
es  un  alimento  para  otros. 

El  fermento  láctico  se  nutre  de  alcohol,  y  el  ácido  láctico,  al  cual  se 
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une,  llega  á  ser  un  alimento  para  el  fermento  acético,  encontrándose 
de  esta  suerte  escalonados  cierto  número  de  medios  para  pasar  del 
grado  máximo  de  complicación  al  mínimo  de  simplicidad,  es  decir,  el 
agua  y  el  ácido  carbónico,  realizándose  estas  diversas  transformacio- 
nes en  su  origen  por  la  actividad  de  las  diastasas  mediante  funciones 
diferentes  y  múltiples.  Cada  célula  localizada  en  un  medio  favorable 
elabora  con  los  elementos  de  que  dispone  todo  lo  que  le  es  necesario: 
la  levadura  de  cerveza  produce,  entre  otros  productos  del  alcohol,  el 
bacilo  de  los  tétanos  en  toxina,  y  este  conjuíito  de  reacciones  químicas 
dan  por  resultado  cierto  númerode  calorías  necesarias  al  viviente, lo 
cual  se  realiza  igualmente  en  los  seres  de  organismo  más  complicado. 
Todo  alimento  es  fuente  de  calor;  toda  digestión  presupone  una  can- 
tidad de  materia  utilizable,  de  la  que  una  parte  es  apropiada  y  otra 
sirve  para  producir  calor  y  crear  el  movimiento  necesario  á  la  vida 
del  organismo.  La  necesidad  que  tiene  la  célula  de  conservar  su  tem- 
peratura normal  es  la  más  grande  de  sus  necesidades  fisiológicas;  este 
calor  es,  por  otra  parte,  una  fuente  viva  de  la  cual  se  servirá  para 
sus  movimientos  y  para  el  trabajo.  El  alimento  sirve  á  la  producción 
de  este  calor.  Se  sabe  por  cálculos  y  la  experiencia  el  número  de  calo- 
rías que  representa  un  peso  determinado  de  azúcar,  grasa  ó  alcohol  ó 
albúmina;  se  puede  igualmente,  con  la  ayuda  de  preparados  de  gran 
perfección  (como  los  empleados  por  M.  Chauveau,  y  principalmente 
los  de  la  Comisión  americana  cuyos  trabajos  ha  resumido  M.  Duclaux), 
medir  el  número  de  calorías  gastado  por  el  hombre,  sea  que  esté  en 
reposo,  ó  bien  desempeñando  cierto  esftierzo,  rigurosamente  evaluado 
en  calorías. 

Practicadas  de  este  modo  las  experiencias,  confirman  la  teoría.  Los 
alimentos  valen  por  la  cantidad  de  energía  que  representan,  y  pueden 
ser  sustituidos  unos  por  otros  en  cantidades  isodinanias,  y  en  este  sen- 
tido el  alcohol  es  alimento,  pudiendo,  en  cierto  sentido  fisiológico,  .sus- 
tituir á  una  parte  de  grasa  ó  de  azúcar  una  cantidad  de  alcohol  que  re- 
presente el  mismo  número  de  calorías.  Más  aún:  el  alcohol  constituye 
un  estado  por  el  cual  pasa  la  molécula  azucarada  antes  de  su  destruc- 
ción completa  en  el  organismo;  por  consiguiente,  ha  de  manifestarse 
en  el  organismo  en  cierto  momento  dado.  Recientemente,  MM.  Stok- 
laza  y  Czemy  de  Praga  han  descubierto  en  los  tejidos  vivientes  una 
diastasa  parecida  á  la  cimasa  de  Büchner,  que  convierte  en  alcohol  el 
azúcar  que  le  presta  la  digestión.  ]M.  Bechamp  había  demostrado  hace 
treinta  años  la  presencia  normal  del  alcohol  en  ciertos  tejidos  orgáni- 
cos: hasta  los  que  se  abstienen  de  esta  bebida  consumen  alcohol  elabo- 
rado por  sus  tejidos.  Por  consiguiente,  concluye  M.  Duclaux,  el  alcohol 
es  alimento.  Sin  embargo,  no  se  debe  considerar  tan  sólo  el  número  de 
calorías  que  produce,  sino  también  que  es  un  excitante,  y  en  este  sen- 
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tido  no  debe  ser  empleado  sino  en  pequeñas  cantidades,  sin  que  por 
esto  concedamos  que  el  alcohol  es  un  alimento  como  el  azúcar  y  la  al- 
búmina. Para  combatir  las  exageradas  teorías  de  los  antialcohólicos, 
existen  seguramente  razones  más  perentorias  que  las  aducidas  por 
M.  Duclaux.  Nótese  que  combatimos  las  exageraciones,  no  la  doctrina 
admitida  generalmente  de  que  el  alcohol  resulta  perjudicial  á  la  salud, 
y  ciertamente  que  las  razones  expuestas  poco  ó  nada  desvirtúan  la 
doctrina  general  que  cada  día  adquiere  nuevos  defensores  y  más  entu- 
siastas partidarios. 

P.  L.  Conde. 

o.  S    A. 
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Al  correr  de  la  pluma,  con  cierta  aparente  y  aun  á  veces  real  frivo- 
lidad en  el  estilo  y  lenguaje  que  hace  resaltar  más  la  ordinaria  pro- 
fundidad de  los  conceptos,  expone  en  este  libro  el  Sr.  Sánchez  de  Cas- 
tro una  teoría  artística  cuya  originalidad  raya  no  pocas  veces  en  ra- 
reza. Pretende  nada  menos  que  volver  del  revés  la  Filosolia  entera 
del  arte,  sustituyendo  al  concepto  de  la  Belleza,  en  que  hasta  ahora  se 
ha  fundado,  el  de  la  Gracia,  en  que  la  fvmda  el  autor.  Profundo  cono- 
cedor de  la  Filosofía  y  aun  de  la  Teología  escolásticas,  su  libro  encie- 
rra gran  tesoro  de  doctrina,  y  desde  este  punto  de  vista  puede  leerse 
con  provecho;  no  faltan  en  él  observaciones  luminosas,  como  la  expli- 
cación, verdaderamente  notable,  de  lo  cómico;  abundan  las  ingeniosi- 
dades, ordinariamente  de  buena  ley,  aunque  con  bastante  frecuencia 
más  agudas  que  sólidas,  y  la  viveza  que  comunican  al  estilo  el  tono 
predominante  de  polémica  y  la  abundancia  de  chistosas  ocurrencias, 
si  bien  no  siempre  oportunas,  hacen  la  lectura  sabrosa  y  entretenida. 

Extraño  y  originalísimo  conjunto  de  hondas  disquisiciones  y  de  su- 
tiles paradojas,  de  místicos  arrobos  y  de  sales  andaluzas,  de  altísima 
poesía  y  extraños  prosaísmos,  el  libro  del  Sr.  Sánchez  de  Castro,  por 
su  fondo  y  por  su  forma,  hubiera  suscitado  á  estas  horas  viva  y  acalo- 
rada discusión  en  otro  país  en  que  se  prestase  más  atención  á  los  estu- 
dios estéticos,  y  aún  en  España,  si  no  viviéramos  hace  tiempo,  y  más 
desde  que  impera  la  ridicula  manía  de  europeizarnos,  completamente 
de  espaldas  á  la  ciencia  española  y  atentos  únicamente  al  último  figu- 
rín transpirenaico.  Porque  para  nuestros  regeneradores  de  nuevo 
cuño,  europeizarnos  significa  's¡q.v\.c\\\.2ívc\^x\.\.^  afrancesarnos.  Cualquier 
pintamonas  chino  ó  japonés  elogiado  por  la  prensa  parisiense  es  en 
Espaf  a  objeto  de  estudios  que  no  se  dedican  á  Pradilla;  cualquier  obs- 
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curo  articulista  de  la  ville  Imniére  á  quien  da  el  naipe  por  sostener 
estrafalarias  teorías  artísticas,  obtiene  aquí  los  honores  de  la  discu- 
sión que  se  niegan  ó  se  regatean  á  Menéndez  Pelayo.  Podrá  no  acep- 
tarse la  tesis  sostenida  por  el  Sr.  Sánchez  de  Castro;  pero  hay  que 
convenir  en  que  su  libro,  como  dice  su  censor  eclesiástico  Sr.  Roca  y 
Ponsa,  es  «de  los  que  hacen  pensar  hondo...,  de  los  que  pueden  ser 
discutidos,  pero  no  despreciados.» 

El  que  esto  escribe  no  está,  en  efecto,  conforme  ni  con  el  pensa- 
miento fundamental  ni  con  la  mayor  parte  de  sus  aplicaciones,  más 
ingeniosas  que  sólidas,  y  no  por  razones  de  ortodoxia,  que  es  purísima 
en  el  libro,  sino  precisamente  por  todo  lo  contrario.  La  obra  del  doctí- 
simo profesor  sevillano,  más  bien  que  una  Filosofía,  encierra  una 
Teología,  y  aun  más  exactamente,  una  Mística  del  Arte.  Su  criterio  es 
tan  radicalmente  supernaturalista,  que  á  veces  frisa  con  el  tradiciona- 
lismo. El  arte  para  él  se  reduce  á  la  itnitación  natural  de  la  obra  so- 
brenatural de  Cristo,  por  manera  que  sólo  es  arte  verdadero  el  arte 
cristiano.  Esto  será  todo  lo  piadoso  que  se  quiera;  pero  no  es  Filoso- 
fía. La  Filosofía  no  puede  fundamentarse  en  lo  sobrenatural  sin  que 
vengan  abajo  lo  sobrenatural  y  la  Filosofía.  En  su  fervor  supernatura- 
lista llega  el  Sr.  Sánchez  de  Castro  hasta  incurrir  respecto  de  la  Esté- 
tica como  ciencia  natural  y  filosófica  en  verdadero  escepticismo,  cali- 
ficándola constantemente  de  estudio  pseudo-científico,  y  afirmando 
terminantemente  que  «de  la  belleza  no  puede  haber  ciencia»  (pág.  493.) 
No  lo  creía  así  ciertamente  San  Agustín,  el  verdadero  fundador  de  la 
Estética,  que  él  llamó  con  más  acierto  Filocalia.  Y  como  este  escepti- 
cismo puede  ser  mucho  más  peligroso  de  lo  que  le  hace  parecer  á  la 
generalidad  de  los  católicos  la  escasa  atención  que  prestan  á  la  Filo- 
sofía del  Arte;  como  este  escepticismo  acerca  de  la  belleza  corre  pe- 
ligro de  comunicarse,  por  sus  íntimas  relaciones,  á  los  conceptos  de  la 
verdad  y  del  bien,  conviene  poner  en  claro  las  ideas  y  resguardarse 
contra  un  supernaturalismo  que,  como  el  de  Lamennais  y  Bonald, 
puede,  por  exagerado,  resultar  contraproducente. 

No  cometeremos  con  el  Sr.  Sánchez  de  Castro  la  injusticia  de  su- 
ponerle, á  lo  menos  conscientemente,  inclinado  por  esta  pendiente  pe- 
ligrosa: vemos  á  un  lado  sabios  teólogos,  y  él  mismo  demuestra  serlo 
eminente,  pero  creemos  que  la  generalidad  de  los  católicos  españoles, 
y  muy  especialmente  los  teólogos,  no  se  han  hecho  cargo  todavía  de 
la  gravedad  y  trascendencia  que,  bajo  su  aparente  frivolidad,  encie- 
rran los  problemas  de  Estética  y  Filosofía  del  Arte.  Lo  reciente  de 
estos  estudios  ha  sido  causa  de  que  no  esté  suficientemente  orientado 
aún  en  ellos  el  pensamiento  católico,  y  á  muchos  les  parezcan  cosa 
baladí  en  que  se  puede  decir  si  ó  nó  indistintamente  sin  que  se  hunda 
el  firmamento.  Y  sin  embargo,  la  ciencia  de  la  belleza  está  íntimamen- 
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te  relaccionada  con  las  más  altas  y  transcendentales  cuestiones  de  la 
Metafísica,  y  ha  de  haber  una  Estética  cristiana  so  pena  de  que  no 
exista  Filosofía  cristiana,  ó  sea  ésta  incompleta  y  deficiente.  La  Teo- 
logía y  aun  la  Mística  pueden,  sí,  añadir  nuevos  conceptos,  arrojar 
nuevas  luces,  engrandecer,  sublimar,  divinizar  esta  como  todas  las 
demás  ramas  de  los  estudios  filosóficos;  pero  en  ella,  como  en  las  otras, 
ha  de  haber  una  parte  puramente  racional  y  natural  que  constituye  la 
esfera  verdaderamente  propia  de  la  Filosofía.  Sin  orden  natural  no  se 
concibe  el  sobrenatural,  sin  naturaleza  no  hay  gracia.  La  gracia  no 
anula,  sino  que  supone  y  eleva  la  naturaleza.  Si  es  posible  una  Teolo- 
gía y  una  Mística  del  Arte,  ha  de  ser  también  posible  una  Filosofía,  una 
ciencia  natural  del  mismo,  ó  habrá  que  declarar  el  Arte  como  esen- 
cialmente sobrenatural,  y  á  Dios  como  i'inico,  no  como  supremo  artis- 
ta. La  gracia  artística  sería,  en  consecuencia,  pura  y  simplemente, 
la  gracia  divina  y  sobrenatural  de  que  hablan  los  teólogos,  y  en  esta 
suposición,  podrá  admitirse  que  en  la  inspiración  de  las  catedrales 
góticas,  de  la  Concepción  de  Murillo-y  de  La  Divina  Comedia,  haya 
intervenido  en  mayor  ó  menor  grado  la  gracia  divina;  pero  sería  has- 
ta irrespetuoso  atribuirle  la  inspiración  del  Partenón  de  Atenas,  de 
las  estatuas  de  Fidias,  del  Bobo  de  Coria  de  Velázquez  y  de  nuestro 
inmortal  Quijote,  por  no  entrar  en  obras  artísticas  de  más  escabroso 
asunto  y  menos  puro  carácter.  O  habrá  que  negar  el  carácter  de  obra 
artística  al  Quijote,  ó  ha  de  haber  un  arte  puramente  natural  que  no  se 
reduzca  á  la  imitación  de  la  obra  sobrenatural  de  Cristo. 

La  indudable  importancia  del  libro  del  Sr.  Sánchez  de  Castro  y  la 
novedad  de  la  doctrina  que  expone  merecen  más  detenido  examen  del 
que  puede  dedicársele  en  una  simple  nota  bibliográfica,  y  persuadido 
el  que  "esto  escribe  de  que  se  trata  de  una  obra  verdaderamente  fun- 
damental que  «puede  discutirse,  pero  no  despreciarse,»  y  temeroso  de 
que  su  mismo  positivo  y  relevante  mérito  extravíe  las  inteligencias 
católicas  españolas,  muy  poco  fundadas  en  cuestiones  estéticas,  le  de- 
dicará, en  efecto,  no  tardando  y  en  esta  misma  Revista,  más  minucioso 
y  fundamentado  estudio.— P.  C.  Miiiños. 


Una  victima  del  secreto  de  la  eonfesión,  por  un  Padre  de  la  Compañía  de  Jesús.— 
Friburgo  de  Brisgovia  (Alemania),  B.  Herder.— Un  volumen  de  378  páginas  en  8.",  elegan- 
temente impreso,  y  12  ilustraciones. — Tres  francos  en  rústica. 

Hoy  que  los  agentes  del  mal  no  perdonan  medios  ni  ocasión  para 
llevar  adelante  su  obra  destructora  de  arrancar  de  las  almas  las  sanas 
ideas  y  nobles  sentimientos  de  piedad,  valiéndose  principalmente  de 
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las  lecturas  recreativas,  tan  á  propósito  para  infiltrar,  sin  que  apenas 
lo  adviertan  los  lectores,  las  ideas  más  extrañas  y  disolventes,  justo 
es  que  los  amantes  de  la  verdad  se  sirvan  de  las  mismas  armas  para 
impedir  sean  tan  frecuentes  y  dolorosas  las  pérdidas  que  con  sus  malas 
artes  ocasionan  los  hijos  de  las  tinieblas.  Á  este  propósito  obedece,  sin 
duda,  el  activo  Editor  Pontificio  Herder  al  dar  principio,  con  el  título 
de  Las  Buenas  Novelas,  á  la  publicación  de  una  serie  de  obras  inte- 
resantísimas destinadas  á  las  familias  cristianas,  y  editadas  con  la 
nitidez  y  elegancia  que  acostumbra  Casa  tan  acreditada. 

Es  la  primera  de  la  serie  la  que,  con  el  título  á&^Una  victima  del 
secreto  de  la  Confesión,  ha  escrito  un  Padre  Jesuíta,  y  que  más  bien 
que  novela,  pudiera  decirse  que  es  narración  histórica;  pues  aunque, 
tal  como  está  escrita,  sea  obra  de  imaginación,  se  funda  en  un  hecho 
verdadero,  ocurrido  en  nuestros  días,  del  que  han  dado  noticia  los 
periódicos  católicos  de  todo  el  mundo,  y  para  relatar  el  cual  ha  cam- 
biado el  escritor  algunos  detalles,  como  el  nombre  del  protagonista, 
que  aún  vive,  y  el  de  las  demás  personas.  En  la  casa-habitación  del 
Párroco  de  una  aldea  francesa  se  cometió  por  el  sacristán  un  delito 
de  asesinato  y  robo.  El  delincuente,  que  para  evitar  toda  clase  de 
sospechas  había  salido  el  día  anterior  del  pueblo  con  dirección  á 
Marsella,  fué  visto  tan  sólo  por  el  Párroco  en  el  mismo  día  y  lugar  en 
que  se  cometió  el  crimen,  por  haber  acudido  á  él  á  confesarse,  aunque 
no  con  las  disposiciones  necesarias  para  ser  absuelto.  Acusado  el 
Sacerdote  de  aquel  delito  cometido  en  su  misma  casa,  con  su  mismo 
cuchillo,  y  en  una  ocasión  en  que  ninguna  otra  persona  pudiera  encon- 
trarse en  el  domicilio  parroquial,  y,  no  pudiendo,  á  causa  de  la  confe- 
sión oída,  hacer  la  más  ligera  indicación  que  pudiera  delatar  la  pre- 
sencia del  sacristán  en  el  pueblo  cuando  se  realizara  el  crimen,  fué 
condenado  por  el  Jurado  á  la  guillotina.  Conmutada  la  pena  capital 
por  la  deportación  y  trabajos  forzados,  llevó  durante  tres  años  la 
cadena  del  presidario  en  las  minas  de  Nueva  Caledonia,  hasta  que  una 
confesión  pública  del  verdadero  delincuente  le  restituyó  la  libertad  y 
el  honor  perdidos. 

Tal  es  el  contenido  de  la  interesante  y  tierna  narración  donde  se 
glorifica  el  generoso  heroísmo  de  un  modesto  sacerdote,  que  ante  el 
temor  de  faltaren  lomas  mínimo  al  deber  del  sigilo  sacramental,  sa- 
crifica su  vida,  no  sin  que  para  consumar  tan  tremendo  sacrificio  ten- 
ga que  sostener  empeñada  lucha  con  el  natural  horror  á  la  muerte 
cuando  se  está  en  la  plenitud  de  la  vida,  con  el  deshonor  que  caería 
sobre  una  familia  hasta  entonces  modelo  de  honradez,  y,  sobre  todo, 
con  el  desprestigio  grande  que  se  ocasionaría  á  la  perseguida  cla- 
se sacerdotal  en  un  tiempo  en  que  los  llamados  anticlericales  no  es- 
catimaban medios  para  arrebatar  á  los  pueblos  el  respeto  y  cariño 
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que  la  profesaban.  En  este  choque  de  sentimientos  encontrados,  con 
admirable  acierto  expuestos  por  el  autor,  radica  el  principal  interés 
de  la  presente  novela,  que  muy  de  veras  recomendarnos.—/*.  F.  A. 


Ciencia  políticat  por  D.  Antonio  Royo  y  \ilanova,  profesor  de  la  Universidad  de  Valla- 
dolid.— Barcelona:  Juan  Gilí. 

Es  la  política  campo  sin  cercas,  donde  cualquier  ciudadano,  por  e 
hecho  de  serlo,  se  mete  á  espurgar,  como  si  fuera  hacienda  propia 
criticando  teorías  y  exponiendo  opiniones  que  con  frecuencia  suelen 
delatar  la  falta  de  educación  adecuada  en  el  que  las  emite.  Por  eso, 
así  como  existen  catecismos,  donde  el  cristiano  encuentra  las  enseñan- 
zas más  esenciales  de  la  religión,  para  que,  contorme  á  ella,  enderece 
sus  actos  y  cumpla  con  sus  deberes  religiosos,  debieran  existir  verda- 
deros catecismos  ó  manuales  en  los  que  cada  ciudadano  aprendiese  el 
modo  práctico  de  ejercer  sus  derechos  y  deberes  de  tal.  A  satisfacer 
esa  necesidad  de  vulgarización  de  la  cultura  política  tiende  el  actual 
libro  del  Sr.  Royo  y  Vilanova,  tan  primorosamente  presentado  por  el 
activo  editor  de  Barcelona,  D.  Juan  Gili. 

Con  la  sobriedad  de  estilo  propia  de  esta  clase  de  libros,  expone  el 
autor  en  corto  número  de  páginas,  pues  no  llegan  á  doscientas,  la 
materia  que  otros  reparten  en  gruesos  volúmenes;  con  criterio  sana- 
mente católico,  expone  las  principales  cuestiones,  valiéndose  de  las 
palabras  de  Santo  Tomás  y  de  León  XIII  para  manifestar  cuál  sea  en 
su  concepto  la  solución  que  debe  darse  al  debatido  problema  del  fin 
del  Estado,  de  la  Soberanía  y  formas  de  Gobierno...  En  una  palabra, 
por  su  íondo  y  forma  es  un  libro  recomendable,  no  sólo  á  quienes  no 
han  tenido  ocasión  de  dedicarse  á  esta  clase  de  estudios,  sino  también 
á  los  que,  después  de  frecuentar  varios  años  las  Universidades,  suelen 
estar  tan  ayunos  de  estas  enseñanzas  como  los  anteriores.— P.  F.  A. 


La  cremación  é  inhumación  de  los  cadáveres  ante  la  Ciencia  y  la  Reii' 
gión,  por  el  Dr.  D.  Manuel  de  Castro  Alonso,  Canónigo  de  la  S.  I.  M.  de  Valladolid  y  Pro- 
fesor de  la  Universidad  Pontificia  de  Estudios  eclesiásticos  de  la  misma  ciudad.— Barcelona: 
Juan  Gili,  editor,  Cortes,  223.— En  8.",  de  152  páginas.— Precio  en  rustica,  pesetas  1,50. 

Conocidos  nos  eran  los  artículos  de  la  Revista  Eclesiástica  en  que 
el  docto  Canónigo  y  sabio  Profesor  de  Valladolid  había  expuesto  y 
condensado  magistralmente,  como  él  sabe  hacerlo,  la  doctrina  acerca 
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de  la  cremación  de  los  cadáveres  científica  y  religiosamente  conside- 
rada, y  aplaudimos  de  veras  la  idea  de  haberlos  coleccionado  y  ofre- 
cido al  público  en  un  tomito,  pequeño  en  volumen,  pero  grande  en 
doctrina,  en  que  el  autor  ha  sabido  con  claridad  suma,  con  admirable 
colección  de  pruebas  y  forma  elegante  y  amena,  cuanto  la  materia  lo 
permite,  exponer  las  razones  en  pro  y  en  contra  de  la  cremación  é  in- 
humación de  los  cadáveres,  demostrando  e^ádentemente  lo  infundado 
de  la  primera,  y  lo  muy  razonable,  útil  y  hasta  higiénico  de  la  segun- 
da. Muchas  y  muy  diversas  obras,  como  él  mismo  dice,  ha  tenido  que 
leer  para  recoger  tanta  abundancia  de  datos  que  ponen  de  manifiesto 
la  idea  predominante  en  los  iniciadores  y  sostenedores  del  sistema  de 
cremación,  que  no  es  otra  que  la  de  destruir  las  creencias  y  tradicio- 
nes de  los  pueblos,  y  extender  y  propagarlas  ideas  materialistas  é  im- 
pías, considerándose  dicho  sistema  como  un  medio  ensayado  por  las 
sectas  masónicas  para  hacer  más  guerra  á  la  Iglesia.  En  este  sentido 
ha  declarado  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  ilícito  alistarse  en  las 
sociedades  que  tengan  por  objeto  promover  el  uso  de  quemar  los  ca- 
dáveres humanos;  y  que  si  se  trata  de  sociedades  afiliadas  á  la  secta 
masónica,  se  incurre  en  las  penas  fulminadas  contra  ella,  prohibiendo 
además  el  mandar  que  sea  quemado  el  cadáver  propio,  ó  los  cadáve- 
res de  otros.  Y  esta  es  la  última  razón,  y  para  los  católicos  la  decisiva, 
que  el  muy  ilustre  Sr.  Castro  aduce  en  prueba  de  la  verdad  que  de- 
fiende, y  como  digno  remate  y  coronamiento  de  su  excelente  obra. 

Otras  muchas  cosas  dice,  y  datos  muy  curiosos  aduce  el  autor  en 
su  obrita,  que  recomendamos  á  aquellos  de  nuestros  lectores  que  quie- 
ran enterarse  á  fondo  de  la  cuestión,  y  convencerse  una  vez  más  de 
que  en  esta,  como  en  todas  las  que  se  refieren  á  las  buenas  costumbres 
y  tradiciones  de  la  Iglesia,  no  pueden  alegar  sus  enemigos  sino  razo- 
nes aparentes  que,  sometidas  á  detenido  examen,  siempre  concluyen 
con  un  nuevo  triunfo  de  la  Iglesia,  como  sucede  en  el  caso  presente  en 
que  aparece  y  se  demuestra  que  la  inhumación  de  los  cadáveres,  lejos 
de  ser  contraria  á  la  higiene,  que  es  la  razón  principal  con  que  hipó- 
critamente se  quiere  engañar  al  pueblo,  es  hasta  favorable  siempre 
que  se  tomen,  como  es  natural,  todas  las  precauciones  higiénicas. 

En  la  parte  editorial,  la  obra  nada  deja  que  desear,  como  todas  las 
que  salen  de  la  acreditada  casa  de  Gili.— P.  C.  A. 


Historia  y  enseñanzas  de  una  persecución  religiosa,  por  D.  Fianciísco  Gonzá- 
lez Rojas,  Abofííulo  tlcl  Ilustro  Colej;¡o  de  Madrid.— Miuli  id,  Imprenta  del  Asilo  de  Huérfa- 
nos del  Sagrado  Corazón  de  Jesús.— 1903.— Un  vol.  de  280  págs.  en  8." 

Decidido  partidario  el  autor  de  la  salvadora  idea  de  la  unión  de  los 
católicos,  con  tanta  insistencia  reclamada  á  los  españoles  por  Su  San- 
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tidad  León  XIII,  ha  buscado  para  convencer  y  persuadir  á  su  realiza- 
ción el  mejor  y  más  eficaz  de  los  argumentos:  el  del  ejemplo.  La  rela- 
ción detallada  de  los  orígenes,  carácter,  vicisitudes,  progresos,  luchas 
y  victorias  del  Centro  Católico  alemán,  sobre  instruir  acerca  de  he- 
chos importantísimos  de  historia  contemporánea,  hace  ver  práctica- 
mente lo  fútil  de  la  argumentación  que  algunos  emplean  contra  el 
pensamiento  pontificio,  fundada  en  la  supuesta  ineficacia  de  la  lucha 
legal.  Divididos  los  elementos  del  Centro  por  opiniones  é  intereses 
opuestos,  y  hasta  por  creencias  religiosas,  pues  es  un  error  bastante 
generalizado  en  España  el  suponerle  constituido  únicamente  por  cató- 
licos, cuando,  si  ese  es  el  núcleo  principal  y  dominante,  entran  en  él 
algunos  protestantes  sensatos  y  amigos  del  bien  y  de  la  libertad;  te- 
niendo que  luchar  nada  menos  que  con  el  primer  político  de  Europa, 
han  conseguido,  no  sólo  hacer  retroceder  á  Bismarck,  sino  constituir 
un  elemento  que  inñuye  poderosamente  en  la  política  del  Imperio. 
Aquí  tienen  los  católicos  suficiente  contingente  propio  para  sostener 
por  sí  solos  el  combate;  aquí  no  habría  en  el  Centro  ó  Liga,  ó  como 
quiera  llamarse,  divergencias  religiosas;  aquí  no  tendríamos  tan  po- 
derosos enemigos:  ¿por  qué  aquí  no  podemos  con  mayor  razón  conse- 
guir mucho  más  que  nuestros  hermanos  de  Alemania?  Esta  reñexión, 
que  espontáneamente  fluye  del  simple  relato  de  los  hechos,  la  hace 
resaltar  el  autor  con  frecuentes  aplicaciones  á  España,  tan  oportunas 
como  cuerdas  y  bien  razonadas.  Ha  de  agradecerle  el  que  esto  escribe 
la  benévola  referencia  á  la  colección  de  artículos  publicados  en  nues- 
tra Revista  con  el  título  de  La  fórtnula  de  la  unión  de  los  católicos.— 
P.  C.  Muirías. 


Blementos  de  Química  Rgricola,  por  el  Dr.  Casimiro  Brugués  y  Escuden  redactor 
Ae\  RcsHDtoi  dv  .4h:/<í;í//;/<«,  director  de  la  Revista  del  Institato  Agrícola  Catalán  de 
San  Isidro,  profesor  auxiliar  numerario  de  la  Universidad  de  Barcelona. — Barcelona,  Juan 
Gili,  editor;  Cortes,  223.— En  8  '  de  182  págs. 

«La  Química  Agrícola  es  una  ciencia  aplicada  y  no  una  ciencia 
pura,»  dice  el  Dr.  Brugués  en  la  Introducción  de  su  valiosa  obrita,  y 
en  verdad  que  á  la  falta  de  espíritu  práctico  en  muchos  demasiado  sa- 
bios estudios  de  este  género  se  debe  la  prevención,  no  del  todo  injus- 
tificada, con  que  recibe  el  pueblo  cualquier  libro  ó  artefacto  moderno 
utilizables  en  el  cultivo  del  campo;  prevención  que  hay  que  combatir, 
no  con  disertaciones  hueras,  sino  con  hechos  tangibles  al  alcance  de  la 
inteligencia  popular.  Ésa  consideración  nos  mueve  á  recomendar  esta 
obra  á  los  agricultores,  en  la  seguridad  de  que  su  lectura  y  la  aplica- 
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ción  de  las  prescripciones  sabiamente  razonadas  que  contiene,  facilita' 
rán  el  cultivo  del  campo,  influyendo  además  en  la  fecundidad  de  la 
tierra  y  en  el  progreso  de  la  Agricultura. 

Con  ser  la  Química  Agrícola  obra  principalmente  práctica,  contie- 
ne tratados  de  gran  valor  científico,  por  ejemplo,  el  de  los  abonos, 
acerca  del  cual  escribe  lo,  siguiente  el  docto  prologuista  D,  Manuel 
Raventós:  «Ningún  agricultor  debería  desconocer  este  pequeño  tra- 
tado de  abonos.  Corto,  claro  y  preciso,  constituye  una  especie  de 
credo,  que  todos  deberíamos  saber  de  memoria  para  no  arriesgamos 
á  gastos  inútiles,  pues  indudablemente  la  mitad  de  lo  que  los  agricul- 
tores gastan  en  abonos  es  completamente  perdido.»—/'.  L.  Conde. 


Polémica  de  S.  S.  Bucharistiae  Sacramento  inter  Bartoloinaetnn  Arrwldi  de 
Usitigen,  O.  E.  S.  A.,  ejusque  olitn  in  Universitate  Erphurdiana  Discipulum  Mariimitn 
Luthcrutfi ,  anno  loXí.—Maiiuscripta  «De  Sacramentis  Ecclesiae»  extracta  ac  introductio- 
ne  variísqvie  commentariis  necnon  imagine  illustrata  a  Dominico  Fr.  X.  P.  Duij'nsíée,  Ord. 
Erem.  St.  Aug.— Wirceburgi,  1903.— Un  folleto  en  4.°  de  98  páginas. 

Exhumar  del  fondo  de  los  archivos  documentos  de  autenticidad 
reconocida,  pertenecientes  á  celebérrimos  escritores  y  avalorarlos 
con  abundante  y  atinada  erudición,  es  obra  de  arduo  trabajo  é  inteli- 
gente ciencia  crítica,  cualidades  que  en  grado  eminente  observamos 
en  el  folleto  del  Agustino  alemán  P.  Duijnstée.  ¿Cuántas  inexactitudes 
se  han  publicado  acerca  de  la  educación  de  Lutero  y  sobre  la  compli- 
cidad, hoy  inadmisible,  de  algunos  Agustinos  alemanes,  y  especial- 
mente del  Superior  de  la  Congregación  de  Sajonia?  Cierto  que  tales 
ideas  han  pasado  ya  de  moda,  y  hoy  constan  por  documentos  feha- 
cientes y  auténticos  las  enseñanzas  ortodoxas  recibidas  por  Lutero  de 
sus  maestros  y  hermanos.  La  publicación  del  presente  manuscrito, 
hasta  ahora  inédito,  confirma  esta  verdad  indiscutible.  El  Agustino 
Amoldo  de  Usingen,  profesor  en  la  Universidad  de  Erfurd,  fué  maes- 
tro de  Filosofía  del  granheresiarca,  cuyos  errores  combatió  después 
de  palabra  y  en  numerosas  obras  de  sana  doctrina  y  contundente 
fuerza  polémica.  Uno  de  sus  tratados  más  principales  es  el  que  nos 
ofrece  en  el  presente  librito  el  P.  Duijnstée,  en  el  que  se  descubre 
desde  las  primeras  páginas  profundidad  de  pensamiento  teológico, 
selecta  y  abundante  erudición  patrística,  manejo  acertado  de  la  Sagra- 
da Escritura,  método  rigurosamente  escolástico. 

No  hemos  de  terminar  esta  nota  bibliográfica  sin  suplicar  encare- 
cidamente al  P.  Duijnstée  que  lleve  cuanto  antes  á  la  práctica  el  pro- 
yecto que  anuncia  con  estas  palabras:  «De  St^upitio  postea  plura  in 
historia  Ordinis  (anno  1500-1564)  a  nobis,  si  vult  Deus,  edenda,»  por  la 
que  le  anticipamos  nuestros  plácemes.— P.  L.  Conde. 
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li  Pensiero  de  S.  Paolo  nella  Lettera  ai  Romani,  porel  P.  Glovanni  Semeria, 
Bamabita.— Roma,  Federico  Pustet.— Un  volumen  en  8.°  mayor  de  xxiv-220  páginas. — 
Liras,  3,50. 

//  Pensiero  es  una  colección  de  diez  discursos  ó  sermones  origi- 
nales acerca  de  la  Epístola  de  San  Pablo  á  los  Romanos,  y  forman  en 
conjunto  un  estudio  serio  y  apologético  del  pensamiento  del  Apóstol» 
siguiendo  el  texto  griego  del  célebre  Códice  \'aticano,  según  la  trans- 
cripción del  P.  Comely,  acompañándola  de  la  versión  tomada  de  la 
Vid  gata,  seguida  de  un  análisis  claro  y  preciso  que  á  manera  de  glosa 
ilustra  el  asunto  capital,  y  ¿presentando  en  toda  su  hermosura  y  gran- 
deza el  pensamiento  del  Apóstol  de  las  gentes.  Los  tres  últimos  dis- 
cursos están  dedicados  al  estudio  de  la  fe  de  San  Pablo,  el  Sacrificio 
de  Jesús  y  Jesús  Redentor,  temas  interesantes  cuya  transcendencia  no 
requiere  encarecimientos.  Precede  á  la  obra  una  hermosa  introduc- 
ción que  quisiéramos  ver  traducida  en  nuestra  lengua  y  difundida 
entre  el  clero  de  España,  donde,  si  existen  excelentes  oradores  sagra- 
dos cuya  elocuencia  reúne  cualidades  merecedoras  de  alabanza,  por 
su  fondo  religioso  formado  en  los  grandes  maestros  de  la  antigüedad 
cristiana  y  en  las  Sagradas  Escrituras,  aún  quedan  declamadores  tri- 
bunicios de  ampuloso  y  vacío  lenguaje,  saturados  de  idas  profanas,  y 
que,  olvidando  la  sublime  sencillez  de  su  ministerio,  lanzan  desde  el 
pulpito  discursos  más  propios  de  Ateneo  ó  Círculo  Literario.  Afortu- 
nadamente, el  mal,  aunque  contagioso,  es  relativamente  reducido,  y 
las  tendencias  de  la  moderna  Literatura  se  encaminan  á  la  sencillez, 
más  cristiana  en  verdad  que  la  afectación  ingeniosa  de  los  oradores 
paganos.  Decir  verdades  antiguas  con  formas  nuevas  en  armonía  con 
las  costumbres  de  la  época  actual,  es  el  pensamiento  que  el  P.  Semeria 
ha  desarrollado  en  este  libro,  modelo  de  elocuencia  exclusivamente 
cristiana,  rico  de  pensamiento  y  adornado  con  una  forma  propia  del 
asunto  que  estudia.  Mucho  oueden  aprender  los  sacerdotes  de  Italia, 
á  quienes  está  dedicado,  y  no  poco  provecho  recabarán  de  su  lectura 
cuantos  se  sientan  con  alientos  para  encauzar  la  Oratoria  Sagrada  por 
los  caminos  que  trazaron  los  maestros  de  este  arte  en  los  primeros 
siglos  de  la  Iglesia.—/^.  L.  Conde. 


Epitome  Bxegeticae  Biblicae  eatholicae:  scripsis  iit  usunt  scholarunt,  P.  Mi- 
chael  Hetzenauer,  O.  C.  —  Oetiipoute:  stimptihus  Librariae  Acadeinicae  Tfífigneriattae,. 
.V/CJ///7.— En  4  .",  de  175  páginas. 

En  corto  número  de  página?  ha  conseguido  el  autor  reunir  lo  más 
esencial  y  práctico  de  la  moderna  Exégesis  Bíblica.  Dura  es  la  batalla 
que  racionalistas  y  protestantes  sostienen  ahora  contra  la  Iglesia  cató- 
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lica  en  el  campo  de  los  estudios  bíblicos;  y  de  ahí  la  necesidad  urgen- 
te de  preparar  en  todos  los  Seminarios  á  los  futuros  sacerdotes  en  la 
instrucción  sólida  y  bien  dirigida  de  los  principios  racionales  y  tradi- 
cionales de  la  Exégesis,  á  fin  de  que  sepan  después  descubrir  y  refu- 
tar los  errores  de  nuestros  enemigos.  Comprendiéndolo  así  Nuestro 
Santísimo  Padre  León  XIII,  publicó  en  Tsloviembre  de  1893  la  Encíclica 
ProvidentissUniis,  recomendando  y  excitando  á  todos  al  estudio  asi- 
duo de  las  sagradas  letras,  y  en  Octubre  del  año  pasado  creó  una  Co- 
misión bíblica  para  fomentarle  en  todas  partes.  A  ese  pensamiento  tan 
glorioso  y  levantado  obedece  indudablemente  el  consolador  despertar 
á  esos  estudios  en  estos  últimos  años  y  la  continua  aparición  de  obras 
magistrales  de  Exégesis  y  de  substanciosos  compendios  como  el  del 
Padre  Hetzenauer.  Fruto  de  doce  años  de  explicación  y  de  trabajo,  es 
una  síntesis  muy  bien  hecha  de  cuanto  ha  de  constituir  la  base  necesa- 
ria dé  futuras  investigaciones,  omitiendo  ó  solamente  indicando  las 
cuestiones  que  podían  llamarse  puramente  históricas,  y  fijándose  de 
manera  principal  en  los  asuntos  hoy  más  debatidos.  Como  obra  dedi- 
cada á  la  enseñanza,  ha  sacrificado  á  veces  á  la  claridad  la  elegancia 
del  estilo,  según  previene  en  el  prólogo.  Y  por  último,  tiene  la  ventaja 
de  indicar  las  obras  más  reputadas  para  los  que  quieran  ampliar  sus 
conocimientos  acerca  de  un  punto  determinado.— P.  G.  A. 


Biografía  del  Doctor  D.  Bartolomé  Sánchez  de  Feria  y  Morales,  escritor  cor- 
dobés del  siglo  XVIII,  y  juicio  crítico  de  sus  obras,  por  Enrique  Redel.— Córdoba:  imprenta 
cEscuelas-Asilo,»  19U3.— En  8.*,  de  144  páginas. 

Exceptuados  algunos  entusiastas  cordobeses,  pocos  conocían  la 
gran  figura  del  Dr.  Sánchez  de  Feria,  y  en  verdad  que  su  labor  amplia 
y  benemérita  bien  merece  ser  admirada  de  todos.  A  realizar  en  lo  po- 
sible ese  fin  tan  noble  y  levantado,  dedica  desde  hace  tiempo  el  señor 
Redel  su  actividad  de  paciente  y  afortunado  investigador,  publicando 
ahora  en  provecho  de  las  letras  una  biografía  profusamente  documen- 
tada de  aquel  famoso  Doctor.  No  hay  noticia  ni  apreciación  que  en 
ella  no  se  justifique,  y  aunque  su  lectura  pudiera  para  algunos  resul- 
tar pesada,  debemos  decir  en  honra  del  trabajador  Sr.  Redel  que  ha 
sabido  ajustarse  á  las  modernas  exigencias  críticas  de  este  linaje  de 
obras.  Mucho  campo  hay  aún  que  explorar  en  ese  sentido  en  nuestra 
historia  literaria;  mas  por  ventura  ha  renacido  la  afición  á  esos  prove- 
chosos estudios,  casi  totalmente  interrumpida  desde  los  tiempos  del 
Doctor  Sánchez  de  Feria.  Sirva  de  aliento  al  autor  para  emprender 
nuevas  obras,  la  buena  acogida  que  le  aseguramos  ha  de  tener  la  pre- 
sente entre  los  amantes  numerosos  que  cuenta  hoy  en  España  el  estu- 
dio directo  y  documeatado  de  nuestras  glorias  pasadas.  -P.  G.  A. 
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Bl  deber  por  el  deber,  de  Raquel  (Matilde  Troncoso  de  Oiz).— Ilustraciones  de  Francisco 
Galí.— Lib.  y  tip.  católica,  calle  del  Pino,  núm.  5.— Barcelona,  año  de  1903. 

Es  una  novelita  que  se  lee  con  ^sto,  y  cuyo  asunto,  altamente 
cristiano,  no  puede  ser  más  hermoso.  Marta,  joven  de  relevantes  cua- 
lidades de  alma  y  cuerpo,  después  de  renunciar  á  las  más  hala^eñas 
proposiciones  de  casamiento,  acaba  por  ofrecer  su  codiciada  mano  á 
un  libertino,  contra  todos  sus  sentimientos  é  inclinaciones,  sólo  por 
librar  del  deshonor  el  nombre  de  sus  propios  padres,  aceptando,  no 
gustosa,  pero  sí  resignada,  el  papel  de  víctima  sacrificada  en  aras  dei 
deber  filial.  Con  gran  maestría  describe  la  autora  de  la  novela  las  di- 
fíciles situaciones  por  que  atraviesa  la  heroína,  primero  como  hija,  y 
después  como  esposa  y  madre  cristiana.  No  están  peor  delineados  los 
caracteres  de  los  personajes  que  desfilan  en  torno  de  la  protagonista. 
Así  y  todo,  no  podemos  menos  de  indicar  que  resulta  muy  exagerado 
el  papel  de  Claudio,  y  que,  dadas  las  intrigas,  enredos  y  chismes  á  que 
se  dedica  desde  el  principio  hasta  el  fin,  son  muy  desproporcionados 
los  efectos  conseguidos.  Es  igualmente  inverosímil  que  Marta,  sin  más 
antecedentes  ni  otros  informes  que  las  postreras  recomendaciones  de 
una  moribunda  desconocida,  adopte  como  propio  al  fruto  del  pecado 
de  su  marido.  En  fin,  no  hay  obra  humana  perfecta,  y  sumados  los 
aciertos  y  las  faltas,  no  titubeamos  en  recomendar  la  lectura  de  El  de- 
ber por  el  deber .  ^Meno  es  que  haya  quien  pinte  y  enaltezca  el  sufri- 
miento cristiano,  cuando  tantos  hay  dedicados  á  retratar  con  los  más 
negros  colores  la  desesperación  en  los  infortunios  de  la  vida.— P.  I'.  P. 


Explicación  del  eateclsmo  de  la  Doctrina  eristiana,  acomodado  á  las 
clases  media  y  superior  de  las  Escuelas  Elementales,  por  el  Canónigo 
Dr.  D.  Jacobo  Schmitt.  — Friburgo  de  Brisgovia,  Herdtr,  19i.i3.— En  S.* 

Propagar,  vulgarizar,  hacer  accesibles  á  toda  clase  de  personas  las 
importantes  enseñanzas  de  nuestra  fe,  es,  en  nuestro  concepto,  el  prin- 
cipal mérito  de  la  obra  del  sabio  Canónigo  de  Friburgo.  Para  conse- 
guir su  objeto  encama  los  elevados  conceptos  teológicos  en  ejemplos 
y  figuras  sensibles  del  orden  natural,  lo  cual,  á  la  vez  que  ilustra  la 
inteligencia,  distrae  agradablemente  el  ánimo  por  la  viva  y  suave 
emoción  que  en  él  producen.  Aunque  no  encierre,  en  cuanto  al  fondo, 
ninguna  novedad  científica,  es,  sin  embargo,  original  en  cuanto  á  la 
manera  de  presentar  las  transcendentales  cuestiones  teológicas  que 
contiene.  En  ella  se  aunan  perfectamente  la  grandeza  y  elevación  de 
conceptos  con  la  sencillez  y  naturalidad  en  la  expresión;  y  sin  dejar 
de  ser  de  gran  utilidad  á  los  maestros  de  la  Ciencia  Sagrada,  se  acó- 
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moda  admirablemente  á  las  inteligencias  más  modestas,  pudiendo  por 
sí  solo  el  que  lea  este  libro  llegar  á  entender  sin  gran  esfuerzo  la  im- 
portante y  difícil  materia  de  su  contenido.  En  cuanto  al  estilo,  sólo 
diremos  que  se  halla  perfectamente  ajustado  á  la  naturaleza  de  la 
obra,  y  que  por  su  elegante  sencillez  infunde  en  el  ánimo  cierto  gusto 
y  atractivo  por  las  materias  abstractas  de  la  Teología.— i/.  F.  S. 


Les  dons  du  Saint'Bsprit  dans  les  Saints  Dominicains,  par  le  Pere  Gardeil, 
Dominicain.— París,  Víctor  Lecoffre,  Edíteur — Un  tomo  en-S.",  de  218  páginas. 

El  libro  del  P.  Gardeil  posee  todas  las  buenas  cualidades  así  intrín- 
secas como  extrínsecas  que  deben  adornar  á  todo  libro  de  mística  para 
que  pueda  leerse  con  gusto  y  provecho.  Es  á  la  vez  instructivo  é  inte- 
resante, por  haber  en  él  acertado  el  autor  á  desenvolver  con  extra- 
ordinaria claridad  y  precisión  la  doctrina  de  la  Iglesia  acerca  de  los 
Dones  del  Espíritu  Santo,  encarnándola,  por  decirlo  así,  en  ejemplos 
prácticos,  tomados,  como  lo  indica  el  mismo  título  de  la  obra,  de  entre 
los  más  esclarecidos  Santos  de  la  Orden  Dominicana.  Precede  al  cuer- 
po de  la  obra  una  larga  y  científica  Introducción,  en  la  que,  siguiendo 
el  autor  las  huellas  de  Santo  Tomás  de  Aquíno  y  las  de  aquellos  teó- 
logos que  con  más  profundidad  han  penetrado  el  pensamiento  del  gran 
Doctor  en  estas  materias,  hace  ver  el  importantísimo  papel  que  des- 
empeñan el  Espíritu  Santo  y  sus  Dones  sobrenaturales  en  la  vida  espi- 
ritual de  las  almas  fieles.  Examina  primero  lo  que  sería  la  caridad, 
resumen  de  todas  las  virtudes,  sin  esos  Dones,  y  lo  que  realmente 
representa  con  ellos  en  los  designios  de  Dios.  En  el  desarrollo  del 
tema  principal  de  su  obra,  da  el  autor  m.uestras  de  poseer  buen  tino 
en  la  elección  de  los  Santos  Dominicos,  á  quienes  halla  de  una  manera 
eminente  informados  y  como  dominados  por  el  Don  particular  que  les 
atribuye,  y  el  cual  resalta  y  campea  en  los  actos  más  importantes  de 
la  vida  de  cada  uno.  Concluye  el  trabajo  con  la  enumeración  de  las 
gracias  particularísimas  que  comunicaron  los  siete  Dones  del  Espíritu 
Santo  al  Purísimo  Corazón  de  la  Virgen  María,  y  que  se  reflejaron  en 
las  siete  veces  que  habló,  según  los  Evangelistas.  Por  fin,  estudia  el 
autor  lo  que  serán  en  el  Cielo  esos  mismos  Dones.— P.  V.  B. 


Bl  Obispo  San  eapitón  (obra  premiada),  por  D.   Antolfn   López  Pelácz,   Canónigo 
de  Burgos.— Folleto  en  12.»,  de  82  páginas. 

Es  éste  un  nuevo  trabajo  de  crítica  y  erudición  añadido  á  los  mu- 
chos que  lleva  ya  publicados  el  sabio  Provisor  de  Burgos  acerca  de 
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historia  regional  de  Galicia.  Investigador  diligente  y  de  juicio  recto 
y  seguro,  expurga  cuidadosamente  la  historia  de  las  leyendas,  en  que 
la  tradición  ha  transmitido  frecuentemente  envueltos  los  hechos  y 
personajes  históricos,  y  sobre  todo  las  invenciones  apócrifas  y  extra- 
vagantes de  los  falsos  Cronicones.  En  esta  monografía  trata  el  señor 
Peláez  de  deshacer  una  invención  piadosa,  que  hacía  á  San  Capitón 
discípulo  de  Santiago  y  primer  Obispo  de  Lugo,  llegando  á  figurar 
como  tal  á  la  cabeza  del  Episcopologio  Incensé.  San  Capitón  tuvo  exis- 
tencia histórica,  está  en  el  Martirologio,  y  vivió  en  el  Quereoneso  del 
Tauro;  pero  los  falsos  Cronicones  le  anticiparon  la  vida  cuatro  siglos, 
y  le  trajeron  á  España,  le  dieron  la  silla  de  Lugo  y  le  mataron  en 
Peñíscola.  Campean  en  este  pequeño,  pero  substancioso  folleto,  una 
crítica  verdaderamente  científica  y  una  exposición  clara  y  obvia.— 
P.  M.  A. 


Intervención  de  la  Iglesia  y  del  Estado    en  la  enseñanza,   por  D.  Isidro 

Villota  y  Presilla.— Trabajo  que  ha  obtenido,  en  el  Certamen  científico-literario  organizado 
por  la  Juventud  Conservadora  de  Barcelona,  el  premio  otorgado  por  el  Eminentísimo  y 
Reverendísimo  Obispo  de  Barcelona,  Cardenal  Casaflas.— Barcelona:  Tobella  y  Costa,  im- 
presores, 1902.— Folleto  de  .■)2  páginas.— Una  peseta. 

No  puede  ser  mayor  la  actualidad  del  tema  que  en  este  folleto,  bien 
pensado,  bien  escrito,  vigorosamente  razonado  y  cristianamente  sen- 
tido, se  desenvuelve  conforme  á  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  y  de  los 
mejores  tratadistas  católicos.  Con  claridad  se  señalan  en  él  las  facul- 
tades que  en  la  enseñanza  corresponden  al  E.stado  y  las  más  altas  que 
por  derecho  divino  pertenecen  á  la  Iglesia.  La  enseñanza  oficial  pri- 
maria, para  ser  obligatoria,  debe  ser  gratuita  y  no  puede  ser  neutra 
ó  laica.  La  enseñanza  sin  la  educación  es  más  bien  desmoralizadora, 
y  la  educación  no  puede  tener  más  base  que  la  Religión.  «La  conocida 
frase  de  Abrid  Escuelas  y  cerraréis  cárceles— dice  el  Sr.  Villota, — 
sólo  puede  aceptarse...  con  esta  modificación:  Abrid  Escuelas  cristia- 
nas y  cerraréis  cárceles.»  Tal  viene  á  ser  el  resumen  del  pensamiento 
con  gran  profundidad  y  lucidez  expuesto  en  este  folleto,  cuya  lectura 
puede  ser  muy  útil  para  orientarse  en  la  tan  debatida  cuestión  de  la 
enseñanza.— P.  C.  M. 


Meteorología  dinámica,  por  el  P.  Ángel  Rodríguez,  O,  S.  A.,  Doctor  en  Ciencias  Físi- 
co-matemáticas, Director  del  Observatorio  del  Vaticano.  Segunda  edición.— Madrid-Es- 
corial, 1902. 

La  aparición  de  esta  obra,  dedicada  especialmente  á  los  meteorolo- 
gistas por  su  carácter  más  ó  menos  científico,  pero  singularmente  por 
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la  novedad  que  presenta  y  por  manifestarse  su  autor  en  franca  y 
abierta  oposición  con  algunos  de  los  postulados  que  siguen  en  la  Me- 
teorología actual,  parecía  estar  llamada  á  despertar  vivo  interés  entre 
los  que  se  dedican  al  estudio  de  las  variaciones  atmosféricas.  Véanse 
algunos  fragmentos  de  entre  la  multitud  de  artículos  que  la  prensa, 
sobre  todo  extranjera,  ha  dedicado  al  libro  del  Director  del  Observa- 
torio Astronómico  y  Meteorológico  del  Vaticano. 

De  El  Correo  Español:  «El  libro  que  con  el  título  de  «Meteorología 
dinámica»  ha  publicado  á  principios  de  este  año  el  P.  Ángel  Rodríguez 
de  Prada...,  es  un  libro  recomendable  por  el  mérito  de  las  observacio- 
nes personales  que  contiene,  por  su  vasta  erudición  científica,  por  el 
espíritu  investigador  que  le  distingue,  y  que  revela  un  estudio  profun- 
do y  práctico  de  los  fenómenos  meteorológicos;  pero  tan  original  y 
nuevo,  que  en  España  no  se  ha  publicado yamas  nada  parecido. 

»Mientras  periódicos  como  el  Clintat,  de  Rusia,  y  el  Cosmos,  de 
Francia,  se  ocupan  con  encomio  de  la  labor  científica  de  nuestro  com- 
patriota, la  prensa  española  guarda  silencio,  y  nada  ha  dicho  todavía 
sobre  las  investigaciones,  predicciones  y  descubrimientos  del  P.  Ro- 
dríguez... 

»¿Por  qué  no  se  analiza  su  obra  para  ver  si  tiene  la  vida  suficiente 
para  comunicar  siquiera  un  poco  de  energía  á  la  menguada  y  tísica 
ciencia  española?  ¿Tantos  hombres  notables  tiene  España  para  que 
prescindamos  de  los  trabajos  del  P.  Rodríguez?...»— yos^  de  la  Cruz. 

De  El  Correo  de  Guipúzcoa:  «...Opino  que  las  variaciones  relativas 
de  la  presión  atmosférica  son  por  lo  general  predecibles  á  larga  fecha 
y  que  el  período  descubierto  por  el  R.  P.  Rodríguez,  constituye  ya,., 
una  ley  de  Meteorología  dinámica...»  «De  todos  modos,  ó  ustedes  (los 
que  niegan  la  posibilidad  de  la  provisión)  ó  los  que  opinamos  como  el 
P.  Rodríguez,  estamos  equivocados;  y  no  será  malo  que  se  trate  de  ha- 
cer ver  quiénes  somos,  si  ustedes  ó  nosotros  los  que  estamos  en  error 
de  buena  íe.-»— Remitido  por  un  amigo  del  director  del  periódico. 

De  una  carta  particular:  «...Comprendo  el  interés  que  tiene  usted 
en  que  se  juzgue  con  imparcialidad  y  estricta  justicia  acerca  de  sus 
trabajos  meteorológicos,  especialmente  el  último  que  he  leído  deteni- 
damente. Su  lectura  me  ha  llenado  de  admiración  y  de  amargura:  de 
admiración  por  las  cosas  nuevas  y  buenas  que  contiene,  y  de  amargu- 
ra por  la  indiferencia  que  encuentra  usted  hacia  su  libro  y  trabajos, 
que  le  arrancan  de  su  alma  duros  reproches  á  cuantos  tienen  con 
usted  reservas,  bien  sea  por  envidia,  bien  por  ignorancia.  Yo  creo  que 
influyen  las  dos  cosas,  pero  más  bien  la  segunda.  Puedo  asegurarlo 
porque  lo  he  visto...»  ...«Por  mi  parte  será  la  mayor  de  mis  satisfac- 
ciones, consagrado  como  estoy  toda  mi  vida  á  los  estudios  científicos, 
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tener  la  competencia  suficiente  para  juzgar  su  libro;  pero,  lo  confieso, 
no  puedo...  Se  necesita  haber  observado,  haber  estudiado  y  compren- 
dido muchos  ó  la  mayor  parte  de  los  fenómenos  meteorológicos,  y  yo 
no  me  he  dedicado  á  tan  importante  estudio.»  «...Para  juzgar  un  libro 
de  usted  que  lleva  el  sello  de  lo  nuevo,  de  la  originalidad  y  del  mérito, 
se  necesita  saber  tanto  como  usted  en  la  materia,  ó  al  menos  saber 
mucho  del  asunto,  y  tener,  sobre  todo,  un  sentido  critico  especial  (que 
no  lo  da  Salamanca)  para  apreciar  en  su  lugar  la  diversa  variedad  de 
los  fenómenos,  y  tener,  sobre  todo,  ese  instinto  adivinatriz  que  á  usted 
distingue,  en  el  estudio  é  investigación  de  la  causa  que  produce  y  le- 
yes á  que  está  sometido  el  mundo  de  los  meteoros.»  ...<Si  el  libro  fuera 
sobre  Astronomía,  Geografía.  Historia  ó  sobre  análisis,  trabajos  de 
laboratorio,  yo  le  aseguro  á  usted  que  á  estas  horas  hace  tiempo  sa- 
bría usted  mi  opinión  y  lo  que  yo  pienso  de  su  libro  tan  original  y  nue- 
vo. Yo  así  lo  comprendo,  porque  el  libro  de  usted  se  impone;  pero  eso 
que  yo  aseguro  hay  necesidad  de  probarlo,  lo  que  me  sería  fácil  si  yo 
tuviera  los  conocimientos  y  la  erudición  suficiente  para  tamaña  em- 
presa. No  lo  puedo  razonar  crítica  y  científicamente;  pero  lo  reconoz- 
co y  lo  confieso,  y  esto  me  basta  para  darle  una  prueba  de  mi  forma- 
lidad...» 

Razones  de  conveniencia  nos  aconsejan  omitir  el  nombre  del  autor 
de  los  precedentes  párrafos. 

La  prexs.v  extranjera.—//  Secólo  XIX.— Genova.— Y  el  suplemento 
al  Caffaro: 

«Poco  hace  ha  visto  la  luz  pública  en  Madrid  un  aúreo  libro  titula- 
ido  «^Meteorología  dinámica, ^  debido  á  la  pluma  del  modesto  y  primo- 
»roso  escritor  científico  P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada,  del  Orden 
^Agustiniano,  y  Director  de  la  Specula  Vaticana...*  «No  pretende  ser 
«Maestro,  sino  colaborar  en  unión  con  los  que  aman  el  estudio  de  la 
^Metereología,  á  los  cuales  se  dirige  para  que,  examinando  la  nueva 
»teoria,  pueda  contar  con  su  aprobación.»  «Exponer,  siquiera  sea  bre- 
»vemente  este  libro,  ni  es  cosa  de  fácil  ejecución,  ni  entra  en  las  miras 
-«de  esta  breve  nota.»  ^Describe  la  teoría  de  los  ciclones  con  magis- 
í-tral  y  científico  lenguaje.  >  «Trata,  con  gran  copia  de  doctrina,  de  la 
>previsión  del  tiempo,  desenvuelve  una  teoría  acerca  de  la  circula- 
»ción  aérea  sobre  la  atmósfera  terrestre,  y  demuestra  la  posibilidad 
"de  prever  las  variaciones  y  cambios  atmosféricos. <' 

Del  Eco  (Vitalia:  «El  pasado  año  un  docto  Religioso  publicó  en 
Madrid  la  segunda  edición  de  su  obra  original  la  Metereologia  Diná- 
mica. Después  de  largas  y  pacientes  observaciones  ha  publicado  una 
teoría  acerca  de  las  perturbaciones  atmosféricas.  Estudia  siguiendo 
un  método  rigurosamente  científico  las  leyes  metereológicas  v  la  cir- 
culación aérea,  determinando  por  medio  de  tablas  geográficas  y  esta- 
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dísticas,  comprensivas  de  las  observaciones  de  muchos  años,  las  con- 
clusiones más  ó  menos  probables  de  su  sistema.»— P.  A.  Palmieri. 

The  Globe.— Londres.— <<E\  Rdo.  P.  Rodríguez,  Director  del  Obser- 
vatorio Vaticano,  después  de  un  detenido  estudio  de  datos  y  antece- 
dentes meteorológicos,  concluye  que  los  ciclones  atmosféricos  y  las 
ondulaciones  de  la  baja  presión  barométrica  marchan  en  general 
hacia  el  N.  E.,  y  habiendo  dado  vuelta  al  globo,  vuelven  otra  vez  al 
mismo  Meridiano  en  las  varias  latitudes...»  «La  obra  es  una  mina  de 
observaciones  para  los  estudiantes  de  Meteorología.» 

El  autor  ha  publicado  además  un  resumen  de  su  teoría,  como  apén- 
dice del  Vol.  II  delle  puhlicasioni  della  Specula  Vaticana,  y  con  refe- 
rencia á  este  resumen,  la  prensa  ha  encarecido  la  importancia  de  las 
leyes  enunciadas.  Véanse  algunos  extractos: 

11  Travaso  delle  Idee:  «Pero  de  ninguno  ha  hablado  ni  discutido  la 
cuestión  más  interesante.  Quiero  decir  de  la  enunciación  teórica  que 
el  P.  Rodríguez  expone  en  pocas  palabras  con  una  sencillez  tal  que 
bien  revela  su  modestia,  y  se  descubre  al  darnos  cuenta  de  su  nueva 
teoría  científica  acerca  del  modo  utilizable  para  poder  predecir  casi 
exactamente  los  cambios  del  tiempo.»—  Vice  Principe. 

UOra  di  j^^alermo:  «...Apoyándose  en  el  estudio  de  estas  tablas  y 
en  los  datos  científicos,  ha  podido  el  P.  Rodríguez  formular  un  descu- 
brimiento nuevo  acerca  de  la  previsión  del  tiempo.  El  docto  Ermitaño 
de  San  Agustín  está  muy  lejos  de  acompañar  ésta  su  importante  afir- 
mación científica  experiencias  de  gran  efecto.  Ofrece  su  teoría  á  la 
discreción  del  mundo  científico,  cuyo  fallo  inteligente  espera.»—  Vice- 
versa. 

II  Caffaro:  «Demostrada...  la  existencia  de  un  segundo  período  en 
€l  cual  3e  reproducen  los  cambios  atmosféricos,  el  P.  Rodríguez  sos- 
tiene que  si  se  adopta  este  segundo  período  como  base  para  predecir 
el  tiempo  con  una  antelación  de  veinte  en  veinte  días,  se  observará, 
sin  género  de  duda,  que  se  puede  acertar,  de  100  casos,  los  63.  Casos 
de  coincidencia  inexacta  pueden  ser  igualmente  previstos,  lo  mismo 
que  muchas  de  las  coincidencias  aproximadas...  Con  tal  procedimiento 
llega  á  la  conclusión  que  la  probabilidad  de  determinar  las  previsiones 
del  tiempo  es  de  un  82  por  100.» 

Vitalia  Reale:  «...Es,  por  consiguiente,  un  tesoro  de  estudios  lo  que 
«1  Director  de  la  Specula  Vaticatia  ofrece  á  los  sabios  metereologis- 
tas,  con  la  publicación  de  su  última  obra.» 

De  cartas  particulares.— Udine,  3  Fehbraio,  796)5.— «Tengo  hace 
quince  años  un  Observatorio  Metereológico,  y  estudio  asiduamente 
todos  los  fenómenos  de  la  atmósfera:  he  seguido  con  atención  los  pro- 
nósticos de  usted  comprobando  que,  salva  alguna  excepción,  se  han 
cumplido  puntualmente.  Me  congratulo  en  poder  manifestar  á  esa 
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honorable  Dirección  mis  felicitaciones  y  mi  expresiva  enhorabuena 
por  los  resultados  obtenidos  bastí  el  presente.»— Devotísimo,  Arturo 
Malignam. 


OTRAS  PUBLICACIONES 

Manna  quotidiamim  Sacerdotum  si  ve  preces  ante  et  post  Missae 
celebrationem  cum  brevibus  meditationum  punctis  pro  singulis  anni 
diebus.  Preces  edidit,  meditationum  puncta  composuit,  appendicem 
adjecit  Dr.  Jacobus  Schmitt.— Editio  quarta.— Friburgi  Brisgoviae, 
sumptibus  Herder,  MCMIU.— Tres  tomos  en  8.",  de  475,  552  y  584  pági- 
nas.—Precio  en  rústica  12,50  francos,  y  encuadernada  17,50. 

Otras  veces  hemos  hablado  en  nuestra  Revista  de  esta  obra,  verda- 
deramente preciosa,  que  tanta  aceptación  ha  tenido  en  el  clero  de  to- 
das las  naciones.  Repetimos  ahora  los  elogios  que  justamente  nos  me- 
reció, y  de  nuevo  la  recomendamos  á  los  sacerdotes  de  España  y 
América,  que  de  seguro  han  de  encontrar  en  ella  el  sano  elemento  es- 
piritual que  alienta  y  vigoriza,  y  la  fuente  inacabable  de  los  más  en- 
cendidos afectos.  ^ 

—Fragmentos  históricos  de  nuestra  literatura  española,  por  Don 
Salvador  Ramón,  presbítero.  Madrid:  Imp.  de  San  Francisco  de  Sales, 
1903.  En  8.*»,  de  114  páginas. 

Librito  de  amena  lectura,  destinado  á  contrarrestar  los  lamentables 
estragos  que  en  el  alma  tierna  del  niño  producen  diariamente  los  fo- 
lletos y  novelas  frivolas  é  inmorales.  Con  buen  acierto  ha  sabido  ar- 
monizar su  piadoso  autor  en  algunos  cuentecillos  un  fondo  histórico 
con  la  forma  novelesca  para  familiarizar  con  las  grandezas  pasadas  la 
inteligencia  de  los  niños  y  encantadoras  escenas  de  la  vida  de  familia 
que  han  da  contribuir  poderosamente  á  formar  su  corazón.  Por  nues- 
tra parte  le  recomendamos  como  útil  y  provechoso  libro  de  lectura  en 
todas  las  escuelas. 

—Práctica  de  la  Teología  Mística,  escrita  por  el  M.  R.'.P.  Miguel 
Godínez,  de  la  Compañía  de  Jesús.— Madrid:  Saturnino  Calleja,  edi- 
tor, 1903.— Un  tomito  de  432  páginas  en  12.",  elegantemente  encua- 
dernado. 

Pertenece  este  librito  á  la  colección  de  las  Joyas  del  cristiano  que 
^'iene  publicando  el  editor  católico  Sr.  Calleja,  y  aunque  en  el  estilo  se 
notan  resabios  de  la  época  de  corrupción  literaria,  encierra  gran  ri- 
queza de  doctrina  que  hace  muy  fructuosa  su  lectura. 

—Nueve  días  en  el  Corazón  de  Jesús,  por  S.  Ruiz  y  Pérez.— Madrid: 
Librería  religiosa,  Pontejos  8,  1903. 

-Quincena  dedicada  á  la  Inmaculada  Virgen  María  en  su  advcc.i- 
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ción  de  ¡nuestra  Señora  de  Lourdes.— %&g\xndL?i  edición.— Madrid:  Irri' 
prenta  de  San  Francisco  de  Sales,  1903.  En  8.°,  de  176  páginas. 

Los  grandes  favores  dispensados  casi  á  diario  por  la  Virgen  Santí- 
sima en  su  gruta  de  Lourdes  han  encendido  en  el  alma  de  todos  los  fie- 
les un  amor  y  una  devoción  admirables  hacia  Nuestra  Señora  de  Lour- 
des. Pruebas  de  ese  amor  son  los  muchos  devocionarios  y  novenas  que 
andan  en  manos  de  todos.  A  sostener  y  fomentar  esa  devoción  se  en-^ 
camina  también  la  presente  Quincena^  con  piadosos  ejercicios  é  histó- 
ricas relaciones  de  algunos  de  los  muchos  milagros  que  ha  realizado. 
Además  de  estar  elegantemente  impresa,  la  adornan  quince  hermosos 
y  escogidos  fotograbados. 

—Real  Academia  de  Ciencias  Morales  y  Políticas.  Año  1903.— Ma- 
drid: Imp.  del  Asilo  de  Huérfanos  del  Sagrado  Corazón  dejesús,  1903.— 
En  ló.**,  de  264  páginas. 

— D.  Ursmer  Berliere:  Atix  Archives  Vaticanes.  Extrait  de  la  Re^ 
viie  Bénédictine,  1903.  Bruges,  Desclée,  de  Brouwer  et  C.ie,  1903.— Fo- 
lleto en  4.**,  de  46  páginas. 

—Arturo  Zaconi:.  Sul  fenómeno  della  «luna  orissontale.^  Estratto 
della  Rivista  di  Risica,  Matemática  e  Sciense  Naturali.  Pavía,  Fusi, 
4902.— Folleto  en  4.°,  de  28  páginas. 

-Necrología  del  Exento.  Sr.  D.José  García  Bamanallana  y  Gar- 
cía de  Frías,  individuo  de  número  y  secretario  que  fué  de  la  Real  Aca- 
demia de  Ciencias  Morales  y  Políticas,  leída  ante  esta  Corporación  en 
su  junta  del  día  7  de  Abril  de  1903,  por  el  Excmo.  Sr.  Vizconde  de 
Campo-Grande,  Académico  de  número.— Madrid:  Imp.  del  Asilo  de 
Huérfanos  del  Sagrado  Corazón  de  Jesús,  1903.— Folleto  en  4.",  de  23 
páginas. 

—Breve  Apostolicum  «Actum  Praeclare*  S.  S.  D.  N.  Leonis 
PP.  XIIL— Avanae,  apud  Rambla  et  Bouza  typograph,  MCMIII.-En 
medio  folio,  lujosamente  impreso,  con  grabados  y  un  magnífico  mapa. 
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EXTRANJERO 


Roma.— Para  cuando  nuestros  lectores  reciban  este  número,  ya  se 
habrá  celebrado  en  Roma  el  tantas  veces  aplazado  Consistorio,  en  el 
cual,  además  de  preconizarse  varios  obispos  para  las  diversas  sedes 
del  universo  católico,  serán  elevados  á  la  dignidad  cardenalicia  algu- 
nos de  los  miembros  más  conspicuos  del  episcopado  de  diversas  nacio- 
nes. Se  da  por  seguro  que  será  uno  de  ellos  el  actual  señor  Arzobispo 
de  Valencia,  D.  Sebastián  Herrero  Espinosa  de  los  Monteros.  Había 
quien  abrigaba  serios  temores  de  que  León  XIII  no  pudiese  completar 
el  número  tradicional  de  Cardenales,  si  se  demoraba  el  Consistorio; 
mas  parece  que,  afortunadamente,  el  Soberano  Pontífice  se  siente  aún 
con  sobradas  energías  para  burlarse,  de  los  tímidos  ó  malvados  (que 
de  todo  puede  haber)  que  le  creían  irremediablemente  destinado  á 
desaparecer,  muy  en  breve,  del  número  de  los  vivos. 

— Repetidísimas  veces  hemos  dicho  y  habremos  de  decir  una  vez 
más  en  esta  Crónica,  cómo  el  Gobierno  francés  camina  descarada- 
mente á  la  separación  de  la  Iglesia  y  del  Estado.  ¿Tomará  León  XIII 
la  iniciativa  para  tan  grave  medida,  en  vista  de  las  escandalosas  pro- 
vocaciones de  Combes?  De  ninguna  manera:  el  Papa  ha  declarado  sin 
ambages  que  esa  separación,  en  las  circuntancias  actuales,  daría 
ocasión  á  que  el  Gobierno  de  la  vecina  República  se  ensañase  más 
cruelmente  con  los  católicos,  por  medio  de  una  serie  de  medidas  poli- 
ciacas que  dificultarían  la  vida  de  la  Iglesia  en  Francia. 

—Siguen  comentándose  en  Alemania  las  excelentes  impresiones 
que  el  Emperador  y  su  séquito  recibieron  en  el  Vaticano.  He  aquí  lo 
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que  dice  uno  de  los  corresponsales  romanos  del  diario  alemán  La 
Warheit. 

«En  una  de  las  salas  de  los  Museos  vaticanos— dice  el  corresponsal  á 
que  nos  referimos— tuve  ocasión  de  hablar  con  el  principe  Eitel,  joven 
amabilísimo,  y  dotado,  como  saben  todos  los  alemanes,  de  una  inteli- 
gencia verdaderamente  superior.  Hablando  del  efecto  que  le  había 
causado  la  persona  de  León  XIII,  díjome  que  la  lucidez  de  espíritu  del 
Papa  era  extraordinaria,  admirable  su  entendimiento,  asombrosa  su 
memoria,  perfecto  el  conocimiento  que  posee  de  los  hombres  y  de  la 
política  de  Alemania  y  propio  de  un  consumado  diplomático  el  tacto 
con  que  aborda  ciertas  cuestiones  que,  tratadas  por  varón  menos  pru- 
dente, pudieran  resultar  enojosas,  pero  que,  interpretadas  por  los 
labios  de  León  XIII,  tan  sólo  inspiran  en  el  ánimo  de  sus  interlocutores 
sentimientos  de  gratitud  y  de  benevolencia.  Díjome  además  el  prínci- 
pe, que  su  padre,  el  Emperador,  que  ha  visitado  al  Papa  cuantas  veces 
ha  venido  á  Roma,  no  oculta  la  admiración  que  le  produce  la  robustí- 
sima salud  del  venerable  anciano,  así  como  la  lucidez  de  su  entendi- 
miento; lucidez  de  espíritu  y  corporal  salud  que,  lejos  de  amenguar, 
parece  que  van  aumentándose  á  medida  que  pasan  los  años.  El  Prín- 
cipe Eitel  hubo  también  de  manifestarme  que  León  XIII  acaricia  pro- 
yectos importantísimos  que  tan  sólo  podrán  ser  realizados  dentro  de 
algunos  años;  lo  cual  parece  indicar  que  el  Papa  abriga  la  esperanza 
de  vivir  aún  algunos  años  todavía;  los  bastantes,  á  lo  menos,  para  ver 
cumplidos  aquellos  anhelos  de  su  alma.» 

Italia.— El  diputado  socialista  Socci  ha  presentado  en  la  Cámara  la 
siguiente  proposición:  «El  Gobierno  debe  aprovecharse  de  las  dispo- 
siciones vigentes  que  prohiben  la  existencia  en  Italia  de  las  Congrega- 
ciones religiosas,  para  impedir  que  el  territorio  italiano  se  convierta 
en  campo  de  acción  para  las  Corporaciones  expulsadas  de  Francia.» 
Al  discutirse,  días  después  de  presentada,  esta  proposición,  cualquiera 
creería  que  el  Gobierno  italiano  y  la  mayoría  liberal  democrática  la 
aplaudirían  sin  reservas,  adoptándola  inmediatamente.  Fero  nada  de 
eso:  el  Sr.  Ronchetti,  subsecretario  del  Interior,  llevó  la  voz  de  la  ma- 
yoría y  del  Gabinete,  y  pronunció  estas  discretas  palabras:  «No  puedo 
suponer  que  el  diputado  señor  Socci  trate  de  rehusar  el  beneficio  de 
la  hospitalidad  á  algunos  extranjeros  que,  cualesquiera  que  sean  su 
hábito  y  su  método  de  vida,  se  muestran  dispuestos  á  obedeceer,  con 
entera  fidelidad,  las  leyes  del  Estado.  El  Gobierno  vigilará  la  conduc- 
ta de  los  religiosos;  pero  las  leyes  italianas,  si  bien  han  suprimido  las 
Órdenes  monásticas,  no  han  arrebatado  á  sus  individuos  el  derecho  á 
continuar  residiendo  en  Italia.  ¿Cómo  pretendéis  que  el  Gobierno  de- 
jara fuera  de  la  ley  á  unos  religiosos  extranjeros  que  desean  vivir  en- 
tre nosotros  como  simples  ciudadanos,  y  hacia  los  cuales  nos  imponen 
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grandes  respetos  y  profundas  consideraciones  tanto  las  leyes  de  la 
hospitalidad  como  los  usos,  hoy  corrientes,  en  todo  el  mundo  civiliza- 
do?» La  Cámara  aplaudió  tan  prudentes  palabras  y  los  autores  de  la 
proposición  acordaron  retirarla. 

—Ya  está  visto  que  una  cosa  es  la  firma  de  los  ministros  y  hasta  de 
los  soberanos  al  pie  de  un  documento,  y  otra  la  verdadera  y  sincera 
unión  de  los  pueblos.  Oficialmente,  Italia  y  Austria,  como  firmantes  de 
la  triple  alianza,  son  dos  naciones  íntimamente  ligadas  entre  sí;  pero 
de  hecho  no  pueden  estar  más  distanciadas.  Ahora  han  retoñado  en  los 
italianos  las  ideas  irredentistas  de  que  apenas  se  hablaba  desde  larga 
fecha,  y  se  han  celebrado  numerosas  manifestaciones  antiaustriacas 
en  Ñapóles,  Turín,  Milán,  Bolonia  y  otras  poblaciones.  En  Ñapóles, 
sobre  todo,  tomaron  aquellas  un  carácter  agresivo,  alarmante  y  peli- 
groso; porque,  estacionándose  la  multitud  ante  el  Consulado  austro- 
húngaro,  profirió  gritos  injuriosos,  y  fué  necesaria  la  intervención  de 
la  policía,  que  detuvo  á  una  veintena  de  los  agitadores.  Últimamente 
los  estudiantes  de  la  Universidad  de  Roma  han  hecho  también  ruido- 
sas manifestaciones  contra  Austria,  y  el  Gobierno  se  ha  visto  precisa- 
do á  ordenar  el  cierre  de  la  Universidad. 

Francia.— El  día  19  de  Mayo  último  se  abrieron  de  nuevo  las  Cáma- 
ras francesas  y  se  iniciaron  inmediatamente  las  discusiones  religiosas, 
por  cierto  violentísimas.  Combes  acusó  á  los  Obispos  y  al  clero  de 
contraventores  del  Concordato  (¡frescura  se  necesita!),  y  añadió  que 
toda  la  agitación  religiosa  que  se  observaba  en  el  país  era  debida  á 
eso;  pero  que  él,  sin  provocar  violencias,  seguiría  su  política  hasta  re- 
clamar la  separación  de  la  Iglesia  y  el  Estado.  Con  todo,  habiéndola 
pedido  un  diputado  radical  en  la  sesión  del  día  siguiente.  Combes  echó 
pie  atrás  y  no  quiso  aceptarla,  y  por  273  votos  contra  247  fué  desecha- 
da. Acto  seguido,  el  Gobierno  aceptó  la  proposición  de  un  M.  Etienne, 
diciendo  que  «la  Cámara  aprobaba  las  declaraciones  de  Combes,  y 
contaba  con  su  firmeza  para  reprimir  las  invasiones  del  clero,  asegu- 
rar el  ejercicio  de  la  ley  y  la  libertad  de  cultos.  >  Fué  aprobada  por  313 
votos  contra  237. 

Pero  no  se  vaya  á  creer  que  se  llegó  á  este  resultado  sin  antes  pa- 
sar por  terribles  escándalos,  en  cuya  comparación  las  pelameras  que 
suele  haber  en  nuestro  circo  parlamentario  son  tortas  y  pan  pintado: 
hartos  de  discutir,  quisieron  venir  á  una  votación,  y  se  presentaron 
obra  de  una  docena  de  órdenes  del  día,  hasta  que  Combes  aceptó  la 
que  hemos  copiado.  Entonces  se  armó  un  escándalo  monumental;  to- 
dos hablaban,  gritaban,  más  bien,  desaforadamente,  intercalando  cada 
insulto  que  hacía  temblar  al  palacio  Borbón.  Combes ,  espantado 
de  su  propia  obra,  quiso  abandonar  el  salón,  pero  se  lo  impidieron  sus 
amigos;  y  cuando,  cansados  de  gritar,  de  insultarse  v  amenazarse  mu- 
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tuamente  los  diversos  bandos  de  la  Cámara,  se  llegó  á  la  votación,  dio 
el  resultado  dicho. 

— Aunque  M.  Combes  ha  declarado  repetidas  veces  que  la  política 
por  él  seguida  es  la  misma  de  Waldeck-Rousseau,  se  sabe  que  éste,  lo 
mismo  que  Loubet,  está  mal  impresionado  por  la  conducta  del  actual 
presidente  del  Consejo.  Waldeck-Rousseau  declara  que  no  puede 
considerar  á  Combes  como  continuador  de  su  política,  y  sus  amigos 
(los  de  Waldeck-Rousseau)  añaden  que  en  su  reciente  viaje  por  Euro- 
pa ha  podido  apreciar  lo  que  de  Francia  se  opina,  que  no  es  cierta- 
mente nada  favorable  á  ella.  Nosotros  creemos  que  no  es  preciso,  em- 
prender larga  peregrinación  por  extrañas  naciones  para  venir  á  esa 
conclusión:  no  hay  más  que  ver  cómo  Alemania,  Italia,  Austria,  Suiza, 
Bélgica  é  Inglaterra  reciben  con  los  brazos  abiertos  á  los  religiosos 
arrojados  de  Francia,  para  deducir  que  está  sola  en  sus  furores  anti- 
católicos. 

—Escriben  desde  Tolón  á  La  Croix,  de  París:  «En  el  gran  mitin 
anticatólico  celebrado  en  esta  ciudad  hace  tres  días  por  los  émulos  de 
Charbonnel,  figuraban  dos  mujeres  que,  sentadas  en  las  más  elevadas 
localidades  del  Circo,  llamaban  la  atención  de  los  concurrentes  al  mi- 
tin por  sus  descompuestas  voces  y  sus  furiosos  ademanes.  Terminado 
el  mitin,  organizóse  una  manifestación,  que  recorrió  todas  las  calles 
de  la  ciudad,  dirigida  por  el  ciudadano  Champagne,  que  enarbolaba 
con  su  mano  derecha  una  bandera  roja.  La  esposa  de  Champagne, 
que  era  una  de  las  dos  asistentes:al  mitin,  tomó  parte  en  la  manifesta- 
ción, á  través  de  la  ciudad,  y  llegado  que  hubieron  los  manifestantes 
al  barrio  de  Routes,  donde  los  esposos  Champagne  tienen  su  domici- 
lio, arrancó  la  mujer  á  su  marido  la  bandera,  y  colocándose  á  la  cabe- 
za de  aquellas  turbas  enloquecidas,  profirió  espantosas  blasfemias  con- 
tra la  religión  y  contra  sus  ministros  A  la  mañana  siguiente  fué  aco- 
metida de  un  síncope  esta  mujer  infortunada,  y  exhaló  el  último  sus- 
piro sin  haber  podido  recibir  auxilios  corporales  ni  espirituales.  Dicho 
se  está  que  el  ciudadano  Champagne  ha  enterrado  civilmente  á  su  es- 
posa; pero  la  impresión  producida  en  todo  el  barrio  por  tan  desastro- 
so fin  ha  sido  profunda.  No  se  habla  de  otra  cosa  en  Tolón,  y  los  es- 
fuerzos de  los  librepensadores  resultan  impotentes  para  contrarrestar 
el  verdadero  terror  que  se  ha  apoderado  del  espíritu  de  las  gentes.» 

— M.  Jonnart,  Gobernador  general  de  Argelia,  ha  estado  á  punto  de 
perder  la  vida  en  el  oasis  de  Figuig,  situado  cerca  del  extremo  SO.  del 
Sahara  de  Oran.  Dicho  oasis,  aunque  está  en  territorio  de  Marruecos, 
es  independiente  de  hecho,  y  no  es  aventurado  suponer  que  M.  Jon- 
nart giraba  por  allí  su  visita  con  miras  no  del  todo  desinteresadas.  El 
telegrama  oficial  en  que  se  daba  cuenta  del  hecho  estaba  redactado  en 
los  siguientes  términos:  «M.  Jonnart  visitaba  oficialmente  aquella  re- 
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gión,  acompañado  del  General  O'Connor.  Cuando  se  disponía  á  entrar 
en  el  poblado,  estalló  vivo  tiroteo,  del  cual  resultaron  heridos  13  sol- 
dados de  la  escolta  oficial.  Los  legionarios  contestaron,  disparando  á 
boca  de  jarro,  y  á  seguida  cargaron  á  la  bayoneta  contra  sus  agreso- 
res. Las  pérdidas  de  éstos  fueron  seguramente  muy  serias.  M.  Jonnart 
y  el  General  O'Connor,  que  salieron  ilesos  de  la  refriega,  se  refugia- 
ron en  el  reducto.  El  viaje  oficial  ha  quedado  interrumpido. > 

De  todo  lo  dicho  deducen  los  inteligentes  en  estos  achaques  que  un 
viaje  oficial  por  un  territorio  no  francés  tiene  todos  los  caracteres  de 
una  conquista.  ¿Se  ha  intentado  eso?  Rs  difícil  afirmarlo.  Lo  indudable 
es  que  Francia  no  dejará  sin  castigo  el  atrevimiento  de  los  habitantes 
de  Figuig;  y  pudiera  suceder  que  si  carga  un  poco  la  mano  y  no  hay 
nadie  que  trate  de  impedirlo,  el  castigo  consista  en  la  agregación  del 
territorio  á  la  Argelia  francesa.  Por  de  pronto,  Inglaterra  no  pondrá 
su  veto;  pues  según  los  últimos  telegramas,  la  prensa  inglesa  manifies- 
ta sus  simpatías  hacia  Francia  por  los  sucesos  consabidos. 

Alemania.— A  medida  que  se  acerca  la  fecha  de  las  elecciones  ge- 
nerales para  el  Reichsthag  alemán  (24  del  corriente),  la  lucha  se  acen- 
túa, principalmente  en  la  prensa,  que  hace  una  propaganda  desenfre- 
nada. Allí,  como  aquí,  los  elementos  conservadores  temen,  más  que  á 
los  partidos  enemigos,  á  su  propio  abandono.  Ya  en  las  últimas  elec- 
ciones el  socialismo  obtuvo  el  40  por  100  de  los  sufragios  que  se  emi- 
tieron; hubieran  debido,  por  consiguiente,  sacar  á  flote  á  162  de  sus 
representantes,  cuando  en  realidad  no  obtuvieron  más  que  57.  ;De 
dónde  esta  anomalía?  De  que  los^andidatos  socialistas,  que  por  punto 
general  se  presentan  en  los  grandes  centros  de  población,  obtienen 
enorme  número  de  votos;  pues  aunque  la  ley  electoral  concede  un  di- 
putado á  cada  cien  mil  almas,  son  bastantes  los  distritos  en  que  tres- 
cientos, cuatrocientos  y  hasta  quinientos  mil  electores  sólo  votan  un 
representante.  Nos  quejamos  nosotros,  y  con  sobrada  razón,  de  que 
una  gran  parte  del  cuerpo  electoral,  la  mejor  y  la  más  ilustrada,  vive 
alejada  de  las  luchas  electorales,  y  de  ahí  el  triunfo  de  los  caciques  y 
vividores  de  la  políiica.  Pues  en  la  misma  Alemania  se  abstuvieron  de 
votar  en  las  últimas  elecciones  el  32  por  100  de  los  electores  inscritos, 
seguramente  los  más  independientes  y,  por  lo  tanto,  los  que  más  in- 
fluencia podían  ejercer  en  los  comicios.  El  Centro  Católico  luchará  en 
posiciones  poco  ventajosas,  porque  los  polacos,  sus  cooperadores  hasta 
ahora,  trabajan  por  cuenta  propia,  á  fin  de  contar  sus  fuerzas  desde  el 
punto  de  vista  nacional. 

—El  Catholic  Herald  ha  publicado  un  Mensaje  que  los  católicos  in- 
gleses han  dirigido  al  Emperador  de  Alemania,  dándole  gracias  por 
la  conducta  que  observa  con  sus  subditos  católicos,  así  como  por  la 
visita,  no  ya  cortés,  sino  cariñosa,  que  ha  hecho  al  Soberano  Pontífice. 
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los  firmantes  del  Mensaje  manifiestan  además  al  Emperador  de  Ale- 
mania sus  deseos  de  que  sea  encargado  de  la  protección  de  los  católi- 
cos en  Oriente.  El  Mensaje  de  los  católicos  ingleses  inspira  á  La  Croix, 
de  París,  las  siguientes  palabras:  «No  pasará  al  Emperador  de  Alema- 
nia el  protectorado  de  los  católicos  en  Oriente;  pero  es  tristísimo  ver 
cómo  nuestros  derechos  seculares  son  puestos  en  tela  de  juicio  á  causa 
de  las  inconcebibles  faltas  cometidas  por  los  actuales  gobernantes  de 
Francia.» 

Marruecos.— Ni  un  solo  hecho  de  armas  de  importancia  ni  otras  no- 
vedades dignas  de  mención  podemos  registrar  hoy  respecto  á  Marrue- 
cos. Créese,  generalmente,  que  la  causa  del  Rogaí  va  de  mal  en  peor, 
y  hasta  se  ha  dicho  que  un  enviado  suyo  se  había  presentado  á  los  co- 
misionados del  sultán  que  recorren  el  campo  de  Melilla,  solicitando  el 
perdón  para  el  pretendiente;  pero  pronto  se  ha  desmentido  la  noticia. 
En  lo  que  por  lo  visto  invierten  el  tiempo  los  jefes  leales  es  en  atraer 
á  su  bando  á  las  kabilas  insurrectas,  repartiendo  el  oro  procedente  del 
empréstito  hecho  por  el  sultán,  el  cual  fía  más,  por  lo  visto,  en  la  efi- 
cacia de  este  medio  que  en  el  empleo  del  mauser.  Sólo  así  se  concibe 
que  después  de  haberse  anunciado  tantas  veces  su  salida  á  campaña, 
todavía  siga  encerrado  dentro  de  los  muros  de  Fez,  mientras  su  impe- 
rio es  víctima  de  espantosos  desórdenes. 

Estados  Unidos.— La  situación  de  Filipinas  no  mejora:  los  soldados 
americanos,  diezmados  por  la  fiebre,  no  están  en  condiciones  de  hacer 
frente  á  una  insurrección  que  hace  tiempo  se  dio  por  apaciguada,  y 
que,  sin  embargo,  colea.  No  ya  en  Mindanao,  donde  dominan  los  natu- 
rales, ni  en  otras  islas,  donde  campan  por  sus  respetos  los  rebeldes; 
hasta  en  Manila  mismo  se  agitan  los  partidarios  de  la  independencia. 
Cuéntase  á  este  proposito  que  al  representarse  en  la  capital  un  drama 
escrito  por  un  exjefe  tagalo,  al  enarborlar  la  bandera  del  Katipiinan^ 
los  norteamericanos  asaltaron  la  escena,  maltrataron  á  los  artistas  y 
destrozaron  las  decoraciones,  mientras  el  público  huía,  sobrecogido 
de  pánico  Algunos  filipinos  quisieron  hacer  frente  á  los  yanquis,  pero 
fueron  contenidos  á  sablazos. 

Chile  y  Argentina.— Los  comisionados  chilenos  que  han  ido  á  la 
Argentina  á  fin  de  dar  por  definitivamente  zanjadas  las  diferencias 
existentes  entre  las  dos  Repúblicas  han  sido  espléndidamente  obse- 
quiados por  los  argentinos.  El  presidente  de  la  República,  el  ejército 
y  el  pueblo,  animados  de  los  mismos  sentimientos  de  paz  y  amistad,  se 
han  esforzado  por  manifestar  cuan  grande  era  la  satisfacción  de  todos 
por  la  armonía  establecida  entre  ambas  Repúblicas.  ¡Quiera  Dios  que 
dure  mucho,  y  que  lo  mismo  éstas  que  todas  las  demás  Repúblicas  his- 
pano-americanas,  mirando  por  sus  intereses,  se  unan  en  apretado  haz, 
si  no  han  de  perecer  á  manos  del  coloso  del  Norte  que  está  acechan- 


CRÓNICA   GENERAL  249 

dolas  para  caer  sobre  ellas!  Si  pronto  no  \aielven  en  sí,  dando  de  mano 
á  las  discordias  intestinas,  no  es  preciso  ser  muy  lince  para  predecir 
el  triste  porvenir  que  les  espera. 


II 

ESPAÑA 


Hemos  insistido  hasta  la  saciedad  en  números  anteriores  acerca  de 
la  saña  con  que  gran  parte  de  la  prensa  liberal  atacaba  al  Sr.  Maura, 
después  de  haber  observado  análoga  conducta  con  el  Sr.  Sánchez  de 
Toca,  á  quien  ya  perdona  la  vida.  Pues  bien:  todo  cuanto  antes  dije- 
ron los  rotativos  no  es  ni  sombra  de  lo  que  han  dicho  en  la  última  quin- 
cena, no  ya  solamente  del  Ministro  de  la  Gobernación,  sino  también 
del  de  Instrucción  pública.  Para  ello  han  tomado  como  ocasión  ó  pre- 
texto los  proyectos  que  han  presentado,  el  primero  acerca  del  régi- 
men local,  y  el  segundo  sobre  enseñanza.  Al  Sr.  Maura,  entre  nubes 
de  palabras  de  exuberante  prosa,  le  han  venido  á  tratar  de  retrógrado, 
de  inconsecuente  y  de  irremediablemente  fracasado,  y  hasta  de  imbé- 
cil; y  como  el  propio  Ministro  dijese  en  el  discurso  pronunciado  mo- 
mentos antes  de  dar  lectura  al  proyecto  en  cuestión,  que  de  su  apro- 
bación dependía  su  vida  ministerial,  ya  le  han  dado  por  muerto  é 
ingloriosamente  enterrado.  ¡Y  qué  sagacidad  y  penetración  la  de  los 
periodistas!  Cualquiera  simple  mortal  necesitaba  días  para  estudiar 
un  proyecto  del  alcance  del  que  se  trataba;  pero  ellos  tenían  bastante 
con  leerlo,  y  hasta  con  sólo  saber  que  era  de  Maura,  para  cerrar 
valientemente  contra  un  ministrillo  de  tres  al  cuarto  como  él.  Pues  en 
el  terreno  doctrinal  han  sido  todavía  más  desatentados  y  brutales  los 
ataques  al  proyecto  del  Sr.  AUendesalazar,  todo  porque  concede  una 
libertad  relativa,  nada  más  que  relativa,  de  enseñanza.  Es  preciso 
verlo  para  creerlo,  y  aun  viéndolo,  parece  que  ve  uno  visiones,  no  la 
realidad.  Y  lo  que  es  muy  digno  de  notarse  es  que  uno  de  nuestros  más 
empingorotados  rotativos,  después  de  afirmar  que  no  hay  el  más  lejana 
temor  de  que  tal  proyecto  llegue  á  ser  ley,  añade  que  si  tal  se  temiera, 
la  prensa  acudiría  á  todos  los  resortes  para  mover  la  opinión  é  impedir 
tamaño  desaguisado,  lo  que  vale  tanto  como  amenazar  con  la  repro- 
ducción de  vandálicas  escenas  que  están  en  la  memoria  de  todos. 

Cuanto  á  razones,  inútilmente  se  buscarán  en  la  inundación  de  prosa 
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periodística  en  que  se  intenta  ahogar  el  nuevo  proyecto  de  enseñanza: 
la  médula,  si  alguna  tiene,  de  su  argumentación,  se  cifra  en  que  con 
esa  ley  monopolizarán  la  enseñanza  las  Congregaciones  religiosas. 
¡Menguada  idea  tienen  de  la  enseñanza  oficial  los  que  la  juzgan  inca- 
paz de  competir  con  la  privada!  Además,  los  ríos  de  tinta  que  emplea 
la  prensa  rotativa  no  bastan  á  persuadir  á  nadie  de  que  ella  patrocina 
la  verdadera  libertad  de  enseñanza.  Si  eso  hubiera  buscado,  mil  veces 
protestara  contra  los  decretos  del  Conde  de  Romanones,  que  se  puso 
por  montera,  no  sólo  otros  decretos  de  sus  predecesores,  sino  también 
decretos-leyes  y  hasta  la  misma  Constitución  vigente,  con  el  propósito 
bien  definido  de  matar  la  enseñanza  libre. 

Respecto  á  la  marcha  general  del  Gobierno  y  de  la  actual  situación 
política,  es  prematuro  cuanto  se  diga.  La  prensa  populachera  ha  hecho 
cuanto  ha  podido  para  anular  al  Gabinete  presidido  por  el  Sr,  Silvela, 
no  sin  manifestar  sus  simpatías  por  tal  ó  cuál  Consejero  de  la  Corona, 
que  ella,  la  prensa  de  siempre,  quisiera  ver  encumbrado,  al  mismo 
paso  que  anulados  á  los  demás.  Hablase  también  de  cabalas  políticas, 
fraguadas  poruña  parte  de  la  mayoría;  pero  nos  resistimos  á  creer  en 
ellas,  porque  no  suponemos  á  los  representantes  de  la  Nación  anima- 
dos del  espíritu  de  suicidio;  la  situación  conservadora  ha  menester  de 
todos  los  elementos  que  actualmente  le  integran,  si  ha  de  vivir.  Ahora, 
si  de  lo  que  se  trata  es  de  producir  un  cataclismo,  ya  es  otra  cosa. 
Verdad  es  que  se  sueña  en  fortalecerla  con  elementos  romeristas  y 
estetuanistas  para  el  caso  de  una  modificación  ministerial  en  que 
sucumbiese  el  Sr.  Maura;  pero  no  se  ha  pensado  bastante  en  que  el 
aumento  de  matices  con  disminución  de  fuerzas  produciría  mayor 
debilidad  todavía;  y  si  la  situación  actual  padece  de  anemia,  la  que  le 
sucediera  nacería  muerta. 

Y  para  un  caso  extremo  ¿qué  sucesores  tiene  el  partido  gobernan- 
te? El  único  de  que  podría  echar  mano  el  Poder  moderador  está  tritu- 
rado; porque  no  bastan  noventa  diputados  y  otros  tantos  senadores 
acéfalos  para  constituir  un  partido,  cuyos  hombres  más  conspicuos  se 
aborrecen  cordialmente,  y  están  además  ligados  por  compromisos  que 
les  inhabilitan  para  prestarse  mutuo  y  desinteresado  apoyo.  ¡Tendría 
que  ver,  además,  que  meses  después  de  unas  elecciones  que  han  pro- 
ducido tan  enorme  agitación  en  el  país,  hubiera  necesidad  de  consul- 
tar de  nuevo  el  cuerpo  electoral!  Una  vez  más  es  de  lamentar  que  los 
católicos  no  hayan  hecho  un  esfuerzo,  pero  todos  unidos,  para  ofrecer 
una  solución  que  nunca  mejor  que  ahora  resultaría  oininentemente 
práctica. 

—En  las  ruinas  mismas  del  histórico  monasterio  de  Toblcí  acaba  de 
verificarse  una  ceremonia  que  ha  llamado  poderosamente  la  atención. 
Tratábase  de  la  entrega  á  la  «Unió  catalanista»  de  la  bandera  que  ha 
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-ido  costeada  por  subscripción  entre  las  damas  catalanas.  Dicha  en- 
trega la  hizo  la  señora  doña  Inés  de  Armengol  y  de  Badía,  acompaña- 
da de  gran  séquito  de  damas  de  honor.  El  acto  se  celebró  en  la  iglesia 
del  histórico  monasterio  donde  se  hallan  los  sepulcros  de  los  reyes  de 

Vragón.  La  señora  citada,  con  voz  clara  y  potente,  que  se  hacía  oir  de 
extremo  á  extremo  del  templo,  dijo:  «Hermanos:  Os  entregamos  esta 
bandera  sagrada  por  las  que  os  la  dan.  Vosotros,  buenos  cristianos, 
guardadla.  Ella  dará  la  luz  santa  de  libertad  que  regenera  á  los  pue- 
blos. En  nombre  de  Dios,  patricios,  aceptadla.  Honrada  os  la  ofrece- 
mos nosotras,  vuestras  madres,  vuestras  hijas  y  vuestras  hermanas. 
Es  la  voz  de  vuestros  antepasados  que  os  llaman.  Defendeos,  acogeos 
bajo  la  bandera,  y,  triunfantes,  enarboladla.^  El  presidente  de  la  «Unió 
catalanista,»  doctor  Roca  y  Roca,  comenzó  con  algunas  palabras  de 

ratitud,  y  terminó  con  la  siguiente  imprecación:  «Soberanos  que  le- 
vantasteis este  nftnumento,  todos  los  reyes  de  Aragón;  vosotros  que 
por  todas  partes  paseasteis  triunfante  la  bandera  catalana,  mirad 

ómo  ha  renacido  de  sus  cenizas,  y  por  eso  al  nacer  ha  querido  venir 
t  honrarnos  á  vuestro  lugar  de  reposo,  á  vuestras  tiendas.  Jaime  de 
Urgel,  Bach  de  Rola,  Rafael  de  Casanova,  vuestci  sangre  no  ha  sido 
vertida  inútilmente,  pues  ella  ha  producido  este  movimiento  de  rege- 
neración que  ahora  hay  en  Cataluña.» 

—Para  conocimiento  general  de  cuantos  tengan  asuntos  pendiertes 
en  la  Gran  Antilla,  copiamos  aquí  el  siguiente  decreto  del  Gobierno 
de  aquella  República:  ¿Artículo  1."  La  legalización  exigida  por  las 
leyes  para  que  surtan  efecto  en  Cuba  los  documentos  públicos  ú  ofi- 
ciales de  todas  clases  expedidos  en  el  extranjero  por  funcionarios  ex- 
tranjeros, deberá  hacerse  necesariamente  por  un  agente  diplomático 
ó  consular  de  la  República,  ó  por  quienes  les  sustituyan.  Cuando  el 
documento  haya  sido  expedido  en  país  donde  no  hubiere  acreditado 
agente  diplomático  ó  consular  de  Cuba,  podrá  ser  legalizado  por  el 
agente  diplomático,  ó  por  cualquiera  de  los  consulares  del  mismo  país 
acreditados  en  la  República.  Art.  2."  Para  tener  en  Cuba  por  eficaces 
las  legalizaciones  efectuadas  con  arreglo  á  lo  determinado  en  el  ar- 
tículo precedente,  será  además  requisito  indispensable  que  la  firma 
del  funcionario  que  aparezca  autorizándolas,  este  á  su  vez  legalizada 
por  el  secretario  de  Estado  ó  por  el  director  del  departamento.  Igual 
requisito  deberán  contener,  para  ser  considerados  en  Cuba  como  au- 
ténticos, los  documentos  notariales  que  expidan  los  agentes  diplomáti- 
cos ó  consulares  de  la  República  y  los  que  libren  con  referencia  al  Re- 
gistro del  estado  civil.  Art.  3."  Lo  dispuesto  en  los  dos  artículos  ante- 
riores será  aplicable  á  los  documentos  que  se  presenten  en  los  Juzga- 
dos, Tribunales  ú  oficinas  del  Estado,  desde  la  fecha  en  que  comience 
á  regir  el  presente  decreto.  > 
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—La  carrera  de  automóviles  París-Madrid  ha  tenido  un  desenlace 
trágico.  Aunque  el  número  de  inscritos  pasaba  de  300,  sólo  emprendie- 
ron la  carrera  107.  Era  esto  en  la  madrugada  del  día  24,  conforme  se 
había  anunciado,  y  ya  en  la  primera  etapa  (París-Burdeos)  hubo,  se- 
gún los  primeros  telegramas,  nueve  muertos  y  catorce  heridos.  Estas 
cifras  parece  que  eran  algo  exageradas;  pero,  de  todos  modos,  cree- 
mos que  los  muertos  no  han  bajado  de  cinco  ó  seis,  ni  de  una  docena 
los  heridos.  En  vista  de  las  desgracias  ocurridas,  el  Gobierno  francés 
acordó  la  prohibición  de  la  segunda  etapa  de  la  carrera  en  territorio 
francés,  y  por  su  parte,  nuestro  Gobierno  hizo  lo  mismo,  por  lo  que  á 
España  se  refiere.  Aunque  son,  de  todos  modos,  muy  de  lamentar  las 
desgracias  ocurridas,  nosotros  celebramos  que  no  haya  sido  en  Espa- 
ña; pues  de  temer  era  que,  de  haber  sucedido  en  territorio  español, 
hubiéramos  cargado  nosotros  con  todas  las  responsabilidddes,  siendo 
los  españoles  los  primeros  en  achacar  la  catástrofe,  no  á  los  automó- 
viles y  á  los  que  los  dirigían,  sino  á  las  pocas  precauciones  tomadas. 

—Hemos  sido  honrados  con  la  visita  de  una  escuadra  alemana,  que 
arribó  al  puerto  de  Vigo  dirigida  por  el  Príncipe  Imperial  Enrique, 
el  cual  ha  sido  unos  días  nuestro  huésped  en  Madrid.  A  esta  visita  se 
ha  dado  en  el  extranjero  significación  diplomática,  hasta  hablarse  de 
una  alianza  hispano-germánica,  sin  que  sepamos  si  la  suposición  tiene 
fundamento. 


iiyfl:iscEnLiAisrE.A. 


IMPORTANTÍSIMO  DOCUMENTO  PONTIFICIO 


Por  la  excepcional  importancia  que  tiene  para  España,  nos  apre- 
suramos á  dar  á  conocer  á  nuestros  lectores  el  siícuiente  documento, 
que  es  de  esperar  ha  de  producir  saludables  efectos  en  el  ánimo  de  los 
católicos  españoles. 


CARTA  DE  su  SANTIDAD  AL  EMINENTÍSIMO  CARDENAL-ARZOBISPO  DE  TOLEDO 

A  nuestro  querido  hijo  Ciriaco  María  Sancha  y  Hervás,  Cardenal  de 
lu  Santa  Iglesia  Romana,  del  titulo  de  San  Pedro  in  Monte  Áureo, 
y  Arzobispo  de  Toledo. — Toledo. 

LEÓN  XIU,  PAPA 

Querido  hijo  nuestro:  Salud  y  bendición  Apostólica.  Nuestro  que- 
rido hijo  el  Secretario  de  Estado  Nos  ha  dado  conocimiento  de  las 
conferencias  celebradas  hace  poco  en  Madrid  por  algunos  Obispos 
españoles,  bajo  tu  presidencia,  con  el  objeto  de  estudiar  los  medios 
más  conducentes  para  promover  entre  vosotros  la  acción  católica. 
Gran  satisfacción  Nos  ha  causado  la  noticia  de  estas  conferencias, 
pues  muchas  veces  y  públicamente  hemos  enseñado  que  Nuestro  ma- 
yor anhelo  era  que  los  católicos  españoles  se  uniesen  en  estrechísima 
concordia.  Las  citadas  conferencias  demuestran  con  evidencia  que 
los  Prelados  españoles,  no  solamente  convienen  con  Nos  en  la  necesi- 
dad de  esta  concordia,  sino  que  procuran  con  todo  empeño  restaurar 
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entre  los  fieles  la  unión  de  voluntades.  El  que  á  esas  conferencias  haya 
concurrido  gran  número  de  Obispos,  no  puede  menos  de  producir 
saludables  frutos  en  el  pueblo  cristiano,  especialmente  porque  hace 
ver  la  necesidad  de  que  cada  cual  prescinda  de  sus  propias  opiniones 
y  distintos  pareceres  en  materias  discutibles,  si  queremos  atender 
con  eficacia  á  los  intereses  de  la  Religión,  que  hoy  se  hallan  en  grave 
peligro. 

Por  lo  cual,  ardientemente  deseamos  que  los  Obispos  españoles 
insistan  con  ánimo  constante  y  firme  en  encarecer  abierta  y  pública- 
mente la  necesidad  de  mantener  la  unión  entre  todos  los  católicos, 
pues  de  ahí  se  seguirá,  sin  género  de  duda,  que  vuestras  disposiciones 
conmuevan  al  pueblo  con  más  energía  y  consigáis  más  fácilmente 
realizar  vuestros  propósitos. 

Hemos  sabido  también  que  en  dichas  conferencias  han  indicado 
algunos  la  conveniencia  de  crear  en  todas  las  diócesis  Juntas  particu- 
lares que  obren  de  acuerdo  con  la  Junta  constituida  en  Madrid  como 
principal.  No  podemos  menos  de  aplaudir  esta  indicación  sabia  y  opor- 
tunamente pensada,  pues  juzgamos  que  ha  de  ser  muy  eficaz  para 
crear  y  consolidar  en  España  la  unión  de  todos  los  católicos.  Por  lo 
cual  abrigamos  la  plena  confianza  de  que  todos  los  Obispos  de  esa  na- 
ción han  de  aceptar  esa  idea,  no  sólo  con  su  asentimiento,  sino  también 
con  su  cooperación.  Es,  sin  embargo.  Nuestra  voluntad  que  en  la  eje- 
cución de  la  empresa  y  en  la  determinación  de  las  bases  por  que  se 
han  de  regir  estas  Asociaciones,  corresponda  la  dirección  á  ti,  que 
ocupas  la  más  alta  dignidad  entre  los  Obispos  de  España.  Mucho  te 
recomienda  á  Nuestros  ojos  tu  actividad,  tu  experiencia  y  tu  fiel  adhe- 
sión, por  las  cuales  no  necesitas  para  ello  estímulos  de  ningún  género. 
Creemos,  sin  embargo,  necesario  desvanecer  y  estimular  tu  modestia, 
lo  cual  hacemos  gustosos,  exhortándote  encarecidamente  á  que  te 
pongas  con  ánimo  valiente  y  esforzado  al  frente  de  tan  alta  empresa, 
en  la  plena  seguridad  de  que  has  de  contar  con  el  apoyo  de  todos  tus 
compañeros  de  dignidad.  Y  si,  conociendo  la  debilidad  humana,  con- 
sideras necesario  el  auxilio  divino  para  tan  grande  empresa.  Nos  pe- 
dimos á  Dios  que  se  digne  inspirarte,  y  como  prenda  de  las  gracias 
celestiales,  damos  con  gran  benevolencia  la  bendición  apostólica  á  ti, 
á  los  demás  Obispos  y  á  los  fieles  españoles. 

Dado  en  Roma,  en  San  Pedro,  el  día  22  de  Abril  de  1903,  vigésimo- 
sexto  año  de  Nuestro  Pontificado. 

LEÓN  XIII,  PAPA 
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DILECTO  FILIO  NOSTRO 

CYRIACO  MARIAE  TIT.  S.  PETRI IN  MONTE  ÁUREO 

S.  R.  E.  PRESB.  CARD.  SANCHA  Y  HERVÁS 

Archiepiscopo   Toletaxorum 

TOLETUM 

LEO   PP.  XIII 

Dilecte  Fui  Noster,  salutem  et  Apostolicam  benedictionem.— Quos 
nuper  coetus  Episcopi  aliquot  Hispaniarutn,  te  praeside,  Matriti  cele- 
brarunt  ut  opportunissima  ad  movendam  apud  vos  catholicorum  actio- 
nem  praesidia  animadverterent,  de  iis  Nos  certiores  etficit  Filius 
Xoster  a  publicis  negotiis.  Has  Nos  congressiones  libentiore  quadam 
volúntate  cognovimus,  quippe  proíessi  saepenumero  publiceque  su- 
mus  nihil  Nobis  magis  esse  curae  quam  ut  catholici  in  Hispania  viri 
arctissima  inter  se  concordia  cohaereant.  Illud  enimvero  laudati  coe- 
tus perspicue  demonstrant  Hispanos  Praesules  non  modo  de  concor- 
diae  necessitate  Nobiscum  consentiré,  verum  etiam  ad  voluntatum 
conjunctionem  in  fidelibus  yistaurandam  omni  studio  contendere.  Quod 
sane  complures  Episcopi  ad  consilia  conferenda  convenerint,  id  esse 
fructus  expers  in  christiana  plebe  non  potest,  eo  praesertim  ex  capite 
quod  suas  cuique  opiniones  variasque  de  rebtfs  minime  necessariis 
sententias  omnino  abjicendas  esse  suadeat,  si  prospicere  Religionis 
rationibus,  quae  multum  in  praesens  periclitantur,  cum  efficacitate 
velimus.  Quamobrem  vehementer  optamus  ut  Hispaniae  Episcopi 
constanti  stabilique  animo  insistant  denunciare  palam  ac  publice  ser- 
vandam  catholicis  universis  concordiam.  Sequetur  enim  sine  dubita- 
tione  ut  pastoralia  vestra  praescripta  majori  populum  virtute  perce- 
llant,  atque  ea,  quae  animo  spectatis,  leviore  negotio  adipiscamini.— 
Supradictis  autem  in  conventibus  prolatum  a  quibusdam  consílium 
comperimus  peculiares  coetus  in  quaque  dioecesi  condendi,  qui  con- 
sociationi  Matriti  constitutae,tamquam  capiti,congruant.Iam  ejusmodi 
sententtam  sapienter  opportuneque  conceptam  laude  persequi  placet: 
valere  namque  posse  censemus  ad  creandum  constabiliendumque  ca- 
tholicorum omnium  in  Hispania  consensum.  Quare  plañe  confidimus 
universos  istius  gentis  Episcopos  eidem  consilio  et  opinione  et  re  fore 
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adstipulaturos.  Hujus  tamen  exequendi  negotii ,  praescriptonimque 
decemendorum,  quibus  regendae  consociationes  erunt,  praecipuas 
partes  deberi  tibi  volumus,  qui  summum  dignitatis  locum  in  Hispaniae 
Episcopis  obtines.  Valde  quidem  Nobis  et  agendi  studio,  et  rerum  usu, 
et  fideli  conjunctione  commendaris;  quo  fit  ut  nuUura  ad  haec  incita- 
mentum  desideres.  Modestiam  vero  tuam  attoUendam  impellendam- 
que  arbitramur,  idque  libenterpraestamus,  enixe  cohortantes  ut  mag- 
no erectoque  animo  operi  tam  claro  praesis,  hoc  nihil  dubitans  eos 
tibi  omnes  adjumentum  laturos  qui  dignitatis  exsistunt  socii.  Quod  si 
humanae  conscius  infirmitatis  divinam  requirendam  opem  ad  lauda- 
tum  facinus  putas,  Nos  etiam  adspirantem  propitie  Deum  tibi  depreca- 
mur,  auspicemque  coelestium  gratiarum  Apostolicam  benedictionem 
tibi  ceterisque  Hispaniarum  Episcopis  ac  fidelibus  peramanter  imper- 
timur. 

Datum  Romae  apud  S.  Petrum  die  XXII  Aprilis  anno  MCMIII,  Pon- 
tificatus  Nostri  vicésimo  sexto. 

LEO  PP.  XIII 


CARTA  DE  su  EMINE.NXIA  EL  CARDENAL  RAMPOLLA 

Eminentísimo  y  reverendísimo  señor  de  mi  mayor  consideración: 

Tengo  el  honor  de  enviar  á  vuestra  eminencia  el  adjunto  autógra- 
fo, que  nuestro  Santísimo  Padre,  deseoso  de  asegurar  y  apresurar  el 
restablecimiento  de  la  concordia  entre  todos  los  hijos  de  la  Iglesia  en 
la  católica  España,  se  ha  dignado  dirigir  á  vuestra  eminentísima.  De 
este  augusto  documento  deducirá  fácilmente  cuánto  confía  Su  Santi- 
dad en  la  cooperación  y  dirección  de  vuestra  eminentísima.  No  du- 
dando, pues,  que,  haciendo  converger  la  acción  común  de  los  Obis- 
pos y  de  los  fieles  al  noble  propósito  del  Sumo  Pontífice,  correspon- 
derá vuestra  eminentísima  plenamente  á  la  confianza  y  á  las  espe- 
ranzas de  Su  Santidad,  tengo  el  gusto  de  reiterarle  el  testimonio  del 
profundo  respeto  con  que  le  beso  humildísimamente  las  manos. 

De  vuestra  eminencia  humildísimo,  afectísimo  y  sincero  servidor, 
M.  Cardenal  Rantpolla. 

Roma,  20  de  Abril  de  1903. 

Señor  Cardenal  Ciríaco  María  Sancha  y  Hervás,  Arzobispo  de 
Toledo. 


miscelánea  ^o/ 

Emo.  e  Rmo.  Sig.  Mío  Ossmo: 

Ho  r  onore  di  rimettere  alia  Eminenza  Vostra  1'  unito  auto.^rafo, 
che  il  Santo  Padre,  desideroso  di  assicurare  e  di  affrettare  il  ritomo 
della  Concordia  fra  tutti  i  figli  della  Cattolica  Spagna,  si  é  degnato 
indirizzare  á  V.  E.— Da  questo  augusto  documento  Ella  rileverá  di 
leggieri  quanto  la  Santitá  Sua  conti  sulla  cooperazione  ^sulla  direzio- 
ne  deír  E.  V.— Xon  dubitando  quindi  che  V.  E.  nel  far  convergeré  la 
comune  opera  dei  Vescovi  e  dei  fedeli  ni  nobile  intento  del  Sommo 
Pontifice,  corrisponderá  plenamente  alia  fiducia  e  alia  aspettazione  di 
Sua  Santitá,  godo  conferniarle  i  Sensi  della  profonda  venerazione,  con 
cui  Le  bacio  umilissimamente  le  mani. 
Di  Vostra  Eminenza 

Umo.  Devmo.  Sersntor  vero 
M.  Card.  Rampolla. 

Roma,  26  Aprile  1903. 
Signor  Cardinalc  Ciriaco  Maria  Sancha  y  Hervás,  Arcivescovo  di 
Toledo. 

DECLARACIONES    DEL   EMINENTÍSIMO  CARDENAL  SANCHA 

No  puedo  cuitar  que,  cuando  recibí  y  leí  las  dos  cartas  transcritas, 
sentí  mi  ánimo  profundamente  emocionado.  El  encargo  que  en  la  pri- 
mera me  hace  el  Padre  Santo,  si  bien  me  da  el  honor  muy  superior  á 
mis  escasísimos  méritos,  me  pareció  imposible  de  realizar,  dado  el 
estado  de  mi  salud  delicada  y  el  agotamiento  de  fuerzas  que  invade  la 
naturaleza  humana  al  llegar  la  misma  á  la  edad  septuagenaria,  }'  verse 
abandonada  de  recursos  que  antes  la  fueron  prestados  por  la  asocia- 
ción del  vigor  físico  é  intelectual,  propios  de  la  juventud. 

Esa  causa  poderosa,  y  otras  no  menos  graves  y  de  todos  conocidas, 
debidas  al  estado  de  los  ánimos  y  á  las  condiciones  especiales  de  la 
organización  política  y  social  de  nuestro  país,  presentaron  á  mi  vista, 
no  sólo  vacilaciones,  sino  temores  de  naufragios,  repulsas  inmerecidas 
y  de  esterilidad  en  los  propósitos  y  esfuerzos. 

Sin  embargo  de  eso,  y  por  encima  de  todo,  está  la  voz  del  Romano 
Pontífice  León  XIII.  Él,  desde  las  alturas  de  su  supremo  ministerio 
apostólico,  conoce  con  clarísimo  entendimiento  la  naturaleza  y  condi- 
ciones de  la  lucha  actual,  suscitada  sin  justo  motivo  por  innobles  pasio- 
nes y  atávicos  rencores  contra  la  Iglesia  de  Jesucristo  y  contra  sus 
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sagradas  y  venerandas  instituciones;  y  nadie  que  seriamente  piense 
podrá  negar  su  indiscutible  derecho  á  la  legítima  defensa  y  á  organi- 
zar para  ella  las  fuerzas  católicas  del  modo  y  manera  que  lo  crea  más 
eficaz  y  conveniente. 

,  Cuando  el  general  en  jefe  de  un  Ejército  manda,  no  se  permiten 
discusiones  ni  dilaciones.  Rendirse  prontamente  á  sus  mandatos  es 
deber  estricto  de  generales,  jefes,  oficiales,  soldados  y  de  todos  los  que 
dependen  de  su  autoridad  y  están  sometidos  á  su  jurisdicción.  Sin  esa 
.severa  disciplina  y  sin  esa  abnegación  personal  y  golectiva,  en  vez  de 
victorias  y  laureles,  sólo  se  logran  y  deploran  oprobios  y  desastres. 
La  Iglesia,  por  frase  bíblica,  es  comparada  á  un  Ejército  bien  orde- 
nado puesto  en  batalla.  El  Romano  Pontífice,  por  supereminente  ma- 
nera, reúne  en  sus  manos  todos  cuantos  poderes  ordinarios  y  extraor- 
dinarios son  necesarios  para  dirigirla,  gobernarla  y  administrarla, 
adaptando  su  funcionamiento,  sus  pasos  y  sus  movimientos  á  normas 
prudentes  y  sapientísimas,  de  suyo  fecundas  en  aprovechamientos 
para  la  vida  cristiana  de  los  pueblos,  cualquiera  que  sea  la  elevación 
ó  decaimiento  de  la  cultura  de  los  mismos. 

Por  lo  que  toca  á  los  intereses  religiosos  de  España,  no  una,  sino 
muchas  veces  ha  trazado  León  XIII  orientaciones  y  reglas  claras  y 
terminantes  para  conservarlos,  aumentarlos  y  defenderlos,  señalando 
como  condición  necesaria  para  ese  fin  la  unión  de  todos  los  católicos, 
el  respeto  y  acatamiento  á  los  Poderes  públicos  constituidos,  y  la  ac- 
ción individual  y  colectiva  dentro  de  la  legalidad.  Si  hasta  el  presente 
esa  laudable  y  apostólica  solicitud  de  Nuestro  Santísimo  Padre  no  ha 
dado  los  frutos  abundantes  que  de  su  nativa  virtud  han  debido  brotar 
entre  nosotros,  no  es  otra  la  causa  que  la  tenaz  indocilidad  á  sus  pa- 
ternales llamamientos  y  prescripciones. 

El  Romano  Pontífice  deplora  las  divisiones  y  distancias  que  vienen 
perpetuándose  y  tomando  carácter  habitual  entre  españoles  hijos  de 
la  Iglesia  que  profesan  la  misma  fe  y  sienten  en  su  pecho  los  mismos 
entusiasmos  y  amores  por  su  patria  y  sus  glorias  históricas.  Con  la 
mira  de  aminorar  y  remediar  ese  mal,  de  consecuencias  funestas, 
vuelve  á  insistir  y  recomendar  de  nuevo  la  unión  de  los  católicos, 
realizable  por  los  medios  y  en  la  forma  expresados  en  su  mencionada 
Carta.  Para  dar  principio,  por  mi  parte,  al  cumplimiento  de  la  sobe- 
rana voluntad  de  Nuestro  Santísimo  Padre,  y  en  busca  de  consejo  y 
garantía  de  mayor  acierto,  me  trasladé  á  Madrid  el  día  11  del  mes  ac- 
tual, á  fin  de  celebrar  una  conferencia  con  el  Emmo.  Sr.  Cardenal  Ca- 
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sañas  y  otros  reverendos  y  doctos  Prelados,  que  á  la  sazón  se  hallaban 
en  aquella  capital. 

Reunidos  el  día  12,  dióse  lectura  de  la  susodicha  Carta  pontificia,  y 
oído  con  reverencia  y  sumisión  lo  que  en  ella  enseña  y  anhela  Su  San- 
tidad, se  acordaron  por  unanimidad  los  puntos  siguientes: 

I.**  Publicación  de  los  dos  documentos  de  referencia,  á  fin  de  que 
sean  conocidos  de  los  reverendos  señores  Obispos,  Clero  y  fieles,  á 
causa  del  interés  que  para  todos  contienen. 

2."  Sostener  y  apoyar  la  Junta  central  de  intereses  católicos  exis- 
tente en  Madrid,  bajo  la  presidencia  efectiva  del  ordinario  de  aquella 
diócesis,  y  la  honoraria  del  de  Toledo,  cuya  residencia  habitual  está 
fuera  de  la  corte. 

3."  Rogar  respetuosa  y  encarecidamente  á  los  demás  Prelados  or- 
dinarios de  España,  que  si  no  las  hubiere,  constituyan  en  sus  respecti- 
vas diócesis  Juntas  de  personas  idóneas  y  de  notorio  celo,  que  se  pon- 
gan en  comunicación  con  la  central  de  Madrid,  á  fin  de  hacer  más 
fácil  la  concordia  y  la  unión  de  los  católicos,  tan  deseada  por  el  Papa 
León  Xni. 

4."  Celebración  de  im  Congreso  de  enseñanza  y  métodos  de  la  mis- 
ma en  la  ciudad  de  Salamanca,  previo  el  consentimiento  del  reverendo 
señor  Obispo  de  aquella  diócesis. 

5."  Proseguir  el  estudio  de  otros  proyectos  estimados,  no  sólo  de 
utilidad,  sino  de  necesidad,  para  consolidar  la  organización  de  las 
fuerzas  católicas,  á  fin  de  que  se  descarten  de  opinicnes  personales  de 
escaso  aprovechamiento,  y  funcionen  unidas,  como  organismo  viril  y 
bien  disciplinado,  para  defensa  de  nuestra  santa  fe  y  de  los  sagrados 
derechos  de  la  Iglesia. 

Toledo,  29  de  Mayo  de  1903.  • 

t  El  Cardenal  Arzobispo  de  Toledo. 

Objeto  de  la  Comisión  bíblica 

La  prensa  ha  publicado  el  reglamento  orgánico  que  en  lo  sucesivo 
deberá  cumplir  esta  Comisión,  en  conformidad  con  las  reglas  si- 
guientes: 

La  Comisión  para  los  estudios  bíblicos  de  la  Sagrada  Escritura  ha 
sido  creada  por  la  autoridad  y  expreso  mandato  del  Papa  León  XIIl 
con  el  fin  de  contribuir  á  la  completa  y  segura  observancia  de  las 
prescripciones  contenidas  en  la  Encíclica  Providentissimiis  Deus  y 
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en  la  Carta  apostólica   Vigilantiae.  Para  conseg-uir  tan  importante 
objeto,  ha  de  sujetarse  á  las  reglas  siguientes: 

I.  Proteger  y  defender  absolutamente  la  integridad  de  la  fe  cató- 
lica en  materia  bíblica. 

II.  Promover  con  celo  y  competencia  el  progreso  en  la  exposición 
y  exégesis  de  los  Libros  Divinos.  Además  de  la  regla  de  la  analogía 
de  la  fe,  será  también  necesario  tener  en  cuenta  los  últimos  descubri- 
mientos de  los  sabios. 

III.  Interponer  su  juicio  para  dirimir  cualquier  controversia  de  es- 
pecial gravedad  que  pudiera  surgir  entre  los  científicos  católicos. 

IV.  Responder  á  las  consultas  de  los  católicos  de  todo  el  mundo. 

V.  Trabajar  de  tal  modo  que  la  Biblioteca  Vaticana  sea  convenien- 
temente enriquecida  de  «códices»  y  de  libros  necesarios  sobre  estas 
cuestiones. 

VI.  Publicar  estudios  acerca  de  la  Escritura,  según  lo  requieran 
las  circunstancias. 

VII.  El  Padre  Santo  desea  expresamente:  1.",  que  se  publique  en 
Roma  un  Boletín-periódico  de  estudios  bíblicos;  2.°,  que  se  funde  un 
instituto  especial  para  el  estudio  fundamental  de  los  libros  santos.  La 
Comisión  no  deberá  omitir  esfuerzo  ni  fatiga  para  cumplir  este  doble 
intento. 


OBLIGACIONES   DE  LOS   EMMOS.   CARDENALES   QUE   FORMAN    PARTE 
DE  LA  COMISIÓN 

I.  Los  Cardenales  de  la  Comisión  se  reunirán  dos  veces  al  mes,  á 
menos  que  razones  especiales  no  motiven  la  celebración  más  frecuente 
de  las  reuniones. 

II.  Los  Cardenales  recibirán  un  informe  relativo  á  las  discusiones 
de  la  asamblea  de  los  consultores,  indicando  su  parecer.  Este  informe 
habrá  de  ser  entregado  á  los  Cardenales  por  lo  menos  ocho  días  antes 
que  estos  se  reúnan,  á  fin  de  que  puedan  discutir  y  deliberar  sobre  las 
cuestiones  sometidas  á  su  dictamen  después  de  detenido  examen  y  ha- 
ber sido  satisfactoriamente  informados. 

III.  Corresponde  á  los  Cardenales  sancionar  ó  modificar  los  juicios 
de  los  consultores,  ó  exigir  de  éstos  nuevo  examen  y  más  atento  estu- 
dio; pueden  también  los  Cardenales  encomendar  á  cualquier  consultor 
emita  su  dictamen  acerca  de  determinado  asunto. 

IV.  Proponer  los  puntos  de  estudio  pertenece  á  los  Cardenales;  esto 
mismo  puede  ser  practicado  por  los  Consultores,  previo  el  consenti- 
miento de  los  Cardenales. 

V.  Los  Cardenales,  con  asentimiento  del  Sumo  Pontífice,  decidirán 
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por  cuánto  tiempo  y  acerca  de  qué  cuestiones  deba  ser  aplicada  la  ley 
del  secreto  pontificio. 

\^.  El  Relator-Secretario  de  la  Comisión  expondrá  al  Sumo  Pon- 
tífice la  línea  de  conducta  que  seguirán  los  Cardenales  en  sus  delibe- 
raciones. El  mismo  Relator- Secretario  referirá  al  Cardenal-Presi- 
dente de  la  Comisión  la  decisión  del  Papa. 

\'II.  La  lista  de  libros  y  Códices  que  deberán  ser  colocados  en  la 
parte  de  la  Biblioteca  Vaticana  relativa  á  las  cuestiones  bíblicas,  ha 
de  ser  aprobada  por  los  Cardenales. 

MU.  No  podrá  ser  publicado  escrito  alguno  en  el  Boletin-perió- 
dico,  ó  en  cualquier  otra  publicación,  á  nombre  de  la  Comisión,  sin 
licencia  de  los  Cardenales. 

IX.  Si  con  el  tiempo  fuese  oportuno  agregar  nuevos  Consultores  á 
la  Comisión,  los  Cardenales,  oído  el  parecer  de  los  Consultores,  pro- 
pondrán al  Sumo  Pontífice  una  relación  compendiada  de  las  cualida- 
des de  los  candidatos. 


OFICIO  DE  LOS  CONSULTORES  EX  LA  CCXUSIÓ.X 

I.  Los  Consultores  residentes  en  Roma  se  reunirán  dos  veces  por 
mes,  y  el  Cardenal-Presidente  de  la  Comisión  determinará  las  reunio- 
nes extraordinarias. 

n.  Los  Consultores  deberán  estudiar  diligentemente  los  asuntos 
que  señalen  los  Cardenales;  en  especial  cuando  se  refieran  á  cuestio- 
nes discutidas  entre  católicos  darán  por  escrito  su  opinión  bien  razo- 
nada. 

III.  Cuando  los  Cardenales  no  hubieren  encomendado  anteriormen- 
te á  uno  ó  á  varios  Consultores  para  que  redacten  el  Compendio  que 
■^e  ha  de  presentar  á  aquéllos,  ó  bien  dar  su  parecer  acerca  de  alguna 

lestión  determinada,  en  este  caso  podrán  los  Consultores  elegir  al 
que  bien  les  pareciere  en  una  de  sus  sesiones  ordinarias;  los  Carde- 
nales, sin  embargo,  tienen  derecho  de  exigir  su  dictamen  á  los  otros 
Consultores. 

IV.  Si  los  Cardenales  y  Consultores  lo  juzgan  oportuno,  podrán 
consultar,  acerca  de  asuntos  espaciales,  á  algún  católico,  de  profunda 
ilustración,  sobre  determinado  ramo  de  la  Ciencia. 

V.  Los  Relatores-Secretarios  (Consultores  ab  actis)  no  decidirán, 
por  autoridad  propia,  cuestión  alguna. 

M.  Los  Relatores-Secretarios  presidirán  las  sesiones  de  los  Con- 
sultores. 

MI.  La  parte  de  la  Biblioteca  Vaticana  con  destino  á  las  cuestiones 
bíblicas,  estará  abierta  para  los  Consultores  en  los  días  v  horas  en 
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que  la  Biblioteca  suele  abrirse  ordinariamente;  íuera  de  los  días  y 
horas  indicados  no  podrán  los  Consultores  frecuentarla  sin  licencia 
especial  del  Papa,  y  previo  acuerdo  con  el  Prefecto  de  la  misma. 

VIII.  Los  Consultores  no  residentes  en  Roma  prestarán  su  con- 
curso á  la  Comisión,  sea  respondiendo  á  las  cuestiones  cuyo  estudio 
se  les  encomiende,  sea  también  poniendo  en  conocimiento  de  la  Comi- 
sión útiles  comunicaciones. 

EL  BOLETÍN-PERIÓDICO 

I.  El  Boletín  ó  Revista  estará  sometido  á  la  vigilancia  de  la  Comi- 
sión, pero  no  será  considerado  ningún  artículo  como  emanado  de  la 
Comisión,  si  en  tal  concepto  no  consta  expresamente. 

II.  Los  Cardenales,  de  acuerdo  con  el  Maestro  del  Sacro  Palacio, 
elegirán  algunos  Consultores  con  el  cargo  de  Censores  de  lo.  Revista. 
Cuando  se  tratase  de  alguna  cuestión  de  particular  importancia,  ó  en 
caso  de  que  los  Censores  no  conviniesen  entre  sí  acerca  de  algún 
punto,  pasará  el  asunto  á  los  Cardenales. 
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LOS  PRONÓSTICOS  DE  SFEIJOOM 


\CE  años  que  en  nuestra  patria  se  hizo  célebre  la  firma 

anagramática  de  un  nombre  considerado  por  todos  como 

I  extranjero,  y  afortunado  en  su  empresa  mientras  el  in- 


cógnito permaneció  en  el  misterio,  hasta  que  una  circunstancia 
poco  feliz  sacó  á  luz  pública  lo  que  pudiéramos  llamar  su  fe  de  bau- 
tismo nacional  de  cepa  castellana.  Mientras  León  Hermoso  fué 
americano  con  el  seudónimo  de  Nohcrlesooví^  ¡cuánta  era  su  cien- 
cia meteorológica!  ¡Con  qué  precisión  determinaba  los  trastornos 
atmosféricos!  ¡Cuánto  había  estudiado  aquel  norteamericano!  La 
frecuencia  con  que  se  dignaba  enviar  desde  América  sus  anuncios 
meteorológicos,  que  El  Siglo  Futuro  publicaba;  la  puntualidad  con 
que  venían  á  realizarse;  los  daños  y  siniestros  que  evitaba..,;  los 
triunfos  de  la  Meteorología  moderna,  de  que  el  vidente  meteorolo- 
gista había  hecho  caudal  inmenso  con  su  ciencia  prodigiosa...,  y 
luego  el  anuncio  exacto,  detallado,  del  célebre  cuanto  desastroso 
ciclón  de  Madrid;  todo,  en  una  palabra,  hasta  los  corpulentos  árbo- 
les del  Jardín  Botánico  derribados  y  arrancados  de  cuajo  por  la 
furia  tempestuosa,  hacían  acreedor  á  Noherlesoom  de  los  honores 
de  una  estatua,  cuando  menos.  Si  está  visto,  se  decía:  nuestros 
científicos  españoles  no  sirven  para  nada;  aquí  todo  es  obscuran- 
tismo, todo  lo  envenena  la  política.  ¿Para  qué  queremos  Universi- 
dades? ¿Para  qué  los  Cuerpos  de  Ingenieros?  ¿Para  qué  nos  sirven 
los  Observatorios  meteorológicos  diseminados  por  la  Península? 
¿Qué  hace  el  Observatorio  de  Madrid?  (Entonces  aún  no  existía  el 
Instituto  Central  Meteorológico.)  ¿No  era  mejor  llamar,  suplicar  de 
rodillas  á  ese  ilustre  yanqui  para  que  venga  á  establecer  sus  reales 
entre  nosotros,  promoviendo  una  suscripción  nacional,  proporcio- 
nándole cuanto  necesite  y  de  nosotros  exija,  á  fin  de  que  nos  tenga 
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al  corriente  de  cuanto  sucede  y  puede  suceder  en  el  aire;  de  cuán- 
do nos  amenaza  una  descarga  eléctrica,  una  granizada  ó  cuándo 
gozaremos  de  un  día  espléndido  para  salir  á  paseo  á  murmurar  de 
nuestros  meteorologistas,  de  todas  nuestras  cosas,  aun  de  las  mejo- 
res, puesto  que  para  maldita  la  cosa  que  sirven  unas  y  otras  si  no 
las  sustituímos  por  mercancías  extranjeras? 

Pero  se  despejó  la  incógnita:  Noherlesoom  apareció  con  su  ver- 
dadero nombre:  Francisco  León  Hermoso;  con  su  verdadera  patria, 
la  patria  española,  y  resultó  por  añadidura  ca.^tellano  viejo,  palen- 
tino, y  desde  entonces  se  convirtió  en  astrónomo  de  secano,  cuya 
ciencia  era  imposible  de  todo  punto  que  sirviera  para  nada  útil; 
sus  pronósticos  carecían  de  fundamento;  era  un  hombre  sin  estu- 
dios, que  trataba  de  embaucar  al  pueblo;  un  gacetillero  de  £7  Siglo 
Futuro,  un  carlista,  un  misticón  que  confesaba,  comulgaba  y  oía 
misa...  un  ser,  en  fin,  indigno  de  formar  parte  de  la  ilustrada  so- 
ciedad española.  Había  que  hacerle  la  guerra;  había  que  rechazar 
á  los  augures  del  tiempo:  La  Meteorología  Moderna  no  cuenta 
con  reglas,  ni  principios,  ni  datos,  ni...  para  predecirle.  El  proble- 
ma de  la  previsión  del  tiempo,  hoy  por  ho}'',  es  imposible.  Es  la 
última  palabra  de  La  Ciencia,  de  Los  Sabios.  ¡Menguada  Ciencia, 
qué  pobre  te  hallas!  No  haremos  más  comentarios:  nos  basta  re- 
cordar que  así  pasaron  las  cosas. 

Actualmente  nos  encontramos  con  un  caso  semejante  al  de 
Noherlessoom  en  sus  buenos  tiempos,  aunque,  efecto  sin  duda  de 
las  lecciones  de  la  experiencia,  no  ha  llegado  el  público  á  los  mis- 
mos extremos  de  entusiasmo,  ni  sabemos  nosotros,  á  tan  larga 
distancia  y  no  pudiendo  presenciar  los  comentarios  populares,  si 
Sfeijoom  ha  dado  motivo  suficiente  con  sus  aciertos  á  que  el  públi- 
co en  ellos  se  interese,  como  llegó. á  interesarse  en  los  del  meteo- 
rologista palentino.  Conviene,  pues,  hacer  con  los  pronósticos  de 
Sfeijoom  un  estudio  sereno,  imparcial,  analítico  y  comparativo, 
como  á  su  tiempo  lo  hicimos  de  las  predicciones  noherlesoonianas. 
Y  vamos  á  intentarlo  sobre  los  pocos  pronósticos  que  han  llegado 
á  nuestras  manos,  publicados  en  algún  periódico  de  Madrid.  Si  nos 
convencemos  de  que  Sfeijoom  no  habla  á  tontas  ni  á  locas,  sino  de 
que  sus  anuncios  de  cambios  atmosféricos  tienen  fundamento  cien- 
tífico, no  lo  dude,  insistiremos  en  el  asunto,  manifestando  franca  y 
lealmente  nuestro  parecer.  Si,  por  el  contrario,  no  llegamos  á  for- 
marnos aquella  convicción,  y  hay  méritos  para  declararnos  en 
contra,  ron  la  misma  lealtad  lo  haremos  constar. 
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Tiene  Sfeijoom  una  circunstancia  á  su  favor,  por  nuestra  parte; 
y  es  que,  contra  la  última  palabra  de  la  Ciencia  preocupada,  so- 
mos partidarios,  y  en  cuanto  nos  es  posible,  defensores  decididos 
de  la  posibilidad  práctica,  y,  hoy  por  ho}',  de  la  previsión  meteo- 
rológica con  semanas  de  anticipación,  no  rigurosamente  exacta 
ni  matemáticamente  precisa,  como  se  determinan  los  momentos  y 
las  circunstancias  de  un  eclipse,  sino  aproximada,  con  la  probabi- 
lidad de  acierto  del  80  }'  más  por  100.  Esto,  hoy  por  hoy:  mañana 
se  podrá  aspirar  á  algo  más.  Y  tratándose  de  la  posibilidad,  ;por 
qué  no  ha  de  aspirarse  al  acierto  del  100  por  100?  Los  que  parten 
de  la  base  de  la  imposibilidad  se  condenan  á  sí  mismos,  afortuna- 
damente sin  motivo,  á  la  negación  de  todo  progreso  en  la  ciencia 
meteorológica.  Para  ellos,  nuestras  tentativas  en  dirección  contra- 
ria serán  inútiles;  el  examen  que  vamos  á  intentir,  pérdida  lasti- 
mosa del  tiempo.  Hay  una  verdadera  imposibilidad  en  ponernos  de 
acuerdo,  mientras  no  desaparezca  la  preocupación  científica. 

Tiene  además  Sfeijoom  otra  circunstancia  favorable,  por  lo  que 
á  nosotros  concierne.  Y  es  la  de  que  supoíiemos  desde  luego  su 
buena  fe,  y  que  si  formula  pronósticos,  es  porque  cree  que  puede 
fundarlos  en  algún  principio  para  él  verdadero;  que  no  dice  una 
cosa  por  otra  con  conocimiento  del  error,  si  es  que  le  hay  en  su 
inteligencia.  Su  categoría  social,  el  desinterés  material  con  que  de 
algunos  años  está  dedicado  casi  exclusivamente  á  los  estudios  me- 
teorológicos, y  su  constancia  como  observador  incansable,  nos 
abonan  respecto  de  este  punto.  Sin  autorización  para  ello,  no  hemos 
de  publicar  su  verdadero  nombre.  Al  escribir  estas  líneas,  ni  él 
sabe  siquiera  que  nosotros  lo  conocemos.  Hará  bien,  por  ahora,  en 
conservarse  oculto  á  la  sombra  del  anagrama  empleado,  por  más 
que  en  España  no  se  le  considere  como  extranjero.  Comencemos  la 
disección  de  su  obra: 


Pronósticos  del  tiempo.— Sí'^////í/</  quiiicciui  de  Abril  de  1903. 
—Sfeijoom.— Dice  así:  -^La  corriente  ecuatorial  atmosférica,  aleja- 
da sistemáticamente  de  nuestras  latitudes,  se  acercará  á  ellas  des- 
de el  miércoles  15." 

He  aquí  una  proposición  cu3'o  sentido  no  comprendemos  exac- 
tamente. Es  un  hecho  que  la  corriente  ecuatorial  se  acerca  y  se 
aleja  del  Ecuador  geográfico  inclinada  por  el  Sol  hacia  el  uno  ó 
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hacia  el  otro  hemisferio.  Y  esto  sucede  aun  prescindiendo  de  la 
fuerza  atractiva  del  astro  sobre  la  masa  aérea.  El  calor  solar  basta 
para  explicar  el  fenómeno,  desviando  hacia  el  uno  ó  el  otro  polo  el 
Ecuador  térmico.  Pero  en  este  sentido,  y  atendiendo  sólo  á  la  causa 
indicada,  la  corriente  ecuatorial  viene  acercándose  á  nosotros  des- 
de que  el  Sol,  en  el  solsticio  de  invierno,  comenzó  á  acercarse  al 
Ecuador  y  pasó  por  él  en  el  equinoccio  de  primavera,  y  sigue  ele- 
vándose hasta  el  solsticio  de  verano.  ¿Por  qué  dice  Sfeijoom  que  la 
corriente  ecuatorial  se  acercará  á  nuestras  latitudes  desde  el  miér- 
coles 15  de  Abril?  Si  la  fuerza  que  acerca  ó  aleja  dicha  corriente 
no  es  distinta  de  la  indicada,  la  expresión  empleada  por  el  meteo- 
rologista es  incompleta;  no  dice  toda  la  verdad.  ¿Puede  haber  algu- 
na otra  causa  de  las  desviaciones  de  la  corriente  ecuatorial?  Sin 
duda,  en  nuestro  humilde  sentir;  pero  confesamos  nuestra  ignoran- 
cia: no  sabemos  cómo  obra  dicha  causa,  bien  que  sin  dificultad  ad- 
mitamos su  existencia.  Ignoramos  también  el  poder  de  su  energía, 
y  no  podríamos  asegurar  que  baste  para  la  producción  de  los  cam- 
bios atmosféricos,  y  menos  en  puntos  determinados  en  la  superficie 
terrestre.  Si  Sfeijoom  puede  llegar  á  determinarlos  y  aquella  causa 
se  da  por  buena  y  suficientemente  eficaz,  no  como  productora  del 
origen  de  los  trastornos  del  aire,  sino  más  bien  como  determinante 
de  sus  diversas  manifestaciones  en  el  desarrollo  sucesivo  de  los 
fenómenos,  entonces  no  vemos  inconveniente  en  admitir  desde 
luego,  y  como  a  priori,  que  el  sistema  de  previsión  de  Sfeijoom  no 
carece  de  base  científica. 

Suponemos  nada  más  (pues  la  certeza  la  ignoramos  en  tanto 
que  Sfeijoom  no  se  digne  decirlo  claramente),  suponemos  que  la 
causa  aludida  es  la  influencia  lunar,  que  explicaríamos  del  modo 
siguiente:  Parece  indudable  que  la  Luna,  mediante  su  acción  atrac- 
tiva sobre  la  masa  aérea,  debe  de  producir  en  la  atmósfera  la  ma- 
rea correspondiente  análoga  á  la  que  produce  en  los  mares,  más 
regular  aquélla  porque  en  las  alturas  atmosféricas  no  hay  conti- 
nentes que  la  perturben.  Y  aquí  puede  distinguirse  entre  la  marea 
atmosférica  mensual  y  la  diaria,  lo  mismo  que  en  la  superficie  de 
las  aguas,  con  la  diferencia  de  que  mientras  en  el  Océano  el  fenó- 
meno se  presenta  claro  y  manifiesto  á  la  vista  de  todos,  la  marca 
atmosférica  no  se  hace  sensible  con  los  medios  de  observación  de 
que  disponemos.  La  Luna,  pues,  y  lo  mismo  el  Sol,  arrastran  con- 
sigo ó  hacen  que  gran  parte  de  la  masa  aérea  se  mueva  en  direc- 
ción de  los  centros  atractivos.  Y,  es  claro,  según  esto,  que  al  ere- 
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cer  la  declinación  de  la  Luna  acercándose  al  Polo  Norte,  dicha 
masa  aérea  se  inclinará  en  la  misma  dirección,  y  viceversa.  ¿Es 
esto  lo  que  para  Sfeijoom  produce  la  desviación  de  la  corriente 
ecuatorial?  Si  ello  fuese  así,  haríamos,  no  obstante,  una  adverten- 
cia. La  Luna  cruzó  el  Ecuador  terrestre,  cambiando  su  declinación 
de  negativa  en  positiva,  el  día  11  de  Abril,  y  venía  acercándose  á 
nuestro  hemisferio  desde  el  29  de  Marzo,  en  que  había  llegado  al 
límite  de  su  declinación  austral.  ¿Por  qué  había  de  comenzar  á 
acercarse  á  nosotros  la  corriente  ecuatorial  precisamente  el  día  15 
de  Abril?  Es  éste  un  punto  que  no  podemos  explicarnos.  Sería 
oportuno  que  Sfeijoom  lo  pusiera  en  claro,  negando  en  absoluto 
nuestra  suposición  ó  manifestando  sin  ambajes  el  sentido  genuino 
de  sus  palabras. 

Hoy,  como  siempre,  se  agita  entre  los  naturalistas  el  problema 
de  la  influencia  lunar  sobre  la  atmósfera  terrestre.  La  opinión  de 
muchos  va  inclinándose  á  favor  de  la  solución  afirmativa,  ó  por 
lo  menos,  ya  no  la  niegan  con  la  tenacidad  que  en  otros  tiempos. 
Nosotros  hemos  escrito  más  de  una  vez  qte  la  tal  influencia  no 
puede  negarse,  pero  confesando  al  mismo  tiempo  que  nos  era  des- 
conocida la  manera  cómo  se  ejerce.  Estamos  ciertos  de  que  las 
estadísticas  de  coincidencias  meteorológicas  entre  los  cambios 
atmosféricos,  la  abimdancia  ó  escasez  de  lluvias,  etc.,  con  las  fases 
lunares,  con  la  edad  de  la  Luna,  etc.,  nada  dicen  ni  en  favor  ni  en 
contra.  Visto  el  asunto  por  ese  otro  aspecto,  y  desde  el  punto  en 
que  hemos  supuesto  que  lo  mira  Sfeijoom,  el  problema  cambia  de 
términos,  y  nada  nos  impide  admitir  como  posible,  y  aun  como 
probable,  que  ahí  se  encuentre  la  clave  principal  para  resolver  el 
problema  de  la  previsión  del  tiempo,  sobre  todo  para  explicar  la 
variación,  al  parecer  poco  armónica  y  regular,  de  las  latitudes 
diversas  á  que  se  verifican  los  pasos  sucesivos  de  las  ondas  atmos- 
féricas, cuya  periodicidad  aproximada  hemos  tratado  de  demos- 
trar no  hace  mucho  tiempo. 

Dicho  lo  que  precede,  sigamos  copiando  á  Sfeijoom:  ^^El  des- 
envolvimiento de  las  depresiones  oceánicas  formará  en  nuestras 
regiones  tres  períodos  lluviosos,  acompañados  de  temperaturas 
inferiores  á  la  normal:  desde  el  16  al  18,  del  22  al  23  y  del  26  al  28.»» 
"El  primer  período  lluvioso  será  una  confirmación  del  cambio 
atmosférico  que,  según  dijimos  en  la  quincena  anterior,  se  inicia- 
rá el  día  14." 

Jueves  16. —Se  habrá  bifurcado  la  depresión  del  día  anterior. 
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pasando  uno  de  sus  núcleos  por  el  Mediodía  de  la  Península,  y 
situándose  el  otro  en  el  Cantábrico.  Seguirán  siendo  las  lluvias 
bastante  generales  y  abundantes,  particularmente  en  las  zonas 
próximas  á  los  núcleos  perturbadores."  Tal  es  el  anuncio  para  este 
día.  Veamos  lo  sucedido,  según  datos  oficiales.  Copiamos  del  Bole- 
tín üqI  Instituto  Central  Meteorológico.— Jueves  16  de  Abril.— 
Estado  general .—'■i-'EXvcimvíno  de  las  Azores  se  ha  ahondado  tres 
milímetros  más.  En  las  Canarias  hay  otro  de  igual  nivel,  y  otro 
semejante  cerca  del  Cabo  de  San  Vicente.  En  el  Golfo  de  Genova 
se  ha  formado  un  secundario.  El  buen  tiempo  permanece  inaltera- 
ble en  la  Península,  agrandándose  cada  vez  los  perjuicios  que 
causa  la  sequía.  Parece  que  ha  caído  alguna  ligera  lluvia  en  Te- 
ruel. Vuelve  á  restablecerse  el  área  de  altas  presiones  relativas 
sobre  Irlanda.  Ha  bajado  algo  la  temperatura. ';— Mal  comenzamos 
para  sacar  airoso  á  Sfeijoom.  Si  se  exceptúa  el  ligero  mínimo  del 
Cabo  de  San  Vicente,  la  situación  atmosférica  de  este  día  16  á  la 
mañana  no  coincide  con  la  que  supone  el  pronóstico.  Resultado: 
un  tanto  perdido. 

Viernes  77.— Continúa:  "Los  centros  de  baja  presión  referidos 
estarán  hacia  los  parajes  de  Argelia  y  en  el  Golfo  de  León,  mien- 
tras otro  núcleo  borrascoso  abordará  al  Archipiélago  inglés.  Se 
producirán  chubascos,  especialmente  desde  el  NO.  al  centro,  con 
vientos  fuertes  de  entre  SO.  y  ^O.''^— Contraprueba  oficial.— ^\ 
Boletín.— Viernes  17.— ^^El  secundario  del  Golfo  de  Genova  se  ha 
ahondado  9  "i™- ,  y  los  vientos  son  frescos  y  duros  en  la  costa  de 
Provenza  y  en  las  Baleares,  donde  llueve.  También  llueve  en  las 
Provincias,  con  vientos  fresquitos  del  N.  El  mínimo  del  Cabo  de 
San  Vicente  se  ha  corrido  hacia  el  Estrecho,  donde  continúa 
soplando  Levante,  así  como  en  las  costas  adyacentes.  Por  lo  de- 
más, en  la  Península  el  tiempo  es  bueno  y  algo  ventoso  del  primer 
cuadrante.  El  anticiclón  se  ha  consolidado  sobre  Irlanda.  Ha  baja- 
do la  temperatura,  registrándose  3°  bajo  cero  en  Segovia."— Otro 
tanto  perdido:  se  ve  sin  necesidad  de  más  análisis.  El  mínimo  de 
Genova  podría  considerarse  como  el  señalado  por  Sfeijoom  para 
el  Golfo  de  León;  pero  hay  que  tener  en  cuenta  que  dicho  mínimo 
existía  ya  el  día  anterior  sobre  el  mar  de  la  Liguria,  y  no  parece 
que  sea  el  que  del  16  al  17  debía  pasar  por  el  Sur  de  la  Península, 
ya  que  el  del  Cabo  de  San  Vicente  ha  progresado  poco.  Por  otra 
parte,  la  depresión  que  debía  llegar  al  Archipiélago  inglés  hállase 
reemplazada  por  un  anticiclón  de  776  ■"■"•  Prosigamos. 
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uSííbado  J8.—La  borrasca  del  Archipiélago  inglés  se  encamina- 
rá al  mar  del  Norte.  Continuará  en  la  Península  el  régimen  de 
chubascos,  en  particular  desde  el  N.  y  NE.  hasta  las  regiones  cen- 
trales con  vientos  fuertes  de  entre  O.  y  N.  que  harán  bajar  la  tem- 
peratura. Esta  perturbación  atmosférica  se  sentirá  todavía  el  do- 
mingo 19  en  las  regiones  vecinas  al  Mediterráneo. ''—Dada  la  situa- 
ción atmosférica  que  había  supuesto  para  el  17,  el  pronóstico  del  18 
y  19  tenía  que  venir  formulado  como  se  ha  visto.  Ahora,  que  como 
el  supuesto  no  era  sólido,  la  previsión  salió  fallida,  á  juzgar  por  los 
datos  del  Boletín  Oficial,  que  dice:  ^Sábado  /ó".— El  secundario  del 
Golfo  de  Genova  ha  pasado  al  Adriático,  el  buen  tiempo  se  restable- 
ce en  el  Mediterráneo.  El  mínimo  situado  á  la  entrada  del  Estrecho 
se  ha  rellenado  un  poco,  extendiéndose  hasta  las  Canarias.  Sigue 
soplando  Levante  fresco  en  las  costas  adyacentes.  En  toda  la  Pe- 
nínsula es  bueno  el  tiempo,  menos  en  Murcia,  donde  ha  llovido  algo; 
pero  bastante  ventoso  del  primer  cuadrante,  por  lo  general.  Em- 
pieza á  debilitarse  el  anticiclón  que  subsiste  sobre  Irlanda.-— Ter- 
cer golpe  dado  en  falso,  aunque  el  domingo  19  haya  llovido  en  va- 
rios puntos  de  Andalucía. 

"El  segundo  período  (lluvioso)  empezará  á  señalarse  en  Portu- 
gal 3^  Galicia  el  martes  21. ''—Ha  hecho  algo  más  que  empezar 
á  sentirse.  La  prueba  fehaciente  dice  así:  Boletín  del  martes  21 
de  Abril:  -La  borrasca  del  Atlántico  indicada  ayer  se  halla  hoy 
á  la  entrada  del  Canal  de  la  Mancha  (746  ™™  )  habiendo  bajado  su 
nivel  10  '"■°-  más;  el  mal  tiempo  se  extiende  por  toda  la  Penínsu- 
la, y  las  lluvias  son  bastante  generales,  menos  en  las  provincias 
del  Mediterráneo.  El  mínimo  del  S.O.  ha  desaparecido  al  cabo 
de  tantos  días,  y  los  vientos  soplan  de  la  región  del  O.  Las  pre- 
siones disminuyen  considerablemente,  residiendo  las  más  eleva- 
das al  O.  de  Italia.  Las  temperaturas  son  normales. '•—El  tempo- 
ral ha  corrido  algo  más  que  lo  calculado  por  Sfeijoom;  pero  al  fin 
llegó,  y  con  resultados  benéficos  para  los  campos  sedientos  de 
agua:  el  error,  como  se  ve,  no  pasa  de  un  día.  Podemos  dar  por 
bueno  el  pronóstico  para  el  21  y  contarlo  como  primer  tanto  gana- 
do en  esta  quincena. 

Miércoles  22.—~E\  centro  de  otra  invasión  oceánica  se  acerca- 
rá al  Golfo  de  Gascuña,  y  un  núcleo  de  bajas  presiones  aparecerá 
por  Marruecos  y  Argelia.  Lluvias  bastante  generales  y  alguna  tor- 
menta con  vientos  del  segundo  al  tercer  cuadrante."  El  Boletín 
del  Instituto  C£';//ra/.—Miércoles22.— ^ La  borrasca  que  se  encon- 
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traba  ayer  en  el  Canal  de  la  Mancha  ha  penetrado  en  Francia,  con- 
servando su  mismo  nivel,  que  es  bastante  bajo.  Se  han  formado  dos 
secundarios:  uno  sobre  Perpiñán  y  otro  sobre  Valencia.  El  tempo- 
ral es  muy  extenso.  Las  lluvias  son  copiosas  y  generales  en  toda 
la  Península,  acompañadas  de  vientos  bonancibles  ó  frescos  del 
tercero  al  cuarto  cuadrante.  En  las  Azores  sube  el  barómetro... 
Baja  la  temperatura  en  Burgos,  El  Escorial,  Segovia  y  Soria."— 
Podrá  decirse  que  es  casual;  pero  el  m¿ls  empedernido  partidario  de 
la  imposibilidad  de  la  previsión  á  larga  fecha  no  podrá  negar  esta 
coincidencia,  exacta  en  cuanto  es  posible.  Y  v¿in  dos. 

Sfeijoom.  ^^  Jueves  23.— El  núcleo  de  Gascuña  se  encaminará  al 
Mediterráneo,  fusionándose  con  el  mínimo  de  Argelia.  Seguirá  el 
mismo  régimen,  principalmente  en  la  mitad  oriental  de  nuestra 
Península."— Arcimis  en  su  Boletín  del  Buen  Retiro:  "El  mínimo 
principal  de  Francia  se  halla  hoy  al  S.E.  de  París,  habiendo  au- 
mentado su  nivel  2  "^"i-  más.  El  secundario  de  Perpiñán  se  encuen- 
tra hoy  al  E.  de  Niza  y  se  ha  ahondado  1  i"i"'  El  temporal  abarca 
la  misma  extensión  que  ayer  y  conserva  el  mismo  carácter  de  vio- 
lencia; las  lluvias  son  copiosas  y  generales  en  toda  la  Península  y 
en  las  Baleares.  En  Cantabria  han  descargado  tormentas  y  grani- 
zadas; los  vientos  son  bonancibles  y  frescos  y  se  inclinan  al  cuar- 
to cuadrante."— También  esta  casualidad  puede  darse  por  buena,  si 
se  exceptúa  el  retraso  de  la  depresión  de  Francia  que  no  ha  llega- 
do á  fusionarse  completamenta  con  la  del  Mediterráneo.  Contemos 
tres  en  el  supuesto  de  que  ni  el  Sr.  Arcimis  ha  de  tomarlo  á  mal. 

"El  último  período  lluvioso  se  iniciará  el  25."  ^Domingo  26 .— 
Una  importante  depresión  se  aproximará  á  las  costas  de  Galicia  y 
un  secundario  actuará  por  el  SO.  Ambos  centros  perturbadores 
ocasionarán  lluvias  y  tormentas,  particularmente  en  la  mitad  occi- 
dental de  la  Península,  con  vientos  fuertes  del  tercer  cuadrante.»— 
El  órgano  de  El  Buen  Retiro:  Sábado  25.— ha.  situación  ha  vuelto 
á  perturbarse,  etc.»  '.'■Domingo  26.— A\  SO.  de  Irlanda  hay  una 
depresión  que  ha  hecho  bajar  el  barómetro  6  ■"'"•  en  Valentía  con 
vientos  flojos  del  S.  y  mucha  lluvia.  La  del  Mediterráneo  ha  pasa- 
do á  Italia  y  la  de  Niza  pierde  importancia;  la  de  las  Azores  se  une 
con  la  del  Atlántico.  En  la  Península  baja  la  presión  con  vientos 
bonancibles  ó  frescos  del  tercer  cuadrante  y  lluvias  que  son  copio- 
sas en  Galicia  y  Andalucía;  en  la  región  mediterránea  no  llueve^ 
pero  sí  en  las  Baleares.  Las  presiones  más  elevadas  residen  en  el 
Atlántico  al  S.  de  las  Azores.  Sube  un  poco  la  temperatura.»— El 
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centro  que  habría  de  acercarse  á  las  costas  de  Galicia  pasa  por  la- 
titudes más  elevadas,  por  Irlanda,  como  se  ha  visto;  pero  su  in- 
fluencia alcanza,  no  obstante,  á  Galicia,  donde  llueve  copiosamen- 
te, como  atestigua  el  Boletín  Oficial.  Por  cuanto  se  refiere  á  la 
presión,  no  aparece  el  secundario  del  SO.,  pero  las  lluvias  son,  asi- 
mismo, copiosas  en  Lisboa,  en  Andalucía  y  aun  en  el  centro  de  la 
Península.  No  hay,  pues,  exactitud  completa;  pero  bien  podría 
darse  por  satisfecho  Sfeijoom  si  todos  sus  pronósticos  se  cumplie- 
sen como  el  del  26  de  Abril.  Nosotros  lo  contamos  como  un  caso 
más  de  coincidencia  para  sumarlo  con  los  tres  j'a  señalados,  y  agre- 
gando el  cambio  pronosticado  y  confirmado  para  el  25,  suman  5  ca- 
sualidades. 

■^Liines  27 .    La  depresión  de  Galicia  se  correni  ;i  lo  largo  del 
Cantábrico  y  el  secundario  del  SO.  pasará  por  el  Estrecho.'-— El 
Boletín  del  Sr.  Arcimis:  -^La  depresión  de  Irlanda  ha  caminado 
hacia  el  E.:  un  centro  de  halla  en  Escocia  y  otro  á  la  entrada  del 
Canal  de  la  Mancha.  El  mal  tiempo  se  ha  recrudecido  en  las  Islas 
Británicas  y  en  Francia;  también  se  han  ext/índido  las  lluvias  en 
España,  quedando  sólo  libre  la  región  de  Levante.  Se  inicia  un 
secundario  en  el  Golfo  de  León  que  produce  vientos  frescos  en  las 
Baleares.  En  Andalucía  también  soplan   vientos  fresquitos  del 
cuarto  cuadrante.  Las  presiones  más  elevadas  residen  en  el  Atlán- 
tico, al  O.  de  Madera.  La  temperatura  es  moderada. -—Por  su  par- 
te Sfeijoom,  explicando  el  pronóstico  del  27,  continuaba:  -Lluvias 
generales  y  copiosas  con  algunas  tormentas  y  vientos  del  tercer 
cuadrante. '•—Tampoco  se  ha  visto  hay  el  secundario  del  SO.,  de  no 
considerar  como  manifestación  suya  el  que  aparece  en  el  Golfo  de 
León,  que  nosotros  descartamos  desde  luego.  Dicho  esto,  y  recor- 
dada la  advertencia  del  día  anterior,  el  pronóstico  del  27  se  ha 
cumplido  bastante  bien.  Demasiado  sabemos  que  Sfeijoom  no  pue- 
de aspirar  á  una  exactitud  matemática,  porque  la  latitud  por  donde 
debe  pasar  una  depresión  no  es  punto  que  esté  absolutamente  de- 
terminado, sino  dentro  de  ciertos  límites.  De  todos  modos,  el  error 
cometido  en  este  caso  no  excede  del  quinto,  valor  de  poca  impor- 
tancia si  se  tiene  en  cuenta  el  radio  de  acción  del  centro  ciclónico,, 
que  alcanzaba  á  unos  20^.  Contemos  una  coincidencia  más. 

^Martes  2S.  El  centro  de  bajas  presiones  se  hallará  en  el  Me- 
diterráneo.- -Seguirán  las  lluvias,  aunque  no  tan  generales  coma 
el  día  auterior,  y  bajará  considerablemente  la  temperatura,  j-- 
Nuestro  Boletín  Oficial:  ^La  borrasca  de  la  punta  de  Bretaña  ha 
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desaparecido;  pero  persiste  la  situada  al  O.  de  Irlanda,  donde 
llueve  con  vientos  del  S.  El  barómetro  sube  en  la  Península,  las 
lluvias  continúan  siendo  muy  copiosas  en  Galicia  y  menos  inten- 
sas en  el  Centro  y  Cantábrico;  en  el  resto  el  tiempo  es  incierto  por 
Aragón  y  Cataluña,  y  bueno  en  Andalucía  y  la  región  de  Levante. 
Los  vientos  son  por  lo  común  del  tercer  cuadrante  y  fresquitos... 
Las  presiones  más  elevadas  residen  al  O.  de  Marruecos.  Las  tem- 
peraturas son  suaves."— Existe  un  mínimo  secundario  entre  Cer-; 
deña  é  Italia;  mas  parece  que  no  sea  este  el  centro  de  bajas  pre- 
siones colocado  por  Sfeijoom  en  el  Mediterráneo,  puesto  que  el 
•de  Irlanda  es  considerablemente  más  profundo  (745 ™™)  Así  y  todo, 
y  fijándonos  solamente  en  sus  efectos  de  lluvias  en  la  Península, 
no  tan  generales  como  el  día  anterior,  si  bien  copiosas  al  NO., 
puede  decirse  que  el  pronóstico  no  es  de  los  malos.  Un  adversario 
■de  Sfeijoom  le  negaría  el  mérito  porque  la  situación  de  los  centros 
tempestuosos  no  coincide  con  la  anunciada.  Nosotros  lo  conside- 
raremos como  tanto  perdido  para  los  dos  contrincantes,  llamándolo 
ambiguo. 

^  Desde  el  miércoles  29  mejorará  el  estado  atmosférico  gene- 
ral, decía  Sfeijoom;  pero  continuará  aún  perturbado  en  el  Medi- 
terráneo."—Las  palabras  subrayadas  por  nosotros  las  encontramos 
también  subrayadas  en  el  recorte  que  tenemos  á  la  vista,  á  mano 
y  á  pluma,  después  de  impreso  el  periódico  El  Correo  Español, 
que  es  al  que  pertenece  el  recorte.  Evidentemente,  esta  seña  es 
obra  del  que  se  acordó  de  nosotros  para  enviarnos  el  indicado  re- 
corte; porque  junto  con  él  recibimos  un  número  de  El  Correo  de 
Giiipiiscoa,  y  allí  hay  otros  pronósticos  para  la  misma  segunda 
quincena  de  Abril,  redactados  por  un  tal  que  se  dice  amigo  del 
director  del  periódico.  Comparando  atentamente  las  dos  previsio- 
nes, encontramos  la  razón  de  las  palabras  subrayadas.  En  la  de 
El  Correo  de  Guipúzcoa  leemos,  en  efecto:  ^  Desde  el  29 'no  mejo- 
rará el  estado  atmosférico  general;  pues  entre  el  29  y  30  de  Abril 
ó  1.°  de  Mayo  han  de  llegar  á  nuestro  meridiano  dos  depresiones 
importantes.  La  una  de  ellas  se  presentará  por  las  regiones  Britá- 
nicas, y  la  otra  por  el  mismo  Golfo  de  Gascuña  El  paso  de  esta 
última  por  nuestro  meridiano  tendrá  lugar  entre  el  30  de  Abril  y 
el  1.''  de  Mayo.  Dada  su  importancia,  se  desarrollará  una  tempes- 
tad también  importantísima.»— Esto,  no  puede  negarse,  ha  sido 
poner  una  chinita  á  los  pies  de  Sfeijoom,  por  no  decir  echarle  el 
guante.  Por  lo  menos,  el  que  se  firma  amigo  del  director  de  El 
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Correo  guipúzcoano  tira  de  la  lengua  al  otro;  y  esto  lo  hace 
desde  el  Norte  al  Centro  de  España,  no  lejano  de  la  residencia  de 
Sfeijoom.  Ellos  se  entiendan  ó  se  habrán  entendido.  Nosotros  sólo 
actuamos  como  ]\iqqqs  post  factum,  auxiliados  por  la  cooperación 
valiosa  del  Sr.  Arcimis,  como  testigo.  Lo  que  sucedió  el  día  29  y 
el  día  30  nos  lo  dice  este  señor  en  su  Boletín,  en  contra  de  Sfeijoom 
3'  en  favor  del  amigo:  -^Dia  29.  La  borrasca  del  S.  de  Irlanda  se  ha 
ahondado  4  """•  más  con  vientos  bonancibles  del  segundo  cuadrante 
y  lluvias  abundantes.  El  mal  tiempo  persiste  en  Francia  y  en  Es- 
paña. Llueve  mucho  en  Galicia,  las  provincias  y  el  centro,  menos 
en  Aragón,  Extremadura  y  Andalucía...  El  tiempo  es  bueno  en  la 
región  de  Levante  y  en  las  Baleares.  Baja  el  barómetro  en  todas 
partes...,  etc."— En  resumen,  un  tanto  perdido  por  Sfeijoom.  Pero 
no  diremos  que  sea  perdido  para  el  problema  de  la  previsión, 
ganado  indudablemente  para  el  amigo. 

^Dta  30.  La  situación  sigue...  en  extremo  complicada;  las  de- 
presiones de  ayer  han  desaparecido  por  el  N.  E.  (No  comprende- 
mos esto  último;  pues  el  mismo  Boletín  seliala  el  mínimo  de 
745 '"'°-  en  el  Golfo  de  Gascuña);  pero  han  sido  sustituidas  por  otras 
que  se  hallan  al  SO.  de  Irían  'a  y  al  SO.  de  la  punta  de  Bretaña, 
El  barómetro  ha  bajado  en  gran  parte  de  la  Península...  Las 
lluvias,  aunque  copiosas,  están' limitadas  á  la  región  del  NO.  á 
Cantabria...»-— He  aquí  la  realización  de  un  pronóstico  formulado 
15  días  antes,  en  la  cual  no  puede  pedirse  más  á  su  autor  el  amigo 
cántabro.  ¿Será  casual?       , 

Resumiendo  el  resultado  de  la  quincena  examinada,  y  por  lo 
que  á  Sfeijoom  se  refiere.  De  once  casos  resultan  cuatro  fallidos, 
uno  indeciso  por  nuestra  parte  y  seis  conformes  con  la  previsión 
anticipada.  El  54.5  por  100. 

El  lector,  aburrido  con  esta  jerga  meteorológica,  habrá  adver- 
tido que  el  método  que  hemos  adoptado,  si  bien  seguro  y  sin  peli- 
gros de  inclinar  injustamente  la  balanza,  es,  por  otra  parte,  más 
que  suficiente  para  hacer  dormir  al  más  entusiasta.  Por  lo  mismo, 
en  el  examen  de  la  quincena  siguiente,  perdiendo  en  amenidad, 
pero  ganando  en  tiempo,  caminaremos  por  senda  más  expedita, 
con  la  confianza  de  que  el  lector  concederá  á  nuestas  palabras 
igual  fe  que  la  concedida  á  cualquier  Boletín  Meteorológico,  con 
tanto  mayor  motivo  cuanto  que  de  ellos  tomamos  los  datos  de 
observación,  y  en  especial  para  la  quincena  segunda  de  Mayo  nos 
servimos  del  Boletín  Internacional  francés  y  del  italiano,  porque 
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el  español  suele  andar  cojo  y  aún  no  ha  llegado  á  este  Observato- 
rio. Veamos  lo  que  nos  dice  Sfeijoom. 

«Pronósticos  del  tiempo. — Segunda  quincena  de  Mayo  de 
1903.— Focos  accidentes  meteorológ-icos  se  registrarán  durante 
ella  en  nuestra  Península,  porque,  además  de  que  empezarán  la 
altas  presiones,  los  centros  perturbadores  se  presentarán  en  oposi- 
ción, determinando  un  estado  de  lucha,  con  predominio  de  las 
corrientes  orientales.  Los  cambios  atmosféricos  de  relativa  impor- 
tancia se  desarrollarán  del  19  al  20,  del  23  al  24  y  el  domingo  31.- 
«Del  16  al  17  pasará  por  Francia,  encaminándose  al  Mediterráneo, 
un  mínimo  barométrico  procedente  de  las  bajas  presiones  que 
actuarán  por  el  Archipiélago  inglí^s  y  el  mar  del  Norte,  y  al  pro- 
pio tiempo  se  formará  al  SO.  de  la  Península  un  centro  de  bajas 
presiones."— Ni  en  el  Boletín  francés  ni  en  el  italiano  encontramos 
rastros  del  paso  del  indicado  mínimo  á  través  de  Francia.  Habrá 
pasado  probablemente  mientras  dormían  los  meteorologistas;  pero 
tampoco  aparece  en  la  estación  de  destino.  Existen,  sí,  las  bajas 
presiones  del  Norte  sobre  la  Península  escandinava,  las  cuales 
para  el  día  18  habían  descendido,  corriéndose  hasta  el  mar  del 
Norte  y  extendiendo  su  influencia  con  presión  próxima  á  la  nor- 
mal, hasta  el  Norte  de  Italia.  Por  lo  que  mira  á  nuestra  Península 
hallábase  defendida  por  un  anticiclón  de  769  '"'°- 

«El  martes  19  aparecerá  por  los  parajes  de  Argelia  un  núcleo 
de  bajas  presiones;  pero  como  á  la  vez  habrá  descendido  desde 
Escocia  al  mar  del  Norte  un  centro  borrascoso,  no  podrá  prosperar 
en  este  día  el  núcleo  argelino,  cuya  influencia  empezará  á  sentirse 
en  nuestras  regiones  del  Mediterráneo.»— El  núcleo  anunciado  se 
presenta,  no  sólo  por  la  Argelia,  sino  por  el  O.,  á  lo  largo  del 
Atlántico,  tocando  ya  en  la  Península  ibérica,  donde  ha  descendi- 
do el  barómetro.  En  el  19  la  invasión  oceánica  se  presenta  muy  ex- 
tensa, aunque  no  muy  profunda.  También  existe  el  mínimo  del 
mar  del  Norte  con  la  presión  de  750  '"'"• 

«Al  trasladarse  el  miércoles  20  la  depresión  del  mar  del  Norte 
al  mar  Báltico,  se  extenderán  por  el  Mediterráneo  las  bajas  pre^ 
siones  de  la  Argelia  y  se  formará  un  núcleo  hacia  la  cordillera 
Carpeto  Vetónica.  Por  estos  motivos  se  registrarán  en  este  día  al- 
gunas lluvias  y  tormentas  desde  el  Mediterráneo  al  Centro,  con 
vientos  del  primero  al  segundo  cuadrante."— Efectivamente,  la  si- 
tuación atmosférica  observada  en  la  mañana  del  20  se  armoniza 
bastante  bien  con  la  indicada  en  el  pronóstico.  El  mínimo  del  Ñor* 
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te  ha  prog^resado  poco,  y  el  del  Sur  se  extiende  por  el  Mediterrá- 
neo con  dirección  á  Grecia,  pasando  por  el  S.  de  Sicilia  con  el  va- 
lor de  756  ""»•  Nada  podemos  decir  del  mínimo  indicado  para  la 
Carpeto  Vetónica  porque  nos  faltan  los  datos  que  lo  acrediten. 

"El  21,  el  centro  perturbador  del  Mediterráneo  se  encontrará 
hacia  las  islas  de  Córcejía  y  Cerdeña  y  su  acción  no  será  sensible 
más  que  en  el  NE.  y  SE.  "—La  situación  de  dicho  mínimo  es  la  Gre- 
cia en  lugar  de  Córcega  y  Cerdeña,  donde  la  presión  es  ya  supe- 
rior á  la  normal. 

"El  sábado  23  se  presentará  por  la  Argelia  un  importante  míni- 
mo barométrico,  y  al  mismo  tiempo  se  acercará  á  las  costas  de 
Portugal  y  de  Galicia  otra  depresión.»*  «De  no  actuar  simultánea- 
mente estas  depresiones,  que  reúnen  caracteres  de  parecida  inten- 
sidad, se  produciría  un  notable  cambio  atmosférico;  pero  de  este 
modo  solamente  se  registrarán  algunas  lluvias  y  tormentas  en 
nuestras  regiones,  particularmente  en  las  vecinas  al  Mediterráneo, 
en  Portugal  y  en  Galicia.-— El  23  hay  un  anticiclón  que  cubre  la  Ir- 
landa y  el  Cantábrico.  Las  presiones  son  tambiin  elevadas  en  toda 
la  Península  ibérica,  hacia  el  Atlántico  y  en  el  Norte  de  África. 
Aquí,  sin  embargo,  y  en  toda  la  Argelia,  el  barómetro  tiende  al 
descenso,  indicios  de  que  más  al  Sur,  en  el  continente  africano, 
existe  el  núcleo  de  presiones  bajas.  No  nos  basta  esto  para  dar  por 
bueno  el  pronóstico  del  23.  Y  prosigue: 

"La  depresión  de  Argelia  se  habrá  remontado  el  domingo  24, 
á  Baleares  y  Golfo  de  León,  y  la  del  Atlántico  habrá  desapareci- 
do.'--Como  no  se  presentó  esta  última,  no  tuvo  necesidad  de  huir. 
La  de  África  teme  aproximarse.  Baja,  es  cierto,  algo  más  el  baró- 
metro, pero  parece  que  el  núcleo  central  de  la  depresión  se  corre 
hacia  el  E.,  pasando  por  debajo  del  paralelo  30**.  Pronóstico  poco 
feliz  el  del  24. 

"El  jueves,  28,  se  formará  en  el  Mediterráneo  superior  una  de- 
presión que  ocasionará  algún  chubasco  en  el  N.  y  NE." — Otro  de- 
talle de  redacción  empleado  por  Sfeijoom,  que  tampoco  compren- 
demos enteramente:  "La  formación  de  un  mínimo  en  el  Mediterrá- 
neo superior."  Quizá  esto  sea  debido  á  la  diversa  manera  en  que, 
por  ventura,  concebimos  la  formación,  desarrollo  y  movimiento  de 
las  ondas  atmosféricas.  Nosotros  admitamos  para  estas  latitudes 
medias  la  formación,  ó  mejor  derivación  de  centros  secundarios, 
alimentados  por  otros  principales;  pero  en  general  negamos  la  for- 
mación de  estos  últimos  fuera  de  la  zona  intertropical.  Sfeijoom  no 
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dice  si  este  mínimo  que  habría  de  formarse  en  el  Mediterráneo  su- 
perior lo  considera  como  depresión  primaria  ó  secundaria;  mas  si 
la  indica  como  secundaria,  debiera  haber  indicado  tambiéri  el  nú- 
cleo principal,  que  en  los  Boletines  Meteorológicos  no  se  encuen- 
tra. Por  lo  demás,  el  mismo  día  28  pasa  por  el  Estrecho,  invadien- 
^^'^  la  Península  ibérica  y  parte  del  Mediterráneo,  un  mínimo  impor- 
tanti;e  con  el  nivel  de  755  "i"»-  El  29,  con  presión  de  754,  se  ha  trans- 
portado-, al  Cantábrico  y  llega  el  30  al  archipiélago  inglés,  donde 
permanece  el  3i,--  comunicándose  á  través  de  Francia  con  el  que  al 
mismo  tiempo  se  ha  extenaurj-^  sobre  el  Mediterráneo  é  Italia. 

"Un  fenómeno  meteorológico,  -análogo  al  del  23,  ocurrirá  el  do- 
mingo 31,  pues  á  la  vez  que  aparecerá  t  ñor  Argelia  un  centro  de  ba- 
jas presiones,  avanzarán  hacia  el  NO.  de  la  i-^enínsula  una  depre- 
sión, y  otra  abordará  hacia  el  NE.  de  Europa.  Por  -^j^  misma  oposi- 
ción de  fuerzas,  sólo  se  producirá  alguna  lluvia  y  toi  is-rnenta  en  las 
zonas  próximas  al  Mediterráneo  y  en  las  del  NO.  y  N.''-(._pj-escin- 
diendo  de  que  los  efectos  ha5^an  sido  más  ó  menos  conforme^^^  ^on  lo 
previsto  por  Sfeijoom  y  de  que  la  ruta  seguida  por  los  dos  ce^.^^j-Qs 
principales  ha  venido  algo  más  inclinada  hacia  el  Norte,  hay  .  q^g 
reconocer  también  que  la  realización  del  pronóstico  para  el  31>^se 
aproxima  suficientemente  á  la  exactitud  exigida.  El  máximo  prir.^j. 
cipal  se  halla  hacia  el  NE.  de  Europa  y  no  se  ve  la  depresión  qut  ^ 
debe  dirigirse  el  día  31  hacia  ese  punto  fuera  de  la  situada  el  30  so-^ 
bre  la  Gran  Bretaña. 

Resultan  en  esta  quincena  examinados  siete  pronósticos  para 
otros  tantos  días  distintos.  De  ellos,  tres  bien  cumplidos  á  favor  de 
la  previsión,  y  cuatro  que  no  llegaron.  De  la  segunda  quincena  de 
Abril  habíamos  obtenido  seis  casos  en  favor  de  Sfeijoom,  cuatro 
en  contra  y  uno  indiferente.  Total,  sometidos  á  riguroso  análisis 
18  pronósticos;  de  ellos,  adjudicándole  el  caso  dudoso,  son  favora- 
bles á  las  previsiones  de  Sfeijoom  10,  y  en  contra  suya  los  ocho 
restantes.  La  probabilidad  de  acierto,  siguiendo  la  misma  propor- 
ción, sería  solamente  el  55.55...  por  100;  resultado  poco  satisfacto- 
rio para  nuestros  deseos  de  que  la  previsión  del  tiempo  fuese  un 
hecho  y  una  conquista  de  la  Meteorología. 

Sin  embargo,  hemos  de  confesar  que  no  basta  un  número  tan 
reducido  de  pronósticos,  ni  tan  corto  intervalo  de  tiempo  para 
juzgar  definitivamente  la  cuestión.  Aquí  no  se  trata,  como  indicá- 
bamos al  principio,  ni  puede  tratarse,  de  una  previsión  rigurosa  y 
matemáticamente  exacta,  sino  solamente  aproximada  á  la  verdad. 
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pero  con  aproximación  mayor  que  el  50  ó  60  por  100  de  los  casos 
posibles  ó  de  los  casos  previstos;  y  para  juzgar  con  certeza  acerca 
de  si  el  sistema  adoptado  por  Sfeijoom  es  ó  no  satisfactorio  en  este 
punto,  se  necesita  prolongar  el  estudio  analizando  más  y  más  de 
sus  pronósticos,  pertenecientes,  no  sólo  á  una  época  determinada 
del  año,  sino  de  varias  y  de  años,  diversos. 

No  renunciamos  á  proseguir  este  estudio;  mas  para  ello  desea- 
ríamos saber  si  á  Sfeijoom  le  agrada  ó  no  nuestra  ingrata  labor. 
Suponemos  que  sí,  porque  admitimos  en  él  buena  fe  y  sinceridad 
verdadera,  y  en  tal  supuesto,  nada  más  natural  que  los  deseos  que 
habrán  de  animarle  de  descubrir  el  error  si  con  él  hubiese  trope- 
zado en  sus  investigaciones  meteorológicas,  desvanecer  la  ilusión 
si  en  ella  hubiera  caído  ó  confirmar  la  verdad  en  el  caso  de  que  los 
principios  en  que  se  apoya  sean  sólidos  y  verdaderos.  Esperare- 
mos, pues,  su  respuesta,  la  aclaración  de  las  dudas  que  le  hemos  in- 
dicado, las  razones  que  tenga  para  probar  que  el  examen  que  de 
sus  pronósticos  hemos  hecho,  no  representa  fielmente  el  estado  de 
los  puntos  discutidos,  y,  por  último,  la  exposición  franca,  sencilla, 
leal  y  noble  de  las  bases  científicas  de  su  sistema.  Puede  estar  se- 
guro de  que  si  así  lo  hace,  ha  de  encontrar  en  nosotros,  siempre  y 
sin  eclipses,  lealtad  constante,  y,  si  para  ello  hay  méritos,  como 
deseamos,  decidido  empeño  en  defender  su  sistema,  si  es  racional 
y  científico.  Si  por  el  contrario,  descubrimos  que  en  sus  anuncios 
del  tiempo  no  hay  más  de  científico  que  la  buena  voluntad  de  su 
autor,  con  la  misma  lealtad  se  lo  manifestaremos,  para  que  no 
pierda  un  tiempo  precioso  y  lo  dedique  á  trabajos  de  más  prove- 
chosos resultados. 

P.  Ángel  Rodríguez  r^  Ppapia 

o.  S-A. 
Director  del  Observatorio  del  Vaiic:ir.c 

Roma  3  de  JcTao  de  19Ü3. 
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CANTARES 

Abundan  más  que  los  romances.  En  su  música  se  nota  más  que 
en  aquellos  el  carácter  popular,  el  movimiento  es  más  ligero  y  el 
ritmo  más  marcado.  Empleanse  con  preferencia  las  combinacio- 
nes ternarias  en  el  compás. 


(Ensalada  La  Justa).— Está  aplicado  á  Lucifer,  mantenedor 
«n  esta  justa  por  la  envidia,  después  de  su  entrada  en  el  palenque. 


(Tenor.) 


-• — #- 


íl:-|^?E^EÍ^^fíE_^^5^EHEf. 


Ca— ta  el  lo — bo    do       va    Jua  — ni  — ca     Jua  —  ul  —  lia 


^ 


-f-f-^-r-H-r-F 


:^-3í- 


— p-'— 
— & 


»  ^«^^^  I  ^^^^1^  _f^^^».  -^*^^ 


(1)    Vc'asc  la  p;ÍKÍna  16  ck-  este  volumen. 
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II 


(Ensalada  La  Justa).— Cántase  á  la  gloria  primitiva  por 
quien  justa  Adán,  que  lleva  por  padrinos  á  los  Santos  Padres, 


que  van 
puestos  á  sus  rededores 
cantando  un  cantar  galán 
por  honra  de  sus  amores. 


Hay  aquí  algunas  variantes  dig-nas  de  notarse.  La  transcripción 
que  colocamos  debajo  de  la  de  Fuenllana,  está  reconstruida  sobre 
el  Bajo  que  da  Flecha  en  la  ya  dicha  colección. 


Fuenllana. 


Flecha. . . 
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Fuenllana 
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Tales  son  los  romances  y  cantarcillos  que  se  entremezclan  en 
las  Ensaladas  y  tan  importante  papel  juegan  en  su  composición. 
Para  muestra  son  bastantes  los  cuatro  transcritos,  y  estamos  segu- 
ros que  con  ellos  }'  lo  anteriormente  dicho  habrá  podido  el  lector 
formarse  una  idea,  si  no  completa,  aproximada  al  menos,  del  ca- 
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rácter  y  estilo  de  este  género  de  piezas  y  de  su  importancia  histó- 
rico-musical.  En  la  parte  bibliográfica  de  este  estudio  señalaremos 
otros  muchos  romances  y  cantares,  algunos  de  los  cuales  hubiéra- 
mos de  buena  gana  copiado  con  su  música,  de  tener  completo  el 
ejemplar  de  la  colección  de  Ensaladas,  hecha  por  Mateo  Flecha. 


Además  de  la  importancia  que  es  preciso  reconocer  en  las  Eti- 
saladas,  en  atención  á  los  cantos  populares  en  ellas  contenidos,  la 
forma  particular  en  que  se  desarrolla  el  asunto  de  tales  composi- 
ciones, pudiera  despertar  la  sospecha  de  que  en  las  Ensaladas 
apuntan  ya  los  primeros  albores  del  drama  lírico,  es  decir,  que 
son  un  ensayo,  tosco  é  imperfecto  desde  luego,  de  una  represen- 
tación dramática  con  música.  En  efecto,  hay  en  ellas  asunto  repre- 
sentable,  ó,  mejor  dicho,  acción  que  se  desarrolla  en  forma  muy 
próxima  á  la  dramática;  personajes  distintos  que  intervienen  con 
carácter  propio,  y  á  veces  verdadero  diálogo.  Esto  en  cuanto  se 
refiere  á  la  parte  literaria.  Por  el  lado  musical,  en  cambio,  el  cuar- 
teto de  voces  canta  continuamente;  sólo  de  paso  é  incidentalmente 
se  entabla  un  corto  diálogo  musical.  Cierto  que  en  la  transcripción 
de  Fuenllana  parece  á  veces  asomar  algún  conato  de  diálogo  regu- 
lar y  sostenido  en  la  distribución  que  hace  de  la  parte  cantable 
entre  las  voces;  pero  leyendo  con  reflexión  todas  sus  transcripcio- 
nes de  las  Ensaladas,  y  considerándolas  en  conjunto,  al  punto  se 
ve  que  Fuenllana  trata  sencillamente  de  escoger  la  voz  que  le 
parece  más  agradable  ó  más  cómoda  para  ser  cantada,  más  bien 
que  de  seguir  regularmente  la  alternativa  y  movimiento  del  diá- 
logo. Y  buena  prueba  de  ello  es  que  no  verifica  el  cambio  de  la 
parte  cantable  sino  cuando  la  construcción  armónica  del  período, 
ó  la  necesidad  de  marcar  la  melodía  popular  del  cantar  ó  romance 
lo  exige,  y  en  algún  que  otro  caso  raro  para  acentuar  más  el  efecto 
cómico  de  la  letra,  mientras  que  en  todos  los  demás  prescinde  por 
completo  de  la  letra  y  continúa  señalando  constantemente  para  el 
canto  la  misma  voz  (el  Bajo). 

Podemos  suponer  que  al  ejecutar  tales  composiciones  tratarían 
los  cantores  de  acentuar  su  intención,  y  que  para  conseguirlo  aña- 
dirían al  canto  el  gesto  y  la  acción;  es  posible,  y  hasta  natural  si  se 
quiere;  ¿pero  qué  tiene  esto  que  ver  con  el  movimiento  de  la  repre- 
sentación teatral?  Y  en  el  terreno  de  las  suposiciones,  cabe  tam- 


LAS   «ENSALADAS»    DE   FLECHA  285 

bien  que  mientras  el  coro  de  músicos  cantaba,  otras  personas  ges- 
ticulasen y  accionasen  simulando  una  representación.  Sería  desde 
luego  una  farsa  divertida.  De  Fuenllana  se  sabe  que  no  era  hom- 
bre que  se  ahogase  en  poca  agua;  de  los  demás  escritores  de  Ensa- 
ladas no  es  inverosímil  suponerles  de  vena  chispeante,  fáciles  en 
ingeniar  un  espectáculo  festivo,  y  abundantes  en  recursos  para 
todo.  Pero,  mientras  la  cosa  no  pase  de  suposiciones,  ni  se  puede 
ni  se  debe  dar  á  las  Ensaladas  el  título  de  precursoüís  del  drama 
lírico,  más  que  á  otras  composiciones  y  piezas  de  donde  éstas  pro- 
ceden. 

Son,  en  efecto,  las  Ensaladas  derivación  de  ciertas  piececillas 
festivas  y  devotas  que  se  cantaban  ó  quizá  representaban  en  las 
iglesias  á  modo  de  entremeses  en  la  noche  de  Navidad.  De  la  exis- 
tencia de  tales  piececillas  hay  grandes  argumentos  en  la  historia 
de  la  literatura  española  anterior  al  siglo  XVI;  y  de  las  libertades 
y  atrevimientos  en  que  abundaban,  poco  conformes  con  el  respeto 
que  se  merece  el  templo,  hay  también  sobradas  pruebas.  Pues  bien: 
al  desterrar  de  las  iglesias  semejantes  licencias,  como  eran  tan  del 
agrado  del  pueblo,  se  refugiaron  al  amparo  de  los  palacios  de  los 
grandes,  y  allí,  relegadas  al  brazo  secular,  continuaron  llevando 
vida  próspera  durante  el  siglo  X\'I,  en  que  alcanzaron  gran  popu- 
laridad y  favor,  y  adoptando  diversas  formas  y  denominaciones, 
una  de  las  cuales  es  la  de  las  Ensaladas.  Por  consiguiente,  si  algu- 
na razón  hay  para  considerar  á  éstas  como  el  primer  ensa}"©  que 
se  hizo  en  España  de  algo  que  pudiera  anunciar  el  drama  lírico,  es 
exactamente  la  misma  que  milita  en  favor  de  los  villancicos  de 
Navidad,  señalados  con  el  calificativo  de  Jácara,  tan  en  boga  en 
las  iglesias  y  conventos  hasta  los  primeros  años  del  siglo  XIX,  y 
que  son  las  mismas  composiciones  de  donde  proceden  las  Ensala- 
das, reformadas  con  la  supresión  de  todo  lo  mal  sonante  y  poco 
decoroso  que  antes  tenían. 

Entrando  ahora  en  consideraciones  de  otro  orden,  las  Ensaladas 
confirman  una  vez  más  un  hecho  que  no  puede  pasar  inadvertido 
en  la  historia  musical  española,  á  saber:  la  importancia  que  preci- 
samente en  la  época  más  brillante  de  su  desarrollo  conceden  los 
músicos  españoles  al  canto  popular,  hasta  el  punto  de  que  España 
es  una  de  las  primeras  naciones  que  cultivan  los  que  hoy  se  llaman 
estudios  áefolk-lorc.  El  caso  es  notable,  desde  luego.  Será  efecto 
acaso  del  desenvolvimiento  natural  del  arte;  resultado  tal  vez  del 
regionalismo  manifiesto  que  en  todo  tiempo  se  ha  dejado  sentir,  ó 
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del  apego,  si  se  quiere  excesivo,  al  terruño;  producto  quizá  del 
exaltado  patriotismo  y  del  orgullo  nacional  que  avivaron  las  glo- 
rias militares,  el  engrandecimiento  material  y  la  supremacía  polí- 
tica que  adquirió  en  manos  de  los  dos  primeros  Monarcas  de  la 
Casa  de  Austria:  no  es  fácil  definirlo;  pero  el  hecho  es  cierto.  Y 
así,  lo  mismo  en  los  trovadores  cortesanos  que  en  los  famosos  po- 
lifonistas  del  siglo  XVI,  conocedores  del  movimiento  y  desarrollo 
del  arte  musical  europeo,  y  aun  en  los  más  insignes  tratadistas, 
cuyas  miradas  se  extienden  por  el  campo  de  la^  especulativa,  é  in- 
tentan, siguiendo  á  los  musicógrafos  griegos,  descubrir  los  miste- 
rios de  la  ciencia  musical,  en  todos  la  humilde  tonada  plebeya 
aparece,  ya  acompañada  en  forma  sencilla,  que  no  le  quita  el  do- 
naire y  frescura  nativos,  ya  flotando  entre  encajes  contrapuntísti- 
cos,  ya,  en  fin,  sirviendo  como  objeto  de  estudio  en  las  especula- 
ciones. Juan  del  Encina,  Anchieta,  Garci-Sánchez  de  Badajoz  y 
Vázquez;  los  vihuelistas  Daza,  Mudarra,  Pisador,  Milán  y  Fuen- 
llana;  Guerrero,  Morales  y  Bernal,  y  el  doctísimo  Salinas,  son,  en- 
tre otros  muchos,  los  nombres  que  irán  unidos  siempre  á  la  histo- 
ria del  canto  popular  español;  pero  á  la  cabeza  de  todos  ellos  figu- 
rarán desde  ahora  Flecha  con  Vila,  Cárceres,  Chacón  y  demás 
compositores  de  Ensaladas. 

Pues  bien:  todo  ello  demuestra  cuatro  cosas:  primera,  que  en 
aquella  época  se  conocía  mejor  el  tesoro  de  inspiración  que  encie- 
rran las  melodías  populares,  y  se  les  concedía  aprecio  y  estima  su- 
periores al  que  ahora  se  hace  de  ellas;  segunda,  que  dichas  tona- 
das, á  pesar  de  su  humilde  origen,  no  son  cosa  tan  despreciable, 
cuando  habilísimos  maestros  en  la  polifonía,  famosos  en  el  mundo 
musical  por  sus  conocimientos  teóricos  y  prácticos,  al  corriente  de 
los  progresos  verificados  por  la  música  en  Europa,  las  reputaron 
dignas  de  ser  conocidas  en  extraños  países,  y  las  ofrecieron  para 
admiración  y  respeto  á  los  extríyijeros;  tercera,  que  el  canto  po- 
pular es  un  gran  elemento  artístico  que  da  color  y  vida  á  las  pro- 
ducciones de  la  fantasía;  y  cuarta,  que  sólo  cuando  el  elemento 
popular,  después  de  haber  pasado  por  el  tamiz  de  un  alma  que 
siente  con  fuerza  la  belleza,  se  compenetra  y  funde  con  el  erudito 
y  técnico,  se  producen  obras  de  verdadero  arte  y  llegan  esas  épo- 
cas que  en  la  historia  reciben  el  nombre  de  Edades  de  oro. 

Y,  en  efecto:  cuando  el  compositor  es  verdadero  artista,  lejos 
de  andar  á  caza  de  exóticos  modelos  que  imitar,  encuentra  en  su 
mismo  país  fuentes  purísimas  de  inspiración,  y  en  las  sencillas  to- 
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nadas  de  su  tierra,  abundantes  motivos  que  desarrollar  en  sus 
composiciones.  Y  así  tiene  que  ser:  el  hombre  no  deja,  por  el  capí- 
tulo de  artista,  de  sentir  la  influencia  de  las  múltiples  y  variadas 
condiciones  materiales  y  espirituales  que  actúan  sobre  los  hombres 
de  una  misma  región,  hasta  imprimirles  esa  nota  común  que  les 
une  en  igualdad  de  sentimientos,  aspiraciones  3^  formas,  y  es  á  la 
vez  línea  divisoria  que  les  separa  de  todos  los  que  no  gozan  idén- 
ticas condiciones,  y  constituye,  en  una  palabra,  lo  que  se  llama 
carácter  nacional.  Pues  bien:  dicha  nota  característica  consiste, 
más  bien  que  en  ideas  y  sentimientos,  en  modos  de  concebir  y  sen- 
tir, en  formas  particulares  de  expresar,  y  por  eso,  cuando  el  artista 
siente  de  veras  y  la  fuerza  de  este  sentimiento  le  obliga  á  manifes- 
tar sus  emociones,  naturalmente  lo  hace,  antes  que  en  ninguna 
otra,  en  aquella  forma  en  que  se  expresan  en  su  país  tales  senti- 
mientos, aunque  diluidos  dentro  de  su  personalidad  y  marcados 
con  los  rasgos  de  su  propia  fisonomía. 

De  ahí  que  el  artista,  si  no  es  un  mísero  imitador,  ni  fanático 
idólatra  de  ciertos  dioses  del  arte,  sobre  la  nota  personal  lleva 
siempre  estampado  é  impreso  en  mil  detalles,  en  multitud  de  apre- 
ciaciones, en  el  modo  de  sentir  y  en  la  forma  de  expresar  las  ideas 
3"  afectos,  el  carácter  de  raza  3^  de  nación:  será  el  músico,  el  poeta 
genial  é  independiente;  pero,  en  medio  de  todo  eso,  aparecerá 
siempre  el  poeta  y  el  mús-ico  francés,  alemán  ó  español.  Claro  es 
que  todo  esto  reza  con  músicos  que  producen  algo  propio,  pues 
con  aquellos  que  ni  son  de  sí  mismos,  ni  pertenecen  á  nada  que  les 
pertenezca,  que  en  la  vida  del  arte  viven  con  personalidad  ajena» 
3^  se  adornan  con  todos  los  caracteres,  menos  los  de  su  nación,  no 
hay  por  qué  entablar  discursos  ni  razonamientos.  Y  ahí  viene  á 
parar  precisamente  todo  lo  anterior. 

Hoy  no  se  componen  en  España  Ensaladas;  mas  por  el  estado 
general  de  ánimo  en  que  se  encuentran  los  músicos,  3^  por  lo  que 
en  composiciones  de  procedimientos  análogos  á  las  Ensaladas  po- 
demos ver,  es  casi  seguro  que  el  compositor  echaría  mano  de  la 
dona  é  mobilc  del  Rigoletto,  del  final  de  Lucia,  de  tal  cual  otro 
pasito  de  La  Norma,  La  Traviata,  El  Trovador,  de  Los  Purita- 
nos, etc.,  etc.,  del  repertorio  antiguo,  si  es  que  por  ahí  le  tiraba  la 
afición;  ó  bien  subiendo  un  poco  más,  del  Fausto,  y  aun  algo  más, 
de  Lohengrin,  Tanhauser,  Rien^i,  Las  Walkyrias  y  demás  del 
ciclo  wagneriano,  si  es  que  se  tiene  por  músico  de  meollo  3'  de 
sustancia;  y,  en  fin,  iría  á  espigar  en  el  campo  de  la  Cavalleria 
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Rusticana^  de  La  Bohemia,  de  La  Tosca  si  es  que  se  contaba  en- 
tre los  soi  dissant  modernistas;  en  una  palabra,  que  haría  un  ra- 
millete escogido  con  las  melodías  que  fueron  y  son  la  delicia  de  los 
düettanti  de  mogollón,  y  nos  ofrecería  un  /)o/^owrr/ completísimo 
de  todas  esas  piezas  de  ópera  que  se  cantan  paseándose  al  lado  de 
un  piano,  la  cabeza  erguida,  el  pecho  echado  hacia  afuera,  apostu- 
ra romántica  y  paso  interesante,  y  se  saborean  leyendo  con  toda 
seriedad  el  periódico  del  partido,  discutiendo  sotto  voce  y  con  gra- 
vedad de  senador  romano  los  acontecimientos..políticos  del  día,  ó 
cuchicheando  suavemente  al  oído  de  alguna  deidad  amada.  Con 
todo  esto,  no  nos  cabe  la  menor  duda  que  el  compositor  se  queda- 
ría tan  orondo  y  satisfecho  por  haber  hecho  una  obra  interesantí- 
sima y  revelado  su  ingenio.  No  digo  yo  que  faltará  alguno  que, 
alardeando  de  patriota,  tratara  de  españolizar  el  cuadro;  pero 
también  es  seguro  que  buscaría  materiales  en  La  gran  vía,  Cádis, 
La  Tempestad,  Gigantes  y  cabezudos,  La  Dolores^  El  dtío  de  la 
Africana  y  demás  afines  que  llenan  el  cajón  de  sastre  de  todos  los 
viles  zurcidores  de  esos  sayos  indecorosos  que  se  llaman  potpou- 
rris  de  aires  nacionales  y  que  presentan  después  como  legítima 
capa  española.  Ninguna  cosa  puede  dar  la  medida  exacta  del  valor 
de  una  y  otra  época  como  esta  comparación.  Las  consecuencias 
son  fáciles  de  sacar. 

P.  Luis  ViLLALBA  MuÑOZ, 
o.  S.  A. 

(CoHtmuará.) 
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(EL  RMO.  P.  FRANCISCO  PICARD)  ''' 


VI 


luAXDO  el  árbol  corpulento  de  Nuestra  Señora  de  la  Salud 
extendía  su  benéfica  sombra  por  todas  las  provincias  de 
Francia  y  alg^unas  del  Extranjero;  cuando  las  obras  ini- 
ciadas, impulsadas  3'  llevadas  á  feliz  término  por  la  intrepidez  y 
valentía  del  P.  Picard,  y  bendecidas  por  Su  Santidad  León  XIII  (2), 
eran  el  consuelo  de  los  católicos  y  legítimo  orgullo  de  los  hijos  del 
P.  d'Alzon,  el  cielo  quiso  premiar  las  virtudes  del  fundador  con 
la  muerte  del  justo  y  la  gloria  de  los  Santos  el  21  de  Noviembre 
de  1880,  mientras  sus  religiosos  sufrían  las  amarguras  de  la  perse- 
cución. Frescas  estaban  aún  las  sentidas  lágrimas  derramadas 
sobre  la  tumba  del  t- varón  justo;"  no  se  habían  extinguido  los  ecos 
fúnebres  con  que  los  Asuncionistas  le  despidieron  de  la  vida  del 
tiempo,  cuando  el  P.  Picard,  accediendo  á  la  voluntad  unánime  de 
sus  hermanos  y  al  deseo  manifiesto  y  claro  del  fundador,  que  le 
había  nombrado  poco  antes  Vicario  suyo,  se  vio  en  la  precisión  de 
aceptar  el  Generalato,  cargo  siempre  difícil,  y  más  en  aquellas 


(1)  Véa^e  la  página  187  de  este  volumen. 

(2)  Deseando  el  P.  Picard  la  aprobación  apostólica  para  todas  sus  obras,  solicitó  del 
Romano  Pontífice  un  Protector  para  Xttestra  Seiiora  de  la  Salud.  El  Cardenal  Jacobini  le 
comunicó,  pocos  días  después,  que  «Su  Santidad  accede  ex  carde  á  la  súplica  de  conceder  un 
Protector  á  la  obra  de  .Vuestra  Señora  de  la  Salud,  fundada  y  erigida  en  Francia  poi 
Vuestra  Paternidad  Reverendísima,  confiando  el  cargo  al  Cardenal  Lucido  María  Parochi.» 
Éste  obtuvo  luego  de  León  XIII  cuatro  indulgencias  plenarias  para  todos  los  asociados,  y 
otras  gracias  para  los  días  en  que  se  reunieran  por  los  intereses  de  la  Asociación. 
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■circunstancias  terribles  para  las  Congregaciones  francesas.  «La 
carga  que  pesa  sobre  vuestros  hombros  es  muy  dura  y  laboriosa— 
le  escribía  Mgr.  Guilbert,  Arzobispo  de  París;— es  una  cruz  terri- 
ble, principalmente  hoy,  por  los  ataques  dirigidos  contra  la  Reli- 
gión. Poned  toda  vuestra  confianza  en  Dios:  Él  os  dará  la  fuerza, 
prudencia  y  resignación  que  todos  necesitamos  en  los  tiempos 
actuales." 

Hasta  fines  del  año  80  sus  desvelos  é  iniciativas  llevaron  el  sello 
de  aprobación  superior;  pero  desde  que  se  puso  al  frente  de  la 
Congregación,  adquirió  una  responsabilidad  que  le  obligaba  á 
meditar  mucho  y  orar  constantemente,  esperándolo  todo  de  Dios, 
en  cuyo  nombre  se  armaba  para  nuevas  luchas.  Un  consuelo  llegó 
pronto  á  vigorizar  su  espíritu  emprendedor  y  enemigo  de  la  inac- 
tividad: el  Vicario  de  Cristo,  sintiendo  la  pérdida  irreparable  del 
P.  d'Alzon,  felicitó  al  segundo  General  de  los  Asuncionistas  con 
estas  cariñosas  frases:  «El  Padre  Santo— le  escribía  Mgr.  S.  Ma- 
chi,—conocedor  de  vuestros  méritos  y  virtudes,  y  que  tanto  ama 
vuestra  Congregación  y  á  vos,  se  complace  en  que  seáis  el  suce- 
sor del  P.  d'Alzon,  de  feliz  memoria,  y  tiene  la  seguridad  de  que 
seréis  el  heredero  de  sus  virtudes  y  de  su  celo.  El  Padre  Santo  os 
envía  una  bendición  especialísima."  í^Jcivemat  regnum  tunm—se 
■dijo  el  siervo  del  Señor,— adelante:  el  Papa  será  la  guía  de  mis 
pasos;  mi  Congregación  será  del  Vaticano.»  Tendió  entonces  su 
penetrante  mirada  hacia  los  pueblos  del  Oriente,  y  regresó,  con 
algunos  de  sus  hermanos,  á  la  casa  de  Fran^ois  IS'' ,  cerrada  por 
orden  del  Gobierno,  que  no  había  llevado  aún  su  tiránica  saña  á 
robar  los  bienes  de  las  Congregaciones  religiosas.  Escondido  en 
su  celda,  sin  ruido,  con  precaución  y  prudencia  para  no  excitar  las 
iras  gubernamentales,  elevando  su  corazón  al  cielo  á  fin  de  buscar 
siempre  la  gloria  de  Dios  y  extender  su  reino  en  la  tierra,  reclutó 
el  P.  Picard  nuevos  soldados  que  aumentaran  su  pequeño  ejército 
y  respondieran  con  decisión  á  su  plan  vastísimo.  Muchos  jóvenes 
franceses  vinieron  á  buscar  en  nuestra  Patria,  que  les  ofreció  gene- 
rosa hospitalidad,  la  libertad  é  independencia  que  les  negaba  la 
suya:  el  Burgo  de  Osma  fué  testigo  por  algún  tiempo  del  fervor  y 
recogimiento  de  los  novicios  de  la  Asunción,  escuchó  las  plegarias 
y  los  cánticos  divinos  de  aquellos  pobres  desterrados,  y  admiró  el 
entusiasmo  y  el  agradecimiento  con  que  ensalzaban  la  hidalguía 
española:  muchos  pueblos  y  ciudades  les  vieron  cruzar  á  pie,  con 
la  sonrisa  y  la  oración  en  los  labios,  á  entonar  himnos  de  alabanza 
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«al  Dios  de  franceses  y  españoles "  en  los  más  célebres  Santuarios 
de  la  bdle  Es  paguen  (1). 

Mientras  la  juventud  daba  los  primeros  pasos  de  la  vida  religio- 
sa en  la  "Nación  que  bendeciré  siempre  y  por  la  que  siempre  pido  á 
Dios,  aunque  en  ella  encontré  tine  voitiire  malheurciise-^  (2),  mien- 
tras los  pocos  Asuncionistas  (no  pasarían  de  cincuenta  los  disponi- 
bles para  trabajos  serios)  esperaban  las  órdenes  del  General  para 
cumplirlas  pronta  y  fielmente,  como  habían  cumplido  las  de  su 
antecesor,  el  P.  Picard  meditaba  las  palabras  de  Pío  IX  al  Padre 
d'Alzon:  "Bendigo  tus  obras  de  Oriente  y  de  Occidente,"  palabras 
pronunciadas  en  la  primera  manifestación  pública  de  los  católicos 
de  Nimes,  conducidos  á  los  pies  del  Vicario  de  Cristo  en  Roma  (3): 
escuchaba  los  acentos  de  dolor  de  muchos  infelices  que  pedían  luz, 
fuerza  y  apoyo  en  las  luchas  de  la  conciencia,  pero  no  le  era  posi- 
ble atender  más  que  á  la  evangelización  de  la  Rumelia,  donde  era 
preciso  establecer  buenas  bases  para  desarrollar  luego  el  vastísimo 
plan  concebido. 

Con  el  pensamiento  en  muchas  partes  y  la  actividad  en  todas, 
comunicando  á  sus  hijos  su  propia  constancia,  célebre  en  el  Orien- 
te, donde  llegó  á  decirse:  ^^  ¡Cuidado  que  son  tercos  y  cabezudos 
estos  franceses!"  fué  llenando  las  necesidades  más  apremiantes 
de  la  Iglesia  oriental  unida,  enviando  mayores  refuerzos  á  me- 
dida que  era  más  satisfactoria  la  tranquilidad  en  la  rué  Fran- 
(ois  l-^'\  centro  de  incesante  movimiento  conocido  y  tolerado  por 
el  Gobierno  francés,  que  calló  y  no  se  opuso  al  regreso  de  los  des- 
terrados. Desde  la  obscuridad  de  su  celda,  clavando  sus  grandes 


(1)  He  conocido  y  tratado  á  muchos  de  los  que  hicieron  el  Noviciado  en  el  Burgo  de  Osma, 
y  todos  ellos  conservan  los  más  gratos  recuerdos  de  la  «gente  española,  sencilla,  bondadosa  y 
simpática,  todo  lo  contrario  de  lo  que  han  escrito  algunos  franceses,  que  han  pasado  por 
España  sin  verla,  como  muchos  cruzan  los  mares  sin  ver  el  agua,  porque  se  marean.»  «;E>e 
qué  buena  gara— me  decía  otro— volvería  j-o  á  España!  Allí  todo  es  bueno,  hasta  los  garban- 
sos.  Mucho  debemos  á  los  españoles:  jamás  lo  olvidaremos.» 

(2)  Esto  decía  el  P.  Picard  porque,  al  hacer  la  visita  al  Noviciado  del  Burgo,  volcó  el 
coche  que  le  conducía,  y  tuvo  la  desgracia  de  herirse  en  una  pierna.  No  dio  importancia  al 
accidente,  pero  más  tarde  sintió  vivos  dolores  que,  afortunadamente,  desaparecieron  pronto, 
sin  conseguir  la  cura  radical,  necesitando  del  apoyo  ajeno  cuando  andaba  mucho,  y  tener 
la  pierna  tendida  cuando  estaba  sentado.  'Mais  j'ai  d'autrcs  souvenirs  de  votre  patrie, 
mon  cher — me  decía  sonriendo,— y'ai  des  souvenirs  bien  plus  agréables  de  la  belle  Es- 
pagne.' 

(3)  En  1863  recorrió  el  P.  Galabert,  á  las  órdenes  del  Obispo  búlgaro-unido,  la  Tracia, 
Macedonia,  Rumelia  y  Bulgaria,  y  se  estableció  en  Filipópolis,  á  orillas  del  Maritza,  donde 
recibió  y  estrechó  en  sus  brazos  á  algunos  de  sus  hermanos,  pudiendo  desde  entonces  fundar 
una  Escuela  y  un  Patronato,  elegir  varios  jóvenes  para  inclinarles  al  sacerdocio  y  establecer 
los  principios  de  una  misión  gloriosa. 
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ojos  en  el  costado  abierto  del  Salvador  divino,  el  P.  Picard  espar- 
cía  rayos  de  luz  por  todas  partes,  y  dirig-fa  el  ejército  de  cruzados 
penitentes  que  Pío  IX  y  León  XIII  habían  deseado  contemplar 
desde  Roma  en  la  tierra  santificada  por  la  sangre  del  Redentor. 
Las  peregrinaciones  á  Jerusalén  eran  parte  esencial  de  las  misio- 
nes de  Oriente,  ¡pero  cuántos  obstáculos,  cuántas  amenazas,  cuán- 
ta imposibilidad  'se  oponían  al  pensamiento  de  los  dos  Pontífices! 
El  P.  d'Alzon  no  disponía  de  bastantes  elementos  para  conducir 
las  masas  al  Calvario  después  de  visitar  la  tumba  de  los  Apóstoles, 
y  no  pudo  complacer  á  Pío  IX;  el  P.  Picard  era  el  Superior  de  unos- 
cincuenta  religiosos,  según  hemos  dicho,  distribuidos  en  Oriente  y 
Occidente,  con  trabajo  excesivo  y  con  los  dolores  de  la  persecu- 
ción en  el  alma;  pero  «era  necesario,  Dios  lo  quería,"  y  era  desea 
de  León  XIII.  Llueven  contratiempos  y  su  espíritu  no  retrocede; 
la  prensa  sectaria  ataca  con  furor  el  proyecto  del  «monje  atrevi- 
do;" pero  no  importa:  es  un  proyecto  nacido  en  el  fuego  de  la  ca- 
ridad  y  la  caridad  hace  milagros.  Los  enemigos  de  la  fe  combaten 
los  planes  de  Le  PHerin  y  de  La  Croix;  es  un  despropósito  con- 
ducir á  los  incautos  á  través  de  los  mares  para  rezar  el  rosario  á 
las  mismísimas  barbas  de  los  secuaces  de  Maho^ia  ó  de  los  que  es- 
peran aún  la  venida  de  Cristo,  y  L^  PeUrin  y  La  Croix  hacen 
prosélitos  generosos  que  depositan  millares  de  francos  en  manos 
del  P.  Picard.  Rabian  los  enemigos  de  la  cruz,  se  admiran  los  indi- 
ferentes, se  animan  los  buenos,  ayudan  los  ricos  á  los  pobres,  se 
organiza  en  todos  sus  detalles  la  primera  peregrinación  de  peni- 
tencia; el  que  es  alma  y  vida  de  toda  aquella  revolución  gloriosa 
besa  los  pies  del  crucifijo,  diciendo:  «¡Venciste,  Jesús  mío!"  y  el  en- 
tusiasmo de  las  cruzadas  hace  marchar  los  trenes  á  toda  velocidad 
con  dirección  á  Marsella,  donde  una  Virgen  sonriente  espera  la 
llegada  de  sus  hijos  para  bendecirles  cariñosa  y  acompañarles  con 
su  dulce  mirada  hasta  las  cimas  del  Calvario.  Triunfó  el  pensa- 
miento del  Papa:  mil  peregrinos  á  las  órdenes  del  P.  Picard,  secun- 
dado por  sus  hermanos  los  PP.  Hipólito  y  Manuel  Bailly,  «rompie- 
ron el  muro  encantado"  contra  las  profecías  de  muchos  prudentes 
del  mundo  que,  obligados  á  dar  crédito  á  sus  ojos,  fingían  una  son- 
risa despreciativa  burlándose  de  aquella  imprudentísima  locura. 
^¡Paiivres  diablos! r>  pensaban  algunos  sabios;  no  conocen  el  sol 
abrasador  del  Oriente :  son  locos  é  insensatos.  Si  fueran  posibles 
estos  viajes,  ¿no  los  hubieran  hecho  otros  temerarios  antes  que 
éstos?  Esas  candidas  mariposas  van  á  quemarse  las  alas  y...  na 
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volverán  al  fuego.  ¿Dónde  se  hospedarán?  ¿Dónde  comerán?  ¿Y  las 
iglesias  podrán  contener  una  muchedumbre  como  esa? 

Ciertas  eran,  indudablemente,  algunas  de  estas  y  otras  dificul- 
tades; pero  los  peregrinos  no  iban  á  divertirse  como  ttiristas,  sino 
á  buscar  el  reino  de  Dios  y  mortificarse  como  penitentes  amantes 
de  las  espinas  de  la  cruz  y  enemigos  de  los  placeres  de  la  vida.  El 
sol  de  fuego  que  abrasaba  el  Oriente  hacía  recordar  á  los  mil  fran- 
ceses la  brillantez  y  hermosura  de  otro  sol  inextinguible  que  ilu- 
mina la  obscuridad  y  mata  las  tinieblas  de  la  vida.  «Dormir  al 
raso,  padecer  hambre  y  sed,  sufrir  y  llorar:  ¡qué  hermosa  vida  en 
estos  lugares— exclamaba  el  P.  Picard,— qué  delicia,  qué  placer  en 
estos  valles  y  en  estos  montes,  testigos  de  las  vigilias,  hambre,  sed 
y  dolores  del  que  es  remedio  de  todo  mal  y  fuente  de  vida!  ¿Cam- 
biaríais vosotros,  peregrinos  de  penitencia,  las  comodidades  y  go- 
ces del  hogar  doméstico  por  una  sola  lágrima  derramada  en  este 
bendito  suelo  en  que  Jesús  lloró?..," 

Todo  fué  heroísmo  en  esta  peregrinación  de  prodigios,  que  al- 
gunos han  querido  comparar  á  los  realizados  por  el  pueblo  de  Dios 
al  entrar  en  la  tierra  de  promisión.  Los  cruzados,  siguiendo  las 
instrucciones  del  director,  pasearon  triunfante  la  insignia  de  la  re- 
dención, que  presidió  todos  los  actos  de  piedad  en  el  vapor,  por 
medio  del  barrio  musulmán,  donde  se  desplegaron  todas  las  galas 
del  culto  católico  y  resonaron  los  acentos  de  las  plegarias  de  la 
Iglesia,  con  asombro  de  aquellas  gentes  desventuradas,  que  se  fro- 
taban los  ojos  y  escuchaban  sobresaltadas,  no  pudiendo  dar  crédito 
á  la  realidad  de  la  escena,  tan  nueva  y  sorprendente  para  ellas. 
Esa  misma  cruz  en  que  se  fijaron  tantas  miradas,  que  presidió  tan- 
tos actos  de  amor  y  penitencia,  que  fué  la  protectora  de  los  prime- 
ros campeones  de  18S2,  fué  llevada  después  por  el  P.  Picard  y  otros 
fervorosos  católicos  al  palacio  del  Vaticano,  donde  el  Rey  prisio- 
nero, el  mismo  que  les  alentó  con  su  palabra  y  fortaleció  con  sus 
bendiciones,  besó  el  santo  madero  con  lágrimas  en  los  ojos  y  pro- 
funda emoción  en  el  alma,  asegurando  una  vez  más  la  necesidad 
de  las  visitas  á  Tierra  Santa  (1). 

Los  peregrinos  exageraron  un  poco  las  hazañas  realizadas  y  los 


(1)  León  XIII  aseguró  á  los  peregrinos,  una  de  las  veces  en  que  fueron  por  Roma  á  Jerusa- 
lén,  que  su  mayor  sentimiento  era  no  haber  estado  nunca  en  la  ciudad  de  los  Misterios,  siéndole 
ya  imposible  satisfacer  su  ardiente  anhelo.  El  mismo  dijo  solemnemente  á  los  fieles,  en  la  pri- 
mera peregrinación  de  penitencia,  que  aseguraban  la  salud  de  las  almas.  «;Cuán  grande  es 
vuestra  misión!»  les  repetía  siempre  que  iban  al  Vaticano. 
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dolores  padecidos,  como  suelen  hacer  los  historiadores,  dando  oca- 
sión á  que  muchos  franceses  aseg^uraran  con  júbilo  la  muerte  de  la 
obra  y  vieran  ya  el  estigma  de  la  locura  en  la  frente  de  los  auda- 
ces. Se  engañaron,  sin  embargo;  ni  los  mismos  exageradores  se 
arrepintieron,  ni  las  mariposas  se  quemaron  las  alas,  ni  se  cumplió 
ninguna  profecía  de  los  previsores  de  lo  futuro  y  conocedores  de 
lo  presente.  Á  la  peregrinación  de  1882  sucedió  la  del  83,  llamada 
de  las  tormentas  por  las  muchas  peripecias  marítimas  debidas  al 
temporal,  que  entorpeció  la  travesía,  y  á  ella  otras  y  otras,  cada  vez 
más  numerosas  y  brillantes,  registrando  todas  grandes  prodigios 
de  amor,  grandes  consuelos  divinos  y  mil  ventajas  para  la  nación 
francesa,  que  hoy,  loca  é  insensata,  renuncia  á  ellas,  cuando  escu- 
pe y  escarnece,  vilipendia  y  roba,  y  arroja  de  su  patria  á  los  que 
tan  alto  servicio  le  prestaron.  Pero...  dejemos  las  vergüenzas  de 
los  cobardes,  y  volvamos  á  las  valientes  conquistas  de  los  hijos 
de  la  luz. 

La  locura  de  las  peregrinaciones  invadió  todas  las  provincias 
de  Francia,  contagiadas  por  el  espíritu  de  los  Agustinos,  secunda- 
dos por  hombres  de  fe  robusta,  formando  comités  en  las  capitales 
de  mayor  importancia  y  abriendo  subscripciones  en  Le  Pelerin  y 
en  La  Croix  (1)  para  que  los  pobres  y  los  obreros  se  alistaran  con 
los  favorecidos  de  la  fortuna  y  pudieran  orar  juntos  en  los  lugares 
santos  de  Jerusalén  y  Roma.  El  P.  Picard  supo  tomar  todas  las 
medidas  para  que  no  fallara  una  sola  vez  su  pensamiento,  y  con  la 
esperanza  en  Dios,  único  centro  de  sus  desvelos  y  único  amor  de 
sus  amores,  logró  el  éxito  más  feliz  y  satisfactorio.  "El  amor  y  la 
caridad  del  pueblo  francés  son  grandes  y  dan  para  todo,  pensaba, 
cuando  ese  todo  es  la  fe  en  la  Iglesia  de  Dios  y  el  amor  y  la  caridad 
llevan  el  sello  del  desinterés  personal."  Consecuente  con  este  prin- 
cipio, sellado  con  el  carácter  que  exigía,  aquel  hombre  excepcio- 
nal lo  esperó  todo  y  lo  realizó  todo,  cada  vez  en  mayor  escala,  y 
siempre  con  el  deseo  de  ir  más  allá,  porque  «más  allá  se  puede  ir 
siempre,  esperando  contra  toda  esperanza,  si  la  inteligencia  se 
inspira  en  la  verdad  y  el  corazón  busca  el  amor  de  otros  corazones 
que  no  aman  lo  amable  por  falta  de  guías  en  el  camino  del  amor 
santo.» 


(1)  Al  regreso  de  la  peregrinación  dol  88,  fundaron  los  Agustinos  Les  Echas  de  Notre- 
Dainc  de  Frútice,  periódico  consagrado  casi  exclusivemente  á  relatar  los  hechos  más  culmi- 
nantes dj  las  peregrinaciones  á  Jerusalc'n,  sirviendo  de  guía  á  las  reseñas  que  se  publican 
anualmente  sobre  estos  viajes  de  penitencia. 
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Prueba  de  los  milagros  de  su  fe  en  la  Providencia  es,  entre  mu- 
chas más  que  pudiera  aducir,  el  presenciado  por  mí  mismo  el  Vier- 
nes Santo  de  1890.  Después  que  el  simpático  P.  Alfredo,  profesor 
en  Livry  3'  después  Superior  de  las  Misiones  de  Oriente  (1),  con- 
cluyó de  predicar  las  escenas  de  la  Pasión  á  la  numerosa  concu- 
rrencia apiñada  en  la  iglesia  de  la  rué  Fran<;ois  1.^^ ,  el  P.  Picard 
se  adelantó  al  presbiterio  y  pidió  á  los  fieles  -^  oraciones  fervorosas 
al  Dios  del  Calvario,  porque  falta  sólo  un  mes  para  comprometer- 
me ó  no  con  la  Compañía  naviera  que  ha  de  conducirnos  á  besar 
los  pies  del  Papa  y  á  llorar  sobre  la  tumba  del  Redentor  de  los 
hombres.  Pero  sabéis  muy  bien  que  se  necesitan  a'en  mil  francos 
de  subscripción,  y  ésta  no  arroja,  hasta  la  fecha,  más  de  sesenta 
tni'l.  Si  me  comprometo  y  no  se  reúne  la  cantidad  precisa,  dirán  los 
enemigos  de  nuestra  fe  que  hemos  empezado  á  edificar  y  no  pode- 
mos concluir;  podrán  más  las  luces  fugaces  de  la  Exposición  nacio- 
nal que  los  resplandores  de  la  Cruz,  símbolo  glorioso  de  las  gran- 
dezas del  cielo.  Pero...  ¿acaso  los  hijos  de  las  tinieblas  podrán  ven- 
cer á  los  hijos  de  la  luz?  La. fe  traslada  las  montañas:  orad  conmi- 
go." Inclinó  entonces  la  frente  sobre  el  altar,  oró  breves  momentos» 
y  levantándose  después  con  el  entusiasmo  de  aquellos  que  han 
resuelto  un  intrincado  problema,  concluyó  con  acento  arrebatador: 
«Triunfaremos  ///  nomine  Domini:  me  comprometo."  Jamás  lo 
olvidaré:  á  los  pocos  días  estaba  cubierta  la  subscripción,  con  gran 
regocijo  de  los  fieles  de  otras  peregrinaciones  y  entusiasmo  indes- 
criptible de  nuevos  cruzados,  á  quienes  la  caridad  de  los  pudientes 
regalaba  los  medios  de  contemplar  la  Ciudad  Santa  y  subir  con  el 
alma  al  cielo  desde  las  cumbres  del  Tabor. 

En  todas  las  peregrinaciones,  á  contar  desde  la  primera,  los 
hijos  de  la  cruz  establecieron  los  vastísimos  proyectos  que  son  hoy 
el  asombro  de  cuantos  han  visitado  los  Santos  Lugares  antes  del 
año  82.  No  había  entonces  más  hospedería  que  el  campo  libre;  hoy 
se  levanta  orgullosa  iV«^s/ra  Señora  de  Francia  con  «más  habita- 
ciones que  celdillas  tiene  una  colmena"  (2)  y  con  un  templo  digno 


(1)  Acaban  de  anunciarme  la  muerte  de  tan  sabio  como  modesto  religioso.  En  los  seis  meses 
que  le  traté  con  intimidad,  pude  apreciar  su  amor  á  la  Virgen,  su  afición  al  estudio  y  su  entu- 
siasmo por  las  glorias  españolas.  «En  Osma  empece'  á  amar  á  España,  y  en  Osma,  v  en  Fran- 
cia, y  en  Oriente  he  seguido  amándola.  Me  causan  asco  los  franceses  que  hablan  mal  de  tan 
hermosa  tierra:  no  hablarían  así  si  la  conocieran;  es  mi  segunda  patria,  y  diré  siempre:  /  Viva 
España!»  ¡V  vive  tú  en  la  gloria,  hermano  y  amigo  del  alma! 

(2)  Nuestro  malogrado  hermano  (d.  e.  p.)  el  Agustino  español  R.  P.  Juan  Larcano,  en  los 
dos  años  que  permaneció  en  Nuestra  Señora  de  Frauda  para  dedicarse  al  estudio  del  árabe. 
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de  las  grandes  capitales  de  Europa  (1).  Desde  que  la  voz  de  un 
apóstol  hizo  gustar  á  los  fieles  las  dulzuras  del  maná  que  llueve 
sobre  Jerusalén,  los  PP.  Franciscanos  han  edificado  la  Iglesia  del 
Salvador,  que  no  llenarán  nunca  las  peregrinaciones  más  nume- 
rosas; en  la  capilla  del  hospital  de  San  Luis  resuenan  también  los 
acentos  de  la  fe,  como  resuenan  en  los  santuarios  de  Santa  Ana, 
de  Santa  Catalina  y  del  Ecce-Homo,  en  Belén  y  en  las  iglesias  de 
los  armenios  y  de  los  griegos  unidos  y  de  la  Basílica  de  San  Este- 
ban, descubierta  por  los  PP.  Dominicos.  Las  Clarisas,  las  Damas 
de  Nuestra  -Señora  Reparadora,  las  Hermanas  de  San  José,  las 
Hermanas  de  la  Caridad,  las  Franciscanas  y  las  Damas  de  Sión 
cantan  hoy  las  alabanzas  del  Señor  en  la  tierra  que  le  vio  nacer  y 
subir  á  los  cielos  y  abren  las  puertas  de  sus  iglesias  y  capillas  á 
cuantos  quieren  postrarse  á  los  pies  del  Sacramento.  Jerusalén 
está  desconocida:  los  cruzados  llevaron  el  progreso  con  la  fe;  edi- 
ficaron hermosos  hoteles,  empedraron  muchas  calles  y  construye- 
ron carreteras  en  varias  direcciones;  hasta  la  locomotora  vuela 
hoy  á  buscar  á  los  peregrinos  y  conducirlos  cómodamente  por 
donde  antes  iban  en  «mansos  pollinos:"  ¡Quantum  mtitatus  áb 
tilo! 

Desde  1882  el  pabellón  de  Francia  se  ha  desplegado  con  majse- 
tad  gloriosa  en  las  playas  de  África  y  Asia,  en  Corinto,  Atenas, 
Constantinopla  y  Rodas,  llevado  por  los  hijos  de  San  Luis  al  sepul- 
cro de  los  Apóstoles,  al  Carmelo  y  al  Tabor,  al  Cairo  y  Alejan- 
dría (2),  recibiendo  el  saludo  de  muchos  pueblos  y  dejando  en  todos 
ellos  un  confesor  y  una  virgen  que  ensalzaran  el  nombre  de  Fran- 
cia. La  obra  del  P.  Picard,  además  de  piadosa,  santa  y  sublime,  es 


que  llegó  á  dominar  con  perfección,  de  que  dio  brillantes  pruebas  en  la  Biblioteca  de  El  Esco- 
rial y  en  las  páginas  de  La  Ciudad  de  Dios,  admiró  la  observancia  de  los  Agustinos  fran- 
ceses en  la  Hospedería  y  la  grandeza  del  culto  en  la  Iglesia.  Allí  se  consagran  también  á  estu- 
dios orientales  y  á  dirigir  las  vocaciones  de  muchos  jóvenes  árabes  que  vienen  después  á 
Europa  y  vuelven  al  Oriente  cuando  pueden  ser  útiles  á  los  trabajos  apostólicos. 

(1)  «Si  el  Papa  tuviera  que  salir  de  Roma,  he  aquí  su  palacio»,  dijeron  algunos  peregrinos 
al  ponderar  aquella  obra  maestra,  inspirada  en  el  amor  y  realizada  por  la  caridad  y  despren- 
dimiento de  los  católicos.  Los  Agustinos  franceses  se  desvelan  por  complacer  á  los  peregrinos 
de  todas  las  naciones,  facilitándoles  habitación,  alimentos,  guías,  etc.,  y  sobre  todo  el  cariño 
desinteresado  que  nace  al  pie  de  la  Cruz. 

(2)  Desde  hace  años  los  Agustinos  de  la  Asunción  tienen  un  hermoso  barco  de  su  propiedad, 
Nuestra  Señora  de  la  Salud,  para  conducir  las  peregrinaciones  á  Roma,  Jerusaltín  y  otros 
puntos.  Todos  los  años  han  hecho  en  61  la  primera  Comunión  algunos  jóvenes  marinos  de  la 
tripulación,  siendo  esta  ceremonia  una  de  las  mayores  solemnidades  que  han  dejado  gratos 
recuerdos  en  el  corazón  de  los  peregrinos.  En  su  hermosa  capilla  se  han  celebrado  millares  de 
Misas,  pronunciado  discursos  por  los  mejores  oradores  sagrados  de  Francia  y  desplegado  las 
p  )mpas  del  cuito  católico  en  el  tiempo  de  las  peregrinaciones. 
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una  obra  muy  francesa,  que  una  política  sabia  hubiera  colmado 
de  fav^ores  (1). 


VII 

Jerusalén  era,  en  cierto  modo,  la  puerta  del  Oriente,  según  los 
vastísimos  planes  del  P.  Picard,  que  conservaba  grabadas  en  su 
alma  las  palabras  de  Pío  IX  al  P.  d'Alzon  y  las  de  León  XIII  ^al 
sucesor  intrépido  del  primer  General  de  los  Asuncionistas."  La 
unión  de  la  Iglesia  oriental  fué  el  pensamiento  de  ambos  Pontífices 
y  el  anhelo  constante  del  -vencedor  en  Jerusalén ^  que  visitó  pron- 
to el  campo  en  que  iba  á  desarrollarse,  en  mayores  proporciones,  el 
celo  de  sus  religiosos  en  bien  de  la  Iglesia  de  Cristo  y  del  pueblo 
francés.  Volvió  combinando  ideas  y  rebosando  entusiasmo  por  el 
grandísimo  prestigio  de  los  pocos  Agustinos  encargados  de  espar- 
cir la  semilla  del  Evangelio  en  los  pueblos  orientales  y  bendiciendo 
á  la  Providencia,  solícita  en  proporcionarle  muchos  3'  valiosos  ele- 
mentos de  propaganda  que  habían  de  hacer  prodigios  de  valor,  pre- 
dicar el  Reino  de  Dios  y  ensalzar  el  nombre  de  Francia  en  Bulga- 
ria, Rumelia,  Turquía,  Europa,  Asia  Menor  y  Palestina  "invadidas" 
en  menos  de  veinte  años  por  más  de  doscientos  Agustinos,  pasando 
algunos  al  rito  griego  ó  búlgaro  para  formar  un  clero  indígena  en 
uno  y  otro  rito,  como  aconsejaba  y  quería  el  Padre  Santo.  Salían 
de  París  nuevos  refuerzos  al  Oriente  á  medida  que  el  P.  Picard  los 
juzgaba  sólidos  en  virtud  y  ciencia  adquiridas  en  el  Occidente; 
corría  tras  ellos  á  lejanas  tierras  para  indicarles  que  era  su  Padre 
amante,  y  volvía  al  centro  de  sus  operaciones  con  nuevos  alientos 
y  nuevos  entusiasmos,  porque  «la  bendición  de  Dios  está  con  nos- 
otros.» "¡Cuántas  almas  van  al  cielo,  cuánta  glorias  vienen  á  Fran- 
cia!—le  oí  decir  al  regreso  de  uno  de- sus  viajes  al  Oriente,— He 
visitado  nuestras  casas,  y  á  pesar  de  la  distancia  que  las  separa  de 
aquí,  me  creía  en  el  centro  de  París;  allí  se  habla  francés  como 
puede  hablarse  en  nuestra  capital.  Al  escuchar  á  millares  de  niños 
educados  en  la  fe  de  Cristo,  dirigirme  tiernas  y  sentidas  frases  en 


(1)  Rusia  dijo  en  una  ocasión  por  boca  de  su  Cónsul  en  Jerusak'n:  «Si  las  grandes  peregri- 
naciones no  hubieran  realzado  en  Oriente  la  influencia  latina  y  católica,  nosotros  seriamos 
hoj-  los  dueños  absolutos  de  estos  pueblos.»  Palabras  que  repitió  el  Abate  Gayraud  al  Parla- 
mento francés  en  defensa  de  los  religiosos  campeones  del  honor  nacional  de  Francia. — V.  Glt 
Agostiniatii  dell'Assunsione,  por  S.  M.  Brandi.  S.  J.  1990. 
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correcto  trances,  al  recorrer  nuestros  hospitales  y  farmacias  gra- 
tuitas, vida  de  tantos  millares  de  pobres,  al  adorar  en  nuestras 
iglesias  de  allá  al  mismo  Dios  que  adoramos  aquí,  al  asistir  á  las 
ceremonias  del  rito  griego  y  eslavo  practicadas  por  nuestros  reli- 
giosos, al  ver  por  mí  mismo  los  grandes  progresos  de  nuestra 
escuela  y  colegio  de  Filipópolis,  oyendo  hablar  en  todas  partes  la 
lengua  francesa  como  hablaban  la  suya,  no  podía  menos  de  levan- 
tar los  ojos  al  cielo  y  exclamar:  El  Señor  es  misericordioso  y  los 
Agustinos  de  la  Asunción  son  bendecidos  por  el  Dios  de  Oriente 
y  Occidente.^'' 

Como  sería  largo  referir  la  historia  de  todas  y  cada  una  de  las 
fundaciones  del  P.  Picard  en  los  países  mencionados,  las  dificulta- 
des y  oposiciones  con  que  tuvo  que  luchar,  las  escenas  cómicas  5^^ 
aventuras  novelescas  que  relatan  sus  misioneros  con  gracia  chis- 
peante á  pesar  de  los  peligros  inminentes  de  perder  la  vida  en  sus 
viajes,  he  de  limitarme,  no  sin  algún  pesar,  á  las  más  importantes 
fundaciones  que  "rompieron  el  statu  quo  tan  peculiar  á  los  pueblos 
de  Oriente,  opuesto  á  todo  cambio,  hasta  fijar  un  clavo  y  mudar 
un  peldaño."  El  P,  d'Alzon  había  dicho,  y  el  P.  Picard  lo  ejecutó 
en  mayor  escala,  haciendo  fructificar  la  semilla:  "Nos  asiste  el  de- 
recho de  atravesar  ese  camino,  de  romper  el  statu  quo:  no  podéis 
impedirlo;  si  os  oponéis,  nos  batiremos"  (1).  Y  las  obras  bendecidas 
por  Pío  IX  en  vida  del  primer  General  de  los  Asuncionistas  reci- 
bieron nuevos  alientos  y  conquistaron  nuevos  horizontes  en  vida 
del  segundo,  alentado  y  bendecido  por  León  XIII  que  se  compla- 
cía en  hablar  con  él  de  los  progresos  de  la  religión  católica  en  na- 
ciones heréticas,  "gracias,  primero,  á  la  bondad  de  Dios  y  al  celo 
de  sus  ministros,  después."  Cerca  de  tres  mil  niños  reciben  hoy 
enseñanza  gratuita  de  los  Agustinos  en  varios  centros  del  Asia 
Menor,  donde  el  nombre  del  "Padre  bueno  y  santO"  se  repitió  y 
seguirá  repitiéndose  con  respeto  y  cariño.  ¿Cómo  no  habían  de 
conservar  gratitud  á  los  Padres  cuando  á  ellos  deben  muchos  jóve- 
nes la  posición  desahogada  que  disfrutan  ho}^  en  el  comercio  y  en 
la  industria?  ¿Cómo  los  treinta  mil  pobres  y  enfermos  asistidos 
anual  y  gratuitamente  por  hijos  é  hijas  de  la  Asunción,  han  de 
permanecer  mudos  al  desinterés  y  solicitud  paternales  de  aquellos 
ángeles  de  la  caridad  que  lloran  ó  gozan  con  ellos  en  la  adversidad 
ó  en  los  acontecimientos  prósperos?  En  veinticuatro  iglesias  pú- 


(1)    V.  Le  /'(■■;•(•  (l'AhzOíi  ct  /es  ocurres  sm  ínlrs. 
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blicas  de  rito  latino  ó  ^iego,  los  religiosos  del  P.  Picard  ensalzan 
las  grandezas  del  Redentor,  conducen  las  almas  al  cielo,  patria  de 
todas  las  razas,  y  hacen  respetar  el  nombre  de  Francia,  que  tan 
cobardemente  les  persigue,  cuando  debiera  respetar  y  honrar  su 
memoria,  como  lo  hizo  algún  tiempo,  dando  legalidad  á  los  títulos 
conferidos  por  los  Padres  del  Colegio  de  Filipópolis.  Los  griegos 
unidos  estudian  en  el  Seminario  Asuncionista  de  San  Pedro,  en 
Constantinopla,  como  en  el  de  Kadi-Koi  (1)  cursan  muchos  jóvenes 
las  lenguas  griega,  turca  y  eslava,  además  de  las  asignaturas  pro- 
pias de  la  carrera  eclesiástica.  En  Brusa,  Dorileyon,  Nicomedia, 
Fanaraki,  Sultan-Tchair,  Koniah  y  en  Kum-Kapu,  en  la  iglesia  de 
Santa  Anastasia,  hoy  centro  de  los  católicos  de  Turquía,  y  en  su 
fundación  centro  de  las  iras  del  infierno,  sin  duda  por  los  triunfos 
que  había  de  conseguir,  los  hijos  del  P.  Picard  enseñan,  predican 
y  se  desvelan  defendiendo  la  causa  de  la  religión,  ensalzando  el 
nombre  del  Papa  y  la  memoria  del  que  les  alienta  ya  desde  los  cie- 
los con  ma3'or  insistencia  que  cuando  lloraba  con  ellos  en  la  tierra. 
Jamás  olvidarán  millares  de  orientales,  entusiastas  de  las  solem- 
nidades del  culto  externo,  la  pompa  y  esplendor  de  la  procesión  del 
Augusto  Sacramento  frente  á  Santa  Sofía,  en  medio  de  una  muche- 
dumbre respetuosa  de  infieles  que,  si  no  participaban  de  las  mismas 
creencias,  admiraban  la  audacia  y  valentía  de  los  Agustinos  en  el 
culto  tributado  á  los  Santos  y  en  las  honras  fúnebres  con  que  des- 
pedían á  los  muertos  en  el  seno  de  la  Iglesia  católica,  como  no  po- 
drán olvidar  tampoco  el  memorable  23  de  Octubre  de  1S97,  en  que 
fué  declarada  canónicamente  Prima  Primaria,  en  el  centro  de  Cons- 
tantinopla, la  Arclücofradia  de  Nuestra  Señora  de  la  Asunción, 
cuyo  objeto  es  la  unión  de  los  orientales  disidentes.  Hacía  muchos 
siglos  que  no  se  presenciaba  en  Bizancio  tan  crecido  número  de 
católicos  de  todos  los  ritos:  el  clero  secular  y  regular,  oriental  y 


(1)  Hace  tres  años  fué  á  París  el  P.  Alfredo,  de  quien  hemos  hablado,  a  tratar  con  el  Ge- 
neral asuntos  relativos  al  Seminario  Leonino  de  Kadi-Koi  y  á  las  misiones  de  Oriente.  -No 
puede  usted  figurarse— me  decía— el  bien  que  se  hace  a  la  religión  en  el  Seminario  que  dirijo,  y 
el  prestigio  de  los  religiosos  en  aquellos  pueblos.  Xo  dudo  que  la  unión  de  las  iglesias  será  un 
hecho,  como  no  dudo  que  la  Providencia  s;  ha  servido  del  P.  Picard,  guiado  por  León  XIII, 
para  la  realización  de  grandes  cosas  en  el  Oriente...  Los  Hermanitos  y  las  Oblatas  de  la 
Asunción  secundan  admirablemente  los  planes  del  Pontífice.  Sus  desvelos  por  los  pobres,  su 
enseñanza,  su  desinterés  en  todo,  son  un  ejemplo  de  la  caridad  y  amor  de  la  Iglesia.»  En  Cons. 
tantinopla  y  Kadi-Koi  predican  y  confiesan  los  Agustinos  en  español,  francés,  italiano,  ale- 
mán, griego  y  turco.  Contando  las  casas  esparcidas  en  tocO  el  territorio  del  imperio  turco, 
los  Padres  y  las  religiosas  hablan  diez  y  siete  lenguas  viva- .  Para  ver  los  elogios  tributados 
por  León  XIII  á  los  Agustinos  de  Orienie,  léase  la  carta  de  Su  Santidad  Adiiitcutil  ha  AV 
bis,  el  Breve  Otiii  Diviui  Pastoris,  etc. 
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latino;  Vicarios  Patriarcales  armenios,  griegos,  sirios,  etc.,  escol- 
taban al  Delegado  apostólico,  y  en  su  persona,  al  sucesor  de  San 
Pedro.  León  XIII,  para  testificar  su  ardiente  anhelo  por  la  unión 
de  las  Iglesias,  regaló  á  la  Asociación  de  Constantinopla  una  her- 
mosa copia  de  la  Virgen  venerada  en  la  Capilla  Borghese,  de  Santa 
María  la  Mayor,  con  una  inscripción  griega  y  su  firma  autógrafa, 
pidiendo  á  los  orientales  la  unión  de  los  disidentes  (1). 

"Recuerda  usted,  P.  Picard  — le  escribía  el  Almirante  Gicquel 
des  Touches  — la  ocasión  en  que  me  dijo,  hace_ja  tiempo,  cuando 
entraba  yo  á  visitarle:  ¿Ha  reparado  usted  en  el  caballero  que  salía 
de  aquí?  Era  un  Secretario  del  Ministro  de  Negocios  Extranjeros 
que  venía  á  ofrecerme  de  parte  de  Gambetta  una  suma  considera- 
ble para  evangelizar  la  Bulgaria.  En  el  curso  de  la  conversación 
me  explicó  usted  la  imposibilidad  de  aceptar  la  ofrenda  por  estar 
ocupado  entonces  en  Rumelia,  sin  elementos  para  avanzar  más  al 
Norte  hasta  echar  sólidas  bases  en  esta  provincia;  bien  sé  que  su 
patriotismo  no  pensó  jamás  pararse  en  el  camino"  (2).  Fácil  es  juz- 
gar, por  la  breve  reseña  anterior,  si  la  idea  que  paraliza  los  esfuer- 
zos de  los  cobardes  cruzó  por  la  mente  del  P.  Picard,  que  multi- 
plicó las  energías  de  los  pocos  elementos  de  que  entonces  dispo- 
nía, mientras  la  bondad  de  Dios,  premiando  su  entusiasmo  por  la 
unión  de  las  Iglesias,  le  proporcionaba  vocaciones  decididas  al  tra- 
bajo y  al  sacrificio:  oró  constantemente,  lo  esperó  todo  del  cielo, 
y  el  cielo  le  concedió  escuchar  los  elogios  tributados  á  sus  hijos  en 
lejanas  tierras,  que  respetan  el  nombre  francés  y  veneran  el  de 
los  Asuncionistas  (3). 

P.  Julián  Rodrigo, 
o.  s.  A, 

(Coiilinuaiíi.) 


(1)  Litterae  apostolicae  Cum  Divini  Pastoris. 

(2)  Livre  d'or  de  1900. 

(3)  Doce  de  los  Padres  más  versados  en  las  lenguas  orientales  han  publicado  serles  de 
estudios  importantísimos  en  periódicos  franceses,  italianos,  ak  manes  3' rusos.  Para  tratar 
mejor  las  cuestiones  relativas  á  los  estudios  orientales,  han  fundado  en  Constantinopla  Les 
Echos  de  l'Orioit,  Revista  muy  estimada  y  leída  de  los  griegos  instruidos. 
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SEGÜX    LOS   ESCRITORES   ESPAÑOLES   DEL   SIGLO    XVI  (1). 


m 


EL  DELITO.— SU  CONCEPTO.— SU  PUNIBILID.XD  EX  LOS  DISTINTOS  GRA- 
DOS.—TEORÍ.\  DE  LA  ACUMULACIÓN  DE  DELITOS.— DELITOS  PRINCI- 
PALES.—EL  HOMICIDIO  Y  SUS  CLASES. — DELITOS  CONTRA  L.\  RELIGIÓN. 

17.  Juzg"aron  sin  duda  los  teólogos  y  jurisconsultos  del  si- 
glo XVI  que  el  conocimiento  vulgar  del  delito,  por  ser  patrimonio 
de  todas  las  inteligencias,  bastaba  para  que  los  hombres  supiesen 
qué  actos  deben  evitarse,  y  el  Juez  qué  actos  ha  de  castigar;  }•  es 
muy  raro  encontrar  uno  solo  que  pretendiese  dar  una  definición 
científica  y  concreta  del  delito.  Sin  embargo,  después  de  conocer 
sus  ideas  acerca  de  la  responsabilidad  humana,  la  ley  penal  y  la 
pena,  y  ver  los  principios  en  que  se  fundan  para  resolver  ciertas 
cuestiones,  es  fácil  determinar  lo  que  entendieron  por  delito. 

Ante  todo,  le  concebían  como  un  acto  voluntario.  En  el  capí- 
tulo anterior  hemos  visto  que  en  esto  fundan  todos  los  moralistas 
la  responsabilidad;  que  sin  voluntad  no  hay  acto  humano,  y  por 
tanto,  mal  puede  haber  delito,  y  que  la  mayor  parte  de  las  causas 
que  anulan  ó  disminuyen  la  responsabilidad,  no  tienen  otro  funda- 
mento que  la  falta  total  ó  parcial  del  requisito  indicado.  Es  nece- 
sario, además,  que  el  acto  sea  injusto  y  perjudicial;  es  decir,  con- 
trario, no  sólo  á  la  moral,  sino  también  al  derecho,  y  cause  algún 
daño  á  la  sociedad  directamente  ó  á  un  tercero.  Ya  hemos  demos- 


(1)    Véase  la  página  I2i3  de  est«  volumen. 
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trado  que  nuestros  teólogos,  aunque  suelen  tratar  mezcladas  las 
cuestiones  morales  con  las  jurídicas  y  llamar  con  frecuencia  pe- 
cado al  delito  y  delito  al  pecado,  distinguían  perfectamente  la  mo- 
ral del  derecho,  y  no  confundieron  jamás  el  concepto  de  la  infrac- 
ción jurídica,  que  es  el  delito,  con  la  infracción  puramente  moral, 
que  es  el  pecado.  Por  eso  no  incluyen  entre  los  actos  jurídica- 
mente punibles  aquellos  otros  que  violan  el  orden  moral  sin  que- 
brantar ninguna  de  las  relaciones  que  entre  los  hombres  deben 
existir.  Tampoco  entendieron  por  delito  todo  acto  injusto  y  perju- 
dicial, como  hemos  visto  al  tratar  del  contenido'de  las  leyes  pena- 
les; sino  solamente  aquellos  que,  por  su  importancia  y  naturaleza, 
exigen  ser  reprimidos  por  medio  de  la  pena,  en  cumplimiento  de  la 
justicia  y  en  bien  de  la  sociedad.  De  suerte  que  nuestros  teólogos 
entendían  por  delito  "todo  acto  voluntario,  injusto  y  perjudicial  á 
otros,  que  por  su  naturaleza  é  importancia  exige  una  sanción 
penal." 

18.  Así  como  las  causas  subjetivas  de  irresponsabilidad  se  fun- 
dan en  haberse  ejecutado  el  hecho  sin  suficiente  discernimiento  ó 
sin  libertad  de  acción,  las  objetivas  se  fundan  especialmente  en 
perder  el  acto  que  se  realiza  la  condición  de  injusto,  ó  lo  que  es  lo 
mismo,  en  el  derecho  que  tiene  el  agente  á  ejecutar  el  acto,  aunque 
de  él  se  siga  á  otros  algún  perjuicio.  Entre  las  causas  de  irrespon- 
sabilidad de  este  género,  hállanse  citadas  por  los  antiguos  trata- 
distas la  obediencia  en  ciertos  delitos  (1),  la  cooperación  en  los 
actos  materiales  con  ignorancia  del  fin  criminal  á  que  van  diri- 
gidos (2),  la  ejecución  de  un  acto,  lícito  en  sí  mismo,  empleando  la 
debida  diligencia  (3)  y  la  legítima  defensa  cuando  reúne  las  debi- 
das condiciones.  De  esta  última,  que  es  la  más  importante,  tratan 
ampliamente  todos  los  moralistas  y  la  mayor  parte  de  los  juris- 
consultos: éstos  bajo  el  aspecto  filosófico-jurídico,  y  aquéllos  bajo 
el  aspecto  moral  y  jurídico  á  la  vez.  Como  su  doctrina  en  este  pun- 
to ofrece  escasa  novedad  y  se  diferencia  muy  poco  de  la  admitida 
actualmente  por  los  juristas  y  los  códigos,  citaré,  sólo  por  vía  de 
ejemplo,  á  uno  de  los  más  ilustres  jurisconsultos  españoles  del 
siglo  XVI:  Fortún  García  de  Ercilla.  Considera  este  insigne  juris- 
consulto la  legítima  defensa  como  eximente  de  toda  responsabili- 


(1)  Antonio  Gómez.  Obra  cit.,  cap.  IH. 

(2)  Diego  de  la  Cantera.  Obra  cit.,  ultimo  trat. 

(3)  Molina:  De  tust  ct  ture,  trat.  III,  dlsp.  III. 
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dad,  cuando  en  ella  concurren  todos  los  requisitos  necesarios,  y 
sólo  como  atenuante  cuando  falta  alguno  de  ellos.  En  este  último 
caso,  la  pena  debe  ser  menor  que  la  impuesta  por  la  ley  al  daño 
causado,  por  ser  el  hecho  de  la  defensa  justo  en  su  origen  (propter 
initium  iustiim.)  Afirma  que  no  es  lícito  quitar  la  vida  al  agresor 
cuando  únicamente  atenta  contra  nuestros  bienes  de  fortuna,  á  no 
ser  al  ladrón  nocturno,  y  cuando  no  sabemos  si  sólo  pretende  robar 
ó  atentará  también  contra  nuestra  vida.  Sostiene  de  igual  modo  la 
licitud  de  la  defensa  de  nuestros  parientes  y  de  cualquiera  persona 
extraña  injustamente  agredida  (1). 

19.  Estudiaron  también  los  antiguos  teólogos  y  jurisconsultos 
los  div,ersos  grados  del  delito,  desde  que  nace  en  la  voluntad  del 
delincuente  hasta  su  completa  realización.  Suelen  distinguir  tres 
estados  del  hecho  criminal:  en  la  intención  ó  voluntad  del  autor, 
en  la  ejecución  extema  y  en  la  consumación.  Antonio  Gómez  ex- 
presa estos  tres  estados  por  las  siguientes  palabras:  animas,  fa- 
ctiim  ct  ddictiim  (2).  Hoy  se  analizan  más  minuciosamente  las 
diversas  fases  que  presenta  el  delito  en  el  camino  que  recorre;  pero 
tal  vez  se  involucran  también  más  las  ideas.  Respecto  de  los  actos 
internos,  admiten  todos  los  escritores  que  estudiamos  la  conocida 
máxima  cogitatiouis  poetta  nano  patitiir;  es  decir,  .que  mientras 
la  resolución  de  delinquir  no  se  exteriorice,  no  puede  caer  bajo  la 
acción  de  la  ley  penal:  una  prueba  más  de  la  distinción  que  hacían 
entre  la  moral  y  el  derecho  (3). 

20.  En  la  ejecución  externa  distingiien  cuidadosamente  el  delito 
no  consumado  del  consumado.  Dan  comunmente  al  primero  el 
nombre  genérico  de  conato,  y  es  siempre  punible,  excepto  cuando 
el  delincuente  deja  de  llevar  á  cabo  la  realización  completa  del 
delito  por  arrepentimiento  (4),  doctrina  aceptada  por  nuestro  Có- 
digo. No  suelen  hacer  distinción,  porque  en  rigor  no  existe  (5),  en- 
tre los  actos  preparatorios  y  los  que  constituyen  tentativa;  en  cam- 
bio, tienen  muy  en  cuenta  la  mayor  ó  menor  proximidad  de  los 
actos  á  la  consumación,  principio  que  en  nuestros  tiempos  ha  utili- 
zado Carrara  para  su  Teoría  de  la  tentativa.  Respecto  de  la  pena 
que  debe  imponerse  al  delito  que  no  llega  á  consumarse,  aceptan 


(1)  Coment.in  l.  Utvim.  ff.  de  itist .  et  itire. 

(2)  Coment.  De  delictis,  cap.  III. 

(3)  Pueden  verse  Peguera,  Gómez,  Covarrubias,  etc.— Obras  citadas. 
'4)    Molina,  entre  otros.— /?<>  ittst  et  ture,  tract.  III  disp.  XXIV. 

(5)    He  sostenido  esta  opinión  en  otros  escritos,  cuando  ignoraba  que  también  la  defendieron 
los  teólogos  y  jurisconsultos  del  siglo  XVI. 
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las  disposiciones  de  la  legislación  penal  de  aquel  tiempo;  esto  es, 
que  sólo  se  castiga  con  pena  ordinaria  in  atrociorihus,  en  los  deli- 
tos más  graves,  como  los  de  lesa  majestad,  el  de  asesinato,  parri- 
cidio, etc.  En  los  demás  casos  la  pena  es  extraordinaria,  se  impone 
según  el  arbitrio  del  juez  y  en  vista  de  las  circunstancias  que  con- 
curren. Antonio  Gómez,  sin  embargo,  dice  que  en  la  práctica,  ni 
aun  á  los  más  graves  crímenes  se  aplicaba  la  pena  legal  cuando  no 
llegaban  á  consumarse  (1);  lo  cual  demuestra  que,  lo  mismo  enton- 
ces que  ahora,  el  simple  buen  sentido  basta  para  rechazar  como 
una  injusticia  que  se  imponga  igual  pena  al  delito  frustrado  y  al 
consumado. 

Veamos  cómo  expone  las  indicadas  ideas  Diego  de  Covarrubias, 
uno  de  los  jurisconsultos  del  siglo  XVI  que  trataron  con  más  fun- 
damento la  materia.  Empieza  por  afirmar  que  los  actos  internos  no 
caen  bajo  la  ley  humana;  admite,  como  todos  los  tratadistas  de  su 
tiempo,  la  igualdad  de  la  pena  para  el  delito  perfecto  y  el  imper- 
fecto, sólo  en  los  más  graves;  se  hace  cargo  de  cierta  opinión  de 
algunos  escritores,  según  la  cual  el  delito  no  consumado  debe  cas- 
tigarse con  la  misma  ley  que  el  consumado,  pero  no  con  la  misma 
pena;  y,  por  último,  declara  que  esto  no  se  aplica  al  delito  que  no 
llegó  á  consumarse  por  desistimiento  voluntario,  sino  solamente  al 
caso  en  que  el  criminal  se  detuvo  por  algún  obstáculo  insuperable. 
Pasa  luego  á  exponer  sus  propias  ideas,  y  dice  así:  «No  todos  los 
crímenes  que  se  juzgan  gravísimos  han  de  ser  juzgados  de  igual 
modo.  Por  graves  que  sean,  hay  que  admitir  grados  y  diferencia 
entre  unos  y  otros.  Por  tanto,  aun  en  los  delitos  más  atroces,  el  juez 
debe  apreciar  la  cualidad  de  los  mismos  antes  de  fijar  la  pena  que 
corresponde  al  conato.  Además  de  la  propia  gravedad  del  crimen, 
han  de  tenerse  muy  en  cuenta  los  actos  á  que  llegó  el  conato,  para 
que  de  ellos  y  de  la  naturaleza  del  delito,  deduzca  el  juez  la  pena 
que  al  conato  debe  imponerse  (2).  Porque  hay  actos  que  se  juzgan 
próximos  á  la  realización  del  crimen,  pero  no  bastan  para  que  el 
delito  resulte  perfecto  por  parte  del  agente,  sino  que  aún  queda 
algo  que  hacer  á  éste  para  la  perfección  del  delito.»  Cita  el  ejem- 
plo del  atentado  de  un  hijo  contra  la  vida  del  padre  sin  que  la 
acción  se  consume  á  causa  de  la  defensa  de  la  víctima,  y  continúa: 


(1)  Obra  y  lupar  anteriormente  citados. 

(2)  ;Cuánto  m.ks  racional  es  esta  doctrina  que  la  insubstancial  distinción  entre  actos  pre- 
paratorios y  tentativa,  impunes  los  primeros  sólo  porque  llevan  este  nombre,  y  punible  la 
segunda  sin  atender  á  ios  actos  realizados  ni  á  los  que  faltan  hasta  la  consumación  del  delito! 
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-Hay  otros  actos  de  tal  manera  adecuados  á  la  consumación  del 
crimen,  que,  una  vez  ejecutados,  nádale  queda  que  hacer  al  delin- 
cuente para  la  completa  realización  del  delito,  aunque  no  se  haya 
seguido  el  resultado  que  se  proponía,  como  sucede  con  el  veneno  ya 
tomado  por  la  víctima,  que  se  libra  de  la  muerte  con  un  medica- 
mento" (1).  Y  sigue  inculcando  al  juez  que  tenga  mu}*  en  cuenta 
todos  estos  actos  y  circunstancias  para  determinar  la  pena  debida 
al  conato;  repite  que  éste  no  es  punible  cuando  el  agente  desiste  por 
su  propia  voluntad  de  consumar  el  delito  comenzado,  y,  por  último, 
demuestra  filosóficamente  que  el  simple  conato  es  punible  por  su 
naturaleza,  aunque  en  menor  grado  que  si  el  delito  se  consumase. 

De  lo  expuesto  se  deduce:  1.**,  que  Covarrubias  distinguió  per- 
fectamente lo  que  hoy  llamamos  tentativa,  del  delito  frustrado;  2.^ 
que  el  conato  es  punible  por  sí,  excepto  cuando  hay  desistimiento 
voluntario  por  parte  del  autor  del  delito;  3.°,  que  para  la  penalidad 
del  conato  no  se  debe  atender  sólo  al  delito  á  que  se  refiere,  sino 
también  á  la  mayor  ó  menor  aproximación  de  los  actos  realizados 
á  la  consumación  del  crimen,  que  es  lo  que  sirve  de  base  á  la  teo- 
ría de  Carrara  sobre  la  punibilidad  de  la  tentativa. 

Diego  de  Villalpando,  lo  mismo  que  Antonio  Gómez,  da  á  en- 
tender que  la  práctica  judicial  de  un  siglo  corrigió  el  rigor  de  la 
ley  en  este  punto.  Aun  en  los  delitos  muy  graves— dice— no  se  im- 
pone la  pena  de  muerte  si  no  llegan  á  consumarse.  -Por  una  gene- 
ral costumbre,  las  penas  capitales  no  se  imponen  nunca  por  deli- 
tos imperfectos:  así  lo  exige  la  equidad  natural,  para  que  jamás  se 
pene  con  la  muerte  á  quien  no  llevó  á  cabo  el  crimen.  Esta  equi- 
dad ha  de  ser  observada  por  el  juez,  como  encargado  de  determi- 
nar la  pena"  (2). 

21.    Sobre  la  acumulación  de  delitos,  Diego  de  la  Cantera  fija 
las  reglas  siguientes:  1.^  Cuando  los  diversos  hechos  criminales 


(1)  Por  la  importancia  que  tienen  estas  ideas,  y  para  que  se  vea  la  fidelidad  de  la  traduc- 
ción, copiamos  las  mismas  palabras  del  insigne  jurisconsulto:  «Praeter  ipsius  ciiminis  gravi- 
tatem,  considerandi  sunt  actus  ipsi  ad  quos  fuerit  conatus  deductus,  ut  ex  his,  et  simul  delicti 
qualitate,  iudex  perpendat  qua  poena  conatus  puniendus  sit.  Sunt  etenim  actus  quidam  qui 
proximí  censentur  ipsius  criminis  executioni,  non  tamen  sufficiunt  hi  ut  ex  parte  conantis 
delictum  perfectum  sit,  cum  et  aliud  ad  perfectionem  eius  supersit  ab  ipso  criminis  auctore 
agendum...  Sunt  alii  actus  ita  proprie  ad  criminis  perfectionem  pertinentes,  ut  nihil,  his 
peractis,  supersit  agendum  ex  parte  delinquentis  ad  ciiminis  perfectionem,  licct  mors  secuta 
non  fuerit..— Sf/í-t/ío  in  Cleiti.  V.  Consí.  II.  part.  init. 

(2)  «Poenae  capitales  de  general!  consuetudine  non  imponuntur  pro  delictís  imperfectis,  et 
quia  hoc  est  satio  de  aequitate  naturali,  ne  is  qui  ad  effectum  delictum  non  deduxit  puniatur 
poena  mortis;  quam  equitatem  iudex  servare  debet  qui  poenam  debet  arbitran,»— SWemwjs 
lecturae,  tít.  L 
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tienden  á  un  fin  y  obedecen  á  un  mismo  propósito  hay  un  delito 
solo,  y,  por  tanto,  una  sola  pena;  en  caso  contrario  hay  acumula- 
ción de  delitos.  2.^  Reproduce  la  regla  anterior,  aplicada  á  los  ca- 
sos de  ser  de  la  misma  especie  ó  de  especie  diversa  los  delitos  que 
sirven  de  medio  á  un  fin  criminal.  3.''^  Cuando  con  un  solo  acto  se 
quebrantan  varios  derechos,  opina,  contra  algunos  comentaristas, 
que  el  delito  es  uno  solo,  y  la  misma  debe  ser,  cualitativamente,  la 
pena,  aunque  más  grave.  Establece  otra  regla  referente  al  caso 
complejo  de  acumulación  y  codelincuencia  de  que  hemos  hablado 
en  otro  lugar  (1).  Luis  Molina  defiende  las  mismal»  ideas  con  algunas 
modificaciones.  Dice  que  hay  acumulación  de  delitos  y  de  penas 
cuando  aquéllos  son  de  especie  distinta,  ejecútense  ó  no  con  un  solo 
acto.  En  casos  de  reiteración,  como  el  de  los  vendedores  que  hayan 
defraudado  repetidas  veces,  no  corresponde  una  pena  por  cada  de- 
fraudación, sino  otra  prudencial,  según  el  número  y  la  importancia 
de  las  infracciones  de  este  género  (2). 

22.  Antes  de  hablar  de  los  delitos  in  specie,  expondremos  las' 
clasificaciones  más  comunmente  admitidas  por  los  escritores  anti- 
guos. Casi  todos  clasifican  los  delitos  en  públicos  y  privados,  según 
que  sea  pública  ó  privada  la  acción  para  perseguirlos  (3).  Domingo 
Soto  nos  presenta  otra  clasificación  más  filosófica,  puesto  que  se 
funda  en  la  naturaleza  misma  de  los  delitos.  Hay  actos— dice— que 
en  tanto  son  malos  en  cuanto  se  prohiben,  y  hay  otros  que  son  ma- 
los por  sí  mismos,  y  por  eso  se  prohiben.  Respecto  de  los  primeros 
(mala  qiiia  prohibita),  su  prohibición  y  castigo  no  pueden  tener 
otro  fundamento  que  el  bien  común;  así  como  el  castigo  de  los  se- 
gundos (prohibita  quia  mala)  se  funda  en  la  naturaleza  intrínseca 
de  los  hechos  (4).  Más  adelante  distingue  cuidadosamente  los  deli- 
tos que  proceden  de  dolo  y  los  que  proceden  de  culpa,  y  en  éstos 
atiende  á  la  licitud  ó  ilicitud  del  acto  realizado  (5).  La  misma  clasi- 
ficación hace  Diego  de  la  Cantera,  y  además  divide  los  delitos  en 
graves,  más  graves  y  gravísimos.  Esta  división,  análoga  á  la  ad- 
mitida por  nuestro  Código,  tiene  su  utilidad  para  el  juez,  pero  no 
para  la  ciencia  (6). 

23.  Nuestros  antiguos  moralistas  y  jurisconsultos  dedicaron 


(1)  Quaest.  critu.,  últ.  trat. 

(2)  De  ittsí.  et  ture,  tract.  III,  disp.  41. 

(3)  Antonio  Gómez,  Molina  y  otros  muchos. 

(4)  De  iust.  et  ture,  1.  I,  quaest.  2. 

(5)  Ibid.,  1.  V,  q.  1.,  art.  9.    " 

<6)     Quaest.  crim.  De  quaest.  tangentibus  punit.  delict.— Procmium, 
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amplios  tratados  al  estudio  de  cada  especie  de  delitos,  particular- 
mente los  de  injuria  (1),  contra  la  honestidad  (2),  de  falsedad  (3),  de 
hurto  (4)  y  de  la  usura  (5);  pero  en  la  imposibilidad  de  examinarlos 
uno  por  uno,  á  pesar  de  la  importancia  que  revisten  algunos  de 
ellos,  hemos  de  concretamos  á  una  ligera  exposición  acerca  del 
homicidio  y  de  los  delitos  religiosos;  éstos,  por  la  capital  importan- 
cia que  tuvieron  en  el  siglo  XVI,  como  nadie  ignora;  y  del  homi- 
cidio, porque  al  tratar  de  él  es  cuando  solían  los  teólogos  estudiar 
las  más  importantes  cuestiones  de  la  delincuencia. 

Para  nuestros  teólogos,  el  homicidio  era  así  como  el  tipo  ^de  los 
delitos,  ya  por  consistir  en  la  violación  del  derecho  más  estimable 
que  tiene  el  hombre,  ordinariamente  hablando,  como  es  el  de  la 
vida,  ya  porque  en  este  delito  es  donde  mejor  se  manifiestan  el  in- 
flujo de  las  pasiones  y  la  lucha  entre  el  hombre  animal  y  el  hombre 
racional,  y  acaso  más  todavía  porque  en  los  delitos  de  homicidio 
las  cuestiones  morales  y  jurídicas  guardan  entre  sí  más  íntimas 
relaciones  que  en  cualquier  otro  delito.  Por  eso  al  tratar  del  ho- 
micidio, es  cuando  los  moralistas  suelen  exponer  sus  teorías  gene- 
rales acerca  de  la  penalidad,  y  plantear  cuestiones  como  las  refe- 
rentes al  delito  imperfecto  y  á  la  condelincuencia,  que  son  aplica- 
bles á  todos  los  delitos.  El  orden  que  siguen,  por  regla  general,  es 
este:  empiezan  por  considerar  el  homicidio  bajo  el  aspecto  moral 
de  su  ilicitud,  como  opuesto  al  quinto  precepto  del  Decálogo.  Ex- 
plican la  extensión  de  las  palabras  non  occides,  y  enumeran  los 
casos  que  podemos  llamar  excepciones  de  este  precepto,  es  decir, 
los  casos  en  que  un  hombre  puede  dar  muerte  á  otro  sin  violar  el 
precepto  y  sin  que  haN'a  verdadero  homicidio.  Esto  les  lleva  á  tra- 
tar de  las  causas  de  irresponsabilidad,  de  los  estados  varios  en  que 
no  se  pueden  imputar  al  hombre  los  actos  que  ejecuta,  y  la  licitud 
de  la  legítima  defensa  y  la  de  la  muerte  impuesta  por  la  autoridad 
pública  á  los  malhechores. 

No  se  crea  por  lo  que  hemos  dicho  que  los  teólogos  estudiaron 
estas  y  otras  cuestiones  bajo  un  aspecto  puramente  moral,  no:  en 
casi  todas  ellas  exponen  doctrinas  de  carácter  jurídico,  teorías  que 
corresponden  á  la  filosofía  del  derecho,  y  constantemente  citan 


(1)  D.  de  la  Cantera,  Molina,  y  especialmente  Plaza  de  Moraza.  Obras  cit. 

('-)  ídem,  y  todos  los  moralistas,  particularmente  acerca  del  adulterio. 

(3)  Qo\dL\ra\3\3íS,.~Relectio  in  Cleni.  V.Constit. 

(4)  Todos  los  moralistas. 

\.0i  Si  la  usura  debía  ó  no  considerarse  delito,  era  opinable  entre  los  teólogos. 
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disposiciones  legales,  civiles  y  canónicas,  para  demostrar  lo  que 
afirman,  y  á  veces  para  interpretar  y  aun  censurar  el  contenido  de 
las  mismas  leyes. 

Suelen  definir  el  homicidio  en  sus  términos  más  generales:  "la 
muerte  de  un  hombre  violentamente  producida;  violenta  hominis 
occisio-n  (1);  y  digo  en  sus  términos  más  generales,  porque,  hablan- 
do con  propiedad,  sólo  hay  verdadero  homicidio  cuando  esa  muer- 
te, además  de  ser  violenta,  es  voluntaria  é  injusta.  Covarrubias 
exige,  entre  otras  condiciones,  la  de  que  el  hombre  que  figura  como 
víctima  en  el  homicidio  estuviese  vivo  (2);  condición  que,  aunque 
parezca  inútil  y  pueril,  tiene  su  razón  de  ser,  como  lo  demues- 
tra el  hecho,  hoy  mismo  discutido  por  las  diversas  escuelas,  de  si 
debe  ó  no  penarse  como  reo  de  homicidio  al  que  da  de  puñaladas 
á  un  hombre  muerto,  creyéndole  vivo. 

24.  Tanto  los  teólogos  como  los  jurisconsultos,  estudiaron  con 
especial  interés  los  casos  que  ofrecen  alguna  duda  sobre  si  hay  6 
no  homicidio.  Esta  duda  unas  veces  se  funda  en  la  intención  del 
agente,  otras  en  los  hechos  materiales.  Distinguen  desde  luego  el 
homicidio  causado  de  propósito,  con  intención  directa  de  matar,  y 
el  producido  con  culpa,  por  negligencia,  sea  al  ejecutar  un  acto 
peligroso  sin  el  debido  cuidado,  sea  incurriendo  en  una  omisión  de 
la  cual  se  sigue  la  muerte  de  otro,  aunque  sin  intención  directa  de 
causar  semejante  daño.  Pueden  verse  sobre  este  punto:  Soto  (3), 
Diego  de  la  Cantera  (4)  y  Pedro  Plaza  de  Moraza  (5).  Este  última 
jurisconsulto,  no  sólo  distingue  la  culpa  del  dolo,  sino  también  si  el 
delincuente  tiende  de  un  modo  explícito  y  directo  á  matar,  ó  su 
voluntad  se  dirige  á  otro  acto  del  cual  se  sigue  per  se  la  muerte. 
Siempre  que  haya  intención  de  matar,  aunque  sea  indirecta,  y  de 
hecho  se  produzca  la  muerte,  resulta  verdadero  homicidio.  En  los 
casos  de  ocurrir  por  culpa  ó  imprudencia,  la  responsabilidad  y  la 
pena  son  mucho  menores. 

Atendiendo  á  los  hechos  materiales  con  que  se  produce  la  muer- 
te, los  antiguos  tratadistas  examinan  los  principales  casos  siguien- 
tes: 1 .''  Que  la  muerte  se  siga  inmediatamente  de  la  violencia  ejer- 
cida sobre  la  víctima,  y  esa  violencia  sea  la  única  causa  de  la 


(1)  Vdanse  Molina  y  Covarrubias,  obras  citadas 

(2)  Relcctio  in  Clem.  V.  Constit.  De  homic. 

(3)  De  iusí.  et  ture,  1.  V,  q.  1,  art.  9. 

(4)  Quaest.  crim.,  c.  6. 

(5)  Epitomes  dclict.,  c.  10  y  11. 
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muerte.  Suponiendo  las  condiciones  necesarias  en  el  agente,  no 
hay  duda  de  que  es  reo  de  homicidio.  2."  Que  la  víctima  tarde  mu- 
cho en  morir  después  de  recibidas  las  lesiones.  Si  éstas  son  la  cau- 
sa de  la  muerte  y  entre  las  lesiones  y  la  muerte  hay  la  relación  de 
causa  y  efecto,  tenemos  verdadero  homicidio:  que  la  muerte  tarde 
más  ó  menos  en  ocurrir,  es  puramente  accidental  (1),  3.**  Que  las 
lesiones  causadas  no  sean  mortales  por  su  naturaleza;  pero  habien- 
do concurrido  otra  causa  posterior,  se  siga  la  muerte.  Si  esta  causa 
pudo  y  debió  ser  prevista  por  el  agente,  es  reo  de  homicidio,  ^sls 
no  lo  será,  dice  Soto,  el  que,  castigando  imprudentemente  á  otro, 
le  causa  lesiones  de  las  cuales  muere,  con  tal  que  no  sea  por  razón 
de  las  lesiones,  sino  por  otro  accidente  no  imputable  al  causante 
de  las  mismas  (2).  Hay  otra  duda,  que  se  refiere  al  caso  de  concu- 
rrir varios  á  la  muerte  de  una  persona,  cuando  uno  solo  se  la  haya 
causado.  Plaza  de  Moraza  defiende  que  son  reos  de  homicidio  to- 
dos los  que  han  atacado  á  la  víctima,  siempre  que  entre  ellos  hu- 
biese previo  acuerdo  (3). 

Este  mismo  jurisconsulto  trata  del  homicidio  cometido  en  riña, 
y  le  distingue  del  ordinario  en  la  falta  de  acuerdo  previo.  Exami 
na  también  otros  casos  de  homicidio  y  lesiones  que  dan  indudable- 
mente á  su  obra  una  gran  utilidad  práctica  para  el  tiempo  en  que 
se  escribió.  Luis  Peguera  atribu5'e  la  menor  punibilidiid  del  homi- 
cidio cometido  en  riña,  á  la  obcecación  por  parte  de  los  conten- 
dientes (4). 

P.  Jerónimo  Montes 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 


(1)  Luis  Peguera:  Quaest  criin.,  cap.  XIV. 

(2)  De  iust.  et  iure,  cap.  X. 

(3)  Epitomes  delict.,  cap.  X. 

(4)  Quaest.  crim.,  cap.  XIV. 


REVISTA  CANÓNICA 


Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  declarando 
válido  un  matrimonio  impugnado  por  las  causas  de  simulación 
"et  ad  tempus,"  y  negando  la  dispensa  "super  matrimonio 
rato  et  non  consummato  in  casu." 

Sabida  de  todos  y  aun  proverbial  es  la  prudencia  y  lentitud  con  que 
la  Iglesia,  por  medio  de  las  Sagradas  Congregaciones  de  Roma,  pro- 
cede en  todas  las  cuestiones  de  asuntos  matrimoniales,  que  exigen  más 
prudencia  y  más  detenimieífto;  pero  en  la  cuestión  presente  parece  que 
ha  extremado  las  precauciones  y  la  prudencia  para  resolverla  de  la 
manera  que  la  resolvió  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio,  decla- 
rando válido  un  matrimonio  que  á  primera  vista  parecía  evidentemente 
nulo,  según  los  principios  generales  acerca  de  la  validez  del  matrimo- 
nio y  de  sus  condiciones  necesarias,  ó  fines  intrínsecos  esenciales,  que 
son  el  derecho  sobre  los  cuerpos  y  la  indisolubilidad;  los  cuales  parece 
que  excluyeron,  y  por  medio  de  pacto,  los  contrayentes  del  presente 
caso. 

Historia  de  la  cansa.— ^\  7  de  Mayo  de  1895  contrajeron  matrimonio 
I.  y  H.,  de  la  diócesis  de  Malinas:  á  los  cinco  años  pidieron  al  Tribunal 
Eclesiástico  de  dicha  diócesis  declarase  nulo  el  matrimonio,  alegando 
las  causas  de  simulación,  y  que  había  sido  contraído  ud  temptis.  Ha- 
biéndoseles denegado  la  petición,  acudieron  á  la  Sagrada  Congrega- 
ción del  Concilio,  siendo  propuesta  la  causa  en  sesión  plena  de  14  de 
Diciembre  de  1901  bajo  esta  doble  fórmula:  «l.um  An  sententia  Archi- 
episcopalis  curiae  Mechliniensis  sit  confirmanda  vel  infirmanda  in 
casu?»'  Et  quatenus  affirmative  ad  l.am  partem:  «2."™  An  consulendum 
sit  Sanctissimo  pro  dispensatione  super  matrimonio  rato  et  non  con- 
summato in  casu?»  Á  estas  dos  preguntas  contestaron  los  Eminentísi- 
mos Padres:  «Ad  l."m  Scntentiam  esse  confirmandam,  Ad  2.um  Nega- 
tive.-»  Después  de  algún  tiempo,  alegando  nuevas  razones,  pidieron  y 
obtuvieron  la  gracia  de  una  nueva  audiencia,  siendo  otra  vez  puesta  á 
discusión  la  causa  bajo  esta  fórmula: « An  sit  standum  vel  reccedendum 
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a  decisis  in  casu?»  Y  los  Eminentísimos  Padres,  después  de  bien  exa- 
minadas las  razones  expuestas  por  el  abogado  de  los  contrayentes  y 
el  defensor  del  matrimonio,  contestaron:  In  decisis. 

Fundamentos  de  la  resolución.— l^os  fundamentos  de  esta  resolu- 
ción de  los  Eminentísimos  Padres  del  Concilio  son  las  razones  pode- 
rosas y  pruebas  concluyentes  con  que  el  defensor  del  matrimonio 
refuta  y  deshace  una  por  una  las  que  aduce  el  abogado  de  los  contra- 
yentes para  probarla  existencia  de  las  causas  que  alega,  como  vamos 
á  ver.  El  abogado  intenta  probar  que  el  matrimonio  fué  nulo;  porque, 
dice,  los  cónyuges  le  contrajeron  sólo  para  efectos  civiles,  á  saber,  con 
la  condición  de  que  el  uno  no  tendría  derecho  sobre  el  cuerpo  del  otro, 
y  que  arreglados  los  negocios  de  familia,  y  sacados  los  hijos  de  I.  de 
la  secta  masónica,  quedasen  uno  y  otro  en  completa  libertad  de  con- 
traer matrimonio  con  quien  quisieran.  Para  ello  cita,  en  primer  lugar, 
los  principios  de  Derecho,  según  los  cuales,  los  matrimonios  fingidos 
et  ad  tempus  son  nulos.  Y,  ciertamente,  Benedicto  XI\'  (De  Synod., 
XIII,  Xn,  núm.  8),  dice  terminantemente:  «Quicumque  contractum  vult, 
necesse  esteiusdem  substantiam  velit,  ideoque  si  contrahentes,  in  ma- 
trimonian foedere  ineundo,  conditionem  apponunt  illius  substantiae 
contrariam,  certissimum  est  argumentum,  nequáquam  in  veri  matri- 
monii  contractum  consentiré.»  Y  Sánchez  (De  Sac.  Mat.,  lib. II,  dispo- 
sición XXIX,  núm.  11),  dice:  «Contractus  debet  saltem  implicite  inten- 
dere  bonum  Sacramenti,  quod  evenit  quando  non  habet  intentionem 
contrariam:  quare  si  habent  animum,  etiam  corde  retentum,  adversum 
bono  Sacramenti,  quia  scilicet  intenderent  non  contrahere  matrimo- 
nium  nisi  ad  tempus,  non  esset  verum  matrimonium  » 

Sentados  estos  principios,  el  abogado  se  propone  demostrar  tres 
cosas:  1.*  Que  hubo  una  causa  justa  que  indujo  á  los  cónyuges  á  con- 
traer fingida  y  simuladamente  el  matrimonio.  2.*  Que  dichos  cónyuges 
realmente  tuvieron  esa  intención  de  contraer  fingidamente.  3.*  Que 
esta  intención  perseveró  en  el  acto  de  contraer.  Y,  en  primer  lugar, 
en  cuanto  á  la  causa  de  simulación,  dice,  tomando  las  cosas  desde  su 
principio,  que  la  señora  I.,  al  morir  su  esposo,  el  varón  \'.,  tenía  tres 
hijos  de  menor  edad,  á  los  cuales  nombró  el  Tribunal  por  tutor  al  Sr.  I., 
Senador  y  Jefe  ó  \"enerable,  como  dicen,  de  una  secta  masónica,  cuya 
intención  era  inscribir  en  la  misma  á  dichos  niños;  por  lo  que  I.,  para 
librar  á  sus  hijos  de  tan  gran  peligro,  y  atender  á  la  vez  á  sus  propios 
intereses  temporales,  que  estaban  mu}-  comprometidos,  rogó  al  Conde 
H.  que  aceptase  la  gestión  de  todos  sus  negocios;  y  faltando  título  legal 
para  remover  al  tutor  de  sus  hijos,  se  ofreció  ella  misma  en  matrimo- 
nio al  referido  Conde.  Pero  éste,  ya  por  la  diferencia  de  edad,  pues  le 
llevaba  ella  quince  años,  ya  por  la  impotencia  de  ella  para  procrear, 
lo  cual  le  interesaba  mucho,  porque  deseaba  conservar  su  noble  estir- 
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pe  _  y  su  apellido,  rehusó  unirse  á  ella  en  verdadero  matrimonio.  Mas, 
urgivendo  la  necesidad  y  el  interés  de  uno  y  otro,  convinieron  en  con- 
traer v.in  matrimonio  puramente  exterior  y  civil,  con  el  pacto  expreso 
de  que  el  \  un  o  no  había  de  tener  derecho  alguno  sobre  el  cuerpo  del 
otro,  y  que  ai  "reglados  los  asuntos  de  familia  y  librados  los  hijos  de  la 
secta  masónica,  ^  quedasen  mutuamente  en  completa  libertad.  Y  para 
confirmar  más  y  maás  la  simulación  del  matrimonio,  refiere  una  cir- 
cunstancia que  demuesv^'ra  claramente  que  en  este  caso  no  pudo  haber 
verdadero  consentimiento,  y^-  es  que  el  Conde  H.  tenía  dada  palabra  de 
casamiento  á  la  joven  M.,  á  quien  u^maba  con  delirio,  y  en  quien  quería 
conservar  su  noble  estirpe,  puesto  qué  ^^^on  I.  no  podía  conseguirlo  por 
su  impotencia,  como  antes  se  ha  dicho.  Corfl'^o  cual,  el  abogado  da  por 
suficientemente  demostrado  el  primer  punto;  ó"'.>'íea  que  los  cónyuges 
H.  tuvieron  bastante  causa  para  contraer  simuladaiñí"ínte. 

Pasando  después  al  segundo  punto,  dice  que  de  hecho  ^  tuvieron  esa 
intención  de  contraer  simuladamente,  y  lo  prueba  por  las  dep,  posiciones 
de  los  mismos  cónyuges  y  de  los  testigos,  que  aseguran  que  los  i  '*eferi- 
dos  cónyuges  estipularon  la  predicha  intención  por  un  contrato  es'f  pe- 
cial,  ya  oral,  ya  escrito.  Aduce  además  el  testimonio  auténtico  de  ui/"'a 
carta  que  el  Conde  H.  escribió  á  su  prometida,  la  joven  M.,  veinticinco, 
días  antes  de  la  celebración  del  matrimonio;  y  como  la  joven  no  cesase 
de  importunarle  con  súplicas  y  con  lágrimas,  el  Conde,  pocos  días  an- 
tes de  la  celebración  del  matrimonio  fingido,  le  entregó  el  contrato 
escrito  que  habían  hecho  los  dos  futuros  esposos,  y  por  el  cual  se  com- 
prometían solemnemente  á  no  tener  entre  sí  relación  alguna  conyu- 
gal. La  joven  prometida,  antes  'de  devolver  un  documento  tan  precioso 
para  ella,  le  entregó  á  un  fotógrafo,  el  cual  sacó  dos  copias;  en  este 
documento,  firmado  bajo  juramento  por  los  dos  futuros  esposos,  I.  y  H., 
se  expresan  circunstanciadamente  y  con  detalles  todas  las  condiciones 
con  que  intentaban  unirse,  que  son  las  ya  indicadas,  y  que  prueban  la 
ficción  del  matrimonio  y  que  fué  sólo  ad  tempus.  Consta,  dice  el  abo- 
gado, de  la  fiel  reproducción  del  contrato,  ya  por  el  testimonio  jurado 
de  la  joven  M.,  ya  por  el  del  fotógrafo,  varón  integérrimo  y  que  tam- 
bién lo  juró.  Todo  esto,  añade,  se  hizo  casi  inmediatamente  antes  del 
matrimonio  fingido,  porque  éste  se  celebró  el  7  de  Mayo  de  1895,  y  la 
reproducción  fotográfica  del  contrato  el  día  4  y  el  contrato  el  día  1.° 
Las  precitadas  circunstancias,  prosigue  el  abogado,  fueron  judicial- 
mente examinadas  y  aprobadas,  lo  cual  demuestra  largamente.  De 
donde  arguye  del  modo  siguiente:  es  indudable  que  entre  los  esposos 
1.  y  H.  hubo  el  citado  contrato;  es  así  que  de  él  resulta  evidentemente 
que  no  celebraron  ni  intentaron  celebrar  más  que  un  matrimonio  pu- 
ramente exterior  y  fingido,  y  sólo  ad  temfyus:  luego  aparece  clara  y 
■evidente  la  nulidad  del  matrimonio  in  cusu. 
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Y  esa  intención  de  contraer  fingidamente  perseveró  en  el  acto  mis- 
mo de  celebrar  el  matrimonio,  prosigue  el  abogado;  porque,  atendidas 
todas  las  circunstancias,  no  puede  racionalmente  presumirse  un  cam- 
bio en  los  cónyuges,  y  aun  se  debe  suponer  lo  contrario  por  los  actos 
subsiguientes;  porque,  ya  de  sus  palabras,  ya  de  sus  obras,  y  sobre 
todo  de  su  modo  de  vivir,  se  deduce  claramente  que  en  el  acto  del  ma- 
trimonio no  cambiaron  la  intención  de  celebrarle  sólo  fingida  y  simu- 
ladamente. Lo  cual  consta,  prosigue,  de  la  declaración  de  los  testigos» 
que,  no  sólo  dicen  haber  oído  á  los  cónyuges  después  del  matrimonio 
que  siempre  habían  perseverado  en  el  mismo  propósito  de  contraer  un 
matrimonio  fingido,  sino  también  que  ellos  lo  creen  así,  fundados  en 
las  palabras  y  en  las  obras  de  los  cónyuges,  ó  sea  en  su  vida  separada, 
y  en  toda  su  conducta.  Por  consiguiente,  si  esta  situación  perseveró 
en  el  mismo  acto  de  contraer  el  matrimonio,  aparece  claramente  que 
fué  nulo,  y  como  tal  debe  declararse. 

Pasa  luego  el  abogado  á  resolver  algunas  dificultades  propuestas 
por  el  defensor  del  vínculo  en  la  primera  Audiencia.  Y  en  primer  lu- 
gar, en  cuanto  á  las  palabras  de  la  Glosa  en  el  cap.  26,  De  sponsal.  et 
matriin.,  verb.  innlierem,  por  las  que  se  declara  <rque  en  caso  que 
alguno  proteste  delante  de  muchos  que  todo  lo  que  diga  y  haga  no  lo 
hace  con  ánimo  de  contraer  matrimonio,»  y  luego  diga  públicamente: 
«consiento  en  casarme  contigo,»  la  Iglesia  debe  juzgar  por  el  valor  del 
matrimonio,  porque  se  ha  de  atener  al  sentido  obvio  y  á  la  inteligen- 
cia común  de  las  palabras.»  A  esto  contesta  que  ue  exceptúa  el  caso  en 
que  esa  protesta  haya  sido  hecha  estando  presente  la  otra  parle  y  con- 
sintiendo en  ello,  porque,  en  tal  caso,  se  cree  que  persevera  la  inten- 
ción y  el  convenio  de  hacer  un  matrimonio  fingido.  De  donde  se  sigue, 
según  él,  que  las  palabras  de  la  Glosa  deben  entenderse  en  el  sentido 
de  que  la  protesta  hecha  delante  de  muchos  antes  del  matrimonio  no 
tiene  valor  si  no  se  prueba  que  persevera  la  primera  voluntad,  como 
en  el  presente  caso  se  ha  probado.  Pero  como  el  defensor  del  matri- 
monio replicase  que,  según  Pitonio,  esa  excepción  no  tiene  lugar  des- 
pués que  el  Concilio  de  Trento  determinó  las  formalidades  para  los 
matrimonios,  según  las  cuales,  lo  que  no  se  diga  infacie  Ecclesiae,  se 
tiene  por  no  dicho  y  de  ningún  valor,  contesta  el  abogado  que  estas 
palabras  de  Pitonio  deben  entenderse  según  el  fin  que  se  propuso  el 
Tridentino,  que  fué  declarar  nulos  para  lo  sucesivo  los  matrimonios 
celebrados  sin  la  presencia  del  párroco;  pero  no  de  tal  manera  que  las 
cosas  que  se  expresan  delante  de  él  no  se  han  de  tomar  según  lo  que 
se  pruebe  que  se  ha  dicho  y  expresado  antes  en  su  ausencia;  esto  es, 
que  no  se  deben  entender  materialmente  y  como  suenan,  sino  según 
las  reglas  de  la  recta  interpretación;  porque  de  otro  modo,  la  Iglesia 
sostendría  el  valor  de  aquellos  matrimonios  que  consta  se  celebraron 
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sin  intención  ó  fingidamente;  lo  cual  no  es  cierto  y  es  contrario  á  la 
esencia  del  contrato  matrimonial.  Además,  aunque  de  la  dificultad 
propuesta  por  Pitonio  y  aducida  por  el  defensor  del  vínculo  quedase 
alguna  duda,  siendo  ésta  en  el  caso  presente,  no  de  hecho,  sino  de  de- 
recho, no  vale  el  principio:  in  dubiis  standum  est  pro  valore  actiis, 
sino  este  otro:  Lex  duhia  non  obligat.  Y,  por  consiguiente,  siendo 
dudosa  in  casu  la  ley  que  impide  el  que  puedan  separarse  los  cónyu- 
ges que  han  simulado  el  matrimonio,  no  puede  aplicarse  al  caso  pre- 
sente; y,  por  lo  mismo,  los  cónyuges  que  contrajeron  fingidamente  el 
matrimonio,  deben  ser  declarados  libres  de  todo-  vínculo;  tanto  más, 
cuanto  que  la  culpa,  en  caso,  fué  cometida  de  buena  fe  y  en  favor  de 
la  ley  y  de  la  religión,  ó  sea  para  sacar  á  los  hijos  de  la  secta  masóni- 
ca. Finalmente,  el  abogado,  aunque  tenga  por  probada  y  demostrada 
la  nulidad  del  matrimonio  de  sus  clientes,  por  las  causas  de  simulación 
y  ad  tempus,  da  algunas  razones  para  demostrar  que  dicho  matrimo- 
nio no  fué  consumado,  é  intenta  probarlo  principalmente  por  la  depo- 
sición jurada  de  las  partes  y  de  los  testigos.  Y,  por  último,  termina  su 
alegato  diciendo  que  consta  por  lo  dicho  que  en  el  presente  caso  hay 
razones  suficientes  y  causas  legítimas  para  conceder  la  dispensa,  dado 
caso  que  no  conste  de  la  nulidad  del  matrimonio. 

Por  su  parte  el  defensor  del  vínculo  prueba  con  gran  interés  y 
mucha  destreza  que  no  consta  en  el  caso  presente  de  la  nulidad  del 
matrimonio,  ni  puede  concederse  la  dispensa  pedida.  Para  ello  reduce 
las  pruebas  á  tres  clases:  en  la  primera  expone  la  verdadera  doctrina 
canónica  acerca  del  contrato  matrimonial  simulado;  en  la  segunda 
examina  prácticamente  si  en  el  caso  presente  está  bien  y  legalmente 
probada  la  simulación,  y  en  la  tercera,  discurriendo  acerca  de  la  dis- 
pensa super  rato,  defiende  que  se  debe  confirmar  la  primera  respues- 
ta negativa.  En  primer  lugar,  el  defensor  del  vínculo,  alegados  y  ex- 
puestos los  principios  de  derecho,  demuestra  que  todo  lo  que  vicia  el 
consentimiento  hace  nulo  per  se  el  matrimonio,  independientemente 
de  toda  disposición  positiva;  de  donde  deduce  que,  no  siendo  el  con- 
sentimiento fingido  ó  simulado  verdadero  consentimiento,  sino  una 
apariencia  de  consentimiento,  es  completamente  inútil  para  conciliar 
y  unir  las  voluntades  de  los  contrayentes;  y,  por  consiguiente,  que 
cualquier  contrato,  y  mucho  más  el  matrimonial,  como  el  más  noble 
de  todos,  celebrado  con  consentimiento  fingido,  carece  enteramente 
de  valor  y  fuerza.  Y  no  tiene  por  verdadera  la  doctrina  de  aquellos 
que  dicen  que  se  ha  de  negar  toda  acción  á  los  que  quieran  impugnar 
su  matrimonio  celebrado  coram  Ecclesia,  alegando  para  ello  la  causa 
de  simulación;  porque  la  Iglesia,  dice,  nunca  autorizó  esto,  ni  antes 
ni  después  del  Concilio  Tridentino:  de  donde  concluye  que  se  debe 
admitir  la  prueba  de  simulación,  en  la  que  se  alegue  una  causa  no 
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improbable  y  verosímil  de  esta  simulación,  porque,  según  la  doctrina 
de  la  Rota,  citada  por  el  abogado,  «es  necesario  probarla  simulación 
al  menos  por  causas  y  conjeturas  graves:  requiri  simulationeni  pro- 
bandam  saltem  per  cansas  et  coniectnras  urgentes.  Pasa  después  el 
defensor  del  vínculo  á  la  segunda  clase  de  pruebas:  á  saber,  si  en  el 
presente  caso  está  bien  y  legalmente  probada  la  simulación  del  con- 
sentimiento, y  después  de  hacer  una  ligera  reseña  de  la  celebración 
del  matrimonio  (como  la  que  se  hizo  al  principio),  dice  que  de  ella  bro- 
tan espontáneamente  estas  tres  preguntas:  ¿es  posible  todo  esto?  ;es 
verosímil?  ¿es  cierto?  Y  admitida  la  posibilidad  de  todas  las  circuns- 
tancias que  dicen  ellos  rodearon  la  celebración  del  matrimonio  y  die- 
ron lugar  al  contrato  simulado,  dice  que  no  son  más  verosímiles  que 
las  novelas  inventadas  por  la  rica  imaginación  y  fantasía  creadora  de 
los  autores  románticos;  y  por  consiguiente,  deben  probar  que  real- 
mente existieron  todas  esas  circunstancias,  y  probarlo  con  argumen- 
tos y  pruebas  claras  y  convincentes:  y  precisamente  sucede  todo  lo 
contrario,  que  las  pruebas  hasta  ahora  alegadas  son  del  todo  inútiles 
para  probar  jurídicamente  lo  que  con  tan  mro^  visos  de  probabilidad 
aseguran. 

Sentados  estos  precedentes,  empieza  el  deíensor  á  demostrar  su 
tesis,  primero  por  la  inconstancia  en  el  modo  con  que  los  cónyuges 
refirieron  al  mismo  juez  su  supuesto  convenio:  y  éste,  dice,  es  un  ar- 
gumento fuertísimo,  porque  si  siempre  perjudica  la  inconstancia  á  los 
que  demandan  y  atestiguan,  mucho  más  les  perjudica  cuando  se  trata 
de  un  asunto  en  que  fueron  actores  los  mismos  cónyuges  y  ellos  solos; 
en  los  cuales,  por  consiguiente,  se  pueden  y  deben  presumir  con  todo 
derecho  estas  dos  cosas:  que  conocieron  perfectamente  y  hasta  en  sus 
menores  detalles  el  hecho  en  cuestión,  y  que  le  refirieron  con  toda 
exactitud  la  primera  vez  que  depusieron  de  él,  sobre  todo  ante  el  juez 
y  bajo  juramento;  tanto  más  cuanto  que  de  ese  modo  hubieran  podido 
más  fácilmente  conseguir  la  disolución  del  matrimonio  si  al  punto  y 
desde  el  principio  hubieran  dado  uno  y  otro  respuestas  claras  y  ter- 
minantes; y  sin  embargo,  no  fué  así;  porque  la  primera  vez  dijeron  que 
el  contrato  de  simulación  había  sido  hecho  por  escrito  y  que  de  él  ha- 
bía sacado  dos  copias  la  joven  prometida  de  H  (como  al  principio  hizo 
constar  su  abogado),  y  después,  preguntados  por  el  juez  si  había  sido 
hecho  por  escrito,  ó  había  sido  sólo  un  simple  convenio  oral,  ambos 
contestaron  terminantemente  que  había  sido  sólo  una  convención  oral, 
aunque  confirmada  con  juramento  de  una  y  otra  parte.  Y  si  el  aboga- 
do, para  librar  á  sus  clientes  de  la  nota  de  inconstancia,  quiere  decir 
que  como  entonces  ya  habían  roto  el  documento  escrito,  podía  tenerse 
el  convenio  sólo  por  oral,  esta  razón  no  convence  ni  es  admisible, 
porque,  en  primer  lugar,  debían  haberlo  hecho  constar  así  en  el  juicio; 
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en  seo^undo  lugar  porque,  aunque  hubieran  roto  el  documento  escrito, 
n*o  por  eso  dejaba  de  haber  sido  hecho  el  convenio  por  escrito;  y  por 
último,  porque  aunque  no  existiese  el  original,  existía  por  lo  menos 
una  copia  fotográfica,  que  podían  y  debían  haber  citado,  como  la  ha- 
bían presentado  en  el  tribunal  para  probar  la  simulación  del  consenti- 
miento, puesto  que  esta  circunstancia  era  muy  importante  y  les  favo- 
recía mucho. 

No  sólo  de  inconstancia,  sino  también  de  mentira  acusa  el  defensor 
del  vínculo  á  los  cónyuges,  porque  preguntándoles  el  juez  si  en  el 
momento  de  la  celebración  del  matrimonio  manifestaron  de  alguna 
manera  su  intención  de  no  celebrar  más  que  un  contrato  civil  y  pura- 
mente exterior,  contestaron  que  no,  que  ellos  á  nadie  habían  manifes- 
tado su  intención,  ni  en  el  acto,  ni  antes  del  matrimonio;  lo  cual  está 
en  contradicción  con  lo  que  declaró  un  hermano  de  H.  que  dijo:  «Yo 
tuve  conocimiento  antes  del  matrimonio  de  un  contrato  escrito  en  pa- 
pel sellado  y  que  mi  hermano  H.  nos  enseñó  á  otro  hermano  y  á  mí.» 
Y  lo  que  es  más,  está  en  contradicción  con  lo  que  el  mismo  cónyuge 
H.  declaró  en  otro  interrogatorio  en  que,  preguntado  si  sus  hermanos 
tenían  noticia  del  supuesto  convenio,  contestó:  «sí,  mis  hermanos  te- 
nían conocimiento  de  él;  pero  este  punto  será  explicado  en  mi  defensa 
escrita.»  Y  aún  se  pueden  citar  otras  contradicciones  en  los  cónyuges, 
para  que  se  vea  cuan  poco  hay  que  fiar  de  sus  aserciones;  pues  pre- 
guntada la  señora  I.  cuál  fué  su  intención,  contestó  que  habían  puesto 
en  su  matrimonio  la  condición  de  que  ella  haría  todo  lo  posible  por 
devolver  á  su  esposo  la  libertad  cuando  estuviesen  arreglados  los  ne- 
gocios; y  tal  condición  no  se  encuentra,  ni  se  indica  siquiera,  en  el 
supuesto  documento  fotográficamente  reproducido.  Por  consiguiente, 
concluye  el  defensor,  si  á  estas  reticencias  y  contradicciones  de  los 
cónyuges  se  unen  todas  las  demás  pruebas  de  duda  que  en  conjunto 
se  han   indicado  antes,  hay  motivos  suficientes  para  que  cualquiera 
persona  prudente,  no  sólo  dude,  sino  esté  cierta  de  la  falsedad  de  sus 
aserciones,  lo  mismo  que  del  supuesto  contrato  matrimonial,  cuyo 
documento,  aún  dado  que  existiese  tal  como  se  aduce,  cree  el  defen- 
sor que  no  expresa  ni  contiene  el  verdadero  convenio  entre  los  futu- 
ros cónyuges,  r.mo  cierto  imaginario  convenio  torpemente  inventado 
después,  de  común  acuerdo  entre  ambos. 

Esta  hipótesis,  á  primera  vista  atrevida,  dice  el  defensor,  pero  muy 
verosímil,  es  suficiente  para  que,  mientras  no  se  pruebe  evidentemente 
que  es  falsa,  podamos  y  debamos  atenernos  á  ella  para  desechar  por 
infundada  la  instancia  de  nulidad  del  matrimonio  in  casu.  Y  que  se 
ha  de  admitir  esa  hipótesis,  añade,  es  cierto;  porque  con  ella  se  explica 
perfectamente  toda  la  extraña  relación  de  los  hechos  expuesta  por  los 
cónyuges;  con  ella  se  explican  la  inconstancia  y  contradicciones  de 
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los  mismos,  así  como  las  de  los  testigos;  se  explica  igualmente  que 
hicieran  el  convenio  fingido  y  le  adujeran  como  prueba;  porque  para 
ello  hubo  una  razón  suprema  en  estos  casos,  que  fué  el  interés,  como 
se  indica  claramente  en  la  misma  causa,  en  que  se  dice  que  el  matri- 
monio interesaba  mucho  al  Conde  H.,  porque  estaba  arruinado,  y 
también  á  la  señora  I.  porque  en  H.  encontraba  un  agente  diestro  en 
el  manejo  de  los  negocios,  que  podía  servirle  de  mucho  en  la  difícil  y 
crítica  situación  en  que  se  hallaban  los  suyos;  pero  como  para  con- 
traer dicho  matrimonio  había  un  grandísimo  obstáculo,  que  era  el 
compromiso  que  H.  tenía  contraído  con  la  joven  M.,  escogitaron  astu- 
tamente el  medio  de  fingir  que  le  contraían  simuladamente  y  sólo  por 
algún  tiempo;  porque  de  ese  modo  era  de  esperar  (como  en  efecto 
sucedió)  qu''  la  joven  M.  cedería  hasta  cierto  punto  y  por  algún  tiem- 
po sus  derechos  á  la  vieja  L,  y  consentiría  con  menos  disgusto  en  la 
simulado  unión. 

Si  el  abogado  observa  que,  no  existiendo  el  supuesto  convenio  de 
prestar  un  consentimiento  simulado,  no  puede  explicarse  el  modo  de 
obrar  de  los  cónyuges  después  de  contraído  el  matrimonio;  esto  es,  la 
separación  quoad  íonim,  etc.;  responde  el  defensor  que,  en  primer  lu- 
gar, nadie  ha  asegurado  con  certeza  que  los  referidos  cónyuges  se  abs 
tuvieran  constantemente  del  comercio  marital;  y  además,  todo  loque 
antes  se  ha  dicho  que  el  matrimonio  en  cuestión  más  se  hizo  por  inte- 
rés que  por  amor,  explica  esa  conducta  y  su  modo  de  obrar  y  de  vivir 
en  caso  de  ser  cierto  el  hecho,  tanto  más  cuanto  que  de  actos  consta 
que  la  señora  I,  al  contraer  matrimonio,  no  tenía  muchos  atractivos. 
Así  se  explica  también  la  solicitud  de  los  cónyuges,  primero  en  publi- 
car el  supuesto  convenio  y  luego  en  negarle  y  destruir  el  documento 
en  que  constaba;  lo  primero  porque  al  Conde  H.  interesaba  mucho 
cohonestar  ante  sus  parientes  y  amigos  el  hecho  de  dejar  á  la  joven 
M.,  tanto  más  cuanto  que  era  notorio  á  todos  lo  desigual  y  aun  extraño 
del  matrimonio,  puesto  que  I.  era  mucho  más  vieja  que  H.,  y  además, 
antes  había  vivido  muchos  años  en  concubinato  con  otro,  del  cual 
había  tenido  algunos  hijos;  y  se  explica  también  la  inmediata  destruc- 
ción del  documento,  porque,  á  lo  menos  en  cuanto  á  lo  principal,  ya 
habían  conseguido  su  objeto,  que  era  engañar  á  la  joven  M.;  y  no  debe 
extrañar  que  ahora  pongan  tanto  empeño  en  alegarle  como  prueba 
para  impugnar  el  matrimonio,  antes  al  contrario,  es  muy  natural;  por- 
que si,  como  se  ha  dicho,  se  unieron  sólo  por  interés,  natural  es  que 
ahora  el  mismo  interés  los  mueva  á  separarse  por  mutuo  consenti- 
miento, y  aún  quizá  ahora  tengan  más  interés  en  separarse  que  antes 
en  unirse;  y  como  el  convenio  simulado  les  proporciona  tan  buena 
prueba,  ¿qué  extraño  es  que  hiciesen  uso  de  ese  medio,  y  aún  que  le 
inventasen,  puesto  que  no  tenían  otras  pruebas  para  impuonar  su  ma- 
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trimonio  y  cohonestar  su  separación,  resueltos  como  estaban  á  sepa- 
rarse? Tampoco  significan  nada,  ni  tienen  fuerza  alguna  los  certifica- 
dos que  se  exhiben  de  los  párrocos  para  probar  la  buena  conducta  de 
los  cónyuges,  así  como  su  fe  y  su  religiosidad;  porque  sabido  es  que 
se  deben  recibir  con  prudente  reserva  los  testimonios  favorables  que 
dan  públicamente  los  párrocos,  sobre  todo  cuando  son  á  instancia  y 
en  favor  de  familias  ricas  y  poderosas;  así  que  tales  testimonios  no 
sirven  más  que  para  inducir  cierta  presunción,  que  por  lo  mismo  debe 
ceder  á  la  verdad,  como  en  el  caso  presente  sucede. 

Por  último,  en  cuanto  á  la  dispensa  super  inatrinionio  rato  et  non 
consumtnato,  dice  el  defensor  del  vínculo  que  no  se  ha  probado  in 
casii  que  no  se  consumase  el  matrimonio;  y  es  más,  que  no  puede  pro- 
barse; porque  excluida  la  prueba  que  llaman  de  coartada,  no  queda 
más  que  el  testimonio  de  los  cónyuges,  muy  sospechoso  en  este  caso, 
ó  la  prueba  septimae  tnanus,  completa  ó  casi  completamente  inútil  é 
imposible  in  casii. 

Bien  examinadas  y  ponderadas  las  razones  en  pro  y  en  contia  del 
matrimonio,  los  Eminentísimos  Padres  respondieron: /«  decisis. 


La  nueva  invocación  en  la  Letanía  Lauretana  (i) 

Decreto  urbis  et  orbis  fuandando  que  en  las  Letanías  Lauretanas, 
después  de  la  invocación  Mater  admirabilis,  se  añada  Mater  Boni 
Consilii. 

Á  los  muchos  y  señalados  favores  que  Su  Santidad  León  XIII  ha 
dispensado  á  la  Orden  Agustiniana,  acaba  de  añadir  quizá  el  más 
señalado  de  todos  por  el  Decreto  en  que  se  digna  disponer  que  en 
toda  la  Iglesia  se  añada  en  la  Letanía  Lauretana  el  título  de  Madre 
del  Buen  Consejo,  con  el  que  dicha  Orden  venera  á  la  Virgen  María 
en  todo  el  mundo,  y  especialmente  en  el  Santuario  de  Genazzano.  Al 
publicar  dicho  Decreto,  no  podemos  menos  de  empezar  con  el  testi- 
monio de  nuestra  sincera  y  profunda  gratitud.  Dice  así  el  hermoso 
documento: 

«Desde  que  la  Beatísima  Virgen  María,  llena  de  gracia  por  el  Espí- 
ritu Santo  é  ilustrada  con  los  esplendores  de  su  luz,  recibió  con  todo 
el  afecto  de  su  corazón  y  rendido  obsequio  de  su  mente  el  eterno  Con- 
sejo de  Dios  y  el  misterio  de  su  Verbo  Encarnado,  hecha  Madre  de 
Dios,  mereció  ser  llamada  también  Madre  del  Buen  Consejo.  Además, 
instruida  por  la  misma  Sabiduría  divina,  comunicó  liberal  y  genero- 
samente á  los  hombres  las  palabras  de  vida  eterna  que  había  recibido 


(1)    Véase  la  pájí.  168  de  csli-  mismo  volumen. 
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de  su  Hijo  y  había  conservado  en  su  corazón:  así  que,  no  sólo  los  sir- 
vientes en  las  bodas  de  Cana  de  Galilea  escucharon  y  siguieron  fiel- 
mente el  consejo  de  esta  nueva  Rebeca,  sino  que  puede  fundadamente 
creerse  que  las  piadosas  mujeres  y  todos  los  discípulos  del  Señor,  y 
hasta  los  mismos  Apóstoles  oyeron  piadosamente  y  siguieron  sus  con- 
sejos. Y  esta  preí  rogativa  de  la  Virgen  Madre  de  Dios  la  vemos  reco- 
nocida y  confirmada  en  aquel  momento  solemne  en  que  Jesús,  próximo 
á  expirar,  viendo  junto  á  la  Cruz  á  María  y  al  discípulo  á  quien  ama- 
ba, dijo  á  su  Madre:  Mulier,  ecce  filias  tuus.  Y  después  dijo  al  discí- 
pulo: Ecce  Mater  tua.  Y  desde  aquella  hora  éste  la  recibió  y  tuvo  por 
su  Madre:  y  es  doctrina  enseñad-a  por  los  Padres  de  la  Iglesia  que  en 
aquella  ocasión  San  Juan  representó  á  todos  los  fieles  cristianos.  Por 
eso  en  todo  tiempo,  desde  los  primeros  siglos,  el  clero  y  el  pueblo 
cristiano,  implorando  juntamente  su  protección  y  su  auxilio,  han  salu- 
dado á  la  Bienaventurada  \'irgen  María  con  el  glorioso  título  de 
«Madre  del  Buen  Consejo,»  con  aprobación  y  aplauso  de  la  Sede  Apos- 
tólica. 

»Pero  Nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa  León  XIII,  por  su  especial 
devoción  y  la  de  los  fieles  á  la  Madre  del  Buen  Consejo  y  á  su  sagrada 
imagen,  que  principalmente  se  venera  en  el  Santuario  de  Genazzano, 
después  de  haber  aprobado  en  1884,  por  un  Decreto  de  la  Sagrada 
Congregación  de  Ritos,  el  nuevo  Oficio  con  Misa  para  el  día  de  la 
fiesta,  y  haber  concedido  en  1893  un  Escapulario  propio  con  indulgen- 
cias, este  mismo  año  de  1903,  por  Letras  Apostólicas  en  íorma  de 
Breve,  ha  elevado  al  grado  y  dignidad  de  Basílica  Menor  con  todos 
los  derechos  y  privilegios  al  referido  Santuario,  ampliado  antes  á  sus 
expensas  con  nuevas  habitaciones  para  los  peregrinos  que  le  visiten. 
Por  último,  el  mismo  Santísimo  Padre,  para  que  el  mencionado  título 
de  la  siempre  Virgen  María  sea  más  honrado  y  venerado,  oído  el 
parecer  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  por  el  infrascrito  Car- 
denal Prefecto  y  Relator,  mandó  y  decretó  que  en  las  Letanías  Laure- 
tanas,  después  de  la  invocación  Mater  admirabilis,  se  añada  esta  otra: 
Mater  Boni  Consilii,  movido  del  deseo  y  firme  esperanza  de  que  en 
tantas  y  tan  grandes  calamidades  y  tinieblas,  esta  piadosa  Madre,  á 
quien  los  Santos  Padres  llaman  «Tesorera  de  las  gracias  del  cielo  y 
Consoladora  Universal,»  invocada  con  este  título  en  todo  el  orbe  cató- 
lico, muestre  que  para  todos  es  Madre  del  Buen  Consejo,  y  que  les 
alcanzará  aquella  gracia  del  Espíritu  Santo  que  ilumina  los  sentidos 
y  los  corazones;  ó  sea  el  santo  don  del  Consejo. 

>No  obstando  nada  en  contrario.  Día  22  de  Abril  de  \903.—Seraphi- 
nus,  Card.  Cretom,  5.  i?.  C,  Prae/.—DiouEDES  Panici,  Archiep.  Lao- 
dicen.,  S.  R.  C,  Secret.* 


320  REVISTA  CANÓNICA 


Decreto  de  la  Santa,  Romana  y  Universal  Inquisición  sobre  la  fa' 
cultad  de  dispensar  del  impedimento  de  parentesco  espiritual 
entre  el  bautizante  y  el  bautizado. 

En  la  Congregación  General  de  la  Santa,  Romana  y  Universal  In- 
quisición de  3  de  Diciembre  de  1902  íué  propuesta  la  siguiente  duda: 
«En  las  fórmulas  con  que  suele  concederse  la  facultad  de  dispensar 
sobre  el  impedimento  de  parentesco  espiritual,  ¿está  comprendido  el 
contraído  entre  el  bautizante  y  el  bautizado,  no  previsto  en  las  mismas 
fórmulas?»  Los  Eminentísimos  Cardenales  Inquisidores  Generales 
decretaron  que  debía  responderse  Negative;  ó  sea,  que  los  que  tienen 
esa  facultad  concedida  en  la  referida  forma,  no  pueden  dispensar  del 
impedimento  contraído  entre  el  bautizante  y  el  bautizado,  y  que  se 
publique  para  conocimiento  de  todos  aquellos  á  quienes  pueda  intere- 
sar, y  en  lo  sucesivo  se  exprese  terminantemente  en  las  fórmulas. 
Mas,  por  si  acaso  hasta  aquí  han  sido  celebrados  algunos  matrimonios 
con  la  dispensa  concedida  en  virtud  de  la  referida  facultad,  para  quitar 
toda  duda  acerca  de  su  valor,  se  ha  de  suplicar  al  Santísimo  Padre  que 
se  digne  declarar  que  dichos  matrimonios  quedan  sanados  in  radice. 

Y  el  día  5  del  mismo  mes,  en  la  audiencia  ordinaria  concedida  al 
M.  R.  P.  Asesor  del  Santo  Oficio,  el  Santísimo  Padre  León  XIII  se 
dignó  aprobar  la  predicha  resolución  de  los  Eminentísimos  Padres,  y 
conceder  benignamente,  según  sus  deseos,  la  sanación  in  radice  de 
dichos  matrimonios.  No  obstando  nada  en  contrario.— I.  Can.  Mancini, 
S,  R.  et  Univ.  Inqnisit.,  Notar. 

El  fundamento  de  esta  resolución,  como  del  contexto  se  deduce,  es 
que  no  estando  previsto  el  caso  en  la  fórmula  de  concesión  de  facul- 
tades para  dispensar,  claro  es  que  no  estaba  directamente  compren- 
dido, y,  por  consiguiente,  el  Superior  no  tuvo  intención  expresa  de  dar 
tal  facultad  para  aquel  caso;  así  que  la  dispensa  fué  nula  por  el  prin- 
cipio general  de  que  el  Delegado  no  tiene  más  facultades  que  las  que 
le  da  el  Delegante;  y  aunque  la  facultad  de  dispensar  se  ha  de  inter- 
pretar en  el  sentido  más  amplio,  como  favorable  que  es,  tratándose  de 
la  validez  de  un  Sacramento,  no  se  puede  emplear  esa  interpretación 
ó  presunción,  aunque  sea  muy  razonable  y  fundada,  sino  que  hay  que 
atenerse  á  lo  más  seguro;  por  lo  cual,  los  Eminentísimos  Padres  del 
Concilio  rogaron  al  Romano  Pontífice  que  ad  cautelaví  sanase  in 
radice  los  matrimonios  ya  celebrados  in  casa,  y  para  lo  sucesivo  se 
exprese  claramente  en  la  fórmula. 

P.  Cipriano  Arribas 
o.  s  a. 
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Revista  de  /Irchivos,  Bibliotecas  y  Museos.— Majo  de  19i33.— Madrid. 

Sobre  el  origen  y  desarrollo  de  la  leyenda  de  los  amantes  de  Teruely 
por  D.  Emilio  Cotarelo.— El  famosísimo  episodio  de  Los  amantes  de 
Teruel,  se  ha  considerado  por  lo  general  como  verdadero.  No  osbtan- 
te,  en  el  primer  tercio  del  siglo  XMI  decía  ya  el  historiador  Blasco  de 
Lanuza:  «Ni  quiero  tratar  aquí  de  lo  que  se  dice  del  suceso  tan  sonado 
y  tan  cantado  de  Marsilla  y  Segura,  que,  aunque  no  lo  tengo  por  impo- 
sible, creo  certísimamente  ser  fabuloso;  pues  no  hay  escritor  de  auto- 
ridad y  clásico,  ni  aquellos  Anales  tantas  veces  citados,  con  ser  parti- 
culares de  las  cosas  de  Teruel,  ni  otro  autor  alguno  que  de  ello  haga 
mención;  si  bien  algunos  poetas  le  han  tomado  por  objeto  de  sus  versos» 
los  cuales  creo  que  si  hallaran  en  archivos  alguna  cosa  de  esto,  ó  si  en 
las  ruinas  de  la  parroquial  de  San  Pedro  de  Teruel  (queriéndola  reedi- 
ficar) se  hubiera  hallado  sepultura  de  mármol  con  inscripción  de  estos 
amantes,  no  lo  callaran.»  A  principios  del  siglo  XIX,  D.  Isidoro  Anti- 
llón  trató  de  investigar  el  verdadero  fundamento  de  narración  tan 
extraordinaria,  y  con  no  poca  sorpresa,  vio  que  el  documento  principal 
en  que  la  tradición  buscaba  su  apoyo  era  falso.  A  pesar  de  esto,  de 
entonces  acá  se  han  publicado  no  pocas  defensas  de  la  verdad  históri- 
ca de  Los  amantes  de  Teruel. 

El  principal  documento  es  una  narración  en  prosa  existente  en  el 
archivo  de  la  iglesia  de  San  Pedro  de  Teruel,  que  no  reúne  carácter 
alguno  de  autenticidad.  Es  una  copia  que  se  dice  tomada  de  otra  escri- 
tura antigua,  y  por  intercalar  algunos  versos  de  Yagüe  de  Salas  y 
estar  autorizada  con  su  firma,  muchos  se  la  atribuyen  á  él,  si  bien  el 
Sr.  Cotarelo  cree  que  es  posterior  y  que  sus  inventores  pusieron  el 
nombre  de  Yagüe  por  haber  sido  secretario  del  cabildo  municipal  de 
Teruel.  En  1838,  en  el  prólogo  de  su  novela  Marcilla  y  Segura,  dice  don 
Isidoro  Villarroya,  que  una  persona  que  no  nombra,  ha  encontrada 
ciertas  Notas  originales  de  Yagüe,  en  que  la  historia  de  los  amantes  se 
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cuenta  por  modo  muy  abreviado  y  toda  en  fabla  antigua.  El  Sr.  Cota- 
relo  cree  que  es  una  invención  del  Sr.  Villarroya. 

Después  hace  el  articulista  la  historia  del  desarrollo  de  la  leyenda 
en  la  literatura  española  desde  el  año  1577  en  que  Bartolomé  de  Villal- 
ba  y  Estaña  escribió  El  pelegrina  curiosj  y  grandezas  de  España, 
hasta  el  magnífico  drama  de  D.  Juan  Eugenio  Hartzenbusch. 

En  el  mismo  archivo  de  la  iglesia  de  San  Pedro  se  conserva  otra 
memoria  relativa  á  las  diversas  traslaciones  de  las  momias  de  los 
Amantes.  Según  esta  relación,  los  cuerpos  de  ambos  estaban  antes  de 
1555  en  una  capilla  antigua  de  la  mencionada  igle^sia,  juntos  en  un  se- 
pulcro; pero  en  dicho  año,  al  hacer  unas  obras  en  la  capilla,  los  tras- 
ladaron á  la  de  San  Cosme  y  Damián  y  los  colocaron  en  dos  cajones. 
En  Abril  de  1619  los  racioneros  Mosén  Juan  Ortiz  y  Mosén  Miguel 
Sanz,  ayudados  del  sacristán,  cavaron  al  pie  del  altar  de  la  capilla  y 
hallaron  en  un  hueco,  como  de  sepulcro,  dos  cajones  de  madera  y  en 
cada  uno  un  cadáver  momificado,  y  dentro  de  uno  de  los  cajones  un 
pergamino  ó  papel  que  se  pudo  leer  y  que  decía:  «Este  es  Diego  Juan 
Martínez  de  Marsilla  que  murió  de  enamorado.»  El  documento  que 
contiene  estas  noticias  es  un  papel  sencillo  sin  indicación  del  sitio  en 
que  se  halla  la  escritura  que  traslada  y  de  letra  moderna.  Así  que,  á 
juicio  del  Sr.  Cotarelo,  son  dos  cadáveres,  extraídos  desde  que  la  le- 
yenda empezó  á  correr.  Estarían  tal  vez  juntos  en  un  sepulcro,  por  ser 
marido  y  mujer  ó  personas  de  la  misma  familia.  Quiso  la  suerte  que  se 
hallasen  en  mediano  estado  de  conservación,  y  el  vulgo  que  atribuye 
á  este  hecho,  no  muy  infrecuente,  causas  misteriosas,  empezaría  á 
bautizar  los  tales  esqueletos  con  los  nombres  de  Marsilla  y  Segura. 

«A  nuestro  juicio,  dice  el  Sr.  Cotarelo,  la  historia  de  Marsilla  y  Se- 
gura, no  es  más  que  una  traducción  adaptada  á  España  del  cuento  de 
Bocaccio  contenido  en  su  Decanterone,  bajo  el  nombre  de  Girólanio 
y  Salvesta.  No  es  que  tengan  ambos  temas  una  semejanza  más  ó  menos 
grande,  como  se  ha  dicho;  es  que  es  la  misma  historia  en  todas  las  cir- 
cunstancias esenciales,  de  tal  suerte,  que  no  puede  dudarse  que  hay 
entre  ellos  alguna  relación  de  dependencia». 


La  Lectura,  revista  de  de  Ciencias  y  Artes.— Mayo  de  1903.— Madrid, 

Política  financiera,  por  Eleuterio  Delgado.— El  problema  rentísti- 
co es  de  una  importancia  capital,  y  en  su  solución  ha  de  buscarse  el 
medio  de  la  tan  anhelada  reorganización  del  Estado.  La  complejidad 
de  los  fenómenos  sociales  y  económicos  es  la  causa  de  la  divergencia 
de  criterio  al  apreciarlos  y  el  origen  de  los  diferentes  programas  de 
los  partidos.  Aquí,  más  que  en  ninguna  otra  cuestión,  es  necesario 
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reírenar  la  imaginación  soñadora  de  los  políticos  que,  sin  tener  en 
cuenta  la  realidad  de  las  cosas,  se  lanzan  á  irreflexivas  é  insensatas 
reformas;  la  situación  financiera  del  país  y  las  leyes  de  la  Economía 
han  de  tenerse  muy  presentes  antes  de  pedir  aumentos  de  gastos  para 
la  reorganización  de  servicios;  asustaría  la  cifra  á  que  habría  de  ele- 
varse el  presupuesto  de  los  reformadores,  muchos  de  los  cuales  no  de- 
ian  de  protestar  al  propio  tiempo  contra  los  impuestos  excesivos,  no 
iendo  la  falta  de  lógica  que  hay  entre  pedir  que  se  aumenten  los  pre- 
supuestos de  gastos  y  que  se  disminuyan  los  impuestos  ó  se  supriman 
algunos. 

La  falta  de  atención  á  las  realidades  sociales  y  el  menosprecio  á 
las  enseñanzas  de  la  ciencia  económica  son  la  causa  de  las  exigencias 
de  los  unos  y  de  los  programas  revolucionarios  de  los  otros;  convenci- 
do de  esto,  cree  el  ilustre  director  de  la  Tabacalera  que  «se  impone  la 
necesidad  de  un  programa  esencial  común  entre  todos  los  políticos  de 
buena  voluntad.»  A  formar  esa  especie  de  constitución  financiera 
deberían  concurrir  con  los  políticos  los  hombres  de  ciencia,  los  fun- 
cionarios administrativos  y  los  mismos  contribuyentes;  en  ella  encon- 
trarían razonables  limitaciones  esos  idealismos  que  deslumhran  á  mu 
chos  y  originan  movimientos  perturbadores  de  donde  nada  puede  es- 
perarse. A  íalta  de  esa  constitución,  interesa  propagar  los  principios 
económicos  y  hacer  ver  que  una  Hacienda  bien  constituida  y  organi- 
zada debe  procurar,  no  sólo  la  nivelación  de  los  ingresos  y  de  los  gas- 
tos públicos,  sino  también  un  equilibrio  racional  de  los  balances  par- 
ticulares, posible  sólo  cuando  puedan  satisfacerse  las  necesidades 
particulares  y  las  de  orden  general  que  requieren  órganos  determina- 
dos. Roto  este  equilibrio,  no  puede  normalizarse  la  Hacienda.  Ala  luz 
de  este  principio  hay  que  estudiar  todos  y  cada  uno  de  los  impuestos, 
y  sólo  él  basta  para  pronunciarse  contra  una  política  revolucionaria 
que  exigiría,  ó  grandes  empréstitos  ó  impuestos  extraordinarios,  lo 
que  originaría  muy  justas  y  enérgicas  protestas  de  la  opinión.  No  cabe 
admitir  que  se  refuercen  los  impuestos  de  una  manera  importante 
para  satisfacer  á  esa  política  ávida  de  reformas;  habría  que  recurrir, 
por  lo  tanto,  al  empréstito,  bien  exterior,  bien  interior.  Uno  y  otro  no 
harían  más  que  dificultar  nuestro  estado  económico  atrayendo  graves 
perjuicios  que  no  encontrarían  compensación  ninguna.  Más  prudente 
parece— continúa  el  articulista— una  política  de  calma  y  de  circuns- 
pección, gracias  á  la  cual  vaya  restaurándose  económicamente  la  na- 
ción y  poniéndola  en  condiciones  de  atender  á  todas  las  necesidades 
colectivas. 

Estudia  después  con  gran  acierto  y  copia  de  datos  nuestros  presu- 
puestos para  sentar  que  dentro  de  ellos  se  procure  atender  del  mejor 
modo  posible  á  los  servicios,  fijándose  mucho  en  la  pureza  administra- 
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tiva;  el  estadio  detenido  de  los  ingresos  y  de  los  gastos  permanentes 
es  de  suma  importancia  para  formarse  una  idea  exacta  de  nuestra 
Hacienda;  y  después  de  un  análisis  detallado  de  los  últimos  presupues- 
tos, añade:  «Las  cifras  apuntadas  bastan  para  deducir  deberes  im- 
puestos por  la  prudencia  á  los  hombres  de  Estado,  sin  necesidad  de 
un  más  detenido  análisis  de  la  situación  del  Tesoro.»  Esos  deberes 
aparecen  con  más  fuerza  si  se  tiene  en  cuenta  la  «depreciación  de 
nuestra  moneda,  origen  de  graves  perturbaciones  en  el  cambio  y  en 
toda  la  economía  nacional.»  Por  su  interés  y  por  conveniencia  públi- 
ca, el  Estado  debe  seguir  una  conducta  encaminada  al  saneamiento  de 
nuestra  moneda,  y  para  conseguirlo  debe  oponerse  con  energía  á  la 
incontinencia  de  los  gastos  (^ue  harían  renacer  el  déficit  y  lastimarían 
nuestro  crédito,  debe  pagar  y  satisfacer  religiosamente  las  deudas 
que  tenemos  contraídas,  y  prepararse,  con  orden  en  los  presupuestos, 
á  favorecer  el  tránsito  de  la  actual  situación  monetaria  á  otra  de  nor- 
malidad y  de  equilibrio.  Todo  esto  aconseja,  por  algún  tiempo  aún^ 
una  política  de  nivelación;  pero  no  basta  solamente  procurar  el  equi- 
librio de  gastos  é  ingresos  del  Estado,  sino  buscar  en  una  reforma  del 
impuesto  una  más  trascendental  nivelación,  con  la  cual  se  equilibren 
las  necesidades  todas  del  contribuyente.  A  esto  debe  unirse  una  re- 
forma fiscal  que  procure  mayor  equidad  en  el  reparto  de  las  cargas 
públicas,  reforma  que  podría  obtenerse  «fortaleciendo  la  Administra- 
ción, reformando  algunos  impuestos,  como  el  de  alcoholes  y  cédulas, 
rectificando  otros  y  aspirando  á  suprimir  algunos.»  Pero  esta  reforma 
ni  puede  ni  debe  acometerse  mientras  no  haya  seguridad  de  que  no 
ha  de  producir  un  desarreglo  financiero  que  traería  graves  conse- 
cuencias; la  oportunidad  y  la  legitimidad  de  los  gastos  debe  apreciar- 
se con  un  criterio  económico  en  vista  de  la  situación  de  la  Hacienda  y 
estableciendo  un  orden  de  preferencia  en  la  reorganización  de  servi- 
cios. De  ese  modo  se  normalizará  la  Hacienda,  se  reconstituirá  el  país 
y  se  desenvolverá  su  riqueza. 

De  lo  dicho  deduce  el  ilustre  hacendista  que  el  problema  político 
más  importante  hoy  es  el  de  la  Hacienda  pública,  como  indispensable 
para  llevar  á  cabo  otras  reformas  de  reorganización  del  Estado,  «por 
lo  cual— dice— debiera  ser  el  Presidente  del  Consejo  el  Ministro  d(^ 
Hacienda,  para  oponerse  á  las  excesivas  peticiones  de  gastos  que 
podrían  amenazar  el  equilibrio  del  presupuesto;  se  deduce  también 
que  mientras  no  se  consiga  la  normalidad  en  la  Hacienda,  debe  limi- 
tarse la  reforma  de  servicios  dentro  de  los  créditos  presupuestados  ó 
con  ligeros  aumentos,  que  no  comprometan  aquél;  y,  finalmente,  que 
sólo  después  de  logrados  los  fines  económicos,  podrán  atenderse  otros 
de  poder,  cultura  y  bienestar  nacional.  «Siguiendo— concluye— con  fir- 
meza la  política  apuntada,  se  elevará  el  crédito  del  Estado, se  podrá  He- 
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gar  á  una  beneficiosa  conversión  de  nuestra  Deuda,  se  reducirá  el 
desnivel  de  los  cambios  y  podremos  aspirar  á  una  buena  sitiíación 
monetaria...  Los  puntos  indicados,  que  pueden  constituir  un  plan  polí- 
tico de  Hacienda,  requieren  mayores  desenvolvimientos,  que  procu- 
raremos darles  en  otro  ú  otros  artículos.» 


Razón  y  Fe.— Junio  de  1903.— Madrid. 


La  Hermenéutica  bíblica  y  la  Ciencia,  por  L.  Murillo.— En  el  nú- 
mero anterior  dimos  ya  un  extracto  de  la  primera  parte  de  este  impor- 
tante trabajo  del  P.  Murillo.  Todos  admitían  que  en  la  Sagrada  Escri- 
tura se  encuentran  pasajes  puramente  científicos,  los  cuales  pueden 
interpretarse  con  la  doble  ayuda  de  la  Exégesis  y  de  la  Ciencia.  Pero 
últimamente  ha  aparecido  una  nueva  escuela  bíblica,  llamada  discre- 
tistno,  que  niega  existan  tales  pasajes  expresados  de  una  manera  ob- 
jetivamente clara,  y,  por  consiguiente,  que  no  pueden  interpretarse 
por  las  ?olas  reglas  de  la  Exégesis,  sino  que  hay  que  atenerse  á  las 
determinaciones  de  la  Ciencia.  Como  se  ve,  exagera  el  discretismo 
las  dificultades  de  la  interpretación  de  los  pasajes  científicos,  llevado 
de  una  prudencia  mal  entendida,  temiendo  caer  en  equivocaciones 
como  la  de  Galileo.  Cuando  los  pasajes  son  obscuros,  la  Exégesis  ha 
de  acudir  á  la  Ciencia  para  interpretarlos;  mas  cuando  su  expresión 
es  clara,  puede  la  Exégesis  fijar  su  interpretación,  prescindiendo  de  la 
Ciencia,  en  la  seguridnd  de  que  ésta  nunca  ha  de  desmentir  la  verdad 
de  aquellos  pasajes.  Tal  ha  sido  la  práctica  seguida  por  los  intérpretes 
de  todos  los  tiempos,  y  así  lo  demuestra  el  articulista,  con  abundantes 
razones  de  hecho  y  de  derecho. 

La  doctrina  que  ha  de  seguirse  en  la  interpretación  de  los  pasajes 
científicos  la  resume  el  P.  Murillo  en  estas  palabras:  «Respecto  de  pa- 
sajes enunciados  con  entera  claridad,  la  Ciencia  debe  aceptarlos  y 
guiarse  por  ellos  en  sus  especulaciones  científicas.  Respecto  de  pasa- 
jes de  fórmulas  ambiguas,  podrá  ilustrarlos  con  sus  conclusiones  cier- 
tas. Respecto  de  objetos  sobre  los  que  ni  la  Biblia  ni  la  Ciencia  han 
pronunciado  un  fallo  definitivo,  espérese  mayor  luz  por  ambas  partes, 
y  entre  tanto  no  se  abandone  el  sentido  al  que  conduce  una  Exégesis 
prudente,  y  que  tiene  en  su  línea  tanto  valor  como  en  la  suya  los  razo- 
namientos científicos». 


Btudes.— 5  de  Junio  de  1903.— París. 


Tierra  de  epopeya.— Ftientertabia,  por  Pedro  Suau. — Hace  el  autor 
un  retrato  del  carácter  español,  tal  como  se  representa  en  la  Historia, 
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y  dice,  entre  otras  cosas,  que  España  jamás  mendiga  un  homenaje, 
antes*bien  los  desprecia.  Las  proezas  de  los  antiguos  g'uerreros  espa- 
ñoles, que  sabían  reunir  á  un  valor  heroico  una  fe  profunda,  son  de 
aquellas  cosas  que  verdaderamente  entusiasman  y  que  no  tienen  ejem- 
plo en  la  historia  de  otras  naciones,  A  propósito  de  esto,  cita  el  autor 
como  un  caso  admirable  la  defensa  que  hicieron  los  españoles  de  Fuen- 
terrabía  el  año  1638,  en  que  fué  sometida  á  durísimo  cerco  por  los 
franceses,  al  mando  del  Príncipe  de  Conde,  siguiendo  la  maquiavélica 
política  de  Richelieu.  Las  escenas  de  que  fué  testigo  el  interior  de  la 
ciudad  sitiada  son  un  ejemplo  de  la  verdadera  fe  que  animaba  á  aque* 
líos  heroicos  defensores,  y  con  la  que  consiguieron  la  más  completa 
victoria  sobre  sus  enemigos.  El  articulista  demuestra  grandes  conoci- 
mientos de  nuestra  historia. 


La  Quinzaine.— 1.°  de  Junio  de  1903.— París. 

Filosofía  y  Religión,  por  L.  Laberthonniére.— Acostumbrado  el 
abate  Laberthonniére  á  las  altas  especulaciones  metafísicas,  se  mueve 
en  su  elemento  al  tratar  los  problemas  de  alta  filosofía,  en  sus  relacio- 
nes con  la  verdad  religiosa.  Tomó  parte  muy  principal  en  la  polémica 
que  suscitó  la  célebre  carta  de  M.  Blondel  sobre  la  apologética,  y 
convencido  de  que  todo  movimiento  de  pensamiento  profundo  y  since- 
ro puede  y  debe  utilizarse  para  renovar  y  vivificar  la  verdad  en  los 
espíritus,  se  esfuerza  por  buscar  en  los  Santos  Padres,  y  muy  particu- 
larmente en  San  Agustín,  los  orígenes  tradicionales  que  autoricen  la 
nueva  manera  apologética  concebida  por  Blondel.  Partiendo  de  la  base 
de  que  es  necesario  luchar  en  el  terreno  de  las  ideas  y  de  la  investiga- 
ción científica,  cree  que  debemos  reforzar  los  motivos  de  adhesión  á 
la  verdad  revelada  con  todo  lo  que  se  ponga  á  nuestro  alcance:  histo- 
ria, tradición,  filosofía,  etc.;  de  todo  tenemos  necesidad  para  llegar  al 
conocimiento  de  las  verdades  reveladas,  y  no  debemos  rechazar  con- 
curso ninguno  que  pueda  contribuir  á  que  la  verdad  sea  en  nosotros 
viva  y  eficaz,  de  tal  modo,  que  informe  todas  nuestras  potencias  y  po- 
damos decir  que  es  algo  nuestro,  algo  que  nos  pertenece,  algo  que 
constituya  como  la  ley  de  nuestro  ser  y  de  nuestra  vida. 

Nuestra  fe  debe  fundarse  en  algo  íntimo;  porque  lo  sobrenatural, 
que  es  la  unión  íntima  de  Dios  con  el  hombre,  un  como  prolongamien- 
to de  la  vida  divina  en  la  vida  humana,  es  interno  por  su  misma  esen- 
cia. Si  los  milagros,  la  revelación  y  la  misma  Iglesia,  que  se  sirve  de 
aquéllos  para  enseñarnos  la  verdad,  tienen  un  sentido  y  una  razón  de 
ser,  es  precisamente  por  su  revelación  con  el  orden  interno  sobrena- 
tural; pero  no  son  ni  los  milagros,  ni  la  revelación,  ni  la  autoridad  de 
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la  Iglesia  los  que  constituyen  este  orden  en  su  principio;  lo  que  lo 
constituye  es  la  presencia  activa  de  Dios  en  la  humanidad,  y  lo  que  le 
sirve  de  vehículo  no  es  la  Iglesia  en  cuanto  autoridad  docente,  sino  la 
Iglesia  en  cuanto  organismo  vivo,  que  recibe  su  savia  de  Jesucristo. 
La  una,  sin  embargo,  no  puede  ir  separada  de  la  otra.  Si  tenemos  un 
sistema  de  verdades  sobrenaturales  que  creer,  es  porque  tenemos  una 
vida  sobrenatural  que  vivir,  de  la  que  son  á  la  vez  condiciones  y  ele- 
mentos aquellas  verdades.  Es  necesario,  pues,  estudiar  la  verdad  reli- 
giosa en  función  de  la  vida,  aunque  sin  perder  de  vista  que  es  en  sí 
misma  y  por  esencia  misteriosa  para  nosotros,  «lo  cual  significa  que 
sus  horizontes  son  infinitos  y  que  jamás  llegaremos  á  explorar  sus 
profundidades;  pero  no  porque  sea  un  mar  tenebroso,  el  abismo  negro 
á  cuyo  borde  estamos  condenados  á  permanecer  inactivos,  sino  más 
bien  el  océano,  que  viene  á  batir  nuestras  riberas  y  nos  invita  á  em- 
barcarnos. Y  si  es  por  nuestra  vida  por  la  que  encontramos  el  sentido 
de  la  verdad  religiosa,  también  la  verdad  religiosa  nos  da  el  sentido 
de  nuestra  vida,  y  si  nosotros  no  acabamos  de  comprenderlo,  es  porque 
tampoco  se  acaba  nuestra  vida.» 

Si  no  hemos  comprendido  mal,  este  es  el  pensamiento  que  desarro- 
lla, con  una  claridad  admirable,  en  este  artículo,  que  servirá  de  intro- 
ducción á  un  libro  intitulado  Ensayo  de  Jilosojia  religiosa,  y  que,  á 
juzgar  por  la  muestra,  abrirá  nuevos  horizontes  á  la  apologética,  no 
precisamente  por  la  aplicación  á  ella  de  los  principios  filosóficos,  sino 
más  bien  por  la  manera  original  con  que  se  apodera  de  puntos  de  vista 
hasta  ahora  poco  utilizados. 


Revue  Angastinienne.— 15  de  Abril  de  19Ci3.— Lovaina. 

Las  bibliotecas  cristianas  en  los  primeros  siglos,  por  Serafín  Pro- 
tin.— Base  principal  de  las  bibliotecas, cristianas  en  la  antigüedad  fue- 
ron sin  duda  las  Escrituras  Sagradas,  junto  á  las  cuales  ocuparon  su 
puesto  después  los  escritos  apologéticos  y  expositivos  de  los  Padres, 
ordenados,  como  dice  San  Isidoro,  por  naciones.  Estas  bibliotecas  te- 
nían su  lugar  propio  á  la  parte  izquierda  del  ábside,  enfrente  del  dia- 
conicum,  en  las  basílicas  cristianas,  bajo  la  custodia  de  los  lectores, 
contándose  entre  las  más  célebres  las  de  Jerusalén,  Cesárea  y  Roma. 
La  primera,  situada  cerca  del  Santo  Sepulcro,  tiene  por  fundador  á 
San  Alejandro  (212-225).  Orígenes  estableció  la  de  Cesárea;  pero  el 
gran  bibliófilo  de  esta  ciudad  fué  el  mártir  Panfilo,  que  llegó  á  reunir, 
á  más  de  las  obras  de  Orígenes,  treinta  mil  volúmenes,  entre  los  que  se 
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hallaba  el  texto  hebreo  del  Evangelio  de  San  Mateo.  Conocido  es  el 
incidente  que  promovió  Mensuro  en  África  por  haber  permitido  entre- 
gar los  libros  de  los  herejes  en  manos  de  los  perseguidores  para  salvar 
jas  Santas  Escrituras;  de  igual  suerte  que  el  celo  desplegado  por  Cons- 
tantino y  Teodosio  el  Joven  para  crear  en  Constantinopla  una  biblio- 
teca cristiana  en  armonía  con  la  grandeza  de  la  segunda  Roma. 

Todas  estas  bibliotecas,  con  haber  sido  importantes,  quedan  eclip- 
sadas por  el  renombre  de  la  capital  del  Cristianismo.  «Cuanto  más  se 
estudian,  dice  De  Rossi,  los  orígenes  y  las  antigüedades  cristianas, 
mayor  es  el  convencimiento  de  que  cada  iglesia,  y  la  romana  en  espe- 
cial, obligada  á  asegurar  el  ejercicio  de  su  autoridad  propia,  debe  de 
liaber  imitado  en  su  gobierno  al  Estado  y  á  los  Municipios,  en  virtud  de 
un  derecho  análogo  al  que  gozan  las  corporaciones,  conservando  cui- 
dadosamente todas  sus  actas  escritas.»  Presupuesta  esta  ley  y  las  rela- 
ciones frecuentísimas  de  Roma  con  las  restantes  iglesias  del  mundo 
<!ristiano,  dedúcese  que  aquella  conservaba  numerosos  é  importantes 
documentos  de  gobierno  en  su  scriniíirn,  juntos  con  las  actas  de  los 
mártires,  las  listas  de  los  cristianos  proscritos,  las  profesiones  de  fe, 
como  la  de  Orígenes  enviada  al  Papa  Fabián,  y  los  registros  de  todos 
los  siervos  del  Señor,  desde  el  Pontífice  al  más  humilde  de  los  fieles.  Si 
se  añaden  á  lo  dicho  los  documentos  de  los  negocios  contenciosos  y  la 
lista  de  los  bienes  que  poseía  la  Iglesia,  puédese  colegir  la  riqueza  do- 
cumental del  scriniíim  arrasado  en  la  persecución  de  Diocleciano.  Ha- 
llábase el  archivo  cerca  del  teatro  de  Pompeyo,  junto  á  San  Lorenzo  in 
Dámaso.  Después  de  Constantino  pudo  San  Jerónimo  consultar  en  el 
scrinium  sanctum  los  manuscritos  griegos  y  latinos  de  la  Biblia,  por- 
que, merced  á  la  liberalidad  del  hijo  de  Santa  Elena,  adquirió  propor- 
ciones grandiosas  el  archivo,  llegando  á  formar  una  iglesia  con  sus  co- 
lumnas y  departamentos  convenientemente  administrados  por  lectores 
archiveros.  Pero  como  los  Papas,  desde  San  Silvestre,  vivían  en  Le- 
trán,  y  la  biblioteca  estaba  á  gran  distancia,  hubo  necesidad  de  trasla- 
darla al  palacio  pontificio,  según  consta  del  Líber  Diurnus  Romano- 
rum  Pontiftciirn  del  siglo  VI,  y  en  esta  época  se  enriqueció  el  archivo 
con  actas  conciliares  y  escritos  de  los  Padres,  de  tal  suerte,  que  poseía 
una  verdadera  Patrología  latina  y  griega.  M.  Ph.  Lauer,  de  la  Escuela 
francesa,  ha  descubierto  el  sitio  de  la  primitiva  biblioteca  debajo  de  la 
Scala  Santa,  encontrando  además  una  antiquísima  pintura  que  repre- 
senta á  San  Agustín.  A  contar  del  Papa  Nicolás  111(1277-1280),  se  ele- 
vaba frente  á  la  Scala  Santa  una  iglesia  dedicada  á  San  Lorenzo  unida 
á  Letrán;  pero  otra  capilla  fué  erigida  en  la  antigüedad  en  el  mismo 
sitio,  remontándose  probablemente  á  la  traslación  de  la  biblioteca.  Te- 
niendo en  cuenta  que  San  Hilario  reunió  una  biblioteca  en  San  Lorenzo 
■extra  muros,  y  que  sobre  el  niausoleo,  existente  en  Rávena,  de  Gala 
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Placidia,  madre  de  Valentiniano  III,  es  presentado  San  Lorenzo  con 
un  libro  abierto  en  la  mano,  se  si^e  que  el  glorioso  mártir  español 
fué  considerado  en  la  Iglesia  como  protector  de  los  Libros  Santos. 
Pueden  tomar  nota  los  bibliófilos  de  este  patronato  (1). 


Revue  eatholique  des  Institutions  et  da  Droit.— Abril  de  1903.— Lyon. 

De  la  situación  legal  de  los  protestantes  en  Francia,  por  J.  Hos- 
tache.— Precaria  fué  la  situación  de  la  Iglesia  reformada  en  Francia 
desde  el  año  1685  en  que  Luis  XIV  revocó  el  memorable  edicto  de 
Nantes,  y,  aunque  es  verdad  que  gracias  á  la  activa  propaganda  de 
Antonio  Court  y  á  la  no  disimulada  protección  que  le  prestara  el 
Regente,  adquirió  cierta  libertad  y  desarrollo,  decayó  notablemente 
desde  el  momento  en  que  el  Duque  de  Borbón,  primer  Ministro  de 
Luis  XV,  prohibió  bajo  penas  severísimas  su  ejercicio.  Con  la  expul- 
sión de  los  jesuítas  adquiere  nueva  preponderancia,  que  va  en  aumen- 
to cuando  dos  ministros  protestantes,  ayudados  por  La  Faj'ette  y  el 
Obispo  de  Langres,  consiguen  en  1787  de  Luis  XVI  el  famoso  edicto 
de  tolerancia.  Durante  los  azarosos  días  de  la  Revolución,  mientras 
los  católicos  eran  el  blanco  predilecto  de  las  iras  de  los  revoluciona- 
rios, los  protestantes  gozaron  de  vida  tranquila,  hasta  que  con  la 
muerte  de  Robespierre  empezó  también  para  ello's  la  persecución, 
siendo  cerrados  sus  templos,  como  anteriormente  lo  habían  sido  las 
Iglesias  católicas. 

A  la  caída  de  Napoleón  emprendieron  una  activa  propaganda  por 
medio  de  las  Sociedades  bíblicas  y  Misiones  evangélicas,  apoyadas 
por  los  masones  y  sectarios  de  todos  los  partidos.  Ordenadas  sus 
Iglesias  bajo  el  segundo  Imperio,  y  colocado  bajo  la  tutela  del  Estado 
como  el  catolicismo  y  el  judaismo,  únicos  cultos  reconocidos  en  Fran- 
cia y  á  cuyos  ministros  paga,  puede  decirse  que  en  la  actualidad  goza 
el  protestantismo  de  una  libertad  ilimitada,  y  enriqueciéndose  con 
gran  número  de  privilegios  de  que  se  ven  privados  los  católicos.  Y  sin 
embargo,  su  situación  legal  es  muy  inferior  á  la  de  la  Iglesia  católica; 
pues  mientras  ésta  tiene  existencia  propia  y  sus  relaciones  con  el 
Estado  francés  están  reguladas  por  un  verdadero  contrato,  el  Concor- 
dato, que  no  puede  abrogarse  sino  por  el  consentimiento  de  entram- 


(1)  Con  un  libro  en  la  mano  se  representa  también  á  San  Lorenzo  en  la  estatua  que  decora 
la  fachada  del  Escorial,  y  que  está  precisamente  colocada  sobre  la  Biblioteca.— Ab/a  de  La 
Ciudad  de  Dios. 
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bas  partes,  los  derechos  actualmente  reconocidos  al  culto  reformado- 
no  son  más  que  concesiones  sucesivamente  hechas  por  lojs  Gobiernos 
que  durante  casi  un  siglo  se  han  sucedido  en  Francia.  Es  decir,  que 
la  ley  que  los  autoriza  y  organiza  puede  con  el  mismo  derecho  prohi- 
birlos. De  ahí  que  si  se  llevara  á  cabo  en  Francia  la  separación  de  la 
Iglesia  y  del  Estado,  el  protestantismo  no  ganaría  nada  y  perdería 
muchísimo. 

—Hay  también  un  notable  artículo  de  H.  Lucieg-Brun  sobre  La  si- 
tuación legal  del  culto  israelita  en  Francia,  y  es  como  el  epílogo  del 
notable  libro  no  ha  mucho  publicado  por  el  mismo  autor  y  del  que  se 
ha  hablado  anteriormente  de  esta  Revista. 


Revue  Neo  Scolastique.— Mayo  de  1903.— Lovaina. 

Métodos  escolásticos  de  otros  tiempos  y  de  los  tiempos  presentes, 
por  M.  de  Wulf.— Forma  este  artículo  parte  de  un  libro  en  prensa:  In- 
troducción á  la  filosofía  neo-escolástica.  Haciendo  gracia  al  lector  de 
la  primera  parte,  donde  se  exponen  sumariamente  los  métodos  cons- 
tructivo y  pedagógico  de  la  escolástica  en  los  tiempos  medios,  vamos  á 
resumir  las  ideas  luminosas  y  de  interés  palpitante  contenidas  en  la 
segunda,  referentes  á  los  procedimientos  que  la  filosofía  escolástica 
debe  adoptar  en  nuestros  días. 

La  neo-escolástica  representa  la  vuelta  á  las  doctrinas  orgánicas 
de  la  Edad  media  y  la  adaptación  de  estas  doctrinas  á  las  necesidades 
de  la  vida  intelectual  moderna.  Los  métodos  neo-escolásticos  deben, 
por  tanto,  reflejar  la  alianza  característica  de  este  elemento  tradicio- 
nal y  del  nuevo.  El  método  analítico-sintético  debe  ser  hoy,  como  lo 
fué  en  la  Edad  Media,  el  alma  de  toda  construcción  filosófica;  pero 
el  campo  de  sus  aplicaciones  se  ensancha  indefinidamente  con  los  pro- 
gresos de  las  ciencias,  y  los  de  la  historia  de  la  filosofía.  Siendo  la 
unión  con  las  ciencias  una  de  las  principales  formas  del  modernismo 
de  la  neo-escolástica,  es  de  esencia  de  su  método  ponerse  en  relación 
con  todas  las  esferas  de  la  naturaleza  real.  Cuanto  á  la  historia  de  la 
filosofía,  á  la  cual  reconoció  la  Edad  Media  un  valor  á  la  vez  peda- 
gógico y  constructivo,  impónese  hoy  el  cultivo  intenso  de  la  misma 
por  razones  nuevas,  atendiendo  á  la  orientación  crítica  y  la  impor- 
tancia del  desenvolvimiento  de  los  estudios  de  historia  de  la  filosofía 
en  estos  últimos  tiempos.  Es  nece.sario  que  los  neo-escolásticos  entren 
resueltamente  en  el  movimiento  general,  para  descubrir  y  mostrar  la 
verdad  donde  quiera  que  se  halle;  sobre  todo  importa  que  de  una  vez 
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para  siempre  desaparezcan  el  desdén  y  las  prevenciones  con  que  no 
pocos  miran  los  estudios  históricos  del  pensamiento,  y  cierta  manera 
de  juzgar  las  ideas  y  doctrinas  contrarias,  condensándolas  en  dos  ó 
tres  silogismos,  para  condenarlas  en  dos  ó  tres  frases.  La  neo-escolás- 
tica debe  aspirará  ser  pensamiento  viviente  del  siglo  XX,  y  para  ello 
debe  adelantar  al  lado  de  los  otros  sistemas  sus  rivales,  y  entablar 
con  ellos  la  lucha;  es  preciso  ante  todo  que  trabaje  hasta  llamar  la 
atención  de  los  pensadores  modernos,  del  tiempo  en  que  vivimos;  y 
esto  no  se  consigue,  sino  proponiendo  los  mismos  problemas  que  á 
estos  preocupan,  y  en  la  misma  forma  que  ellos  los  presentan,  para 
después  poner  sistema  contra  sistema  y  argumento  contra  argumento. 
Este  comercio  con  las  doctrinas  de  los  adversarios  no  solamente  traerá 
como  resultado  poner  en  claro  la  parte  de  verdad  ó  error  que  puedan 
contener,  sino  que  permitirá  además  á  la  escolástica  enriquecerse  con 
múltiples  teorías,  que  son  conquistas  de  la  filosofía  moderna,  corregir 
errores  propios,  y  llenar  lagunas  del  sistema.  En  una  palabra,  la  neo- 
escolástica  tiende  á  acomodarse  á  las  necesidades  de  los  tiempos,  y 
estos  piden  hoy  que,  además  de  ser  completada  con  los  estudios  cien- 
tíficos é  históricos,  se  oriente  en  las  vías  trazadas  por  la  crítica 
moderna. 

Cuanto  á  los  métodos  pedagógicos,  ¿debe  la  neo-escolástica  con- 
servar á  toda  costa  el  latín,  ó  seguir  el  ejemplo  de  otras  filosofías  que 
han  sabido  adaptar  á  sus  exigencias  las  lenguas  vivas?  El  autor  sos- 
tiene que,  por  el  bien  de  la  misma  filosofía,  precisa  adoptar  la  segunda 
solución.  Huelga  decir  que  la  mezcla  de  materias  filosóficas  y  teoló- 
gicas, natural  en  los  tiempos  medios,  sería  hoy  un  contrasentido  his- 
tórico. El  comentario,  forma  principal  de  la  enseñanza  de  otros  tiem- 
pos, deja  hoy  el  lugar  á  la  exposición  sistemática  de  la  ramas  distintas 
de  la  filosofía.  La  forma  esquemática  del  desarrollo  de  la  cuestiones 
exige  una  adaptación  al  temperamento  moderno.  Nada  más  monótono 
que  la  disección  del  pensamiento,  cuando  esta  se  verifica  según  cua- 
dros estereotipados  por  una  sucesión  de  idénticas  fórmulas,  resultando 
de  aquí  por  necesidad  una  aridez  y  sequedad  de  lenguaje,  que  fácil- 
mente se  traduce  en  fastidio  y  repugnancia,  primero  de  la  forma  y 
luego  de  las  ideas.  Las  vigorosas  demostraciones  silogísticas  se  hacen 
más  agradables  y  atractivas,  sin  perder  su  fuerza,  cuando  se  las  des- 
nuda de  la  vieja  envoltura,  para  presentarlas  vestidas  á  la  moderna. 
Sería  sencillamente  ridículo  un  tratado  de  criteriología  ó  de  psicolo- 
gía contemporánea,  sei^ún  el  tipo  de  las  Sumas  ó  de  los  Qiiodlibetos. 
Aún  en  la  enseñanza  oral,  está  bien  que  prácticamente  se  sepa  descu- 
brir por  la  distinción  y  la  subdistinción  el  vicio  de  una  doctrina;  pero 
que  no  se  caiga  en  el  vicio  frecuente,  de  que  las  lecciones  se  reduzcan 
á  un  amontonamiento  de  fórmulas  invariables,  y  quizá  vacías.  Hay 


332  REVISTA    DE  REVISTAS 

procedimientos  didácticos  nuevos  que  la  práctica  ha  generalizado  en 
otros  dominios:  tales  son  la  monografía  y  la  disertación,  y  sobre  todo, 
importa  mucho  introducir  en  la  enseñanza  los  laboratorios,  y  una 
institución  especial  que  en  Alemania  se  llama  Seminario  práctico^  en 
que  discípulos  y  profesor  hacen  conjuntamente  estudios  científicos 
sobre  cuestiones  especiales. 


Revue  Thomiste.— Maj-o-Junio  de  1903. 

II.  La  reforma  de  la  teología  católica. — La  documentación  de  San- 
to Tomás,  por  el  R.  P.  Gardeil.— El  problema  de  la  reforma  de  la  teo- 
logía está  planteado,  no  por  los  historiadores  críticos,  sino  por  ciertos 
teólogos,  en  términos  tales,  que,  á  juicio  del  autor,  la  solución  católica 
no  es  posible,  á  lo  menos  en  su  integridad.  El  menor  inconveniente 
del  empleo  exclusivo  del  método  crítico  y  documentarlo  en  la  obra  de 
la  reforma  de  la  teología  católica  sería  el  de  hacer  tabla  rasa,  por  un 
tiempo  indefinido,  quizá  para  siempre,  de  las  adquisiciones  normales 
y  auténticas  de  la  teología  tradicional.  Con  respecto  á  Santo  Tomás, 
saca  en  conclusión  que  sus  errores,  referentes  á  la  autenticidad  de 
ciertas  fuentes  de  la  teología,  no  disminuyen  en  nada  el  respeto  que  su 
obra  merece  desde  el  punto  de  vista  documentario.  No  ha  ignorado 
las  varias  fuentes  de  la  teología,  ni  desconoció  su  importancia;  no 
abusa  de  las  fuentes  apócrifas,  y  sin  ser  del  todo  crítica  su  documen- 
tación, es  en  su  conjunto  idéntica  á  la  documentación  fundamental  de 
la  teología  contemporánea.  En  consecuencia,  la  obra  de  Santo  Tomás 
se  presta  á  un  estudio  metódico  y  regresivo  de  sus  fuentes,  que  son 
las  de  toda  teología  católica;  constituyendo  un  punto  de  partida  para 
este  método,  sólido  y  .«eguro,  que  á  la  vez  conduciría  á  un  resultado 
final  el  más  sintético,  más  poderosamente  organizado  y  más  católico. 


La  eiviltá  eattolica 18  de  Alirilde  1W3. -Roma. 

Las  pensiones  para  la  vejes  de  los  obreros.— ¥A  socorro  de  los  obre- 
ros ancianos  ha  constituido  siempre  un  problema  de  vital  importancia 
en  las  antiguas  naciones;  pero  cuando  ha  alcanzado  proporciones  co- 
losales es  en  los  tiempos  presentes,  merced  al  creciente  desarrollo  de 
los  centros  fabriles  y  á  la  difusión  y  preponderancia  de  las  ideas  socia- 
listas. Hoy  el  obrero  que  consagró  á  la  fábrica  ó  al  taller  las^  energías 
de  su  juventud,  no  se  resigna  á  mendigar  durante  su  vejez,  sino  que, 
apoyado  por  las  Cooperativas,  exige  de  los  Gobiernos  ó  Empresas  una 
pensión  proporcionada  á  su  trabajo,  para  asegurar  de  este  modo  el 
sustento  durante  su  ancianidad.  Este  es  el  problema  que  intenta  dilu- 
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cidar  el  articulista,  para  cuyo  esclarecimiento  le  plantea  de  esta  suer- 
te: Supuesto  que  el  Gobierno  esté  obligado  á  crear  Cajas  pensionadas 
para  los  obreros,  ^deberá  sufragar  los  gastos  el  Gobierno,  los  obreros 
ó  el  patrono?  En  el  caso  de  contribuir  únicamente  el  obrero,  ¿deberá 
adscribirse  á  esta  Casa-Asilo,  ó  será  libre  para  no  hacerlo?  Y,  final- 
mente, ;se  deben  proteger  los  obreros  nacionales,  con  exclusión  de  los 
extranjeros?  Antes  de  responder  á  estas  cuestiones,  conviene  narrar 
la  historia  de  las  Cajas  de  Ahorros  y  de  Pensiones  de  varios  países. 

La  primera  nación  que  intentó  socorrer  á  los  obreros  ancianos  fué 
Inglaterra.  Francisco  Masseres  presentó  en  1772  un  proyecto  sobre 
este  asunto  á  la  Cámara  popular,  pero  fué  rechazado  por  la  de  los  Lo- 
res, suerte  que  cupo  también  al  de  Mark  Rolle  en  1787,  al  de  Paine  en 
1795,  y  á  otros,  incluso  el  del  canónigo  anglicano  Blackley,  Gladstone 
en  1893  y  Lord  Salisbury.  Por  fin,  Chamberlain  presentó  su  proyecto 
en  1900,  y  á  pesar  de  su  influencia  política,  fué  combatido  por  el  Go- 
bierno y  relegado  á  las  kalendas  griegas  y  á  los  archivos.  Algunas 
colonias  inglesas  realizaron  lo  que  nocumpüó  la  madre  patria:  así, 
Nueva  Zelanda  tiene  desde  1898  una  ley  en  cuya  virtud  el  Estado  se 
obliga  á  pagar  una  pensión  enteramente  gratuita  á  los  obreros  que 
tengan  sesenta  y  cinco  años  y  no  hayan  incurrido  en  ninguna  pena 
civil,  recibiendo  450  pesetas  anuales.  El  Estado  de  \'ictoria,  en  Aus- 
tralia, tiene  asignado  á  cada  obrero  12,50  pesetas  mensuales.  La  ley  de 
seguros  contra  los  accidentes  del  trabajo  y  la  ancianidad  en  Alema- 
nia obliga  á  formar  una  Caja  de  socorros  con  los  donativos  del  Go- 
bierno, los  de  las  Empresas  particulares  y  las  colectas  de  los  obreros, 
pagando  el  primero  50  marcos  anuales,  y  una  cuota  proporcional  cada 
semana  los  segundos;  pero  es  necesario  que  el  obrero  haya  trabajado 
veinticinco  años  seguidos  en  alguna  empresa  para  poder  recibir  la 
pensión  por  ancianidad  á  los  setenta  años,  ó  en  caso  de  inutilizarse  por 
accidente  fortuito,  haber  servido  por  cinco  años;  sólo  en  este  caso  re- 
cibirá una  cantidad  que  oscila  entre  106  y  191  marcos,  proporcionales 
al  sueldo  de  que  haya  disfrutado. 

El  Gobierno  de  Francia  rechazó  los  proyectos  del  Conde  de  Mun, 
Constant  y  Rey,  aprobando  en  1897  uno  de  Audiffred,  bastante  mez- 
quino, por  cierto,  con  el  propósito  únicamente  de  sancionar  en  público 
el  principio  de  que  el  Estado  tiene  el  derecho  y  el  deber  de  satisfacer 
las  necesidades  verdaderas  ó  ficticias  de  los  obreros,  conforme  lo  exi- 
ge el  ideal  socialista.  La  ley  francesa  dispone  que  el  Estado  cooperará 
á  la  pensión  de  los  obreros  ancianos  con  50  pesetas  anuales,  obligando 
á  los  patronos  y  obreros  á  contribuir  hasta  la  cantidad  de  90  á  360 
francos  al  año,  si  el  obrero  tiene  setenta,  sesenta  3'  cinco  ó  sesenta 
años.  Como  la  subvención  es  tan  módica,  el  Gobierno  no  destinó  para 
esta  atención  el  primer  año  más  que  la  suma  de  590.000  francos.  Al 
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pequeño  reino  de  Bélgica  y  á  su  Gobierno,  tan  sabio  como  católico,, 
estaba  reservado  dar  una  ley  que  sirviera  de  modelo  á  los  demás  paí- 
ses. En  Bélgica  fué  aprobada  en  1900  una  ley  creando  la  Caja  nacional 
de  seguros  sobre  la  vida,  y  el  Gobierno  se  compromete  á  socorrer  al 
pobre  trabajador  anciano,  exigiéndole  en  cambio  una  pensión  tan  mo- 
derada, que  está  al  alcance  de  cualquier  fortuna. 


La  Scuola  eattolica.— Maj-o  de  19i»3.— Milán. 

Mutabilidad  del  dogma  (Loisy  y  otros),  por  Guido  Mattius.si,  S.  J.— 
Fundamento  de  la  mutabilidad  del  dogma,  según  los  adversarios,  lo 
constituye  el  argumento  siguiente:  La  expresión  del  dogma  cristiano 
no  ha  sido  uniforme  en  todos  los  siglos,  sino  que  se  ha  adaptado  á 
diversas  escuelas  filosóficas  cuya  variabilidad  ha  transformado  suce- 
sivamente las  fórmulas  dogmáticas  conforme  al  grado  de  cultura  de 
los  filósofos  en  las  diversas  edades  del  pensamiento  cristiano;  porque, 
á  decir  verdad,  las  enseñanzas  de  la  Iglesia  no  han  caído  del  cielo  en 
la  forma  en  que  actualmente  están  redactadas.  Las  verdades  dogmá- 
ticas son  reveladas,  y  los  conceptos  ó  expresiones  exactas  pueden 
conceptuarse  también  reveladas  en  el  sentido  que  su  exactitud  pro- 
viene, sin  duda,  de  la  asistencia  concedida  á  la  Iglesia  por  el  Espíritu 
Santo,  sin  tener  en  cuenta  los  adelantos  filosóficos,  cuyas  conquistas, 
por  otra  parte,  sean  aplicables  al  progreso  de  lamas  exacta  expresión 
dogmática,  y  en  este  sentido  son  reveladas  las  verdades  y  su  expre- 
sión. Intentan  los  modernos  partidarios  de  Kant  apoyar  sus  insosteni- 
bles teorías  en  la  Historia  Eclesiástica,  fijándose  en  el  origen  de  la 
palabra  consubstaticial,  cuya  adopción  por  la  Iglesia  para  explicar  la 
divinidad  de  Jesucristo  les  parece  un  verdadero  cambio  dogmático; 
pero  no  reflexionan  atinadamente,  pues  si  bien  la  palabra  consubstan- 
cial no  fué  conocida  hasta  el  siglo  IV,  ni  fué  tomada  de  la  Filosofía 
pagana,  porque  nunca  pudo  ésta  suponer  tan  elevado  misterio,  ni  cons- 
tituía una  novedad,  porque  era  expresión  exacta  de  aquel  testimonio 
de  la  Escritura:  Ego  et  Pater  unum  sumus. 

Loisy  ha  encontrado  una  nueva  fuente  de  las  determinaciones  dog- 
máticas: tal  es  la  opinión  de  los  herejes.  xVsí,  los  montañistas  prelu- 
diaron el  ascetismo  religioso,  los  gnósticos  á  la  Teología  cristiana,  los 
sabelianos  la  concepción  trinitaria  de  San  Agustín!!  El  progreso  de  la 
fe  se  perfecciona  por  medio  de  la  herejía.  Lo  que  hay  aquí  es  una  ver- 
dadera confusión  de  ideas,  porque  decir  que  las  herejías  perfeccionan 
la  íe  es  un  desatino,  pero  no  lo  es  si  se  afirma  que  la  refutación  de  los 
herejes  proporcionó  á  los  Padres  hermosa  coyuntura  para  escribir 
sus  magistrales  tratados  expositivos  de  las  doctrinas  y  dogmas  del 
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Cristianismo,  de  igual  suerte  que  los  Concilios  redactaron  aquellos 
Cánones  modelos  de  exactitud  y  profundidad  dogmática. 

Aplican  los  modernos  críticos  su  principio  acerca  de  la  mutabilidad 
del  dogma  á  lo  futuro,  y  dicen  que  los  cristianos  de  lo  por  venir  ten- 
drán más  cabal  conocimiento  del  dogma,  porque  la  Iglesia  habrá 
cambiado  sus  doctrinas  siguiendo  el  adelanto  filosófico.  Si  por  pro- 
greso se  entiende  la  de'^nición  de  verdades  aún  no  declaradas  dogmá- 
ticas, como  la  Asunción  de  María  á  los  cielos  en  cuerpo  y  alma,  no 
tenemos  inconveniente  en  aceptar  la  opinión  de  nuestros  flamantes 
modernistas;  pero  en  manera  alguna  concederemos  que  la  Iglesia 
cambie  los  dogmas  hoy  admitidos,  ni  que  los  presente  á  los  fieles  como 
verdades  filosóficas,  ni  tampoco  como  producto  del  adelantamiento  de 
las  Ciencias;  antes  puede  afirmarse  que  algunos  dogmas,  entre  ellos 
el  de  la  Encarnación,  no  recibirán  expresión  más  exacta,  por  cuanto 
los  Santos  Padres  y  Concilios  resolvieron  cuantas  objeciones  puede 
excogitar  en  contra  la  herejía  y  redactar  la  doctrina  católica  con 
exactitud  y  concisión. 


Rivista  di  Física,  Matemática  e  Scienze  Nataraii.— Abril  vMayo  de  19ct3.— Pavía 

La  ¡Jiatcria  del  ^Dottrinale*  de  Jacoho  Alighieri  en  relación  con 
las  teorías  de  su  tiempo,  por  el  profesor  Giovanni  Crocioni.— A  pesar 
de  que  no  se  encuentran  claramente  citadas  las  dignidades  planetarias 
en  los  escritores  que  precedieron  á  Jacobo,  no  es  justo  deducir  por 
esto  que  no  tuviesen  conocimiento  de  ellas,  antes  al  contrario,  hay  que 
afirmar  que  las  conocían,  porque  aluden  evidentemente  á  ellas,  aun 
los  libros  anteriores  á  esta  parte  del  Doctrinal,  que  examina  el  autor 
en  el  presente  trabajo.  Los  nombres  de  los  doce  signos  del  Zodiaco' 
expresados  en  aquellos  dos  hexámetros,  famosos  desde  tiempos  muy 
antiguos: 

Sioií  Aries,  Tanriís,  Geminis,  Cáncer,  Leo,  Virgo, 
Libraque,  Scorpius,  Arciteneus,  Caper,  Ánfora,  Pisces, 

íueron  también  reunidos  en  pocos  versos  por  Jacobo,  quien  añade  que 
tomaron  ese  nombre  del  de  ciertos  animales,  por  alguna  propiedad 
que  es  común  á  ambos. 

La  primera  de  las  mencionadas  dignidades  planetarias,  consistía 
en  que  cada  uno  de  los  planetas  elige,  por  decirlo  así,  para  su  morada 
ó  habitación,  alguno  ó  varios  de  los  dichos  signos  del  Zodiaco:  y  asj 
decían  que  el  signo  Leo  era  la  habitación  del  Sol,  como  Cáncer  lo  era 
de  la  Lun  i,  Geminis  y  Virgo  de  Mercurio,  Aries  y  Scorpius  de  Marte, 
P/5C/S  y  Sa¿:/7/am/s  da  Júpiter,  y  finalmente  Aquario  y  Capricornio 
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de  Saturno.  La  segunda  dignidad  de  los  planetas  consiste  en  las  tri- 
plicidades^ que  son  cuatro:  la  triplicidad  ígnea,  formada  por  los  tres 
signos  del  Zodiaco,  Aries,  Leo  y  Sagittariiis,  que  poseen  la  cualidad 
de  traer  tiempo  cálido  y  seco;  la  terrea,  por  Tauro,  Virgo  y  Capricor- 
nio^ con  propiedades  frías  y  secas;  al  contrario  la  aérea,  que  las  tenía 
cálidas  y  húmedas;  y  finalmente,  la  triplicidad  acuosa,  constituida  por 
Cáncer,  Scorpio  y  Piscis,  que  se  distinguen  por  sus  efectos  fríos  y  hú- 
medos. La  tercera  de  las  dignidades  planetarias  no  consiste  en  otra 
cosa  sino  en  que  los  siete  planetas  errantes  se  elevan-  en  algunos  signos 
del  Zodiaco,  y  particulamente  en  algunos  grados  de  esos  mismos  sig- 
nos; así  leemos  que  el  Sol  verificaba  su  exaltación  en  el  grado  19  de 
Aries,  la  Luna  en  el  3  de  Tauro,  etc.  y  de  una  manera  semejante,  los 
demás  planetas.  El  término,  cuarta  de  estas  dignidades,  comprende 
cinco  grados  de  los  treinta  en  que  estaba  dividido  cada  uno  de  los  sig- 
nos. Con  respecto  á  este  punto,  no  logra  averiguar  el  articulista  dónde 
haya  podido  inspirarse  Jacobo;  pues  á  pesar  de  los  muchos  poetas  y 
tratadistas  que  aquel  ha  leído,  en  ninguna  parte  ha  hallado  vestigios 
de  estos  conocimientos  astrológicos.  La  quinta  de  las  dignidades  pla- 
netarias es  la  fas,  cara  ó  aspecto  del  planeta,  y  que  equivale  al  doble 
de  un  término,  ó  sea,  á  10  grados.  Cada  signo  se  dividía  en  tres  partes- 
iguales,  y  cada  una  de  éstas  tenía  diez  grados:  los  primeros  diez  se  lla- 
maban primera  faz  del  signo;  los  otros  diez,  segunda,  y  tercera  los 
diez  últimos. 

Todas  estas  ideas  son  absolutamente  necesarias  para  interpretar^ 
no  sólo  al  autor  del  Doctrinal,  sino  también  á  otros  muchísimos  poetas 
y  tratadistas  de  aquel  tiempo,  que  daban  cabida  muy  ordinaria  en  sus 
escritos  á  estas  teorías  astrológicas,  muy  generalizadas  por  entonces. 
Hay  pasajes  de  todo  punto  incomprensibles,  si  no  se  tienen  en  cuenta 
estas  nociones,  y  si  no  se  interpretan  conforme  á  ellas.  Se  aplicaban 
principalmente  en  el  nacimiento  de  los  niños,  observando  en  estos 
casos  con  escrupuloso  cuidado  las  posiciones  que  guardaban  los  pla- 
netas en  aquel  momento;  y  tanta  verdad  es  esto,  que  exclusivamente 
para  dichas  observaciones  iban  ordenadas  las  divisiones  y  subdivi- 
siones del  Zodiaco  referentes  á  las  dignidades  planetarias. 

La  mayor  parte  de  los  escritores  de  la  Edad  Media  convenían  en 
atribuir  á  los  planetas  y  á  los  cielos  dos  clases  de  influencia,  una  ma- 
terial sobre  los  elementos  y  fenómenos  de  la  Tierra,  y  otra  espiritual 
sobre  las  distintas  manifestaciones  de  la  actividad  humana.  La  confor- 
midad al  enumerar  tanto  unas  como  otras  es  completa  entre  Dante  y 
su  hijo  y  discípulo  Jacobo  Alighieri.  Las  teorías  astrológicas  corrien- 
tes por  aquel  tiempo  suministraron  al  primero  el  fundamento  para  la 
grandiosa  concepción  de  su  Paraíso,  al  paso  que  el  segundo  las  reco- 
gió en  .su  Dottrinale,  á  veces  con  las  mismas  palabras.  Para  conven- 
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cerse  de  esto  baste  citar  lo  que  ambos  afirman  del  planeta  Marte,  entre 
otros  ejemplos  que  pudiéramos  escoger.  Dante  reúne  en  el  cielo  de 
este  planeta  los  mártires,  que  derramaron  su  sangre  en  defensa  de  la 
Religión,  y  los  guerreros,  que  la  vertieron  en  la  de  su  Patria;  y  Jacobo 
dice  expresamente  que  «Marte  produce  furia,  batallas  y  mortandad.» 
Por  lo  que  toca  á  las  influencias  materiales,  el  articulista  va  compa- 
rando las  que  atribuye  Jacobo  á  cada  uno  de  los  planetas  con  las  asig- 
nadas á  los  mismos  por  otros  escritores  medioevales,  notándose  un 
perfecto  acuerdo. 

Respecto  á  la  figura  de  la  Luna,  de  los  cielos  y  de  los  continen- 
tes, había  en  la  Edad  Media  multitud  de  opiniones  más  ó  menos  origi- 
nales, pero  que  convenían  en  la  creencia  de  que  todos  los  cuerpos 
celestes  tenían  la  forma  de  un  hombre.  Así  concebía  Jacobo  la  figura 
de  la  Tierra,  la  de  la  Luna  y  la  de  todos  los  demás  cuerpos  celestes. 
Y  tanto  se  había  generalizado  esta  opinión  en  aquella  época,  que  el 
mismo  Alberto  Magno  atribuía  altna  á  los  cielos;  y  aun  suponiendo  que 
por  alma  no  entendiese  más  que  una  fuerza  motriz,  no  dudó  en  emplear 
esa  palabra  un  escolástico  que  debía  ser  cauto  y  sobrio  en  su  uso.  Todo 
esto  tiene  una  explicación,  que  es  la  necesidad  innata  en  el  hombre  de 
buscar  fuera  de  sí  la  objetivación  de  su  propio  ser;  y  así  se  comprende 
cómo  los  antiguos  preferían  representar  con  semblante  humano  á  la 
Luna,  á  la  Tierra,  al  Sol  y  hasta  á  las  estrellas,  aunque  con  menos 
frecuencia. 

Por  último,  expone  el  articulista  las  ideas  que  emite  Jacobo  res- 
pecto á  la  teoría  de  los  eclipses,  á  los  que,  tanto  él  como  todos  sus 
contemporáneos,  llamaban  más  bien  obscuridad.  Cuando  el  eclipse  es 
de  Luna  se  verifica  en  toda  la  Tierra,  mas  no  si  es  de  Sol,  porque  éste 
es  mayor  que  la  Luna.  Decía,  finalmente,  Jacobo,  que  si  no  fuese  por 
cierta  diferencia  de  tiempo  en  los  movimientos,  todos  los  meses  habría 
eclipse. 

—El  número  de  Abril  contiene  un  trabajo  del  ingeniero  G.  Riboldi, 
quien  propone  una  demostración  sencilla  y  original  del  teorema  «El 
volumen  de  una  pirámide  es  el  tercio  del  producto  de  la  base  por  la 
altura,»  reduciendo  dicho  volumen  al  límite  de  la  suma  de  los  términos 
de  una  progresión  geométrica  convergente.  Solamente  considera  el 
caso  en  que  la  pirámide  sea  un  tetraedro.  Si  por  el  punto  medio  de 
una  de  las  aristas  se  trazan  dos  planos,  uno  paralelo  á  la  base  y  otro 
paralelo  á  la  cara  opuesta,  quedan  separados  del  tetraedro  primitivo 
otros  dos  tetraedros  iguales;  y  averiguando  el  volumen  del  sólido 
inscrito  en  la  pirámide  ó  tetraedro,  resulta  que  es  igual  á  2  -j-.  -,-,  si 
representamos  por  B  la  base  del  tetraedro  primitivo  y  por  h  su  altura; 
expresión  que,  simplificada,  se  reduce  á  ^h.  Ahora,  haciendo  la  mis- 
ma construcción  que  antes  en  los  dos  tetraedros  iguales,  la  arista  que- 
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daría  dividida  en  2*  partes  iguales;  y  la  suma  de  los  volúmenes  de  los 
análogos  sólidos  inscritos  en  ellos  sería  -^^7?.  Repitiendo  sucesivamen- 
te la  misma  construcción  con  los  tetraedros  parciales  que  se  obtengan 
de  ese  modo,  resultará,  finalmente,  que  la  suma 

<)  sea, 

h 

será  la  suma  total  de  los  volúmenes  de  dichos  sólidos  inscritos  en  el 
tetraedro,  cuando  la  arista  primitiva  venga  dividida  en  2«  partes 
iguales,  cuyo  límite  para  n  =  oo,  que  es  ~  ,  será  el  volumen  del 
tetraedro. 
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The  eatholic  University  Bulletin Abril  de  1903.— Washington. 

Harnack  y  sus  críticos,  por  H.  Moynihan.— El  año  pasado  apareció 
la  última  obra  de  Harnack,  intitulada  Das  Wesen  des  Christenímns, 
que  en  rigor  puede  decirse  que  conmovió  al  mundo  y  formará  época 
en  la  literatura  bíblica.  Nada  nuevo  ni  extraordinario  dice  Harnack 
que  no  hubiesen  repetido  muchas  veces  otros  herejes  anteriores,  y  su 
éxito  exclusivamente  se  debe  á  la  gran  fama  de  crítico  que  ha  con- 
quistado y  por  ser  hoy  el  principal  representante  de  la  escuela  hete- 
rodoxa. Es  racionalista,  y  niega,  por  consiguiente,  la  existencia  de  los 
milagros  y  la  divinidad  de  Jesucristo  y  todo  cuanto  se  funda  en  la 
doctrina  tradicional.  Admite  como  verdaderos  los  evangelios  sinópti- 
cos, y  rechaza,  no  obstante ,  los  milagros  tan  sencilla  y  detalladamen- 
te en  ellos  consignados,  fundándose  en  la  poderosa  razón  de  que  aque- 
llos judíos  ignoraban  el  poder  de  las  fuerzas  naturales  y  lo  atribuían 
todo  á  milagro.  El  Evangelio  de  San  Juan  no  cree  que  fuera  escrito 
por  él,  sino  por  un  discípulo  suyo  llamado  Juan  el  Presbítero.  Explica 
después  el  desenvolvimiento  del  Cristianismo  en  la  historia,  no  por 
su  virtud  divina,  sino  en  fuerza  de  las  circunstancias.  Cuando  necesita 
apoyarse  en  la  Sagrada  Escritura  escoge  é  interpreta  los  textos  de 
una  manera  arbitraria.  Para  él,  la  esencia  del  Cristianismo  consiste 
en  el  establecimiento  del  Reino  de  Dios,  en  dará  conocerla  divinidad 
del  Padre  y  del  valor  infinito  d^l  alma  humana,  y  que  la  ley  del  amor 
€s  la  ley  más  justa  y  alta  de  todas.  Tal  fué  la  misión  que,  en  su  con- 
cepto, vino  á  realizar  Jesucristo. 
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Stimmen  aas  naria'Laach.— 2S  de  Mayo  de  1903.— Friburgo  de  Brisgovia. 

El  estudio  de  la  Filosofía  en  el  pasado  y  en  el  presente,  por  Viktor 
Cathrein,  S.  J.— No  hace  mucho  tiempo  que  un  profesor  de  Berlín,  el 
Dr.  Fr.  Paulsen,  dio  á  la  estampa  un  libro  de  indiscutible  mérito,  Las 
Universidades  alematuis,  en  que  expone,  con  laudable  independencia 
de  criterio,  la  espantosa  anarquía  que  en  materias  filosóficas  reina  en 
aquella  nación,  á  nuestro  modo  de  ver,  no  tan  conocida  como  elogiada. 
Según  él,  domina  allí  una  «desconsoladora  neurastenia  espiritual,  una 
absoluta  libertad  de  ideas.»  «La  palabra  bancarrota  de  la  ciencia, 
llevada  actualmente  de  París  á  Alemania,  contiene  una  profunda  ver- 
dad: el  positivismo  de  las  ciencias  sin  Filosofía  conduce  á  la  banca- 
rrota y  deja  entregada  aquélla  en  brazos  de  la  autoridad  externa.» 
Indudablemente  que  en  siglo  XIX  las  Universidades  de  Alemania  han 
prestado  innumerables  servicios  á  la  Ciencia;  pero  todos  los  adelantos 
en  ellas  realizados  se  refieren  casi  por  completo  á  las  ciencias  filológi- 
cas, históricas,  matemáticas  y  naturales;  la  Filosofía,  en  cambio,  se 
encuentra  en  un  estado  lamentable.  En  algún  tiempo— hasta  mediados 
del  siglo  XVIII— se  la  consideró  como  el  complemento  de  una  esmera- 
da educación  científica,  y  aun  como  indispensable  requisito  para  los 
estudios  especiales,  tanto,  que  no  se  concedía  á  nadie  pasar  al  estudio 
de  las  demás  Facultades  sin  antes  haber  cursado  un  año  dicha  asigna- 
tura y  haber  hecho  constar  que  el  aspirante  había  sido  sometido  á  un 
examen  de  la  misma.  No  sucede  así  al  presente.  La  importancia  que 
en  algún  tiempo,  y  muy  especialmente  en  la  Edad  Media,  se  daba  á  las 
disertaciones  encaminadas  á  aguzar  el  ingenio,  aclarar  y  precisar  los 
conceptos,  apenas  si  se  conoce  en  Alemania,  gracias  á  los  sabios  á  la 
moderna,  que  han  pretendido  suplir  el  smnúmero  de  conocimientos 
que  aquéllas  proporcionaban,  por  una  infinidad  de  libros  á  los  que  el 
buen  sentido  sólo  permite  calificar  de  verdaderos  vademécum.  «Nos- 
otros—escribe el  profesor  Paulsen— carecemos  de  principios  conoci- 
dos, estables  y  generales;  itl  menos  de  materiales,  sin  los  cuales  la  di- 
sertación se  pierde  en  el  vacío,  como  lo  comprendió  la  Edad  Media: 
contra  principia  negantem  non  est  dispiitandiim.  Nuestras  investiga- 
ciones se  enderezan  á  estudiar  los  hechos,  en  lo  que  éstos  tienen  de 
firme  y  estable;  pero  los  hechos  son  objeto  de  la  exhibición,  no  de  la 
disertación;»  y  si  se  encuentran  algunos  dedicados  al  estudio  de  la  Fi- 
losofía, su  número  es  por  todos  conceptos  insignificante,  y  de  ellos 
puede  decirse  que  caminan  á  solas,  separados  del  camino  real  de  los 
hombres  de  ciencia.  «Médicos  y  juristas  carecen  entre  nosotros,  en  su 
mayor  parte,  de  instrucción  filosófica,  y  aun  en  sus  respectivas  Facul- 
tades muchos  no  logran  pasar  de  la  superficie.» 

Esto  por  lo  que  á  los  protestantes  se  refiere,  pues  los  católicos  tie- 
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nen  una  Filosofía,  que  podríamos  llamar  armónica,  con  principios  co- 
nocidos; una  Filosofía  que  actualmente  ha  alcanzado  días  de  prosperi- 
dad, gracias  á  los  reiterados  y  sabios  consejos  de  León  XIII.  Así  y 
todo*,  como  la  inmensa  mayoría  de  aquéllos  desconocen  los  principios 
fundamentales  y  razonados  de  su  religión,  imposibles  de  apreciar  sin 
el  estudio  de  la  Filosofía,  y  se  ven,  por  otra  parte,  en  la  indispensable 
necesidad  de  comunicarse  con  hombres  de  opiniones  tan  opuestas, 
subsiste  el  grave  peligro  de  ser  arrastrados  por  la  corriente  de  des- 
cabelladas contiendas  que  de  palabra  y  por  escrito  se  suscitan  allí 
contra  la  fe,  y  la  experiencia  se  encarga  de  enseñarnos  que  muchos 
católicos  se  han  arrojado  en  brazos  de  la  duda,  y  perdida  la  claridad 
y  la  seguridad  de  la  íe,  por  falta  de  dicha  instrucción,  han  llegado  al 
indiferentismo,  puente  común  y  forzoso  de  todos  los  descreídos.  Esto 
se  explica  fácilmente  si  se  tiene  en  cuenta  el  gravísimo  peligro  á  que 
se  exponen  los  alumnos  que  acuden  á  oirías  explicaciones  de  profeso- 
res cuyo  lema  es  «perder  las  almas.»  «ha.  mayor  parte  de  los  hombres 
de  estudio— dice  Th.  Ziegler,  profesor  de  Estrasburgo,— hemos  perdi- 
do la  fe  en  otra  vida  y  no  tenemos  derecho  á  inspirarla  á  los  demás.» 
Y  menos  mal  si  hubiese  fundado  motivo  para  creer  que  tal  estado  de 
cosas  no  se  había  de  prolongar  por  largo  tiempo;  mas  parece  haberse 
perdido  hasta  la  esperanza  de  que  florezca  por  ahora  en  Alemania  la 
verdadera  Filosofía,  por  lo  mismo  que  «cada  profesor  sigue  un  camino 
exclusivamente  propio  y  original,  sin  cuidarse  de  lo  que  han  dicho  los 
demás  sobre  asunto  de  tanta  importancia,  sino  antes  bien  creyéndose 
orgulloso  de  no  reconocer  predecesores  en  la  materia.» 
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EXTRANJERO 

Roma.— Escrita  nuestra  crónica  anterior,  corrieron  alarmantes  no- 
ticias acerca  del  estado  de  salud  de  León  XIII;  telegrama  hubo  que  le 
dio  por  muerto,  y  no  siendo  alguno  procedente  del  mismo  Vaticano, 
todos  los  demás  estaban  contestes  en  que  la  preciosa  vida  del  augusto 
anciano  estaba  en  peligro  inminentísimo.  No  sabemos  quién  se  entre- 
tiene en  la  innoble  labor  de  inventar  y  divulgar  tales  noticias.  Las  úl- 
timas que  corren,  y  que  parecen  reflejo  de  la  verdad,  anuncian  que 
León  XIII  se  encuentra  perfectamente  bien  de  salud,  y  se  entrega  á 
sus  trabajos  ordinarios,  entre  ellos  el  de  recibir  no  sólo  á  los  peregri- 
nos de  diversas  naciones,  sino  también  á  varios  personajes  italianos. 
Entre  estos  se  cuentan  el  conde  Grosoli,  presidente  de  la  Obra  nacio- 
nal de  los  Congresos  y  Comités  católicos  italianos,  y  el  abogado  Án- 
gel Mauri,  presidente  de  la  Federación  universitaria  y  miembro  del 
Consejo  provincial  de  la  Juventud  Católica  de  Milán.  Al  primero  le 
hizo  referir  la  historia  de  los  progresos  realizados  por  la  Obra  de  los 
Congresos,  y  al  segundo  le  manifestó  el  júbilo  que  le  inundaba  ante  el 
hermoso  despertar  de  la  juventud  católica  italiana,  que  se  dispone, 
ardorosa,  á  la  defensa  de  su  fe;  y  habló  con  tal  motivo  también  de  la 
juventud  francesa,  cuya  actividad  y  celo  hace  presagiar  días  mejores 
que  los  actuales  para  la  Iglesia.  A  entrambos— Mauri  y  Grosoli— diri- 
gió palabras  de  grande  encarecimiento  para  que  no  cejasen  en  su 
santa  labor  de  regeneración  cristiana;  y  porque  Mauri  se  propone 
además  fundar  un  gran  periódico,  que  con  el  título  de  //  Momento  verá 
la  luz  pública  en  Turín,  le  recomendó  que  no  desmayara  en  sus  nobi- 
lísimos propósitos,  por  constituir  en  los  actuales  momentos  una  verda- 
dera necesidad  la  publicación  de  diarios  católicos  que  sirvan  de  con- 
trapeso á  la  propaganda,  cada  día  más  activa,  de  la  prensa  anticatóli- 
ca y  sectaria.  Todo  esto  demuestra  que  si  realmente  hubo  días  pasa- 
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dos  motivos  de  alarma,  han  desaparecido  por  completo;  si  no  hemos 
de  admitir  que  León  XIII  se  prodiga  hasta  el  extremo  de  que,  tratán- 
dose de  la  Iglesia,  desprecia  todo  síntoma,  por  alarmante  que  parezca, 
para  sacrificar  su  vida  en  bien  de  los  altísimos  intereses  que  le  están 
encomendados. 

Italia.— Hállase  en  crisis  el  Gobierno  presidido  por  Zanardelli,  á 
consecuencia  de  una  votación  de  la  Cámara  de  los  diputados  sobre  no 
sabemos  qué  asunto.  Víctor  Manuel  II  encargó  de  nuevo  la  formación 
del  Gabinete  al  Presidente  dimisionario;  pero  élite  ha  declinado  el 
cargo  aparentemente  por  motivos  de  salud.  La  verdad  es  que  no  hay 
porqué  lamentar  la  salida  de  Zanardelli,  que,  entre  otras  cosas,  pre- 
paraba la  ley  del  divorcio,  á  pesar  de  los  pesares  y  de  las  unánimes  y 
nutridísimas  protestas  de  los  católicos  italianos.  Créese  que  el  Rey 
encargará  á  Giolitti  la  formación  del  nuevo  Gabinete. 

—El  Rey  Víctor  Manuel  piensa  ir  á  París  á  visitar  al  Presidente  de 
la  República  francesa.  Esta  idea  ha  sido  muy  bien  dirigida  por  los  di-a- 
rios gubernamentales  franceses,  porque  la  visita  proyectada  afirmará 
la  amistad  entre  las  dos  naciones.  Ya  no  es  nueva  esa  amistad;  pero  el 
empeño  de  acentuarla  ahora,  á  renglón  seguido  en  las  manifestaciones 
contra  Austria,  una  de  las  aliadas  de  Italia,  no  deja  de  tener  particu- 
lar significación.  Háse  dicho  también  que  Loubet  irá  á  Roma,  y  entra- 
rá en  la  Ciudad  Eterna  precisameme  el  día  20  de  Septiembre,  aniver- 
sario de  la  entrada  de  los  italianísimos,  y  de  la  pérdida  del  poder  tem- 
poral de  los  Papas.  ISlo  es  dudoso  que  tales  pueden  ser  los  deseos  de 
los  enemigos  de  la  Iglesia,  pero  es  fácil  que  no  pasen  de  ahí,  de  de- 
seos, queremos  decir,  y  malos  por  cierto;  y  que  su  ejecución  quede 
para  más  adelante. 

Francia.— Sigue  la  racha  irreligio.sa,  antiliberal  y  jacobina,  tanto 
como  irracional  y  neroniana.  Suprimidas  legalmente  las  Congrega- 
ciones religiosas,  trátase  de  impedir  la  reconstitución  de  Escuelas 
por  miembros  de  las  colectividades  disueltas.  Para  ello  había  que 
hacer  una  adición  al  art.  16  de  la  ley  de  1901,  adición  que,  redactada 
por  la  Comisión  de  la  Cámara  que  entiende  en  el  asunto  de  las  Con- 
gregaciones, dice  así:  «Todo  Establecimiento  escolar,  secularizado  ó 
de  cualquier  género,  en  que  intervengan  uno  ó  varios  congregacio- 
nistas,que  se  hayan  dedicado  á  la  enseñanza  en  un  mismo  departamen- 
to ó  en  los  limítrofes;  ó  todo  Establecimiento  abierto  ó  dirigido  por  uno 
ó  varios  congregacionistas,  antes  de  expirar  el  plazo  de  tres  años,  des- 
de el  día  de  la  clausura  voluntaria  ó  forzosa  de  los  Establecimientos 
á  que  dichos  congregacionistas  hubiesen  pertenecido,  será  declarado 
ilícito,  y  las  infracciones  castigadas  con  las  penas  que  determina  el 
art.  8."  de  la  ley  citada.»  Parte  de  la  Comisión,  aunque  compuesta  de 
energúmenos,  de  radicales  queremos  decir,  combatió  el  texto,  por 
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atentatorio  á  la  libertad  individual;  pero  la  mayoría  se  impuso,  y  ¡viva 
la  libertad! 

— Dos  hechos/i  cuál  más  abominables,  y  que  no  son  sino  triste  con- 
secuencia de  la  campaña  emprendida  por  el  Gobierno  francés  contra 
los  católicos,  ocurrieron  días  pasados  en  pleno  París.  Monseñor  Kan- 
dalaft.  Arzobispo  siriaco  de  Palmira,  bajaba  del  tren  de  Versalles, 
cuando  unos  cuantos  salvajes  se  dirigieron  á  su  encuentro,  le  rodea- 
ron, y,  profiriendo  gritos  de  los  que  componen  el  repertorio  de  los 
amigos  de  M.  Combes,  diéronle  grotesca  escolta  hasta  la  salida  de  la 
estación  de  Montparnasse. 

Observando  el  venerable  Prelado  que  los  agentes  de  Policía  se 
guardaban  de  poner  término  al  vergonzoso  espectáculo,  volvióse  hacia 
los  agresores  y  les  rogó  que  le  dejaran  libre  el  paso.  Los  insultos  y  los 
gritos  redobláronse  hasta  convertirse  en  un  verdadero  escándalo,  que 
sólo  dio  fin  cuando  Monseñor  Kandalaft  subió  en  un  carruaje  y  des- 
apareció del  lugar  del  suceso. 

— <'En  ningún  país  del  mundo— decía  el  Prelado  algunas  horas  des- 
pués, conversando  con  un  redactor  de  Le  Gaulois—estAn  expuestos 
los  sacerdotes  á  atropellos  que  el  mismo  Gobierno  turco  reprimiría 
severamente.  Parece  imposible  que  se  toleren  semejantes  actos  en  la 
Francia  católica  y  caballeresca.  El  atropello  de  que. he  sido  víctima 
es  aún  más  censurable  si  se  tiene  en  cuenta  mi  <!ondición  de  extran- 
jero.» 

Seguramente,  Monseñor  Kandalaft  se  hubiera  dado  por  contento  de 
presenciar  la  escena  que  ocurría  aquella  misma  tarde  en  otra  calle  de 
París,  puesto  que  sus  perseguidores  no  pasaron  á  vías  de  hecho,  como 
en  el  caso  que  referimos  á  continuacicn. 

Un  Canónigo  de  Xótre-Dame,  el  Abate  Bussy,  de  ochenta  y  seis 
años  de  edad,  atravesaba,  penosamente,  la  calle  Geoffroy-Lasnier.  De 
improviso  fué  acometido  por  varios  individuos,  que  le  derribaron  en 
tierra,  golpeándole  cruelmente. 

Cuando  llegaron  los  agentes  de  Policía  habían  huido  los  malhecho- 
res. El  desventurado  sacerdote  fué  conducido  á  una  botica  próxima, 
donde  pudo  comprobarse  que  tenía  un  brazo  partido  y  numerosas  heri- 
das en  la  cabeza. 

—El  día  7  abordó  el  vapor  Insular,  de  la  Compañía  Fraisenet,  al 
vapor  Libano,  de  la  misma  Compañía,  cerca  de  Marsella,  yéndose  el 
segundo  á  fondo  á  los  pocos  minutos  del  abordaje.  Siendo  unos  dos- 
cientos los  pasajeros  de  toda  clase  que  conducía  el  Líbano,  han  pere- 
cido cerca  de  la  mitad  de  ellos. 

—  La  agresión  de  que  fué  objeto  M.  Jonart,  Gobernador  general  de 
Argelia,  de  parte  de  los  moros  de  Figuig,  ha  tenido  una  segunda  par- 
te: una  columna  francesa,  compuesta  de  3.500  hombres  de  todas  armas. 
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se  situó  á  los  pocos  días  enfrente  de  Figuig,  y  en  muy  poco  tiempo 
destruyó  con  su  artillería  todo  lo  que  constituía  la  defensa  de  los  mo- 
ros, sin  que  los  cañones  de  éstos  pudieran  hacer  un  ^olo  blanco  en  la 
columa,  por  falta  de  alcance. 

Los  moros  emprendieron  pronto  la  fuga,  al  ver  el  destrozo  que  les 
causaban  los  cañones  franceses.  Al  día  siguiente  se  presentaron  al 
General  en  jefe,  pidiéndole  perdón  por  las  fechorías  pasadas.  Hasta 
■otra.  M.  Combes,  á  fin  de  evitar  alarmas  en  las  Naciones  interesadas 
en  Marruecos,  declaró  en  la  Cámara  de  Diputados  que  nadie  podía 
molestarse  por  lo  hecho  por  los  franceses,  puesto  que,  según  el  tratado 
de  1845,  Francia  está  autorizada  para  perseguir  á  los  bandoleros  en 
territorio  marroquí.  «Nuestra  acción— dijo— se  reducirá  á  una  simple 
operación  de  Policía.  Para  todos  los  que,  como  nosotros,  desean  res- 
petar la  integridad  del  territorio  marroquí,  no  podrá  haber  dudas 
acerca  de  nuestras  intenciones.  No  pensamos  en  la  conquista,  ni  en  la 
toma  de  posesión  más  ó  menos  temporal.  Trátase  sencillamente  de 
medidas  represivas  contra  bandidos,  tomadas  dentro  de  los  límites 
trazados  por  nuestros  convenios  con  Marruecos.  No  puede  esto  susci- 
tar dudas  en  el  espíritu  del  Gobierno  marroquí,  ni,  sobre  todo,  en  el 
de  las  Potencias  interesadas  en  mantener  el  statu  quo.  Con  estas  segu- 
ridades, ese  Gobierno  y  esas  Potencias  aprobarán  sin  recelo  un  acto 
de  vigor  necesario  para  castigar  la  agresión,  y  que  dejará  á  los  ban- 
doleros sin  ganas  de  repetir  sus  actos  vandálicos.» 

—De  La  Croix  de  VAriege,  traducimos  las  siguientes  líneas  que 
no  necesitan  comentarios:  «Las  madres  de  estos  señores.  —La  señora 
Jaurés,  madre  del  diputado  socialista,  acaba  de  enfermar,  y  ha  sido 
cuidada  por...  dos  religiosas  dominicas.  M.  Jaurés  ha  manifestado  á  las 
religiosas  su  vivo  agradecimiento...  ¡Y  va  una!  Las  esposas  de  estos 
señores.— l^dL  señora  de  Waldeck  Rousseau  ha  sido  operada  estos  días 
por  el  doctor  Perier.  Ha  sufrido  la  operación...  en  la  casa  de  las  reli- 
giosas agustinas,  29,  calle  de  Sante,  París...  ¡Y  van  dos!  Las  hijds  de 
estos  señores.— M.  Bourgeois,  presidente  de  la  Cámara,  tuvo  su  hija 
enferma  en  Cannes.  ¿A  quién  llamó  para  cuidarla?  Pues  á  dos  religio- 
sas del  Buen  Socorro  de  Lyon.  ¡Y  van  tres!  Y  él,  Bourgeois,  partida- 
rio de  los  entierros  civiles,  mandó  que  á  esa  misma  hija  suya,  que  mu- 
rió hace  pocos  días,  se  le  diese  cristiana  sepultura,  celebrándose  sus 
honras  fúnebres  en  la  iglesia  de  Santa  Clotilde.  Los  hijos  de  estos  se- 
ñores.—En  Neuilly-surSeine,  un  niño  encantador  aprendió  tan  bien  el 
catecismo,  que  alcanzó  el  primer  premio.  Este  hermoso  niño,  que  no 
se  contentó  con  aprender  la  moral  neutra,  es  hijo  de...  M.  Rouvier, 
ministro  de  Hacienda.  ¡Y  van  cuatro!  Finalmente,  en  la  iglesia  de  San 
Felipe  de  Roule  de  París,  otro  niño  encantador  comulgaba  hace  algxi- 
nos  días,  celebrando  de  esa  suerte  el  cumpleaños...  del  párroco.  Era  el 
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más  jovencito  de  los  hifos  de  Loubet,  presidente  de  la  República.  ¡¡Y 
van  cinco!!  ¡Luego  todo  esto  es  hneno  para  ellos!...  ¿Pero  entonces...? 
podrá  decir  el  pueblo... >> 

Servia.— La  nota  ferozmente  sensacional  de  la  quincena  la  consti- 
tuyen los  asesinatos  de  Belgrado.  El  día  4  del  corriente  corrió  por  to- 
dos los  diarios  del  mundo  el  siguiente  telegrama: 

«Al  ponerse  á  comer  la  reina  Draga,  de  Servia,  notó  en  la  comida 
un  sabor  bastante  acentuado  que  no  guardaba  relación  alguna  con  el 
condimento  de  las  viandas.  Por  orden  suya,  se  dio  parte  de  la  comida 
á  un  perro  que  murió  á  los  pocos  instantes  enmedio  de  los  más  atroces 
sufrimientos.  La  reina  Draga  abandonó  la  mesa,  retirándose  á  sus  ha- 
bitaciones. En  el  momento  que  llegaba  á  las  cocinas  el  rumor  de  ha- 
berse descubierto  el  infame  atentado,  el  cocinero  jefe  se  puso  un  re- 
vólver á  la  frente,  disparando  y  quedando  muerto  en  el  acto.  La  reso- 
lución del  cocinero  ha  hecho  imposible  toda  averiguación  para  depu- 
rar el  origen  del  atentado,  pues  se  cree  que  están  complicados  en  el 
asunto  muchos  personajes  de  los  que  rodean  al  rey  y  son  enemigos 
declarados  de  la  reina  Draga.» 

Pero  ya  el  día  12,  cuando  nadie  recordaba  este  suceso,  circularon 
telegramas  mucho  más  alarmantes  aún:  según  ellos,  la  noche  anterior 
habían  sido  cruelmente  asesinados  los  reyes  Alejandro  y  Draga,  de 
Servia.  E'.  teniente  coronel  Mirchitch,  jefe  del  complot,  ha  declarado 
cómo  fué  llevado  á  efecto.  Urdido  por  los  oficiales  Norvacovitch, 
Marchin,  Gentritch,  Akama  y  Zkowitch,  tomaron  parte  en  él  otros 
muchos  oficiales  subalternos,  no  habiendo  figurado  ningún  general 
entre  los  conjurados. 

A  la  una  y  media  de  la  noche  los  oficiales  salieron  de  diferentes 
cafés  y  se  reunieron  delante  del  Konak,  en  cuanto  se  comunicó  la  or- 
den de  ejecutar  lo  convenido.  El  séptimo  regimiento  de  infantería  ro- 
deó las  oficinas  de  Policía  y  el  cuartel  de  Infantería.  El  cuarto  regi- 
miento de  caballería  y  las  tropas  de  artiUería  montada  cercaron  las 
casas  de  todos  los  ministros,  y  el  sexto  regimiento  de  infantería  y  las 
tropas  de  la  guardia  cercaron  el  Konak,  con  la  consigna  de  no  permi- 
tir que  saliera  de  Palacio  persona  alguna.  El  capitán  Kotitch  abrió  la 
puerta  del  Oeste  y  dejó  paso  á  los  oficiales.  El  teniente  coronel  Mis- 
chitch  atacó  la  entrada  del  Sur,  y  muy  pronto  venció  la  resistencia 
que  oponía  la  guardia,  resultando  del  choque  seis  hombres  muertos  y 
2()  heridos.  Los  conjurados  hicieron  saltar  otras  puertas  del  Este  para 
penetrar  en  el  interior  del  Palacio.  Entonces  murió  el  coronel  Naumo- 
vitch,  víctima  de  una  explosión  de  dinamita.  El  general  Potrovitch 
mandó  cortar  los  hilos  que  conducen  el  fluido  eléctrico  al  Palacio;  éste 
quedó  á  obscuras,  y  los  conjurados  obligaron  al  general  á  conducirlos 
á  la  cámara  donde  se  habían  refugiado  el  rey  y  la  reina.  Después  de 
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una  hora  de  pesquisas,  efectuadas  en  la  más  completa  obscuridad, 
fueron  descubiertos  los  reales  esposos.  Entonces  Mischitch  exigió  al 
rey  que  abdicase  y  repudiara  á  la  reina  Draga.  En  vista  de  la  negati- 
va del  soberano,  fueron  asesinados  el  rey  y  la  reina  á  tiros  de  re- 
vólver. La  tragedia  ha  costado  la  vida  á  54  personas. 

No  tenemos  palabras  bastante  enérgicas  para  condenar  tan  espan- 
tosos crímenes,  que  nos  recuerdan  los  peores  tiempos  de  Roma,  del 
Bajo  Imperio  y  de  algunas  Cortes  slavas.  Pero  más  repugnante  acaso 
que  los  propios  crímenes  se  nos  antoja  la  apatía"  é  indiferencia  del 
pueblo  servio.  Los  autores  de  este  tan  radical  golpe  de  Estado  forma- 
ron inmediatamente  un  Gobierno  provisional,  y  parece  que  han  logra- 
do conservar  el  orden  en  todo  el  reino.  El  día  15,  reunidos  el  Congreso 
y  el  Senado,  formando  Asamblea  nacional,  nombró  por  unanimidad 
Rey  de  Servia  al  Príncipe  Pedro  Karageorgewitch.  La  Asamblea 
acordó  telegrafiar  al  Rey,  comunicándole  el  resultado  de  la  votación 
y  el  envío  de  una  Comisión  oficial. 

El  nuevo  Monarca  es  el  hijo  mayor  de  Alejandro,  antiguo  Príncipe 
reinante,  y  nació  en  Belgrado  el  29  de  Junio  de  1844.  Hizo  sus  primeros 
estudios  en  Ginebra  y  París,  desde  los  años  1858  á  1861.  En  1862  ingresó 
en  la  Escuela  Militar  de  Saint-Cyr,  ascendiendo  á  oficial  en  1854,  fecha 
en  que  fué  destinado  á  la  Escuela  de  Aplicación,  de  Metz,  permane- 
ciendo en  la  misma  hasta  1867.  Al  estallar  la  guerra  franco-prusiana, 
alistóse  en  la  legión  extranjera,  combatiendo  en  el  15.°  cuerpo  de  ejér- 
cito hasta  la  segunda  rendición  de  Orleans.  Por  su  valiente  comporta- 
miento en  la  batalla  de  Villevsexel,  le  fué  conferida  la  cruz  de  la  Le- 
gión de  Honor.  En  1875  tomó  parte  en  la  insurrección  de  Bosnia  y  Her- 
zegovina contra  los  turcos,  organizando  un  cuerpo  de  insurgentes. 
Retiróse  de  la  lucha  al  entrar  en  campaña  las  tropas  de  Servia  y  Mon- 
tenegro. Al  comienzo  de  dicha  insurrección  dirigió  una  carta  á  Milano 
Obrenovitch,  invitándole  á  olvidar  sus  rivalidades  dinásticas  y  á  ha- 
cer causa  común  en  favor  de  la  Bosnia-Herzegovina,  tierra  servia  por 
excelencia.  El  Rey  Milano  no  dio  contestación  á  esta  carta.  En  1883, 
Pedro  Karageorgewitch  contrajo  matrimonio  con  la  Princesa  Zorka, 
hija  mayor  del  Príncipe  Nikita,  de  Montenegro.  Murió  aquélla  en  1890, 
dejando  tres  hijos:  Elena,  nacida  en  1884;  Jorge,  1887,  y  Alejandro,  1889. 
El  Príncipe  Pedro  continuó  residiendo  en  Montenegro  hasta  1894,  yen- 
do luego  á  establecerse  en  Ginebra,  donde  ahora  se  encuentra.  Sus 
hijos  Alejandro  y  Jorge  fueron  á  Rusia,  con  objeto  de  seguir  la  carre- 
ra militar.  Los  dos  jóvenes  disfrutan  de  grandes  simpatías  en  la  Corte 
rusa,  donde  tienen  parientes  muy  cercanos,  entre  ellos  sus  tías  mater- 
nas la  Princesa  Militza,  esposa  del  Gran  Duque  Pedro  Nicolaievitch,  y 
la  Princesa  Anastasia,  casada  con  el  Duque  Jorge  de  Leuchtenberg. 
La  popularidad  de  los  Karageorgewitch  en  Servia  es  bastante  grande, 
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y  particularmente  en  ciertas  regiones,  consideradas  como  la  cuna  de 
la  dinastía.  Una  de  esas  regiones  es  el  distrito  de  Kragoujevatz,  cuya 
capital  es  Topóla. 

Aunque  el  nuevo  Rey  ha  declarado  repetidas  veces  que  no  es  ene- 
migo de  Austria,  créese  que  este  cambio  de  dinastía  favorecerá  á  la 
preponderancia  rusa  en  Servia,  en  perjuicio  de  Austria.  Hasta  ahora, 
parece  que  todas  las  naciones ,  menos  Alemania,  están  contestes  en 
declarar  que  lo  sucedido  no  debe  trascender  de  las  fronteras  de  Ser- 
via; pero  Guillermo  II  entiende  que  los  autores  de  los  crímenes  que 
hemos  narrado  deben  ser  severamente  castigados.  Se  ha  dicho  tam- 
bién que  el  nuevo  Monarca  ha  puesto  como  condición  para  aceptar  la 
corona  que  se  le  ofrece,  el  que  los  autores  de  los  regicidios  sean  des- 
terrados. Posible  es  que  los  fulgores  de  un  Trono,  aunque  tan  siniestro 
y  ensangrentado  como  el  de  Servia,  hagan  menos  exigente  á  Pedro  I, 
que  así  parece  que  habrá  de  llamarse. 


II 
ESPAÑA 

Hasta  ahora,  que  sepamos,  no  se  ha  hundido  el  firmamento  con 
motivo  de  las  discusiones  de  nuestros  Cuerpos  colegisladores.  Al  con- 
trario, todo  va  por  sus  pasos  contados  Los  senadores  han  discutido 
tranquilamente  el  Mensaje  de  contestación  al  discurso  de  la  Corona; 
el  Sr.  Montero  Ríos,  que  ha  llevado  la  voz  del  partido  liberal,  no  se  ha 
expresado  del  todo  mal,  desde  su  punto  de  vista:  quiere  libertad  de 
asociación  y  de  enseñanza,  aunque  todavía  pone  cortapisas  que  no  tie- 
nen razón  de  ser.  Por  eso  el  señor  Obispo  de  Salamanca  levantó  su 
autorizada  y  elocuentísima  voz,  declarándose  mucho  más  liberal  que 
Montero  Ríos  y  que  el  ministro  de  Instrucción  pública,  y  demandando 
amplia  libertad  para  las  Congregaciones  religiosas  y  para  la  enseñan- 
za privada,  y  hasta  para  la  vida  autonómica  de  los  Centros  docentes, 
como  lo  exige  la  tradición  española. 

En  el  Congreso  tampoco  ha  ocurrido  cosa  mayor,  si  no  se  toman  en 
cuenta  los  escrúpulos  farisaicos  de  última  hora,  en  cuya  virtud  la  Co- 
misión de  Actas  ha  declarado  grave  la  de  Marquina,  porque  diz  que 
el  señor  Marqués  de  Acillona,  que  es  quien  la  trae,  ha  estado  apoyado 
por  su  Prelado,  por  los  curas  y  por  las  beatas,  amén  de  haber  reparti- 
do no  sabemos  qué  tesoros  en  la  compra  de  votos.  Nada  de  esto  es 
serio.  Que  los  que  desde  hace  años  venían  á  las  Cortes,  gracias,  no  á 
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SU  influencia  y  popularidad,  sino  á  sus  talegas,  oportunamente  repar- 
tidas, rasguen  ahora. las  vestiduras  porqne  dicen  que  se  han  pagado 
los  votos  á  tanto  ó  cuánto,  y  que  eso  lo  repugna  la  pureza  del  sufragio, 
es  ridículo  y  no  deja  de  tener  sus  dejos  de  criminal;  pero  así  son  estos 
caciques.  Lo  malo  es  que  haya  habido  en  la  Comisión  de  Actas  quien 
les  diera  oídos  y  hasta  votos  para  declarar  grave  un  acta  que  segura- 
mente es  más  limpia  que  cuantas  en  años  anteriores  llevaron  al  Con- 
greso los  caciques  vizcaínos. 

También  ha  ocurrido  una  cosa  que  casi  podemos-calificar  de  nota- 
ble: las  amenazas  del  señor  Conde  de  Romanones.  Quería  este  señor 
sacar  adelante  á  su  amigo  el  Marqués  de  Paradas  como  diputado  por 
Estepa;  mas  he  aquí  que  interviene  el  Sr.  Romero  Robledo  á  favor  de 
su  correligionaaio  Sr.  Machuca,  y  la  mayoría,  que  había  oído  con  rui- 
dosas protestas  las  amenazadoras  frases  del  exministro  de  Instrucción 
pública,  dio  la  razón  á  Romero  Robledo,  no  precisamente  porque  le 
convencieran  los  argumentos  de  éste,  sino  porque  quiso  dar  una  lec- 
ción al  Conde  de  Romanones.  Este,  dicho  y  hecho:  manifestó  al  pre- 
sidente del  Congreso  que  en  adelante  exigiría  para  comenzar  las  se- 
siones la  presencia  del  número  de  diputados  que  exige  el  reglamento 
de  la  Cámara,  y  que  además  pediría  votación  nominal  en  todas  las 
actas.  Mal  camino  lleva  el  señor  Conde  para  llegar  á  la  jefatura  del 
partido  en  que  milita. 

—A  consecuencia  de  las  declaraciones  acentuadamente  democrá- 
ticas del  Sr.  Monterio  Ríos  en  el  Senado,  existen  corrientes  de  simpa- 
tía entre  el  partido  liberal  y  el  grupo,  muy  escaso  en  número,  acaudi- 
llado por  el  general  López  Domínguez;  y  á  creer  en  las  manifestacip 
nes  del  canalejista  Sr.  Jiménez,  ya  podía  también  darse  por  efectuada 
la  entrada  de  los  llamados  radicales  en  aquel  partido;  mas  parece 
que  el  Sr.  Canalejas  experimenta  no  sabemos  qué  escrupulps,  que  le 
retienen  á  la  puerta  del  hoy  desven:'ijado  partido  que  acaudilló  el 
difunto  Sagasta.  Es  natural:  hoy  tiene  tres  ó  cuatro  aspirantes  á  su 
jefatura,  y,  si  entra  el  Sr.  Canalejas,  habrá  uno  más. 
^  —Los  republicanos  de  Valencia,  divididos,  como  se  sabe,  en  blas- 
quistas  y  sorianistas,  están  imitando  muy  al  vivo  la  manera  de  ser  de 
las  kabilas  del  Riff;  apenas  pasa  día  sin  que  se  vengan  á  las  manos,  y 
tienen  consternada  á  la  ciudad,  que  siendo  de  suyo  pacífica,  parece 
habitada  por  inquieta  multitud,  ávida  de  jaranas  dianas,  gracias  á 
las  caricias  que  se  prodigan  mutuamente  los  dos  bandos  consabidos. 
Parece  ser  que  ahora  el  teatro  de  esasfasañas  será  el  Congreso,  don- 
de se  encontrarán  en  breve  los  dos  caudillos,  conviene  á  saber,  Blasco 
y  Soriano,  y  es,de  creer  que  se  dirán  cosas  muy  buenas;  por  más  que 
exS  difícil  que  nos  ofrezcan  novedad  alguna,  porque  ya  El  Radical  y 
Jil  PiteblOj  diarios  que  representan  á  Soriano  y  Blasco,  respectiva- 
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mente,  se  han  dicho  cuantas  desvergüenzas  pueden  ocurrírsele  á  la 
verdulera  más  bravia.  También  suponemos  que,  sobre  todo  el  señor 
Blasco  Ibáftez,  ha  de  tener  que  entendérselas  con  el  Sr.  Llorens,  que 
puesto  á  decir  verdades,  pero  verdades  bien  comprobadas,  está  visto 
que  tiene  la  mano  muy  pesada,  y  se  nos  antoja  que  le  pesará  de  haber 
acusado  al  diputado  por  Estalla  de  haber  empleado  sus  parciales  pro- 
cedimientos más  bárbaros  aún  que  los  en  uso  ahora  en  Valencia.  En 
suma:  que  el  asunto  promete.  Sino  que  es  fácil  que  el  Sr.  Salmerón, 
ejerciendo  de  sumo  pontífice,  imponga  silencio  á  Blasco,  y  nos  quede- 
mos sin  fiesta.  Hasta  es  posible  que  el  Sr.  Salmerón,  en  su  afán  de 
demostrar  que  el  partido  republicano  es  partido  de  orden,  excomulgue 
á  los  dos  corifeos  del  republicanismo  valenciano. 

— Y  á  propósito  de  Salmerón:  ha  dirigido  á  sus  mesnadas  una  carta 
circular,  pidiéndoles  dinero  para  hacer  propaganda,  mucha  propa- 
ganda republicana.  Sino  que  en  este  picaro  mundo  hay  mucho  mali- 
cioso, que  teme  que  lo  que  se  recaude  en  el  cepillo  republicano  ser- 
virá más  bien  para  catequizar  al  elemento  armado,  profundamente 
p>ersuadidos  como  están  Salmerón  y  comparsa  de  que  todas  las  propa- 
gandas serán  inútiles,  mientras  les  sean  adversos  los  maussers.  De 
ahí  también  las  carantoñas  que  á  cada  paso  están  haciendo  al  Ejér- 
cito; no  se  reúnen  una  vez  que  no  le  pongan  en  las  nubes,  venga  ó  no 
venga  al  caso. 

—Ya  está  aprobado  por  el  Consejo  de  Ministros,  y  en  disposición 
de  presentarse  al  Congreso  al  día  siguiente  de  su  constitución,  el  Pre- 
supuesto para  1904.— Los  ingresos  se  calculan  en  1.000  millones  de  pe- 
setas, aunque  en  el  año  1902  se  recaudaron  1.014,  incluyendo  las  resul- 
tas de  ejercicios  cerrados,  que  tienen  su  compensación  con  las  rentas 
á  cobrar  que  quedan  en  cada  ejercicio.  Los  gastos  se  fijan  en  %9  mi- 
llones (cifras  redondas),  habiendo  ascendido  en  el  año  último  á  966 
millones.  Resulta,  por  consiguiente,  que  el  Presupuesto  se  presenta 
con  un  excedente  inicial  de  ingresos  de  31  millones  de  pesetas,  para 
atender  á  aquellas  obligaciones  del  Estado  que  en  el  ejercicio  se  con- 
sideren preferentes.  El  presupuesto  de  Guerra  importa  154  millones,  y 
el  de  Marina  %  millones.  Aparte  de  esto,  se  presentarán  á  las  Cortes 
dos  proyectos  pidiendí)  créditos  por  nueve  millones  para  satisfacer  lo 
que  en  el  año  último  gastó  el  Ministerio  de  Marina  sin  tener  créditos 
autorizados,  y  un  suplemento  de  crédito  por  seis  millones  para  cubrir 
la  deficiencia  del  Presupuesto  actual.  Para  evitar  que  se  repita  ese 
hecho,  se  ha  dotado  el  Presupuesto  del  año  que  viene  con  los  créditos 
necesarios.  En  los  ingresos  no  se  cuenta  con  aumento  alguno  de  las 
reformas  tributarias,  que  por  separado  se  proponen,  ni  siquiera  con 
el  que  ofrece  la  recaudación  del  año  actual,  que  ha  sido  de  ocho  millo- 
nes en  el  cuatrimestre;  dejándose  los  aumentos  que  se  obtengan  para 
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cubrir  cualquier  baja  eventual  y  hacer  que  la  liquidación  se  verifique 
con  un  excedente  de  ingresos  mayor  que  el  inicial  de  31  millones  cal- 
culado. Si  algún  gasto  se  autoriza  después,  también  se  adicionará  á  la 
sección  respectiva  del  Presupuesto,  en  el  cual  se  mantiene,  no  sólo  la 
política  de  nivelación,  sino  la  de  excedentes  de  ingresos,  para  atender 
en  la  medida  de  lo  posible  al  saneamiento  de  la  moneda,  al  pago  de 
las  Deudas  de  Ultramar  y  á  aquellas  necesidades  inaplazables  del 
país  que  deban  satisfacerse,  para  su  mejoramiento,  en  los  años  veni- 
deros. 

—Con  caracteres  alarmantes  se  presenta  en  Jerez  la  huelga  iniciada 
por  los  braceros  agricultores,  los  cuales  han  logrado  que  los  secunden 
casi  todos  los  obreros  ocupados  en  diferentes  industrias,  y  llevan  ca- 
mino de  conseguir  el  paro  absoluto.  Con  decir  que  han  pretendido  que 
se  declaren  también  en  huelga  las  amas  de  cría  y  las  sirvientes,  se 
formará  idea  de  la  extensión  que  ha  tomado. 

—Según  los  datos  que  contienen  los  dos  últimos  tomos  del  Censo 
en  1900,  resulta  que  España  tiene  una  población  de  18.891.574  habitan- 
tes, sin  contar  los  de  las  posesiones  del  Golfo  de  Guinea.  En  los  años 
de  1887  á  1900  ha  crecido,  pues,  la  población  española  en  dos  millones 
próximamente.  Distribuida  la  población  por  sexos  en  el  empadrona- 
miento general  de  1900,  da  este  resultado:  varones,  9.087.821;  hem- 
bras, 9.530.265.  Solteros,  había  en  esta  íecha  10  millones;  casados,  siete 
millones,  y  viudos,  algo  más  de  un  millón.  Sigue  siendo  vergonzosa, 
por  lo  enorme,  la  cifra  de  los  que  no  saben  en  España  leer  ni  escribir, 
aunque  haya  que  rebajar  de  ella  la  de  los  niños  que  no  pueden  recibir 
aún  la  instrucción  elemental:  once  millones. 

Las  capitales  que  en  España  aparecen  con  más  población,  son: 
Madrid,  Barcelona,  Valencia  y  Sevilla.  Madrid  tiene  539.835  habitan- 
tes; Barcelona,  533.000;  Valencia,  213  550;  Sevilla,  148.315. 

—La  muerte  del  insigne  poeta  Núñez  de  Arce,  acaecida  en  esta 
quincena,  representa  la  pérdida  de  la  última  de  nuestras  grandes  figu- 
ras literarias.  Fué  un  gran  artista,  de  esquisita  forma  y  hondo  pensa- 
miento, aunque  desgraciadamente  no  siempre  creyente.  Sus  mejores 
versos,  sin  embargo,  los  debe  á  la  inspiración  cristiana:  no  hay  en  toda 
su  obra  nada  superior  al  Idilio,  á  Maruja  y  á  La  Pesca.  Ha  cantado  la 
duda  en  sus  Gritos  de  combate  y  en  La  visión  de  Fr.  Martin:  pero  su 
alma,  naturalmente  cristiana,  suspiraba  por  más  altos  ideales  y  maldi- 
jo á  Voltaire,  y  satirizó  á  Darwin  y  abominó  de  la  libertad  desenfre- 
nada. ¡Dios  haya  acogido  su  espíritu  en  el  seno  de  su  infinita  miseri- 
cordia! 


]^IS  OEL  A.3Sr  E  J^ 


earta  de  Su  Santidad  el  Papa  León  XIII. 

A  nuestros  queridos  hijos  Vicente,  Cardenal  Vannutelli;  Mariano, 
Cardenal  Rampolla  del  Tindaro;  Domingo,  Cardenal  Ferrata\José 
CalasanZy  Cardenal  Vives. 

Señores  Cardenales: 

De  muchas  partes  se  Nos  ha  manifestado  el  vivo  deseo  de  los  fieles 
de  celebrar  con  extraordinaria  solemnidad  el  quincuagésimo  aniver- 
sario de  la  dogmática  definición  de  la  Inmaculada  Concepción  de  la 
Virgen. 

Fácil  es  imaginar  cuan  gratos  son  para  Nuestro  corazón  tales 
deseos.  La  piedad  hacia  la  Madre  de  Dios,  no  sólo  ha  sido  uno  de 
Nuestros  más  suaves  afectos  desde  la  tierna  infancia,  sino  que  tene- 
mos por  cierto  ser  una  de  las  más  poderosas  fortalezas  concedida  por 
la  Providencia  á  la  Iglesia  Católica.  En  todos  los  siglos  y  en  todos  los 
combates  y  persecuciones,  la  Iglesia  acudió  á  María  y  obtuvo  siempre 
vigor  y  defensa.  Y  pues  los  tiempos  que  corren  son  tan  turbulentos  y 
llenos  de  amenazas  contra  la  misma  Iglesia,  se  Nos  alegra  el  ánimo 
abriéndose  á  la  esperanza  al  ver  á  los  fieles,  que  echando  mano  de  la 
propicia  ocasión  del  cincuentenario,  quieren  con  unánime  efusión  de 
confianza  y  amor,  dirigirse  á  Aquélla  que  es  invocada  con  el  dictado 
de  Auxilio  de  los  cristianos.  Contribuye  además  á  que  Nos  sea  tan  que- 
rida la  ansiada  quincuagésima  solemnidad,  el  hecho  de  ser  Nos  el 
único  sobreviviente,  tanto  de  los  Cardenales  como  de  los  Obispos  que 
rodeaban  á  nuestro  predecesor  en  el  acto  de  la  proclamación  del  dog- 
mático decreto.  Siendo,  pues.  Nuestra  intención  que  las  fiestas  cin- 
cuentenarias  revistan  aquel  sello  de  grandeza  que  conviene  á  esta 
nuestra  Roma,  y  sean  tales  que  sircan  de  estímulo  y  regla  á  la  piedad 
de  los  católicos  de  todo  el  orbe,  hemos  decidido  nombrar  una  Comi- 
sión Cardenalicia,  á  cuyo  cargo  corra  la  disposición  y  dirección  de 
las  mismas.  A  vosotros,  señores  Cardenales,  nombramos  miembros 
de  la  referida  comisión.  Y  con  la  certidumbre  de  que,  merced  á  vues- 
tras sabias  gestiones,  se  verán  del  todo  colmados  Nuestros  deseos  y 
los  comunes,  en  prenda  de  los  celestiales  favores,  os  damos  la  Apos- 
tólica Bendición. 

Del  Vaticano,  á  26  de  Mayo  de  1903. 

LEÓN,  PAPA  XUI 
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UN  PUEBLO  MÁRTIR'" 


XIII 


CONSUMACIÓN  DEL  SACRIFICIO 


)F0CADA  la  insurrección  irlandesa,  pudo  decirse  que  había 
llegado  el  momento  psicológico  deseado  por  Inglaterra 
para  llevar  á  cabo  el  Acta  de  Unión.  Irlanda  vencida, 
aterrorizada,  agonizaba  bajo  los  pies  de  su  rival;  el  estado  de  gue- 
rra estaba  proclamado  en  toda  la  isla;  se  suspendió  el  Acta  del 
Habeas  Corpus,  y  los  tribunales  militares,  los  únicos  que  tuncio- 
naban,  apoyados  por  un  ejército  de  129.000  hombres,  eran  para 
Albión  la  mejor  garantía  para  dar  con  toda  seguridad  este  paso. 
Los  enemigos  de  la  Unión,  vigilados  continuamente  por  el  Gobier- 
no, eran  tratados  con  rigor  extraordinario;  si  se  organizaba  alguna 
reunión,  se  invocaba  el  estado  de  guerra,  se  intervenía  con  la  ma- 
yor brutalidad,  y  en  algunos  casos  se  apuntaron  los  cañones  para 
disolver  inofensivos  mitins.  El  terror  fué  la  primera  preparación 
de  Inglaterra;  ni  siquiera  tuvo  el  pudor  de  ocultar  sus  intenciones, 
y  á  tal  punto  extremó  el  cinismo  de  sus  alardes,  que  provocaron 
en  el  mismo  Parlamento  de  Londres  la  protesta  de  algunos  hom- 
bres honrados.  ¿Es  posible,  decía,  entre  otros,  Shéridan,  «es  posi- 
ble que  en  las  condiciones  actuales  de  Irlanda,  pueda  el  Parlamen- 
to de  esta  isla  expresar  libremente  su  voluntad  en  lo  referente  á  la 
Unión?  Esta  pregunta  no  necesita  respuesta,  porque  el  número  ex- 
traordinario de  las  fuerzas  inglesas  en  ese  país  indica  bien  clara- 
mente las  intenciones  del  Gobierno."  Los  acontecimientos  demos- 
traron que  Shéridan  había  dado  en  el  clavo. 


\\¡     ^  case  la  pifj   1//  del  presente  volumen.. 
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Al  tratar  de  la  consumación  del  sacrificio  de  Irlanda,  se  hace 
preciso  citar  los  nombres  de  los  que  más  contribuyeron  directa  ó 
indirectamente  á  matar  las  últimas  libertades  de  la  desdichada 
Erín.  Los  tres  protag-onistas  de  esta  tragedia  política  fueron:  lord 
Cornwallis,  lord  Castlereagh  y  lord  Clare.  El  primero,  que  reunía 
los  cargos  de  virrey  y  de  general  del  ejército,  hubiera  sido,  como 
era  personalmente,  un  hombre  honrado,  si  no  le  hubiesen  acompa- 
ñado entre  bastidores  otros  personajes  que  le  oblíg-aban  á  desempe- 
ñar tristísimos  papeles.  En  sus  proclamas  y  en  la  parte  de  su  co- 
rrespondencia que  ha  llegado  hasta  nosotros,  se  nota  una  lucha 
violenta,  un  profundo  disgusto  de  verse  obligado á  ejecutarlas  ór- 
denes de  sus  jefes.  Si  hubiera  sido  virrey  de  Irlanda  en  circuns- 
tancias normales,  acaso  no  hubieran  tenido  los  irlandeses  muchas 
quejas  de  su  administración;  mas  quiso  su  mala  suerte  que  fuese 
escogido  para  desempeñar  el  papel  más  odioso  que  puede  imagi- 
narse, y  sin  el  valor  necesario  para  declinar  un  cargo  que  estima- 
ba sumamente  honorífico,  se  sometió  á  cuanto  de  él  se  exigía.  Si 
en  alguna  ocasión  le  dejaba  Inglaterra  las  manos  libres  para  algu- 
na clase  de  asuntos,  manifestaba  su  espíritu  verdaderamente  caba- 
lleroso, como  en  la  proclama  que  dirigió  á  las  tropas  el  31  de 
Agostó  de  1793,  donde,  entre  otras  cosas,  decía:  «Pesa  mucho  al 
virrey  el  verse  precisado  á  llamar  la  atención  de  los  generales,  y 
más  particularmente  de  los  oficiales  colocados  á  la  cabeza  de  los 
regimientos,  como  en  general  de  todos  los  oficiales  del  ejército, 
sobre  los  abusos  que  cometen  los  militares.  Les  advierte  que  pon- 
gan término  á  la  licencia  de  las  tropas,  é  impidan  que  los  desdicha- 
dos habitantes  sean  robados  y  horriblemente  maltratados  por  los 
mismos  de  quienes  tendrían  derecho  á  esperar  seguridad  y  protec- 
ción." Y  como  algunos  jefes,  para  justificar  los  actos  de  sus  subor- 
dinados, acusaren  á  los  habitantes  de  traición  ó  rebeldía,  añadió: 
«No  permitiré  jamás  que  los  militares  abusen  de  su  posición  y  ro- 
ben ó  asesinen  á  individuos  á  quienes  caprichosamente  califiquen 
de  rebeldes. r^  Esta  conducta  no  era  del  gusto  de  todos  los  ministros, 
y  más  particularmente  del  del  Interior,  á  quien  poco  importaba 
el  estado  del  orden  público  en  Irlanda:  lo  principal  era  asegurar 
por  cualquier  clase  de  medios  la  supremacía  militar  como  condi- 
ción indispensable  para  el  triunfo  de  la  política  ministerial.  Des- 
pués de  dejar  cesante  á  Fitzwilliam,  no  quedaba  para  Pitt  otra 
solución  sino  la  unión  legislativa  de  las  dos  islas,  y  como  harto  sa- 
bía el  primer  ministro  que  la  inmensa  mayoría  de  los  irlandeses 
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eran  hostiles  á  esta  medida,  consideraba  que  lo  más  seguro  era 
precipitar  los  acontecimientos  y  obrar  mientras  Irlanda  estuviese 
imposibilitada  de  moverse. 

¡Lástima  que  toda  la  correspondencia  de  Cornwallis  relativa 
á  esta  época  haya  sido  entregada  al  fuego!  Juzgando  lo  destruido 
por  lo  poco  que  Inglaterra  juzgó  inofensivo  y  dejó  pasar,  podemos 
suponer  cuan  infame  fué  la  conducta  del  Gobierno  y  los  serios  dis- 
gustos sufridos  por  el  Virrey.  En  una  carta  dirigida  al  General 
Ross  se  refleja  el  estado  de  su  ánimo  y  el  asco  que  le  daba  el  ma- 
nejo de  los  asuntos  de  Irlanda.  "La  política  venal  de  esta  Nación 
(Inglaterra)  agota  mis  fuerzas:  todos  mis  esfuerzos  tienden  á  evi- 
tar vergonzosas  tareas,  y,  á  pesar  de  todo,  me  encuentro  cada  día 
más  enredado.  Soy  el  hombre  más  desdichado  del  mundo;  sin  em- 
bargo, espero  vivir  bastantes  años  para  poder  síilir  de  esta  maldita 
situación,  que  me  repugna  de- una  manera  que  usted  no  se  puede 
figurar.  ¡Qué  ganas  tengo  de  tratar  á  puntapiés  á  quienes  mi  deber 
y  mi  obligación  me  obligan  á  hacer  la  corte! -^  Este  es,  sin  duda,  el 
lenguaje  de  una  persona  honrada,  pero  cuya  honradez  no  le  impide 
intervenir  en  vergonzosas  tareas.  Qaro  está  que  en  un  hombre 
como  Cornwallis  no  podía  el  Gobierno  británico  tener  plena  y 
absoluta  confianza,  y  era  preciso  darle  uno  ó  dos  Consejeros  que 
encauzasen  con  toda  seguridad  su  conducta.  Estos  dos  satélites 
fueron  lord  Castlereagh  y  lord  Clare,  dos  irlandeses  renegados  y 
traidores  á  la  causa  de  su  Patria,  con  lo  cual  está  dicho  cuanto 
hay  que  decir  acerca  de  las  bajezas  de  que  serían  capaces.  Cíistle- 
reagh,  á  quien  todos  los  historiadores  irlandeses  llaman  el  infame 
Castlereagh,  era  en  1790  un  ardiente  patriota,  hasta  el  punto  de 
obligar  al  Marqués  de  Camden,  á  la  sazón  X'irre}*  de  Irlanda,  que 
le  quería  personalmente,  á  recomendarle  más  de  una  vez  que  no 
comprometiera  su  porvenir  con  un  celo  indiscreto.  Es  de  creer 
que  la  amistad  de  Camden  pesó  mucho  más  que  el  amor  de  la  Pa- 
tria en  la  balanza  de  su  conciencia,  pues  en  Noviembre  de  1798 
había  cambiado  tan  radicalmente,  que  aceptó  el  cargo  de  Secreta- 
rio general  de  Irlanda,  contrayendo  el  compromiso  de  convertirse 
en  agente  de  Inglaterra,  para  confiscar  en  favor  de  esta  Nación  lo 
que  restaba  de  los  derechos  y  libertades  de  su  Patria.  La  justicia 
de  Dios  le  alcanzó  aún  en  este  mundo.  En  1822  se  suicidó,  y  el 
burlesco  epitafio  compuesto  por  su  poético  colega  lord  Byron 
resume  en  pocas  palabras  la  vergonzosa  vida  y  muerte  de  este 
funesto  personaje.  "Siempre— dice— se  mantuvo  fiel  á  su  política 


355  UN    PUEBLO    MÁRTIR 

de  degollador,  y  después  de  haber  deg-ollado  á  sus  compatriotas, 
se  degolló  á  sí  mismo,  cortándose  el  cuello  con  una  navaja  de 
afeitar. 

En  cuanto  al  tercer  artífice  de  la  "Unión,"  bastará  reproducir 
la  frase  de  O'Connell,  que  le  llamaba  Rohespierre  con  faldas, 
aludiendo,  sin  duda,  al  traje  talar  que  suelen  usar  los  Cancilleres 
ingleses. 

A  pesar  de  toda  su  inteligencia,  no  hubiera  logrado  Castte- 
reagh  coronar  su  obra  sin  la  férrea  energía  de  Clare,  otro  irlandés 
renegado.  En  una  conversación  entre  O'Neill-Daunt  y  O'Connell, 
decía  este  último:  "Castlereagh,  el  instrumento  más  vil  y  desver- 
gonzado que  haya  podido  encontrar  la  corrupción,  no  hubiera 
podido  llevar  á  cabo  su  obra  infame  sin  la  energía  de  Clare.  Vivía 
éste  en  una  época  fecunda  en  monstruos,  de  los  cuales  podía  pasar 
por  jefe." 

Conocidos  los  tres  principales  actores  de  esta  política  tragedia, 
pasemos  á  referir  brevemente  los  medios  empleados  por  el  Minis- 
terio Pitt  y  por  sus  satélites  para  lograr  reunir  en  un  solo  reino 
las  Irlas  británicas.  Lord  Castlereagh  fué  nombrado  Secretario  de 
Estado  para  Irlanda  á  principios  de  Noviembre  de  1798,  y  el  23  del 
mismo  mes,  amenazando  con  tribunales  militares,  había  impuesto 
silencio  á  toda  la  Prensa  de  provincias,  que  se  atrevía  á  defender 
una  política  contraria  á  la  suya.  Seguro  entonces  del  silencio,  no 
tuvo  reparo  en  anunciar  públicamente  que  "la  mayoría  de  la  Isla 
era  favorable  á  la  "Unión,»  que  sola  la  Prensa  de  Dublín  conti- 
nuaba demostrándosele  hostil,  y  que  era  menester  dedicar  todos 
los  esfuerzos  á  llevarla  á  esta  solución.»  No  pasó  inadvertida  la 
incalificable  afirmación,  pues  el  Colegio  de  Abogados  de  Dublín, 
justamente  alarmado  por  las  tendencias  unionistas  de  la  Cancille- 
ría, se  reunió  en  pleno  en  Diciembre  del  mismo  año,  y  por  162 
votos  contra  32  protestó  de  las  mentiras  de  Castlereagh,  declarán- 
dose enemigo  de  todo  proyecto  de  "Unión.»  Cinco  años  más  tar- 
de, 27  de  los  32  habían  recibido  el  pago  de  su  traición:  Inglaterra 
les  recompensó  nombrándoles  para  los  mejores  empleos  del  reino. 
El  Ministerio  multiplicaba  las  promesas,  pero  Castlereagh  y  Clare 
pudieron  convencerse  fácilmente  de  que  no  bastaban  éstas  para 
asegurar  una  mayoría  en  el  Parlamento  de  Dublín  el  día  en  que  se 
presentase  á  las  Cámaras  el  proyecto:  hacía  falta  oro,  y  mucho 
oro.  El  2  de  Enero  de  1799,  escribía  Castlereagh  al  Subsecretario 
del  Ministro  del  Interior  de  Londres:  «Experimentamos  ya  la  no- 
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cesidad,  ó,  mejor  dicho,  la  urgentísima  necesidad  del  primunt 
mobile...  Conozco  las  dificultades  con  que  tropieza  V.  E.;  pero,  á 
pesar  de  ellas,  no  puedo  menos  de  rogarle  me  envíe  5.000  libras 
esterlinas  por  el  primer  correo.-  El  7  del  mismo  mes  recibió  Cas- 
tlereagh  la  contestación  siguiente  de  Wickham:  "El  Duque  de 
Portland  escribió,  sin  perder  un  momento,  á  Pitt  y  á  lord  Grenvi- 
lle,  comunicándoles  la  parte  de  la  carta  de  V.  E.  que  le  parecía 
más  urgente,  y  tengo  la  satisfacción  de  comunicar  á  usted  qile 
mañana  saldrá  un  mensajero  de  Londres  con  los  fondos  deseados. 
El  Duque  de  Portlard  espera  poder  poner  á  la  disposición  del  lord 
Lugarteniente  sumas  más  considerables.'-  Efectivamente,  el  oro 
afluyó,  según  adelante  veremos,  en  cantidad  increíble,  y  aunque 
el  Parlamento  de  Dublín  estaba  únicamente  compuesto  de  protes- 
tímtes  y  el  oro  circulaba  á  torrentes,  Castlereagh  conocía  dema- 
siado á  los  hombres  para  que  pudiera  confiar  únicamente  en  este 
medio.  Era  preciso  amenazar,  aterrorizar,  y  dar,  como  él  decía, 
ejemplos  saludables.  El  Ministro  de  Hacienda  de  Irlanda,  sir  John 
Parnell,  el  abuelo  del  célebre  agitador,  fué  destituido  ruidosamente 
de  su  cargo  por  haberse  negado  en  absoluto  á  vender  á  su  Patria 
por  30  dineros;  y  lo  mismo  sucedió  con  el  first  sergeant  y  con 
muchos  otros  empleados  de  igual  ó  menor  categoría.  Las  libras 
esterlinas  corrían  por  centenares  de  millares  y  hacían  callar  á  los 
unos;  la  le}'  marcial  imponía  un  silencio  forzoso  á  los  demás,  y 
Castlereagh  creyó  llegado  el  momento  de  poner  al  Parlamento  en 
la  precisión  de  suicidarse,  y  al  reanudar  éste  sus  sesiones  el  22  de 
Enero  de  1709,  aludió  discretamente  lord  Cornwallis  en  su  discurso 
de  apertura  al  proyecto  de  -  Unión. - 

Al  mismo  tiempo  se  redactó  una  moción  en  términos  vagos,  que 
aprobó  la  Cámara  de  los  Lores  por  52  votos  contra  15,  pero  que, 
por  la  vaguedad  de  los  términos,  no  fué  muy  del  agrado  de  la  de 
los  Comunes,  donde  Mr.  George  Ponsonbj"  propuso,  para  que  se 
disipasen  los  equívocos  posibles,  que  se  introdujesen  las  siguientes 
palabras:  "Que  al  pueblo  irlandés  asistía  indiscutible  derecho  á 
tener  legislatura  libre  é  independiente,  la  cual  había  de  residir  en 
la  isla,  conforme  al  convenio  de  1782.-  Esta  moción  dio  ocasión  á 
un  debate  que  duró  veinte  horas  sin  interrupción,  y  gracias  á  las 
iras  y  á  las  amenazas  de  Castlereagh,  fué  rechazada  por  106  votos 
contra  105.  La  exigua  mayoría  t.in  laboriosamente  conseguida  por 
el  Gobierno,  era  real  y  verdaderamente  una  derrota  moral;  pues 
si  se  descuentan  los  votos  de  los  Ministros,  resultaba  el  Gobierno 


358  UN  PUEBLO  MÁRTIR 

con  una  minoría  de  cingo  ó  seis  votos.  Tan  completa  fué  la  desilu- 
sión de  Castlereagh,  que  con  fecha  21" de  Enero  escribía  al  Duque 
de  Portland,  asegurándole  que  no  se  trataría  la  cuestión  en  el  Par- 
lamento hasta  tener  la  seguridad  de  contar  con  70  ó,  por  lo  menos, 
60  votos  de  mayoría.  Más  cruel  fué  todavía  el  deseng-año  del  Go- 
bierno al  discutirse  el  discurso  del  Virrey:  al  llegar  al  párrafo  re- 
lativo "á  los  medios  más  eficaces  para  consolidar  cti  un  solo  edifi- 
cio, poderoso  y  firme,  la  fuerza  y  las  riquezas  del  Imperio  británi- 
co,» debate  en  el  cual  tomaron  parte  personalmente  el  mismo 
Castlereagh,  Sir  John  Blaquier,  Mr.  Corry  y  Mr.  Smith,  por  parte 
del  Gobierno,  y  Mr.  George  Ponsonby,  Dobbs,  Fitzgerald  y  Tighe, 
por  parte  de  la  oposición,  experimentó  el  Gobierno  una  nueva  de- 
rrota, y  todo  el  edificio  preparado  por  Castlereagh  se  hundió  en  un 
instante.  Con  la  tenacidad  característica  de  los  ingleses,  y  aun 
viendo  perdida  la  partida,  no  se  dio  el  Gobierno  por  vencido,  y 
empezó  nuevamente  las  maquinaciones  que  habían  de  darle  esta 
vez  más  seguro  resultado.  Dos  soluciones  se  presentaban:  ó  disol- 
ver totalmente  el  Parlamento  y  hacer  nuevas  elecciones  al  amparo 
de  la  ley  marcial,  ó  renovarle  por  partes,  hasta  llegar  á  tener  la 
mayoría  suficiente.  El  primer  medio,  á  pesar  de  positivas  venta- 
jas, ofrecía  el  inconveniente  de  dar  un  arma  á  los  diputados  de  la 
oposición  de  Londres,  y  crear  por  este  medio  serias  dificultades  al 
Ministerio;  el  segundo  costaría  sumas  fabulosas,  pero  tenía  menos 
probabilidades  de  suscitar  un  debate  en  Westminster.  Después  de 
maduro  examen,  se  adoptó  el  segundo.  Una  vez  adoptada  esta  línea 
de  conducta,  emprendió  inmediatamente  lord  Cornwallis  un  viaje 
político  por  toda  Irlanda  para  provocar  á  los  amigos  del  Gobierno 
á  manifestaciones  en  favor  de  la  Unión  y  recoger  firmas  suficien- 
tes para  poder  decir  que  la  mayoría,  ó  por  lo  menos  gran  parte  de 
la  población,  estaba  conforme  con  la  política  de  Castlereagh.  Este 
viaje  fué  un  fracaso  completo;  pues  mientras  él,  en  más  de  cuatro 
meses,  logró  con  muchísima  dificultad  recoger  apenas  0.500  fir- 
mas, los  enemigos  del  Gobierno  reunieron  en  pocos  días  707.000. 
Este  acto  no  tuvo  otra  consecuencia  sino  la  de  probar  á  Cornwallis 
que  la  idea  del  Gobierno  era  absolutamente  impopular,  y  si  el 
Virrey  hubiese  sido  un  verdadero  caballero,  hubiera  debido  renun- 
ciar á  seguir  por  tal  camino  ó  arrojar  su  dimisión  á  la  cara  del  Go- 
bierno; pero  no  tuvo  valor  para  lo  uno  ni  lo  otro.  Viendo  clara- 
mente que  no  .se  podía  contar  con  un  plebiscito  de  la  Irlanda  legíil, 
el  Virrey,  Castlereagh  y  Clare  se  pusieron  á  la  obra  de  la  renova- 
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•ción  parcial  del  Parlamento,  con  una  actividad  y  ferv'or  dignos  de 
mejor  causa.  La  única  dificultad  consistía  en  hacerlo  con  las  sufi- 
cientes apariencias  de  legalidad,  para  no  despertar  los  escrúpulos 
de  los  diputados  honrados  de  Londres.  Existía  en  el  Código  inglés 
una  ley,  votada  bajo  el  reinado  de  la  Reina  Ana,  en  virtud  de  la 
cual  todo  miembro  del  Parlamento  que  estuviese  en  posesión  de  un 
empleo  del  Gobierno,  debía  abandonar  las  aulas  parlamentarias  y 
someterse  á  una  segunda  elección.  Hasta  1799  fué  siempre  esta  ley 
letra  muerta  paia  Irlanda;  pero  Castlereagh  la  puso  en  vigor,  y 
apoyado  imprudentemente  por  Grattan,  116  diputados  de  los  300 
de  que  se  componía  el  Parlamento  irlandés  tuvieron  que  presentar 
su  dimisión.  Renovar  el  mandato  de  116  representantes,  hallándose 
Irlanda  en  estado  de  guerra,  equivalía  á  entregar  al  antojo  del 
Gobierno  el  manejo  de  las  elecciones. 

No  se  contentó  con  esto  el  Gobierno:  Grattan  había  apoyado  la 
moción  de  Castlereagh  porque  las  dos  terceras  partes  de  los  116 
diputados  invalidados  eran  adictos  á  Inglaterra,  sin  tener  en  cuenta 
que  para  eliminar  unos  70  partidarios  de  la  Unión,  daba  al  Gobier- 
no el  medio  de  disponer,  no  de  80,  sftio  de  los  Uo  nuevos  diputíi- 
dos  favorables  al  proyecto.  El  procedimiento  de  Castlereagh  ase- 
guró al  Gobierno  la  mayoría  absolutíi  en  el  Parlamento;  pero  ni  el 
lugarteniente  ni  el  Canciller  se  declararon  satisfechos:  querían 
una  mayoría  abrumadora,  por  lo  menos  de  60  ó  70  votos.  ¿Cómo 
conseguir  este  resultado?  Ya  hemos  explicado  en  artículos  anterio- 
res el  método  absurdo  de  las  elecciones  irlandesas;  hemos  dicho 
cómo  había  circunscripciones  que  no  contaban  más  que  tres  ó  cua- 
tro electores,  mientras  que  otras  no  tenían  ni  uno.  En  España  no 
se  comprende  cómo  se  pueden  elegir  diputados  sin  que  ha3"a  elec- 
tores; en  Inglaten-a  es  la  cosa  más  sencilla  del  mundo:  basta  que 
un  candidato  haga  su  declaración  en  la  circunscripción  donde 
■quiere  presentarse,  basta  que  no  tenga  ningún  contrincante,  y 
aunque  no  haya  votado  nadie  por  el,  el  Gobierno  lo  proclama  ele- 
gido. Hemos  dicho  también  cómo  había  circunscripciones  que  eran 
feudos  de  familias  nobles:  la  familia  Ponsonby  disponía  por  sí  sola 
de  22  circunscripciones  electorales,  y  podía,  por  consiguiente,  sa- 
car 22  diputados  sin  gastar  un  céntimo,  sin  más  que  impedir  se 
presentasen  más  candidatos  que  sus  amigos.  Castlereagh  decidió 
comprar  todas  las  circunscripciones  disponibles,  que  calculó  ascen- 
derían á  36  y  le  costarían  27.000  libras  esterlinas  (675.000  francos) 
cada  una,  con  lo  cual  podía  estar  seguro  de  triunfar  en  el  Parla- 


360  UN  PUEBLO  MÁRTIR 

mentó.  No  se  mostraba  Cornwallis  del  todo  conforme  con  sus  cole^ 
g-as,  pues  repugnaba  á  su  honradez  este  tráfico,  y  el  11  de  Marzo 
de  1800  escribía,  aludiendo  al  proyecto  de  Castlereag-h:  «Esto  es  lo 
que  suscita  las  mayores  dificultades,  y  la  oposición  sabrá  aprove- 
char este  hecho  para  producir  una  opinión  desagradable.»  En  efec- 
to: Plumkett  denunciaba  poco  después  este  contrato  inmoral,  y 
decía:  "Habéis  reunido  los  dos  extremos:  el  del  déspota  y  el  del 
revolucionario.  Habéis  apelado  al  Parlamento  y  al  pueblo  irlandés, 
y  demasiado  sabéis  que  ni  uno  ni  otro  está  conforme  con  vuestros- 
planes.  Habéis  puesto  en  obra  todos  los  medios  para  corromper  al 
Parlamento  é  inducirlo  á  que  se  decida  á  vender  á  su  país.  Habéis 
gastado  todos  los  fondos  de  la  Corona  para  ejecutar  este  plan,  y 
para  coronar  este  edificio,  confesáis  públicamente  que  las  liberta- 
des de  Irlanda  van  á  ser  vendidas  en  pública  subasta.  Enuncio  un 
hecho;  conozco  la  severa  censura  que  me  espera:  enuncio  un  hecho 
y  no  os  atrevéis  á  desmentirme:  se  van  á  dar  15.000  libras  esterli- 
nas (375.000  francos)  á  algunos  individuos.  ¿Y  para  qué?  ¿Para  ceder 
ó  vender  una  propiedad?  ¡No!  Todo  esto  es  para  forzar  á  algunos 
individuos  á  que  abandonen  los  derechos  representativos  de  Irlan- 
da. Y  después,  aquí  como  en  el  Parlamento  de  Westminster,  mul- 
tiplicáis los  impuestos  sobre  los  pobres  hijos  de  este  país,  para  for- 
zarles á  pagar  el  precio  de  su  propia  esclavitud.  ¿Qué  dirá  el  pue- 
blo de  Irlanda  cuando  se  vea  en  la  precisión  de  pagar  1.500.000 
libras  esterlinas  (37.000.000  de  francos),  arrancadas  á  sus  necesida- 
des y  á  su  miseria  para  pagar  á  los  desertores  que  han  hecho  trai- 
ción á  sus  derechos  y  á  sus  libertades?»  Varios  Pares,  indignados 
del  cinismo  de  Castlereagh,  empleaban  análogo  lenguaje:  "Protes- 
tamos de  las  promesas  corruptoras  y  anticonstitucionales  hechas 
por  los  Ministros  á  los  propietarios  de  circunscripciones...,  prome- 
sas que  equivalen  á  un  contrato  para  comprar  el  Parlamento  y 
después  hacer  pagar  el  precio  á  los  pobres.» 

Estas  protestas  no  detuvieron  al  Gobierno  en  su  vergonzoso 
camino:  los  dueños  de  las  circunscripciones  electorales  renuncia- 
ron á  sus  derechos  y  recibieron  el  precio  convenido.  El  duque  de 
Devonshire  cobró  750.000  francos;  los  lores  Darnley  y  Wellesley 
375.000  cada  uno;  lord  Ly  ttleton,  187.000;  las  cuatro  circunscripcio- 
nes de  St.  Canice,  Clogher,  Oíd  Leighlin  y  Swords  produjeron 
1.600.000  francos;  los  ejecutores  testamentarios  de  Henry  Bruen, 
fallecido  en  1795,  cobraron  468.7v50  francos;  el  duque  de  Leinster, 
720.000;  lord  Downshire,   1.300.000;  lord  Granard  y  lord  Belmore, 
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750.000  cada  uno;  lord  Sismore,  562.000;  los  lores  Kingston  y  Arran^ 
375.000  cada  uno;  otras  varias  sumas  fueron  distribuidas  á  los  res- 
pectivos dueños  cuyos  nombres  no  transcribimos  para  no  cansar  al 
lector.  Para  asegurar  mejor  el  resultado  de  la  votación,  el  triunvi- 
rato Cornwallis,  Castlereagh  y  Clare  creó  22  Pares  nuevos;  20  re- 
cibieron una  promoción,  y  cinco  fueron  creados  Pares  de  Inglate- 
rra. Todos  estos  cambios  aseguraban  al  Gobierno  una  mayoría 
formidable;  y  sin  embargo,  Castlereagh  no  se  daba  todavía  por  sa- 
tisfecho: con  hallarse  toda  la  isla  en  estado  de  guerra,  temía  el  lord 
lugarteniente  que  al  discutirse  el  proyecto  de  Unión  en  el  Parla- 
mento de  Dublín  estallasen  alborotos  por  las  calles,  ó  acaso  una 
nueva  sublevación,  lo  cual  no  cuadraba  con  sus  planes,  pues  que- 
ría que  el  Acta  de  Unión  se  votase  con  el  mayor  orden  posible 
para  poderlo  presentar  á  la  sanción  del  rey  como  fruto  de  un  refe- 
reudum  popular.  Y  esto,  que  era  precisamente  lo  más  difícil  por 
la  resistencia  que  era  de  presumir  ofreciesen  los  católicos,  lo  con- 
siguió con  relativa  facilidad  la  mala  fe  de  Castlereagh. 

Aquí  jugó  el  Ministerio  Pitt  su  última  carta.  Después  de  la  vo- 
tación del  Acta  de  Unión  se  pudieron  colegir  cuáles  habían  sido 
las  intenciones  del  primer  ministro  al  enviar  á  Irlanda  á  lord  Fitz- 
william,  3'  por  qué  este  buen  señor  fué  reemplazado  por  el  feroz 
Camden,  y  de  aquí  el  desengaño  de  los  católicos.  Pues  bien,  para 
engañarles  una  vez  más,  les  dejó  entender  Castlereagh  que  los  es- 
crúpulos político-religiosos  de  su  soberano  relativos  á  la  emanci- 
pación cederían  seguramente  en  caso  de  que  se  votase  la  Unión 
legislativa,  y  que  de  lo  contrario  podían  tener  por  seguro  los  ca- 
tólicos que  la  venganza  del  rey  y  del  Parlamento  británico  resuci- 
taría el  antiguo  Código  de  leyes  penales,  y  que  sería  aplicado  con 
más  rigor  que  nunca.  Ni  los  obispos  ni  los  párrocos  se  dejaron  en- 
gañar por  las  promesas  ó  las  amenazas  de  Castlereagh;  mas  para 
declinar  toda  responsabilidad  en  el  caso  de  que  el  Gobierno  volvie- 
se á  aplicar  el  antiguo  Código  penal,  aconsejaron  á  sus  fieles  que 
se  abstuviesen  de  todo  género  de  manifestaciones  y  permanecie- 
sen pasivos  en  esta  ocasión.  Los  católicos  obedecieron  á  sus  prela- 
dos, y  se  evitaron  alborotos. 

Así  se  hallaban  los  asuntos  de  Irlanda  en  los  comienzos  del  año 
1800.  El  5  de  Febrero,  leyó  Castlereagh  en  el  Parlamento  un  men- 
saje del  Virrey,  el  cual,  conformándose  á  las  órdenes  del  monarca, 
invitaba  á  los  diputados  irlandeses  á  que  tomasen  en  consideración 
las  resoluciones  votadas  en  el  Parlamento  de  Londres,  con  el  fin  de 
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establecer  una  unión  completa  entre  las  dos  islas.  Los  Comunes 
de  Irlanda,  amañados  á  gusto  de  Castlereag"h,  se  le  mostraron  dó- 
ciles, pues  el  oro  había  surtido  su  efecto  y  158  votos  se  pronuncia- 
ron en  favor  y  115  en  contra.  El  gobierno  tenía  43  votos  de  mayo- 
ría, é  Irlanda  agonizaba.  El  14  del  mismo  mes  se  propuso  el  estudio 
de  un  proyecto  en  cuya  virtud,  renunciaba  Irlanda  á  su  Parlamen- 
to, y  por  consiguiente  á  su  autonomía,  y  este  proyecto  fue  también 
aprobado  con  mayoría  de  37  votos.  Se  acercaba  la  fecha  fatal  en 
que  debía  votaise  definitivamente  la  Unión,  y  fue  escogido  el  7  de 
Junio.  Un  escritor  protestante,  sir  Jonah  Barrington,  testigo  ocu- 
lar de  esta  famosa  sesión,  la  describe  con  la  angustia  en  el  alma, 
y  nos  limitaremos  á  traducir  los  trozos  más  notables:  «Las  tribu- 
nas estaban  llenas;  pero  observábase  un  cambio  lamentable...  Un 
ruido  monótono  y  melancólico  llenaba  el  aula,  los  diputados  apenas 
se  atrevían  á  pronunciar  algunas  palabras,  todos  veían  que  la  si- 
tuación era  violenta.  Por  fin,  llegó  el  momento  esperado.  La  orden 
del  día,  relativa  á  la  tercera  lectura  del  Bill  referente  á  la  Unión 
legislativa  de  la  Gran  Bretaña  é  Irlanda  fue  propuesta  por  Castle- 
reagh.  Monótonas  y  frías,  parecían  helarse  las  palabras  á  medida 
que  salían  de  sus  labios,  y,  como  si  fuera  un  extranjero,  parecía  no 
tener  ningún  sentimiento  propio  en  el  asunto.  En  este  momento  no 
había  para  Castlereagh,  otro  país,  otro  Dios  que  su  ambición:  leyó 
el  Bill  y  volvió  á  sentarse  con  la  mayor  indiferencia  y  sangre 
fría.  Ruidos  confusos  corrían  en  el  aula...  algunos  diputados  esta- 
ban pálidos,  otros  agitados,  otros  hablaban  en  voz  baja...  El  presi- 
dente se  levantó  lentamente  y  tuvo  que  volver  á  sentarse.  Domi- 
nando por  fin  su  emoción,  volvió  á  levantarse,  dejando  leer  en  su 
rostro  el  combate  de  su  alma...  Dirigió  una  mirada  á  aquel  Parla- 
mento expirante,  y  dijo  con  voz  baja:  «Que  los  que  están  confor- 
mes contesten  afirmativamente."  La  votación  fué  lánguida,  pero 
incontestable...  los  labios  del  Presidente  parecían  negarse  á  pro- 
nunciar la  sentencia  fatal,  y  por  fin  hubo  de  decir  con  voz  apenas 
inteligible:  ¡Proyecto  adoptado!  La  sentencia  estaba  pronunciada: 
quedó  un  momento  inmóvil  como  una  estatua;  y  después,  con  in- 
dignación, con  asco,  tiró  el  Bill  sobre  la  mesa  y  se  desplomó  en 
la  butaca," 

El  día  1.°  de  Agosto,  sancionó  el  Rey  Jorge  III  la  decisión  del 
Parlamento.  La  autonomía  de  Irlanda,  que  había  durado  diez  y 
ocho  años,  se  desvaneció  como  un  sueño.  Aqui  acaba  la  primera 
fase  de  la  historia  de  este  pueblo  verdaderamente  mártir.  Irlanda, 
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indisolublemente  unida  á  Inglaterra,  sigue  forjándose  la  ilusión  de 
que  ha  de  poder  un  día  romper  las  cadenas  de  su  esclavitud,  y  el 
hambre  obligará  á  millones  y  millones  de  sus  hijos  á  expatriarse 
para  buscar  un  pedazo  de  pan  en  los  Estados  Unidos.  Á  mil  leguas 
úe  Inglaterra  no  olvidan  el  odio  hacia  su  verdugo  y  constitU5'^en 
sociedades  para  vengarse  de  tantos  padecimientos,  é  Inglaterra,  á 
pesar  de  su  oro  y  de  sus  fuerzas  colosales,  mira  con  cierto  recelo 
al  otro  lado  del  océano  y  se  pregunta  en  su  interior  si  tantos  y  tan- 
tos infelices  emigrados  no  llegarán  algún  día  á  suscitarle  serias 
dificultades.  El  Fenianismo  nació  en  América  y  llenó  de  terror  á 
la  poderosa  Albión.  ¿Llegarán  los  emigrados  irlandeses  á  influir 
algo  en  la  política  de  los  Estados  Unidos?  Este  es  el  secreto  del 
porvenir;  pero  si  esto  llega  á  verificarse,  entonces  sí  que  podrán 
los  irlandeses  pedir  estrecha  cuenta  de  tantos  padecimientos  y  de 
tantas  injusticias. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet 

o.  S.  A. 
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EL  DELITO.— SU  CONCEPTO.  — SU  PUNIBILIDAD  EN  LOS  DISTINTOS  GRA- 
DOS.—  TEORÍA  DE  LA  ACUMULACIÓN  DE  DELITOS.  —  DELITOS  PRINCI- 
PALES.—EL  HOMICIDIO  Y  SUS  CLASES. — DELITOS  CONTRA  LA  RELIGIÓN. 

25.  Para  los  antiguos  era  el  asesinato  uno  de  los  delitos  atro- 
ciores  que,  según  la  ley,  debían  castigarse  del  mismo  modo,  fue- 
sen ó  no  consumados.  Mas  ¿qué  entendían  por  asesinato?  Hoy  está 
perfectamente  definido  en  nuestro  Código,  al  señalar  las  circuns- 
tancias que  le  cualifican,  aunque  algunas  de  ellas  sean  muy  discu- 
tibles en  el  terreno  científico;  pero  en  la  legislación  del  siglo  XVI 
no  se  halla  expresamente  determinado  el  concepto  de  este  delito, 
y  entre  los  teólogos  y  comentaristas  de  aquel  tiempo  hay  una  gran 
diversidad  de  opiniones.  Algunos,  como  Luis  Molina  (2)  hablan  del 
homicidio  cometido  con  premeditación,  con  alevosía  (ex  insidiis 
factum)  y  por  medio  del  veneno;  pero  estas  circunstancias,  más 
bien  que  calificativas  del  asesinato,  son,  según  el  ilustre  moralista, 
agravantes  del  homicidio.  Plaza  de  Moraza  expone  las  opiniones 
de  algunos  tratadistas:  unos  llamaban  asesinos  á  ciertos  infieles 
sometidos  á  un  jefe,  también  infiel,  del  que  recibían  órdenes  para 
matar  á  otros  con  promesa  de  su  impunidad;  algunos  autores  lla- 
maban asesino  á  todo  aquel  que  se  comprometía  á  matar  á  un  hom- 
bre en  virtud  de  un  precio  convenido,  particularmente  si  la  vícti- 


(t)    Víase  la  pág.  ,'X)1  de  este  volumen. 

(2)    De  iust.  et  ture,  tract  III,  diso.  XXIII. 
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ma  era  un  cristiano;  otros,  finalmente,  entendían  por  asesinato  el 
homicidio  cometido  por  mandato  y  ejecutado  á  traición.  La  opinión 
propia  del  autor  que  vamos  citando,  es  que  debe  entenderse  por 
asesinato  la  muerte  de  un  cristiano,  producida  con  el  auxilio  de  un 
infiel  ó  valiéndose  el  criminal  de  la  traición  (1).  Antonio  Gómez  da 
á  entender  que  la  circunstancia  cualificativa  y  propia  del  asesina- 
to, es  cometer  el  homicidio  mediante  precio  (2). 

El  exigir  para  que  haya  asesinato,  según  las  opiniones  de  algu- 
nos, que  la  víctima  sea  un  cristiano  y  el  criminal  infiel  ó  auxiliado 
por  infieles,  no  puede  tener  otro  fundamento  que  el  origen  etimoló- 
gico é  histórico  atribuido  á  la  palabra  asesinato.  Hoy  que  se  impo- 
ne una  pena  especial  por  este  delito,  es  necesario  determinar  con 
claridad  su  concepto  para  distinguirle  del  simple  homicidio;  pero 
en  el  tiempo  á  que  nos  referimos  era  una  cuestión  puramente  teó- 
rica y  de  poquísima  ó  ninguna  utilidad  práctica.  Penado  el  sim- 
ple homicidio  con  la  última  pena,  á  no  concurrir  alguna  circuns- 
tancia especial  que  la  mitigase,  y  dándose,  á  mayor  abundamien- 
to, alguna  causa  de  agravación  como  la  alevosía,  la  premedi- 
tación y  el  precio  ¿qué  importaba  que  se  llamase  simple  homicidio 
ó  asesinato,  si  la  pena,  á  lo  menos  substancialmente,  había  de  ser 
la  misma? 

26.  Antonio  Gómez  trata  de  otros  homicidios  cualificados:  el 
parricidio,  el  aborto,  el  infanticidio,  el  duelo  )*  el  suicidio,  que  no 
ofrecen  particularidad  digna  de  notiirse.  Da  á  entender  que  el  sui- 
cidio es  un  crimen  puramente  natural,  mas  no  civil;  es  decir,  de 
aquellos  que  deban  penarse  por  la  ley  del  Estado,  al  censurar  las 
ridiculas  penas  aflictivas  impuestas  al  cadáver  del  suicida  por  al- 
gunas legislaciones  y  rechazar  la  misma  confiscación  de  bienes,  á 
no  ser  que  el  suicidio  se  cometa  después  de  confesar  el  reo  otro 
delito  que  lleve  consigo  la  indicada  pena  (3).  De  la  misma  opinión 
es  Santiago  Simancas,  que  incluye  el  suicidio  entre  los  modos  de 
extinguirse  la  pena  de  todo  delito,  escepto  el  de  herejía,  porque 
éste  llevaba  consigo  penas  espirituales,  como  la  privación  de  se- 
pultura eclesiástica,  que  necesariamente  había  de  cumplirse  des- 
pués de  la  muerte  del  reo  (4). 

27.  Donde  verdaderamente  desplegaron  los  teólogos  del  si- 


(1)  Epitotiies  delict.,  c.  19. 

(2)  Conient...  De  delictis,  c.  3. 
1,3)  Obra  y  lugar  cit. 

(4)  De  cath.  instit.,  tit.  18. 
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glo  XVI  todo  SU  ingenio  y  hasta  las  galas  de  su  estilo,  fué  al  tratar- 
de  los  delitos  religiosos,  piedra  de  escándalo  y  signo  de  barbarie 
para  muchos,  porque  á  su  idea  va  esencialmente  unido  el  espanta- 
jo de  la  inquisición  con  sus  tenebrosos  misterios  y  sus  cárceles  he- 
diondas, con  sus  terribles  aparatos  de  tortura  y  la  siniestra  luz  de 
sus  hogueras.  Hoy  nos  hallamos  demasiado  distantes  de  aquella 
época,  más  por  lo  que  han  cambiado  las  cosas  que  por  el  tiempo 
transcurrido,  para  poder  apreciar  en  su  justo  valor  lo  que  significa- 
ban ciertos  delitos  de  orden  religioso  para  la  vida  de  aquella  socie- 
dad; y  como  si  esto  fuera  poco,  una  multitud  de  leyendas  y  calum- 
nias han  hecho  objeto  de  odiosidad  á  instituciones  y  personas  que 
sólo  son  dignas  de  admiración  y  respeto.  ¿Qué  extraño  es,  por  con- 
siguiente, que  haya  quienes  se  representen  á  la  inquisición  ahogan- 
do .el  pensamiento  y  encadenando  la  libertad,  y  avasallándolo  todo, 
y  vean  á  la  España  del  siglo  XVI  oprimida  por  el  despotismo  é 
inundada  de  acusadores  y  verdugos,  de  calabozos  y  cadalsos?  En 
cambio  no  se  fijan  en  que  la  protestante  Inglaterra,  sólo  durante  el 
reinado  de  Enrique  VIII,  llevó  á  la  hoguera  ó  al  patíbulo  más  de 
setenta  mil  católicos,  y  los  herejes  de  Alemania  tenían  también  su 
inquisición,  mil  veces  más  cruel  que  la  española.  Y  tampoco  quie- 
ren ver  que  hoy  mismo,  y  en  un  pueblo  bien  próximo  al  nuestro, 
está  funcionando  una  verdadera  inquisición  al  revés,  más  injusta 
y  tiránica  que  la  que  persiguió  los  delitos  de  herejía.  Esta  á  lo 
menos  se  propuso  un  buen  fin,  y  si  alguna  vez  extremó  su  rigor, 
fué  porque  lo  juzgó  necesario  para  salvar,  no  sólo  á  la  religión,  sino  ' 
á  la  patria;  pero  esa  otra  inquisición  moderna  obra  por  puro  odio 
sectario  y  con  conciencia  de  que  causa  un  mal  inmenso  á  la  nación. 
No  ha  encendido  todavía  las  hogueras,  es  verdad;  pero  ¿se  debe 
esto  á  un  sentimiento  de  humanidad,  ó  al  temor  de  ser  quemados  en 
ellas  los  mismos  que  las  encendiesen? 

Para  juzgar  una  ley  ó  una  institución  antigua,  es  preciso  cono- 
cer á  fondo  las  causas,  las  necesidades  y  las  circunstancias  todas 
que  le  dieron  vida.  Para  juzgar  los  delitos  religiosos  con  sus  tri- 
bunales especiales,  sus  procedimientos  y  sus  penas,  hay  que  estu- 
diar antes  la  importancia  y  el  significado  de  esos  delitos,  rela- 
cionándolos con  las  necesidades  sociales  de  entonces,  no  con  las 
necesidades  y  circunstancias  de  estos  tiempos,  en  que,  divorciadas 
de  la  religión  las  instituciones  públicas,  los  derechos  de  la  verdad 
religiosa  apenas  merecen  la  protección  y  el  respeto  que  encuen- 
tran los  derechos  de  la  sociedad  mercantil  más  insignificanle.  Mas 
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la  España  del  sig^lo  X\T  vivía  en  condiciones  muj^  distintas.  La 
relig^ión  para  aquella  sociedad  era  aljs^o  así  como  la  savia  para  el 
árbol,  como  la  vida  para  el  animal,  como  los  cimientos  para  el 
edificio.  La  religión  era  el  alma,  el  corazón  y  la  vida  de  todas  las 
instituciones  políticas  y  sociales;  la  religión  fué  la  que  dio  alientos 
á  los  antiguos  españoles  para  sostener  una  lucha  de  ocho  siglos 
hasta  formar  de  toda  la  península  un  solo  reino,  el  más  florecien- 
te, el  más  poderoso  de  la  tierra;  la  religión  fué  la  que  prestó  savia 
á  aquel  árbol  frondoso  y  fecundo  que  produjo  los  hombres  más 
eminentes  de  su  siglo  en  todas  las  ciencias  conocidas  y  en  casi  to- 
das las  artes;  la  que  más  contribuyó  á  extender  los  dominios  de 
España  por  el  mundo,  la  que  sostenía  el  edificio  de  todo  aquel 
poderío,  de  toJa  aquella  grandeza.  Digámoslo  con  más  sencillez  y 
en  menos  palabras:  la  idea  religiosa  era  el  fundamento  y  el  alma 
de  la  sociedad  española  del  siglo  XVI,  y  sin  esa  idea  religiosa,  ni 
aun  podría  concebirse  la  existencia  misma  de  la  nación.  ¿Se  com- 
prende ahora  la  importancia  de  ciertos  delitos  religiosos  y  el  rigor 
desplegado  contra  ellos?  La  herejía,  particularmente,  tendía  de  un 
modo  directo  á  matar  la  religión  católica,  á  arrebatar  la  fe  del 
corazón  del  pueblo.  ¿Y  qué  habría  pasado  si  se  hubiese  permitido 
la  propagación  libre  de  la  herejía?  Que  contesten  Alemania  é  In- 
glaterra, inundadas  de  sangre  por  cuestiones  religiosas.  Pero  aún 
habrían  pasado  cosas  más  graves  en  España.  Si  á  un  árbol  se  le 
extrae  la  savia,  muere;  si  á  un  edificio  se  le  quitan  los  cimientos, 
se  destruye.  Luego,  tanto  importaba  para  España  perseguir  á  los 
herejes,  cuanto  importaba  su  propia  existencia. 

Antes  de  condenar  las  prácticas  empleadas  contra  la  herejía,  y 
para  comprender  el  rigorismo  que  se  advierte  en  las  obras  de 
nuestros  teólogos,  ha}^  que  tener  en  cuenta  además  de  lo  dicho: 
1.**  Que  aquellas  prácticas  y  aquellos  procedimientos,  con  escasa 
deferencia,  se  empleaban  en  Europa  contra  los  demás  delitos  gra- 
ves y  por  todos  los  tribunales  de  justicia;  no  era  el  derecho  penal 
lo  que  es  hoy,  ni  en  el  orden  filosófico  ni  en  el  positivo.  2.*'  Que  la 
herejía  protestante  llevaba  consigo  ideas  subversivas,  y  á  la  vez 
que  rompíalos  lazos  entre  la  sociedad  y  los  poderes  públicos,  rom- 
pía también  la  unidad  religiosa,  esa  unidad  conquistada  á  fuerza 
de  sacrificios,  que  fué  el  origen  de  la  grandeza  que  llegó  á  adqui- 
rir nuestra  patria,  y  era  la  base  firmísima  de  la  paz  y  el  orden  en 
el  interior.  Y  S.""  Que,  rota  la  unidad  religiosa,  ocurriría  en  España 
lo  que  estaba  ocurriendo  en  todos  los  países  dominados  por  el  pro- 
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testantismo;  el  desquiciamiento  de  la  sociedad,  la  anarquía  en  el 
orden  público,  5^  una  guerra  sangrienta  llevada  hasta  el  seno  mis- 
mo de  la  familia.  Y  el  evitar  todo  esto,  ¿no  merecía  la  pena  de 
sacrificar  á  unos  cuantos  díscolos,  perturbadores  de  la  tranquili- 
dad pública?  ¿No  son  explicables  la  dureza  de  la  ley,  los  rigores  de 
las  penas,  las  vejaciones  de  los  jueces  y  las  vehemencias  y  hasta 
las  exageraciones  de  los  teólogos? 

No  hacía  falta  demostrar  verdades  ni  discutir  teorías:  bastaba 
ver  el  peligro  que  amenazaba  á  la  religión  y  á  la  patria  para  acu- 
dir á  salvarlas  por  todos  los  medios  posibles;  mucho  más  cuando  á 
las  puertas  mismas  de  casa  veían  el  hecho  incontrastable  de  los 
pueblos  invadidos  por  la  herejía  luterana  ardiendo  en  guerras 
civiles  y  amenazados  de  disolución  y  muerte.  De  aquí  la  necesidad 
de  reprimir  con  dura  mano  á  los  propagandistas  de  las  nuevas 
doctrinas  que  llevaban  la  desolación  por  donde  pasaban;  de  aquí  el 
rigor,  no  más  grande  ciertamente  que  el  usado  en  los  países  pro- 
testantes; pero  rigor,  al  fin,  que  aconsejaban  en  sus  escritos  los 
teólogos  y  aplicaban  los  jueces  en  la  práctica. 

Sigúese  de  todo  esto  que  los  delitos  contra  la  religión  tenían 
entonces  un  carácter  mixto  muy  acentuado;  no  eran  sólo  atentados 
contra  el  orden  religioso,  sino  á  la  vez  crímenes  políticos,  atenta- 
dos contra  el  orden  social  en  sus  mismos  fundamentos,  verdaderos 
delitos  de  traición  contra  la  patria.  Cierto  es  que  los  impugnadores 
de  la  herejía  eran  movidos  más  por  celo  religioso  que  por  los  mis- 
mos intereses  de  la  sociedad,  y  hacían  muy  bien;  pero  tampoco  es 
menos  cierto  que  los  juzgaban  punibles  por  la  potestad  civil,  en 
cuanto  se  oponían  al  orden  social,  no  como  contrarios  al  orden  re- 
ligioso. Y  si  no,  escuchemos  sus  mismas  palabras:  -Los  crímenes- 
dice  Domingo  Soto— no  se  han  de  castigar  en  la  República  tenien- 
do en  cuenta  que  sean  más  ó  menos  graves  ante  Dios,  sino  que 
sean  más  ó  menos  contrarios  á  la  paz.  El  perjurio  es  peor  en  sí  que 
el  hurto,  y  la  blasfemia  excede  en  gravedad  al  mismo  homicidio; 
y,  sin  embargo,  no  se  castiga  con  la  última  pena:  su  justo  castigo 
se  reserva  para  Dios"  (1).  Exceptúa  la  herejía  y  la  apostasía,  pre- 
cisamente porque  atentan  contra  algo  distinto  de  la  religión  y  caen 
bajo  la  ley  humana.  En  forma  parecida  se  expresa  Alfonso  de  Cas- 
tro en  su  obra  De  insta  haereticorum  ptinitionc,  al  señalar  siem- 
pre como  fundamento  de  la  punibilidad  de  la  herejía  el  mal  que  es- 


<lj     l)v  iiisl.  vt  iui  c,  1.  I,  q.  6,  art.  2° 
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tos  delitos  causan  á  la  sociedad,  tanto,  por  lo  menos,  como  otro 
crimen  cualquiera. 

•  28.  Empieza  el  eminente  teólogo  y  enérgico  impugnador  de  los 
herejes  distinguiendo  la  herejía  de  otros  delitos  religiosos,  y  de 
una  simple  proposición  errónea,  temeraria  ó  esamdalosa  para  los 
creyentes.  Para  demostrar  que  la  herejía  formal  es  un  verdadero 
delito  civil  y  cae  bajo  la  acción  de  la  ley  humana,  dice:  «La  misma 
razón  que  hay  para  castigar  á  los  malhechores,  la  hay  para  casti- 
gar á  los  herejes;  así  que,  ó  no  se  debe  penar  á  ningún  delincuen- 
te, ó  no  ha  de  quedar  impune  el  que  cae  en  herejía,  Aut  mtllum 
malef actor  em  esse  ptimendufn,ant  haereticutn  eti'am  puniré  opor^ 
tere.  La  pena  impuesta  á  los  malhechores  se  funda,  por  una  parte, 
en  la  corrección  y  enmienda  de  los  mismos,  cosa  que  también  se 
consigna  respecto  de  los  herejes;  y  por  otra,  en  las  exigencias  del 
bien  común,  que  también  piden  el  castigo  de  la  herejía,  pues  tan 
perjudicial  es  ésta  á  la  República  como  pueden  serlo  los  más  gran- 
des crímenes.  Por  experiencia  consta  que  allí  donde  se  aplica  la 
justicia  contra  los  herejes  se  les  ha  extinguido,  mientras  que  abun- 
dan en  aquellos  países  donde  gozan  de  una  licencia  desenfrenada 
para  propagar  la  herejía  á  su  antojo.  Testigo  de  esto  es  nuestra 
España,  á  la  cual,  por  el  duro  rigor  que  emplea  contra  los  herejes, 
apenas  se  encuentra  uno  que  se  atreva  á  acercarse  para  predicar 
las  doctrinas  luteranas:  eso  á  pesar  de  que  son  muchos  los  adictos 
á  la  pestífera  secta  que  recorren  casi  todos  los  países  del  mundo 
cristiano."  Y  como  consecuencia  de  toda  su  argumentación,  con- 
cluj-e  diciendo:  «Si  justamente  es  castigado  el  que  atenta  contra  los 
intereses  de  la  República,  sigúese  que  justamente  debe  ser  casti- 
gado el  hereje,  porque  también  atenta  contra  la  República"  (1). 

Entonces,  como  ahora,  se  impugnaba  la  punibilidad  de  la  here- 
jía, alegando  que  á  Dios  no  le  agradan  servicios  forzados,  y  que  la 
fe  no  debe  imponerse  con  la  fuerza  ó  el  terror,  sino  por  la  persua- 
sión. Á  lo  cual  contesta  Alfonso  de  Castro  distinguiendo  entre  los 
infieles  y  los  herejes  ó  apóstatas.  Á  los  primeros  no  se  les  puede 
imponer  la  fe  con  la  violencia,  ni  amenazarlos  con  una  pena  legal 
si  no  la  abrazan;  respecto  á  los  segundos,  tampoco  se  trata  de  im- 
ponerles la  fe  por  la  fuerza,  sino  sencillamente  de  evitar  que  cau- 


(1)  «Si  is  qui  in  rempublicam  peccat  mérito  puniri  potest,  consequens  est  ut  haereticu» 
etíam  iustissime  puniatnr,  quia  haereticus  etiam  in  rempublicam  ^ccan. »~D€  Justa  kaeret. 
pun..  1.  2,  c.  III. 
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sen  daño  á  los  demás  y  defender  los  intereses  sociales.  La  primera 
obligación  del  poder  público  es  velar  por  el  bien  común;  si  contra 
él  atenta  el  hereje,  y,  á  pesar  de  todas  las  amonestaciones,  sigue 
propagando  sus  perniciosas  doctrinas,  ¿qué  recurso  le  queda  al  go- 
bernante sino  imponerle  un  castigo?  Y  el  ilustre  franciscano  nos 
presenta  un  símil  que  expresa  perfectamente  su  pensamiento.  Si  el 
pastor  ve  que  su  rebaño  es  acometido  por  un  lobo,  empieza  dando 
voces  para  espantarle.  Si  sus  voces  no  bastan,  hace  uso  de  las  pie- 
dras, del  cayado,  de  cualquier  medio  que  esté  á  su  alcance  para 
ahuyentar  al  terrible  enemigo  de  sus  ovejas;  y  si  puede,  le  hiere  ó 
le  mata,  porque  su  deber,  ante  todo  y  sobre  todo,  es  defender  al 
rebaño  encomendado  á  su  vigilancia»  (1). 

Como  el  delito  de  herejía  era  uno  de  los  más  perniciosos  que 
podían  cometerse,  dadas  las  condiciones  de  aquella  sociedad,  todo 
rigor  les  parecía  escaso  á  los  impugnadores  de  los  herejes  para 
contener  la  avalancha  del  protestantismo,  que  amenazaba  conver- 
tir en  un  campo  inmenso  de  ruinas  á  todas  las  naciones  de  Europa. 
Por  eso  se  decretaron  contra  estos  ciímenes  las  penas  más  graves 
que  la  justicia  humana  puede  imponer:  la  confiscación  de  bienes, 
la  infamia  y  la  muerte  causada  por  el  fuego.  Hoy  nos  horroriza 
esta  última;  pero  «en  aquellos  tiempos,  dice  Balmes,  en  que  en  to- 
dos los  reinos  de  Europa  se  apelaba  al  fuego  en  las  cuestiones  reli- 
gio'^a'?,  y  que  así  los  protestantes  como  los  católicos  quemaban  á 
su  adversarios;  en  que  Inglaterra,  Francia  y  Alemania  estaban 
presenciando  las  escenas  más  crueles,  se  encontraba  tan  natural, 
tan  en  el  orden  regular  el  quemar  á  un  hereje,  que  nada  chocaba 
con  las  ideas  comunes...  A  los  extranjeros,  cuando  nos  echan  en 
cara  la  crueldad,  podemos  responderles  que,  mientras  la  Europa 
estaba  regada  de  sangre  por  las  guerras  religiosas,  en  España  se 
conservaba  la  paz;  y  por  lo  que  toca  al  número  de  los  que  perecie- 
ron en  el  patíbulo,  y  murieron  en  el  destierro,  podemos  desafiar  á 
las  dos  naciones  que  se  pretende  colocar  á  la  cabeza  de  la  civiliza- 
ción, Francia  é  Inglaterra,  á  que  muestren  sus  estadísticas  de 
aquellos  tiempos  sobre  el  mismo  asunto  y  las  comparen  con  la 
nuestra"  (2). 

Alfon.so  de  Castro,  que  defiende  la  justicia  de  la  pena  de  muer- 
te aplicada  á  los  herejes  incorregibles,  se  halla  en  cambio  indife- 


(1)  Obra  cit.,  I.  2.  c.  IV. 

(2)  El  protestantismo,  tomo  II, 


cap.  XXXVII. 
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rente  respecto  al  modo  de  ejecutarse;  que  sea  por  medio  del  fuego 
ó  en  cualquiera  otra  forma,  lo  juzga  completamente  accidental. 
Indica  que  ya  en  su  tiempo  se  argumentaba  contra  la  pena  de 
muerte  impuesta  por  delitos  de  herejía,  como  argumentan  en  la  ac- 
tualidad los  correccionalistas  contra  la  última  pena  en  general.  Si 
la  pena  debe  procurar  la  enmienda  del  delincuente,  la  muerte  con 
que  se  castiga  á  los  herejes  no  es  lícita,  porque  nadie  puede  en- 
mendarse después  de  muerto."  "¡Magnífico  razonamiento!  exclama 
Castro.  Si  algo  significase,  probaría  del  mismo  modo  que  á  nadie 
se  puede  penar  con  la  muerte  por  grande  que  sea  el  crimen  que 
cometa;  ni  al  ladrón,  ni  al  adúltero,  ni  al  asesino,  ni  al  sacrilego, 
porque  ninguno  de  estos  puede  enmendarse  después  de  la  muerte." 
Y  sigue  diciendo  «que  no  todo  castigo  se  impone  sólo  para  que  el 
delincuente  se  corrija,  sino  también  para  que  los  demás  vivan  con 
cautela,  y  por  el  terror  se  abstengan  de  cometer  crímenes  seme- 
jantes" (1). 

Tal  es  la  importancia  que  daban  al  lin  coi  icci  ional  de  la  pena 
los  teólogos  del  siglo  XVI,  que  para  condenar  á  un  criminal  al  úl- 
timo suplicio,  partían  del  supuesto  de  la  incorregibilidad,  como  ve- 
remos al  tratar  de  esta  materia.  Y  respecto  á  los  herejes,  se  exigía 
que  fuesen  contumaces  é  incorregibles,  y  que  se  les  condenase  á 
morir  sólo  en  último  extremo,  cuando  se  hubiesen  agotado  los  me- 
dios de  dulzura.  El  mismo  Alfonso  de  Castro,  con  ser  uno  de  los 
más  rigoristas  é  impetuosos,  afirma  que  la  dulzura  y  la  mansedum- 
bre, los  consejos  y  la  persuasión  son  el  mejor  medicamento  con 
que  se  ha  de  procurar  la  salud  de  los  herejes  (2);  y  en  varios  luga- 
res de  sus  obras,  al  hablar  de  las  penas  con  que  se  les  castiga,  se 
dirige  sólo  á  los  contumaces.  Por  último,  al  quejarse  amargamente 
de  que  hubiera  en  su  tiempo  quienes,  en  cierto  modo,  patrocinasen 
á  los  herejes  y  abogasen  por  su  impunidad,  parece  dar  á  entender 
que  no  era  tan  universal  la  opinión  de  los  escritores  acerca  de  la 
legitimidad  de  los  procedimientos  usados.  Sin  embargo,  es  creíble 
que  aluda  á  los  hechos  de  algunos,  más  bien  que  á  opiniones  defen- 


(1)  «o  bellum  argumtntum!  Si  hoc  argamentum  alicuius  esset  momenti,  etiam  probaret 
nunquam  esse  licttum,  ob  aliad  qnodlibet  grave  crimen,  aliqum  occidere:  non  íurem,  non 
adulterum,  non  homicidara,  non  sacrilegum;  nullus  enim  isiorum  post  mortem  emmendari 
potest...  non  omiem  punition.  m  esse  ad  solam  delir.qieniis  emer.dationem,  sed  et  am  ad  alio- 
ruin  cauíelam,  ut  videlicet  alii  timore  perierriti,  a  talíbus  críminibus  caveaní  •  De  iusta 
haeret.  punit.,  libro  II,  cap.  Xr. 

(2)  «  Jo.i  m  jcrte  et  optim  in  :alatts  medicamen  circa  haereticos  ad  fidem  n  di;cendos  est 
lenitas,  ce  mansuetuda  per  verba  monitoria  et  sermonum  blanditia.s.»  Obra  cit.  1.  i'.  c.  IV. 
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didas  por  escrito.  Hay  que  advertir  también  que  el  rigorismo  del 
ilustre  teólogo  zamorano  sobre  ciertas  cuestiones,  fue  rebatido  y 
templado  por  otros  muchos  escritores,  entre  ellos,  Santiago  Siman- 
cas en  su  libro  De  catholicis  institutionihus ,  dedicado  al  mismo 
asunto  que  el  de  Alfonso  de  Castro. 

P.  Jerónimo  Montes 

o.  S.  A. 
(ContUtuará  } 


APÓSTOL  Y  MÁRTIR 

(EL  RMO.  P.  FRANCISCO  PICARD)  ' 


VIII 


|l  Excmo.  Sr.  D.  Mariano  Casanova,  Arzobispo  de  Santia- 
go de  Chile,  y  no  pocos  de  sus  diocesanos  asistían  en  1889 
á  la  peregrinación  francesa  que,  como  en  años  anterio- 
res, cantaba  las  glorias  de  María,  bendiciendo  sus  prerrogativas  en 
la  Gruta  de  Lourdes.  El  corazón  del  Prelado  americano  sintió  una 
vez  más  la  nostalgia  del  cielo;  oró  y  lloró  con  toda  la  ternura  de  su 
alma,  enardecida  por  los  acentos  embriagadores  que  resonaban  en 
la  planicie  del  Rosario,  y  no  pudo  abandonar  aquella  atmósfera  de 
santidad  sin  llevar  á  las  montañas  de  los  Andes  •'hábiles  jardineros 
que  plantaran  en  ellos  fragantes  flores  y  del  mismo  aroma  que  sa- 
turaba el  ambiente  de  los  Pirineos,  en  que  se  adora  á  la  Madre  In- 
maculada.'i  Los  Agustinos  de  la  Asunción  habían  de  ser  en  Chile, 
lo  que  eran  en  Francia.  Habló  con  el  P.  Picard,  deseoso  cual  nin- 
guno de  extender  por  sus  hijos  el  Adveniat  rcí^nitm  titum  en  la 
América  española,  y  aunque  era  mucha  la  mies  que  le  estaba  con- 
fiada y  escasos  los  operarios  disponibles,  pidió  al  que  -«centuplica 
la  fuerza  de  los  hombres»  la  buena  voluntad  necesaria  para  toda 
empresa,  y  se  comprometió  á  complacer  la  solicitud  paternal  del 
Arzobispo,  que  vio  cumplidos  sus  anhelos  al  año  siguiente,  estre- 
chando en  sus  brazos  á  cinco  Padres  sacerdotes  y  cinco  Hermanos 
legos.  «Los  Agustinos— comunicaba  á  sus  diocesanos  el  Sr.  Casa- 
nova— pertenecen  á  una  Congregación  que  predica  el  Reino  de 
Cristo  con  la  palabra  y  las  obras;  funda  Colegios.  Seminarios  v 


(1^    Véas<>  la  página  289  de  este  volumen. 


374  APÓSTOL   Y   MÁRTIR 

Corporaciones  obreras;  se  dedica  á  las  misiones  y  á  la  enseñanza 
en  todos  sus  ramos,  así  como  á  mejorar  las  costumbres  por  medio 
de  la  prensa,  obras  todas  que  han  producido  y  producen  señalados 
beneficios.  Declaramos  que  dicha  Cong-regación  se  establece  en 
nuestro  Arzobispado,  y  es  nuestra  voluntad  que  se  le  reconozcan 
todos  los  honores  y  privilegios  que  por  derecho  le  pertenecen"  (1). 
La  prensa  chilena  saludó  la  llegada  de  los  Agustinos  con  respe- 
to y  veneración,  adivinando  ya  en  ellos  las  cualidades  del  P.  Pi- 
card,  "Orador  brillante  y  escritor  afamado,  versadísimo  en  las 
ciencias  sagradas  y  profanas,"  }'■  despertando  en  el  pueblo  un  en- 
tusiasmo siempre  creciente  y  una  adhesión  completa  y  sin  distin- 
gos á  los  misioneros  agustinos,  que  empezaron  su  apostolado  en 
Apaltas,  Parroquia  de  Rengo,  situada  en  el  centro  del  país.  No 
tardaron  en  verse  acosados  por  centenares  de  penitentes,  obliga- 
dos muchas  veces  á  hospedarse  algún  tiempo  en  los  claustros  del 
convento,  efecto  de  la  afluencia  que  busca  en  los  Asuncionistas  el 
consuelo  de  las  penas  de  la  vida,  para  lo  que  han  establecido  ejer- 
cicios constantes  de  Junio  á  Noviembre,  Cofradías  y  Sociedades  de 
templaiiBa  para  combatir  el  vicio  hereditario  de  la  embriaguez. 
Pareciéndoles  poco  aún,  dan  misiones  en  las  ciudades  y  pueblos 
vecinos,  con  grandísimos  resultados  prácticos  de  mejora  en  las. 
costumbres  y  santo  consuelo  en  los  Ministros  del  Señor,  aunque  les 
sea  necesario  soportar  el  peso  de  dicB  mil  confesiones  anuales,  por 
término  medio.  "Muchas  son  las  fatig-as— escribía  un  religioso  al 
P.  Picard;  — pero  no  olvidando  lo  que  usted  tanto  nos  repite:  á  ma- 
yor trabajo,  mayor  entusiasmo,  descansamos  en  el  cansancio,  y 
sólo  pedimos  más  Hermanos  para  nuestro  ministerio.»  Se  embar- 
caron otros  religiosos,  fortalecidos  con  las  energías  del  "Padre,"  y 
la  Parroquia  de  Rengo,  de  160  kilómetros  de  diámetro  y  30.000  ha- 
bitantes, administrada  hasta  entonces  por  un  solo  sacerdote,  que 
'gastaba  su  vida  montando  á  caballo  para  asistir  á  los  enfermos, 
pasó  á  la  jurisdicción  de  cuatro  Agustinos,  que  la  sirven  hoy,  ayu- 
dados por  los  de  Apaltas  en  la  instrucción  del  Catecismo,  asisten- 
cia á  un  Hospital,  á  un  Colegio  de  niñas  y  otro  de  niños,  fundado 
recientemente  por  ellos  con  el  propósito  de  restar  elementos  al 
Liceo  oficial,  que  desde  hace  unos  veinte  años  está  en  poder  de 
profesores  alemanes,  racionalistas  la  mayor  parte,  y  enemigos  to- 
dos de  la  verdad  evangélica. 


;.J)    L'  Assomplioii  et  sea  ueuvres. 
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Cuando  los  primeros  Agustinos  abandonaban  las  costas  de  Fran- 
cia para  entregarse  al  bien  espiritual  de  Chile,  un  canónigo,  fer- 
voroso amante  de  la  Virgen  de  Lourdes,  consagraba  su  fortuna  y 
su  vida  á  la  construcción  de  un  hermoso  templo  en  el  barrio  de 
peor  fama  de  Santiago,  para  que  se  bendijera  en  él  á  la  Madre  In- 
maculada que  se  bendice  en  las  grutas  de  Massabielle.  Inmensa 
fué  la  satisfacción  del  devoto  de  María  á  la  llegada  de  los  Agusti- 
nos, por  ver  en  ellos  á  los  apóstoles  que  la  Virgen  destinaba  á  tri- 
butarle un  culto  espléndido  en  la  nueva  iglesia,  cedida  generosa- 
mente á  los  enviados  del  P.  Picard,  y  hoy  centro  glorioso  de  los 
católicos  chilenos,  que  ensalzan  las  prerrogativas  de  la  Virgen  de 
Lourdes  en  Santiago,  como  los  franceses  y  los  fieles  del  mundo 
entero  las  ensalzan  en  las  montañas  de  los  Pirineos.  No  faltaron 
durísimas  pruebas  que  acrisolaran  los  méritos  de  los  hijos  de  San 
Agustín;  pero  confiados  siempre  en  la  protección  del  cielo,  logra- 
ron establecer  una  Cofradía  de  hombres  y  otra  de  mujeres,  con  un 
Patronato  para  jóvenes;  tres  instituciones  que  la  Virgen  se  com- 
place en  llevar  por  la  senda  de  la  rectitud  y  del  bien,  sembrándola 
á  veces  de  flores  y  encantos,  y  atrayendo  con  amor  las  almas  á  la 
sombra  de  su  imagen  protertora. 

Como  amantes  que  son  de  la  virtud,  los  Padres  lo  son  también 
de  los  progresos  materiales.  Pidieron  el  trazado  de  nuevas  calles, 
el  empedrado  de  otras,  alineación  de  jardines  delante  del  Santua- 
rio, y  todo  lo  vieron  realizado  en  poquísimo  tiempo,  teniendo  des- 
pués el  consuelo  de  contemplar  entusiasmados  á  los  moradores  de 
la  ciudad  correr  en  peregrinación  por  las  nuevas  calles  y  jardines 
á  postrarse  ante  la  Madre  de  ^europeos  y  americanos."  Montaron 
también  una  imprenta  en  la  Residencia  para  la  publicación  de  una 
Revista  mensual,  dedicada  á  Nuestra  Señora  de  Lourdes,  y  no 
pocos  folletos  y  hojas  de  propaganda  que  llevan  la  paz  á  muchas 
almas  y  hacen  simpáticas  las  obras  de  los  Agustinos,  que  vuelan 
tras  las  hojas  y  folletos  á  las  cárceles,  cuarteles,  hospitales  y  asi- 
los á  disipar  las  dudas  del  ignorante,  enjugar  las  lágrimas  del 
triste  y  enseñar  á  todos  que  también  desde  las  cárceles  y  presidios 
se  puede  llegar  á  la  patria  de  la  libertad.  Abrirán  muy  pronto,  si 
no  están  abiertas  ya,  dos  Escuelas  para  ambos  sexos,  encargán- 
dose ellos  de  los  jóvenes  y  confiando  la  educación  y  enseñanza  de 
las  niñas  á  las  Religiosas  de  la  Asunción,  que  les  acompañan,  á 
ser  posible,  á  todas  partes,  porque  en  todas  hay  trabajos  propios 
de  su  ministerio. 
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Los  25.000  habitantes  de  la  ciudad  de  Los  Andes,  servidos  por 
un  solo  sacerdote,  como  lo  eran  antes  los  de  Rengo,  llamaron  con 
interés  y  empeño  á  los  hijos  de  San  Agustín,  pidiéndoles  se  encar- 
garan de  fortalecerles  en  la  práctica  del  bien  y  oyeran  la  confe- 
sión de  tantas  almas  imposibilitadas  de  llevar  la  paz  á  la  concien- 
cia por  falta  de  ministros  del  Señor;  y  el  celo  sin  limites  del  que 
sin  límites  amó  todo  lo  grande,  añadió  al  catálogo  de  sus  méritos 
la  fundación  de  la  Residencia  deseada.  Los  Padres  tienen  que 
hacer  en  ella  esfuerzos  heroicos  para  desempeñar  dignamente  los 
cargos  á  que  se  extiende  su  actividad:  consuelan  á  los  prisioneros, 
dirigen  á  las  Religiosas  del  Buen  Pastor  y  las  diversas  Secciones 
de  la  Sociedad  de  San  José,  dos  de  ellas  muy  numerosas,  y  de  tan 
excesivo  trabajo,  que  uno  de  los  Padres  se  ve  en  la  precisión  de 
confesar  cada  domingo  á  unos  cien  penitentes  antes  de  celebrar 
la  Misa,  y  predicar  una  vez,  cuando  no  dos  ó  tres,  para  compla- 
cerles á  todos.  El  que  los  contemplaba  y  acompañaba  de  lejos,  par- 
ticipando de  sus  aflicciones  y  alegrías,  al  mismo  tiempo  que  escu- 
chaba las  peticiones  de  Oriente  y  Occidente,  pues  en  todas  partes 
tenía  hijos  orgullosos  de  llamarle  Padre,  seguía  con  solicitud  y 
cariño  los  adelantos  realizados  en  América  y  mandaba  nuevos 
refuerzos  para  la  «mayor  gloria  de  Dios  y  provecho  espiritual  de 
los  naturales,"  tanto  más  partidarios  de  los  Agustinos  cuanto  más 
conocían  su  espíritu  de  sacrificio  y  su  abnegación  en  todo.  Nume- 
rosos y  entusiastas  amigos  pidieron  también  un  Colegio  de  ense- 
ñanza en  Los  Andes  para  infiltrar  en  el  corazón  de  los  jóvenes  el 
mismo  entusiasmo  emprendedor,  la  misma  habilidad  en  ir  siempre 
adelante,  el  mismo  sistema  de  acción  que  admiraban  en  los  subdi- 
tos del  P.  Picard.  "Son  muy  estimados  en  América— me  decía 
éste— los  Agustinos  de  la  Asunción,  y  no  dudo  asegurar  á  usted 
que  se  debe  á  los  españoles  (1)  principalmente  y  á  los  que  apren- 
dieron su  hermosa  lengua  cerca  del  Colegio  Agustiniano  que  fué 
nuestro  amparo  en  tiempos  calamitosos:  el  Colegio  de  La  Vid  (2). 
El  espíritu  español  es  grande,  desinteresado  y  generoso:  no  retro- 
cede ante  ningún  sacrificio.  ¡Cuánto  debo  yo  á  España!"  El  Centro 


(1)  Son  varios  los  que  vistieron  el  híibito  Asuncionistii  en  el  BurRO  de  Osma  3' trabajan' 
hoy  en  ambas  Américas  en  provecho  espiritual  de  los  que  hablan  nuestra  lengua. 

(2)  Mientras  se  habilitaba  para  su  residencia  el  antiguo  Convento  de  Carmelitas  del  Burgo 
de  Osma,  que  generosamente  los  cedió  el  inolvidable  Prelado  de  Osma,  Sr.  LagUcra,  los 
Agustinos  de  la  Asunción  expulsados  de  Francia  estuvieron  viviendo  en  perfecta  amistad 
con  sus  hermanos  los  Agustinos  españoles  en  el  Colegio  de  La  Vid  (Burgos),  adonde  fueron 
directamente  desde  I'rancia.  Su  recepción  en  el  Colegio  fuO  un  acto  verdaderamente  hermoso 
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de  enseñanza,  tan  anhelado  por  la  ciudad  de  Los  Andes,  abrirá 
pronto  sus  puertas  á  la  juventud  chilena,  y  la  Virgen  de  Lourdes, 
cuyo  nombre  lleva,  será  la  gloriosa  protectora  de  maestros  y  dis- 
cípulos. 


IX 


Á  raíz  de  los  tristes  acontecimientos  de  Cuba  y  Puerto  Rico, 
cuando  nuestra  bandera,  hecha  jirones,  cedió  su  puesto  á  la  del 
pueblo  vencedor  sin  lucha,  el  P.  Picard  lloró  nuestros  desastres, 
sintió  nuestras  ignominias  como  las  sintieron  y  sienten  todos  los 
buenos  españoles,  y  concibió  el  proyecto  de  hacer  resonar  los  ecos 
de  nuestra  lengua  en  la  ciudad  que  fraguó  la  conjura  de  humillarla 
y  extinguirla  en  los  dominios  que  pasaron  á  su  rapacidad.  El  gran 
francés  y  gran  entusiasta  de  los  vencidos,  acostumbrado  á  rasgar 
el  velo  que  oculta  el  porvenir  á  los  inexpertos,  y  conocedor  cual 
ninguno  de  los  acontecimientos  futuros  por  el  sesgo  que  toman  los 
presentes,  fijó  su  penetrante  mirada  en  el  mismo  centro  de  Nueva 
York,  y  allá  voló  con  sus  hijos  á  enseñar  á  los  procedentes  de  Cuba 
y  Puerto  Rico  que  fijaron  su  residencia  en  la  capital  de  los  Estados 
Unidos,  la  gratitud  que  deben  al  pueblo  español,  á  los  sacrificios 
del  clero  secular  y  regular,  á  la  Nación  que  deben  continuar  lla- 
mando Madre,  "tanto  más  digna  de  amor  y  respeto  por  sus  gran- 
dezas pasadas  cuanto  más  vilipendiada  por  los  desastres  presen- 
tes, que  no  extinguirán  sus  resplandores  de  mejores  tiempos.  ^^  Las 
simpatías  conquistadas  por  el  P.  Picard  en  la  me  Franjáis  7.^'' ; 
el  gran  prestigio  que  gozaba  ante  la  colonia  americana  en  París; 
la  solemnidad  de  los  cultos  celebrados  anualmente  en  la  capilla  de 
los  Agustinos  para  ensalzar  á  Nuestra  Señora  de  Guadalupe,  con- 
tribuyeron eficazmente  á  enardecer  el  entusiasmo  que  inspiró  la 
idea  de  levantar  un  templo  en  Nueva  York  á  la  excelsa  Patrona  de 
las  Repúblicas  Sudamericanas.  -^ Muchos  de  los  intereses  cubanos- 
pensaba  el  P.  Picard,— al  desarrollarse  ahora  en  los  Estados  Uni- 


y  conmovedor:  por  iniciativa  del  Rector,  que  lo  era  á  la  sazón  el  sabio  P.  Joaquín  García,  se 
les  recibió  triunfalmente  á  los  acordes  de  la  Marcha  Real  á  toda  orqnesta,  y  las  dos  Comu- 
nidades cantaron  juntas  un  solemnísimo  Te  Deum  á  las  once  de  la  noche.  En  su  obsequio  se 
organizaron  veladas  literarias  y  musicales,  y  no  se  omitió  medio  alguno  de  hacerles  menos 
penoso  el  destierro  con  la  seguridad  de  hallarse  entre  verdaderos  hermanos.  Los  Agustinos 
franceses  no  han  olvidado  nunca  la  cariñosa  hospitalidad  que  les  prestaron  los  españoles. 
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dos.  especialmente  en  la  capital,  llevarán  consig-o  á  muchos  pro- 
pietarios desconocedores  del  idioma,  y  fácil  es  prever  la  ruina  de 
de  otros  intereses  más  elevados  si  no  encuentran  ministros  que  les 
hablen  en  su  propia  lengua."  No  faltan  nunca  los  proyectos  inspi- 
rados en  sublimes  y  santos  ideales.  La  numerosa  colonia  de  lengua 
española  en  Nueva  York  puede  gloriarse  de  tener  en  tierra  extran- 
jera el  mismo  culto  que  tenía  en  la  propia,  admirando  en  los  Agus^ 
tinos  un  cariño  desinteresado  y  un  amor  sincero  que  Dios  bendice 
diariamente  con  el  fervor  de  muchos  fieles,  y  que  la  Virgen  de 
Guadalupe  propaga  de  un  modo  prodigioso  entre  menesterosos  y 
propietarios  que  llegan  á  postrarse  ante  su  imagen,  llamándose 
hermanos  y  creyéndose  dueños  de  tierra  extraña  porque  en  ella 
escuchan  el  mismo  idioma  en  que  saben  rezar  todos,  la  misma  len- 
gua que  resonaba  en  las  iglesias  de  las  Antillas.  La  parroquia 
hispanoamericana  de  Nuestra  Señora  de  Guadalupe  goza  ya  de 
un  prestigio  que  envidian  no  pocas  iglesias  de  Nueva  York,  y  los 
hijos  de  San  Agustín,  siguiendo  á  la  letra  los  prudentes  y  sabios 
consejos  del  que  les  envió  á  desplegar  sin  miedo  la  bandera  cató- 
lica en  la  Nación  protestante,  reciben  consuelos  del  cielo,  plá- 
cemes de  los  hombres  y  abundantísimos  frutos  de  la  semilla  que 
han  sembrado  y  siembran  en  el  campo  confiado  á  su  actividad 
y  celo. 

Poniendo  en  práctica  el  mandato  del  P.  Picard  y  aquellas  pala- 
bras de  León  XIII:  un  Calendario  católico  es  una  Misión  perpetua 
en  cada  parroquia,  publican  uno  mensualmente,  en  el  que  los  fieles 
pueden  ver  todos  los  cultos  de  cada  uno  de  los  días,  la  historia  y 
enseñanzas  de  las  festividades  principales,  relatos  edificantes  de 
conversiones,  correspondencia  variada  de  muchos  centros  del  orbe 
católico  y  otros  datos  de  gran  interés  que  transforman  el  Calen- 
dario mensual  de  la  parroquia  católica  de  Nuestra  Señora  de 
Guadalupe  en  Revista  amena  é  instructiva,  sin  rebasar  los  límites 
que  corresponden  á  publicaciones  de  esta  índole.  Para  que  nada 
falte  á  la  colonia  hispanoamericana,  los  Agustinos  de  Nueva  York 
han  coronado  su  obra  con  otra  de  extraordinario  interés  digna  de 
todo  aplauso  y  principio  de  grandes  progresos  en  lo  futuro:  han 
fundado  una  Escuela  parroquial  y  encomendado  su  dirección  y 
enseñanza,  en  lo  relativo  á  las  niñas,  á  las  Religiosas  de  la  Con- 
gregación de  Jesús  y  María,  encargadas  también  de  hospedar  en 
su  Colegio  á  señoras  y  señoritas  españolas,  evitando  así  los  riesgos 
que  pudieran  amenazar  su  virtud  ó  su  inocencia  en  una  población 
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tan  poco  escrupulosa.  Cuál  sea  el  prestigio  de  los  Agustinos  en  la 
capital  de  los  Estados  Unidos,  los  beneficios  que  dispensan  }•  su 
espíritu  apostólico,  lo  dicen  en  términos  bien  claros  algunos  de  los 
párrafos  de  una  carta  fechada  el  día  31  de  Julio  del  año  pasado... 
-Me  encariñó  usted  una  visita  para  los  Agustinos  de  Nueva  York. 
Como  le  prometí  lo  hice,  y  sin  conocer  á  ninguno  personalmente 
entonces,  puedo  asegurarle  que  soy  ahora  amigo  personal  de 
todos.  Veo  en  cada  uno  de  ellos  á  otro  P.  Picard:  aquel  venerable 
inciano  á  quien  uiited  me  presentó  en  París,  y  cun'o  recuerdo  no 
>e  borra  jamás  de  mi  alma,  ha  sabido  transmitir  á  sus  hijos  de 
Nueva  York  la  misma  intrepidez  de  espíritu,  el  mismo  entusiasmo 
por  todo  lo  grande,  el  mismo  vigor  para  las  obras  de  Dios;  en  una 
palabra,  les  ha  infundido  su  misma  alma...  Sus  labios  pronuncian 
la  palabra  perdón  aunque  sean  ellos  los  ofendidos;  sus  brazos  están 
siempre  abiertos  para  estrechar  á  los  hijos  pródigos;  van  de  una  á 
otra  parte  en  busca  de  los  extraviados;  aman  con  amor  intenso  á 
todos  los  de  la  lengua  española,  que  ven  en  ellos  á  los  enviados 
del  cielo  para  sostenerles  en  las  luchas  de  la  vida.  ¡Cuan  distinta 
sería  la  suerte  de  muchos  cubanos  que  no  saben  el  inglés,  si  el 
P.  Picard  no  hubiera  pensado  en  evitar  su  ruina  religiosa!...  Nues- 
tra Señora  de  Guadalupe  es  visitada  por  gran  número  de  fieles, 
ada  vez  más  numerosos,  y  las  simpatías  conquistadas  por  los 
Agustinos  en  Nueva  York  extienden  la  fama  de  su  nombre  por 
ciudades,  pueblos  y  aldeas...  Los  cultos  celebrados  en  la  parroqiia 
hispanoamericana  son  la  salvación  de  muchas  almas,  y,  para  no 
.  ansarle  más,  constituyen  las  delicias  de  la  Virgen  de  Guadalupe.» 
Alcance  el  ^ Padre  desde  el  cielo  tantas  gracias  para  sus  hijos  en 
ambas  Américas,  cuantas  pidió  para  el  bien  espiritual  de  las  almas 
viviendo  para  ellas  en  la  tierra! 


Londres,  monstruo  insaciable  de  actividad  y  movimiento,  cen- 
tro de  tráficos  en  gran  escala,  del  bienestar  más  halagüeño  y  de  la 
miseria  más  terrible  y  espantosa,  fué  también  uno  de  los  puntos 
estratégicos  en  que  se  clavó  la  mirada  del  P.  Picard,  descubriendo 
■n  él  una  situación  adecuada  á  las  expansiones  de  su  alma  batalla- 
Jora  y  al  heroísmo  de  su  valiente  ejército.  "Las  Hermanitas  de 
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los  pobres,  fundación  del  P.  Pernet  (1)— decía—  son  los  ángeles  de 
la  caridad  en  Londres,  la  bendición  de  católicos  y  el  entusiasmo 
de  los  protestantes  y  el  consuelo  de  la  clase  obrera:  es  preciso  que 
los  hijos  de  la  Asunción  ayuden  y  secunden  los  planes  de  sus  her- 
manas y  atiendan  á  las  necesidades  espirituales  de  los  franceses 
que  viven  en  las  nebulosidades  del  Támesis."  Pocos  son  aún  los  que 
se  desvelan  por  los  intereses  católicos  en  la  capital  de  Inglaterra; 
pero  el  buen  nombre  que  disfrutan  entre  franceses  é  ingleses,  sus 
trabajos  incesantes  en  luchar  contra  la  embriaguez  por  medio  de 
Ligas  de  templanza,  generales  en  Inglaterra,  porque  general  es  el 
vicio  que  las  motiva,  hacen  esperar  grandes  resultados  prácticos 
de  la  residencia.de  Londres.  Las  esperanzas  del  P.  Picard,  en  lo 
relativo  á  las  costumbres  y  á  las  facilidades  de  hacer  algunos  estu- 
dios, principalmente  en  el  Brüish  Museum,  llegarán  á  traducirse 
en  éxitos  tan  brillantes  como  los  que  han  coronado  todas  sus  obras 
en  Oriente  y  Occidente. 


XI 


Aunque  el  amor  del  P.  Picard  y  la  actividad  de  su  celo  se  hu- 
bieran concretado  única  y  exclusivamente  á  la  creación  de  Obras 
DE  MAR,  éstas  serían  más  que  suficientes  á  propagar  su  nombre  por 
toda  Europa  y  América  como  bienhechor  de  la  humanidad  y  salva- 
ción material  y  espiritual  de  los  millares  de  infelices  expuestos  á 
sepultarse  en  las  ondas  del  Atlántico  y  á  dejar  sin  pan  ni  consuelo 
á  esposas  que  lloran  su  ausencia  en  lejanos  continentes,  ó  tristes 
hijos  que  preguntan  por  el  regreso  de  sus  padres  ó  hermanos,  y  á 
tantos  seres  desventurados  que  han  perdido  á  su  Ángel  tutelar, 


(1)  El  mismo  fundador,  que  vela  por  sus  hijas  desde  la  mansión  de  paz,  me  encargó  visita- 
ra en  su  nombre  á  las  religiosas  de  la  casa  establecida  en  í>/.  James  Squarc  ,  \V,y  utilizara 
su  influencia,  si  me  era  preciso  recurrir  á  ella.  De  mucho  me  sirvieron  las  buenas  Hcrmani- 
tas  que  me  buscaron  hospitalidad  en  una  familia,  convertida  por  ellas,  de  la  secta  Salvatyon 
Ariny  (de  la  que  hemos  hablado  hace  algún  tiempo  en  La  Ciiioad  dk  Djos)  á  la  Religión  cató- 
lica, cuyas  enseñanzas  han  arrancado  lágrimas  de  consuelo  á  los  padres  y  á  sus  cinco  hijos. 
•  ¡Si  viera  usted.  Padre— me  decían— cuánto  bien  se  puede  hacer  entre  estos  infelices!...  Dios  se 
ha  servido  de  nosotras  para  la  conversión  de  muchos  protestantes.  ¡Cuánto  anhelamos  que 
vengan  los  Padres!...  Los  protestantes  buscan  nuestros  stTvicios,  y  como  nada  les  pedimos 
por  ellos,  antes  por  el  contrario,  les  socorremos  en  lo  posible,  si  son  pobres,  más  que  respeto  es 
Veneración  la  que  nos  tienen.  Los  ricos,  católicos  y  protestantes,  depositan  grandes  cantida- 
des en  nuestras  manos  para  el  alivio  de  tantas  necesidades  como  hay,  sobtx-  todo,  en  la  clase 
obrera.»  Eran  muy  elogiadas  del  Cardenal  Manning  y  de  su  digno  sucesor,  cuya  muerte  llora 
ja  Iglesia  de  Inglaterra  con  el  mismo  dolor  que  lloró  la  del  primero. 


APÓSTOL   Y   MÁRTIR  381 

cuyo  espíritu  sigue  protegiéndoles  desde  el  cielo  y  secando  las  lá- 
grimas de  cuantos  en  la  tierra  le  llamaron  Padre. 

Varios  católicos  franceses  y  algunos  oficiales  de  Marina,  lamen- 
tando la  tristísima  suerte  y  los  peligros  sin  número  de  los  peí:ca- 
dores  de  bacalao  en  las  costas  de  Islandia  y  en  los  Bancos  de  Te- 
rranova,  acudieron  presurosos  al  que  «con  su  mirada  abarcaba  los 
mares  y  la  tierra,  »•  convencidos  de  encontrar  en  el  tesoro  de  su 
alma  generosa  y  en  su  inteligencia  organizadora  todos  los  reme- 
dios necesarios  á  los  males  inherentes  á  la  situación  y  circunstan- 
cias de  franceses  y  belgas,  irlandeses  y  americanos,  consagrados  á 
la  pesca  en  «aguas  traidoras  y  parajes  de  muerte."  Ocho  mil  pes- 
cadores franceses  y  unos  tres  mil  de  otras  naciones,  obligados  por 
necesidades  urgentes  en  la  vida  y  por  los  gritos  de  la  miseria, 
luchaban  contra  las  borrascas  del  Océano,  sin  otro  auxilio  religio- 
so que  el  ofrecido  por  una  sociedad  protestante,  generosa,  si  se 
quiere,  en  ofrecer  alimentos  para  el  cuerpo;  pobre,  ruin  y  raquíti- 
ca ó  nula,  mejor  dicho,  en  remediar  las  aspiraciones  del  espíritu. 
El  P.  Picard,  contemplando  en  aquellos  ¿^lobos  de  mar"  á  los  pes- 
cadores de  Galilea,  consagró  una  vez  más  el  valor  de  sus  amista- 
des é  influencias  á  ofrecerles  los  consuelos  del  verdadero  pescador 
de  las  almas:  su  palabra  elocuente  y  arrebatadora,  su  amor  entra- 
ñable á  los  «desterrados  de  su  patria  y  moradores  del  mar»  y  su 
«profesión  de  consuelo  del  triste,"  hicieron  milagros  en  todas  las 
clases  de  la  sociedad,  formaron  comités  directivos,  obtuvieron 
cantidades  fabulosas,  y  en  tres  hermosos  barcos-hospitales,  con 
oratorio,  farmacia,  enfermería  y  selecta  biblioteca  de  obras  místi- 
cas, amenas  é  instructivas,  cruzaron  gloriosamente  los  mares, 
llevando  á  la  sombra  de  la  cruz  remedios  para  todas  las  necesida- 
des de  cuerpo  y  alma,  y  valientes  misioneros  agustinos  que  apaga- 
ron pronto  los  fuegos  fatuos  de  los  protestantes  é  hicieron  brillar 
en  todo  su  esplendor  las  luces  de  la  verdad  católica.  Dos  veces 
han  naufragado  los  hijos  del  P.  Picard;  pero  jamás  naufragan  sus 
virtudes,  que  de  las  profundidades  del  amor  á  los  necesitados  han 
hecho  surgir  otros  dos  barcos  de  condiciones  inmejorables:  el  San 
Pedro  y  el  San  Pablo  están  siempre  en  los  puertos  de  mayor  peli- 
gro velando  por  los  millares  de  pescadores  de  bacalao,  entusiastas 
de  los  verdaderos  patriotas  franceses  «los  frailes  de  la  Asunción,» 
y  con  el  alma  enfervorizada  por  las  doctrinas  y  enseñanzas  de  los 
Padres,  van  y  vienen,  se  acercan  y  se  alejan  durante  los  ocho  me- 
ses de  faena,  persuadidos,  los  hechos  se  lo  han  demostrado,  de  en- 
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contrar  en  la  tripulación  de  los  dos  barcos-hospitales  hombres  sin 
miedo  á  las  tempestades,  valientes  que  luchan  con  ellos,  y  Padres 
que  cifran  su  felicidad  en  la  felicidad  de  sus  «amantes  pescadores," 
No  sabía  el  P,  Picard  hacer  las  cosas  á  medias.  Después  de  tra- 
zar y  aseg-ura'r  una  marcha  uniforme  á  las  sociedades  de  Obras  de 
mar,  hizo  construir  una  hermosa  capilla  en  Miquelón,  isla  situada 
á  unos  24  kilómetros  al  Sur  de  Terranova,  centro  principal  en  la 
época  de  la  salazón  del  bacalao,  acudiendo  inmediatamente  al  Ro- 
mano Pontífice  á  pedirle  se  dig-nara  conceder  á  sus  religiosos  ben- 
decir la  capilla  de  Obras  de  mar,  celebrar  todos  los  días,  tener  sa- 
cramento, cumplir  en  ella  con  el  precepto  pascual,  predicar,  con- 
fesar, dar  la  bendición  con  el  Santísimo,  etc.,  y  la  facultad  de 
celebrar  en  los  barcos,  no  sólo  cuando  están  en  marcha,  sino  tam- 
bién anclados  en  el  puerto.  Su  Santidad  accedió  á  todo  con  efusión 
de  su  alma,  y  alabando  la  solicitud  y  empeño  del  suplicante  en  pro- 
porcionar facilidades  de  todo  género  ai  poveri  pcscatori  e  mari- 
na i  di  Terra  Niiova  e  d'I4a}ida.  A  estas  gracias,  concedidas  el  21 
de  Febrero  de  1899,  quiso  añadir  el  P.  Picard  otras  más  amplias 
para  las  obras  fundadas  y  las  que  se  fundaran  en  adelante:  todo 
le  fué  concedido  en  el  mi'=:mo  año  por  el  bondadoso  Padre  de  los 
fieles,  incluso  la  erección  del  via  crucis  en  los  barcos,  en  la  misma 
forma  que  en  el  vapor  de  las  peregrinaciones  de  penitencia.  Los 
tesoros  espirituales  del  Vaticano  fecundaron  siempre  los  obras  y 
trabajos  de  "Nuestro  amado  hijo  Francisco  Picard,  en  quien  vive 
íntegro  el  espíritu  del  fundador"  (1).  León  XÍII  le  enriqueció  con 
favores  especiales,  sosteniéndole  firme  y  vigoroso  contra  las  olea- 
das de  gente  insensata  que  luchaba  contra  él  en  tierra.  León  XIII 
le  auxilió  también  en  la  victoria  de  los  mares,  haciendo  arriar  la 
bandera  protestante  y  enarbolando  en  cllcs  la  cruz  de  Cristo,  que 
dulcifica  hoy  las  penas  de  los  pescadores  de  Terranova  é  Islandia. 

P.  Julián  Rodrigo, 
o.  s.  A. 
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pesar  de  haberse  descuidado  mucho  entre  nosotros  duran- 
te el  sijílo  XIX  los  estudios  de  la  antií^üedad  clásica,  mi- 
^  rando  con  frialdad  á  los  que  fueron  modelo  y  orig-en  de  las 
literaturas  g^ermánicas  y  latinas,  contamos  no  obstante,  por  lo  que 
á  Anacreonte  respecta,  con  regular  biblioteca  de  traducciones, 
completas  unas  y  odas  sueltas  otras,  diseminadas  en  las  obras  de 
nuestros  vates  y  en  las  crestomatias  griegas.  Citaremos  en  primer 
lugar,  entre  las  versiones  completas,  las  del  célebre  orientalista 
Conde,  autor  ya  de  otras  muchas  de  diversos  poetas  de  que  habla- 
remos después  (2).  No  es  necesario  ser  muy  exigentes  con  el  citado 
traductor  ni  recoger  la  crítica  con  apasionamiento  de  escuela,  ni 
tratar  de  buscar  defectos  de  poco  relieve  exagerados  hasta  el  ex- 
tremo, como  hizo  él  con  Villegas,  para  encontar  mucho  que  censu- 
rar en  sus  versiones:  á  primera  vista  aparecen  defectos  de  consi- 
deración en  su  obra. 

Uno  de  los  críticos  que  han  hablado  de  Conde  y  le  han  juzgado 
con  más  detención  y  acierto,  á  la  vez  que  con  imparcialidad  y  me- 
sura, ha  sido  el  ilustre  Ayensa  (3),  que  defendiendo  á  Villegas  de 
los  acerbos  epítetos,  de  la  crítica  dura  é  injusta  del  célebre  orien- 
talista, no  quiso  ser  demasiado  exigente  con  él.  Reprueba,  no  obs- 
tante, con  sobrada  razón,  el  mal  uso  que  hizo  Conde  del  asonante. 
«Ha  desconocido— dice— el  uso  recto  del  asonante.  El  lugar  del 


(1)  Véase  la  pág.  197  del  presente  volumen. 

(2)  Rubio  y  Lluch  le  atrib  ¡ye  la  traducción  de  Hesiodo,  la  de  un  h'mno  de  Carmaco,  de 
la  Perigesis  de  Dionisio  Alejandrino  y  la  de  Museo. 

(3j    Prólogo  á  la  traducción  de  Anacreonte. 
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asonante  debe  ser  siempre  un  sitio  de  reposo  para  el  pensamiento; 
cuando  este  reposo  coincide  con  el  final  del  verso  y  no  lleva  aso- 
nante, sentimos  un  disgusto  nacido  de  la  desunión  de  las  sentenciíis 
con  la  armonía»...  y  añade:  "la  traducción  de  Conde,  siendo  tan 
completa,  pues  tradujo  todas  las  odas,  no  merece  mencionarse"  (1). 
Y  ciertamente,  jamás  pudo  llegar  el  autor  de  la  Historia  de  los 
árabes  en  España  á  la  perfección  de  Villegas  ni  con  mucho.  La 
soltura  y  gracia  del  Cisne  de  Najerilla  forma  contraste  con  el  des- 
aliño y  prosaísmo  de  nuestro  traductor.  Los  finales  de  sus  versos 
son  por  demás  inarmónicos  y  vulgares.  Es  antes  gramático  que 
poeta,  y  por  esta  circunstancia  pone  más  cuidado  en  expresar  con 
exactitud  en  castellano  lo  que  Anacreonte  dijo  en  griego,  que  en 
la  elegancia  de  la  forma  y  en  la  sonoridad  del  verso;  no  se  encuen- 
tra en  su  traducción  el  sentimiento  del  poeta  teyano  con  la  natura- 
lidad, sencillez  y  ternura  que  en  otros  traductores  antiguos  y 
modernos. 

Muy  distinta  crítica  merece  la  por  tantos  motivos  celebrada, 
del  placidísimo  Ayensa,  notable  helenista  del  reinado  de  Fernan- 
do VII  (2).  Sus  muchas  ocupaciones  no  fueron  bastante  á  alejarle 
del  estudio  de  la  antigüedad  clásica  que  conoció  á  fondo  y  cuyas 
infinitas  bellezas  expresó  como  pocos,  demostrando  gusto  purísimo 
en  la  traducción  del  viejo  teyano,  en  que  á  una  versificación  natural 
y  armoniosa  unió  la  fluidez  de  dicción  y  la  corrección  de  la  frase, 
y  supo  comunicar  á  sus  versos  aquella  placidez  y  gracia,  aquel  re- 
poso y  cadencia  tan  en  carácter  con  este  género  de  composiciones. 
Ectá  hecha  la  traducción  con  tanta  habilidad  y  dominio  del  griego, 
,á  la  vez  que  del  castellano,  que  constantemente  reproduce  en  los 
términos  más  propios  y  adecuados  el  valor  exacto  de  los  pensamien- 
tos en  su  primitiva  forma,  sin  que  este  rigor  de  gramático  entor- 
pezca el  vuelo  del  poeta,  ni  se  pierda  la  más  insignificante  belleza, 
ni  se  disipe  al  aroma  de  aquella  delicada  poesía  propia  de  ánimos 
tranquilos,  de  los  que  gozan  sin  límite,  y  se  recrean  sin  tregua. 
Sólo  en  algunos  conceptos  cuya  fiel  reproducción  ofendería  los 
cristianos  sentimientos  y  la  moral  más  delicada  de  nuestros  tiem- 
pos, ha  prescindido  de  la  exactitud;  pero  aun  entonces  ha  sabido 
compensar  la  pérdida  inevitable  de  algunas  bellezas  con  otras  de 
mejor  ley.  Nada  de  palabras  rebuscadas  y  frases  inarmónicas;  nada 


(l)     Prólogo  en  la  traducción  de  Ayensa. 

<2)    Está  hecha  su  traducción  en  Madrid,  1832. 
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de  enigmas  y  retruécanos  de  mal  gusto:  todo  en  él  es  natural,  es- 
pontáneo y  sencillo,  como  de  quien  conoce  á  fondo  nuestro  idioma, 
domina  la  rima  y  juega  con  la  versificación.  Véase  una  muestra: 

cParlera  golondrina, 
¿Qué  debo  hacer  contigo? 
¿Si  cortaré  tus  alas, 
Si  quebraré  tu  pico, 
O  bien  como  Tirteo, 
Aquel  del  pueblo  antiguo, 
Te  arrancará  mi  enojo 
La  lengua  por  castigo?» 

Muchos  han  traducido  la  oda  tercera,  pero  ninguno  con  la  na- 
turalidad y  frescura  de  Ayensa: 

«Cerca  de  la  media  noche 


—¿Quién  llama?  dije:  ¿quién  osa 

Turbar  mi  grato  sosiego? 

— Abre  al  amor,  me  responde 

Un  niño;  no  tenga  miedo: 

Me  estoy  mojando;  no  hay  luna 

Y  en  la  obscuridad  me  pierdo.» 


Ninguno,  en  suma,  ha  traducido  con  tanta  elegancia  como  él,  y 
lejos  de  ser  su  versión  inútil,  como  temía,  por  existir  ya.  otras  (1), 
á  todas  las  demás  ha  obscurecido  la  suya. 

La  traducción  de  Anacreonte  publicada  por  Baráibar  es  una  de 
las  más  modernas  y  completas  (2).  Es  el  Sr.  Baráibar  uno  de  los 
que  más  trabajan  por  despertar  entre  nosotros  el  estudio  de  la  an- 
tigüedad clásica,  3^  su  primer  ensayo  en  el  poeta  griego,  no  sólo 
ha  demostrado  sus  vastos  conocimientos  en  la  lengua  de  Demóste- 
nes,  sino  que  posee  igualmente  la  habilidad  técnica  de  la  versifica- 
ción. Su  traducción  se  lee  con  gusto,  el  verso  corre  con  facilidad, 
el  período  se  desenvuelve  con  soltura,  y  exhala  los  acentos  tiernos 


(1)  «Parecerá  á  alguno  que  es  inútil  la  traducción  de  Anacreonte;  mas  considerando  que  el 
número  de  ellas  en  cada  una  de  las  naciones  es  mucho  mayor;  y  si  aim  se  crej-ese  qu3  con  mi 
traducción  en  verso  presumo  de  aventajar  á  los  que  me  lian  precedido,  protesto  de  buena  fe 
que,  lejos  de  aventajar  á  Conde  y  á  Villegas,  me  reconozco  bastante  inferior.»  Prólogo,  pági- 
na 26  y  siguientes. 

(2)  Poetas  líricos  griegos,  traducidos  en  verso  castellano,  directamente  del  g'iego,  por  los 
señores  Baráibar,  Mancndez  y  Pelayo,  Conde  de  Cauga- Arguelles  y  Castillo  y  Ayensa.— fl¿- 
blioteca  clásica,  tomo  LXIX.  Madiid,  1S84. 

27 
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que  dominan  en  las  odas  griegas.  Avaloran  su  traducción  de  una 
manera  especial  las  eruditas  notas  y  numerosos  comentarios  que 
ilustran  cada  una  de  las  ochenta  y  seis  odas,  epitafios  y  epigramas. 
«Las  inmensas  dificultades  de  una  traducción  están  vencidas  en  la 
posible,  si  se  tiene  en  cuenta  que  es  preciso  sentir  con  el  poeta, 
escollo  difícil  de  salvar,  presentando  mayores  inconvenientes  el 
amoldarse  al  pensamiento  y  letra  de  Anacreonte  que  el  matizar 
solamente  sus  poesías  con  colores  tomados  del  inagotable  caudal 
de  aquél,  para  dar  forma  á  las  férvidas  exhalaciones  de  los  tiernos 
sentimientos  propios"  (1).  Al  interpretar,  por  ejemplo,  la  hermosa 
oda  IX,  tan  llena  de  conceptos  tiernos,  no  puede  darse  mayor  fide- 
lidad del  pensamiento,  forma  más  pura,  lenguaje  más  castizo,  ni 
mayor  naturalidad: 

«Amable  palomita, 
¿De  dónde  traes  el  vuelo? 
¿De  dónde  los  perfumes 
Que  esparces  por  el  viento? 
¿Quién  eres?  ¿Á  quién  sirves 
Con  cariñoso  empeño? 

—Me  envía  con  recados 
Anacreonte  Teyo. 


De>spués  que  estoy  bebida, 
Con  brincos  le  festejo, 
Y  con  mis  tiernas  alas 
Doy  sombra  á  sus  cabellos, 
Y,  al  fin,  sobre  su  lira 
Me  poso  y  me  adormezco.» 


Nada  pierde  en  la  fuerza  de  expresión  y  en  la  belleza  de  colori- 
do en  la  lira  de  Baráibar  el  encantador  idilio  de  la  oda  XXII.  El 
árbol  moviendo  sus  tiernos  ramos  y  mirándose  en  el  espejo  de 
cristalina  fuente,  está  descrito  con  tan  admirable  delicadeza  y 
verdadera  inspiración,  que  recuerda  los  hermosos  sauces  de  Ab- 
dera  y  las  puras  fuentes  de  Tesalia,  donde  cantó  el  vate  helénico. 

Contemporáneo  del  anterior,  y  entasiasta  igualmente  de  la  poe- 
sía anacreóntica,  fué  Rubio  y  Lluch.  La  afición  por  esta  clase  de 
estudios  le  hizo  consagrar  sus  primeros  esfuerzos  á  sus  trabajos 


(1)    Colección  de  discursos  y  articulas,  por  .)uli;ln  Apraiz,  tomo  II. -Vitoria,  tipografía  de 
La  Ilustraciótt  de  Álava,  1889,  pág.  67.  
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Bibliografía  acerca  de  Anacreonte,  La  colección  anacreóntica  y 
la  influencia  que  ha  ejercido  en  España.  Dedica  la  primera  parte 
del  libro  á  la  narración  de  la  vida  de  Anacreonte,  consagra  la  se- 
gunda á  la  colección  y  traducción  de  sus  obras,  y  concluj'e  en  la 
tercera  con  las  imitaciones.  Las  odas  traducidas  por  el  mismo,  á 
pesar  de  ser  rus  primeros  ensayos  en  el  idioma  griego,  revelan  lo 
que  después  ha  sido  el  ilustre  profesor  de  Barcelona;  y  en  la  parte 
histórica,  la  crítica  imparcial  3^  el  buen  acierto  en  la  elección  de 
los  hechos,  manifiestan  las  dotes  excepcionales  del  distinguido  he- 
lenista. 

No  sólo  han  sido  interpretadas  en  castellano  las  odas  del  cantor 
de  Baco  y  Venus,  sino  también  en  gallego,  en  la  lengua  de  las 
Cantigas  y  de  los  primitivos  trovadores  de  la  España  central  y 
occidental;  lengua  cu3'a  melodiosa  factura,  unida  al  tinte  melancó- 
lico, á  la  nostalgia  característica  del  genio  gallego  y  á  la  langui- 
dez del  ritmo,  prestan  singular  encanto  á  este  género  de  composi- 
ciones. Es  la  traducción  de  Florencio  Vaamonde(l)  la  más  moderna, 
y  hecha  para  continuar,  como  dice  en  el  prólogo,  con  la  tradición 
de  escribir  en  gallego.  -O  noso  idioma  de  bella  obra  das  gracias  e 
o  desejo  de  dotar  co  ela  a  patria  literatura  movennos  a  facer  mos 
esta  humildosa  trasladación  para  comunicar,  se  ven  con  menos 
competencia  a  senda  tan  nombremente  trazada  co  a  versión  de 
outros  por  Mosquera,  Saco  Arce  e  Ballesteros.  Sirviria  esto  de 
disculpa  ao  noso  atrevimiento  e  as  deficencias  que  se  nos  nota  neste 
pequeño  ensaio.-  Citaremos  una  estrofa  como  muestra,  aconsejan- 
do al  lector  que  saboree  toda  la  colección,  seguros  de  que  le  agra- 
dará: 

Amabre  pomba,  dime: 
¿De  onde  vas  de  tal  geito 
Que  os  aires  vas  dexando 
Al  paso  recendando? 

Hay  otras  versiones  portuguesas,  gallegas  y  catalanas,  citadas 
por  los  helenistas  Rubio  y  Lluch  (2),  Apraiz  (3)  y  Baráibar,  pero  de 


Vi     Odas  de  Anacreonte:  versión  gallega.— A  Cnifla.  1897. 

(2)  Este  autor,  además  de  Qaerol.  Cándido  María  Trigueros  y  José  González  de  Tejada. 
cita  autores  gallegos  y  catalanes,  y  además  Las  odas  de  Anacreonte,  y  Los  amores  de 
Leandro  y  Hero,  y  E¡  beso  de  Abibina,  por  J.  .\.  D.  £.,  1838-S2,  y  Los  amores  de  Alejandro 
y  Ifero,  por  G.  A.,  1S37.  De  esta  última  hace  poco  aprecio,  y,  en  cambio,  llama  á  la  versión 
de  Coll  V  Vehi  «versión  galana». 

íi)  Odas  de  Anacreo:.te,  traducidas  do  grego  en  verso  portugués,  por  .Antonio  Tei wira 
Magalhaes.— Lisboa,  1819.— (Ob.  cjt.,  pág.  51.) 
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de  las  cuales  no  hemos  de  dar  menuda  noticia,  por  ser  nuestro  ob- 
jeto principal  estudiar  la  influencia  de  Anacreonte  en  la  literatura 
verdaderamente  española  y  nacional,  que  es  por  excelencia  la  cas- 
tellana. Prescindimos  igualmente,  por  no  recargar  nuestro  modes- 
to trabajo  con  datos  fáciles  de  estudiar  en  otros  más  minuciosos, 
de  algunas  traducciones  sueltas  debidas  á  insignes  literatos,  como 
Menéndez  y  Pelayo  (1),  Coll  y  Vehí,  Querol,  Montes  de  Oca,  Luis 
Sanz  (2),  Andrés  y  otros,  cuyos  nombres  excusan  todo  encareci- 
miento. 

Si  para  completar  el  estudio  de  Anacreonte  en  España  unimos 
á  los  traductores  los  que  en  sus  pensamientos  y  estilo,  en  sus  for- 
mas y  metrificación  han  seguido  la  manera  del  cantor  de  Baco, 
veremos  desfilar  los  nombres  de  no  pocos  autores  célebres  que 
rindieron  homenaje  á  su  Musa  ligera  y  juguetona.  Bueno  es  adver- 
tir antes  con  Pablo  Forner  que  «los  que  entre  nosotros  han  preten- 
dido copiarle  no  han  creído  que  el  simple  hecho  de  escribir  sartas 
de  versos  de  siete  sílabas  los  autorizaba  para  aplicar  á  las  tales 
sartas  el  título  de  Anacreónticas:  el  metro  es  lo  de  menos.  Ni  basta 
tampoco  nombrar  vino,  copa,  beodo.  Por  esta  regla,  cualquier ' 
borracho  sería  también  poeta  como  él:  su  grande  mérito  está  en 
el  modo  con  que  dice  las  cosas;  y  es  bien  cierto  que  los  versos 
lánguidos,  secos,  fríos  é  insulsos...  están  muy  lejos  de  parecerse 
al  modo  anacreóntico»  (3). 

Ningún  cultivador  especial  de  la  poesía  báquica  encontramos 
hasta  el  siglo  XVI  (4). 

Algunas  poesías  del  Arcipreste  de  Hita,  las  famosas  Serranillas 
en  que  sobresalió  el  Marqués  de  Santillana,  y  no  pocas  de  las  deli- 
cadas composiciones  gallegas  de  la  Edad  Media,  ofrecen  no  esca- 
sos puntos  de  semejanza  con  el  género  anacreóntico;  pero  son 
meras  coincidencias  de  índole  poética  al  través  de  los  siglos,  y  en 
manera  alguna  pueden  considerarse  como  imitaciones  conscientes 
de  Anacreonte,  que,  como  los  demás  autores  de  la  época  clásica 
griega,  y  más  aún  que  los  demás,  fué  enteramente  desconocido 
en  España  hasta  el  Renacimiento.  Aun  en  el  siglo  XVI  no  son 


(1)  Las  publicó  en  sus  Estudios  poéticos. 

(2)  Al  Dr.  I).  Luis  Sanz,  Valeriano  Fernández,  Manuel  Corchado  y  Vicente  Colorado  l(.s 
cita  Baráibar.  ob.  cit. 

(;{)  Poetas  liiicus  del  siglo  XVIII,  por  Auguslo  C\iaKo.-( Biblioteca  de  Autores  Espa- 
ñoles, tomo  I, XIII  --Madiíd,  1871. 

(4)  Consideriimos  en  este  trabajo  como  odas  anacreónticas  las  que  con  este  título  publica 
el  ilustre  Cueto  en  los  Poetas  líricos  del  siglo  XVIII.  Colección  de  Autores  Españoles. 
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muchos  los  qué  cultivaron  esta  poesía  ligera  y  positivista  (1),  pues 
la  íírandeza  de  España  en  aquella- época  gloriosa  levantó  nuestra 
poesía  á  concepciones  más  altas,  á  las  esferas  de  lo  infinito.  Tres 
ingenios,  sin  embargo,  pueden  figurar  como  poetas  anacreónticos: 
Cetina,  Trillo  de  Figueroa  y  Arguijo.  Pocas  composiciones  del 
primero  imitan  á  Anacreonte;  pero  son  de  exquisito  gusto,  tiernas 
y  sentidas  como  sus  madrigales,  hermosas  como  sus  sonetos,  y 
sueltas  y  elegantes  como  sus  canciones.  Más  conservamos  de  Trillo 
de  Figueroa,  pero  inferiores  á  las  del  anterior.  Figueroa  cultivó 
la  mayor  parte  de  los  géneros  literarios  ligeros:  letrillas,  roman- 
ces, canciones,  SíUiras,  odas  y  anacreónticas,  eran,  por  lo  común, 
el  asunto  de  sus  composiciones.  El  mérito  de  estas  últimas  es 
debido  á  la  espontaneidad  de  la  qxpresión,  facilidad  de  rima  y 
soltura  que  supo  comunicarles.  Si  en  algo  faltó,  fué  en  la  crudeza 
de  algunas  frases  que,  si  bien  es  cierto  se  encuentran  en  el  origi- 
nal griego,  pudo,  como  han  hecho  otros,  aminorar  con  ciertos  ro- 
deos, que  sin  quitar  por  completo  el  sentido,  suavizasen  el  efecto. 
He  aquí  una  imitación  de  la  primera  oda  de  Anacreonte: 

«Musa,  cantemos  de  amor; 
Enmudezcan  ya  las  guerras, 
Que  sólo  amores  me  agradan, 
Sólo  me  agradan  ternezas.» 

Llena  de  naturalidad  está  aquélla: 

«Avecilla  importuna. 
Golondrina  enfadosa, 
Que  con  tantos  gorjeos 
Ni  bien  cantas  ni  lloras,» 

que  recuerda  la  oda  del  canto  de  la  golondrina  de  Anacreonte;  y 
sobresale  por  lo  exuberante  de  la  imaginación,  por  la  delicadeza 
y  frescura,  el  canto  á  la  rosa: 


«Donde  la  dulce  abeja 
Halla  el  jamás  ingrato 


(1)  Decimos  positivista  atendiendo  al  concepto  general  en  que  se  ha  tomado  sn  poesía, 
aunqae  Fontenelle,  en  sus  Diálogos,  después  de  llamar  sabio  á  Anacreonte,  ha  calificado  so 
Inspiración  de  espiritual  al  atribuirle  estas  palabras:  «11  est  plus  dif  ficile  de  boire  et  de  chanter 
comme  j'ai  chanté  et  comme  j'ai  ba  que  de  philosopher  comme  vous  avez  philosophé...  pour 
chanter  et  pour  boire  comme  moi  il  faudrait  avoir  degage  son  ame  des  pas-sions  violentes. >— 
Oeuvres  completes  de  Fontenelle,  tomo  II.  París,  XiXS.— Diálogo  etttre  Anacreonte  y  Aris- 
tóteles. 
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Dulce  panal  de  la  alba, 
Ó  reído  ó  llorado; 


Donde  áspides  espinas 
Con  delicioso  halago 
Hieren  desde  la  vista 
Las  deliciosas  manos.» 


Imitación  es  también  la  que  empieza: 

«Filomena,  hazme  una  copa.» 

Pocas  nos  han  dejado  Arguijo  y  Góng-ora.  La  espontaneidad 
fué  siempre  la  cualidad  que  adornó  las  composiciones  del  autor 
de  Las  Soledades  en  su  primera  época. 

P.  Bonifacio  Hompanera 
o.  s.  A. 

(Continuará.) 


La  Sabiduría  en  la  maxo 


PENSAMIENTOS,    RELATOS   V   CONSEJOS 

por  el  Tí,  I=.  JLllDerto  lylaría.  ViTeiss,  O.  r'.  (1) 


CAPITULO  V 
el  hombre 

1.  —  Las  lágrimas 

De  madruorada  corté  una  rosa, 
Y  al  contemplarla  fresca  y  hermosa. 
Dentro  una  lágrima  brillar  miré. 
Perla  en  estuche  de  terciopelo, 
Sentí  á  su  vista  de  dulce  anhelo 
Llenarse  el  alma,  y  en  Dios  pensé. 

Así  en  la  aurora  de  nuestra  vida 
La  flor  más  bella  de  Dios  querida, 
El  niño,  nace  llorando  ya: 
¡Sois,  dulces  lágrimas,  un  don  divino! 
Sois  el  estímulo  del  peregrino 
Que  hacia  la  patria  gimiendo  va. 

2. — Le  has  HECHO  poco  inferior  á  los  Angeles 

En  mi  cobardía  y  flaqueza,  lamentaba  yo  mis  luchas  y  envidia- 
ba á  los  bienaventurados  que  gozan  tranquilos  de  la  felicidad.  Y, 
sin  embargo,  los  ángeles  sienten  seguramente  al  venir  á  mi  ayuda 


U;    Véase  la  pajina  134  de  este  volumen, 
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en  la  lucha  y  el  dolor  cierta  humillación  de  que  Dios  me  haya  dado 
íl  mí  y  no  á  ellos  esta  prueba  de  confianza  y  esta  semejanza  con  su 
hijo,  Si  fuesen  capaces  de  envidia,  me  envidiarían  eternamente  la 
suerte  de  poder  fortificar  mi  debilidad  con  la  lucha,  y  purificar 
mis  imperfecciones  con  el  dolor,  mientras  ellos  han  sido  agracia- 
dos con  el  privilegio  de  contemplar  la  mag-nificencia  de  la  partici- 
pación en  la  vida  de  Jesucristo,  pero  no  con  la  facultad  de  imitar 
sus  acciones  más  sublimes. 


3.— Nobleza  del  hombre 

¡El  corazón!  ¡Qué  abismo!...  Es  de  ascua  y  es  de  hielo; 
Revuélcase  en  el  fango,  remóntase  hasta  el  cielo, 
Gigante  vence  al  mundo,  ó  niño  juguetea: 
En  él  de  opuestos  bandos  siempre  arde  la  pelea. 
Mortal,  de  tu  nobleza  la  huella  aquí  adivina: 
El  cuerpo  es  tierra  y  hielo,  el  alma  es  luz  divina; 
La  tierra  al  cuerpo  atrae;  del  bien  el  alma  en  pos. 
Le  abrasa  la  nostalgia  hasta  que  vuelva  á  Dios. 


4.— El  viejo  para  el  consejo,  el  jo\  en  para  la  acción 

Delante  de  un  sabio  respetable  por  la  edad  y  la  experiencia,  el 
joven  debe  hablar  poco  y  con  gran  modestia.  Ante  la  eterna  sabi- 
duría divina,  un  hombre  de  setenta  aflos  es  todavía  un  niño. 
¿Cómo,  pues,  se  ha  de  juzgar  á  los  hombres  que  sueltan  con  tanto 
desenfreno  la  lengua,  no  sólo  en  presencia  de  Dios,  sino  contra  su 
sabiduría  y  contra  su  providencia?  ¿Quién  ha  visto  descaro  seme 
jante? 

-  Entonces,  se  me  dirá,  ¿no  tiene  el  hombre  ante  Dios  más  de- 
recho que  el  de  callarse?  ¿Sólo  le  corresponde  dejar  obrar  á  Dios, 
sin  poder  desempeñar  por  su  parte  papel  alguno?  No  es  eso.  El 
hombre  conserva  derechos  y  tiene  un  papel  que  representar.  Pue- 
de presentarse  en  el  consejo  de  Dios  sin  anunciarse:  derecho  que 
sólo  existe  entre  parientes.  Si  le  preguntan  su  opinión,  puede  ex- 
ponerla, y  la  bondad  de  Dios  le  permite  tomarla  palíibra  con  más 
frecuencia  de  lo  que  merece  su  pobre  entendimiento.  Aun  cuando 
no  convidase  al  hombre  á  hablar,  alto  honor  le  concede  al  admi- 
tirle en  su  consejo.  Si  tiene  interés  en  aprender,  puede  darse  por 
^satisfecho  con  poder  ser  oyente  silencioso  en  sesiones  de  tal  im- 
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portancia.  Lo  que  de  todos  modos  le  corresponde  es  cumplir  las 
decisiones  del  consejo  de  Dios.  Aquí  viene  bien  el  adagio:  «al  vie- 
jo el  consejo,  al  joven  la  ejecución. '^  No  es  pequeño  honor  recibir 
el  encargo  de  ejecutar  lo  que  el  anciano  de  días  ha  resuelto.  Razo- 
nable es  que  el  hombre,  elevado  á  tan  alta  dignidad,  se  abstenga 
de  entrometerse  en  lo  que  Dios  se  ha  reservado. 

5. — La    \spm ación   i>ki    hombre 


Poco  ó  mucho,  todo  ó  nada 
Mi  alma  hastían  por  igual: 
Y  es  que,  para  Dios  criada, 
Sólo  Dios  es  su  ideal. 


(  11    \\l\MIK\TO   V   VOCACIÓN 

La  vocación  es  la  ejecución  del  llamamiento  á  la  vida  eterna,  el 
camino  que  conduce  de  la  predestinación  á  la  bienaventuranza. 
Seguir  la  vocación  con  fortaleza  y  paciencia  es  el  medio  más  se- 
guro para  salvarse;  ser  infiel  á  la  vocación  no  es  perder  la  vida 
eterna;  pero  sí  dificultar  su  camino.  No  te  preocupes  de  su  llama- 
miento; pero  sé  por  lo  mismo  fiel  á  su  vocación. 

7.— Todo  tiexk  i  \   kin- 

Busca  la  luz  el  pino, 
El  agua  busca  el  fondo, 
El  fuego  abre  camino 
Desde  el  volcán  más  hondo. 

El  águila  á  la  altura 
Se  eleva,  y  al  soí  mira, 
¡Y  el  hombre  es  la  criatura 
Que  sólo  al  cieno  aspira! 


íí  —  La  coktk.vdicción  ex  L.^  p.\labra 


HOMBRE 


No  son  nombres  sinónimos  el  pecador  y  el  hombre; 
Mas  ¡hay  tal  semejanza  entre  uno  y  otro  nombre!... 
Escuchad  al  que  falta  cómo  excusa  su  error: 
—«¡Soy  hombre!»— dice  siempre:  es  decir,  pecador. 
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9. — Cómo  resulta  el  hombre  un  enigma  y  una  contradicción 

Hay  un  ser  acerca  del  cual  nunca  consigue  el  hombre  tener 
ideas  bien  definidas,  y  es  el  hombre  mismo.  Hoy  le  pone  en  las 
nubes,  mañana  no  encuentra  palabras  bastantes  para  ponderar  el 
desprecio  que  le  inspira.  Lo  mismo  que  en  la  vida  sucede  en  la 
literatura.  También  ella  vacila  constantemente  entre  la  idolatría 
y  la  condenación  del  hombre. 

Tales  contradicciones  acerca  de  un  ser  que  nos  toca  tan  de 
cerca  tienen  su  explicación.  De  todo  presumimos  hablar:  de  los 
habitantes  de  la  Luna,  de  las  costumbres  del  hombre  prehistórico 
en  su  estado  de  gorila,  del  estado  de  la  Tierra  en  su  período  gaseo- 
so. Sólo  se  niega  á  nuestra  comprensión  lo  que  es  el  hombre  real, 
el  hombre  vivo,  lo  que  somos  nosotros  mismos.  Lo  más  á  que  lle- 
gamos después  de  largas  meditaciones  es  á  sospechar  que  dio  en 
el  clavo  aquel  Duque  de  Gothland,  que,  avergonzado  de  si  mismo, 
exclama  en  Grabbe:  "El  hombre  tiene  un  águila  en  la  cabeza,  y  los 
pies  hundidos  en  el  lodo,  ¿Quién  pudo  ser  el  loco  que  así  le  creó? 
La  locura  divina." 

Esta  horrible  blasfemia,  á  pesar  de  su  repugnante  grosería,  nos 
pone  en  camino  para  dar  con  la  verdadera  solución.  Ese  Duque  de 
Gothland  es  el  hombre  real  de  quien  se  trata.  No  ha  mucho  tiempo 
era  un  héroe  virtuoso  y  de  corazón  magnánimo,  la  gloria  de  su 
■casa,  el  orgullo  de  su  pueblo.  La  suspicacia  y  la  envidia  le  han 
convertido  en  fratricida,  y  precipitándose  rápidamente,  llega  á 
ser  el  traidor  á  su  Patria,  el  usurpador  de  la  corona,  el  enemigo 
mortal  de  Dios,  que  saluda  con  juramentos  atroces  al  infierno  en 
el  momento  en  que  le  está  abriendo  sus  puertas.  Misericordiosa 
fué  la  Omnipotencia,  que  lo  creó  noble;  por  su  propio  crimen  se 
ha  desfigurado  él  tanto,  que  la  moteja  de  loca  cuando  se  mira  en 
su  interior,  pues  por  un  lado  descubre  en  sí  un  monstruo  como  no 
le  formarían  reunidas  todas  las  fieras  del  mundo,  y  por  el  otro  no 
puede  concebirse  vida  bastante  criminal  para  borrar  por  completo 
en  >el  hombre  todo  vestigio  de  su  semejanza  con  Dios. 

10.— El  hombre  medio 

Desde  Quetelet  trabaja  la  estadística  moral  en  acumular  cifras 
y  cuadros,  bajo  cuya  balumba  pierde  á  menudo  la  comprensión  y 
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elevación  de  miras  con  el  fin  de  echar  por  tierra  los  dogmas  del 
libre  albedrío  y  de  la  responsabilidad  personal  del  hombre.  No 
contenta  con  el  principio  general  de  que  existen  ciertas  leyes  que 
regulan  el  orden  moral  como  las  leyes  físicas  regulan  el  orden  del 
Universo,  trata  de  fijar  las  de  la  voluntad  y  actividad  humanas,  y 
determinar  por  adelantado  con  exactitud  matemática  los  aconteci- 
mientos históricos,  fundándose  en  el  número  de  casamientos,  naci- 
mientos, crímenes,  suicidios,  perturbaciones  mentales,  para  abs- 
traer por  el  cálculo  de  las  cifras  medias  una  medida  general.  El  fin 
que  se  propone  es,  como  si  dijéramos,  encontrar  la  idea  del  hom- 
bre medio,  ó,  pn  otros  términos,  descubrir  lo  que  el  hombre  hace 
regularmente  por  influencia  de  un  supuesto  instinto  irresistible  y 
por  la  presión  de  las  circunstancias  exteriores.  Se  trata,  pues,  de 
negar,  por  un  lado,  el  libre  albedrío,  y  por  el  otro  la  existencia  de 
leyes  morales  imperativas. 

La  Etica  moderna  está  tan  segura  de  esto,  que  ya  no  habla  de 
preceptos,  sino  de  sujeción  á  leyes.  En  esto  se  funda  una  tendencia 
muy  extendida  entre  los  historiadores  de  la  civilización  que  tratan 
de  explicar  el  origen  y  desenvolvimiento  de  la  sociedad,  de  la 
historia  y  de  la  doctrina  moral  como  el  resultado  de  le3'es  físicas 
parecidas  á  la  de  la  emigración  de  las  aves  y  la  formación  de  los 
bancos  de  coral.  A  esta  tendencia  se  da  el  nombre  de  Sistema 
social  de  la  moral.  La  llamada  Sociología  la  sigue  fielmente,  sobre 
todo  desde  que  se  ha  inventado  la  nueva  ciencia  titulada  Psicolo- 
gía social.  De  ahí  viene  que  en  todos  los  ramos  de  la  Ciencia 
oímos  hablar  de  salvajismo  y  barbarie  social,  de  movimientos  y 
agrupaciones  sociales,  de  enfermedades  en  el  cuerpo  social,  sin 
que  nunca  se  tome  para  nada  en  cuenta  la  influencia  del  individuo 
en  el  todo,  su  autonomía  y  su  responsabilidad  personal. 

Es  indudable  que  la  sociedad  tiene  su  actividad  y  su  moral  pe- 
culiares, que  de  ninguna  manera  deben  confundirse  con  la  moral 
privada.  Cierto  es  también  que  el  hombre  vive  por  algún  concepto 
dependiente  de  la  sociedad  entera,  y  que  no  es  respecto  de  ella  tan 
autónomo  como  pretenden  el  absolutismo  racionalista  de  Kant  y 
Fitche,  el  liberalismo,  y  especialmente  la  teoría  de  Niets/che  acer- 
ca del  SHper-Jiombre  y  su  moral.  En  ese  punto  tenemos  que  estar 
agradecidos  á  la  Ciencia  moderna,  que  trabaja  por  esclarecer  cada 
vez  más  la  idea  de  la  moral  pública  y  de  la  posición  social  del 
hombre. 

En  efecto:  la  antropología  debe  ser  sociológica,  si  no  ha  de  lie- 
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var  en  la  frente  el  sello  de  la  mentira.  Sociológ-ica  es  también  la 
enseñanza  cristiana  sobre  la  misión  del  hombre,  pues,  según  ella, 
no  ha  sido  éste  creado  para  sí  solo,  sino  que,  por  razón  de  su  fin  y 
de  sus  facultades  intelectuales  y  físicas,  depende  de  la  comunidad 
y  debe  servirla.  En  eso  precisamente  se  funda  el  dog'ma  del  pecado 
orig-inal;  en  el  cual  no  se  entiende  que  cada  individuo  haya  pecado 
personalmente  antes  de  nacer,  sino  que  la  humanidad  como  con- 
junto es  pecadora,  y  que  cada  uno  participa  de  ese  pecado  como 
miembro  del  todo.  La  moral  cristiana  tiene  también  carácter  socio- 
lógico. La  moral  librepensadora,  mezquinamente  egoísta,  funda 
los  derechos  y  deberes  humanos  en  la  conveniencia  puramente 
personal.  De  tan  estrecho  criterio  se  origina  la  conocida  acusación 
dirigida  al  Cristianismo  de  que  educa  á  los  hombres  para  una  pie- 
dad infructuosa  y  no  crea  ninguna  utilidad  pública.  Quien  así  ha- 
bla ignora,  sin  duda  alguna,  que,  desde  el  punto  de  vista  cristia- 
no, hasta  las  virtudes  privadas  tienen  un  fin  social;  es  decir,  que 
deben  enderezarse  al  bien  común.  Los  santos  han  empleado  real- 
mente en  limosnas  lo  que  ahorraban  con  sus  ayunos:  de  los  otros 
deberes  sociales  no  hay  para  qué  hablar.  La  acusación  recae  por 
sí  misma  sobre  el  acusador,  no  sobre  el  Cristianismo;  pues  si  bien 
á  los  que  aspiran  á  la  perfección,  y  sólo  á  ellos,  impone  como  de- 
ber y  principio  que  antepongan  el  bien  común  al  privado,  llama 
por  lo  menos  la  atención  de  cada  uno  para  que  aspire  á  ese  ideal, 
y  establece  que  no  cumple  con  los  deberes  de  su  estado  quien, 
atento  únicamente  á  sí  mismo,  olvida  sus  obligaciones  para  con  la 
humanidad.  Este  espíritu  cristiano  inspiraba  al  poeta  al  decir: 
"Quien  sólo  de  sí  cuida,  es  un  miserable;  quien  se  sacrifica  por  los 
demás,  se  honra  á  sí  mismo." 

Esto  es  bien  diferente  de  la  doctrina  moderna,  que  quisiera 
emancipar  al  hombre  ante  la  sociedad  humana  de  sus  deberes  y 
responsabilidad  personales.  La  mancomunidad  tiene  ciertamente 
mucho  valor  moral,  y  puede  suficientemente  ponderarse  la  influen- 
cia que  ejercen  en  el  individuo  el  modo  común  y  público  de  pensar 
y  de  obrar.  El  poder  del  ejemplo,  especialmente  del  colectivo,  ha 
sido  siempre  proverbial,  y  la  doctrina  moderna  de  la  sugestión  é 
inílucnciíis  psicológicas  del  ejemplo  de  las  masas,  que  puede  llegar 
á  levantarlas,  no  hace  sino  confirmar  lo  que  siempre  han  ensefíado 
la  sana  psicología  y  la  sana  moral. 

Mas  al  reconocer  que  el  individuo  cxpcrimciua  interior  y  exte- 
riormente  el  influjo  de  la  sociedad  en  cuyo  servicio  tiene  que  pasar 
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la  vida,  afirmamos,  sin  embargo,  que  individualmente  será  lo  que 
él  mismo  se  haga.  Sabemos  hasta  qué  punto  la  suerte  exterior  del 
hombre  depende  de  las  circunstancias  en  que  tiene  que  vivir;  pero, 
á  pesar  de  eso,  es  verdadero  el  proverbio  que  dice:  «cada  hombre 
es  el  aftífice  de  su  propia  felicidad."  Admitimos  que  las  ideas  do- 
minantes de  una  época  y  las  costumbres  públicas  ejercen  una  in- 
fluencia á  la  cual,  en  mayor  ó  menor  grado,  nadie  puede  sustraer- 
se, y  que,  dentro  de  ciertos  límites,  es  cierto  que  todos  sin  excep- 
ción son  hijos  de  su  tiempo;  mas,  á  pesar  de  ello,  cada  uno  se  crea 
su  carácter  propio,  y  la  suerte  eterna  de  cada  individuo  depende 
de  sus  obras. 

De  ahí  se  deduce  que  no  existe  el  hombre  medio,  considerado 
como  medida  normal  é  idea  genérica,  tal  como  lo  buscan  la  esta- 
dística moral  por  el  camino  de  la  síntesis  deductiva,  y  Herbcrt 
Spencer  por  el  del  análisis  y  de  la  evolución  inductiva.  Inútil 
sería  buscar  una  hoja  de  encina  ideal.  Nunca  serán  dos  hojas  com- 
pletamente iguales,  porque  cada  una  se  desarrolla  á  su  modo,  en 
virtud  de  cualidades  que  le  son  propias.  Con  más  razón  será  vana 
la  tentativa  de  llegar  á  compo.ier,  á  fuerza  de  cifras  )'  caracteres 
determinados,  un  hombre  que  se  pueda  considerar,  según  la  ex- 
presión de  Quetelet,  como  el  prototipo  de  lo  bello  y  de  lo  bueno. 
Habría  que  destilarlo  como  á  Homunculus;  esto  es,  despojarle  de 
todo  carácter  personal.  Los  residuos  compondrían  entonces  el  hom- 
bre ideal. 

Con  eso  está  ya  dicho  que  este  hombre  sólo  se  puede  imaginar 
como  puro  ente  de  razón:  en  cuanto  se  presente  como  individuo 
real  y  vivo,  tendrá  que  destacarse  por  rasgos  particulares  del  tipo 
original.  El  hombre  no  es  sólo  una  idea  abstracta  y  puramente  ge- 
nérica, sino  un  ser  personal,  libre  hasta  en  aquello  mismo  en  que 
depende  de  la  sociedad.  Si  la  historia  de  la  civilización  tuviera  esto 
en  cuenta,  sería  menos  fantástica  \  arbitraria,  y  daría  más  prácti- 
cos resultados. 

Otra  cosa  es  la  cuestión  de  saber  si  pL>r  medio  de  la  observación 
psicológica  se  podría  llegar  á  formar  el  tipo  del  hombre  medio;  en 
otros  términos,  concebir  al  hombre  tal  como  es  ordinariamente  en 
la  realidad.  Esa  cuestión  ha  de  resolverse  naturalmente  en  sentido 
afirmativo.  Pero  el  hombre  medio,  así  concebido,  es  en  realidad, 
más  que  nada,  el  ideal  de  lo  bello  y  de  lo  bueno.  Max  Haushofer, 
un  estadista,  no  un  moralista,  dice  que  el  hombre  medio  es  más 
bien  un  término  medio  de  bien  y  mal,  un  ser  formado  por  adición. 
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que  reúne  todas  las  flaquezas  y  pasiones,  pero  también  todas  las 
virtudes  del  género  humano.  De  cada  infamia  y  cada  acción  noble 
y  generosa  que  se  hace,  hay  un  retazo  adherido  á  la  conciencia 
del  hombre  medio.  Lo  mismo  sucede  con  sus  cualidades  intelectua- 
les: es  una  mezcla  de  locura  y  entendimiento,  de  civilización  y  bar- 
barie.*' Así  habla  ese  sabio,  cuyas  palabras  firmaría  cualquier 
asceta. 

Concedemos  á  la  historia  de  la  civilización  y  á  la  estadística 
que  el  hombre,  tal  como  de  hecho  y  regularmente  aparece  en  el 
mundo,  debe  en  gran  parte  sus  cualidades,  particularmente  las 
malas,  á  la  vida  que  lleva  en  conexión  con  la  humanidad.  Esto 
concuerda  exactamente  con  la  doctrina  cristiana  de  la  solidaridad. 
Justamente,  la  aspiración  de  la  ciencia  moderna  de  querer  expli- 
car la  moral  individual  únicamente  por  el  estado  y  modo  de  ser 
de  la  sociedad,  nos  sirve  de  prueba  de  la  verdad  incontestable  que 
hay  en  el  fondo  del  dogma  cristiano  acerca  de  la  unidad  de  la  espe- 
cie humana,  y  la  influencia  del  estado  general  sobre  el  estado  mo- 
ral de  sus  miembros,  que  es  lo  que  significa  el  dogma  del  pecado 
original.  La  estadística  estaría  por  completo  dentro  de  su  derecho 
si  redujese  á  sus  debidos  límites  su  doctrina  sobre  el  hombre  medio; 
si  al  lado  de  la  influencia  de  la  sociedad  sobre  el  individuo,  recono- 
ciese por  una  parte  la  libertad  personal,  y  considerase  por  otra 
cada  uno  de  sus  hechos  libres  como  causa  que  contribuye  á  la  salud 
ó  enfermedad  pública. 

11. — La  opinión  del  mundo,  prueba  de  su  caída 

Una  de  las  muchas  agudas  observaciones,  que  entre  mucha  bro- 
za, suele  estampar  Jean  Paul,  es  esta:  "Cuanto  ma}  or  es  el  talento 
y  más  hermosa  la  cara,  tanto  más  perdona  el  mundo;  cuanto  ma- 
yor es  la  virtud,  tanto  es  más  severo  con  ella."  Esta  última  aser- 
ción está  bien  entendida,  y  hace  honor  á  la  virtud,  pues  demuestra 
lo  estimada  que  está  en  el  mundo,  cuando  éste  se  cree  obligado 
á  cepillarle  la  menor  mota  que  descubre  en  su  traje  ó  su  calzado. 
La  frase  entera  demuestra  claramente  el  espíritu  del  mundo:  esco- 
ge pava  sí  el  oropel  con  su  falso  brillo,  exige  empero  de  la  virtud 
el  esplendor  más  j)uro  de  la  santidad.  Otra  prueba  de  que  la  huma- 
nidad ha  caído,  pero  conserva  al  mismo  tiempo  profunda  venera- 
ción á  la  virtud;  en  una  palabra,  que  la  humanidad  es  mala  sin 
haber  sacudido  por  completo  su  innata  bondad. 
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12.— La  corona  real  perdida 


Se  ve  que  la  corona  ciñó  tu  sien  un  día, 
Demuéstralo  la  huella  que  impresa  te  dejó: 
Niega  el  divino  soplo  y  niega  tu  hidalguía: 
—Ese— dirán  al  verte— corona  real  ciñó. 


13. — El  castillo  arrltinado 

Del  viejo  castillo  las  fábulas  cuentan 
Que  espectros  sus  ruinas  gimiendo  frecuentan: 
¡Ay!  nunca  podemos  el  recuerdo  en  calma 
De  un  bien  que  perdimos,  arrancar  del  alma! 

Por  la  tradacción  directa  del  alemán, 

Paz  de  Borbón. 


(Continuará.) 


REVISITA  científica 


Breve  reseca  del  «Planisferio  Farnese»,  construido  en  el  año  1725  (1) 
POR  el  matemático  Bernardo  Facini  de  Piacenza  y  regalado  á  Su 
Santidad  León  XIII  por  el  Sr.  Conde  de  Caserta. 


Al  Excelentlshno  Señor  Duque  de  San  Martina  de  Montalbo. 

Excmo.  Sr.  Duque  de  San  Martino.— Cumpliendo  el  honorífico  en- 
cargo que  V.  E.  se  dignó  encomendarme,  he  leído  detenidamente  las 
descripciones  hechas  del  admirable  instrumento  llamado  Planisferio 
Farnese.  La  primera  de  dichas  descripciones  está  redactada  en  1796 
por  el  ingeniero  ISiicolá  Anito,  y  la  segunda,  sin  fecha,  por  el  relojero 
Thoma  Felicetti.  He  examinado  también,  aunque  más  ligeramente,  la 
ingeniosa  y  complicadísima  máquina;  la  cual  constituye  una  maravilla 
de  arte  mecánica  y  arguye  en  el  autor  Bernardo  Facini  conocimientos 
nada  vulgares  de  la  astronomía,  según  el  sistema  de  Tolomeo. 

Aun  prescindiendo  de  su  valor  intrínseco  y  puramente  material,  y 
atendiendo  no  más  que  á  lo  que  representa  para  la  historia  de  las  artes 
mecánicas  y  de  los  estudios  astronómicos  en  Italia,  no  menos  que  por 
cuanto  se  refiere  á  recuerdos  gloriosos  de  la  Historia  ilustre  de  sus 
augustos  y  seculares  poseedores,  el  Flanisjerio  Farnese  es  un  objeto 
de  mérito  y  valor  incalculables,  digno  de  s,er  conservado  como  joya 
de  primsr  orden,  el  cual  basta  por  sí  solo  para  enriquecer  un  museo 
científico.  Existiendo  como  existen  las  dos  mencionadas  descripcio- 
nes, suficientemente  detallada  la  primera  con  el  auxilio  de  láminas 
regularmente  dibujadas,  juzgo  innecesario  el  intento  de  redactar  una 
nueva  explicación  de  las  partes  del  instrumento,  tanto  más  cuanto  que 


fl)  Cmtanda  con  que  la  elaboración  de  las  piezas  está  hecha  á  mano  y  no  mecánicamcnir, 
!a  construcción  del  P.anisferio  supone  la  vida  de  un  hombre  en  trabajo  material.  El  año 
filado  djbe  d^  ser  el  e,i  que  el  instrumento  f Jé  presentado  ya  definitivamente.  Biea  puede 
K'cirse  qu.'  p.-rtenece  al  siglo  XVII. 


REVISTA   CIENTÍFICA  401 

para  hacerla  completa  sería  imprescindible  estudio  más  detenido  y  no 
corto  espacio  de  tiempo.  Me  limitaré,  pues,  á  indicar  sumariamente  el 
objeto  que  el  sabio  constructor  se  propuso  al  emprender  la  realiza- 
ción del  complicado  mecanismo. 

Los  propósitos  del  autor,  bien  conocidos  por  el  resultado  de  su 
obra,  fueron  representar  mecánicamente  y  en  reducido  espacio  los 
principales  fenómenos  celestes  del  sistema  solar,  tales  cuales  apare- 
cen á  la  vista  en  el  transcurso  de  los  días  y  de  las  semanas,  de  los 
meses  y  de  los  años;  enlazando  con  esta  representación  mecánica  las 
medidas  del  tiempo  como  elemento  principal  en  los  datos  astronómi- 
cos y  con  el  movimiento  aparente  de  la  bóveda  celeste.  De  modo  que 
el  Planisferio  es  un  verdadero  compendio  de  astronomía  tolomaica,  y 
un  cronómetro  universal  que  señala  á  la  vez,  no  sólo  las  horas,  medias 
horas  y  minutos  de  tiempo,  según  la  norma  italiana,  sino  también, 
teniendo  en  cuenta  la  diferencia  de  longitudes,  las  horas,  etc.,  según 
la  norma  española. 

Partiendo  del  círculo  ó  cuadrante  exterior  de  la  esfera  de  frente, 
he  aquí  los  datos  principales  que  en  el  Planisferio  pueden  leerse: 

1.**  La  circunferencia  dividida  en  cuatro  cuadrantes,  y  éstos  en  90 
grados  cada  uno. 

2."  Primer  círculo  horario  dividido  en  dos  mitades  por  la  línea 
meridiana,  y  cada  mitad  subdividida  en  doce  horas  y  en  fracciones  de 
hora.  Este  círculo,  que  es  dorado,  está  fijo  y  señala  el  tiempo  astro- 
nómico. 

3."  Sigue  á  éste  otro  círculo  plateado  y  movible  dividido  también 
en  horas,  etc.,  como  el  anterior.  Sirve  para  señalar  el  tiempo,  tanto 
de  día  como  de  noche,  según  la  norma  usada  en  Italia. 

4."  A  continuación  se  ve  otra  banda,  también  circular  y  dorada, 
que  contiene  las  constelaciones  del  Zodiaco.  Gira  con  movimiento 
annuo,  según  el  aparente  de  la  esfera  celeste  con  relación  al  movi- 
miento del  Sol. 

5."  En  el  cuadrante  inmediato,  movible  con  los  movimientos  directo 
y  retrógrado  del  Sol,  está  este  astro  representado  por  un  rubí  y  pro- 
visto del  mecanismo  necesario  para  la  reducción,  que  se  realiza  asi- 
mismo mecánicamente,  del  tiempo  verdadero  al  tiempo  medio  corres- 
pondiente y  viceversa.  La  corrección  indicada  es  la  que  en  astrono- 
mía se  llama  ecuación  del  tiempo. 

6."  Concéntrico  al  del  Sol  muévese  el  cuadrante  lunar.  El  satélite 
de  la  Tierra  gira  á  la  vez  en  su  epiciclo,  presentando  en  el  trancurso 
de  las  lunaciones  sucesivas  las  fases  correspondientes  y  la  edad  de  la 
Luna. 

7."  La  esfera  central,  dividida  en  doce  horas,  hállase  provista  de 
dos  índices  ó  manecillas  para  señalar  las  horas,  medias  horas  y  minu- 
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tos  al  USO  español.  Esta  esfera  central  hace  de  motor  primario  de  toda 
la  máquina. 

8."  Órgano  muy  importante  de  la  misma  son  dos  brazos  que  parten 
del  eje  central,  en  torno  del  cual  giran  con  movimiento  limitado  por 
una  oscilación,  elevándose  ó  abajándose  gradualmente,  según  respec- 
tivamente se  acerca  ó  se  aleja  el  solsticio  de  invierno.  En  éste  los  di- 
chos brazos,  dirigidos  hacia  la  parte  superior  del  horizonte,  forman 
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un  ángulo  mínimo  que  limita  en  el  limbo  del  círculo  solar  la  duración 
del  tiempo  en  que  el  astro  del  día  está  sobre  el  horizonte.  A  partir  de 
este  punto,  el  ángulo  se  ensancha,  llegando  á  los  equinoccios  á  qero 
cuando  ambos  brazos  están  horizontales.  Llegan  al  otro  límite  en  el 
solsticio  de  verano.  En  tal  disposición,  demás  de  lo  dicho,  los  indici- 
dos  brazos  determinan  los  puntos  del  horizonte  por  donde  en  cada  día 
del  año  sale  y  se  oculta  el  Sol,  las  llamadas  amplitud  ortiva  y  occidua 
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del  astro,  etc.  Hacia  los  extremos  de  estos  dos  brazos  y  en  la  parte 
inferior  se  ven  otros  dos  más  cortos  fijos  en  aquellos,  y  con  los  mis- 
mos formando  un  ángulo  equivalente  á  la  duración  de  los  crepúsculos. 
9.**  En  el  cuadrante  lunar  se  notan  también  enlazadas  con  líneas 
rectas  las  fií^uras  geométricas,  triángulo,  cuadrado  y  exágono  regu- 
lares, é  indican  que  cuando  la  Luna  coincide  con  estas  figuras,  dista 
respectivamente  del  Sol  120*,  90"  ó  60°. 


Dejando  otros  detalles,  y  además  de  los  apuntados,  el  instrumento 
señala  el  tiempo  y  las  fases  de  los  eclipses  de  Sol  y  de  Luna. 

En  resumen:  el  notabilísimo  Planisferio  Farnese,  como  cronó- 
metro universal,  mide  el  tiempo  en  sus  tres  conceptos  de  tiempo  medio 
civil,  verdadero  solar  y  tiempo  astronómico,  y  como  instrumento  cos- 
mográfico manifiesta  con  exactitud  digna  de  notarse  los  fenómenos- 
principales  del  sistema  planetario. 
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La  publicación  de  un  libro  histórico  descriptivo  áéV  Planisferio 
Farnese  con  la  reproducción  de  las  láminas  y  dibujos  que  manifiestan 
los  detalles  mecánicos  de  todo  el  sistema,  utilizando  las  descripciones 
arriba  citadas,  sería  una  obra  importantísima,  digna  de  figurar  en  las 
mejores  Bibliotecas. 

Al  tener  el  honor  de  presentarle  esta  breve  reseña,  besa  respetuo- 
samente las  manos  de  V.  E., 

P.  Ángel  Rodríguez  de  Prada 
o.  s  A. 

(Director  del  Observatorio  del  Vaticano  ) 

Roma,  5  de  Febrero  de  1903. 


(6opia  de  una  carta  del  Duque  de  San  Martino.) 

Palazzo  Farnkse.  —Roma,  28  Marzo  1903. 

Ilmo.  e  Revmo.  Padre: 

Avendo  avuto  1'  onore  di  rasegnare  a  Sua  Altézza  Reale  il  Conté 
di  Caserta  la  Splendida  Memoria  che  Ella  si  é  compiaciuta  dettare, 
per  quel  prezioso  monumento  di  Arte  che  é  il  Planisfero  Farnesia- 
no,  munífico  dono  del  mió  Augusto  Signore  al  Sommo  Pontefice  J.eo- 
ne  XIII,  per  il  fausto  avvenimiento  del  Giubileo  Pontificale,  nel  Suo 
Real  Nome  Le  esprimo,  limo,  e  Revdo.  Padre,  i  sensi  della  piú  viva 
compiacenza  per  quel  suo  pregevolissimo  lavoro,  e  le  piú  sentite  e  ri- 
conoscenti  azioni  di  grazie  per  essersi  cosi  gentilmente  préstate  alio 
Augusto  desiderio. 

Nel  recarm!  a  singolare  premura  di  daré  adempimento  a  Sovrani 
Comandi,  mi  permetto  di  agguingere  gli  umili  miei  ringraziamenti 
per  avermi  coadiuvato  nello  altissimo  e  onorifico  Incarico  affidatomi, 
e  al  tempo  stesso  mi  avalgo  con  piacere  di  questa  oprortunitá,  per 
reiterarle,  limo,  e  Revdo.  Padre,  V  assecuranza  del  distintissimo  osse- 
quio,  col  quale  ho  il  bene  ripetermi 

Suo  Devmo.  Servitore, 

Il  Duca  di  Sn.  Martino  di  Montalbo. 

(Alio  limo,  e  Revdo.  P.  Fr,  Angelo  Rodríguez  di  Prada,  O.  S.  A.,  Direttorc  dclla  SpcvoUi 
Vaticana.) 
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eonceptos  fundamentales  de  análisis  matemático,  por  D.  Lauro  Clariana 
Ricart,  doctor  en  Ciencias  Exactas,  <;  Ingeniero,  catedrático  de  la  Universidad  y  Escuela 
di-  Ingenieros  industriales  de  Barcelona,  Académico  de  número  de  la  Real  Academia  de 
Ciencias  y  Artes  de  Barcelona,  correspondiente  de  la  Real  Academia  de  Ciencias  Exactas, 
Físicas  y  Naturales  de  Madrid,  etc.,  etc.— 8.*.  ÍV)  p-ig.— Precio,  '>  pesetas. — Juan  Gilí, 
editor,  Barcelona. 

No  es  la  primera  vez  que  se  nos  ofrece  ocnsión  de  consagrar  algu- 
nas líneas  á  los  trabajos  del  ¡lustre  profesor  de  Cálculos  de  la  Univer- 
sidad de  Barcelona.  La  claridad  en  la  exposición,  el  rigor  lógico  en  la 
interpretación  de  ciertos  conceptos  fundamentales,  y  el  espíritu  de 
investigación  y  análisis,  que  caracterizan  otras  producciones  del  se- 
ñor Clariana,  no  podían  menos  de  reflejarse  también  en  el  libro  que 
hoy  anunciamos  á  nuestros  lectores.  El  autor  recopila  en  él  teorías  é 
ideas  expuestas  en  obras  y  artículos  anteriores,  al  lado  de  otras  que 
importa  vulgarizar  igualmente,  sacrificando  el  enlace  y  unidad  debi- 
dos al  propósito  de  dar  á  conocer  el  conjunto  de  conocimientos,  que 
conceptúa  lundamentales  del  análisis  matemático.  Al  efecto,  divide  la 
materia  en  tres  partes.  En  la  primera  se  estudia  la  naturaleza  de  la 
cantidad  analítica,  en  los  diversos  aspectos  ó  modos  de  ser,  bajo  los 
cuales  se  la  considera  en  la  rama  de  la  Matemática  antes  citada,  indi- 
cando de  paso  algunas  importantes  aplicaciones.  Son  dignas  de  no- 
tarse las  consideraciones  que  hace  el  autor  sobre  la  interpretación 
geométrica  de  la  cantidad,  y  la  exposición  de  los  principios  funda- 
mentales de  la  teoría  de  los  Cuaternios  de  Hamilton,  á  la  que  sirven 
de  preliminar  las  equipolencias  de  Bellavitis. 

Contiene  la  segunda  un  breve  resumen  de  la  doctrina  referente  á 
las  funciones  de  variable  real  é  imaginaria;  la  deducción  de  las  fór- 
mulas de  Euler, 
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con  sus  aplicaciones  trigonométricas;  la  de  las  fórmulas  análogas  para 
las  funciones  hiperbólicas;  los  procedimientos  generales  de  derivación 
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aplicados  á  las  funciones,  seno,  coseno  y  exponencial;  y  la  derivacióa 
de  las  funciones  circulares  é  hiperbólicas  directas  é  inversas;  conclu- 
yendo con  algunas  indicaciones  generales  sobre  la  diferencial  y  deri- 
vadas parciales  de  las  funciones  compuestas,  y  con  un  capítulo  dedi- 
cado á  esbozar  la  teoría  de  las  congruencias. 

Se  echa  de  ver  en  esta  segunda  parte  que  el  autor  se  concreta  en 
muchos  puntos  á  reproducir  la  doctrina  expuesta  en  sus  Lecciones  de 
Cálculo  diferencial  é  integral,  suprimiendo  lo  que  no  ha  juzgado  subs- 
tancial pjira  su  objeto;  de  ahí  el  que  en  la  deducción  de  las  fórmulas 
de  Euler  se  supongan  conocidos  y  demostrados  los  principios  reieren- 
tes  á  convergencia  de  las  series,  cuando  se  conmuta  la  variable  real 
por  la  imaginaria,  y  el  que  tampoco  se  establezca,  á  lo  menos  directa- 
mente, la  equivalencia  de  las  definiciones  analíticas  con  las  geométri- 
cas de  las  funciones  hiperbólicas,  asuntos  que  el  autor  no  trata,  como 
tantos  otros  referentes  á  funciones  especiales  estudiadas  en  su  Com- 
plemento á  las  lecciones  de  Cálculo,  por  no  traspasar  los  límites  que 
de  antemano  se  había  señalado. 

Por  último,  la  tercera  parte,  que  no  dudamos  en  calificar  de  útilísi- 
ma y  adecuada,  más  bien  que  al  título  de  la  obra,  á  su  fin  principal  de 
vulgarizar  teorías  y  notaciones  poco  generalizadas,  comprende  ki  ex- 
plicación de  algunos  símbolos,  formas  y  algoritmos  especiales  de  las 
Junciones,  comenzando  por  las  factorelas  y  facultades  algorítmicas  de 
Wronski,  á  las  que  siguen  los  principios  más  importantes  de  la  teoría 
de  las  formas,  las  definiciones  y  propiedades  de  las  determinantes 
funcionales,  denominadas  Wronskiana,  Jacohiana  y  Hessiana;  \nwi\- 
riantes  y  sus  derivadas  parciales,  covariantes,  discriminantes,  etcéte- 
ra; las  notaciones  de  Hoüel  aplicadas  al  estudio  de  las  operaciones 
fundamentales,  y  termina  con  una  importantísima  exposición  de  las 
leyes  á  que  satisfacen  los  símbolos  del  cálculo  infinitesimal.  He  procu- 
rado, en  el  resumen  que  precede,  enumerar  detalladamente  las  hete- 
rogéneas y  variadas  materias  del  libro,  con  objeto  de  que  el  lector 
pueda  formar  cabal  idea  de  su  contenido.  Dadas  las  reducidas  dimen- 
siones en  que  el  autor  ha  debido  condensar  la  doctrina,  ya  se  com- 
prende que  ésta  sólo  puede  quedar  expuesta  en  sus  fundamentos,  .sin 
entrar  en  desarrollos  que  exigirían  para  la  mayoría  de  cada  uno  de 
los  asuntos  tratados  un  volumen  mayor  que  el  que  sirve  de  objeto  á 
esta  nota.  En  publicaciones  como  la  presente,  donde  es  preciso  some- 
terse á  no  pasar  de  un  número  de  páginas  previamente  determinado, 
por  fuerza  ha  de  tropezarse  con  serias  dificultades  en  la  elección  de 
lo  verdaderamente  fundamental,  no  menos  que  en  la  extensión  que 
debe  concederse  á  cada  materia.  Quizá  haya  quien  tache  á  la  obra  de 
Clariana  de  no  contener  ni  todo  ni  sólo  lo  fundamental  del  Análisis, 
no  obstante  la  advertencia  preliminar,  en  que,  para  justificar  la  omi- 
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sión  de  importantes  teorías,  se  invocan  los  estrechos  límites  dentro  de 
los  cuales  ha  de  desenvolver  su  plan  el  autor;  acaso  se  echen  de  me- 
nos unidad  y  enlace  en  la  exposición;  pero  bien  pueden  dispensarse 
las  inevitables  deficiencias  de  un  trabajo  de  esta  índole,  en  gracia  de 
la  claridad  y  maestría  C3n  que  están  presentadas  las  materias  todas 
que  en  él  se  tratai,  y  de  la  originalidad  de  exposición  y  de  concepto 
<iue  campea  en  muchos  lugares,  y  especialmente  en  la  primera  parte. 
No  pertenece  Clariana  al  número  de  los  que  se  contentan  con  extrac- 
tos ó  resúmenes  serviles  de  obras  ajenas;  el  docto  pro tesor  barcelonés 
es  de  los  que  saben  ps.isar  por  cuenta  propia;  y  aun  al  escribir  en  con- 
cepto de  mero  vul^arizadar  ó  expositor,  lo  hace  como  quien  habla  de 
lo  que  se  ha  asimilado  y  hecho  propio.  Entre  las  cosas  notables  que 
hemos  hallado  en  su  libro,  señalaremos  la  profunda  observación  con- 
signada en  la  página  11,  d  mde  se  afirma  que  cel  verdadero  concep- 
to de  cantidad  puede  establecerse  como  una  extensión  de  la  serie 
natural  numérica,»  conclusión  á  la  que  llega  Clariana  al  exponer  la 
imporíaticia  de  los  coeficientes  finitos  en  las  cantidades  indefinida- 
mente pequeñas,  y  que  es  exactamente  la  misma  á  que  llegan  Dirich- 
let  y  Dedekind  en  sus  investigaciones  sobre  la  naturaleza  y  propieda- 
des de  los  números.  (Véase  Dedekind,  Was  sind  und  was  sollen  die 
Zahlen?  Vorwort  zur  ersten  Auflage,  X.)  ¡Lástima  que  el  sabio  trata- 
dista no  haya  abierto  capítulo  aparte  para  desarrollar  con  la  extensión 
que  merece  concepto  tan  trascendental  y  fecundo,  así  como  también 
para  la  teoría  de  los  grupos,  á  la  que  los  modernos  analistas  Sophus 
Lie,  Klein,  Poincaré,  Serret,  Weber,  nuestro  Echegaray,  Bianchi, 
Frobemius...,  conceden  cada  día  mayor  importancia!  Por  el  conjunto, 
no  obstante,  de  excelentes  cualidades  que  avaloran  el  libro,  y  por  lo 
selecto  y  nutrido  de  su  doctrina,  ha  de  contribuir  á  la  difusión  de  co- 
nocimientos que  aun  hoy  son  patrimonio  del  menor  número  en  Es- 
paña. Plácemes  merece  también  el  editor  Sr.  Gili,  por  las  esmeradas 
condiciones  tipográficas  de  la  edición.— P.y.  Mateos. 


Les  sacrements  de  i'Bfllise  catholique  exposés  dogmatiquement  a  l'usage  des  prd- 
cres  dans  le  miaistére  par  le  Dr.  Nicolás  Gihr,  traduit  de  l'allemand  par  l'abbé  Ph.  .Mazo- 
ver.— París,  P.  Lethielleax,  libraire-editeur,  rué  Cassette,  13.— Cuatro  tomos  en  4.° 

Después  de  muchos  años  de  cátedra,  ha  recogido  el  sabio  autor  de 
esta  obra  el  fruto  de  sus  estudios  acerca  de  los  sacramentos  con  el  le- 
vantado fin  de  ayudar,  en  la  medida  que  le  es  posible,  á  todos  los  pá 
rrocos  en  el  desempeño  arduo  de  su  misión,  que  principalmente  se  ha 
de  desenvolver  en  la  explicación  y  práctica  de  los  santos  sacramen- 
tos. Incalculable  es  ya  lo  que  se  ha  escrito  sobre  materia  tan  impor- 


408 


bibliografía 


tante,  como  se  ve  en  la  lista  de  autores  que  ha  consultado  el  Dr.  Gihr; 
pero  unos  por  haberse  concretado  á  las  exigencias  de  clase  y  otros 
por  su  amplitud,  eran  poco  útiles  para  los  párrocos  que  disponen  de 
escaso  tiempo  y  necesitan  tener  presente  cuanto  se  relaciona  con  su 
difícil  ministerio.  Hacía  falta,  pues,  un  substancioso  estudio,  en  el  que 
se  expusiera  con  toda  claridad  la  doctrina  referente  á  los  sacramen- 
tos, y  en  el  que,  á  ser  posible,  se  omitieran  muchas  cuestiones  pura- 
mente históricas  que  suelen  correr  en  libros  de  esta  naturaleza,  dedi- 
cado de  modo  especial  á  los  párrocos,  facilitándoles  el  pronto  y  cabal 
conocimiento  de  cuanto  se  relaciona  con  la  segura  aplicación  de  los 
sacramentos.  Y  ese  ha  sido  el  intento  del  Dr.  Gihr,  el  cual,  á  nuestro 
juicio,  ha  logrado  hacer  una  obra  relativamente  compendiada,  en  la 
que,  con  sencillez  de  exposición,  claridad  de  ideas  y  método  acertado, 
expone,  alcanzando  hasta  nuestros  días,  la  doctrina  toda  que  debe  sa- 
ber el  párroco  para  el  mejor  cumplimiento  de  su  altísima  misión.— 
P.  G.  A. 


L'ame  religieuse  temple  de  Oieu.  Retraite  de  consécration  ou  d'aniversaiie,  par 
Olivier  Lefranc.  París,  P.  Lethiclleux,  libraire-editeur,  rué  Cassette,  10.— En  16.°  de  169 
páginas. 

Fundándose  en  los  textos  bíblicos,  en  los  que  se  habla  del  alma  hu- 
mana como  templo  vivo  de  Dios,  ha  logrado  el  autor  de  esta  obrita 
escribir  unas  meditaciones  muy  provechosas  para  fortalecer  de  cuan- 
do en  cuando  el  espíritu  con  el  recuerdo  de  los  grandes  beneficios  tan 
á  manos  llenas  dispensados  por  la  infinita  misericordia  de  Dios.  Aun- 
que dedicado  de  una  manera  especial  á  religiosos  y  sacerdotes,  la 
consideramos,  no  obstante,  de  lectura  muy  útil  para  todas  las  almas 
piadosas  que  deseen  adelantar  en  el  camino  de  la  virtud,  recogiéndo- 
se unos  días  para  examinar  con  detención  el  celo  con  que  han  guarda- 
do el  templo  santo  de  Dios,  que  es  su  alma.— P.  G.  A. 


Geoaraf  la  eclesiástica  de  España,  por  Francisco  de  Paula  Sendra  y  Domenech, 
presbítero,  cura  párroco  de  Canlimpalos.— Valladolid,  tipot;rafía  de  Jos<í  Manuel  de  la 
Cuesta,  1901.— En  8.»,  de  333  más  LXXV  páginas. 

Ciertamente  era  indecorosa  para  el  ilustrado  clero  español  la  ca- 
rencia de  una  Geografía  eclesiástica,  cuando  casi  todas  las  demás  cla- 
ses sociales  poseían  la  suya  desde  hace  muchos  años.  Verdad  es  que, 
en  parte,  estaba  remediada  tal  necesidad  con  la  Gula  que  anualmente 
se  publica;  pero  es  preciso  reconocer  que  la  Guia  no  es  una  obra  de 
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estudio,  sino  únicamente  de  consulta  y  de  naturaleza  transitoria,  y 
por  consiguiente,  manejada  tan  sólo,  por  las  Curias  episcopales  ó  por 
las  varias  empresas  más  ó  menos  relacionadas  con  el  clero.  De  ahí 
que,  si  bien  un  tanto  exagerado,  tenga  razón  el  Sr.  Sendra  al  decir 
que  no  es  raro  encontrar  jóvenes  cuyo  talento  y  aplicación  son  dignos 
de  todo  encomio,  ignorando  en  qué  provincias  civiles  se  hallan  encla- 
vadas las  diócesis  de  Astorgá,  Plasencia,  Sigüenza,  Osma,  Tuy,  Tara- 
zona,  y  en  general  todas  aquellas  cuya  Sede  no  radica  en  la  capital  de 
provincia.  Era,  pues,  de  urgente  necesidad  una  Geografía  eclesiástica 
de  España,  y  así  se  lo  han  manifestado  al  autor  cuantos  Obispos  tuvie- 
ron noticia  de  su  proyecto,  alentándole  con  sus  pastorales  exhortacio- 
nes y  con  los  datos  que  le  podían  proporcionar,  y  así  también  lo  decla- 
ró unánimemente  la  prensa  católica  á  la  aparición  de  esta  obra,  tribu- 
tándole encomiásticos  y  merecidos  elogios.  Aunque  tarde,  unimos 
nosotros  ahora  nuestra  humilde  voz  á  aquel  coro  universal  de 
aplausos. 

Conocidas  son  las  dificultades  que  ofrece  la  ejecución  de  obras  de. 
esta  naturaleza,  pero  aquellas  son  mucho  mayores  y  más  numerosas 
para  el  primero  que  intenta  realizarlas.  De  ahí  que  el  benemérito 
autor  de  esta  Geografía,  á  pesar  de  lo  mucho  que  ha  trabajado,  no 
haya  podido  escribir  una  obra  á  medida  de  sus  deseos,  cabiéndole,  no 
obstante,  la  honra  altísima  de  haber  sido  el  iniciador  de  empresa  tan 
útil  y  necesaria.  Y  nada  tiene  de  particular  se  encuentre  alguna  que 
otra  inexactitud,  teniendo  en  cuenta  que  muchas  veces  no  ha  podido 
investigar  por  sí  mismo  los  datos  necesarios,  debiendo  fiarse  de  otros 
autores  ó  de  otros  medios  más  inseguros.  Nos  parece  útilísima  la  in- 
troducción de  un  curso  de  Geografía  eclesiástica  en  los  Seminarios; 
pero,  si  ha  de  producir  los  buenos  resultados  que  todos  desean,  cree- 
mos que  debe  ser  un  poco  más  amplia  y  circunstanciada,  dando  cuen- 
ta en  cada  diócesis  de  sus  más  importantes  iglesias  y  santuarios.— 
P.G.A. 


J^.  David  Aurelio  rerini,  Agostiniano.—Studio'Bio-ttiblioaranco  sol  Gardinale 

Aflostino  Glasea,  O.  E.  S.  A.  —Roma,  tipografía  Artigianelli  San  Giuseppe,  Vía 
S.  Frisca,  núm.  3.— 1^)3.— Un  vol.  en  4."*  de  101  páginas,  con  156  de  apéndices  siguiendo  la  mis- 
ma paginación,  ilustrada  con  el  retrato  del  Cardenal  y  otros  nueve  de  Agustinos  célebres 
contemporáneos. 

Nuestros  lectores  conocen  la  figura  del  eminente  orientalista  Car- 
denal Ciasca  por  el  erudito  trabajo  del  P.  Lucio  Conde,  quien  se  sirvió 
en  su  concienzudo  estudio  de  la  obra  del  P.  Perini,  generosamente 
ofrecida  á  nuestro  compañero  de  redacción  en  su  manuscrito  original, 
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por  lo  que  no  podemos  menos  de  significar  públicamente  al  P.  Perini 
las  gracias  más  expresivas.  El  P.  Perini  es  ya  conocido  en  la  repúbli- 
ca de  las  letras  por  su  notable  estudio  crítico  del  restaurador  de  los 
estudios  histórico-eclesiásticos,  P.  Onufrio  Panvinio,  estudio  que,  aco- 
gido benévolamente  por  los  doctos,  mereció  encomios  desinteresados 
de  la  prensa.  La  presente  obra,  lejos  de  desmerecer  de  la  anterior,  la 
supera  en  algunos  puntos,  principalmente  teniendo  presente  la  dificul- 
tad y  la  aridez  de  las  ciencias  que  cultivó  el  P.  Ciasca,  cuyas  obras 
juzga  el  P.  Perini  con  acierto  de  maestro.  Al  enviar  á  nuestro  ilustra- 
do Hermano  la  mcás  entusiasta  felicitación,  le  suplicamos  continúe  sus 
indagaciones  histórico-críticas,  para  dar  á  conocer  obras  notables 
hoy  casi  desconocidas  y  célebres  escritores  agustinos,  cuya  labor 
científica  está  pidiendo  la  colección  y  publicación.— Z. 


L.BS  Indulgences,  leur  origine.  lenr  nature,  leuy  devéloppoiminent,  par  le  R.  P.  Ale- 
xis-M.  Lepíoier,  de  rOrdrcdes  Servites  de  Marie,  traduit  de  l'italien,  sous  le  controle  de 
l'auteur. — Seule  édiíion/yanfaise  autariséc.--Pa.rÍA,  P.  Lethielleux,  libraira-cditeur.  Rué 
Cassette,  lü.  — Dos  elegantes  volúmenes  en  8.»  de  XIX-335y  306  págs.,  respectivamente.  Pre- 
cio: 7  francos. 

,  Á  juzgar  por  los  calurosos  elogios  tributados  á  la  obra  del  P.  Lépi- 
cier  por  revistas  protestantes  y  católicas  de  los  Estados  Unidos  é  In- 
glaterra, en  donde  se  publicó  simultáneamente  la  edición  primera,  es 
íácil  conjeturar  su  valor  é  importancia  desde  el  punto  de  vista  cientí- 
fico. Pero,  aun  prescindiendo  de  recomendaciones  periodísticas  más  ó 
menos  aceptables,  no  cabe  dudar  que  el  libro  Les  Indulgences  retine 
títulos  sobrados  de  erudición  y  sana  doctrina,  muy  estimables  por 
cierto,  ora  se  considere  la  originalidad  en  su  método  expositivo,  oríi 
el  acabado  estudio  de  la  antigüedad  cristiana  y  de  sus  fuentes,  come» 
la  literatura  patrística  y  conciliar,  y  documentos  de  todo  género,  uti- 
lizados por  su  erudito  autor  con  un  acierto  que  á  las  primeras  páginas 
se  echa  de  ver.  Con  tan  valiosos  elementos,  ha  compilado  el  P.  Lepi- 
cier  una  obra  apologético-dogmática  de  las  indulgencias  y  de  los  ar- 
tículos ds  la  Iglesia  íntimamente  relacionados  con  la  cuestión,  tales 
como  la  imputabilidad  del  pecado,  la  eficacia  de  la  satisfacción  y  de  la 
regeneración  por  la  penitencia,  la  Comunión  de  los  santos  y  el  poder 
de  las  llaves. 

Un  estudio  redactado  con  las  condiciones  expuestas  sería  digno  de 
estima,  pero  no  completo,  como  el  mismo  autor,  con  desinterés  mere- 
cedor ds  encomio,  lo  ha  reconocido,  esforzándose  por  allanar  obstácu- 
los, con  el  fin  de  perfeccionar  su  obra  con  un  estudio  documentado  de 
la  práctica  de  la  Iglesia  en  este  punto,  para  lo  cual  se  ha  visto  preci- 
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sado  á  consultar  la  tradición  oral  y  escrita  de  los  primeros  siglos,  de 
la  Edad  Media;  describir  con  brevedad  relativa  las  peregrinaciones 
de  los  fieles,  las  Cruzadas,  los  Jubileos,  la  Reforma,  hasta  llegar  á  la 
época  presente.  La  crítica  imparcial  acogerá,  no  ya  con  simpatía,  sino 
con  entusiasmo,  la  presente  obrita,  libro  de  combate  en  la  lucha  contra 
el  Protestantismo  y  el  indiferentismo  religioso;  pero  creemos  también 
que  la  opinión  autorizada  de  los  sabios  ha  de  contribuir  con  sus  atina- 
das indicaciones  á  juzgarla  de  algunas  deficiencias  que,  más  que  al 
objeto  principal  de  la  obra,  se  refieren  á  interpret.u^íones  de  hechos 
históricos.— P.  L.  C. 


La  Tres  Sainte  Bneharistie.— £'.v/>05;/(o><  üe  la  Joi  des  douse  premtvrs  siecles  de 
l'E^lise  sur  le  do^me  de  la  présence  réelle  d'aprés  les  ecrites  des  Peres,  par  Mgr.  Be- 
guinot,  Evüquede  Nimes.— Paris(VI.*):  P.  Lethielleux,  Libraire-Editeur,  Roe  Cassete.  10. 
—Dos  volútni-nes  en  8."  franctís  de  XV-543-555  páginas  respectivamente. 

Mgr.  Beguinot,  al  demostrar  en  su  preciosa  obra  la  concordancia 
admirable  que  acerca  de  la  Eucaristía  ha  existido  en  los  primeros  doce 
siglos  de  la  Iglesia,  destruye  por  su  base  las  interpretaciones  subjeti- 
vas del  Evangelio  hechas  por  los  sacramentarlos,  poniendo  en  claro 
lo  infundado  de  sus  creencias  contrarias  en  todo  al  espíritu  de  la  tra- 
dición, en  la  que,  sin  tundamento,  intentan  justificar  su  estado  de  re- 
beldía. Los  protestantes  no  obcecados  por  el  criticismo  racionalista, 
encontrarán  en  esta  obra  documentos  cuya  veracidad  sólo  es  negable 
por  los  que  voluntariamente  cierren  los  ojos  á  los  esplendores  de  la 
luz;  argumentos  de  sana  erudición  crítica,  suficientes  para  llevar  el 
convencimiento  al  más  exigente  investigador,  y  por  esta  causa  La  tres 
Sainte  Eucharistie  forma  una  admirable  apología  del  dogma  eucarís- 
tico;  sencilla  en  su  exposición,  avalorada  con  tal  riqueza  de  datos  y 
documentos  tomados  de  los  autores  de  mayor  fama  como  investigado- 
res sabios,  que  en  conjunto  resulta  grandiosa  apología  del  cristia- 
nismo. 

Otra  perfección  que  advertimos  en  el  presente  estudio,  es  el  tacto 
exquisito,  revelador  de  vasta  cultura  histórica,  al  trazar  brevemente 
la  semblanza  de  escritores  eclesiásticos  ó  concilios  cuyos  testimonios 
se  analizan  según  la  época  en  que  estudia  el  autor  el  dogma  de  la  Eu- 
caristía; pues  con  ser  esta  parte  en  cierto  sentido  accidental,  ameniza 
la  exposición  dogmática,  localizando  con  la  relación  de  los  hechoc  prin- 
cipales de  los  autores  su  pensamiento  dogmático,  lo  cual  facilita  en 
gran  manera  la  comprensión  del  asunto  dilucidado  por  Mgr.  Beguinot. 

Combate  también  el  ilustrado  Obispo  de  Nimes  de  un  modo  prác- 
tico el  error  de  los  cristianos  y  apologistas  modernos,  que  trabajan 
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por  aislar  á  la  Iglesia  de  su  pasado  histórico,  como  si  el  recuerdo  de- 
sús dogmas  y  prácticas  litúrgicas  fuera  incompatible  con  el  progreso 
moderno,  cuando  precisamente  el  olvido  de  la  Historia  Eclesiástica 
produce  en  los  fieles  esa  fe  acomodaticia  y  enteca  que  mata  toda  ini- 
ciativa grande  y  generosa,  y  es  el  reverso  del  heroísmo  de  los  már- 
tires. Para  combatir  esa  atonía  de  espíritu  conviene  estudiar  separa- 
damente el  origen,  progresos  y  vicisitudes  de  la  Iglesia,  la  armonía 
sublime  entre  nuestras  creencias  y  las  de  aquellos  héroes  de  la  pri- 
mitiva Iglesia;  en  suma,  meditar  la  Historia  Eclesiástica,  magistral- 
mente  narrada  por  Mgr.  Beguinot,  en  lo  que  se  refiere  á  la  Sagrada 
Eucaristía. 

Cada  cita  de  un  Santo  Padre  está  precedida  de  un  sumario  analí- 
tico, acompañada  de  notas  explicativas  y  seguida  de  una  noticia  his- 
tórica del  escritor,  con  la  apreciación  crítica  de  sus  obras,  parte  la 
más  difícil  y  mejor  expuesta  de  todas  con  ocupar  en  el  libro  lugar 
secundario. 

Disertaciones  concisas  dilucidan  puntos  de  Historia  Eclesiástica 
ó  Patrística  de  inteligencia  difícil,  terminando  él  libro  en  el  siglo  XII, 
porque  «el  volumen  CCXXI  de  la  Patrología  latina  y  el  CIX  de  la 
griega  cierran  tan  grandiosa  colección,»  y  no  es  posible  continuar  el 
estudio  en  los  siglos  siguientes,  ora  porque  la  abundancia  de  testimo- 
nios haría  muy  voluminosa  la  obra,  ó  también  porque  no  existe  com- 
pleta colección  Patrística  tan  manejable  como  la  de  Migne,  sobre  todo 
teniendo  en  cuenta  los  índices  copiosos,  que  allanan  el  camino  á  todo 
estudio  de  investigación. 

La  tres  Sainte  Eucharistie  suministra  elementos  valiosísimos  á  los 
teólogos  y  polemistas,  y  por  la  pureza  y  profundidad  de  su  exposición 
doctrinal  será  leída  como  obra  clásica  en  su  género.— P.  L.  C. 


Fragmenta  eoptO'Sahldiea  Musei  Boraiani,  publiís  par  le  P.  Joscph  Balestrl, 
O.  S.  A.  -Vol.  III N.  Tcstament. 

Transcribimos  íntegro  el  prospecto  de  esta  obra  monumental, 
comenzada  por  el  malogrado  Cardenal  Ciasca,  sabio  orientalista  de 
primer  orden,  y  cuya  continuación  fué  encomendada  al  no  menos 
inteligente  y  entusiasta  Agustino  P.José  Balestri,  individuo  pertene- 
ciente á  la  Comisión  de  Estudios  Bíblicos,  recientemente  creada  por 
Su  Santidad  León  XIII.  Véase  la  importancia  y  oportunidad  de  la 
publicación  del  tercer  tomo  de  la  obra  Biblia  Copto-Sahidica. 

Dice  así  el  P.  José  Balestri:  «Desde  el  mes  de  Abril  del  presente 
año  podré,  por  fin,  comenzar  la  publicación  de  esta  obra  (tomo  III, 
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pues  el  I  y  n  están  ya  publicados).  Debo  manifestar  aquí  todo  mi  reco- 
nocimiento á  M.,  el  Profesor  I.  Guidi,  de  la  Universidad,  cuya  coope- 
ración con  sus  consejos  en  el  curso  de  mi  trabajo  es  importante.  El 
volumen  constará  de  500  páginas  próximamente  (texto,  prefacio,  etc.), 
de  io^al  tamaño  que  los  volúmenes  anteriores,  es  decir,  en  4."  Ha  sido 
modificado  el  plan  de  la  edición,  suprimiendo  la  comparación  con 
otros  documentos,  razón  por  la  cual  la  obra  contiene  solamente  la 
versión  sahídica  según  el  orden  de  las  líneas  de  los  fragmentos,  con 
las  variae  lecíiones  in  calce,  tomadas  de  otros  fragmentos  de  la  mis- 
ma colección.  La  obra  será  terminada  con  toda  la  diligencia  posible; 
la  copia  ha  sido  confrontada  con  los  manuscritos,  y  lo  ijiismo  se  prac- 
ticará con  las  pruebas.  En  libro  aparte  serán  publicadas  40  ilustracio- 
nes en  fototipia.  Salvo  imprevisto  obstáculo,  la  edición  estará  com- 
pleta para  el  mes  de  Enero  de  1904.  El  precio  de  cada  ejemplar,  con 
el  libro  de  las  ilustraciones,  es  de  60  francos  (sesenta  liras),  y  de  45 
francos  para  los  suscriptores.  Se  reciben  suscripciones  á  comenzar 
desde  el  mes  de  Junio  hasta  fin  del  año  1903.  Cuando  la  obra  esté  con- 
cluida, será  enviada/rrtwco  de  porte  á  aquellos  que  á  fin  de  Diciembre 
hayan  dirigido  al  infrascrito  la  suma  de  la  suscripción. 

P.José  Balestri,  O.  S.  A. 

Roma,  31  de  Mayo  de  1903.» 

Recomendamos  calurosamente  esta  obra  á  los  que  se  dedican  á  Ips 
estudios  orientalistas  y  de  erudición  bíblica  sobre  las  fuentes,  en  la 
seguridad  de  que  su  lectura  abrirá  amplios  horizontes  á  su  investiga- 
ción, y  reportarán  copiosos  frutos  del  estudio  de  esta  obra,  que  tan  á 
maravilla  secunda  el  pensamiento  de  León  XIII  acerca  de  la  cuestión 
bíblica.  La  dirección  para  los  pedidos,  es:  P.  José  Balestri,  O.  S.  A.. 
via  Sto.  Uffizio,  n.  1,  Roma.— P.  L.  C. 


Pleurs  des  Landes,  par  Máxime  du  Hoirs.— Maison  de  La  Bonne  Presse,  ó,  me  Bajard 
París,  VIII.^ — Un  volumen  en  4.*,  de  204  pá^nas  con  numerosos  grabados,  1,50  francos  en 
rústica.  — 0,85  francos. 

La  Biblioteca  de  Lm  Buena  Prensa,  fundada  por  los  Padres  Agus- 
tinos de  la  Asunción,  es  un  manantial  inagotable  de  obras  artísticas, 
todas  las  cuales  exhalan  un  aroma  delicioso  y  están  saturadas  de  un 
encanto  que  lleva  luz  á  la  inteligencia  y  amor  santo  á  la  voluntad.  Las 
preciosas  y  edificantes  leyendas:  El  nacimiento  de  rosas  blancas,  La 
sangre  del  Bautista,  Los  discípulos  del  Crucificado,  La  rosa  del  Pa- 
raíso, La  rosa  de  oro.  Monje  y  Rey,  Tía,  ¡Más  tarde!,  etc.,  debidas  á 
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la  inspiración  de  Mr.  du  Hoirs,  parece  que  están  repitiendo  aquellas 
palabras  de  Las  mil  y  una  noches:  Otro  cuento  de  los  que  sabes  y 
narras  tan  bien.  Las  escenas  se  suceden  con  naturalidad,  el  estilo  es 
tan  sencillo  como  hermoso;  el  lector  disfruta  y  goza  admirando  en 
todos  los  capítulos  las  bellezas  de  la  moral  cristiana,  y  pide  interior- 
mente muchos  libros  parecidos  á  Fleurs  des  Landes.—P.J.  Rodrigo. 


The  eivilieers  of  thc  Phllippine  Islands,  par  Thomas  J.  Flynn  and  Company, 
Catholic  Book.— PubUchers  16,  18  y  20  Essex  Street Boston,  1903. 

Folleto  consagrado  á  enseñar  á  los  ameiicanos  las  grandes  proezas 
de  las  Comunidades  religiosas  en  las  islas  Filipinas.  Después  de  una 
reseña  histórica  de  cada  Instituto  religioso,  analiza  sus  trabajos,  «todos 
ellos  gloriosos,»  y  factores  de  la  enseñanza,  ilustración,  progresos  en 
todos  los  órdenes  á'  que  llegó  el  pueblo  filipino.  El  autor  dice  que  es 
una  necesidad  la  permanencia  de  los  «civilizadores»  en  el  Archipié- 
lago si  los  Estados  Unidos  quieren  llegar  á  una  completa  pacificación. 
Como  pensamos  analizar  más  detenidamente  este  folleto,  nos  concre- 
tamos ahora  árecomendar  su  lectura  al  «Papá»  Morayta  y  otros  papas 
por  el  estilo.— P./.  R. 


BI  Oeterinlnismo  en  la  Sociología  positiva,  por  Juan  Rossignoli.  versión  española 
de  Manuel  García  Barzanallana  y  Suligué,  Abogado  del  Ilustre  Colegio  de  Barcelona,  con 
prólogo  de  D.Juan  de  Dios  Trías,  Catedrático  de  Derecho  internacional  de  esta  Universi- 
dad.—Barcelona,  Liorerla  y  Tipografía  Católica,  Pino,  5,  1íK}3.— Un  vo.umcn  de  146  páginas 
ei)8.» 

La  hermosa  obra  de  Rossignoli  no  sólo  es  conocida  en  el  mundo 
científico,  sino  popularen  algunos  puntos,  como  Italia,  y,  por  tanto, 
nos  concretaremos  á  dar  á  conocer  al  público  español  su  versión  cas- 
tellana, y  á  presentar,  en  breve  resumen,  su  contenido.  La  importan- 
cia actual  de  este  libro  está  demostrada  con  sólo  indicar  las  cuestiones 
principales  que  estudia.  Es  un  trabajo  acabado  del  determinismo,  es 
decir,  de  todas  las  escuelas  que,  en  una  ú  otra  forma,  han  negado  la 
libertad  humana;  expone  brevemente  y  con  admirable  claridad  las 
doctrinas  deterministas,  particularmente  dentro  del  actual  positivi.s- 
mo;  busca  al  enemigo  dondequiera  que  se  cscon'dc;  se  apodera  de  sus 
armas,  y  con  ellas  casi  siempre  le  persigue,  le  acosa  y  le  vence.  Des- 
pués de  considerar  el  Determinismo  relacionado  con  la  libertad  civil 
y  con  el  Derecho  penal,  donde  podría  ejercer  una  acción  perniciosa 
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si  alopin  día  se  llevasen  á  la  legislación  y  á  la  práctica  las  doctrinas 
de  la  Antropología  criminal,  deshace  los  equívocos  en  que  el  Deter- 
minismo  se  funda,  estudia  magistralmente  la  esencia  del  libre  albe- 
drío,  demuestra  su  existencia  con  vigorosos  razonamientos,  le  disf  n- 
gue  con  perfecta  claridad  del  apetito  sensitivo  y  de  los  actos  de  la 
inteligencia,  y^por  último,  señala  sus  límites  con  un  estudio  admira- 
ble de  las  pasiones  y  los  temperamentos.  La  obra  está  inspirada  en 
las  doctrinas  de  Santo  Tomás  sobreestá  materia,  y  en  la  más  pura 
filosofía  cristiana.  Sólo  nos  resta  felicitar  de  corazón  al  sabio  traduc- 
tor de  este  hermoso  é  interesante  libro,  por  el  buen  gusto  y  la  laudable 
idea  de  difundir  su  lectura  por  España.  Ya  que  otros  libros  italianos 
de  pésimas  aoctrinas,  como  los  de  Lombroso,  Ferri,  Garófalo,  etc., 
inmediatamente  encuentran  traductores  en  nuestro  Patria,  algo  con- 
suela el  ver  que  también  hay  personas  de  buen  sentido  que  traducen 
y  propagan  libros  tan  necesarios  como  el  de  Rossignoli.— P.  /.  M. 


Sainte  Clotildei  Abbé  L.  Pdulin París,  Sfaisson  de  La  Bonne  Presse,  rué  Bayard,  5. 

En  ningún  tiempo  me jor  que  á  la  hora  presente,  cuando  parece 
■querer  abandonar  el  pueblo  francés  sus  antiguas  tradiciones  cristia- 
nas, pueden  publicarse  con  más  oportunidad  libros  como  el  que  anun- 
ciamos. Viene  á  ser  la  historia  de  Santa  Clotilde  una  amonestación 
severa  á  los  hombres  que  tratan  de  descristianizar  á  la  nación  de 
Clodoveo  y  de  Cari  magno,  de  San  Luis  y  de  Juana  de  Arco;  es  una 
recriminación  de  la  conducta  sectaria  seguida  por  Francia  contraía 
Iglesia,  renegando  de  su  pasado,  giorio>o  por  haber  estado  in.'ormado 
del  e.«:píritu  cristiano,  y  renunciando  al  título  nobilísimo  de  «hija  pre- 
dilecta de  los  Papas»  por  haber  fomentado  en  Europa  el  entusiasmo 
por  la  dilatación  de  la  fe  de  Cristo,  extendiéndola  hasta  los  <  entines 
adonde  llegaron  victoriosas  sus  banderas  desde  la  batalla  de  Tolbiac 
contra  los  bárbaros  germanos. 

Pues  bien:  todos  estos  timbres  gloriosos  déla  nacionalidad  fran- 
cesa datan  del  tiempo  de  la  católica  sobrina  de  Gundebaldo,  y  de  ahí 
^1  interés  grandísimo  que  encierra  el  presente  libro,  enderezado  por 
su  autor,  á  la  vez  que  á  exponer  la  noble  estirpe  nibelunga  y  elevada 
alcurnia  borgoñona  de  Santa  Clotilde,  y  á  incuícar  su  fe  ardiente  y 
sus  virtudes  heroicas,  á  presentar,  sobre  todo,  el  brillante  cuadro  que 
ofrece  la  gran  Monarquía  francesa,  mientras  fué  hija  fiel  y  entusiasta 
de  la  Iglesia.  Para  comprender  bien  toda  la  trascendencia  de  los  des- 
tinos de  la  Francia  cristiana— dice  Poulin,— considérese  que  en  el 
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Prólogo  de  la  Ley  sálica,  se  lee:  Francorutn  geus,  auctore  Deo  con- 
dita; creencia  guardada  con  gran  cariño  en  sus  corazones  por  los 
antiguos  héroes  de  tan  noble  pueblo,  y  por  eso  la  primera  Historia  de 
Francia  escrita  en  la  Edad  Media  lleva  el  título  de  Gesta  Dei  per 
Francos.  Cuando  se  comparan  aquellos  tiempos  de  fe  con  los  actuales 
de  incredulidad,  no  se  puede  menos  de  augurar  fatales  vaticinios  para 
ese  pueblo  apóstata  de  su  fe  y  de  sus  tradiciones  seculares.  Tales  son 
los  sentimientos  y  las  ideas  que  inspiran  las  páginas  de  Sainte  Clotil- 
de, cuyo  autor  muestra  ser  muy  versado  en  estudios  históricos,  lo 
cual  imprime  doble  interés  á  su  lectura. ~F.  V.  P. 


Bl  mejor  veraneo.— /l/>M«/es  de  un  viaje  á  Suisa,  por  D.  José  Sanchiz  y  Sivera  (Láza- 
ro Floro. 1— Valencia:  librería  de  Ángel  Aguilar,  calle  df  Caballeros  núm.  1,  1903.— Un  vo- 
lumen de  256  páginas  en  8."  menor,  1,50  pesetas. 


Reunidos  en  elegante  volumen  acaba  de  darnos  el  Sr.  Sanchiz  una 
serie  de  artículos  publicados  por  vez  primera  en  el  periódico  Las 
Provincias,  de  Valencia.  Espíritu  cultísimo,  y  hombre  de  arraigados 
^sentimientos  religiosos,  sabe  el  autor  dar  á  sus  impresiones  de  viaje 
un  encanto  especial,  que  gana  muy  pronto  las  simpatías  de  los  lecto- 
res que  le  acompañan  sin  muestras  de  cansancio  en  sus  atrevidas  ex- 
cursiones por  los  Alpes,  y  concluyen  por  aplaudir  sin  reservas  aque- 
llos períodos  rotundos,  en  que  alardea  de  sus  facultades  descriptivas. 
El  Sr.  Sanchiz  ve  la  naturaleza  á  través  de  su  alma  de  artista,  pero 
artista  creyente,  para  quien  el  mundo  es,  antes  que  todo,  un  templo 
gigantesco,  y  los  mares  y  las  montañas  detalles  de  ornamentación  que 
hablan  al  alma  el  lenguaje  de  la  fe.  Sin  hacer  alardes  de  erudición 
barata,  recuerda  con  discreta  oportunidad  los  acontecimientos  histó- 
ricos desarrollados  en  los  lugares  que  recorre,  y  con  sobriedad  dig- 
na de  encomio  describe  los  monumentos  qne  encuentra  á  su  paso,  y 
nos  cuenta  sus  apreciaciones  acerca  de  la  cultura,  creencias  y  cos- 
tumbres de  las  poblaciones  suizas.  Claro  está  que  A  estas  apreciacio- 
nes no  hemos  de  concederles  otro  mérito  que  el  que  en  sí  tienen;  de 
exagerar  la  nota  vino  el  descrédito  de  un  género  literario  tan  legíti- 
mo como  cualquier  otro,  pero  al  que  no  puede  pedírsele  lo  que  sólo  es 
fruto  de  muchos  años  de  observ^ación  y  estudio. 

Para  terminar,  diremos  que  el  libro  del  Sr.  Sanchiz  es  de  los  que  se 
leen  con  gusto  y  con  provecho.  {Lástima  que  le  afeen  algunos  lunares, 
como  el  abuso  sistemático  del  adjetivo  y  el  exceso  de  asonancias,  que 
hacen  perder  vigor  y  fuerza  á  la  frase!  Esto  quizá  se  explique  por  ha- 
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toer  sido  escrito  para  publicarse  en  un  periódico;  pero  de  todos  mo- 
dos, en  una  obra  literaria  nunca  debe  olvidarse  el  pulimento  y  la  co- 
rrección del  estilo.— P.  B.  C 


Cor  Jesu  praedícandum,  por  Ignacio  Torradeflot  Cornet.—Romae:  Desclee.   Leíobvrc 
et  soc.  editores  pontiticii.  Vía  Santa  Chiara,  3)-21,  WJ3.— Un  tomo  de  511  páginas. 

Quien  guste  de  tener  á  mano  un  libro  completo  acerca  del  culto  al 
Sagrado  Corazón  de  Jesús,  debe  hacerse  con  la  presente  obra  titulada 
Cor  JesH  praedicandunt.  Es  un  verdadero  arsenal  de  doctrina  en 
cuanto  al  Sagrado  Carazón  se  refiere.  Como  lo  indica  su  título,  esta 
obra  está  destinada  á  suministrar  materia  á  los  predicadores  jóvenes, 
y  toda  ella  es  una  paráfrasis  de  las  letanías  del  Sagrado  Corazón,  dis- 
tribuida en  cuarenta  y  dos  condones  y  un  prólogo,  en  el  cual  se  diser- 
ta acerca  del  objeto,  fundamento,  fin,  historia  y  demás  títulos  referen- 
tes al  Sagrado  Corazón.  Hay  abundancia  de  doctrina  en  las  concio- 
nes  del  Sr.  Torradeflot;  pero  su  extremada  sequedad  nos  parece  más 
bien  propia  de  una  exposición  didáctica  que  del  animado  movimiento 
de  un  discurso  sasrrado.— F.  B.  G. 


Les  GontemporainSt  vint-deuxieme  serie. —  Pari>:  Maison  de  la  Bonne  Presse. 
rué  Bayard.  .">.— Un  tomo. 

No  es  fácil  condensar  en  tan  corto  espacio  la  reseña  y  juicio  com- 
pletos acerca  de  asuntos  tan  diferentes,  escritos  por  distintos  autores 
y  no  sujetos  á  un  plan  preconcebido.  Por  otra  parte,  la  mayor  ó  menor 
importancia  de  una  biografía  depende  en  mucho  del  personaje  biogra- 
fiado, y  es  claro  que  no  todos  pueden  ser  de  la  misma  talla.  La  bio- 
grafía más  importante  del  hermoso  volumen  22  de  Los  Contemporá- 
neos que  nos  ofrece  La  casa  de  la  buena  prensa  es,  á  nuestro  pare- 
cer, la  de  Napoleón  III.  Desde  luego,  el  personaje  es  el  más  importan- 
te de  la  serie.  Los  destinos  políticos,  las  aventuras,  los  triunfos,  los 
amaños,  la  dictadura,  las  consecuencias  para  Francia,  y  por  último  la 
ruidosa  caída  del  mal  aconsejado  príncipe,  ofrecen  multitud  de  varia- 
das perspectivas  que  el  autor  sabe  exponer  con  mucho  arte. 

No  desmerecen  mucho  á  su  lado  las  otras  biografías  que  contiene 
el  volumen.  Según  la  índole  del  personaje,  han  sabido  los  autores  co- 
municar á  la  biografía  los  caracteres  de  la  leyenda,  ó  se  han  fundado 
en  la  crítica  para  conocer  la  vida  íntima;  y  en  todo  caso  han  aportado 
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nueva  luz  á  la  Historia  y  han  hecho  resurgir  las  dramáticas  aventu- 
ras  de  Francia  en  la  primera  mitad  del  siglo  XIX.  Si  hubiéramos  de 
citar  las  biografías  que  más  nos  gustan,  las  citaríamos  todas.  Tienen,, 
sin  embargo,  un  atractivo  especial  las  de  Vibaut,  P.  Chanel  y  la  reve- 
renda Madre  María  Teresa,  por  la  hermosura  del  orden  moral  que 
resplandece  en  los  personajes.  Las  románticas  aventuras  del  ilustre 
zuavo  pontificio  dan,  en  particular,  á  su  biografía  el  carácter  de  una 
novela. 

Todas  estas  cualidades  y  otras  muchas  que  pasamos  en  silencio  por 
falta  de  espacio,  hacen  de  este  volumen  uno  de  los  más  hermosos  de  la 
serie, y  merece,  en  consecuencia,  nuestro  mássincero  elogio.— P.  B.  G, 


Luz  y  nmor.  Guia  espiritual  para  todos  los  estarías,  por  el  P.  Justo  Fernández  García, 
de  la  Orden  de  San  Agustín.— Bilbao,  ímp.,  lib.  y  ene.  de  Eléxpuru  Hermanos.  —832  páginas 
en  8.°,  emp.  en  tela  con  planchas. 

Fieles  á  nuestro  propósito  de  no  meternos  á  jueces  de  cau.sas  pro- 
pias, y  pasando  por  alto  los  innumerables  artículos  laudatorios  que  la 
prensa  de  todos  los  matices  y  de  todas  las  regiones  de  España  ha  con- 
sagrado á  la  obra  cuyo  título  encabeza  estas  líneas,  he  aquí  algunos 
de  los  muchos  juicios  que  de  la  misma  han  formado  autoridades  de  in- 
discutible competencia: 

«Tengo  el  libro  por  obra  meritísima,  y  muy  amena  además,  y  estoy 
seguro  de  que  los  lectores  piadosos  y  de  buen  gusto  la  aplaudirán 
grandemente,  y  los  que  no  lo  sean  tanto,  la  leerán  con  mucha  atención. 
Reciba  el  autor  mi  más  cordial  enhorabuena.»— fZ?.yosí^  María  de  Pe- 
reda.) 

«El  autor  ha  querido  juntar  en  este  Devocionario  la  parte  instructi- 
va con  la  afectiva  ó  deprecativa;  y  si  tal  ha  intentado,  lo  ha  consegui- 
do del  todo.  ¿Pero  es  esto  lo  que  buscan  los  que  usan  de  los  Devocio- 
nario.s?  Lo  dudo  mucho...  Celebraría  que  el  libro  se  propagase  mucho 
y  se  hiciese  pronto  nueva  edición;  pero,  caso  de  hacerlo,  desearía  que 
en  él  se  atuviese  el  autor  á  lo  cierto  y  dogmático,  y  cercenase  de  ideas, 
leyendas  ó  tradiciones  cuya  autenticidad  no  estuviese  bien  probada... 
Con  lo  dogmático  y  auténtico  hay  de  sobra  para  alimentar  la  verdade- 
ra devoción.»— f/^.  Miguel  Mtr.J 

«Bien  acredita  su  hermoso  título  de  Lus y  Amor  ese  libro  piadoso, 
que,  no  solamente  nutre  la  piedad,  sino  que  también  la  ilustra  con  su 
parte  doctrinal  y  expositiva.  En  esto  último  consiste  la  novedad  de  la 
obra,  novedad  que  hubiera  sido  útil  en  todo  tiempo,  pero  que  en  nues- 
tros días  resulta  oportunísima.  Cuando  aun  entre  los  mismos  fieles 
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reina  tanto  descontento  y  coníusión  en  materia  religiosa,  es  de  gran 
sentido  práctico  dar  en  un  Devocionario,  no  sólo  fórmulas  de  devo- 
ción, sino,  juntamente  con  ellas,  las  nociones  convenientes  para  la  vida 
cristiana  y  piadosa.  Así  viene  á  suplirse  la  falta  de  buena  formación 
catequística,  de  que  tanto  adolecen  muchos  católicos  actuales...  En 
suma:  Lus  y  Amor  es,  á  mi  juicio,  un  Devocionario  muy  completo, 
muy  bien  concebido,  y  muy  propio  del  carácter  fervoroso  y  razonado 
del  espíritu  de  San  Agustín.»—!^/).  Miguel  Cosía  y  Llobera.) 

*Lu3 y  Amor  me  parece  un  Devocionario  de  los  más  completos, 
muy  agradable  y  formado  con  verdadero  gusto  literario.»— fZ).  José 
María  A  sen  si  o . ' 

«Este  libro,  que  ha  bautizado  su  autor  con  el  sugestivo  y  bien  apli- 
cado título  de  Lws  3»  Amor,  es  una  interesante  enciclopedia  ascética 
de  carácter  popular,  tan  útil  para  la  vida  del  católico  en  el  templo, 
como  en  la  sociedad  y  en  el  hogar.»— fZ?.  A.  Rubio  y  Lluch.) 

*Lu2  y  Amor.  ¡Precioso  título,  rico  en  cumplidas  promesas!  Las 
páginas  á  quienes  personifica  iluminan  la  inteligencia  y  mueven  la  vo- 
luntad. Después  de  haberlas  leído,  uno  se  siente  más  verdaderamente 
sabio  que  antes,  y  más  capaz  de  ser  mejor.»  -;^¿>.  Arturo  Campion.J 

«Es  libro  precioso  (Lus  y  Amor)  ilumina  y  enardece,  con  lo  que 
dicho  queda  cuan  apropiado  es  el  título.  Hay  de  todo:  instrucción  para 
los  ignorantes,  piedad  para  los  fervorosos  y  estímulo  para  los  tibios. 
Reciba  el  autor  mi  humilde  felicitación.  Yo  na  sé  si  hubiera  convenido 
suprimir  algunas  de  las  composiciones  de  la  última  sección,  que  des- 
dicen del  buen  paladar  literario  que  tiene  todo  lo  demás. ^-fZ?.  Valen 
tin  Gómez.) 

Y  para  terminar:  nada  decimos  aquí  de  las  magistrales  apologías 
que  de  la  obra  han  hecho  en  diferentes  publicaciones  autoridades  tan 
competentes  como  los  hermanos  Echegaray  (D.  Carmelo  y  D.  Bonifa- 
cio) y  el  académico  Sr.  Álvarez  Sereix,  por  la  misma  razón  que  nos 
mueve  á  omitir  nuestros  propios  juicios.  Cuenta  además  el  autor  de 
Lus  y  Amor  (y  esta  es  la  mejor  garantía  de  la  bondad  del  libro,  y,  sin 
duda  alguna,  el  premio  que  más  halaga  al  autor)  con  la  bendición  y  los 
plécemes  más  entusiastas  de  gran  número  de  Prelados  y  dignidades 
eclesiásticas. 


Tablas  de  reducción  del  eómpato  musulmán  al  cristiano  y  viceversa,  rr< 

cedidas  de  una  explicación  en  castellano  y  en  latín,  compuestas  por  procedimientos  comple- 
tamente nuevos,  por  D.  Eduardo  Jusué,  Director  del  Colegio  de  San  Isidoro. — .Madrid:  im- 
prenta de  L.  Aguado,  19iJ3.— Un  grueso  volumen  de  72  páginas  y  369  tablas.  10  pesetas. 

Después  de  haber  ilustrado  y  aclarado  en  otro  meritísimo  estudio 
la  Cronología  cristiana,  ha  querido  hacer  lo  mismo  el  Sr.  Jusué  con  la 
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musulmana,  tan  necesaria  para  el  estudio  de  la  Historia  universal  y 
muy  especialmente  de  la  española.  Las  graves  dificultades  que  ofrecía 
la  reducción  de  las  fechas  musulmanas  á  las  cristianas,  se  demuestran 
por  las  equivocaciones  en  que  incurrieron  hombres  eminentes  que 
consagraron  á  esta  empresa  sus  esfuerzos.  En  España  comenzó  este 
estudio  por  el  ilustre  P.  Mariana,  que  publicó  las  primeras  tablas  de 
reducción;  siguióle  el  sabio  agustiniano  P.  Flórez,  que  en  las  suyas 
perfeccionó  las  de  Mariana,  y  á  quien  siguió  á  su  vez  el  P.  Masdeu.  Ni 
ellos,  ni  los  doctos  extranjeros  que  han  continuado  su  obra,  hasta  el 
alemán  Wustenfeld,  se  han  librado  de  errores,  muchos  de  ellos  pura- 
mente materiales  y  de  impresión,  pero  otros  debidos  á  falta  de  riguro- 
sa exactitud  en  los  procedimientos.  El  Sr.  Jusué  ha  reducido  el  Cóm- 
puto á  reglas  rigurosamente  matemáticas,  que  expone  y  demuestra  en 
la  doble  introducción  latina  y  castellana,  que  comprende  la  parte  teó- 
rica y  doctrinal  de  su  libro. 

Obra  de  inmenso  trabajo  de  investigación,  de  discurso  y  de  cálculo, 
tan  notable  en  la  parte  teórica  por  la  precisión  con  que  reduce  á  leyes 
los  datos  á  veces  inconexos  de  cronistas  é  historiadores  antiguos,  como 
útilísima  en  la  parte  práctica  y  de  aplicación  por  la  atinada  disposi- 
ción de  las  tablas  en  combinación  ingeniosa  y  altamente  científica, 
que  facilita  su  manejo  y  aplicación,  es  difícil  dar  idea  de  su  mérito 
de  otro  modo  que  por  su  estudio  directo  y  minucioso.  Bastará  decir 
que  la  Real  Academia  de  la  Historia,  en  informe  sumamente  lauda- 
torio, la  ha  recomendado  como  «obra  original,  de  relevante  mérito  y 
de  gran  utilidad  para  el  estudio  de  la  Historia,»  de  necesidad  y  utili- 
dad para  las  Bibliotecas  públicas,  y  digna  de  ser  impresa  á  costa  del 
Estado.  El  autor  ha  renunciado  á  este  derecho,  y  el  Ministerio  de 
Instrucción  pública,  por  Real  orden  de  28  de  Enero  último,  en  la  cual 
se  hacen  también  grandes  elogios  del  libro,  ha  adquirido  250  ejempla- 
res con  destino  á  las  Bibliotecas  del  Estado. 

Felicitamos  cordialísimamente  al  sabio  Sr.  Jusuc,  y  nos  felicitamos 
de  que  por  su  laboriosidad  y  talento  haya  llegado  en  España  á  su 
complemento  definitivo  un  ramo  tan  importante  de  la  Ciencia  crono- 
lógica, inaugurado  en  Kspaña.— /''.  C.  M 


eonferencias  espirituales  para  Biercicios,  por  il  Rdo.  P.  Miguil  do  Iísiilui;.is, 
Capuchino.  ^Uarcclona,  l'Xil.'.— Un  lomo  de  XX-IW  pájíinas. 

Así  como  hay  algunos  libros  en  los  cuales,  juzgando  por  sus  títulos 
alti.sonantes,  cree  el  lector  encontrar  una  mina  de  sabiduría  y  luego 
no  halla  más  que  verdades  vulgares  malísimamente  expuestas,  así 
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también  existen  otros  libros  con  títulos  vulgares  que  sorprenden  á  los 
lectores  por  su  doctrina  y  unción  en  las  verdades  que  ventilan. 

Esto  último  nos  ha  acontecido  con  el  libro  del  P.  Esplugas.  Parecía 
imposible,  después  de  los  Ejercicios  espirituales  de  San  Ignacio,  de 
Bourdaloue,  y  del  Venerable  Chiesa,  decir  nada  nuevo  en  materias 
tan  trilladas. 

Pero  el  P.  Esplugas,  dejando  á  un  lado  el  camino  por  otros  empren- 
dido, establece  sus  Conferencias  sobre  la  firme  base  de  las  virtudes 
teologales  Fe,  Esperanza  y  Caridad,  haciendo  girar  en  torno  de  ellas 
todas  las  meditaciones  de  sus  Ejercicios  espirituales  con  tal  acierto  y 
unción,  que  bien  puede  decirse  de  su  libro  que  es  de  aquellos  que  se 
pegan  al  alma. 

Y  aunque  estos  Ejercicios  espirituales  son  más  bien  para  los  Direc- 
tores de  las  almas,  también  éstas  pueden  hallar  en  su  jugosa  lectura 
alimento  adecuado  para  volar  libremente  por  las  regiones  de  la  sólida 
piedad  cristiana.— F.  M. 


OTRAS  PUBLICACIONES 


Map  oj  the  Repiihlic  of  Perú  under  the  authority  of  Don  Eugenio 
Larrabure  y  Unánue,  Minister  of  Foreing  Affairs,  by  Eduardo  Hig- 
ginson.  Cónsul  of  Perú. 

—La  Fassion  dcjésiis  C/ir/s/.— Conférence  avec  projections.— Pa- 
rís, Maison  de  la  Bonne  Presse,  rué  Bayard,  5.— Folleto  en  16."  de  4ó 
páginas. 

—Les  voyages  de  Saint-Faul.—Conférence  avec  projections.— Pa- 
ris,  Maison  de  la  Bonne  Presse,  rué  Bayard.  5.— Folleto  en  16."  de  3í> 
páginas. 

—Saint-Faul  le  Prisonnier  du  C7ír/s/.— Coniérence  avez  projec- 
tions.—Paris,  Maison  de  la  Bonne  Presse,  rué  Bayard.  5.— Folleto  en 
ló.°  de  28  págs. 

—Pourquoi  ne peut-on  pas  se  faire protest ant? ,  par  M.  l'abbé  A.  Pi- 
reyre.— Paris,  Maison  de  la  Bonne  Presse,  me  Bayard,  5.— Folleto 
en  16.*  de  63  págs. 

"  —La  prodigiosa  actividad  desplegada  por  la  casa  Bailly-Bailliére 
é  Hijos  para  darnos  á  conocer  á  fondo  PZspafla  con  sus  Anuarios,  aca- 
ba de  ser  admirablemente  completada  con  la  publicación  de  un  mag- 
nífico Mapa  de  España  y  Portugal,  por  F.  Xoriega.  que  han  puesto  á 
la  venta.  De  un  metro  de  tamaño,  magníficamente  tirado  en  colores, 
ajustado  á  una  exactísima  escala,  consultando  este  mapa  se  forma  una 
completísima  idea  de  la  Península  Ibérica.  En  él  se  señalan  claramen- 


422  BIBLIOGRAFÍA 

te  las  capitales  de  provincia,  cabezas  de  partidos  judiciales,  ayunta- 
mientos, aldeas  y  cuantos  pueblos,  por  insignificantes  que  sean,  con- 
tiene España  y  Portugal,  en  forma  tal  que  no  deja  duda  la  determina- 
ción de  su  verdadera  situación  topográfica,  así  como  poder  precisar 
la  distancia  que  separa  á  unos  pueblos  de  otros.  Las  vías  de  comuni- 
cación están  perfectamente  detalladas,  dando  á  conocer  cuantas  ca- 
rreteras atraviesan  la  Península,  ya  del  Estado  ó  provinciales,  con  la 
información  completa  de  la  red  de  ferrocarriles,  tanto  de  vía  ancha 
como  estrecha,  señalando  cuantas  estaciones  y  apeaderos  la  forman; 
además  contiene  los  canales,  ríos  y  arroyos  que  cruzan  su  suelo.  Tra- 
zado con  acertada  y  excelente  claridad,  ajustado  á  las  últimas  estadís- 
ticas y  con  arreglo  á  las  mayores  exigencias  de  la  cartografía  geográ- 
fica, este  Mapa  es  de  gran  utilidad  á  oficinas  del  Estado,  ayuntamien- 
tos, escuelas  y  despachos  particulares.— Precio,  2  pesetas.  De  venta 
en  Casa  de  los  Editores,  Plaza  de  Santa  Ana.  10,  Madrid,  y  en  todas 
las  librerías. 


CRÓNICA  GENERAL 


EXTRANJERO 

RoftL\.— También  en  ésta,  igual  que  en  la  quincena  anterior,  han 
corrido  alarmantes  noticias  sobre  el  supuesto  mal  estado  de  salud  de 
León  XIII;  mas  ahora  como  entonces,  afortunadamente  los  hechos  han 
venido  á  desmentirlos;  pues  ha  podido  dedicarse  á  sus  trabajos  ordina- 
rios y  aun  extraordinarios,  entre  los  cuales  puede  contarse  el  Consis- 
torio celebrado  el  día  22  de  Junio,  en  que  pronunció  una  alocución  y 
nombró  siete  cardenales,  que  son  los  prelados  Nocella,  Cavichioni,  Ta- 
liani  y  Apiti,  mas  los  arzobispos  de  Colonia,  Valencia  y  Salzburgo. 
También  nombró  al  Cardenal  Aggliardi,  vicecanciller,  y  á  Mons.  Cap- 
petelli,  patriarca  de  Constantinopla,  y  á  varios  Obispos,  entre  ellos  al 
Sr.  Hevia,  Obispo  de  Badajoz;  al  Sr.  Alonso  Salgado,  de  Murcia,  y  al 
Sr.  Cidad,  de  Astorga. 

En  la  alocución  pronunciada  en  el  Consistorio  secreto,  y  que  en 
otro  lugar  publicamos,  el  Papa  recordó  las  manifestaciones  de  su  Jubi- 
leo pontificio,  é  hizo  notar  la  situación  difícil  en  que  se  encuentra  el  Ca- 
tolicismo, cuyos  enemigos  aumentan  de  día  en  día  y  hacen  sentir  su  in- 
flujo en  las  costumbres,  en  las  leyes,  en  las  instituciones  públicas,  en 
las  Bellas  Artes  y  en  la  literatura.  El  Papa  recomendó  con  encareci- 
miento que  se  buscase  amparo  y  refugio  en  la  bondad  divina,  y  anun- 
ció que  en  breve  publicaría  una  carta  sobre  este  asunto. 

Después  que  León  XIII  hubo  impuesto  la  muceta  y  el  birrete  car- 
denalicio á  los  tres  nuevos  Príncipes  de  la  Iglesia  residentes  en  Roma, 
hizo  uso  de  la  palabra  el  Eminentísimo  Cardenal  Nocella  para  rendir 
gracias  al  Papa  en  nombre  de  sus  colegas  y  en  el  suyo  propio,  pro- 
nunciando con  tal  motivo  un  bellísimo  discurso,  del  cual  transcribí- 
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mos  á  continuación  algunos  períodos,  que  leerán  con  gusto  nuestro.9 
lectores: 

«En  vuestra  persona,  Santísimo  Padre— dijo  el  ilustre  Purpura- 
do,—se  han  cumplido  las  palabras  de  los  Libros  Santos.  «La  vida  del 
Príncipe  prudente  }■  conocedor  de  las  condiciones  necesarias  para  la 
existencia  de  la  sociedad,  se  prolongará  sobre  toda  medida:  Proptey 
peccata  terrae  niulti  principes  ejiís,  et  propter  hominis  sapientiam, 
et  horum  scientiain  quoe  dicuntur,  vita  diicis  longtor.y>  (Prover- 
bes,  XXVIII,  2.) 

Este  favor  que  Dios  concede  á  los  Príncipes  sabios  que  aciertan  á 
merecerlo,  en  beneficio  de  sus  propios  subditos  lo  habéis  obtenido 
Vos  en  una  medida  que  supera  á  todos  los  cálculos  humanos.  Sobre 
Vos  resplandece  la  gloria  de  esta  conservación  tan  prolongada,  tan 
próspera,  tan  admirable,  y  esta  gloria  la  debéis  exclusivamente  á 
Dios,  que  es  el  Autor  eterno  de  la  vida. 

Esta  gloria  que  Vos  habéis  merecido  constituye  una  prueba  elo- 
cuentísima de  la  predilección  de  Dios  para  su  Iglesia;  porque  Dios,  al 
concedérsela,  quiere,  sin  duda,  oponerla  como  un  dique  á  la  decaden- 
cia de  la  vida  moral  de  los  pueblos.  Vos  conocéis  y  poseéis  el  secreto 
de  esta  vida  moral;  como  que  sois  en  el  mundo  intérprete  de  Dios', 
defensor  de  la  justicia  y  maestro  infalible  de  la  verdad.  Vuestra  lon- 
gevidad es  una  gracia  para  la  vida  de  esta  sociedad  humana,  que 
marcha  hoy  entre  perturbaciones  y  sobresaltos  sin  cuento;  Vuestra 
prolongada  existencia  ha  sido  un  continuado  esfuerzo  por  apartar  á 
los  hombres  de  la  doble  prevaricación  pagana»)  que  tiende  á  inficionar 
las  inteligencias  y  á  corromper  los  corazones.» 

Á  este  discurso  respondió  el  Papa  manifestando  que  Dios  es  el 
Autor  único  de  todos  los  bienes,  y  que  él  ofrecía  á  Dios,  en  espíritu 
de  justicia  y  de  sacrificio,  los  días  que  le  restaban  de  vida. 

—La  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  presidida  por  León  XIII  en 
persona,  fallará  en  última  instancia,  el  día  14  del  corriente,  acerca  de 
la  heroicidad  de  las  virtudes  de  Juana  de  Arco.  Si  la  sentencia  es 
afirmativa,  como  todo  hace  suponer,  á  fines  del  mes  será  promulgado 
el  decreto.  El  Obispo  de  Orleans  asistirá  á  dicha  ceremonia.  Con  dicho 
decreto  quedará  cerrada  la  primera  parte  del  proceso  de  beatifica- 
ción. Quedan  por  probar  los  cuatro  milagros  exigidos  para  el  otorga- 
miento definitivo  del  título  de  Bienaventurada.  Créese,  generalmente, 
que  aún  se  necesitarán  dos  ó  tres  años  más  para  que  sea  terminada  la 
causa  de  beatificación  de  juana  de  Arco. 

—El  telégralo  anunció  hace  días  que  la  publicación  del  Libro  Ama- 
rillo por  el  Gobierno  francés  había  producido  hondo  disgusto  en  el 
Vaticano.  Parece  ser  que  dicho  Gobierno  ha  prescindido  en  este  caso 
de  consultar  con  el  Vaticano,  según  es  costumbre  hacerlo  entre  lo.^ 
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Gobiernos,  acerca  de  la  publicación  de  los  documentos  emanados  de 
la  Santa  Sede,  y  que,  entre  los  publicados,  faltan  algunos  que  la  Curia 
Romana  hubiera  querido  que  se  incluyesen  en  el  Libro  Amarillo.  El 
Osservatore  Romano  dice  que,  incompleta  y  todo,  como  es,  esa  reco- 
pilación de  documentos,  prueba  que  jamás  la  Santa  Sede  ha  prescin- 
dido de  su  política  sabia  y  moderada,  ni  ha  dado  pretexto  á  sus  adver- 
sarios para  pedir  en  alta  voz  la  denuncia  del  Concordato  y  la  separa- 
ción de  la  iglesia  y  del  Estado.  La  correspondencia  de  la  Santa  Sede 
no  contiene  una  palabra  que  pueda  dar  origen  á  represalias.  Añade  el 
Osservatore,  que  aunque  el  V^aticano  no  tiene  la  costumbre  de  publi- 
car documentos  diplomáticos,  reproducirá  ahora  dos:  la  carta  del 
Cardenal  Rampolla  del  28  de  Abril  y  la  Nota  del  Secretario  de  Estado 
al  embajador  Mr.  Xissard,  de  6  de  Julio  de  19<)1. 

Estos  políticos  jacobinos  no  entenderán  de  justicia,  pero  de  educa- 
ción, tampoco.  Bien  es  verdad  que  han  sustituido  las  razones  con  ade- 
manes rufianescos  para  imponerse  al  Vaticano. 

—En  la  tarde  del  día  de  San  Pedro  fué  colocada  con  extraordi- 
naria solemnidad  la  primera  piedra  del  monumento  que,  por  suscrip- 
ción internacional,  habrá  de  ser  erigido  para  perpetuar  la  gloriosa 
memoria  de  León  XIII,  el  Papa  de  los  obreros.  El  monumento  se  le- 
vantará en  el  centro  del  patio  de  la  gran  basílica  lateranense,  patio 
bellísimo ,  todo  embaldosado  de  mármoles,  limitado  en  uno  de  sus 
frentes  por  el  célebre  pórtico  griego,  y  en  los  otres  tres  por  los  edifi- 
cios canonicales,  espléndidamente  restaurados  por  León  XIII;  en  vir- 
tud de  tal  disposición,  vendrá  á  caer  el  monumento  á  espaldas  del  sun- 
tuoso baptisterio,  testigo  mudo,  pero  elocuentísimo,  de  la  conversión 
del  imperio  romano  al  cristianismo,  y  muy  cerca  también  del  íricli- 
niiim  de  León  III,  que  evoca  en  la  mente  de  cuantos  le  contemplan  los 
recuerdos  de  Carlo-Magno  y  de  la  restauración  del  santo  romano 
imperio. 

Sencillo  en  su  concepción,  como  todas  las  obras  maestras,  el  mo- 
numento de  León  XIII  revestirá  en  su  luminoso  simbolismo  extraordi- 
naria grandeza.  Sobre  un  pedestal  altísimo  yérguese  la  hercúlea  figu- 
ra de  un  obrero  que  con  su  mano  izquierda  se  apoya  sobre  un  yun- 
que ,  en  tanto  que  con  la  derecha  sostiene  una  cruz,  en  la  cual  tiene 
fijos  los  ojos;  en  las  cuatro  caras  del  marmóreo  pedestal  aparecen 
grabados  con  letras  de  oro  los  pasajes  más  importantes  de  las  Encícli- 
cas sociales,  y  en  cuatro  chaflanes,  construidos  ex  profeso  por  el  ar- 
quitecto, los  nombres  de  las  Asociaciones  obreras  católicas  del  mundo 
que  han  contribuido  á  la  erección  del  monumento. 

A  título  de  cardenal  protector  de  la  Sociedad  Artístico  Opérala, 
presidió  la  ceremonia  el  eminentísimo  cardenal  Ferrata,  al  cual  per- 
tenece, en  un  todo,  la  iniciativa  en  el  asunto,  y  con  tal  motivo  pronun- 
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ció  un  admirable  discurso,  en  el  que  recordó  los  actos  que  hacen, 
verdaderamente,  de  León  XIII,  el  Papa  de  los  obreros,  ponderando,  al 
propio  tiempo,  lo  admirablemente  que  está  escogido  el  lugar  del  em- 
plazamiento, en  medio  de  los  recuerdos  más  augustos  de  la  historia, 
que  dan  perenne  testimonio  de  cómo  la  Iglesia  católica  tiene  en  su 
mano  providenciales  recursos  para  proveer  á  la  salvación  de  la  huma- 
nidad, cualesquiera  que  sean  las  condiciones  políticas  y  sociales  de  la 
sociedad  humana  en  los  diversos  períodos  de  su  historia. 

Francia.— Discútense  actualntente  en  las  Cámaras  francesas  las  de- 
mandas de  autorización  de  81  Congregaciones  de  mujeres,  dedicadas 
ú  la  enseñanza,  y  ya  se  prevén  los  resultados,  pues  á  estas  techas  es  po- 
sible que  se  haya  votado  en  definitiva  una  nueva  iniquidad.  No  se  olvide 
de  que  se  trata  de  Congregaciones  dedicadas  á  la  enseñanza.  Pues 
bien:  como  M.  Combes  ha  sostenido  la  amplia  y  liberalisima  teoría  de 
-que  la  libertad  de  enseñar  es  pura  concesión  del  Jefe  del  Estado  (doc- 
trina que  ha  pasado  los  Pirineos  y  la  vemos  sostenida  en  el  Congreso 
«spañol  ¡¡en  nombre  de  la  libertad!!),  ya  está  visto  lo  que-  ha  de  resol- 
ver la  mayoría  ultrajacobina.de  las  Cámaras  francesas:  que  se  cierren 
los  Colegios  sostenidos  por  las  Congregaciones  de  mujeres,  y  que  á 
éstas  las  ahorquen  (¡siempre  en  nombre  de  la  libertad!);  que  tanto 
vale  el  dejarlas  en  la  calle,  sin  medio  alguno  de  subsistencia.  Siem- 
pre han  sostenido  las  Escuelas  liberales  la  libertad  de  la  palabra;  y 
cuando  se  trataba  de  la  libertad  de  la  tribuna  legislativa,  y  de  la 
amplia  discusión  de  los  asuntos  á  ella  sometidos,  el  limitarla  tanto  así, 
era  un  sacrilegio  horrendo.  Pues  pidan  ustedes  ahora  libertad  y  am- 
plia discusión  y  otras  zarandajas  á  los  radicales  franceses,  y  les  con- 
testarán, no  con  razones,  sino  con  votos,  que  nones.  Tal  sucedió  en  la 
Cámara  de  diputados  el  día  27  del  pasado:  tratábase  de  si  procedía  la 
discusión  por  artículos  de  la  l?y  en  cuestión,  y  285  votos  contra  269 
(por  16  votos  de  mayoría)  optaron  por  la  negativa.  Todo  lo  cual  quiere 
decir  que  al  fin  se  resolverá  la  disolución  en  masa  de  las  81  Congrega- 
ciones, y  eso  sin  verdadera  discusión  previa.  Pero  hay  una  circuns- 
tancia notable:  el  Gobierno  ha  consultado  á  los  517  Municipios  en  que 
las  Comunidades  amenazadas  tienen  Colegios  de  enseñanza:  387  se 
manifiestan  favorables  al  mantenimiento  de  dichos  Colegios,  106  son 
hostiles  á  los  mismos,  y  24  no  han  contestado,  l'ues  un  Ministerio  que 
alardea  de  seguir  las  inspiraciones  de  la  voluntad  nacional,  suprimirá, 
ya  lo  hemos  dicho,  todos  esos  Colegios  al  suprimir  las  Congregacio- 
nes que  los  sostienen.  Y  si  no,  al  tiempo. 

—En  vista  de  semejantes  atropellos,  y  á  propósito  de  una  proposi- 
ción del  diputado  Massé,  en  que  se  prohibe  la  enseñanza  á  los  miem- 
bros de  las  Congregaciones  ya  disueltas,  el  periódico  Le  Tem/>s,  repu- 
blicano y  protestante  en  una  pieza,  y  por  ende  anticatólico,  escribía 
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días  pasados:  «No  se  trata  de  personas,  sino  de  principios.  La  proposi- 
ión  Massé  viola  de  golpe  casi  todos  los  principios  que  hasta  ahora  se 
i^  onsideraban  como  las  conquistas  más  preciosas  de  la  Revolución 
francesa.  Suprime  la  libertad  de  toda  una  categoría  de  ciudadanos,  y 
restablece  una  casta  de  parias,  á  los  que  se  deshonra  por  una  mancha 
original,  en  tanto  que  la  Revolución  había  suprimido  las  castas  y  pro- 
clamado la  libertad  y  la  igualdad  de  todos  los  franceses.  Esta  es  una 
ley  de  seguridad  general  que  trata  de  sospechosos  y  trueca  en  siervos 
arbitrariamente  á  toda  una  clase  de  individuos  que  no  han  cometido 
ningún  delito,  y  á  quienes  se  ofrece  el  dilema  del  destierro  ó  de  la 
privación  del  derecho  al  trabajo.  La  segunda  de  estas  penas  no  se  ha- 
bía pronunciado  contrg,  ningún  ciudadano  francés  después  de  la  abo- 
lición de  los  reglamentos  opresivos  de  la  Edad  Media;  la  primera  sólo 
se  aplica  contra  los  licenciados  de  presidio,  reputados  de  infamia  por 
los  Tribunales.  El  resto  de  la  proposición  Massé  equivaldría  á  la  des- 
trucción de  todas  las  bases  de  nuestro  derecho  moderno,  A  la  negación 
de  todas  las  garantías  de  la  libertad  individual,  y  A  la  restauración 
completa  del  régimen  del  simple  capricho.  De  arriba  A  abajo  de  la  es- 
cala, desde  el  diputado  más  obscuro  hasta  los  que  manejan  el  timón, 
todos  los  actores  de  este  drama  legislativo  serán  responsables  ante  la 
historia  de  su  desenlace.» 

El  mismo  día  que  así  se  expresaba  Le  Tenips  se  prolongaba  la  se- 
sión de  la  Cámara  francesa  hasta  la  media  noche,  y  con  el  marco  bo- 
chornoso para  una  Asamblea  de  diputados  de  dirigirse  insultos  é  im- 
properios de  «corralón  >  v  de  haberse  dado  de  bastonazos  dos  repre- 
sentantes de  la  República  en  pleno  salón  de  sesiones,  se  aprobaba  la 
proposición  por  329  votos  contra  66;  y  no  sólo  eso,  sino  que,  queriendo 
poner  el  último  sello  sectario,  se  acordó  también  el  impedir  que  las 
Congregaciones  pudieran  enseñar  valiéndose  de  intermediarios. 

—El  discurso  últimamente  pronunciado  por  Waldeck-Rousseau  en 
la  Cámara  francesa  ha  desorganizado  por  completo  el  bloque,  A  juicio 
de  La  Liberté,  sin  que  á  los  mamelucos  del  Gabinete  les  quede  otra 
esperanza  que  la  pronta  suspensión  de  las  sesiones  parlamentarias, 
único  medio  de  evitar  la  caída  del  Ministerio,  irremediable  de  no  ade- 
lantar la  fecha  de  las  vacaciones  estivales.  M.  Jaurés— continúa  di- 
ciendo La  Liberté—se  multiplica  verdaderamente  en  los  pasillos  de  la 
Cámara,  echándoselas  de  protector  del  Ministerio.  «El  discurso  de 
Waldeck-Rousseau— ha  dicho  Jaurés— asegura  al  Gabinete  Combes 
tres  años  más  de  vida,  por  lo  menos,  porque  los  socialistas  se  escorza- 
rán por  sostenerlo  ahora  con  mayor  entusiasmo  que  antes,  y  sin  el 
apoyo  de  los  socialistas  no  puede  ya  vivir  ningún  Ministerio  republi- 
cano en  Francia.»  Los  radicales,  lejos  de  experimentar  tal  confianza, 
andan  preocupadísimos,  y  tanto  en  sus  conversaciones  como  en  lasco- 
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lumnas  de  sus  periódicos,  palpita  la  dolorosa  impresión  que  les  ha 
producido  el  discurso  del  ex  presidente  del  Consejo. 

—Terminado  que  hubo  la  procesión  del  Santísimo  Sacramento  en 
Vannes,  subió  el  venerable  Obispo  de  la  diócesis  al  pulpito  de  la  Cate- 
dral y  pronunció  las  siguientes  -palabras:  «Lo  que  acabamos  de  pre- 
senciar y  las  noticias  que  de  todas  partes  Ueg-an  á  nosotros,  demues- 
tran cumplidamente  que  no  es  la  presente  hora  de  discursos,  sino  de 
actos.  La  tempestad  desencadenada  por  todas  partes  no  permite  al 
piloto  forjarse  ilusión  alguna  acerca  de  la  suerte  del  navio.  Si  es  que 
está  decretado  que  volvamos  á  contemplar  los  días  de  duelo  que  han 
ennegrecido  nuestra  historia;  si  aumentando,  al  par  de  su  audacia,  el 
furor  de  los  impíos,  ha  de  llegar  un  momento  en  que  sea  necesario 
afrontar  la  muerte  para  defender  la  religión  y  la  libertad,  yo  juro  aquí, 
ante  Dios  y  ante  vosotros,  que  sabré  caer  á  vuestra  cabeza  antes  que 
hacer  traición  á  mis  deberes.» 

Fácilmente  comprenderán  nuestros  lectores  la  emoción  causada  en 
el  auditorio  por  las  anteriores  palabras. 

Alemania.— Los  socialistas  han  obtenido  un  gran  triunfo  en  las 
elecciones  para  el  Reichstag  del  Imperio  que  acaban  de  verificarse,  y 
al  paso  que  avanzan,  dentro  de  poco  contarán  con  mayoría  absoluta. 
Es  interesante  la  estadística  publicada  á  este  propósito  por  un  diario 
católico  alemán,  tomando  como  base  la  elección  de  1890,  1893,  1898  y 
1903.  De  ella  se  deduce  que  mientras  los  conservadores  y  los  liberales 
demócratas  han  sufrido  importantes  reducciones,  los  socialistas  han 
logrado  en  las  cuatro  elecciones  mencionadas  un  desarrollo  que  se 
traduce  en  las  siguientes  cifras:  35,  44,  56  y'Sl.  Dícese  que  el  partido 
socialista  ha  conseguido  atraerse  á  la  opinión  pública  por  su  campaña 
contra  la  reforma  de  las  tarifas  aduaneras,  que,  según  ellos,  traerá 
consigo  el  encarecimiento  de  los  artículos  de  primera  necesidad,  jun- 
tamente con  el  aumento  del  presupuesto  de  ingresos,  necesario  para 
los  proyectos  que  abriga  el  Emperador.  El  Centro  católico,  con  sus  99 
diputados,  es  todavía  el  mayor  núcleo  del  Reichstag,  pero  también  ha 
disminuido  en  cuatro,  debido  á  que  los  polacos,  que  hasta  ahora  hacían 
causa  común  con  el  Centro,  han  querido  desligarse  de  él  y  obrar  por 
cuenta  propia,  teniendo  en  cuenta  principalmente  sus  intereses  regio- 
nales. También  se  ha  publicado  una  curiosa  estadística  del  número  de 
votos  obtenido  por  los  socialistas  en  las  diferentes  elecciones:  en  1887 
reunieron  766.128  votos;  en  1899  ascendieron  A  1.427.298;  en  1893  conta- 
ron 1.78f).738,  y  en  1898  llegaron  á  la  imponente  cifra  de  2.107.076,  es 
decir,  cerca  de  la  mitad  de  los  electores  que-entonces  acudieron  á  las 
urnas  en  todo  el  Imperio.  Para  formar  estas  estadísticas,  los  socialis- 
tas presentan  candidatos,  no  sólo  en  los  distritos  donde  tienen  proba- 
bilidades de  triunfar,  sino  en  todos  los  demás.  De  esta  manera  mantie- 
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nen  la  disciplina  y  perfeccionan  la  organización  del  partido.  Fn  las 
elecciones  actuales,  su  jefe,  Herr  Bebel,  ha  figurado  como  candidato 
por  la  razón  dicha,  nada  menos  que  en  diez  distritos.  Además  de  su 
buena  organización,  facilita  el  triunfo  de  los  socialistas  el  grado  ex- 
tremo de  división  A  que  han  llegado  los  demás  partidos.  Esta  circuns- 
tancia puede  apreciarse  por  el  hecho  de  que  para  los  397  asientos  del 
Reichstag  se  han  presentado  ahora  más  de  1.400  candidatos.  Es  de 
notar,  finalmente,  que  han  copado  todos  los  puestos  de  la  capital  del 
Imperio,  Berlín,  y  los  de  una  buena  parte  de  las  demás  grandes  pobla- 
ciones. 

—Según  el  nuevo  proyecto  de  ley  militar  que  dentro  de  breves  días 
será  presentado  al  Reichstag.  el  Cuerpo  decimosexto  (Metz)  recibirá 
un  aumento  de  2.000  hombres  por  virtud  de  la  creación  de  los  terceros 
batallones  en  los  regimientos  estacionados  en  Metz  y  en  Saint-Awold: 
cuatro  batallones  de  Cazadores  recibirán  como  aumento  secciones  de 
ametralladoras. 

Pero  la  frontera  rusa  es  el  principal  objeto  de  las  preocupaciones 
del  Gobierno  alemán,  y  á  reforzar  por  dicha  parte  el  Ejército  tienden 
todos  los  trabajos  del  Estado  Mayor  de  Berlín.  Los  cuatro  regimien- 
tos de  la  división  del  primer  Cuerpo,  estacionada  en  Allenstein,  serán 
aumentados  con  un  batallón  cada  uno,  organizándose  además  una 
nueva  brigada  de  Infantería;  por  manera  que  dicha  división  recibirá, 
en  conjunto,  un  aumento  de  3.000  oficiales  y  soldados  en  tiempo  de  paz. 

La  Caballería,  estacionada  en  la  frontera  rusa,  recibirá  también 
im  considerable  aumento.  En  Posen  y  en  Graudenz  se  acantonarán 
tres  regimientos,  y  otros  dos,  asignados  al  Cuerpo  16. **  (Silesia),  pasa- 
rán al  17.",  organizándose  además  en  Allenstein  un  nuevo  regimiento 
de  Artillería. 

En  el  preámbulo  del  proyecto  explícase  con  toda  franqueza  el  fin 
á  que  tiende  tal  concentración  de  fuerzas  en  la  frontera  rusa. 

«Á  pesar  de  las  obras  defensivas,  dícese  en  el  preámbulo,  realiza- 
das por  Rusia  sobre  el  Bug  y  el  Narew,  y  á  pesar  de  las  fortificacio- 
nes de  Pultusk,  Ostrolenka  y  Lomska,  el  Estado  Mayor  alemán,  en 
caso  de  guerra,  no  vacilaría  en  aconsejar  la  ofensiva.» 

Inglaterra.— El  día  20  del  pasado  murió  en  Londres  el  Emmo.  se- 
ñor Cardenal  Herberto  Vaugham,  Arzobispo  de  Westminster.  Conta- 
ba setenta  y  un  años  de  edad.  El  ilustre  finado  había  nacido  en  Glo- 
cester  el  día  15  de  Abril  de  1832. 

Educado  en  la  religión  católica,  hizo  sus  estudios  en  Francia  y  en 
Roma,  dedicándose  más  tarde  á  la  obra  de  las  misiones,  y  fundando 
en  Mill-Hill  un  colegio  de  misioneros.  En  1872  fué  nombrado  Obi.«pa  de 
Salford,  y  años  después  Arzobispo  de  Westminster.  En  16  de  Enero 
de  1893  fué  creado  Cardenal.  Era  rm  elocuente  predicador  y  persona 
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de  gran  cultura,  que  dedicó  gran  parte  de  sus  poderosas  iniciativas  á 
la  propagación  del  catolicismo  en  la  Gran  Bretaña.  Escritor  muy  no- 
table, el  Cardenal  Vaugham  dirigió  La  Opinión  Religiosa  y  la  Tablet- 
te,  publicaciones  las  dos  de  carácter  religioso.  Entre  las  varias  obras 
de  que  es  autor,  ocupa  lugar  preferente  la  que  publicó  en  1875  con 
objeto  de  refutar  los  conceptos  contenidos  en  la  que,  con  el  título 
A  political  expostulation  había  escrito  Gladstone.  Descanse  en  paz  el 
ilustre  purpurado. 

Servia.— El  día  25  del  pasado  prestó  su  juramento  ante  la  Asamblea 
el  nuevo  rey  D.  Pedro  I  con  estas  palabras: 

«Al  subir  al  Trono  de  Servia  y  tomar  posesión  del  Poder  Real,-juro 
al  Omnipotente  que  lo  que  me  será  más  sagrado  y  más  grato  será  ve- 
lar por  la  independencia  de  Servia,  la  unión  de  la  Administración  y  el 
Estado,  la  observancia  de  la  Constitución,  gobernando  con  ella  y  las 
leyes  y  sin  otra  mira  que  el  bien  del  pueblo.» 

Verdadero  ó  fingido,  íué  grande  el  entusiasmo  popular.  Sólo  espe- 
raban para  saludarle  los  ministros  de  Rusia  y  Austria;  todos  los  de- 
más representantes  extranjeros  se  habían  ausentado,  obedeciendo  ór- 
denes de  sus  Gobiernos  respectivos.  ¿Podrá  esto  dar  lugar  á  algún  pe- 
ligro? Creemos  que  no.  Sabido  es  que  en  Alemania  é  Inglaterra  produ- 
jeron malísimo  efecto  los  sucesos  del  día  11  de  Junio.  Suponíase  (aparte 
del  natural  horror  producido  por  los  asesinatos)  que  Pedro  Kara- 
georgewitch  había  estado  al  corriente  de  la  conspiración  tramada 
contra  los  difuntos  Monarcas,  y  aducían  en  prueba  de  ello  las  palabras 
del  mensaje  dirigido  por  el  nuevo  Rey  á  sus  subditos,  en  el  que  hablii 
de  «las  pruebas  elocuentes  de  adhesión  que  le  da  su  estimado  pueblo, 
su  ejército  fiel  y  su  Gobierno  patriota»;  deduciendo  de  todo  que  Pe- 
dro I  era  más  indigno  de  sentarse  en  un  trono  que  su  predecesor,  si  no 
se  purificaba  de  esa  mancha  castigando  á  los  asesinos.  Pero  esto  ofre- 
ce graves  dificultades,  porque  la  Asamblea  otorgó  á  todos  ellos  amplia 
amnistía  y  sería  muy  peligroso  volver  sobre  el  mismo  asunto,  en  el 
cual  se  vería  complicada  una  gran  parte  del  Ejército. 

Del  periódico  Le  Temps,  de  París,  traducimos  lo  siguiente:  «Á  título 
de  información  reproducimos  lo  que  se  refiere  á  los  documentos  oficia- 
les y  diplomáticos  descubiertos  en  las  habitaciones  del  Rey  Alejandro 
y  de  la  Reina  Draga.  Parece  que  en  el  despacho  del  Rey  se  ha  encon- 
trado un  proyecto  de  tratado  de  comercio  con  Austria,  y  un  tratado 
militar  escrito  de  puño  y  letra  de  Alejandro  y  anotado  por  la  Reina 
Draga.  Sabido  es  que  después  de  la  negativa  de  los  Zares  á  recibirlos 
en  Rusia,  propusiéronse  los  Reyes  de  Servia  ser  recibidos  por  el  Em- 
perador de  Austria;  pero  éste  sólo  lo  consintió  en  el  viaje  expiatorio 
de  Krouchedol,  junto  al  sepulcro  de  Milano,  amigo  y  agente  por  exce- 
lencia del  Austria  en  Servia. 
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Es  posible  que  Alejandro  y  Draga  quisieran  bienquistarse  con  el 
Imperio  austro-húngaro  por  medio  de  conexiones  económicas;  pero 
no  creemos  que  el  Rey,  que  al  lado  de  sus  defectos  tuvo  siempre  lo 
que  pudiéramos  llamar  sentimiento  nacional,  tuviese  jamás  la  idea  de 
esclavizar  á  su  patria  con  una  convención  militar  an^iloga  á  la  que 
existió  en  Viena  desde  1882  á  1894,  y  que  el  difunto  Regente  Ristich 
reveló,  cuando  abandonó  el  Poder,  á  M.  Dokitch,  á  la  sazón  primer 
Ministro,  el  cual  lo  comunicó,  no  tan  sólo  al  Rey,  sino  también  á  los 
Ministros  de  Rusia  y  de  Francia,  Sres.  Persiani  y  Patrimonio.» 

—Un  decreto  publicado  en  el  Journal  Officiel  de  Servia  proclama 
la  amnistía  é  impunidad  perpetua  para  todo  acto  de  traición  prepara- 
do, intentado  ó  ejecutado  hasta  la  fecha,  lo  mismo  que  para  cualquier 
otro  delito  cometido,  por  medio  de  la  imprenta,  contra  la  Corona  ó 
contra  la  Asamblea  nacional.  En  su  virtud,  serán  puestas  en  libertad 
cuantas  personas  hayan  sido  condenadas  ó  sufran  prisión  preventiva 
á  consecuencia  de  las  manifestaciones  del  5  de  Abril.  Otro  decreto 
pone  en  libertad  á  todo  detenido  cuya  pena  no  exceda  de  tres  años  de 
prisión  ó  de  trabajos  forzados;  las  penas  de  tres  á  cinco  años  se  reba- 
jan en  dos  años,  y  la  misma  proporción  se  guardará  con  relación  á 
las  demás. 

«Esta  amnistía— dice  Le  Journal  des  Debáis— ha.  sido  decretada, 
sin  duda  alguna,  para  resolver  de  una  vez  la  cuestión  del  castigo  de 
los  Soberanos  difuntos.  El  Ejército,  presa  de  una  desorganización 
nioral  espantosa,  impone  en  Servia  su  voluntad,  y  la  opinión  pública, 
amedrantada,  no  se  atreve  á  manifestarse  en  éste  ni  aquel  sentido.  > 

Marruecos.— Tan  pronto  se  nos  habla  de  triunfos  de  los  leales  como 
de  los  sublevados.  Un  hecho  hay  indudable  y  que  tiene  cierta  impor- 
tancia: el  corresponsal  de  The  Times,  Mr.  Harris,  ha  caído  en  poder 
de  los  insurgentes,  é  Inglaterra,  como  es  natural,  ha  pedido  al  Gobier- 
no de  Marruecos  una  indemnización  y  la  libertad  del  prisionero;  mas, 
según  cuentan,  los  esfuerzos  del  Gobierno  marroquí,  ó,  más  bien,  del 
propio  Emperador,  van  á  resultar  inútiles  por  ineficaces,  porque  el 
jefe  insurrecto  en  cuyo  poder  se  encuentra  Mr.  Harris  ha  capturado 
á  un  correo  que  llevaba  una  carta  del  Sultán  á  Mohamed  Torres,  en  la 
que  se  ordenaba  á  éste  que  procurase  canjear  los  prisioneros  hechos 
por  el  citado  jefe,  especialmente  el  dicho  periodista  inglés,  y  que  ofre- 
ciera al  mismo  jefe  el  perdón,  sin  ánimo,  por  supuesto,  de  otorgárselo. 
Y,  es  claro:  como  ya  sabe  que  tratan  de  engañarle,  supónese  que  será 
más  difícil  el  arreglo,  y  por  lo  mismo,  el  obtener  la  libertad  del  perio- 
dista inglés. 
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II 

ESPAÑA 

En  la  alta  Cámara  se  ha  votado  ya  el  proyecto  de  ley  sobre  mendi- 
cidad y  vagancia  de  menores,  y  siguen  discutiéndose  tranquilamente 
las  bases  del  proyecto  sobre  administración  local.  Por  aquí,  pues,  no 
aparecen  las  anunciadas  catástrofes  políticas.  En  el  Congreso  ya  es 
otra  cosa:  aquí  salimos  á  tempestad  por  día;  sino  que  los  consiguien- 
tes pedriscos,  en  vez  de  caer  sobre  Maura  y  Sánchez  de  Toca,  como 
aseguraban'  los  rotativos,  ó  destrozan  el  campo  republicano,  ó  dejan 
malparado  el  coto  liberal.  Tres  sesiones  se  han  perdido  tratando  del 
asunto  Blasco-Soriano;  si  en  el  primero  quedaron  mal,  en  el  segundo 
salieron  con  enormes  chichones  y  en  el  último  ya  daba  lástima  ver- 
los. Y  es  natural:  aunque  los  republicanos  se  empellaban  en  torcer  la 
discusión,  las  acusaciones  lanzadas  por  Soriano  contra  su  antiguo 
camarada  inutilizaban  al  uno  ó  al  otro  para  seguir  representando  con 
dignidad  su  cargo.  ¿Eran  fundadas  las  tremendas  acusaciones  de 
Soriano?  Luego  Blasco  Ibáñez  es  indigno  de  sentarse  en  los  escaños  de 
la  Cámara  popular,  cuyos  miembros  ¿quién  lo  duda?  tienen  que  ser 
todos  honradísimos.  ¿No  eran  fundadas  aquellas  acusaciones?  Pues  en- 
tonces el  indigno  de  sentarse  en  tan  alto  lugar  es  el  Sr,  Soriano,  por 
calumniador.  Pero  ello  es  que  hasta  ahora,  después  de  largos  y  elo- 
cuentes discursos  de  los  Sres.  Nocedal,  Llorens,  Azcárate,  Blasco, 
Soriano,  Salmerón,  etc.,  etc.,  no  sabemos  más  sino  que  no  se  híin 
apreciado  las  acusaciones  en  su  justo  valor,  y  que  el  Congreso,  sin 
manifestarse  dr^masiadamente  delicado  en  asunto  de  suyo  vidrioso  y 
quebradizo,  y  echando  el  manto  del  disimulo  sobre  todas  las  lacras 
que  se  habían  manifestado,  deja  que  los  dos  contendientes  sigan  ocu- 
pando sus  puestos  respectivos,  hasta  que  uno  ú  otro  (según  se  teme) 
desaparezcan  de  la  escena  á  consecuencia  de  un  lance.  Pero  á  fe  que 
entonces  las  cosas  quedarán  zanjadas  en  justicia.  Si  el  Sr.  Soriano, 
verbigracia,  ha  sido  hasta  ahora  un  puro  calumniador,  y  sobre  eso,  le 
parte  el  corazón  á  su  enemigo  de  un  balazo,  no  se  dirá  que  no  ha  bri- 
llado en  todo  su  esplendor  la  justicia;  y  si,  por  el  contrario,  es  Blasco 
el  malvado,  y  resulta  además  el  vencedor  con  el  florete  ó  con  la  pis- 
tola, nadie  pondrá  tampoco  en  duda  la  equidad  de  estos  lances,  verda- 
deramente deliciosos.  Con  el  ítem  más:  que  en  tal  caso,  el  asesino,  sea 
quien  sea,  paseará  ufano  su  personilla  por  los  sitios  más  públicos, 
como  diciendo:  ¿hay  por  ahí  alguno  que  esté  á  mal  con  su  vida?  Pud 
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que  se  atreva  á  ponérseme  delante,  y  verá  qué  pronto  se  marcha  á 
hacer  compañía  al  otro.  Aunque,  á  pesar  de  todo,  bien  pudiera  suce- 
der que  las  cosas  no  pasasen  á  mayores  (y  de  ello  nos  alegraremos 
mucho)  y  que  todos  los  fieros  de  ahora  se  convirtieran  en  ternezas 
como  por  arte  de  encantamiento.  Sólo  nos  falta  advertir,  para  termi- 
nar con  esta  quisicosa,  que  el  Sr.  Salmerón  se  ha  hecho  sordo  á  los 
requerimientos  de  Soriano  para  que  le  admita  en  el  partido  que  acau- 
dilla, y  que  él,  Soriano,  ha  terminado  por  decir  que,  á  pesar  de  todo, 
siempre  será  republicano.  ¡Qué  mal  gusto  para  un  hombre  que  se 
precia  de  artista!  Verdad  es  que  todavía  le  manifiesta  más  estragado 
al  declararse  anticatólico. 

—Va  se  nos  olvidaba  hablar  del  otro  asunto  importante  en  que  nos 
habíamos  fijado:  el  discurso  pronunciado  por  el  Sr.  Coiidc  de  Rema- 
nones,  defendiendo  una  enmienda  al  Mensaje,  en  el  cual  discurso  dijo 
horrores  del  proyecto  de  reformas  sobre  enseñanza,  presentado  por 
el  Sr.  Allendesalazar.  El  ex-ministro  de  Instrucción  pública  se  mostró 
partidario  de  todas  las  libertades,  menos  de  la  de  enseñanza.  Pero  en 
esto  no  estuvo  del  todo  exacto:  supuso  que  esa  libertad  debía  subsistir 
en  lo  que  tiene  de  más  reprensible;  es,  á  saber,  en  la  completa  auto- 
nomía del  profesor  oficial,  á  quien  autoriza  para  que  enseñe  loque 
bien  le  parezca,  herejías  inclusive,  como  hacen  algunos,  no  muchos, 
afortunndamente.  Pero  dejar  que  todo  el  mundo  enseñe,  sin  excluir 
las  Órdenes  religiosas,  eso  le  parece  al  Sr.  Conde  una  monstruosidad 
que  no  puede  caber  en  cabeza  humana.  ¿Por  qué?  El  por  qué  no  se  ve 
claro  ni  obscuro,  pues  decir  que  es  preciso  que  la  juventud  se  forme, 
inspirándose  en  los  altos  intereses  nacionales,  ó  que  el  Estado  debe 
formar  el  alma  nacional,  nos  parece  sencillamente  gastar  el  tiempo 
en  pronunciar  palabras  de  pie  y  medio,  absolutamente  vacías  de  sen- 
tido. Nada,  nada:  puesto  que  en  nuestra  ley  fundamental  está  consig- 
nada la  libertad  de  enseñanza,  en  lo  que  á  la  intervención  del  Estado 
se  refiere,  aténgase  todo  el  rr.undo  á  él.  Eso  fué  lo  que,  en  substancia, 
le  contestó  el  actual  Ministro  de  Instrucción  pública  con  aplausos  de 
la  mayoría  y  de  no  pocos  de  las  minorías.  Lo  que  hace  falta  es  que  se 
haga  la  ley  conforme  á  esos  principios,  aunque  nos  tememos  que  toda- 
vía dejará  bastante  que  desear. 

-  El  día  27  del  próximo  pasado  Junio  ocurrió,  entre  Cenicero  y  San 
Asensio,  un  espantoso  descarrilamiento  que  produjo  numerosas  víc- 
timas. Llevaba  el  tren  dos  máquinas;  la  primera  se  de-sprendió,  no  se 
sabe  por  qué  causa,  y,  fuera  ya  de  carril,  se  alejó  165  metros.  La 
segunda  máquina  quedó  volcada  sobre  la  explanación,  y  el  material 
completo  del  tren  se  precipitó  desde  el  puente  al  lecho  del  río  Naje- 
rilla,  habiéndose  hundido  todo  el  talud  del  terraplén.  He  aquí  la  triste 
estadística  de  las  desgracias  personales  ocurridas:  39  muertos  en  la 
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catástrofe,  y  cuatro  más  luego  de  haber  sido  extraídDS  de  éntrelos 
escombros.  Los  heridos,  muchos  de  ellos  muy  graves,  pasarán  de  un 
centenar.  Sólo  diez  y  seis  personas  han  salido  ilesas.  Cuéntanse  actos 
verdaderamente  heroicos  de  los  habitantes  de  Cenicero  para  extraer 
á  los  heridos  y  muertos,  y  se  hace  mención  especial  de  una  hija  del 
Conde  de  Hervías,  joven  de  diez  y  nueve  años,  que  dio  á  todos  admi- 
rable ejemplo  de  fortaleza  y  caridad,  trabajando  horas  y  horas,  bajo 
un  sol  de  íuego,  oyendo  los  estertores  de  los  moribundos  y  los  ayes 
desgarradores  de  los  heridos. 

—La  Junta  encargada  de  redactar  las  bases  para  la  construcción 
de  la  escuadra,  propone  lo  siguiente:  siete  acorazados,  de  15.000  tone- 
ladas próximamente,  con  velocidad  práctica  de  17  millas;  tres  cruce- 
ros exploradores  de  3.000  toneladas,  y  torpederos  y  submarinos  por 
valor  de  70  millones  oro.  Para  los  buques-escuelas  se  destinan  ocho 
millones,  y  treinta  de  moneda  corriente  para  la  habilitación  de  nues- 
tros puertos  militares.  Estos  proyectos  están  sujetos,  naturalmente,  á 
grandes  modificaciones.  Las  primeras  las  habrán  experimentado  al 
pasar  por  manos  del  Ministro  de  Hacienda;  luego  las  estudiará  el 
Consejo  de  Ministros,  y  el  de  Marina  los  leerá  antes  de  cerrarse  las 
Cortes,  pero  no  se  discutirán  hasta  el  otoño  próximo.  Parece  ser  que 
el  p'csupuesto  de  la  nueva  escuadra,  conforme  á  estos  proyectos, 
ascenderá  á  unos  cuatrocientos  millones  de  pesetas  de  moneda  co- 
rriente; entendiéndose  que  eso  no  es  más  que  una  parte  de  lo  que  se 
proyecta,  y  que  más  adelante  habrá,  de  completarse. 

—  Otro  de  los  acontecimientos  de  la  quincena  ha  sido  el  viaje  del 
Rey  á  Cartagena,  donde  ha  tenido  un  recibimiento  verdaderamente 
entusiasta.  Las  naciones  han  enviado  con  tal  motivo  barcos  á  saludar 
al  monarca,  y  ha  llamado  extraordinariamente  la  atención  que  en 
esta  manifestación  de  simpatía  se  haya  singularizado  Francia,  que  ha 
mandado  toda  una  verdadera  escuadra.  Las  fiestas  con  que  el  pueblo 
y  la  marina,  tanto  nacional  como  extranjera,  ha  obsequiado  á  Su  Ma- 
jestad D.  Alfonso  XIII  han  sido  espléndidas,  y  el  Rey  ha  salido  de 
aquella  población,  como  de  la  de  Murcia,  que  visitó  después,  suma- 
mente complacido. 

—Con  gran  solemnidad  se  verificó  el  día  3  del  actual  en  el  Real  Pa- 
lacio la  imposición  déla  birreta  cardenalicia  por  S.  M.  el  Rey  al  nuevo 
Cardenal  Arzobispo  de  Valencia.  He  aquí  cómo  describe  el  acto  el 
diario  católico  El  Universo: 

«Minutos  antes  de  las  once  de  la  mañana  la  comitiva  regia,  consti- 
tuida como  en  las  capillas  públicas,  sin  más  diferencia  que  la  de  figu- 
rar en  ella  el  eminentísimo  señor  Cardenal  Sancha  y  el  nuevo  purpu- 
rado, aún  con  la  morada  vestimenta  episcopal  (colocados  inmediata- 
mente antes  de  la  real  persona),  se  trasladó  la  corte  de  las  habitado- 
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nes  de  S.  M.  el  Rey  á  la  capilla,  donde  hacía  poco  había  entrado  con  su 
séquito  particular  la  Reina  madre,  ocupándola  tribuna  baja  de  cos- 
tumbre. El  Rey  tomó  asiento  bajo  el  rico  dosel,  situado  al  lado  del 
Evanorelio,  y  junto  á  él,  á  los  pies  del  Trono,  los  Príncipes  de  Asturias 
y  SS.  AA.  las  Infantas  Doña  Teresa  y  Doña  Isabel.  En  seguida,  y  de- 
trás de  las  augustas  personas,  la  alta  servidumbre,  damas  de  guardia, 
grandes  de  España  y  oficialidad  del  Cuarto  militar  y  de  Alabarderos 
y  Escolta  real.  Frente  al  regio  dosel  tenían  sus  sitiales  los  señores 
Obispo  de  Sión,  el  Cardenal  Sancha,  el  nuevo  purpurado  y  el  Nuncio 
de  Su  Santidad,  monseñor  Rinaldini.  Entre  anibos  se  destacaba  la  ga- 
llarda figura  del  conde  Antamoro,  con  elegante  y  vistoso  uniforme  de 
la  Guardia  noble  de  Su  Santidad.  Asistían  además  á  la  solemne  cere- 
monia los  reverendos  señores  prelados  de  Tarragona,  Zaragoza,  Ma- 
drid-Alcalá y  Jaca. 

Cuando  todos  hubieron  ocupado  sus  puestos  respectivos,  y  tras  de 
una  brevísima  oración,  adelantóse  hasta  las  gradas  del  Trono  del  mo- 
narca el  Notario  eclesiástico,  y  después  de  un  acatamiento,  leyó  las 
bulas  pontificias  por  las  cuales  se  confiere  la  birreta  cardenalicia 
al  Excmo.  Sr.  D.  Sebastián  Herrero  y  Espinosa  de  los  Monteros,  Ar- 
zobispo de  \'nlencia.  Inmediatamente  el  ablegado  apostólico,  enviado 
extraordinario  de  Su  Santidad,  auditor  de  la  Nunciatura,  monseñor 
Sibilia,  leyó  ante  S.  M.,  con  clásica  y  pura  dicción,  un  discurso  cuya 
versión  castellana  es  como  sigue: 

Señor: 

El  Supremo  Jerarca  y  Padre  común  de  todos  los  fieles  ha  tenido 
para  conmigo  la  soberana  benevolencia  de  nombrarme  Ablegado 
Apostólico  ante  Vuestra  Augusta  Majestad.  Tengo  verdaderamente 
á  mucha  honra  esta  designación,  por  encontrarme  delante  de  un  Rey 
que  con  razón  lleva  el  glorioso  título  de  Católico,  y  cuyas  egregias 
dotes,  con  que  Dios  ha  querido  enriquecerle,  su  Augusta  Madre  las  ha 
cultivado  con  todo  su  amor  maternal  y  sus  excepcionales  talentos.  De 
ello  se  regocija  esta  nobilísima  Nación,  y  parece  enorgullecerse.  Cuan- 
do considero  que  me  ha  cabido  en  suerte  ser  el  primero  que  se  pre- 
senta como  Ablegado  Pontificio  á  Vuestra  Majestad,  ya  en  el  ejercicio 
de  las  regias  prerrogativas,  complázcome  grandemente  y  doy  gracias 
cordialísimas  al  Soberano  Pontífice,  que  me  envía  á  \'os,  ya  Rey  en 
acto,  amado  también  particularmente  por  Su  Santidad,  por  haberle  un 
día  ligado  á  Sí  con  vínculo  de  espiritual  parentesco. 

Presento  .á  Vuestra  Majestad  Católica  uno  de  los  distintivos  de  la 
dignidad  cardenalicia,  para  que  Vos,  Rey  Augusto,  en  nombre  del  Vi- 
cario de  Jesucristo,  y  haciendo  sus  veces,  tengáis  la  dignación  de  im- 
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ponerlo  solemnemente  al  Excmo.  Sr.  D,  Sebastián  Herrero  y  Espinosa 
de  Ijs  Monteros,  Arzobispa  de  Valencia,  varón  preclaro  é  integérri- 
mo,  que,  concluida  la  carrera  de  sus  estudios  con  éxito  brillantísimo, 
obedeciendo  á  la  voz  de  Di  )s,  que  le  llamó  al  sagrado  ministerio,  an- 
tepuso la  humild  id  de  la  Cruz  á  las  espléndidas  comodidades  de  su 
noble  alcurnia.  Ordenivda  de  sacerdote,  y  elevado  en  su  día  á  la  digni- 
dal  epis:  )pal,  rigió  omi  buen  Pastor  las  diócesis  de  Cuenca,  Vitoria, 
Oviedo,  Córdoba  y  Valencia.  En  los  casi  treinta  años  que  ejerce  el 
episcopado,  brilla  singular  prudencia  y  sabiduría  en  el  gobierno  de  su 
grey.  M  is  por  encima  de  todos  estos  méritos  sobresale  su  celo  en  bus- 
car ante  todo  la  gloria  de  Dios  y  la  salvación  de  las  almas;  de  modo 
que  se  le  pueden  con  verdad  aplicar  las  palabras  del  Venerable Beda: 
«Guardó  con  fortaleza  los  mandamientos  de  Dios,  la  inocencia  con 
sencillez,  la  concordia  con  caridad,  la  modestia  con  humildad,  la  dili- 
gencia en  el  gobierno,  la  vigilancia  en  ayudar  á  sus  colaboradores,  la 
misericordia  en  proteger  á  los  pobres,  en  defender  la  verdad,  la  cons- 
tancia, y  el  prudente  rigor  en  mantener  la  disciplina.» 

Á  este  egregio  Prelado,  el  Soberano  Pontífice,  accediendo  á  los  de- 
seos de  Vuestra  Majestad,  se  ha  dignado  elevarle  á  la  altísima  digni- 
dad de  la  Sagrada  Púrpura.  Y  así,  á  la  vez  que  le  premia  sus  méritos, 
singularmente  lo  enaltece.  Me  es,  pues,  muy  grato  considerar  que  el 
Sumo  Pontífi:e,  honrando  al  insigne  prelado  Herrero  y  Espinosa  con 
los  esplendores  del  Cardenalato,  no  solamente  se  ha  propuesto  recom- 
pensar con  el  debido  premio  sus  virtudes  y  trabajos  en  el  ministerio 
pastoral,  sino  también  dar  nueva  muestra  de  su  benevolencia  á  Vues- 
tra Majestad  y  de  su  paternal  afecto  á  la  católica  España.  Católica 
digo,  que  por  su  gloriosa  historia  ocupa  un  lugar  preferente  en  los 
amorosos  desvelos  del  inmortal  León  XIII. 

Ahora,  cumplida  mi  honrosa  misión,  rogaré  fervientemente  al  Da- 
dor de  todo  bien  que  derrame  sus  bendiciones,  favores  y  beneficios  so- 
bre el  nuevo  príncipe  de  la  Iglesia;  y  asimismo  que  haga  descender 
copiosamente  toda  clase  de  bienes  y  prosperidades  sobre  V.  M.  C.  y 
sobre  vuestra  augusta  madre  la  Reina  María  Cristina,  sobre  toda  la 
real  familia  y  sobre  la  generosa  nación  española,  que  siempre  ha  con- 
siderado como  inapreciable  tesoro  la  nobleza  de  su  corazón  y  la  hidal- 
guía de  la  cristiana  virtud.» 

Terminada  la  lectura  del  hermoso  discurso  que  antecede,  el  maes- 
tro de  ceremonias  indicó  al  nuevo  Purpurado  que  había  llegado  su 
turno,  y  el  venerable  Arzobispo  de  Valencia,  con  paso  majestuoso, 
atravesó  el  crucero  de  la  capilla  y  subió  las  gradas  del  trono,  donde 
D.  Alfonso  XIII  le  esperaba  en  pie.  Junto  al  Rey,  y  presentándole  el 
purpúreo  birrete  en  una  bandeja  de  oro,  se  hallaba  el  maestro  de  ce- 
remonias. S.  M.  tomó  la  veneranda  insignia  y  la  colocó  sobre  la  enea- 
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necida  cabeza  del  ilustre  Prelado,  y  después  le  estrechó  entre  sus  bra- 
zos. El  cuadro  producía  emoción  singular.  Bajó  luego  el  nuevo  prínci- 
pe de  la  Iglesia  del  estrado,  y  ante  él  pronunció,  con  voz  conmovida  y 
acento  tembloroso,  sobre  todo  al  comenzar,  las  siguientes  palabras, 
poco  masó  menos: 

«Señor:  Alguien  ha  dicho  que  los  grandes  dolores  son  mudos,  pues- 
to qne  á  veces  ni  con  lágrimas  pueden  exteriorizarse.  Yo  hago  mía  esa 
frase  en  este  instante,  porque  observo  que  no  puedo,  por  más  esfuer- 
zos que  hago,  serenarme  y  dar  salida  A  las  manifestaciones  de  la  ínti- 
ma, de  la  grandísima  alegría  que  llena  mi  alma.  Sí,  señor:  las  grandes 
alegrías  son  mudas  también. 

»El  nuevo  Purpurado  dijo  luego  que  la  bondad  inagotable  de  la  San- 
ta Sede  le  había  elevado  íI  la  más  alta  dignidad  de  la  Iglesia,  sin  que  él 
creyera  poseer  ciencia  ni  virtud  bastantes  para  que  la  designación 
fuese  otra  cosa  que  visible  muestra  de  la  benevolencia  apostólica,  ha- 
ciendo con  tal  motivo  grandes  protestas  de  lealtad  y  sumisión  al  Padre 
Santo  y  al  monarca,  por  cuya  propuesta  ha  podido  él  llegará  príncipe 
de  la  Iglesia. 

sGrandes  bondades— continuó— ha  tenido  conmigo  la  real  familia; 
pero  me  permitirá  V.  M.  que  aluda  de  un  modo  especial  á  aquella  por 
la  cual  su  augusto  y  malogrado  padre,  el  Rey  D.  Alfonso  XII,  se  dignó 
darme,  como  recuerdo  suyo,  que  yo  guardo  como  un  tesoro,  una  foto- 
gralía,  con  un  autógrafo  que  dice:  «Al  obispo  Herrero,  como  recuerdo 
de  un  amigo  que  le  quiere.— .-í//c>«so.>  Llamóme  amigo,  señor,  y  yo 
puedo  asegurar  que,  salvadas  distancias  y  respetos,  lo  pudo  decir,  si 
el  leal,  si  el  subdito  fiel,  tiene  títulos  para  ser  amigo. 

*Y  ahora,  señor,  dirigiendo  mis  preces  al  cielo,  pidiéndole  dichas  y 
prosperidades  para  V^.  M.  y  su  augusta  familia,  así  como  para  el  reino 
que  felizmente  rige,  me  acordará  V.  M.  licencia  para  acabar  estas 
palabras  con  un  texto  evangélico  del  capítulo  primero  del  libro  de  los 
Reyes,  que  dice  de  este  modo: 

«Todo  el  pueblo  le  aclamó,  gritando:  ¡Viva  el  Rey? 

La  santidad  del  lugar  y  los  rigores  de  la  etiqueta  no  pudieron  im- 
pedir un  murmullo  de  entusiasta  aprobación  al  terminar  el  Cardenal 
su  sincero,  breve,  conmovedor  v  elocuentísimo  discurso. 
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HLoeueiéN  de  su  shntioho  león  xiii, 

PAPA  POR  LA  DIVINA  PROVIDENCIA, 

pronunciada  en  el  consistorio  de  22  de  junio  de  1903 

Venerables  Hermanos: 

«Nos  es  altamente  grato  volver  á  veros  hoy  en  tan  gran  número  en 
este  augusto  lugar.  ¡Pluguiera  á  Dios  que  Nos  fuera  igualmente  per- 
mitido hablaros  de  cosas  agradables!  Sin  duda,  durante  el  año  último 
hemos  recibido  gran  consuelo.  Nuestras  inquietudes  se  han  calmado 
y  Nuestro  espíritu  se  reanima  ante  los  testimonios  indubitables  de  fe 
y  piedad  cristianas  que  Nos  han  prestado  en  los  últimos  meses  milla- 
res de  hombres,  los  cuales  han  rivalizado  en  punto  á  rendir  sumisión 
al  Soberano  Pontífice. 

»Estos  testimonios,  tan  dulces  de  recordar,  son  motivo  de  esperan- 
za, sin  embargo  de  que,  por  otra  parte,  son  numerosas  las  causas  de 
Nuestras  preocupaciones.  No  queremos  repetiros  lo  ya  dicho  en  oca- 
siones idénticas  A  ésta  y  en  diversas  circunstancias;  pero  hay  una 
cosa  que  no  podemos  pasar  en  silencio,  y  cuyo  pensamiento  constituye 
para  Nos  una  indecible  angustia,  al  mismo  tiempo  que  debe  preocupar 
grandemente  á  todos  los  que  son  dignos  del  nombre  de  cristianos. 
Queremos  hablar  de  esas  corrientes  de  ideas  hostiles  A  la  civilización 
cristiana  de  las  Naciones,  corrientes  de  ideas  que  nuestra  época  ve 
infiltrarse  y  circular  todos  los  días,  por  decirlo  así,  en  las  venas  do 
los  Estados.  Un  olvido  insensato  y  obstinado  de  la  sabiduría  y  de  la 
doctrina,  transmitidas  á  los  hombres  por  Jesucristo  Redentor,  parece 
enseñorearse  de  la  sociedad,  con  un  retorno  meditado  al  espíritu  y  A 
las  instituciones  de  los  desgraciados  paganos.  Tal  estado  de  ánimo  se 
refleja  con  harta  claridad  en  las  costumbres  de  muchas  gentes,  en  las 
Leyes,  en  las  Instituciones  públicas,  en  la  Filosofía,  en  las  Bellas  Artes 
y  hasta  en  la  Literatura,  que  trata  con  gran  (recucncia  de  criminales 
sacrilegios.  Resulta,  podría  decirse  mirando  A  todas  paites,  que  una 
especie  de  conjura  ha  sido  tramada  y  que  se  ha  jurado  de  dMerentes 
maneras  la  ruina  de  las  Instituciones  católicas.  Muchos  son  los  que 
conspiran  contra  ellas,  ora  en  la  vida  pública,  ora  por  medios  ocultos 
y  más  lentamente  en  apariencia,  ora  por  la  fuerza  material  y  sin  me- 
dida de  ninguna  clase. 

»E1  espíritu  se  resiste  A  pensar  en  las  horribles  consecuencias  de 
estas  maquinaciones,  si  Dios  nos  deja  de  su  mano.  ¿Qué  bien,  qué  espe- 
ranza puede  caber,  en  efecto,  á  los  que  rechazan  los  beneficios  que 
Dios  nos  ha  hecho?  Sin  duda,  los  hombres  no  pueden  arrancar  en  toda 
ocasión  y  de  raíz,  y  en  conjunto,  estos  beneficios  al  género  humano,  ni 
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anular  los  decretos  y  la  voluntad  de  Dios  Todopoderoso;  p?ro  sí  pue- 
den muy  bien,  por  su  orgullo  y  su  terquedad,  franquear  el  camino  á 
las  grandes  catástrofes  que  ponen  en  peligro  la  salud  eterna  de  infini- 
dad de  almas.  En  medio  de  todos  estos  males  que  pesan  sobre  la  socie- 
dad, si  queremos  prevenir  desgracias  mayores,  busquemos  un  refugio 
y  un  amparo  en  la  bondad  divina.  O  mejor  aún,  debemos  pedir  á  Jesu- 
risto  se  digne  guardar  y  defender  perpetuamente  su  obra  sobre  la 
tierra,  esto  es,  los  beneficios  de  la  Redención,  y  no  consienta  que  se 
dilapide  una  parte  cualquiera  de  su  herencia.  Así,  todos  los  hombres 
que  conserven  la  fe  de  sus  mayores  y  quieran  salvarse,  deben  ser  es- 
timulados á  humildes  y  suplicantes  oraciones.  Por  lo  que  A  Nos  toca,  á 
fin  de  no  omitir  nada  de  lo  que  Nos  parece  iitil  A  la  salud  eterna,  he- 
mos resuelto  publicar  una  carta  sobre  el  punto  de  que  hablamos  aho- 
ra. Nos  la  publicaremos  próximamente,  cifrando,  ante  todo,  Nuestra 
esperanza  en  Aquel  á  cuyo  divino  poder  todas  las  cosas  obedecen. 

»Debemos  proponer  á  vuestra  consideración  un  asunto  que  la  Igle- 
sia de  Antioquía,  de  los  griegos  melquitas,  desea  llevar  hoy  á  ventu- 
roso término.  Esta  Iglesia  había  quedado  huérfana,  á  causa  de  la  muer- 
te de  su  Patriarca,  nuestro  venerable  hermano  Pedro  Geraígiri,  de 
feliz  memoria,  fallecido  el  año  anterior.  Como  necesario  era,  los  Obis- 
pos católicos  de  aquella  región  se  reunieron  en  Sínodo,  según  la  cos- 
tumbre y  las  reglas  antiguas,  para  nombrar  sucesor.  Ese  Sínodo  se 
celebró  en  el  Seminario  de  Ain-Traz.  El  28  de  Junio  de  19íJ2,  por  una- 
nimidad de  votos  y  en  medio  de  entusiastas  aclamaciones,  los  miem- 
bros de  la  Asamblea  eligieron  Patriarca,  en  sustitución  del  difunto,  á 
nuestro  venerable  hermano  Cirilo  Geha,  Arzobispo  de  Alepo,  Vicario 
apostólico  del  patriarcado.  Bien  pronto  los  Obispos  electores  Nos  pi- 
dieron confirmáramos  aquella  elección,  según  los  ritos,  y  que  la  hon- 
ráramos con  el  sagrado  palio.  El  electo  formuló  humildemente  las 
mismas  solicitudes  después  de  haber  hecho  profesión  de  fe  católica, 
según  es  costumbre.  Aplazamos  este  asunto  para  que  fuera  estudiado 
y  resuelto  en  la  Sagrada  Congregación  de  la  Propaganda,  referente  á 
los  asuntos  del  rito  oriental,  y  ésta,  después  de  un  atento  examen,  ha 
creído  que  procedía  dar  su  asentimiento  á  las  solicitudes  presentadas. 
Se  ha  demostrado  que  Nuestro  hermano  Cirilo  Geha  está  dotado  de 
cualidades  morales  é  intelectuales  tan  numerosas  como  poco  comu- 
nes. Versado  en  estudios  múltiples  y  eminente  por  la  integridad  de 
su  vida,  posee  en  alto  grado  la  estimación  de  sus  hermanos  en  el  Epis- 
copado. En  el  ejercicio  del  poder  archiepiscopal  en  Alepo  ha  dado 
pruebas  de  su  virtud  y  de  su  sabiduría:  hay,  por  tanto,  toda  clase  de 
motivos  para  esperar  que,  ocupando  un  cargo  aún  más  elevado,  satis- 
fará la  esperanza  común.  Por  estas  razones,  y  en  conformidad  con  el 
juicio  de  la  Sagrada  Congregación  susodicha.  Nos  hemos  estimado 
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que  debemos  confirmar  la  elección  de  ese  mismo  venerable  hermano 
como  Patriarca  de  Antioquía,  de  los  griegos  melquitas,  y  conferirle 
el  sagrado  palio  tocado  en  el  cuerpo  del  bienaventurado  Pedro.  Por 
eso,  por  la  autoridad  de  Dios  Todopoderoso,  de  los  Santos  Apóstoles 
Pedro  y  Pablo  y  por  la  Nuestra,  Nos  confirmamos  y  aprobamos  la 
elección  ó  postulación  hecha  por  Nuestros  venerables  hermanos  los 
Obispos  griegos  melquitas,  relativa  á  la  persona  del  venerable  her- 
mano Cirilo  Geha.  Y  después  de  haber  roto  el  lazo  que  le  unía  á  la 
Iglesia  de  Alepo,  Nos  le  colocamos,  en  calidad  de  Patriarca,  á  la  ca- 
beza de  la  Iglesia  de  Antioquía,  del  rito  griego  melquita,  así  como 
consta  en  el  decreto  y  en  las  actas  consistoriales:  Contrariis  non 
obstantibus  qitibuscumqiie.  En  el  nombre  del  Padre  >^  y  del  Hijo  >^  y 
del  Espíritu  >^  Santo.  Amén. 

»Además,  Nos  hemos  resuelto  crear  y  proclamar  Cardenales  de  la 
Santa  Iglesia  Romana  á  siete  varones  eminentes  que  han  probado  por 
sus  virtudes  y  acierto  en  el  desempeño  de  sus  cargos  que  merecen  ser 
elegidos  miembros  de  vuestro  ilustre  Colegio.  Son:  Carlos  Nocella, 
Patriarca  de  Constantinopla,  Secretario  de  la  Sagrada  Congregación 
Consistorial;  Benjamín  Cavicchioni,  Arzobispo  titular  de  Nacianzo, 
Secretario  de  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio;  Andrés  Aiuti, 
Arzobispo  titular  de  Damieta,  Nuncio  Apostólico  en  Portugal;  Emilio 
Taliani,  Arzobispo  titular  de  Sebaste,  Nuncio  Apostólico  en  el  Imperio 
austro-húngaro;  Sebastián  Herrero  y  Espinosa  de  los  Monteros,  Arzo- 
bispo de  Valencia;  Juan  Katschthaler,  Arzobispo  de  Salzburgo;  Hu- 
berto-Antonio Fischer,  Arzobispo  de  Coloma. 

»Por  tanto,  mediante  la  autoridad  de  Dios  Todopoderoso,  de  los 
Santos  Apóstoles  Pedro  y  Pablo  y  por  la  Nuestra,  creamos  y  procla- 
mamos Cardenales-Presbíteros  de  la  Santa  Iglesia  Romana:  Carlos 
Nocella,  Benjamín  Cavicchioni,  Andrés  Aiuti,  Emilio  Taliani,  Sebas- 
tián Herrero  y  Espinosa  de  los  Monteros,  Juan  Katschthaler,  Huberto- 
Antonio  Fischer. 

»Con  las  dispensas,  derogaciones  y  cláusulas  necesarias  y  oportu- 
nas. En  el  nombre  del  Padre  ►$<  y  del  Hijo  ►!■<  y  del  Espíritu  ^  Santo. 
Amén.» 

ÚLTIMH  HORa 


LA     SALUD     DEL     PAPA 

Al  cerrar  el  presente  número  circulan  con  insistencia,  acerca  de 
la  salud  de  S.  S.  León  XIII,  graves  rumores  que,  esta  vez,  no  parecen, 
por  desgracia,  destituidos  de  serio  fundamento. 

Rogamos  á  nuestros  lectores  pidan  á  Dios  con  fervorosas  oracio- 
nes se  digne  conservar  la  preciosa  existencia  de  nuestro  amado  y 
Venerable  Pontífice. 


El.  EMMO.  CARDENAL  CIASCA 
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IX 


Importantes  y  espinosos  cargos  había  desempeñado  el 
P.  Ciasca  con  gran  lucimiento,  derramando  en  todas  las 
cuestiones  que  se  le  encomendaron  la  luz  de  su  ciencia, 
acrecentada  siempre  gracias  á  una  aplicación  jamás  interrumpi- 
da, que  procedía  del  amor  ardiente  al  estudio  arraigado  en  aquel 
temperamento  indomable,  con  tal  fuerza,  que  llegó  á  formar  en  él 
como  una  necesidad  ó  segunda  naturaleza,  no  quebrantada  por  los 
años  ni  la  variedad  de  manifestaciones  de  su  ingenio  peregrino  y 
emprendedor.  Pero  aún  había  de  conquistar  nuevos  lauros  en  la 
dirección  de  asuntos  de  relevante  trascendencia,  y  dar  buenas 
muestras  de  su  fecunda  actividad  antes  de  recibir  el  premio  de 
sus  desvelos  }•  trabajos,  remuneración  justísima,  en  la  cual  no 
pensó  el  humilde  religioso;  porque,  consagradas  sus  fuerzas  y 
excepcional  talento  al  servicio  de  la  Iglesia,  dominábale  única- 
mente el  pensamiento  del  triunfo  de  la  Esposa  de  Jesucristo,  sin 
tener  en  cuenta  otra  gloria  que  la  suya. 

La  dirección  del  ArcJiivio  segreto  l'aticaiio  estaba  vacante  por 
la  muerte  del  incomparable  José  Hergenroether,  cuyos  reglamen- 
tos orgánicos,  redactados  por  mandato  expreso  de  León  XIII, 
imprimieron  sabia  dirección  en  los  asuntos  concernientes  á  aquel 
importante  centro  de  estudios,  mereciendo  por  esta  causa  caluro- 
sos elogios  de  los  críticos  más  conspicuos  de  Europa,  quienes  con- 


(1)    Véase  la  pág.  121  del  volumen  LX. 
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servarán  gratísimo  é  imperecedero  recuerdo  de  la  sabiduría  y 
exquisita  delicadeza  con  que  fueron  recibidos  por  los  empleados 
del  Archivo  Pontificio,  y  de  las  facilidades  concedidas  á  los  sabios- 
para  perfeccionar  sus  estudios.  El  Cardenal  Hergenroether,  al  ser 
nombrado  Director,  comprendió  la  hermosura  y  grandiosidad  del 
pensamiento  de  León  XIII,  en  franquear  á  toda  investig-ación  los 
tesoros  inexplorados  del  Archivo  (1)  secreto,  y  para  realizarle  puso 
á  contribución  su  talento  eminentemente  organizador,  ordenando 
aquel  rico  tesoro  de  documentos  después  de  haberlos  revisado,  en 
gran  parte,  hasta  convencerse  de  su  importancia  pa.ra  la  Ciencia 
y  de  que  la  Iglesia  permanecería  incólume  en  presencia  de  los 
futuros  descubrimientos  históricos,  á  los  que  seguramente  conti  i- 
buiría  la  apertura  del  Archivo.  Establecida  la  administración  del 
Archivo,  apenas  se  difundió  la  idea  de  su  apertura  acudió  nume- 
roso y  escogido  golpe  de  estudiosos  á  desentrañar  los  vetustos 
legajos  relacionados  con  asuntos  interesantes  para  la  historia  de 
todas  las  naciones  europeas,  y  pudieron  contemplar  en  aquel 
entonces  los  críticos  de  más  fama  la  obra  organizadora  del  Car- 
denal Hergenroether  y  la  generosa  iniciativa  de  León  XIII.  Pero 
cuanto  mayor  era  el  crédito  del  Director  del  Archivo  Vaticano  y 
más  elevado  su  prestigio,  tanto  más  difícil  resultaba  encontrar  un 
digno  continuador  de  su  obra.  De  aquí  nacieron  las  inquietudes  y 
desconfianzas  en  el  ánimo  de  los  asiduos  é  inteligentes  estudiosos 
que  compulsaban  los  documentos  del  Archivo,  y  estaban  satisfe- 
chos de  las  comodidades  que  para  completar  sus  estudios  les  ofre- 
cía el  amplio  plan  reformista  de  Hergenroiither.  Desde  Octubre 
de  1890,  en  que  éste  murió,  hasta  Mayo  del  año  siguiente,  en 
que  el  P.  Ciasca  fué  graciosamente  designado  por  Su  Santidad 
para  sucesor  del  sabio  autor  de  Photius,  hubo  gran  expectación 
por  conocer  el  nombre  del  agraciado,  ocasionando  esta  tardanza 
conversaciones  animadas  y  suposiciones  injuriosas  á  León  XIII ,  á 
quien  imaginaban  arrepentido  de  haber  facilitado  el  estudio  de  los 
documentos  cuya  veracidad,  en  opinión  de  algunos,  comprometía 


(1)  Rl  aflo  188()  será  célebre  en  los  fastos  de  la  Ciencia  histórica.  Para  perpetuar  la  fecha 
de  tan  fausto  suceso  ha  sido  erigida  una  estatua  al  Papa  León  XIII.  verdadero  Z-MW/f/i  iti 
tóelo  de  la  Ciencia,  en  la  sala  de  consulta  del  Vaticano,  y  debajo  de  la  estatua  está  grabada 
la  insiTipi'ií^n  sijriiicnte: 

I.KO   XIII,    POXT.    MAX. 

IIISTORIAE     STUDllS    CONSULE.NS 

TAHl-I.ARU   ARCANA   RECI-USIT 
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no  poco  á  la  Ig^lesia;  y  también  se  originaron  polémicas  en  los  dia- 
rios, que  daban  como  ciertos  rumores  infundados,  afirmando  sin 
ambajes  un  cambio  radical  en  la  dirección  administrativa  del  Ar- 
chivo, con  limitación  de  las  horas  de  estudio,  primer  paso  para 
llegar  á  la  clausura.  Ni  que  decir  tiene  que  los  periódicos  sectarios 
Ce  Italia  aprovecharon  la  ocasión  para  insultar  al  Papa  y  ponerle 
en  contradicción  con  el  sistema  benévolo  y  concesionista  de  Her- 
í^enroether,  lamentando  su  muerte  cual  si  fuera  defensor  de  los 
atropellos  cometidos  por  los  italiauísinws.  No  ya  los  periódicos 
de  Italia,  sino  en  otras  naciones,  como  en  Alemania,  seguían  los 
sabios  con  interés  la  cuestión  del  nombramiento  de  Director  del 
Archivo  secreto  del  Vaticano,  mientras  que  el  P.  Ciasca,  engol- 
fado en  sus  lucubraciones  lingüísticas,  continuaba  haciendo  cada 
día  nuevos  descubrimientos,  muy  ajeno  de  que  su  nombre  era  en 
aquellos  momentos  para  los  católicos  una  esperanza. 

Véase  cómo  se  expresaba  un  notable  periódico  de  Alemania, 
que  reflejaba  el  sentir  de  muchos  sabios  acerca  del  litigio  en  cues- 
tión: -Después  de  la  muerte  del  inolvidable  Cardenal  HergenroC- 
ther,  ocurrida  el  3  de  Octubre  de  1S90,  la  cuestión  del  nombra- 
miento de  un  digno  sucesor  del  sabio  Cardenal  para  el  cargo  de 
Director  de  los  Archivos  Pontificios,  ha  causado  profunda  expec- 
tación en  los  doctos  de  Roma  y  de  toda  Europa.  Se  comprende 
este  interés,  teniendo  en  cuenta  la  importancia  é  inexplorada 
riqueza  documental  existente  en  los  Archivos'-  (1).  Por  esta  razón, 
justamente  alarmados  los  cultivadores  de  la  investigación  histó- 
rica con  los  infundados  rumores  difundidos  á  todo  viento  por  la 
Prensa  italiana,  suplicaban  al  Padre  Santo  eligiera  un  digno  con- 
tinuador de  la  obra  altamente  civilizadora  del  difunto  Director,  y 
preguntaban,  por  medio  del  citado  periódico,  si  en  lo  sucesivo  se 
permitiría  á  los  doctos  de  toda  religión  3'  lengua  estudiar  los  docu- 
mentos del  Archivo  con  la  misma  comodidad  que  hasta  el  presen- 
te, sin  que  las  modificaciones  anunciadas  por  la  Prensa  disminu- 
yeran el  hospitalario  apoj'o  prestado  por  la  administración  del 
Archivo.  La  cuestión  íbase  enmarañando  á  medida  que  interve- 
nían en  el  debate  periodistas  sin  conciencia,  interesados  vivamente 
en  atacar  al  Pontificado,  quizá  porque  su  inmaculada  grandeza 
eclipsa  con  sus  resplandores  el  débil  prestigio  de  instituciones 
efímeras.  En  las  últimas  semanas  ( 1891 )  descendió  á  la  arena  la 


(1)    Miinchener  Fieiiideublat,  24  de  Maj'o  de  1891,  número  232. 
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Allgemcine  Zeitung,  de  Munich,  y  en  su  número  94  del  Apéndice 
científico,  23  de  Abril,  publicó  un   alarmante  artículo  titulado 
"Estado  actual  de  los  asuntos  del  Archivo  secreto  del  Vaticano," 
al  que  siguió  otro  del  mismo  autor  que  vio  la  luz  pública  en  el 
número  108,  correspondiente  al  11  de  Mayo,  para  resucitar  vetus- 
tas leyendas  acerca  de  una  m.odcrna  lucha  intestina  entre  los 
miembros  del  Sacro  Colcg-fo,  mviy  perecida  á  la  que,  en  opinión 
de  la  Escuela  de  Tubing-a,  existió  entre  el  Petrismo  y  Paulinismo 
en  la  primitiva  lolesia  (1).  Habla  el  articulista  de  la  existencia  de 
un  partido  intransigente  en  el  Sagrr.do  Colei^io,  que  tiene  además 
numerosos  adictos  entre  los  Prelados  romanos,  dirigido  por  el 
Cardenal  Luis  Masella,  antiguo  Nuncio  en  Munich,  que  desearía 
decisiva  limitación  de  permiso  y  tiempo  para  el  estudio  de  los 
documentos  del  Archivo.    Estos  artículos  iban  encaminados  á 
ejercer  presión  en  el  ánimo  de  Su  Santidad,  impulsándole  á  elegir, 
para  el  cargo  de  Director,  un  sujeto  de  reconocido  prestigio  y 
partidario  del  método  á  la  sazón  vigente.  Poquísima  influencia 
consiguió  el  intento  del  anónimo  autor  de  estos  artículos,  porque 
León  XIII,  que  aprobó  con  un  Motti  proprio  el  reglamento  del  Ar- 
chivo, no  se  doblega  á  consejos  de  periodistas,  sino  detci'mina  por 
sí  mismo  las  resoluciones  más  importantes,  y  tiene  voluntad  para 
ejecutar  sus  mandatos  con  perfección;  de  suerte  que  los  artículos 
citados,  lejos  de  conseguir  su  objeto,  causaron  en  el  Vaticano  im- 
presión desagradable.  Ni  podía  ser  de  otro  modo,  porque  todo 
temor  de  próximas  modificaciones  carecía  de  fundamento,  no  pen- 
sándose sino  en  continuar  administrando  el  Archivo  conforme  á 
las  reglas  y  espíritu  de  Hergenroether,  muy  confoi-me,  por  otra 
parte,  á  las  intenciones  de  León  XIII. 

No  cabe  poner  en  dúdala  excepcional  importancia  del  cargo  de 
Director  del  Archivo,  y,  á  decir  verdad,  los  temores  de  los  doctos 
merecen  indulgente  condescendencia,  pues  considerando  el  febril 
entusiasmo  que  su  apertura  despertó  en  los  Círculos  y  Sociedades 
científicas,  natural  era  la  íilarma  ante  una  simple  sospecha,  cuya 
posible  realización  trastornarla  los  planes  de  investigación  más  be- 
llos. Pero,  por  fortuna,  León  XIII,  con  su  decreto  de  Mayo  de  1801 


(1)  El  autor,  que,  según  fidelísimas  indagaciones,  no  debe  eonfundií  sv  con  el  consejero 
¡iulico  y  Profesor  Teodoro  Sickel,  de  Viena,  ni  con  el  Doctor  j-  Profesor  Schottimillcr,  de 
Herlln,  manifiesta  profunda  ¡íratitud  hacia  la  inteligente  administración  del  Archivo  del 
Vaticano,  regido  hasta  entonces  según  los  dictámenes  del  Cardenal  llergcnroether;  pero 
teme,  sin  íuiulaniinio,  no  si>a  ;i-í  <n  In  futuro. 
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nombrando  para  dicho  cargo  al  P.  Ciasca,  satisfizo  las  aspiraciones 
del  mundo  sabio  3'  quitó  todo  fundamento  al  temor  y  á  la  duda, 
porque  el  nombre  del  sabio  Agustino,  conocido  como  era  por  los 
hombres  de  ciencia,  inspiraba  confianza  plena,  tanto  por  su  erudi- 
ción como  por  las  aficiones  particulares  de  sus  estudios,  conformes 
en  todo  con  su  nueva  dignidad.  Este  pensamiento  fué  reflejado  por 
la  prensa  de  los  más  variados  matices,  sin  que  se  dejara  oir  una 
voz  discordante  en  el  armonioso  concierto  de  pareceres  acerca  del 
mérito  del  nuevo  Director,  y  del  acierto  de  Su  Santidad  al  elegirle 
para  tan  delicado  cargo.  "A  nadie  sorprenderá— decía  el  Miinchc- 
iier  Fremdciiblal  pocos  días  antes  del  nombramiento— la  noticia 
del  nombramiento  del  P.  Ciasca  para  el  cargo  de  Director  del  Ar- 
chivo Vaticano;  el  mundo  docto  y  los  Círculos  más  reputados  to- 
marán, esto}' seguro,  vivo  interés  por  el  nuevo  Director,  pertene- 
ciente á  la  Orden  de  los  Ermitaños  de  San  Agustín.  Tal  noticia 
pudiera,  á  primera  vista,  causar  extrañeza,  si  bien  se  desvanece  al 
considerar  que  el  P.  Ciasca  se  ha  manifestado  con  sus  nombradas 
publicaciones  docto  orientalista.  Su  estudio  sobre  el  Diatcssaron 
de  Taciano,  bien  que  de  pequeña  extensión,  es  mu}'  importante;  y 
criticado  en  sentido  mu}-  favorablemente  para  su  autor  por  el  Pa- 
dre Luitberto  Baümer  en  el  Lucrar  i  schcr  Haud^inciscr,  de  Fran- 
cisco Hulskamp  (1889,  núms.  475-76),  fué  presentado  á  un  Círculo 
de  doctos  alemanes,  siendo  muy  elogiado.  Es,  por  tanto,  el  P.  Cias- 
ca un  sabio,  merecedor  de  ocupar  honroso  puesto  en  el  campo  de 
la  investigación  estrictamente  científica;  hombre  de  amplio  crite- 
rio y  de  extremado  esmero  para  la  conservación  y  estudio  de  los 
manuscritos;  adornado  de  fino  tacto  para  el  manejo  de  los  nego- 
cios; de  un  trato  agradable,  algún  tanto  genial,  y  de  gran  capaci- 
dad para  la  ciencia,  seguramente  ocupará  el  nuevo  cargo  con  gran 
maestría,  considerándose  al  frente  del  Archivo  como  en  su  propia 
casa.  Está  íntimamente  compenetrado  del  generoso  pensamiento 
de  Su  Santidad,  y  la  elección  del  P.  Ciasca  en  nada  se  opone  al 
eventual  nombramiento  de  un  Cardenal  archivero.  Los  meritísi- 
mos  empleados  del  Archivo  deben  estar  satisfechos  con  su  nuevo 
jefe;  pues  lejos  de  impedir  sus  estudios,  contribuirá  eficazmente  á 
que  los  perfeccionen.  El  mundo  de  los  eruditos  puede  mirar  á  lo 
porvenir  confiadamente,  y  desaparecen  todos  aquellos  temores  de 
que  por  ventura  estuvo  poseído,  mientras  la  Iglesia  y  el  Pontificado 
continuarán  siendo  objeto  de  los  plácemes  de  toda  persona  culta, 
por  haber  permitido  el  estudio  de  los  olvidados  manuscritos  vati- 
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canos "  (1).  No  es  necesario  añadir  reflexión  alguna  á  tan  explícito 
testimonio  en  alabanza  del  P.  Ciasca,  pues  las  palabras  transcritas 
resumen  completamente  cuanto  nosotros  pudiéramos  decir,  á  más 
de  que  en  asuntos  de  esta  índole  el  testimonio  extraño  resulta  más 
imparcial  y  honroso. 

No  tardó  el  P.  Ciasca  en  tomar  posesión  de  su  cargo;  y  como 
tenía  por  costumbre  cumplir  con  perfección  cuanto  se  le  confiaba, 
de  igual  suete  desempeñó  el  de  Director  del  Archivo,  entrando  re- 
sueltamente por  el  camino  difícil  de  las  reformas  de  utilidad  reco- 
nocida, cercenando  odiosas  dispensas  y  cortando  de  raíz  todo  abu- 
so. Aún  se  conservan  vigentes  casi  todas  las  modificaciones  legales 
introducidas  por  el  P.  Ciasca  en  la  administración  y  gobierno  del 
Archivo,  inspiradas  en  el  generoso  pensamiento  de  hacer  resaltar 
la  protección  y  el  amor  de  la  Santa  Sede  á  la  ciencia.  La  labor  del 
sabio  Agustino  al  frente  del  Archivo  fué  altamente  bienhechora 
para  la  Iglesia,  y  fecunda  en  todo  género  de  sabias  reformas,  sin 
que  el  tiempo  haya  destruido  los  frutos  de  su  ingenio,  ni,  lo  que 
aún  significa  más  y  es  de  mayor  precio,  el  recuerdo  gratísimo  que 
todavía  conservan  los  que  tuvieron  la  dicha  de  trabajar  bajo  sus 
órdenes.  «Yo  mismo — dice  un  testigo  presencial — he  oído  con  gran 
contentamiento  pomposos  elogios  del  P.  Ciasca,  de  labios  de  sus 
colegas  empleados  en  el  7\rchivo;  alababan  principalmente  su  jus- 
ticia y  firmeza  en  exigir  de  sus  subordinados  la  observancia  escru- 
pulosa de  los  reglamentos  vigentes,  y  su  fina  delicadeza  en  el  reci- 
bir á  los  estudiosos."  Diremos,  por  último,  que  gloria  del  P.  Cias- 
ca, y  no  de  las  menores,  constituye  el  haber  indicado  para  sucesor 
suyo  al  renombrado  Mons.  Wenzel,  que  por  largos  años  desempeñó 
aquel  cargo,  con  universal  complacencia  de  los  sabios. 

Veinticinco  años  de  asidua  labor,  empleados  todos  en  beneficio 


(1)    El  Nuncio  Apostólico  en  Munich  comunicó  al  P.  Ciasca  el  artículo  citado,  escribiéndole 
con  tal  motivo  la  siguiente  carta,  que,  trasladada  á  nuestra  lengua,  dice  así: 

«Munich,  21  de  Mayo  de  1891.— Mtro.  y  limo.  P.  Ciasca:  Tengo  el  placer  de  remitirle  copia 
del  Mü  lie /tener  Frcindeiihlat ,  en  el  que  encontrará  una  correspondencia  de  Rotna  qut; 
h.ibla  de  los  Archivos  Vaticanos  y  de  V.  R.  Estoy  seguro  que  la  correspondencia  será  del 
agrado  de  Su  Santidad,  á  quien  tambii'n  he  enviado  una  copia  por  mediación  del  Secretario 
de  Estado. 

•  Por  lo  que  á  mí  se  refiere,  no  puedo  menos  de  ofrecer  á  V.  R.  los  más  expresivos  y  since- 
ros plácemes,  y  congratularme  de  que  un  oficio  tan  importante  y  delicado  como  es  el  custodiar 
lo -i  tesoros  de  la  vida  de  la  Santa  Sede  haya  sido  confiado  á  persona  tan  eminente,  cuya  bene- 
volencia para  conmigo  es  muy  honrosa.  Si  después  de  lo  dicho  me  es  permitido  añadir  una 
palabra,  sea  para  recomendarle  estos  buenos  alemanes  que  estudian  Historia  en  Roma,  los 
cuales,  si  tienen  algún  defecto  en  sus  modales,  son  buenos,  sin  embargo;  leales  y  agradecidos  á 
tjuien  les  presta  algún  favor. 

♦  Humildísimo  servidor. — Antonio,  Arzobispo  de  Cesárea.» 
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de  la  Iglesia,  durante  los  cuales  prestó  servicios  importantísimos, 
merecían  ciertamente  condigna  recompensa,  en  especial  si  se  tiene 
en  cuenta  la  confianza  que  nuestro  biografiado  inspiraba  á  la  Santa 
Sede,  así  por  su  virtud  intachable  como  por  su  ciencia.  Por  esta 
razón  quiso  León  XIII  premiar  tan  solícitos  desvelos,  creándole 
Arzobispo  de  Larisa  /'//  partihus  en  el  Consistorio  del  1."  de  Junio 
de  1891  (1).  El  P.  Ciasca  fué  consagrado  Obispo  en  nuestro  gran- 
dioso convento  de  San  Agustín,  de  Roma,  por  Su  Eminencia  el 
Cardenal  Rampolla  del  Tindaro,  protector  de  la  Orden  Agustinia- 
na,  asistido  de  los  Agustinos  Mons.  Guillermo  Pifferi,  Sacrista 
Pontificio,  y  Mons.  Luis  Sepiaci,  Obispo  de  Callinico  y  Secretario 
de  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y  Regulares  (2).  A  la  ele- 
vación del  P.  Ciasca  al  Episcopado  siguió  su  nombramiento  de  De- 
legado Apostólico,  con  la  misión  especial  de  presidir  en  nombre 
del  Papa  el  Concilio  Rutheno,  cuya  apremiante  necesidad,  recono- 
cida por  hombres  competentes,  reclamaba  la  presencia  de  un  De- 
legado de  gran  penetración,  instruido  en  los  ritos  peculiares  de 
aquel  país  )'  conocedor  de  la  lengua  ruthena,  pues  de  otro  modo 
sería  casi  imposible  atraer  á  los  ruthenos  al  seno" de  la  Iglesia  ro- 
mana. Su  Santidad  pusu  los  ojos  en  el  nuevo  Arzobispo  de  Larisa, 
y  de  su  acierto  en  la  elección,  lo  mismo  que  de  los  hermosos  y  síi- 
tisfactorios  resultados  del  Concilio,  responde  la  Historia. 

Los  ruthenos  (3)  fueron  totalmente  convertidos  al  cristianismo 
en  el  siglo  X;  pero  unida  á  poco  Rusia  con  lazos  religiosos  al  cismá- 
tico Imperio  bizantino,  penetró  entre  los  ruthenos  el  cisma  de  Focio, 
y  desde  este  momento  siguió  Li  orientación  religiosa  de  Bizancio, 
acercándose  á  la  iglesia  de  Roma  ó  apartándose  de  ella  cuando 


(1)  En  el  mismo  fué  elevado  á  la  Silla  de  Jaca  otro  .Agustino,  el  P.  José  López.  Vicedirec- 
tor  del  Real  Colegio  de  Alfonso  XIL  de  El  Escorial,  y  que  actoalmente  ocupa  dignamente  la 
de  Pamplona. 

?2)  La  Orden  Agusiiniana  manifestó  en  aquella  ocasión  de  un  modo  inusitado  su  entusias- 
mo. Reunidos  los  Agustinos  de  Roma  para  festejar  tan  fausto  suceso,  rompieron  su  largo  si- 
lencio, pronunciando  discursos  cariñosos  en  alabanza  del  nuevo  .Arzobispo,  y  sentidas  poe- 
sías, algunas  de  gran  mérito  literario,  en  varias  lenguas,  reconociendo  unánimemente  al  Padre 
Ciasca  como  una  gloria  legítima  de  la  Iglesia  y  de  la  Orden  Agustiniana. 

(3)  «Los  ruthenos  ó  rusos  rojos,  llamados  también  rusinos  ú  oroszen.  s  algunas  veces  ms- 
niacos  con  una  sombra  de  inmerecido  desprecio,  i)ertenecen  ciertamente  al  grupo  ruso  de  las 
naciones  eslavas,  y  á  causa  de  la  diversidad  de  lenguas  y  de  costumbres  han  vivido  siempre' 
en  mala  inteligencia  con  sus  primos  los  polacos.  También  los  panslavistas,  que  buscan,  ante 
todo,  el  aumento  del  poderío  ruso,  piden  con  insisiencia  que  susliermanos  los  ruthenos  tomen 
parte  en  la  comunión  de  la  Santa  Rusia.  Sin  embargo,  los  ru^os  rojos  se  distinguen  clara- 
mente de  los  moscovitas  ó  grandes  rusos  por  su  dialecto  y  su  género  de  vida,  y  entre  ellos  se 
encuentran  millares  de  fugitivos  que  la  dureza  de  la  servidumbie  ó  la  tiranía 'política  habían 
forzado  al  destierro  voluntario.. -AMeta  Geografía  Vmversal.  por  Elíseo  Reclus.-.Madrid, 
J3)4.— £"«ro/>a,  tomo  I,  pág.  526. 
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convenía  á  los  intereses  políticos  de  los  griegos.  En  el  Concilio  de 
Ferrara,  al  establecerse  la  unión  entre  las  dos  Romas,  Kiovia, 
metropolitano  rutheno,  firmó  el  decreto  de  unión,  exigiendo  algu- 
nas concesiones,  que  juzgó  aceptables  algún  tiempo  después  Cle- 
mente VIII  (1595).  Sin  embargo,  las  vicisitudes  políticas  por  que 
atravesó  este  país,  su  antagonismo  y  resentimiento  con  los  polacos 
y  las  afinidades  de  religión  y  de  lengua  con  los  rusos,  influyeron 
decisivamente  en  el  ánimo  de  los  ruthenos  para  aproximarse,  ó 
bien  olvidando  su  protección,  tender  una  mano  amiga  á  la  cismá- 
tica Rusia.  Dedúcese  de  las  Constituciones  de  Paulo  V,  Urba- 
no VIII,  Benedicto  XIII,  Clemente  XIII  y  Benedicto  XIV,  que  la 
Santa  Sede  ha  influido  con  su  prestigio  y  autoridad  en  la  conser- 
vación de  los  usos  litúrgicos  de  los  ruthenos  contra  las  tentativas 
frecuentes  de  los  polacos  para  obligarles  á  aceptar  la  liturgia  la- 
tina y  apartarse  de  la  eslava.  Este  antagonismo  entre  ambos  pue- 
blos subsistía  durante  el  Concilio  Vaticano,  originándose  del  espí- 
ritu de  nacionalidad  y  de  la  aversión  con  que  los  polacos  tratan  á 
un  pueblo  cuya  liturgia  y  tendencias  religiosas  son  tan  contrarias 
á  las  suyas.  Las  simpatías  que  los  ruthenos  profesan  á  los  rusos, 
justificadas  en  gran  parte  por  el  despotismo  de  los  polacos,  produ- 
jeron repetidos  conatos  de  emancipación  y  una  tendencia  mani- 
fiesta á  estrechar  sus  relaciones  con  Rusia.  Desvanecida  hoy  casi 
por  completo  esa  tendencia,  sigue  siendo,  á  pesar  de  todo,  un 
gran  peligro  para  la  Iglesia,  merced  á  la  influencia  política  del 
panslavismo  fomentado  por  el  creciente  poder  del  Imperio  mosco- 
vita y  los  esfuerzos  de  algunos  cismáticos,  entre  los  cuales  mere- 
ce especial  mención  el  sacerdote  apóstata  Naumovicz,  condenado 
justamente  por  el  Santo  Oficio.  La  reunión  de  estas  causas  y  de 
otras  que  mencionaremos,  produjo  gran  perturbación  en  los  áni- 
mos, poniendo  á  la  iglesia  ruthena  al  borde  del  cisma.  Preguntado 
en  tal  coyuntura,  el  Cardenal  Serafín  Vannutelli,  Nuncio  á  la  sa- 
zón en  Viena,  sobre  el  origen  de  aquella  agitación  religiosa,  emi- 
tió su  parecer  en  los  siguientes  términos:  "Consiste  en  el  clero, 
que,  en  su  mayoría,  carece  de  espíritu  sacerdotal,  olvidando,  por 
consiguiente,  casi  todos  sus  deberes...  Se  puede  tener  por  cierto 
que,  si  un  ejército  ruso  invadiese  la  Galitzia,  adoptaría  el  cisma  la 
mayor  parte  del  clero  rutheno.» 

Tal  situación  produjo  males  y  trastornos  sin  cuento,  que  era  ur- 
gente extirpar  por  medio  de  un  Sínodo  nacional,  cuya  celebración 
iiuplicaba  el  Gobierno  austríaco;  y  el  nuevo  metropolitano  de  Leo- 
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polis,  después  de  trazar  las  bases  del  mismo,  de  acuerdo  con  los  de- 
más Obispos,  y  someterlas  al  juicio  de  la  Congregación,  escribía  al 
Cardenal  secretario  manifestándole  que  -la  presencia  de  un  Dele- 
gado apostólico  que  en  nombre  del  Padre  Santo  presidiera  y  diri- 
giera el  Sínodo,  lejos  de  ser  contraproducente,  la  estimamos  muy 
ventajosa;  pues  no  dudamos  que  la  persona  que  para  este  cargo  de- 
signe la  Sinta  Sede,  reunirá  las  cualidades  requeridas  para  no  ha- 
cerse sospechosa  á  los  ruthenos  por  inconsiderados  ataques  á  sus^ 
costumbres  y  prácticas  religiosas,  ni  tampoco  por  sus  aficiones  po- 
líticas." A  esta  carta  contestó  el  Cardenal  con  fecha  10  de  Agosto 
de  1891:  ^Soy  gustoso  en  manifestarle  que  Su  Santidad  ha  recibido 
üfratamente  tal  indicación,  dignándose  nombrar  para  el  honroso 
cargo  de  presidente  del  mismo  Sínodo  á  Mons.  Agustín  Ciasca,  Ar- 
zobispo de  Larisa,  del  Orden  de  San  Agustín,  consultor  que  ha  sido 
largos  años  de  la  Congregación,  á  la  que  ha  prestado  importantes 
servicios,  tanto  en  su  cargo  de  intérprete  pontificio  de  la  misma 
para  las  lenguas  orientales,  en  las  que  está  verradísimo,  como  en 
otros  asuntos  de  excepcional  importancia  que  le  fueron  confiados, 
y  que  ha  desempeñado  siempre  con  gran  sabiduría  y  prudencia,  ha- 
biéndole elegido  Su  Santidad  por  sus  relevantes  merecimientos  al 
importantísimo  puesto  de  Prefecto  de  los  Archivos  de  la  Santa 
Sede.  Me  es  grato  asegurar  á  V.  S.  que  responderá  satisfactoria- 
mente á  la  confianza  depositada  en  El  por  Su  Santidad,  y  cumplirá 
su  misión  conforme  á  los  deseos  del  clero  rutheno.  Monseñor  Cias- 
ca había  determinado  ponerse  en  viaje  el  próximo  pasado  mes  de 
Septiembre  para  llegar  á  la  Galitzia  en  tiempo  oportuno  y  enten- 
derse con  V.  S.  respecto  al  asunto  que  se  le  ha  confiado.  Será  acom- 
pañado de  un  eclesiástico,  como  secretario  privado,  y  de  un  sirvien- 
te, encargándose  la  Sagrada  Congregación  de  sufragar  los  gastos; 
pero  ruego  á  V.  S.  se  sirva  prevenirles  el  decoroso  alojamienta 
en  el  Seminario  ó  en  otro  lugar  conveniente.  Me  es  grato  también 
anunciarle  que  el  Padre  Santo  concede  la  implorada  bendición 
para  la  apertura  del  Sínodo  y  el  feliz  resultado  de  las  sesiones 
sinodales"  (1), 

El  P.  Ciasca,  recibido  el  nombramiento  de  Delegado  Apostóli- 
co y  Presidente  del  Sínodo,  arregló  sus  negocios,  y  prevenidos  de 
antemano  los  asuntos  que  había  de  someter  al  estudio  y  resolución 


(1)     Acia  et  decreta  Syuodi  Provincialis  RutUenortint  Galitiae  habita  Lcopoli Roma 

1891,  p.  VIII. 
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de  los  Obispos  de  Leópolis,  emprendió  su  viaje  con  dirección  al 
Imperio  austríaco  en  compañía  de  su  intelig^ente  secretario  Monse- 
ñor Luis  Salvi,  lleg^ando  por  fin  á  Leópolis  el  14  de  Septiembre 
de  1891,  donde  fué  recibido  en  triunfo  por  el  Arzobispo  Monseñor 
Sembratowiecz,  acompañado  del  clero  y  numeroso  pueblo  (1).  «El 
Metropolitano  rutheno  pronunció  una  laudatoria  arenga  latina;  Su 
Grandeza  (el  P.  Ciasca)  respondió  en  la  misma  lengua,  diciendo 
que  venía  como  amigo  de  los  ruthenos;  luego  se  dirigió  el  corteja 
con  banderas  desplegadas  á  la  iglesia  metropolitana  de  San  Jorge 
para  la  ceremonia  religiosa.  El  17  de  Mayo,  Mgr.  Sembratowiecz 
ofreció  á  Mgr.  Ciasca  un  banquete  de  54  cubiertos,  al  que,  además 
"de  los  prelados  ruthenos,  asistieron  Mons.  Isacovick,  Arzobis- 
po católico  armenio;  Mons.  Morawieski,  Arzobispo  latino  de  Leó- 
polis (2),  y  las  principales  autoridades  civiles.  El  primer  brin- 
dis fué  pronunciado  por  Mons.  Sembratowiecz  en  honor  de 
León  Xlir,  el  segundo  en  honor  del  Emperador  de  Austria,  y  el 
tercero  le  pronunció  Mons.  Ciasca,  encareciendo  el  celo  y  bri- 
llantes méritos  del  Metropolitano  rutheno  y  la  adhesión  del  clero 
á  su  persona  y  á  la  Iglesia  romana...  Comenzaron  inmediatamente 
las  comisiones  sus  trabajos  sinodales,  cu3'a  primera  sesión  fué  ce- 
lebrada en  24  de  Septiembre,  previo  el  juramento  de  guardar  el 
secreto  más  inviolable  acerca  délos  asuntos  tratados,  3^  las  reso- 
luciones que  juzgaran  oportuno  adoptar."  No  entra  en  nuestro 
plan  rehacer  la  historia  del  Sínodo  de  Leópolis,  hecho  notable  en 
la  vida  religiosa  de  aquel  país:  baste  saber  que  aquel  pueblo,  agi- 
tado por  las  discordias  intestinas,  con  una  fe  vacilante,  é  inclina- 
do al  cisma  ruso,  ha  sido  regenerado  por  las  decisiones  del  Conci- 
lio, siendo  al  presente  adictísimo  á  Roma.  El  nombre  del  P.  Ciasca 
será  en  lo  sucesivo  para  aquellas  cristiandades  un  recuerdo  y  una 
esperanza  que  reavivará  su  fe,  pudiendo  afirmarse  que  la  buena 
semilla  ha  fructificado  abundantemente.  El  Concilio  terminó  sus 
trabajos  el  8  de  Octubre,  y  fué  confirmado  por  la  Santa  Sede  el  1." 
de  Mayo  de  1895.  Por  lo  que  á  la  conducta  discretísima  del  Delega- 
do se  refiere,  bastará  referir  el  juicio  del  Metropolitano,  manifes- 
tado en  la  siguiente  comunicación  dirigida  al  Padre  Santo  el  día 
que  se  celebró  la  última  sesión: 


íl)  Le  Monde,  \.°  de  Octubre,  nüm.  263.  Correspondencia  dil  barón  d'Avril,  ministro  ple- 
nipotenciario, retirado,  quien  firma  con  el  pseudónimo  Cirillc. 

(2)  L'JVÓuv  ó  Leópoll,  ciudad  fundada  por  Leo  en  12.V>,  es  la  residencia  de  tres  Arzobispos: 
«no  católico,  otro  armenio  y  otro  soriego.  -Ceonra/ia  Universa/  citada,  pág.  r><8. 
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«Gratos  nostri  animi  sensus  excipias,  Beatissime  Pater,  qui  ex- 
quisita mentís  acie  praeditus,  ad  munus  hujusmodi  elegisti  R.  P.  D. 
Augustinum  Ciasca  Archiepiscopum  Larisae,  virum  tam  praecla- 
rum  et  doctrina  insignem  atque  in  scientia  rituum  orienuilium  ap- 
prime  versatum.  Is  sua  prudentia,  longanimitate,  moderatione, 
firmitate  copulata,  aliisque  dotibus  tanto  muneris  necessariis  adeo 
praesertim  in  con.ííregationibus  generalibus  excelluit,  ut  non  so- 
lummodo  opiniones  varias  ac  discrepantes  ad  veritatis  assecutio- 
ncm  adduceret,  sed  etiam,  adstantium  ánimos  sibimet  devinciret, 
quinimo  in  sui  admirationem  raperet.  Eluxit  potissimum  illiussa- 
pientia  in  cooperatione  sua  prestanda  tam  in  concinnandis  quam 
rite  disponendis  ómnibus  quae  pertinent  ad  puerorum  Seminarium 
instituendum,  ad  convenientem  clericorum  educationem  in  majori 
Seminario,  ad  vitam  sacerdotum  novae  legis  apte  componcndam, 
ad  normas  prae  oculis  habendas  in  judiciis  ecclesiasticis  peragen- 
dis.  Verba  habuit  efficacia  pro  diffusione  cultus  in  Deiparam  Vir- 
g-inem  cujus  praeconia  et  laudes  hausimus  iterum,  Beatissime  Pa- 
ter, e  recentissima  Epistola  encyclica  diei  22  Septembris  nuper 
elapsi.  >son  parum  laboris  et  studii  inter  ipsum  et  praesules  coUa- 
tum  fuit  sive  in  propositionibus  diversanun  commissionum  excu- 
tiendis  sive  in  praeordinanda  materia  Congreg"ationum  generalium 
sive  in  comparando  textu  latino  cum  ruthenica  versione.  Qua- 
propter  rei  exitus  ille  fuit  ut  omnes  in  hac  Sj'nodo  convenienter 
atque  ordinate  praecedercnt  cum  unanimi  et  perfecta  Patrum 
consensionc  (1). 

Si  grandes  elogios  se  le  consagran  en  el  párrafo  transcrito,  más 
significativos  aún  se  leen  en  una  carta-despedida  del  mismo  Metro- 
politano al  P.  Ciasca,  hallada  entre  los  papeles  del  difunto  Carde- 
nal. Creció  tanto  la  estima  del  Clero  rutheno  para  con  el  P.  Ciasca, 
y  fueron  tantas  las  pruebas  de  acertada  prudencia  que  dio  en  el 
Sínodo  de  Leópolis,  que  los  Prelados  ruthcnos  quisieron  manifes- 
tar su  profundo  agradecimiento,  regalándole  un  rico  anillo  pasto- 
ral, mientras  que  Mons.  Sembratowiecz  le  ofreció,  por  su  parte, 
un  magnífico  relicario.  Y  aún  parecían  insignificantes  estas  mani- 
festaciones de  aprecio,  comparándolas  con  aquel  admirable  con- 
cierto de  elogios  y  entusiasmo  que  se  reflejaban  en  las  conversa- 
ciones privadas  á  medida  que  la  dificultad  de  los  asuntos  ventila- 
dos en  el  Sínodo  ofrecían  al  P.  Ciascd  ocasión  para  manifestar  su 


Ü)    Acta  el  decreta,  pág.  XLVIIL 
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ciencia  teológ-ica  y  litúrgica,  su  conocimiento  de  las  lenguas  y  del 
Derecho,  su  saber  tan  vasto  como  profundo.  Aquellos  Prelados  3^ 
sacerdotes  de  la  Galitzia  apreciaron  por  sí  mismos  la  verdad  de  un 
hecho  repetido  en  la  Historia:  la  superior  cultura  del  Clero  latino 
sobre  el  griego. 

Terminado  felizmente  el  Sínodo,  se  dirigió  nuestro  biografiado, 
en  compañía  de  su  secretario  Mons.  Salvi,  camino  de  Roma,  pasan- 
do antes  por  Viena,  donde  fué  recibido  con  muestras  de  muy  sin- 
gular aprecio  por  S.  M.  el  Emperador  Francisco  José,  quien  no 
pudo  menos  de  felicitarse  al  ser  visitado  por  un  hombre  tan  emi- 
nente en  ciencia.  Acrecentaban  aún  más  el  afecto  imperial  las  feli- 
ces nuevas  que  acerca  del  Sínodo  rutheno  había  transmitido  el 
Embajador  austriaco,  quien  reconocía  su  celebración  como  un  acto 
de  excepcional  significación,  no  ya  sólo  religiosa,  sino  política; 
pues,  en  su  sentir,  influiría  eficazmente  en  la  terminación  de  las 
luchas  políticas  y  en  la  pacificación  de  los  espíritus,  y,  por  último, 
recomendaba  á  S.  M.  I.  la  persona  del  Delegado  Apostólico,  alma 
del  Sínodo,  siendo  á  él  debidos,  por  consiguiente,  tan  próspeíos  re- 
sultados. El  Emperador  premió  al  P.  Ciasca  con  la  Gran  Cruz  de 
la  Orden  Imperial  de  Francisco  José. 

En  la  Ciudad  Eterna  vivió,  como  siempre,  engolfado  en  sus  es- 
tudios, y  por  este  tiempo  compuso  un  Silabario  Asirio  para  alla- 
nar á  los  principiantes  el  camino  de  esta  nueva  ciencia;  mas  una 
ley  inexorable,  ó  mejor  la  Providencia,  le  había  elegido  para  que 
coadyuvara  con  su  talento  y  aplicación  al  progreso  del  Cristianis- 
mo, empleando  sus  energías  en  provecho  de  la  Iglesia.  Según  esto, 
poco  debía  prolongarse  el  reposo  del  P.  Ciasca,  porque,  sin  repo- 
nerse apenas  de  las  fatigas  de  su  difícil  misión  al  Austria,  fué  en- 
cargado del  desempeño  de  las  obligaciones  de  la  Prefectura  de  Pro- 
paganda, por  haberse  ausentado  de  Roma  el  Prefecto  de  la  misma 
Congregación;  luego,  nombrado  Pro-Secretario,  y,  por  fin,  el  4  de 
Julio  de  1893,  Secretario  efectivo,  puesto  vacante  por  la  elevación 
al  cardenalato  del  P.  Ignacio  Pérsico,  que  le  desempeñaba.  En  esta 
Congregación'  había  hecho  sus  primeras  armas,  conseguido  sus 
primeros  triunfos  como  consultor  en  los  asuntos. del  rito  oriental; 
allí  quedan  sus  luminosas  respuestas,  sus  observaciones  profunda- 
mente sabias:  justo  era,  por  tanto,  dirigiera  por  sí  mismo  los  asun- 
tos quien  tan  de  cerca  los  había  seguido  durante  veinte  años.  Más 
de  siete  ocupó  este  puesto,  con  gran  provecho  de  la  Iglesia,  y 
si  hubiéramos  de  trazar  la  historia  de  sus  admirables  providencias 
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g-ubernativas  en  la  Propaganda,  de  su  inflexible  severidad  en  el 
exig"ir  de  todos  sus  subordinados  el  cumplimiento  más  escrupuloso 
de  las  leyes,  seguramente  no  terminaríamos  en  mucho  tiempo.  Por 
fin,  en  el  Consistorio  de  1899  recibió  la  púrpura  cardenalicia,  con 
el  título  de  San  Calixto,  adscribiéndole  á  las  Congregaciones  del 
Consistorio,  de  Obispos  y  Regulares,  de  Propaganda  Fide  y  de  los 
Estudios,  sin  que  la  elevación  de  la  dignidad,  las  múltiples  y  varia- 
das ocupaciones,  impidieran  á  aquel  temperamento ,  creado  para  la 
ciencia,  continuar  sus  labores  literarias,  fruto  de  las  cuales  era  un 
trabajo  que  tenía  muy  adelantiido  para  la  imprenta. 

Capítulo  aparte  merecería  el  examen  de  sus  virtudes;  pero  no 
queremos  hacer  más  largo  este  estudio,  y  cerramos  la  biografía  del 
ilustre  Cardenal  con  el  recuerdo  de  su  muerte  ejemplarísima,  acae- 
cida el  6  de  Febrero  de  1902,  pronunciando  al  expirar  aquellas 
tiernas  palabras:  Anima  Chrisít,  sanctifica  me;  Corpus  Christi , 
salva  me. 

P.  Lucio  Conde, 
o.  s.  A. 


LOS  PRINCIPIOS  DEL  DERECHO  PENAL 

SEGÚN  LOS  ESCRITORES  ESPAÑOLES  DEL  SIGLO  XVI  (1). 


IV 


LA  PENA.— NECESIDAD  SOCIAL  DE  LA  MISMA.  — POR  QUÉ  Y  PARA  QUÉ  SE 
IMPONE.— SUS  CONDICIONES  PRINCIPALES. — SU  EXTINCIÓN. — LA  PENA 
DE  MUERTE.— EL  TORMENTO. — EL  TALIÓN. — PENAS  PECUNIARIAS. 

29.  Hemos  lleg-ado  al  punto  más  importante  y  discutido  de  la 
Ciencia  penal.  Qué  es  la  pena,  en  qué  se  funda,  cómo  ha  de  cum- 
plir sus  fines  en  la  sociedad,  cuál  ha  de  ser  su  medida  en  relación 
con  el  delito,  qué  penas  deben  admitirse  y  cuáles  rechazarse,  son 
problemas  planteados  hace  mucho  tiempo,  y  acaso  no  resueltos 
aún  de  un  modo  satisfactorio.  La  multitud  de  escuelas  que  traen 
divididos  á  los  penalistas,  son  una  prueba  patente  de  ello.  Mas 
como  no  nos  hemos  propuesto  exponer  y  juzgar  cada  una  de  las 
teorías  penales  que  hoy  pretenden  resolver  los  indicados  proble- 
mas, dejamos  este  asunto  y  nos  concretaremos  á  examinar  qué 
pensaron  acerca  de  ellos  y  cómo  los  resolvieron  los  escritores 
españoles  del  sigilo  XVI. 

La  obra  que  especialmente  nos  ha  de  servir  de  í^uía  es  la  nota- 
bilísima de  Alfonso  de  Castro  De  potestatc  legis  poenalis,  im- 
presa en  1550,  y  la  más  completa  y  científica  de  cuantas  se  escri- 
bieron en  aquel  siglo  y  el  sií^uiente. 

30.  ¿Qué  es  la  pena?— Alfonso  de  Castro  contesta  que  es  «el 
dolor  que  produce  alg^ún  detrimento  (ó  á  lo  menos  es  apto  para 


(1)    Véase  U  pág.  364  del  presente  volumen. 
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producirle,  si,  por  otra  parte,  no  se  impide)  al  que  lo  sufre,  im- 
puesto ó  contraído  por  una  culpa  propia  y  pasada"  (1).  Ante  todo„ 
considera  la  pena  como  un  mal,  puesto  que  la  palabra  passio  (su- 
frimiento ó  dolor)  no  tiene  otra  sig^nificación  posible  (2),  ni  el  autor 
pretende  dársela  tampoco.  Es  más:  se  habría  reído  segfuramente 
de  cualquier  correccionalista  que  se  hubiese  empeñado  en  demos- 
trarle que  la  pena  es  un  bien  en  sí  misma  y  bajo  todos  sus  aspec- 
tos. Concebir  de  este  modo  la  pena  es  contra  toda  filosofía  que 
entienda  por  mal  la  privación  de  un  bien  (la  vida,  la  libertad,  la 
hacienda)  debido  al  delincuente  por  su  naturaleza  racional;  con- 
tra el  buen  sentido,  que  habla  siempre  de  la  pena  considerándola 
como  un  malpara  el  reo,  como  alg:o  que  lleva  consig-o  sufrimiento, 
hasta  el  punto  de  no  ver  verdadera  pena  allí  donde  éste  falta; 
contra  el  leng^uaje  vulgar  y  científico,  que  no  dice  jamás  que  la 
pena  se  goce  ó  se  disfrute,  sino  que  se  sufre,  y  lo  que  se  sufre  es 
un  mal,  no  un  bien.  No  ha}-  que  confundir  las  cosas:  la  pena  só1«> 
es  un  bien,  jurídicamente  considerada,  para  la  sociedad,  y  un  bien 
puramente  relativo.  Digo  relativo,  porque  también  para  la  socie- 
dad es  un  mal,  en  cuanto  sería  mejor  no  haber  necesidad  de  impo- 
nerla; mas,  supuesta  esa  necesidad,  es  un  bien,  puesto  que  por  el 
bien  de  la  sociedad  se  impone.  En  sí  misma  y  para  el  delincuente 
es  un  verdadero  mal  físico,  y  bajo  este  concepto  de  mal  físico  se 
impone,  sin  que  sea  obstáculo  que  con  ella  se  procure  la  enmienda 
del  culpable.  Pero  de  esto  tendremos  ocasión  de  hablar  después. 
Dice  también  Castro  que  ese  sufrimiento  es  impuesto  ó  cou- 
l raido.  ;Por  qué  emplea  las  dos  palabras,  cuando  debiera  bastar 
la  primera?  Débese,  en  mi  juicio,  á  la  distinción  entre  las  penas. 
Intae  sentientae  y  fereridae  sententiae ,  y  á  su  famosa  opinión 
de  que  las  primeras  obligan  en  conciencia  antes  de  la  sentencia 
judicial.  Si  la  le}-  misma  impone  la  pena,  la  expresión  propia  es 
que  se  contrae  y  se  incurre  en  ella  por  el  delito;  mas  si  la  ley  en- 
carga al  Juez  la  imposición  de  la  pena,  debe  decirse  que  se  im- 
pone. Las  palabras  proptcr  proprium  peccatum  praeteritum  no 
necesitan  explicación:  en  ellas  aparece  bien  claro  que  la  pena  ha 


(1)  «Poena  est  pa.ssio  inferens  nocumentum  illam  sustinenti  i'aut  saltem  apta  ad  inferen- 
<luin  nisi  aliundc  impediatur',  inflicta  aut  contracta  propter  proprium  peccatum  praeteri- 
tum..—¿?í-  potest.  lc%,.  poeu.,  lib.  I.  cap.  III. 

(2)  D.  Eloy  Bullón,  imbuido,  sin  duda,  en  ciertas  teorías  modernas,  hace  decir  á  Castro 
que  la  pena  es  un  bien,  como  si  lo  contrario  fuese  anticientífico  ó  retajase  la  figura  del  emi- 
nente teólogo  —.4//OMSO  de  Castro  y  ¡a  Ciencia  penal,  pág.  56. 
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<iC  ser  personal,  y  no  puede  imponerse  para  evitar  un  delito,  sino 
por  haberse  ya  cometido. 

El  eximio  Suárez  dice  que  la  palabra  pena  tiene  dos  acepcio- 
nes: una  g-eneral  ó  vulgar,  que  comprende  toda  incomodidad  de 
nuestra  naturaleza,  cualquiera  que  sea  la  causa  que  la  produzca,  y 
otra  especial  y  propia,  según  la  cual  se  llama  pena  «toda  aflicción 
causada  por  medios  coactivos  á  fin  de  que  se  cumpla  una  ley  (1). 
Suárez,  como  se  ve,  no  define  ni  trata  de  definir  la  pena  en  un  sen- 
tido estrictameme  jurídico,  sino  en  otro  más  amplio.  Por  eso,  en 
su  concepto  de  la  pena  se  incluyen  cosas  que  realmente  no  lo  son, 
como  la  prisión  preventiva  y  toda  fuerza  ejercida  sobre  un  hom- 
bre para  evitar  que  cometa  un  delito;  pues,  como  dice  Castro,  "ja- 
más la  pena  puede  anteceder,  sino  seguir  al  crimen.  Y  sería  in- 
justo, y  aun  injustísimo,  que  un  hombre,  por  temor  á  un  crimen 
futuro,  fuese  castigado  con  la  misma  pena  que  se  le  impondría  si 
ya  lo  hubiese  cometido"  (2). 

31 .  La  necesidad  de  la  pena  sólo  por  el  anarquismo  puede  ser 
negada  ó  discutida.  La  pena  es  necesaria  en  la  sociedad:  ¡ojalá  no 
lo  fuese  tanto!  Lo  ha  sido  hasta  ahora  y  lo  será  mientras  haya 
hombres  que  se  nieguen  á  obedecer  las  leyes  y  á  respetar  los  de- 
rechos de  los  demás,  mientras  la  natural  honradez  ó  la  conciencia 
no  basten  para  apartar  á  todos  del  crimen.  Nadie  puede  apreciar 
debidamente  lo  que  vale  la  salud  hasta  caer  enfermo.  Una  cosa 
análoga  sucede  con  la  pena:  al  contemplar  ciertos  abusos  en  la 
administración  de  justicia,  y  ver,  por  otra  parte,  los  delitos  que  se 
■cometen  á  despecho  de  todas  las  leyes  penales,  ocurre  la  duda  de 
si  la  pena  satisface  una  necesidad  social  ó  es  completamente  in- 
útil. Pero  si  alguna  vez  se  suprimiese,  dejando  á  los  malhechores  en 
libertad  de  acción,  sin  miedo  á  los  tribunales  de  justicia,  ni  á  cár- 
celes ni  patíbulos,  entonces  se  vería  prácticamente  si  la  pena  sirve 
ó  no  para  algo. 

Dos  son,  dice  Domingo  de  Soto  citando  á  Solón  3^  Demócrates, 
las  luminarias  que  rigen  al  mundo:  los  premios  y  las  penas;  como 
son  también  dos  las  cosas  que  afectan  al  hombre :  los  goces  y  el 
dolor.  Propio  de  la  ley  es  castigar,  porque  esto  es  atribución  del 
poder  público;  pero  si  se  trata  de  premiar,  pueden  también  hacer- 


cu  «Generalius  omne  incomraodum  n.iturae  ck  quacumque  causa  niiscalur  includitur  sub 
malo  poenae;  et  spccialitcrac  morali  modo  loquendo,  ctiam  diciiur  pocna  pioprla  omnis  aflic- 
■lio  quae  fit  per  niodum  coactionis  u'l  lex  aliqua  scrvctur.'  — De  ¡i^iliiis,  1.  V,  c.  4.* 

(2)    De  itfila  haeret  punit,  1.  I,  c,  'i.» 
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lo  los  particulares.  Así  como  la  virtud  se  consigue  con  la  persua- 
sión refiriéndose  á  los  buenos,  en  cambio  para  los  malvados  se 
hace  necesaria  la  pena,  porque  no  basta  la  promesa  del  premio 
para  hacerles  obrar  rectamente  (1). 

Toda  la  obra  de  Castro,  De  pot  estáte  le  gis  poenalis,  esul  dedi- 
cada principalmente  á  demostrar  la  necesidad  y  eficacia  de  las  le- 
yes penales.  -Las  demás  leyes,  dice  en  su  Epístola  minciipatoria, 
señalan  el  camino  del  bien  obrar  y  exhortan  á  seguirle;  mas  las 
penales  no  se  concretan  á  exhortar,  sino  que  impulsan  á  ello  con 
la  amenaza  del  castigo.  Otras  le3*es  prohiben  el  vicio  )•  mandan 
evitarlo;  las  penales  no  se  contentan  con  mandarlo,  intimidan  tam- 
bién fuertemente  con  el  terror  de  las  penas  y  obligan  á  huir  del 
crimen.  ¿Qué  cosa  más  útil  que  la  navegación  por  los  mares,  me- 
dio único  para  transportar  de  ciertos  países  á  otros  cosas  que  en 
estos  faltan,  hasta  el  punto  de  llegar  á  costar  tan  poco  como  si  allí 
mismo  se  criasen?  Pues  esto  se  debe  á  las  leyes  penales,  que  impo- 
nen suplicios  durísimos  á  los  piratas.  Necesario  es  muchas  veces 
y  comodísimo. salir  de  la  casa  propia,  y  aun  de  la  patria,  y  andar 
de  una  parte  á  otra  por  tierra  extraña  ó  por  naciones  extranjeras. 
Pues  para  estas  salidas  y  para  viajar  por  los  caminos  con  seguri- 
dad, hacen  falta  las  leyes  penales  que  castigan  duramente  á  los 
ladrones  y  salteadores,  y  evitan  otros  muchos  peligros.  Es  muy 
agradable  poder  pasear  libremente  por  las  poblaciones ,  y  poseer 
cada  cual  su  hacienda  con  seguridad  y  disponer  de  ella  á  su  arbi- 
trio. ¿Y  á  quién  se  debe  esto  sino  á  las  leyes  penales,  establecidas 
para  vengar  toda  injuria  y  hacer  que  ninguna  quede  sin  su  mere- 
cido castigo?" 

32.  Si  en  la  sociedad  ha  de  haber  penas,  es  necesario  que 
alguien  tenga  el  derecho,  ó  más  bien,  el  deber  de  imponerlas. 
'[A  quién  corresponderá  tal  derecho?  Este  punto  j^a  no  es  discu- 
tible siquiera  en  el  siglo  XVI:  el  derecho  de  penar  es  una  atribu- 
ción exclusiva  del  poder  público.  ^La  abolición  del  derecho  de 
venganza  privada  — dice  el  Sr.  Hinojosa— y  su  sustitución  por  el 
derecho  exclusivo  del  Estado  á  castigar  á  los  delincuentes,  se  debe 
á  la  inñuencia  bienhechora  del  Cristianismo;  no,  como  se  ha  sos- 
tenido por  algunos,  á  la  tendencia  humanitaria  de  los  tiempos  mo- 
dernos (2) . "         ' 


(1)  De  íust.  et  ture,  1.  I,  q.  2.»  art.  2."  '  ' 

(2)  Influencia  que  tuvieron  en  el  derecho  público  de  su  Patria  los  filósofos  y  teólogos 
españoles  anteriores  á  nuestro  siglo. 

32 
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Acabamos  de  citar  las  palabras  de  Soto,  en  que  manifiesta  que 
sólo  á  la  autoridad  pública  compete  imponer  penas  (1),  y  en  otra 
parte  añade  que  nadie,  por  su  autoridad  privada,  puede  atentar 
contra  los  criminales,  ni  aun  la  misma  autoridad  pública,  sin  ob- 
servar el  orden  establecido  por  el  derecho  (2).  Respecto  á  este 
punto,  defiende  que  el  Poder  público  no  puede  otorgar  esta  facul- 
tad á  los  particulares,  á  no  ser  en  casos  excepcionales  y  con  mu- 
chas limitaciones,  y  nunca  puede  otorgarla  á  todos  en  general  para 
que  venguen  sus  injurias  (3).  Condena  la  práctica  existente  en 
algunos  países  de  entregar  el  reo  á  los  parientes  de  la  víctima, 
"porque  el  dolor  de  la  ofensa  recibida  ofusca  la  inteligencia  y  la 
ira  inflama  las  pasiones,  por  lo  cual  nadie  vindicaría  su  injuria 
hasta  donde  lo  permite  la  justicia,  sino  hasta  donde  alcanzasen  sus 
fuerzas"  (4).  La  misma  opinión  defienden  Molina,  Victoria,  Siman- 
cas, Alfonso  de  Castro,  Suárez  y  todos  los  teólogos. 

Los  jurisconsultos  no  sólo  admitían  esta  doctrina,  sino  que,  en 
ocasiones,  parece  que  extreman  las  cosas.  Fortún  García  de  Er- 
cilla  trata  de  impugnar  la  ley  que  autorizaba  al  padre  para  matar 
á  la  hija  sorprendida  en  pecado  con  otro  (5).  Antonio  Gómez  niega 
á  los  particulares  la  facultad  de  detener  á  un  delincuente,  á  no  ser 
sorprendido  infragajiti{6)\  y  Domingo  Báñez,  fundado  en  que  el 
delito  no  es  sólo  una  ofensa  inferida  á  los  particulares,  sino  tam- 
bién á  la  sociedad,  dice  que  el  Juez  no  puede  condorar  la  pena,  ni 
el  Príncipe  permitir  que  se  redima  con  dinero,  aunque  medie  per- 
dón de  la  parte  ofendida  (7). 

33.  Uno  de  los  problemas  capitales  de  la  Ciencia  penal  es  inves- 
tigar la  última  razón,  el  verdadero  fundamento  de  la  pena.  ¿Por 
qué  se  impone?  No  puede  negarse  que,  á  primera  vista,  la  contes- 
tación á  esta  pregunta  parece  sencilla  y  fácil;  tan  fácil,  que  si  se 
la  hacemos  á  un  hombre  que  jamás  ha  pensado  en  estas  cosas, 
inmediatamente  nos  dará  la  solución.  Y  si  no,  preguntemos  á  ese 
hombre  por  qué  se  castiga  al  delincuente;  y  sin  titubear,  nos  dirá 


(1)  De  iust.  et  iure,  Hb.  I,  q.  2.\  art.  1'.° 

(2)  Ibid.,  lib.  V,  q.  1.»  art.  2." 

(3)  Ibld.,  Hb.  VI.  q.  4.»,  art.  3.» 

(4)  «Dolor  enim  illatae  iniuriae  et  rationcm  obnubilat,  ct  aífcctiim  In  rabiem  Inflammat, 
atque  adéo  nemo  se  quam  iustc  deberet,  sed  qiiam  posset  máxime  vindicarel.» — Ibid.,  lib.  V. 
q.  1.»,  art.  3." 

{.■i)    De  ultivtojiue  iuris.  can.  et  civ.  173. 

(6;    Coment...  De  delictis,  cap.  IX. 

(7)    De  iure  ct  iust.  decisiones,  q.  67,  art.  2." 
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estas  ó  parecidas  palabras:  "Porque  delinquió,  porque  obró  mal.'- 
Preg-untémosle  más  concretamente:  ¿Por  qué  se  castig^a  al  ladrón 
ó  al  asesino?  Y  también  nos  contestará:  •* Porque  robó,  porque 
mató."  ¿LuéjEfo  del  hecho  mismo  se  deriva  la  pena,  y  en  él  tiene  su 
fundamento?  El  vulgo  ve  perfectamente  la  relación  natural  }'  nece- 
saria que  hay  entre  el  delito  y  la  pena,  y  no  va  más  allá;  para  él,  el 
crimen  es  la  última  razón  del  castigo.  ¿Pero  por  qué  del  delito  se 
ha  de  derivar  la  pena?  ¿Cuál  es  la  razón,  cuál  la  causa  de  esa  rela- 
ción? Á  esto  ya  no  contesta  tan  fácilmente  el  vulgo,  y  las  mismas 
contestaciones  de  los  sabios  están  muy  lejos  de  hallarse  confor- 
mes. ¿Se  impone  la  pena  porque  se  delinquió,  ó  para  que  no  se 
delinca?  ¿Se  castiga  á  los  malhechores  en  virtud  del  derecho  de 
defensa  social,  ó  simplemente  para  que  expíen  sus  delitos?  ¿Se  fun- 
da la  pena  en  una  razón  de  utilidad  pública,  ó  en  un  principio  de 
justicia?  Contestar  á  estas  preguntas  equivaldría  á  juzgar  todos 
los  sistemas  penales,  y  nuestro  objeto  se  reduce  á  saber  qué  pen- 
saron sobre  este  asunto  los  escritores  cuyas  opiniones  tratamos  de 
investigar. 

Nada  se  encuentra  tan  repetido  en  la'^.  obras  de  nuestros  teólo- 
gos y  jurisconsultos  como  el  principio  de  utilidad  pública  ó  bien 
común  cuando  hablan  de  autoridad  social,  de  le\'es  y  de  penas.  De 
la  primera  dicen  á  cada  paso,  como  Domingo  Báfiez,  que  el  Rey  es 
para  bien  del  pueblo,  3'  no,  al  contrario,  el  pueblo  para  el  Rey  (1); 
de  las  segundas,  repiten  con  Santo  Tomás,  que  se  ordenan  al  bien 
común,  y  de  las  terceras,  afirman,  con  Diego  de  la  Cantera,  que  se 
fundan  en  una  necesidad  social  (2),  ó  con  García  de  Ercilla,  que  las 
penas  se  han  de  imponer,  no  por  odio,  sino  por  razones  de  utilidad 
común  (3).  Hasta  tal  punto  se  fijan  en  la  utilidad  pública,  que,  como 
hemos  visto  en  otra  parte,  muchos  eximen  de  la  pena  á  quien  ejer- 
ciese una  profesión  tan  provechosa  para  la  sociedad,  que  ésta  se 
vería  privada  de  un  gran  bien  en  caso  de  hacer  sufrir  la  pena  al 
delincuente  (4).  Á  la  misma  falta  de  interés  por  parte  de  la  socie- 
dad en  imponer  la  pena  responde  la  opinión  de  algunos,  según  la 
cual  no  debe  imponerse  por  el  crimen  oculto  (5).  La  necesidad  so- 


(1)  «Rex  ordinatur  ad  bonum  communitatis,  et  non  e  contra.»— /)«*  ture  et  titst.  decisio- 
nes, q.  65,  art.  3. '—En  esto  fundaban  la  opinión  de  la  licitud  del  tiranicidio,  defendida,  no  sólo 
por  el  P.  Mariana,  sino  por  Domingo  Báftez  }•  otros,  aunque  con  ciertas  condiciones. 

(2)  Quaest.  crim.—De  qiiaest.  tang.  puiiit.  delict.  Proemiunt. 

(3)  «Poenae  sunt  inferende,  non  odio  sed  utilitate  communi.»— £)í  itist.  et  ture,  63. 
(4j    Fortún  García  de  Ercilla,  ibid.,  64. 

(5)    Opinión  citada  por  Antonio  Gómez  y  ampliamente  discutida  por  Alfonso  de  Castro. 
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cial,  en  cambio,  es  motivo  de  agravación  de  la  pena,  como  ocurre 
en  los  delitos  que  se  cometen  con  extraordinaria  frecuencia  (1),  ¿Y 
para  qué  insistir  más,  si  precisamente  de  lo  que  se  acusa  á  los  anti- 
guos legisladores  y  tratadistas  es  de  haber  exagerado  el  principio 
de  utilidad  común  en  las  penas?  Si  juzgnn  que  un  acto  es  punible, 
no  alegan  otra  razón  que  la  de  ser  malo  en  sí  mismo  y  perjudicial 
á  la  sociedad;  si  opinan  que  no  debe  penarse,  aunque  caiga  por  su 
naturaleza  bajo  la  le}-  humana,  es  porque  la  sociedad  no  tiene 
interés  alguno  en  ello;  y  si  tratan  de  fijar  los  límites  del  legisla- 
dor en  la  imposición  de  las  penas,  lo  que  principalmente  les  sirve 
de  base  son  las  exigencias  del  bien  común  ó  la  utilidad  pública. 

34.  ¿Pero  juzgarían  que  sólo  el  bien  común  daba  derecho  á  cas- 
tigar, y  que  él  es  la  suprema  razón  de  la  pena?  Si  así  fuera,  no  te- 
nían que  investigar  si  el  reo  era  culpable  ó  inocente,  ó  si  la  pena 
guardaba  ó  no  la  debida  proporción  con  el  delito:  lo  único  que  po- 
día interesarles  era  si  intimidaba  á  los  demás,  si  de  ella  se  deriva- 
ba algo  útil  para  la  sociedad.  No,  no  pensaron  jamás  de  esta  mane- 
ra. Por  encima  de  toda  utilidad  veían  un  principio  de  justicia,  últi- 
mo y  supremo  fundamento  de  toda  pena:  antes  de  investigar  si 
producía  algún  provecho,  investigaban  si  el  reo  la  merecía;  antes 
de  ver  si  era  útil,  averiguaban  si  era  justa;  y  si  al  tratar  de  la  pu- 
nibilidad  de  un  acto  ó  de  cualquiera  otra  cuestión  relacionada  con 
el  derecho  de  penar,  alegan  únicamente  la  razón  de  necesidad  ó 
utilidad  pública,  es  porque  el  principio  de  justicia  le  suponen  siem- 
pre como  cosa  indiscutible,  como  verdad  que  nadie  ponía  en  duda 
en  aquel  tiempo.  Que,  ante  todo  y  sobre  todo,  exigían  que  la  pena 
fuese  justa  en  sí  misma,  en  cuanto  merecida  por  el  delincuente  y 
proporcionada  con  el  delito,  se  deduce:  1.*',  del  concepto  mismo  de 
la  ley  humana  admitido  por  todos,  ley  que  deja  de  serlo  si  no  est;i 
conforme  á  razón  y  justicia;  y  la  ley  penal,  menos  que  ninguna 
otra,  puede  carecer  de  este  requisito;  2.*^,  de  la  definición  misma  de 
la  pena,  que  sólo  puede  imponerse,  como  hemos  visto,  por  un  delito 
propio  y  anterior;  3.",  de  las  condiciones  de  personalidad  y  pro- 
porcionalidad que  unánimemente  asignan  á  la  pena,  condiciones 
que  sólo  pueden  fundarse  en  un  principio  de  justicia;  y  si  alguna 
vez,  atendiendo  más  á  lo  útil  que  á  lo  justo,  se  imponían  penas 
desproporcionadas  á  los  delitos,  esto  fué  obra  de  los  legisladores 
más  que  de  los  teólogos;  y  de  todas  maneras,  una  cosa  es  que  exa- 


(1)    Diego  de  Villalpando,  Solenntis  Icttiira,  til.  1. 
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g-erasen  el  principio  de  utilidad,  y  otra  muj^  distinta  que  fuese  el 
único  que  tenían  en  cuenta  para  castigar.  Lo  primero  es  cierto;  lo 
segundo,  enteramente  falso.  ¿En  qué  se  fundaban  para  eximir  de 
pena  á  quien  causó  un  daño  involuntariamente,  sino  en  que  esa 
pena  sería  injusta,  en  que  no  puede  haber  pena  donde  no  ha}'  pe- 
cado? iPor  qué  sostienen  todos,  sin  excepción,  que  jamás,  en  nin- 
gún caso,  puede  castigarse  al  inocente?  ;Por  ventura  no  puede  esto 
ser  útil  para  la  sociedad  en  alguna  ocasión?  De  este  caso  hablan 
precisamente,  y  afirman  que  ninguna  autoridad  de  la  tierra  puede 
penar  al  inocente,  aunque  de  ello  se  siguiese  un  gran  bien  para  la 
república.  ¿Por  qué?  Porque  antes  que  toda  utilidad  está  la  justicia. 
¿Por  qué  rechazan  la  mayor  parte  de  los  teólogos  la  opinión  de 
aquellos  que,  exagerando  el  principio  del  interés  social,  querían 
eximir  de  pena  al  delincuente?  Porque  el  cumplimiento  de  la  justi- 
cia está  por  encima  de  todo  interés  material,  ó  hablando  con  más 
exactitud,  porque  la  autoridad  pública  puede  hacer  que  la  justicia 
penal  no  se  aplique  en  algiin  caso  concreto;  pero  no  puede  hacerlo 
sin  motivos  racionales,  y  en  ningún  caso  tiene  atribuciones  para 
obrar  contra  justicia. 

Dedúcese  de  lo  expuesto  que  para  nuestros  teólogos,  ni  la  utili- 
dad social  es  la  única  razón  de  la  pena,  como  sostuvo  Bentham  pos- 
teriormente, ni  la  justicia  por  sí  sola,  como  defendieron  algunos 
filósofos  alemanes,  puede  servir  de  fundamento  al  derecho  de  pe- 
nar. Si  la  pena  es  en  sí  misma  injusta,  no  puede  imponerse  jamás 
por  útil  que  parezca;  si,  al  contrario,  es  justa  en  cuanto  merecida 
por  el  sujeto,  pero  la  sociedad  no  tiene  interés  alguno  en  imponer- 
la, los  actos  de  que  se  trata  quedan  sometidos  al  juicio  de  Dios, 
porque  las  potestades  humanas  no  tienen  la  misión  de  realizar  la 
justicia  absoluta,  sino  únicamente  hasta  donde  lo  exige  el  bien  del 
pueblo  que  gobiernan.  Por  tanto,  para  imponer  una  pena  es  nece- 
sario, imprescindible,  que  proceda  en  justicia;  mas  para  no  impo- 
nerla ó  condonarla  en  algún  caso  particular,  basta  que  así  lo  exija 
algún  interés  razonable  sin  faltar  á  la  justicia,  tal  como  debe  ser 
realizada  por  el  poder  público. 

35.  En  resumen:  la  justicia  absoluta,  ideal,  que  exige  dar  á  cada 
uno  lo  que  merece,  prescindiendo  de  toda  utilidad,  de  todas  las  cir- 
cunstancias de  la  vida  práctica,  no  basta  para  legitimar  la  pena. 
El  verdadero  fundamento  de  ésta  es,  por  lo  que  se  deduce  de  la 
doctrina  do  nuestros  teólogos,  el  principio  de  justicia  debidamente 
armonizado  con  el  de  utilidad  social.  El  primero  es  universal,  in- 
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mutable;  es  el  mismo  en  todas  las  épocas,  en  todas  las  civilizacio- 
nes, en  todos  los  pueblos,  sea  bien  ó  mal  comprendido  por  los 
hombres.  El  segundo  es  variable,  depende  de  las  circunstancias  de 
cada  país;  obedece,  ya  á  necesidades  universales  y  permanentes, 
ya  á  necesidades  transitorias  ó  propias  de  un  pueblo  determinado. 
El  principio  de  justicia  nos  señala  los  actos  que  por  su  naturaleza 
deben  ser  penados  y  la  proporción  que  la  pena  ha  de  guardar  con 
ellos,  según  su  gravedad  respectiva;  pero  como  esta  gravedad  de- 
pende en  gran  parte  del  perjuicio  que  causan  á  la  sociedad  y  del 
mayor  ó  menor  interés  que  ésta  tenga  en  reprimir  dichos  actos,  la 
pena  puede  aumentarse  ó  disminuirse  sin  faltar  á  los  principios  de 
justicia.  Sirva  de  aclaración  el  siguiente  ejemplo.  Cuando  se  pro- 
mulgó nuestro  Código  penal,  los  delitos  perpetrados  por  medio  de 
explosivos  se  incluían  en  la  ley  general,  y  cuando  más,  esta  cir- 
cunstancia se  consideraba  agravante:  después  se  sometieron  á  una 
ley  especial  que  los  castigaba  con  penas  incomparablemente  más 
duras.  ¿Es  que  estos  actos,  por  su  naturaleza,  son  ahora  más  gra- 
ves y  merecen  mayor  pena  que  entonces?  No,  son  los  mismos.  Lo 
que  hay  es  que  entonces  se  cometían  con  menos  frecuencia,  la 
alarma  era  menor  y  la  sociedad  no  tenía  tanto  interés  en  castigar- 
los. ¿Diremos  que  la  pena  impuesta  en  el  Código  era  insuficiente, 
ó  que  es  injusta  la  que  se  estableció  por  la  ley  posterior?  Tampoco; 
la  pena  podía  ser  suficiente  para  el  tiempo  en  que  se  decretó;  mas 
no  para  la  época  actual.  ¿Es  que  han  cambiado  desde  entonces  las 
ideas  de  justicia?  No;  lo  que  ha  cambiado  son  las  circunstancias,  y 
con  ellas  se  ha  aumentado  la  necesidad  de  una  represión  más  fuer- 
te y,  al  mismo  tiempo,  el  interés  social  en  que  así  se  realice. 

Luego  el  verdadero  fundamento  de  la  pena  y  el  derecho  de 
penar  se  halla  en  los  dos  principios:  el  de  justicia  y  el  de  utilidad 
común,  armónicamente  unidos,  como  ahora  se  dice.  Y  si  esta  pro- 
posición parece  ecléctica,  la  formularemos  de  otro  modo:  El  fun- 
damento de  la  pena  es  la  justicia,  aplicada  en  la  medida  que  exi- 
íj¡en  las  necesidades  sociales.  Que  este  fué  el  pensamiento  de 
nuestros  teólogos  y  comentaristas,  se  deduce  claramente  de  los 
textos  citados  y  de  la  solución  que  dan  á  otras  cuestiones  con 
ésta  relacionadas. 

La  doctrina  expuesta,  que  bien  puede  llamarse  clásica  en  el 
Derecho  penal,  tiene  á  su  favor  dos  notas,  que  suelen  ser  compa- 
ñeras inseparables  de  la  verdad  y  enemigas  del  error.  En  primer 
lugar,  es  clara  y  sencilla:  á  pesar  de  su  profundidad  filosófica  en- 
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cierra  un  fondo  de  sentido  común,  que  con  frecuencia  falta  en 
otras  teorías,  y  no  hace  más  que  expresar,  en  último  término,  lo 
que  está  en  la  conciencia  de  todos  los  hombres  y  se  halla  escrito 
en  todos  los  Códigos  penales  de  los  pueblos  más  adelantados.  Otra 
de  las  notas  que  acompañan  á  esta  doctrina  es  su  permanencia  á 
través  de  los  siglos  y  contra  todas  las  teorías  que  han  pretendido 
usurpar  el  puesto  que  corresponde  á  la  verdad  científica.  Se  en- 
cuentra como  en  embrión  en  las  obras  de  los  Santos  Padres,  parti- 
cularmente en  San  Agustín;  fué  metódicamente  expuesta  por  San- 
to Tomás;  ha  sido  admitida  y  desarrollada  por  todos  los  moralistas 
cristianos,  españoles  y  extranjeros;  es  hoy  defendida,  á  lo  menos 
en  lo  esencial,  por  los  más  eminentes  penalistas,  y  sigue  siendo 
todavía  el  espíritu  que  informa  todas  ó  casi  todas  las  legislaciones. 
En  cambio,  ¿qué  ha  sido  de  las  doctrinas  radicalmente  opuestas  á 
la  de  los  grandes  teólogos  y  juristas?  Las  ridiculas  teorías  que  se 
fundaron  en  el  pacto  social  están  completamente  desacreditadas; 
la  exagerada  doctrina  de  la  justicia  absoluta,  tal  como  Kant  la  ex- 
puso, ya  no  tiene  un  solo  defensor;  la  escuela  correccionalista,  á 
lo  menos  en  el  sentido  riguroso  con  que  fué  defendida  por  Róder, 
ha  pasado  de  moda;  la  utilitaria  de  Bentham  murió,  dejando  por 
heredero  al  moderno  positivismo,  que  seguirá  muy  pronto  la  suer- 
te de  todos  los  errores  que  le  precedieron.  Cansíidas  las  inteligen- 
cias de  perseguir  un  fin  ilusorio  agitándose  en  el  vacío,  volverán 
á  abrazarse  con  lo  antiguo  que  despreciaron,  si  es  que  de  buena  fe 
buscan  la  verdad.  Esta  puede  obscurecerse  por  algún  tiempo;  pero, 
tarde  ó  temprano,  triunfa  del  error,  y  después  de  vencer  obstácu- 
los y  dificultades,  se  abre  siempre  camino. 

P.  Jerónimo  Montes 

o.  S.  A. 

(Continuará  ) 
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Documento  ntím.  3.'^  del  Índice  nwn.   4°~Est.  Í.—Caj.   1. 
Les:.  2-24. -N.''  l.-R.''  3." 


Carta  á  S.  M.  de  Guido  de  Lavezarii  exponiendo  sus  servicios 
en  el  descubrimiento  de  las  Filipinas:  dice  que  fué  por  1.'^  vez  con 
Villalobos;  da  cuenta  de  la  llegada  del  navio  S.  Gerónimo  y  del  al- 
zamiento que  hubo  en  la  travesia;  que  se  ha  descubierto  en  la  punta 
de  quavite  en  la  isla  de  Mindanao  gran  cantidad  de  canela;  refiere 
las  noticias  que  ha  adquirido  de  los  reinos  de  Terrenate  y  Tidorc; 
daños  que  han  causado  los  portugueses;  pretensiones  de  estos,  et- 
cétera (no  esta  la  carta  ó  mapa  que  dice  acompaña).— Cebú  2v5  de 
Julio  1567. 

>^)  Sacra  Católica  Magestad— en  la  nao  capitana  que  se  despa- 
cho desta  ysla  el  mes  de  junio  del  año  de  sesenta  y  cinco  ¿I  descu- 
brir la  buelta  de  la  nueva  españa  di  quenta  a  vuestra  magestad 
como  su  fiel  vasallo  y  criado  de  lo  hasta  entonces  sucedido  supli- 
cándole me  hiziese  mercedes  atento  que  a  veinte  y  siete  años  que 
sirvo  a  vuestra  magestad  en  el  descubrimiento  destas  partes  y  vi- 
ne ya  otra  vez  á  ellas  por  contador  de  vuestra  magestad  con  ruy 
López  de  Villalobos  y  allende  desto  llevé  gran  riesgo  de  nji  per- 
sona la  planta  del  gengibre  que  ay  el  dia  de  oy  en  la  nueva  españa 
y  e  hecho  otros  servicios  a  vuestra  magestad  de  los  quales  di  no- 
ticia y  lo  que  al  presente  se  me  ofrece  que  avisara  vuestra  mages- 
tad es  quel  año  pasado  de  sesenta  y  seis  por  el  mes  de  octubre  11c- 
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go  a  esta  ysla  el  navio  san  geronimo  despachado  de  la  nueva 
espafla  en  el  mes  de  mayo  de  aquel  aflo  por  vuestro  presidente  e 
03'dores  y  oficiales  de  la  real  hacienda  que  en  ella  residen  y  vino 
tan  mal  proveido  de  lo  necesario  y  de  lo  que  de  acá  se  enbió  á  pe- 
dir que  nos  puso  en  mas  necesidad  de  la  que  teniamos  antes  de  su 
venida  no  truxo  capitán  por  que  en  el  camino  lo  mataron  y  obo 
otros  motines  y  reveliones  segund  consta  de  las  ynformaciones 
que  aqui  serca  dellose  hicieron  que  vuestra  magestad  podra  ver 
iendo  servido  y  con  venir  de  la  suerte  que  vino  recibió  todo  este 
i  ampo  mucho  contento  sabiendo  aberse  descubierto  3'  con  tímta 
facilidad  esta  navegación  cosa  tan  deseada  por  el  emperador  nues- 
tro señor  ques  en  gloria  y  por  vuestra  magestad  3'  por  todos  sus 
vasallos  y  subditos  y  con  justísima  causa  pues  aliende  del  fruto 
que  se  hará  en  la  predicación  del  sagrado  evangelio  designio  prin- 
cipal de  vuestra  magestad  3'  de  sus  católicos  antecesores  sera 
vuestra  magestad  en  lo  temporal  mu3'  servido  su  real  corona  muv' 
bmentada  sus  subditos  \' vasallos  aprovechados  finalmente  se  a 
ibierto  puerta  para  que  la  nación  española  tenga  adonde  emplear 
>u  fortaleza.  3-0  me  holgué  ynfiniío  3'  con  razón  como  persona  que 
;i  vuestra  magestad  y  a  su  real  consejo  de  indias  dio  noticia  e  avi- 
->o  de  lo  que  en  estas  partes  avia  el  año  de  cinqucnta  y  quatro  en 
X'alladolid  3'  de  la  comodidad  v'  aparejo  de  estas  filipinas  para  sus- 
tentar la  gente  en  ellas  en  3-nterin  que  la  navegación  descubierta 
fuese  3-  de  vuestra  magestad  se  enbiase  mandado  lo  cual  todo  a 
parecido  por  la  obra  y  cosa  que  a  sido  mu3'  3-mportante,  a  vuestro 
real  servicio  y  por  ello  a3'  causa  legitima  para  que  vuestra  mages- 
tad me  haga  mercedes  pues  aliende  de  los  servicios  referidos  en 
esta  presente  jornada  vine  á  servir  a  vuestra  magestad  por  teso- 
rero de  su  real  hazienda  e  no  vino  en  ella  persona  de  las  que  se 
havian  hallado  en  la  jornada  de  Villalobos  sino  3'^o  solo  donde  en  lo 
que  a  sido  necesario  e  advertido  por  la  yspirencia  que  tengo  de  la 
jornada  pasada  pues  para  este  efeto  3'  hast:i  descubrirse  esta  nave- 
gación 3'o  vine  a  estas  3'^slas  dexando  mi  muger  3^  casa  en  la  nueva 
españa  posponiéndolo  todo  por  lo  que  toca  al  servicio  de  vuestra 
magestad  en  cuya  clemencia  espero  ser  gratificado  de  mis  servi- 
cios   de  lo  sucedido  en  esta  jornada  desde  que  se  despa- 
cho la  nao  capitana  hasta  aora  no  doy  entera  noticia  porquel  go- 
bernador y  los  oficiales  de  vuestra  magestad  damos  quenta  dello 
en  las  relaciones  y  cartas  que  se  embian  solamente  advertiré  el 
a  verse  descubierto^en  la  punta  guabite  en  la  ysla  de  mindanao 
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grandisima  cantidad  de  canela  y  en  tanta  abundancia  que  se  en- 
tiende estar  los  montes  llenos  della  y  a  causa  de  no  tener  salida  en 
estas  yslas  se  podra  con  facilidad  aver  a  muy  poca  costa  toda  la 
cantidad  que  vuestra  magestad  fuere  servido  se  lleve  a  españa  y 
en  la  comarca  donde  la  canela  se  coge  sera  necesario  se  haga  al- 
guna poblazon  ansi  para  recoger  la  canela  como  por  ser  alli  el 
paso  de  las  flotas  portuguesas  que  van  de  malaca  para  maluco  y 
estar  en  comarca  de  borneo  y  otras  tierras  importantes  y  como 
hasta  aora  no  a  venido  mandato  de  vuestra  magestad  en  el  qual  se 
declare  su  real  voluntad  solamente  se  entiende  en  entretener  la 
gente  hasta  que  venga  el  socorro  del  qual  estamos  muy  necesita- 
dos y  conviene  enbiarse  con  brevedad  y  que  en  el  despacho  de  la 
nueva  españa  aya  mas  calor  del  que  hasta  aqui  abido  porque 
abiendo  cerca  de  tres  años  que  de  alia  salimos  solamente  se  a  en- 
biado  el  navio  que  arriba  digo  que  vino  mas  dispuesto  a  ser  soco- 
rrido que  a  socorrer  ya  causa  desto  se  despacha  al  presente  este 
navio  con  el  qual  se  enbia  a  vuestra  magestad  la  canela  que  la  bre- 
vedad del  tiempo  dio  lugar  a  recoger  suplico  a  vuestra  magestad 
que  como  cosa  que  tanto  ynporta  a  su  real  servicio  sea  servido  en- 
viar con  brevedad  a  mandar  lo  que  mas  fuere  servido  se  haga  por- 
que venido  socorro  entiendo  mediante  la  divina  voluntad  yo  a  be- 
sar los  pies  a  vuestra  magestad  y  darle  particular  aviso  y  noticia 
destas  partes  pues  en  cartas  no  se  puede  específicamente  dar  á  en- 
tender sin  notable  proligidad a  los  diez  deste  presente 

mes  de  jullio  llegaron  a  este  puerto  dos  navios  de  portugueses  de 
los  que  los  naturales  usan  en  maluco  enbiados  por  el  capitán  ma- 
yor gon^alo  pereyra  ramansa  que  vino  de  la  yndia  a  maluco  por 
comisión  del  virrey  don  antonio  de  loronha  los  quales  truxeron 
cartas  del  capitán  mayor  para  el  governador  ofreciéndosele  por 
ellas  y  dando  a  entender  questa  vamos  en  su  demarcación  persua- 
diéndonos fuésemos  a  maluco  para  de  alli  yr  a  la  yndia  destos  pro- 
cure ynformarme  de  las  cosas  del  maluco  y  dieronme  algunos  de- 
llos  noticia  como  los  antiguos  vasallos  de  vuestra  magestad  los 
reyes  de  tidore  y  geilolo  an  sido  muertos  y  persiguidos  de  los  por- 
tugueses e  del  rey  de  ternate  su  amigo  y  confederado  al  de  tidore 
mataron  y  a  el  de  geilolo  derribaron  una  fortaleza  que  tenia  y  el 
murió  en  la  demanda  y  a  su  hijo  que  le  sucedía  en  el  reino  hizo 
matar  el  de  ternate  y  el  hijo  del  rey  de  tidore  que  al  presente  es 
bibo  paga  de  tributo  cada  año  cien  bahares  de  clavo  a  los  portu- 
ííueses  tributo  muy  ecesivo  y  allende  desto  SQn  los  vasallos  des- 
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tos  reynos  muy  bexados  y  molestados  de  portugueses  y  del  rey  de 
ternate  su  amigo  y  creo  yo  ynvictisimo  principe  questa  molestia 
y  vexacíon  procede  de  ser  estos  reyes  y  sus  suditos  tan  aficiona- 
dos al  nombre  castellano  porque  como  testigo  de  vista  afirmo  a 
vuestra  magestad  sacra  que  los  castellanos  que  vinieron  en  el  ar- 
mada xie  Villalobos  fueron  de  los  reyes  de  tidore  y  geilolo  y  de  sus 
vasallos  tan  bien  acogidos  \'  humanamente  tratados  y  nos  mostra- 
ron siempre  tanto  amor  y  voluntad  ofreciendo  sus  personas  hazien- 
das  a  nuestras  necesidades  como  si  verdaderamente  fueran  de  mu- 
chos años  vasallos  naturales  de  vuestra  magestad  y  el  dia  de  oy  me 
afirman  que  biben  con  gran  constancia  esperando  que  vuestra  ma- 
gestad los  haga  librar  de  la  cruel  servidumbre,  en  que  viven  por 
a  verse  mostrado  tan  amigos  siempre  de  los  castellanos  de  cuya 
causa  su  miseria  y  travajo  me  mueve  a  penosa  compasión  acordán- 
dome de  los  beneficios  que  dellos  recibi  el  tiempo  questuve  en  ma- 
luco y  el  amor  y  afición  que  nos  tenian  aliende  desto  los  ternates  y 
portugueses  en  su  compañia  an  fecho  y  cada  dia  hazen  en  estas 
yslas  correrías  y  presas  de  suerte  que  los  naturales  están  muy  ame- 
drentados viendo  los  daños  que  dellos  reciben  estuvieron  estos  por- 
tugueses en  este  puerto  de  vebú  treze  dias  donde  generalmente  de 
todos  fueron  cariciados  y  regalados  y  el  governador  se  les  ofreció 
a  lo  que  les  conviniese,  como  vuestra  magestad  lo  manda  por  su 
>  nstruicion  y  a  la  partida  se  entendió  dellos  como  el  capitán  ma- 
yor questa  va  en  maluco  tenia  determinación  y  espreso  mandato  de 
la  yndia  de  rompernos  y  desbaratarnos  o  echarnos  de  aqui  por  to- 
das las  vias  posibles  y  que  a  solo  este  efeto  salió  de  la  yndia  con 

nueve  navios  y  en   ellos   ochocientos  soldados    anos 

puesto  esta  nueva  gran  confusión  por  estar  como  estamos  tan  fal- 
tos de  gente  navios  moniciones  3'  artillería  y  que  siendo  nuestros 
contrarios  señores  de  la  mar  nos  pueden  quitar  los  bastimentos  fá- 
cilmente por  tener  muchos  navios  gruesos  y  de  remo  y  muchos 
amigos  yndios  de  ternate  bien  pertrechados  y  bastecidos  y  nos- 
otros generalmente  carecimos  de  todo  esto  y  con  estar  tan  necesi- 
tados como  estavamos  tenemos  proposito  firme  de  morir  en  servi- 
cio de  vuestra  magestad  como  verdaderos  españoles  sin  movernos 
de  aqui  hasta  que  vuestra  magestad  lo  mande  y  ansi  con  nuestras 
pequeñas  fuereras  procuramos  de  defendernos  en  todo  lo  a  nos  po- 
sible   teniendo  entendido  que  hazia  a  vuestra  magestad 

servicio  procure  aver  del  embaxador  destos  portugueses  una  figu- 
r;i  y  carta  de  marear  prestada  y  hizo  con  brevedad  trasuntar  della 
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un  pedago  que  cae  en  la  demarcación  de  castilla  con  ciertos  apun- 
tamientos fechos  por  un  piloto  de  los  nuestros  va  con  esta  por  ella 
siendo  vuestra  magestad  servido  pueden  ver  los  cosmógrafos  el 
asiento  de  las  tierras  e  yslas  descubiertas  agora  nuevamente  asi  de 
japón  como  de  lu^on  y  reciba  vuestra  magestad  la  voluntad  que 
tengo  de  servirle,  cuya  catholica  real  persona  prospere  y  guarde 
nuestro  señor  con  acrecentamiento  de  mayores  reynos  y  señorios 
como  por  los  vasallos  de  vuestra  magestad  se  desea  desta  ysla  de 
Qebu  y  de  Julio  veinte  y  cinco  de  mil  quinientos  sesenta  y  siete 

años —De  vuestra  sacra  católica  magestad  fiel  vasallo 

y  minimo  criado  que  los  Reales  pies  hesñ.— Guido  de  LaveBariis . 


(Documento  w."  37  del  índice  w."  4.^— Patronato.— Est.  l.—  Caj.  i.— 
Leg.  2-24,  n.°  l.—R."  17.)— -Relación  muy  detallada  de  la  conquista 
de  la  Isla  de  Lusón,  por  el  Maestre  de  Campo  Martin  de  Goiti. — 
A  nónima  y  sin  firma. 


RELACIÓN  DE  LO  SUCEDIDO  EN  EL  VIAJE  QUE  SE  HIZO  A  LU^ON 

A  los  ocho  de  mayo  de  este  año  de  mili  e  quinientos  e  setenta 
salió  el  maese  de  campo  martin  de  goite  deste  rio  de  panay  con 
nouenta  soldados  arcabuzeros  y  veynte  hombres  de  la  mar  en  los 
navios  siguientes  en  el  junco  llamado  San  miguel  que  sera  navio 
de  (^inquenta  toneladas  que  lleuaua  tres  piezas  de  artilleria  gruesas 
y  en  la  fregata  llamada  la  tortuga  y  en  quinze  paraos  esquifados 
con  naturales  de  q.ubn  y  desta  ysla  de  panay,  iban  con  el  maese  de 
campo  los  oficiales  siguientes  el  capitán  joan  de  salzedo  nieto  del 
señor  governador  y  el  sargento  mayor  juan  de  moran  y  el  alférez 
mayor  amador  de  rriaran  y  el  aguazil  mayor  grauiel  de  rribera  y 
hernando  rriquel  escriuano  mayor,  á  los  dos  dias  de  nabegacion 
que  se  hazia  llenando  la  proa  al  norueste,  se  tomo  la  ysla  de  zibu- 
yan  tierra  muy  alta  y  doblada  donde  se  tiene  noticia  que  ay  minas 
de  oro  de  esta  ysla  que  abra  al  rrio  de  panay  catorze  leguas  y  sin 
hablar  a  los  naturales  de  ella  se  fue  a  la  ysla  de  mindoro  dexaronse 
atrás  a  estas  yslas  y  entre  ellas  la  ysla  de  banton  donde  estubieron 
algunos  de  los  españoles  que  yban  en  los  nabios  de  los  yndios  ami- 
gos esta  ysla  de  banton  estará  de  la  de  ^ihuj'^^ri  quinze  leguas  es 
ysla  pequeña  rrcdonda  e  alta  y  muy  poblada  y  que  los  naturales 
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riian  muy  grandísima  cantidad  de  cabras  en  ella  que  lleuan  a  hen- 
der a  otras  partes.  Los  naturales  desta  ysla  de  banton  y  de  la  de 
cibuyan  son  gentiles  e  pintados  y  abra  de  la  ysla  de  banton  a  la  de 
bindoro  doze  leguas  donde  llego  el  maese  de  campo  y  rrecogio  los 
nabios  de  su  comerua  esta  ysla  de  mindoro  se  llama  por  otro  nom- 
bre luvon  la  menor  todos  los  puertos  e  pueblos  della  marítimos  son 
poblados  de  moros  la  tierra  adentro  se  tiene  noticia  que  la  abita 
gente  desnuda,  como  chichinecos  en  lo  que  se  oido  desta  ysla  es 
falta  de  bastimentos  el  maese  de  campo  tubo  noticia  que  cinco 
leguas  de  donde  bino  a  tomar  la  ysla  de  mindoro  estauan  en  un 
rrio  dos  Nauios  de  la  china  que  los  naturales  llaman  sangleyes  y 
porque  el  tiempo  para  el  Navio  grande  hera  contrario  por  ser  ben- 
dabal  embio  con  los  paraos  y  nauios  de  rremos  al  capitán  juan  de 
salzedo  para  que  fuese  a  rreconocer  los  dichos  navios  y  les  rrequi- 
riese  de  paz  y  amistad  acordado  esto  comengo  a  bentar  tan  resio 
el  bendaual  que  fue  Necesario  aquella  noche  arribar  y  abrigarse 
detras  de  una  punta  quatro  paraos  y  la  fragata  no  arribaron  antes 
-c  abrigaron  mas  arriba  y  estos  fueron  en  busca  de  los  nauios  toda 
quella  noche  la  costa  en  la  mano  y  a  la  madrugada  se  les  llegaron 
otros  cinco  nauios  y  la  fragata  que  yban  en  su  demanda  quedando 
todavía  atrás  el  junco  grande  y  otros  paraos  que  venían  el  maese 
de  campo  y  el  capitán  juan  de  salzedo  amanecieron  los  paraos  que 
yban  adelante  con  el  rrio  donde  estauan  surtos  los  nauios  chinos 
los  quales  ó  porque  uviesen  sentido  algunos  arcabuzasos  ó  que 
Li  viese  tenido  noticia  de  los  españoles  salían  con  los  trinquetes  dís- 
feridos  atados  unos  con  otros  tocando  caxa  y  pifaros  tirando  coe- 
tes  3'  bersos  y  haziendo  grandes  muestras  de  guerra  mostrándose 
mucha  mucha  gente  dellos  con  arcabuzes  y  alfanges  desnudos  en 
los  bordos  de  los  navios  los  españoles  que  no  son  nada  perezosos 
no  rrehusaron  la  pelea  que  los  chinos  les  ofrecían  antes  como  gente 
suelta  y  sin  caudillo  con  el  animo  acostumbrado  arremetieron  a 
barloar  los  nabios  chinos  temeridad  por  cierto  grande  considerando 
la  grandeza  y  altitud  de  los  navios  chinos  3*  la  poquedad  e  baxeza 
de  los  paraos  que  heran  tan  baxos  que  apenas  llegavan  a  la  primera 
(,inta  pero  los  buenos  arcabuzeros  hizieron  la  guerra  porque  estos 
no  dexaron  asomar  hombre  debaxo  de  cubierta  3'  asi  tubieron  lugar 
de  subir  los  españoles  en  los  nabios  e  rendillos  abria  ochenta  chi- 
nos en  los  dos  nauios  matáronse  en  la  toma  de  ellos  casi  los  veynte 
los  soldados  visitaron  las  cámaras  donde  los  chinos  traen  lo  mejor 
Je  su  hacienda  hallaron  en  ellos  sedas  texidas  y  en  madexas  hilo 
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de  oro  almisque  escodillas  de  porcelana  doradas  piezas  de  rropa  de 
algodón  abentales  dorados  aguamaniles  dorados  y  otras  cosas  cu- 
riosas aunque  no  en  mucha  cantidad  para  la  grandeza  de  los  nabios 
el  buque  e  cubiertas  de  las  quales  estauan  abarrotadas  de  tinajas 
bedriadas  porcelanas  bastas  platos  escudillas  y  algunas  tinajas  de 
porcelana  finas  que  llaman  sinoratas  tenían  también  yerro  cobre 
azero  y  alguna  (;era  aunque  en  poca  cantidad  que  avian  rescatado 
después  de  aber  los  soldados  puesto  en  su  cobro  lo  que  avia  en  los 
navios  llego  el  capitán  juan  de  salzedo  con  la  retaguardia  de  los 
paraos  no  se  hallo  nada  con  el  destroQ  que  hallo  hecho  en  los  chi- 
nos e  mucho  menos  el  maese  de  campo  martin  de  goite  quando  supo 
la  nueua  que  todauia  quedaua  atrás  con  el  nauio  grande  5'  después 
que  el  tiempo  le  dio  lugar  a  que  pudiera  yr  a  surgir  con  el  junco  al 
rrio  de  bato  que  asi  se  llama  donde  se  hallaron  los  nabios  chinos 
procuro  todo  a  el  posible  de,  darles  a  entender  como  le  (paescia) 
pesaua  de  su  desgracia  y  que  ellos  avian  tenido  la  culpa  en  salir 
de  guerra  a  los  españoles  pero  que  no  embargante  esto  se  les  daria 
un  nauio  en  que  libremente  se  fuesen  a  su  tierra  y  juntamente  con 
ello  libertad  y  lo  que  fuese  necesario  para  su  viaje  los  chinos  lo 
estimaron  en  mucho  e  arrodillados  en  tierra  hacían  grandes  sele- 
mas  porque  es  gente  que  muestra  gran  humildad  dado  a  entender 
esto  a  los  chinos  y  mostrando  tener  contento  dello  al  maese  de 
campo  tcHTio  uno  de  los  navios  y  lo  entrego  a  hernando  rriquel  es- 
cribano mayor  para  que  le  hiziese  aderezar  y  llevar  las  escotillas 
de  el  y  embiar  todo  lo  que  en  el  avia  al  puerto  de  panay  )'•  porque 
las  velas  arboles  y  aparejo  de  los  navios  eran  tan  diferentes  de  los 
nuestros  que  no  auia  hombre  que  las  entendiese  pareció  al  maes:e 
de  campo  pedir  a  los  chinos  tres  ó  quatro  marineros  los  quales  en 
compañía  de  ciertos  moros  de  lu^on  amigos  que  yban  con  los  es- 
pañoles llevasen  el  junco  á  panay  y  los  chinos  binieron  en  ello  de 
muy  buena  gana  y  dieron  los  hombres  que  se  les  pidió  y  asi  se  des- 
pacho este  navio  con  doze  moros  de  lu(;on  dentro  e  quatro  chinos 

e  quatro  soldados  españoles  de  la  guardia en  este  rrio 

de  bato  se  hallo  pimienta  berde  nacida  en  arboles  pequeños  como 
yedra  que  hechan  sus  rravimos  como  agras  aquí  se  tuvo  abiso  que 
el  pueblo  de  mindoro  que  es  la  cabecera  principal  desta  ysla  es- 
taua  cinco  leguas  de  allí  y  abia  otros  tres  navios  chinos  y  que  los 
moros  de  mindoro  tenian  gran  aparato  para  defenderse  y  gran 
cantidad  de  bersos  flechas  e  otras  armas  ofensivas  y  estauan  enpe- 
ñolados  en  una  fortaleza  muy  fuerte  atento  a  esto  y  aquellos  espa- 
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ñoles  siempre  por  acá  an  tenido  úe<eo  de  toparse  con  gente  que  no 
les  huya  el  rrostro  se  acordó  de  ir  luego  a  ella  y  aunque  los  natu- 
rales del  rrio  de  bato  salieron  de  paz  y  prometieron  que  si  se  aguar- 
daua  alli  algunos  dias  darian  dozientos  taes  de  oro  que  son  dos  mili 
pesos  de  minas  al  valor  de  españa  para  entretenimiento  de  la  gente 
al  maese  de  campo  dexandoles  de  pa7  y  diziendoles  que  los  tubie- 
sen  juntos  para  la  buelta  paso  adelante  en  busca  de  el  fuerte  de 
mindoro  y  asi  aviendo  salido  un  dia  por  la  mañana  del  rrio  de  baco 
e  llegaron  a  medio  dia  al  pueblo  de  mindoro  que  es  un  buen  puerto 
de  mar  aunque  pequeño  cerrado  que  no  tiene  mas  que  una  boca  por 

donde  entrar  a  el batia  la  mar  en  un  <;erro  que  era  el 

mas  baxo  de  tres  que  ay  en  el  puerto  que  todos  ellos  vienen  a  ser 
uno  y  este  hera  frontero  que  los  demás  heran  muy  ásperos  y  su 

aspereza  guardaua  a  los  naturales  el  paso en  este  <;erro 

frontero  pareció  mucha  cantidad  de  moros  con  sus  armas  flecheros 
y  lanceros  y  algunos  artilleros  con  bota-fuegos  en  la  mano  e  mucha 
cantidad  de  haremos  corriendo  por  toda  la  ladera  del  cerro,  la  parte 
mas  baxa  del  estaua  fortificada  con  una  muralla  de  piedra  la  an- 
chura de  la  qual  de  catorze  pies,  los  moros  estañan  muy  adere<,a- 
dos  de  vestidos  según  su  trage  muy  galanas  toquillas  de  muy  di- 
versos colores  rrebueltas  a  la  cabeza  muchos  tambores  caracoles 

e  campanas  e  que  sonauan ha^ian  todos  ellos  bulto  de 

mucha  gente El  maese  de  campo  llego  primero  con  su 

navio  que  los  paraos  de  rremo  y  en  llegando  que  llego  el  primer 
parao  se  embarco  para  yr  a  tierra  3'  con  el  hernando  rriquel  escri- 
bano ma\"or  5'  la  lengua  un  moro  resien  convertido  que  lleuan  por 
guia  con  estos  solamente  y  un  soldado  que  yba  arrodelado  se  fue 
el  maese  de  campo  hazia  el  fuerte  de  los  moros  y  llego  hasta  el  pie 

de  el  cerro  sin  permitir  que  nadie  le  siguiese y  desde 

alli  que  no  se  pudo  mas  adelante  por  la  aspereza  de  el  lugar  llamo 
a  dos  moros  de  paz  entre  los  quales  abia  diferentes  pareceres  por 
lo  qual  se  colegia  por  las  muestras  que  hazian  porque  unos  hazian 
ademanes  de  guerra  y  otros  de  paz  y  no  falto  quien  dellos  tiro  dos 

piedras  y  otros  asestauan  los  bersos pero  en  ñn  ellos  no 

tenian  mucha  gana  de  pelear estaua  el  maese  de  campo- 
tan  cerca  de  los  moros  que  con  la  salina  se  podian  alcanzar 

los  españoles  habian  ya  desembarcado  todos  en  tierra y 

tenian  fecho  alto  un  tiro  de  arcabuz  de  donde  el  maese  de  campo 
estaua  el  qual  mostró  tanto  deseo  de  pacificar  aquellos  moros  por 
asegurarlos  del  todo  porque  ellos  se  mostrauan  rre^ilosos  quisa 
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-f^ubirse  a  gatas  a  meterse  entre  ellos  sino  que  se  lo  estoruaron  los 

que  con  el  estauan a  esta  sazón  allego  el  capitán  juan 

de  salzedo  y  sargento  mayor  y  alguazil  mayor  y  alférez  mayor  .... 
y  estando  alli  el  maese  de  campo  capitán  e  oficiales  todos  juntos 
sin  aver  mas  de  un  soldado  en  su  compañía  porque  los  demás  no 

los  dexaua  llegar  el  maese  de  campo visto  por  los  moros 

las  muestras  que  nuestra  gente  daua  de  paz baxo  uno 

d ellos  casi  a  gatas  e  de  acá  le  salió  el  moro  guía  y  por  la  aspereza 
ser  tan  grande  fue  menester  que  el  otro  le  ayudase  a  subir  con  la 
mano después  que  se  uuieron  bisto  e  conocido  abraca- 
dos e  bezados  a  su  usanza  se  abaxaron  a  donde  estaua  el  maese  de 
campo  el  qual  por  la  lengua  le  dixo  al  moro  que  baxo  que  no  tu- 
biese  miedo  que  el  no  benia  alli  a  haz^rles  mal  sino  a  hazer  amis- 
tad con  ellos  con  este  recaudo  que  le  llev^o  el  moro  a  los  de  arriba 
baxo  un  principal  y  benido  delante  del  maese  de  campo  dixo  que 
quería  ser  amigo  el  y  todos  los  del  pueblo  e  socorrer  a  los  españo- 
les con  lo  que  tubíese el  maese  de  campo  dixo  que  fuese 

en  buen  ora  y  el  moro  principal  le  rrogo  que  se  opartasen  de  alli 
e  que  apartados  yría  el  a  tratar  de  la  amistad  y  de  lo  que  se  avia 
de  dar,  e  el  maese  de  campo  por  complazerle  lo  hizo  asi  y  aviso  al 
principal  que  quería  hazer  reseña  de  su  gente  que  no  se  escanda- 
lizase aunque  oyese  los  arcabuzes  y  artillería  y  así  se  retiro  a  donde 
estaua  la  gente  en  hordenan^a  y  alli  se  hizo  una  galana  muestra  y 
se  vino  a  cerrar  el  esquadron  con  tan  linda  borden  que  asi  los  yn- 
díos  amigos  que  yban  en  nuestra  compañía  que  serian  quinientos 

o  seys  v-ientos  como  los  moros  quedaron  muy  espantadas 

el  maese  de  campo  para  amedrentarlos  mas  mando  disparar  el 

cañón  de  cruxia  que  venia  en  el  navio  grande aun  no 

hera  bien  acabada  esta  rreseña  quando  vino  un  moro  con  sesenta 
tall  de  oro  y  se  los  dio  al  maese  de  campo  y  de  le  dixo  que  no  se 
enojase  si  presto  no  ce  trayan  el  recaudo  porque  andana  la  gente 
derramada  con  mucho  miedo  y  por  esto  no  se  podía  recoger  tan 
presto  pero  que  ellos  cumplirían  a  quatro  cientos  tall  el  maese  de 
campo  rrecibio  este  oro  y  lo  hizo  echar  en  una  caxeta  pequeña  con 
su  llaue  y  le  dio  al  moro  la  llave  diviendole  que  la  guardase  hasta 
que  cumpliese  con  lo  prometido  pero  que  mirase  que  ninguna  cosa 

podía  hazer  mas  mala  después  de  traición  que  mentir el 

moro  hizo  grandes  salemas  diciendo  que  no  mentiría  y  quellos  tray- 
rian  poco  a  poco  cumplimiento  de  lo  que  avian  prometido  y  asi  lo 
hizieron  que  este  dia  vinieron  otros  quatro  cmbnxadores  con  oro 
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haziendo  siempre  grandes  protestaciones  e  rruegos  que  no  se  eno- 
jasen el  maese  de  campo  por  la  tardanza  si  alguno  uniese  con  estos 
halagos  e  prometimientos  nos  detuvieron  los  moros  como  cinco 
dias  en  los  quales  nos  tratamos  y  conversamos  amigablemente 
aunque  los  moros  en  alguna  manera  se  reselauan  de  nosotros  avian 
ya  despoblado  el  primer  pueblo  que  tenian  en  la  marina  e  se  avian 
rretirado  como  ducientos  pasos  a  una  montañeta  donde  tenian  los 
mas  dellos  sus  mugeres  y  hijos  e  alguna  parte  de  su  ha(;ienda  aun- 
que lo  mejor  mas  retirado  la  tierra  adentro  hera  este  lugar  tan  for- 
tificado por  naturaleza  que  por  lo  que  vimos  del,  no  se  podia  subir 
quitando  dos  escaleras  que  los  moros  tenian  en  dos  pasos  sino  hera 
<on  alas  y  no  embargante  todas  estas  dificultades  nuestros  españo- 
les los  visitaron  de  paz  en  este  fuertezillo  thenian  los  moros  hechas 
sus  casillas  de  alto  de  tendezuelas  de  tianguiz  parecieron  cantidad 
de  gente  menuda  que  estaua  alli  recogida  con  las  baratijas  de 

casa en  estos  cinco  dias  vinieron  los  moros  a  dar  poco 

a  poco  doscientos  tall  de  baxo  porque  en  esto  tienen  grande  abili- 
dad  en  mezclar  el  oro  con  diversos  metales  e  darle  por  encima  una 
capa  tan  natural  e  perfecta  e  de  tan  buen  toque  que  sino  es  fun- 
diéndolo engañaran  a  todos  los  hombres  de  el  mundo  aunque  sean 

muy  buenos  plateros estando  en  este  pueblo  de  mindoro 

el  maese  de  campo  se  quizo  ynformar  de  la  distancia  que  avia  de 
iiy  a  manilla  y  de  los  pueblos  que  avia  en  el  camino  nuestra  lengua 
y  los  moros  de  mindoro  discordauan  de  los  dias  de  camino  que  avia 
pero  todos  binieron  a  rresumir  que  era  lexos  3'  que  qui<;a  los  tiem- 
pos no  darian  lugar  a  que  se  pudiese  yr  alia  anadian  a  esto  los  de 
mindoro  que  heran  locos  los  españoles  en  querer  yr  a  manilla  sien- 
do tan  pocos  y  ansi  dezian  que  nos  tenian  lastima  contauan  tantas 
grandezas  de  maravillas  que  parecian  fábulas  dezian  que  tenian 
navios  de  rremo  grandes  que  cada  uno  traya  trezientos  rremeros 
sin  los  que  avian.de  pelear  y  que  toda  ella  era  gente  muy  bien  ar- 
mada 5'  grandes  flecheros  y  que  trayan  en  sus  nabios  grande  can- 
tidad de  artilleria  gruesa  e  menuda  y  que  cualquiera  des  tos  nabios 
que  embistiese  con  los  paraos  de  los  tiros  juntos  les  sobrarian  con 
ostas  nuevas  e  demostraciones  procuravan  los  moros  poner  temor 
al  animo  español  y  tanto  quanto  los  mores  procuiauí.n  amedrentar 
a  los  españoles  con  las  cosas  que  dezian  tanto  mas  se  les  encendia 
el  deseo  a  todos  en  verse  en  manilla  de  suerte  que  el  maese  de  cam- 
po sin  aguardar  a  que  los  moros  acabasen  de  pagar  lo  prometido 
dexandolos  de  paz  y  avisándoles  que  para  la  buelta  tuviesen  reco- 
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gida  la  rresta  se  fue  en  demanda  de  el  pueblo  de  manilla  con  toda 
su  gente  y  salió  a  media  noche  de  el  puerto  de  mindoro  y  a  la  ma- 
ñana surgió  en  una  ysla  pequeña  que  esta  entre  la  ysla  de  mindoro 
y  la  de  lu(;on  que  avria  como  dos  leguas  descubrióse  una  ense- 
nada en  la  misma  ysla  de  lugon  grande  y  espaciosa  los  paraos  yban 
delante  y  lleuauan  consigo  un  parao  de  moros  naturales  de  el  pue- 
blo de  bulayan  los  quales  avian  benido  a  ofrecerse  de  paz  estos 
mostraron  al  capitán  juan  de  salzedo  que  yba  con  los  paraos  de 
rremo  la  boca  de  un  rrio  que  dentro  se  hace  a  laguna  que  llaman 
bonbo.  Aqui  entraron  todos  los  paraos  y  dieron  en  un  pueblo  que 
estaua  sin  gente  los  moros  guias  de  balayan  desque  uvieron  cogida 
las  menudencias  de  casa  que  en  su  parao  cupieron  dixeron  a  los  es- 
pañoles que  querian  yr  abisar  a  su  pueblo  porque  no  se  alborotasen 
y  asi  se  fueron  dexando  a  los  españoles  dentro  del  mesmo  rrio. 

El  maese  de  campo  hizo  diferente  camino  con  el  junco  porque 
fue  a  surgir  sobre  el  pueblo  de  balayan  que  estaua  dos  leguas  de 
el  rrio  de  bonbon  estando  alli  surto  siendo  ya  casi  dos  horas  de  la 
noche  teniendo  el  maese  de  campo  pena  porque  no  parecían  los 
paraos  de  su  conserua  llego  a  esta  hora  un  parao  en  que  benia  el 
capitán  juan  de  salzedo  con  una  herida  de  un  flechazo  que  le  dieron 
en  una  pierna  y  con  yerua  tras  el  llegaron  los  demás  paraos  y  na- 
vios de  su  conserua  dieron  noticia  al  maese  de  campo  como  auian 
entrado  por  un  brago  estrecho  que  la  tierra  adentro  va  adar  en  una 
laguna  de  mediana  grandeza  que  alrrededor  della  parecía  aA'^er  mu- 
cha población  y  grandes  sementeras  y  parecía  la  tierra  estar  muy 
poblada  y  labrada  y  que  el  capitán  juan, de  salzedo  yendo  por  el 
bra(;:o  arriba  a  descubrir  un  fuerte  que  thenía  noticja  en  el  camino 
de  ambas  partes  de  tierra  tan  alto  y  barrancoso  que  tenia  gran  co- 
modidad para  encubrir  enboscada  y  asi  pareció  que  las  uvo  porque 
derrepcnte  sin  ber  gente  ninguna  vinieron  muchas  flechas  por  el 
ayre  una  de  las  quales  hirió  al  ctipitan  juan  de  salzedo  en  la  pierna 
y  si  el  parao  no  biniera  tan  pertrechado  de  pabezadas  no  dejaran 
de  herirá  muchos  los  arcabuzcros  acudieron,  luego  con  sus  püdo- 
ras  y  no  dieron  lugar  que  los  moros  tornasen  a  dar  otra  rrocíada 
con  esto  cesaron  las  flechas  el  capitán  se  airo  y  tomo  su  contra- 
yerua  y  visto  que  el  camino  era  rruyn  y  que  no  se  podia  desem- 
barcar en  tierra  bolvio  a  rrecoger  sus  paraos  y  a  buscar  rríbera 
que  diese  lugar  a  desembarcarse  la  cual  se  hallo  cerca  de  el  pue- 
blo y  alli  desembarco  la  gente  y  fue  marchando  por  tierra  en  busca 
de  los  moros  que  parecían  en  una  llanada  alta  de  un  xemen  de 
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yerua  dibidiose  la  gente  en  dos  partes  para  cometer  en  los  moros 
que  se  dauan  buena  priesa  a  disparar  flechas  y  a  dar  alaridos  como 
e\  árabes  aguardaron  los  moros  hasta  que  los  españoles  les  picaron 
en  los  yjares  con  las  pelotas  de  los  arcabuzes  }-  bisto  la  furia  de  los 
españoles  se  acogieron  a  lor  pies  siguieron  los  nuestros  hasta  me- 
terlos por  un  pueblo  adellante  a  la  entrada  de  el  cual  se  mataron 
mas  de  quarenta  a  puro  arcabuzaxos  entrados  los  españoles  en  el 
pueblo  presos  dos  chinos  los  quales  estauan  atados  \-  los  españoles 
les  dieron  libertíid  y  supieron  de  ellos  la  causa  de  su  prisión  que 
parece  desta  manera.  A  este  rrio  abian  venido  dos  navios  de  chi- 
na a  contratar  con  los  moros  y  estando  nosotros  en  mindoro  tuvit- 
ron  los  chinos  noticia  de  como  estañamos  alli  y  queriendo  a 
coger  los  moros  no  permitieron  y  sobre  si  se  auian  de  ir  o  no  tra- 
baron pendencia  los  unos  con  los  otros  de  que  vino  a  rresultar  que 
los  chinos  con  un  berso  que  tiraron  de  un  navio  mataron  un  prin- 
cipal moro  en  cuya  bengan^a  los  moros  se  juntaron  e  dieron  sobre 
los  chinos  que  iban  saliendo  por  el  estero  a  la  mar  y  parece  ser 
que  en  ciertos  baxos  antes  de  salir  fuera  se  perdieron  los  nabios  3' 
los  chinos  e  toda  su  haciendo  vino  a  poder  de  los  moros  los  quales 
usfindo  de  rriguroso  castigo  porque  los  prendieron  a  todos  y  poco 
a  poco  les  yban  dando  muertes  muy  crueles  desollándolos  las  caras 
e  poniéndolos  en  cañas  y  en  petates  avia  destoé  espectáculos  no 
pequeños  cuando  llegaron  los  españoles  al  pueblo  y  tan  fresco  era 
el  negocio  que  casi  estavan  corriendo  sangre  las  caras  desolladas 
de  los  chinos  esta  noticia  y  suceso  truxo  el  capitán  juan  de  salzedo 
aquel  dia  que  con  los  paraos  estubo  ausente  del  maese  de  campo, 
los  moros  de  bulayan  que  avian  salido  de  paz  detuvieron  alli  al 
maese  de  campo  tres  o  quatro  dias  en  los  quales  fueron  dando  poco 
a  poco  cierto  oro  baxo  y  por  no  se  detener  mas  el  maese  de  campo 
acordó  de  yrse  a  manilla  y  asi  dexando  estos  moros  de  paz  y  di- 
ziendoles  que  rrecogiesen  para  la  buelta  lo  que  faltaba  a  cumpli- 
miento a  lo  prometido  se  fue  costeando  la  costa  hazia  manilla  que 
dezian  estar  de  alli  tres  leguas  de  caminos  los  principales  deste 
pueblo  de  bala^'an  dixeron  que  querían  \'r  con  los  españoles  hasta 
una  jornada  de  alli  a  satisfacer  de  los  agrauios  e  ynjurias  que  avian- 
recibido  de  unos  pueblos  sus  comarcanos  que  se  llama  la  costa  de 
tiela  y  ansi  fueron  siete  o  ocho  paraos  de  moros  con  nosotros  y  lle- 
gado a  esta  costa  se  bieron  dos  paraos  con  banderas  blancas  los 
quales  venian  al  navio  del  maese  de  campo  donde  después  que 
uvieron  llegado  dixeron  que  heran  naturales  de  aquella. costa  y 


476  DOCUMtiMOá   IMÍDirOS 

que  tres  pueblos  que  vian  a  ojo  querían  ser  amigos  nuestros  y  dar 
tributo  como  los  demás  el  maese  de  campo  los  rrecibio  de  paz  y  los 
aseguro  no  embargante  que  los  moros  de  balayan  que  benian  en 
nuestra  compañia  lo  contradixieron  diziendo  no  deuian  ser  admiti- 
dos a  la  paz  por  ser  sus  enemigos  dellos  porque  lo  avian  ellos  hecho 
primero  con  nosotros  estas  raazones  les  aprovecharon  poco  porque 
el  maese  de  campo  les  declaro  a  los  unos  e  a  los  otros  que  el  venia 
a  hacer  amistad  con  todos  y  que  sus  amigos  no  auian  de  tener  en- 
tre si  diferencias  ningunas  y  aviendolas  hera  justo  ocurriesen  a  los 
españoles  para  que  las  concertase  y  el  que  rrompiese  con  el  otro 
avia  de  quedar  enemigo  de  los  españoles  y  entendida  por  todos  esta 

rrespuesta  prometieron  de  guardallo  los  unos  e  los  otros 

y  con  esto  los  despidió  a  todos  apercibiendo  a  los  que  avian  venido 
de  nuevo  a  la  amistad  que  tubiesen  aparejado  el  tributo  para  la 
buelta la  causa  por  que  estos  pueblos  estañan  enemista- 
dos según  los  de  balayan  dezian  era  porque  un  nabio  de  balaj'an 
viniendo  de  manilla  cargado  de  mercaduría  con  tiempo  forzoso  dio 
al  trabez  en  aquella  costa  de  tulay  y  los  naturales  les  hizieron  tan 
buen  ospedaje  que  en  lugar  de  ayudallos  por  la  vezindad  le  rroba- 
ron  la  hacienda  y  mataron  a  todos  y  pusieron  las  cabezas  híncadíis 
en  palos  como  algunas  dellas  vieron  los  españoles  en  los  pueblos 

que  todavía  mostrauan  la  crueldad  del  hecho esta  costa  se 

dize  de  tolay  y  es  de  grandes  baxos  y  por  esta  causa  y  por  el  deseo 
grandísimo  que  la  gente  tenia  de  verse  en  manilla  no  se  detubo 
aquí  mas  de  sola  una  noche  y  ansí  al  rromper  del  día  se  partió  en 
busca  de  la  población  llamada  menilla  (s/V)  que  segund  la  noticia 
se  tenía  estaua  cerca  fuese  corriendo  la  costa  en  que  haze  muchas 
ensenadas  y  puertos  avía  algunos  pueblos  en  las  playas  cu}  os  mo- 
radores e  vezinos  se  avian  puesto  en  cobro  con  lo  mejor  de  su  ha- 
cienda, los  nauíos  de  rremo  yban  saltando  en  tierra  a  ver  lo  que 
avia  en  los  pueblos  y  como  no  hallauan  gente  pasauan  de  largo,  el 
navio  grande  yba  una  legua  a  la  mar  en  este  paraje  se  toparon  al- 
gunos navios  pequeños  que  los  naturales  llaman  tapaques  estoí 
venían  cargados  de  bastimentos  arroz  sardinas  como  las  de  españa 
curadas  con  sal  y  sin  caberas  los  soldados  de  los  paraos  se  prove- 
yeron de  arroz  a  los  moros  que  no  se  defendían  los  dexauan  en  su 
libertad  con  sus  nauíos  algunos  uvo  que  se  defendieron  y  hirieron 
dos  españoles  y  mataron  un  indio  amigo  de  los  que  Ueuauan,  el 
míiese  de  campo  como  yixi  en  el  navio  grande  no  podía  rremediar 
estos  deshordenes  porque  pasauan  en  su  ausencia  pero  desque  tubo 
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noticia  de  esto  y  que  los  navios  do  moros  que  trayan  el  bastimento 
salian  cargados  de  la  baya  de  menilla  fue  a  seguir  en  un  puerte- 
zuelo  y  hizo  rrecoger  todos  los  paraos  y  reprehendióles  la  desor- 
den que  avian  tenido  y  les  mando  que  de  alli  adelante  andubiese 
mas  que  el  nabio  donde  el  yba  y  otro  dia  por  la  mañana  aviendo 
ívibido  de  un  moro  que  se  avia  tomado  en  uno  de  los  tapaques  que 
el  pueblo  de  menilla  estaua  muy  cerca  de  alli  se  hizo  a  la  vela  con 
todos  los  navios  y  paraos  licuando  por  guia  al  moro  prisionero  y 
después  de  medio  dia  se  descubrió  una  baya  muy  grande  que  hazia 
un  golfo  de  mucha  trabc^ia  parescia  mar  ancha  y  qué  avia  su  des- 
embarcadero por  alli  pero  los  guias  dixeron  que  era  todo  una  tierra 
y  asi  parescio  después  que  entramos  en  ella  sacamos  de  panas  un 
moro  natural  de  el  pueblo  de  menilla  el  qual  a  muchos  años  que 
trata  con  españoles  y  es  mu\'  canoscido  entre  ellos  porque  quando 
el  campo  estaua  alojado  en  Zubu  siempre  lleuaua  bastimentos 

este  antes  que  el  maese  de  campo  partiese  de  Panay 

para  hacer  esta  jornada  se  torno  cristiano  el  y  su  muger  y  un  hijo 
su3'o  dexando  la  muger  en  panay  vino  a  seruir  de  lengua  al  maese 
de  campo  traya  consigo  un  hermano  suyo  natural  de  dicho  pueblo 
de  menilla  estos  desque  uviemos  entrado  en  la  ensenada  aconseja- 
ron al  maese  de  campo  que  no  fuese  a  surgir  al  mismo  pueblo  de 
menilla  porque  era  costa  de  trabesia  y  la  entnida  de  rrio  es  menes- 
ter aguardar  marea  para  surgir  en  el  pero  que  se  fuese  a  surgir  a 
un  portezuelo  abrigado  que  estaua  dos  leguas  de  el  puerto  de  me- 
nilla y  que  desde  alli  podria  embiar  a  hablar  al  baxa  solimán  que 
era  el  señor  mas  principal  que  avia  en  toda  aquella  tierra  y  se  tra- 
taría con  el  la  paz  e  amistad  y  tomaria  su  yntento  del,  el  maese  de 
campo  le  parescio  buen  acuerdo  este  y  holgóse  con  el  puerto  por- 
que yba  rreceloso  de  no  hallar  abrigo  porque  toda  aquella  ensena- 
da por  ser  muy  grande  y  espaciosa  parescia  estar  desabrigada  y 
ansi  ende(,amos  al  pueblo  que  los  guias  mostraron  y  llególe  a  el 
dos  horas  antes  de  noche. 

La  tierra  de  toda  esta  ensenada  hazia  la  parte  donde  nosotros 
surgimos  y  las  guias  señalavan  que  estaba  el  puerto  de  menilla  era 
muy  bien  asombrada  y  tierra  que  parescia  cultivada  y  labrada 
unas  laderas  llenas  de  poca  yerua  finalmente  en  esta  tierra  no  se 
a  visto  tan  buena  muestra  como  allí  se  a  visto  después  de  auer 
surto  el  maese  de  campo  en  este  portezuelo  llegaron  los  paraos  y 
la  fragata  alli  se  acordó  aquel  dia  de  ymbiar  a  rrequerir  con  la  paz 
y  amistad  al  baxa  solimán  señor  de  menilla  y  que  para  el  efecto 
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fuese  el  hermano  de  mahomate  el  moro  que  se  torno  cristiano  y  el 
moro  prisionero  y  un  cafre  ladino  que  fuese  a  espiar  al  pueblo  y 
viese  el  asiento  de  el  y  sondase  la  boca  de  el  rrio,  estos  se  partie- 
ron dos  horas  antes  de  el  dia  siguiente  el  hermano  de  mahomate 
hera  casado  en  menilla  e  dixo  antes  que  se  fuese  de  los  navios  que 
podria  volver  aqu€l  dia  con  la  rrespuesta  a  causa  de  que  se  queria 
holgar  en  su  ca<;a,  el  maese  de  campo  tenia  tanta  voluntad  de 
hazer  de  paz  el  pueblo  de  menilla  que  aunque  de  su  natura- 
leza y  condición  es  presuroso  holgó  de  guardar  todo  aquel  tiempo 
al  tercero  dia  después  de  ydo  el  moro  bolvio  con  otro  tio  suyo  que 
dezian  ser  criado  del  rrey  de  menilla  a  quien  embiava  por  embaxa- 
dor  y  ciertos  moros  que  lo  acompañasen  esto  con  gran  aplauso  de 
palabras  quiso  dar  a  entender  que  hera  señor  muy  grandísimo  su 
amo  y  con  gran  autoridad  y  muchas  paradinas  que  primero  hizo 
vino  a  declarar  que  el  rrey  de  menilla  queria  ser  amigo  de  los 
españoles  y  que  se  holgava  que  fuesen  a  poblar  en  su  tierra  como 
estauan  en  gebu  y  panay  el  m.aestre  de  campo  le  respondió  por  las 
lenguas  que  se  holgaua  mucho  que  el  rrey  de  menilla  fuese  amigo 
de  los  españoles  porqiie  no  venia  de  otra  cosa  sino  a  ofreceslles 
paz  y  amistad  y  para  efectuar  esto  hera  necesario  que  se  biesen 
por  tanto  se  queria  luego  partir  al  dicho  pueblo  de  menilla  y  que 
fuese  el  delante  avisar  al  principal  el  moro  embaxador  le  rrogo 
que  hasta  que  el  fuese  un  poco  adelante  no  diese  la  bela  porque 
queria  el  ir  primero  avisar  a  su  amo,  el  maese  de  campo  se  lo  pro- 
metió y  lo  hizo  ansi  porque  hasta  que  el  moro  fue  gran  trecho  de 
donde  estavamos  no  se  quiso,  partir  pero  ya  que  estaria  al  parecer 
casi  media  legua  se  partieron  todos  los  navios  en  demanda  del 
parao  que  yba  delante,  ybamos  costeando  la  tierra  que  era  muy 
poblada  y  de  algunos  pueblos  salieron  en  paraos  moros  a  quexarse 
de  el  arrasa  solimán  sobre  que  les  avia  rrobado  sus  pueblos  y 
muerto  muchos  dellos,  el  maese  de  campo  j^ba  con  los  navios  a  la 
vela  y  rrecibiendo  todos  muy  bien  ansi  fuemos  hasta  las  diez  del 
dia  que  entramos  por  la  barra  de  el  rrio  de  menilla  a  la  rr ibera  del 
rrio  se  detendio  la  poblazon  y  la  frente  de  ella  parescia  estar  toda 
sacada  de  palizada  y  en  ella  mucha  cantidad  de  gente  de  guerra  y 
fuera  por  la  playa  y  por  la  rribera  avia  gran  muchedumbre  de 
gente  parecieron  pie(,'as  de  artilleria  asestadas  á  las  entradas  de 
los  portillos  avia  lombarderos  junto  a  ellos  con  sus  bota  fuegos  en 
las  manos  dentro  del  riio  estauan  quatro  navios  chinos  pegados 
con  las  casas  de  los  naturales  a  tiro  de  bersos  de  donde  nosotros 


REFERENTES   Á   LA  CONQUISTA    DE   FILIPINAS  479 

surgimos  los  chinos  vinieron  lueí^o  en  sus  esquiffes  a  visitar  al 
maese  de  campo  truxeron  sus  presentes  de  aguardiente  gallinas 
arroz  limpio  y  unas  pocas  de  piec^as  de  seda  y  otras  bugerias  de 
poco  balor  quexaronse  al  maese  de  campo  luego  de  que  los  moros 
de  menilla  los  avian  tomado  los  timones  de  sus  navios  y  les  avian 
quitado  por  fuerza  3'  sin  pagalles  todo  lo  mejor  que  tenian  en  ellos 
el  maese  de  campo  los  rrecibio  bien  y  porque  tenia  deseo  de  hazer 
paz  con  ellos  disimulo  las  quexas  y  luego  abiendo  despedido  a  los 
chinos  embio  las  lenguas  a  tierra  a  que  avisasen  al  rrej^  solimán 
que  se  quería  ver  con  el  que  diese  horden  como  fuese  luego  las 
lenguas  de  lagua  se  verian  3-  que  alli  vendrian  el  Baxa  solimán  el 
maese  de  campo  salto  en  tierra  con  los  españoles  prestos  para  lo 
que  se  ofreciese  y  luego  vino  un  tio  del  rrey  de  menilla  que  tam- 
bién se  intitulaba  rre3'  este  venia  tan  acompañado  que  se  entendió 
que  hera  solimán,  abra(;o  al  maese  de  campo  parescio  hombre  de 
buena  voluntad  y  luego  tras  desde  alli  a  un  poco  llego  el  otro  so- 
brino llamado  solimán  que  hera  mas  mo(,o  que  el  que  vino  primero 
este  se  mostró  mas  grave  3-  hablo  con  mucha  arrogancia  diziendo 
que  se  holgaua  tener  amistad  con  los  españoles  pero  que  enten- 
diese que  ellos  no  heran  3-ndios  pintados  ni  avian  de  sufrir  lo  que 
los  otros  sufrian  antes  por  la  menor  cosa  que  tocase  a  su  honrra 
avian  de  morir  habiendo  hecho  este  parlamento  mediante  la  len- 
gua a  el  qual  el  maese  de  campo  satisfizo  con  buenas  palabras  y 
haviendose  abracado  y  quedado  amigos  y  hecha  amistad  el  moro 
se  entro  en  su  fuerte  el  maese  de  campo  se  bolbio  a  su  navio 
dexando  todos  los  navios  de  rremo  y  la  mayor  parte  de  la  gente 
en  tierra  a  menos  de  treynta  pasos  del  pueblo  mandando  a  todos 
que  nadie  se  fuese  a  el  hasta  asosegar  los  moros  que  parecia  que 
andavan  mu3^  escandalizados,  dexa  por  caudillo  en  tierra  al  sar- 
gento mayor  juan  de  morón  y  se  boluio  al  navio  a  hazerlo  amarrar 
y  poner  en  horden,  a  las  tres  de  la  tarde  de  este  dia  el  moro  maho- 
mate  pidió  licencia  para  yrse  a  holgar  aquella  noche  entre  sus 
parientes,  el  maese  de  campo  se  la  dio  este  dia  se  paso  en  venir  los 
moros  a  mirar  los  soldados  que  estaban  en  tierra  con  sus  arcabu- 
zes  e  mechas  encendidas,  los  moros  trayan  sus  armas  y  andauan 
un  poco  sueltos  en  los  ademanes  que  hazian  cosa  que  los  españoles 
suelen  sufrir  pocas  vezes,  pero  por  no  quebrar  lo  que  el  maese  de 
campo  les  avia  mandado  3^  porque  no  párese iese  que  la  paz  se  que- 
brantaua  por  nuestra  parte  disimularon  la  demasiada  3oltura  que 
ven  los  moros  se  conoció  venida  la  noche  la  gente  de  tierra  se  rre- 
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cogió  a  los  navios  donde  durmió  y  otro  día  por  la  mañana  vino  eí 
moro  mahomete  con  el  mismo  embaxador  que  avia  venido  primera 
este  truxo  un  rrecaudo  del  rraxa  solimán  en  que  dezia  que  algunos 
le  avian  ynformado  que  le  querian  pedir  tributo  y  que  si  el  supiera 
que  le  avian  de  pedir  tributo  no  dexara  el  entrar  a  los  españoles 
en  el  rrio,  el  maese  de  campo  como  hombre  deseoso  de  paz  por 
traer  mandado  del  señor  gouernador  que  hiziese  de  paz  el  dicho 
pueblo  de  menilla  rrespondio  al  mensajero  que  dixese  a  su  señor 
que  no  creyese  tal  cosa  que  hasta  agora  el  no  avia  embiado  a  pe- 
dir tributo  que  el  se  vería  otra  vez  con  el  y  tratarían  una  buena 
amistad  de  que  el  quedase  contento  con  esto  despidió  al  mensagero- 
y  aviendo  estado  un  poquito  ymaginando  sin  dar  parte  a  nadie  de 
lo  que  quería  hazer  se  fue  a  tierra  y  sin  permitir  que  nadie  fuese 
con  el  mas  del  naguatato  español  y  el  moro  lengua  se  entro  por  la 
palizada  de  los  moros  a  cuya  puerta  estauan  muchos  moros  guar- 
dándola aviendo  entrado  dentro  se  fue  derecho  a  una  casa  pequeña 
donde  lo  llevaron  los  moros  diciendo  que  aguardase  allí  al  rrey  so- 
liman  el  qual  vino  luego  que  supo  que  estaua  el  maese  de  campa 
dentro  en  el  fuerte  subiéronse  a  una  cnsa  y  alli  hizieron  su  amistad 
a  el  uso  de  la  tierra  que  fue  este  el  maese  de  campo  se  sangro  con 
los  dos  principales  tio  y  sobrino  entrambos  rraxas  llamados  que 
quiere  dezir  en  la  lengua  malaya  rrey,  la  sangiT  del  maese  de 
campo  bebieron  los  moros  vino  y  el  maese  de  campo  de  la  misrra 
suerte  beuio  la  de  los  moros  con  esto  quedo  hecha  la  amistad 
y  capitulóse  que  los  moros  de  menilla  sustentasen  á  los  espa- 
ñoles que  viniesen  a  poblar  alli  y  que  con  dar  esto  no  diesen 
otro  tributo  el  maese  de  campo  les  pidió  memoria  de  los  pue- 
blos que  avia  en  la  ensenada  ellos  dieron  quarenta  pueblos  que 
avia  á  la  lengua  del  agua  sin  los  que  estauan  la  tierra  adentra 
aviendo  asentado  esta  amistad  con  los  moros  y  prometiéndole 
que  darían  alguna  comida  para  la  gente  se  salió  el  maese  de 
campo  del  fuerte  que  no  poco  contento  dio  a  todos  y  no  em- 
bargante que  el  maese  de  campo  dio  a  los  moros  tanta  segu- 
ridad ellos  andauan  tan  bellacos  y  con  tan  rruyn  intención  que 
no  por  eso  dexaron  las  armas  antes  de  cada  vez  parecia  mas  gente 
armada  el  escriuano  mayor  entro  este  dia  en  la  tarde  en  el  fuerte 
con  licencia  del  maese  de  campo  a  ver  si  alguno  de  los  rrey  es  que- 
ría resgatar  los  tostones  del  rrey  que  traya  á  su  cargo  entro  solo 
con  su  mo^:o  y  hablo  sobre  ello  con  uno  de  los  principales  que  le 
hizo  mucha  cortesía  y  el  principal  le  mostró  ciertas  joyas  de  ora 
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que  quería  rrescatar  a  trueque  de  oro  el  moro  le  pidió  cinco  de  plata 
por  uno  de  oro  y  el  le  daua  a  tres  hallóse  presente  a  este  contrato- 
el  moro  mahomete  el  cual  hera  el  tercero  este  dixo  a  el  escriuano 
mayor  que  dexase  la  contratación  para  otro  dia  y  que  se  rreco- 
g^iese  al  navio  y  dixese  al  maese  de  campo  como  el  rrey  solimán 
dezia  que  por  ales^rias  de  la  paz  que  se  avia  hecho  aquel  dia  quería 
hazer  rreseña  de  su  gente  asi  en  la  mar  como  en  tierra  y  que  avia 
de  disparar  toda  su  artillería  que  no  se  escandalízase  dello  porque 
todo  hera  alegría  de  la  paz,  salido  el  escriuano  mayor  del  fuerte 
con  este  rrecaudo  hallo  al  maese  de  campo  que  se  esüiua  informan- 
do en  el  dicho  navio  de  los  \'ndios  amigos  rremeros  que  como  te- 
nían parientes  entre  los  moros  dezian  que  les  avian  descubierto 
que  querían  dar  en  los  españoles  con  el  primero  aguacero  que  se 
ofreciese  para  que  no  se  pudiesen  aprovechar  de  los  arcabuces  con 
estas  nuevas  e  con  ver  el  aparato  que  los  moros  traj'an  ansí  en  la 
mar  como  en  la  tierra  para  la  negra  rreseña  que  dezian  que  avian 
de  hazer  que  estauan  bramando  para  comení^-ar  ellos  primero  es- 
tando en  esto  llego  el  moro  mahomete  con  un  rrecaudo  de  el  rraxa 
solimán  en  que  dezia  que  el  rT(¿y  solimán  avía  thenido  noticia  que^ 
el  señor  de  el  pueblo  de  candóla  que  es  un  pueblo  que  estaua  de  la 
otra  parte  de  el  rrio  quería  venir  a  pelear  por  la  mar  con  los  espa- 
ñoles y  para  el  efecto  le  avia  embiado  a  combidar  a  el  y  el  solimán 
lo  avia  rrehusado  por  eso  que  estuviese  apercibíd<i  que  en  viniendo 
aquell  principal  a  hazelle  guerra  el  saldría  con  su  gente  a  socorre- 
11o  pues  hera  su  amigo con  este  nuevo  mensage  se  aca- 
bo de  entender  la  vellaqueria  que  los  moros  andauan  hurdíendo. 
pero  no  embargante  todo  esto  el  maese  de  campo  le  embío  agra- 
descer  al  solimán  el  aviso  y  a  dezírle  que  holgaría  que  todos  quan- 
tos  quisiesen  viniesen  a  pelear  con  los  españoles  y  que  sino  fuera 
tan  tarde  el  fuera  luego  al  pueblo  de  la  candóla  á  pelear  con  el  des- 
pedido con  esto  el  mensagero  el  maese  de  campo  mando  a  toda  la 
gente  que  estubiese  alerta  y  durmiesen  en  tierra  toda  la  gente  de 
los  paraos  este  día  se  puso  el  sol  tan  sangriento  que  fue  cosa  de 
ver,  la  gente  dezia  que  el  sol  mostraua  señal  de  sangre  toda  aque- 
lla noche  así  la  gente  de  tierra  la  de  la  mar  durmió  armada,  otro- 
dia  por  la  mañana  yendo  dos  o  tres  soldados  en  una  canoa  pequeña 
del  navio  a  tierra  antes  de  llegar  a  ella  siete  o  ocho  pa^os  se  hincho 
de  agua  y  se  fueron  a  fondo  y  se  ahogo  un  soldado  que  se  dezia 
Juan  muñoz,  talaverano  este  dia  a  las  horas  de  las  diez  antes  de 
mediodía  parecieron  en  la  ^ar  ciertas  velas  y  al  maese  de  campo 


482  DOCUMENTOS   INÉDITOS 

entendiendo  que  heran  los  que  avian  de  venir  a  pelear  con  los  es- 
pañoles embio  un  parao  a  rreconocellos  y  yendo  el  parao  cerca  de 
los  dichos  navios  desde  acá  se  bieron  que  heran  tapaques  y  porque 
el  parao  no  les  hiziese  mal  el  maese  de  campo  le  llamo  soltando 
una  piega  hazia  la  mar  los  moros  que  estauan  aguardando  oportu- 
nidad para  hacer  la  traycion  y  sino  la  avian  hecho  era  por  no  auer 
benido  el  aguacero  que  esperauan,  y  ansi  rrompieron  la  guerra 
sin  auisar  disparando  tres  piegas  una  tras  de  otra  que  la  una  dellas 
dio  en  el  costado  del  navio  y  le  paso  y  dio  en  el  fogón  y  rrocio  con 
la  seniga  del  a  los  circunstantes  las  otras  dos  piegas  fueron  altas  y 
entraron  por  la  mitad  de  la  poca  que  si  la  una  dellas  fuera  una  bara 
mas  baxa  matara  mucha  gente  antes  de  esto  avian  ya  los  moros 
comentado  la  rruyndad  porque  avian  preso  ciertos  yndios  amigos 
que  se  avian  ydo  a  holgar  con  sus  conocidos  y  herido  otro  soldado 
de  un  flechazo  vista  la  desuerguenga  de  los  moros  y  que  con  el  ar- 
tillería nos  podian  hazer  daño  se  acordó  dar  sanctiago  en  los  moros 
y  ansi  se  hizo  que  con  la  mayor  brevedad  del  mundo  arremetieron 
los  españoles  a  la  palizada  y  la  ganaron  derrocando  a  los  lombar- 
deros  con  los  botafuegos  en  las  manos  que  no  les  dieron  lugar  para 
usar  su  oficio  ganada  esta  primera  artillería  se  gano  también  el 
lugar  al  qual  por  ser  grande  se  le  puso  luego  fuego,  los  moros  no 
pudiendo  sufrir  el  ympetu  de  los  arcabuceros  o  por  mejor  dezir  la 
voluntad  de  Dios  que  lo  ordeno  que  esto  es  lo  mas  cierto  porque 
para  cada  español  avia  cien  moros  desampararon  el  lugar  que  ya 
se  estaua  quemando,  los  del  navio  grande  tiraban  con  el  artillería 
del  a  un  navio  de  los  moros  de  rremos  de  pala  largo  que  estaua 
lexos  el  rrio  arriba  este  navio  dizen  traya  trezientos  o  quatrocien- 
tos  hombres  de  pela  y  rremeros  e  muchos  versos  é  piceas  grandes 
grue(;"as  que  disparo  pero  como  estaua  lexos  dio  la  bala  en  el  agua  y 
quedóse  en  el  camino  al  rrededor  de  este  navio  grande  estauan 
mas  de  quinientos  paraos  de  moros  y  otros  navios  grandes  llenos 
de  gente  armada  flecheros  y  lanceros  todos  estos  navios  esparció 
la  artillería  del  junco  grande  el  lugar  se  quemaua  a  toda  priega  el 
maese  de  campo  con  toda  pesteza  les  gano  el  artillería  a  los  moros 
que  heran  treze  piezas  y  grandes  el  maese  de  campo  tubo  cuydado 
de  guardar  a  los  navios  chinos  que  estauan  harto  atemorizados  que 
no  les  hiziesen  daño  y  ansi  les  hizo  dar  las  velas  e  timones  que  los 
moros  tcnian  tomados  en  tierra  y  luego  los  chinos  con  gran  pres- 
teza metieron  los  timones  a  los  navios  y  se  fueron  á  surgir  junto 
¿il  junco  porque  el  fuego  no  les  hiziese  tnal  el  maese  de  campo  des- 
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que  ubo  ganado  el  artillería  a  los  enemigos  que  yban  huyendo  les 
tiro  con  ella  propia  y  les  hizo  mucho  daño  ansi  por  la  mar  como 
en  tierra  halláronse  muertos  en  tierra  casi  cient  personas  ansi  que- 
madas de  fuego  c<imo  muertos  a  arcabuziisos  prendiéronse  ochenta 
e  mas  matóse  en  los  paraos  que  yban  huyendo  por  el  rrio  mucha 
gente acabado  de  quemar  el  pueblo  vino  luego  el  agua- 
cero que  los  moros  aguardauan  fue  mucho  lo  que  se  perdió  en  el 
pueblo  porque  hera  grande  y  de  mucha  contratación  bibian  en  el 
quarenta  chinos  casíidos  y  beynte  japones,  destos  perescieron  al- 
gunos antes  de  rromperse  la  guerra  que  binieron  a  ver  al  maese  de 
campo  al  navio  y  entre  ellos  vino  un  japón  con  un  bonete  de  tenti- 
no  puesto  por  el  qual  se  sospecho  que  hera  xpiano  preguntado  que 
si  lo  hera  dixo  que  si  y  que  se  llamaba  pablo  adoro  una  ymagen, 
pidió  unas  quentas  pero  dizen  que  este  era  uno  de  los  lombarderos 
que  los  moros  thenian,  entre  los  otros  prisioneros  se  tomaron  cier- 
tas mugeres  chinas  de  los  chinos  casados  y  aveczindados  en  el  lu- 
gar }•  aunque  el  maese  de  campo  las  pudiera  hazer  licitamente  es- 
clavas por  estar  los  maridos  }•  huidos  con  los  moros  no  quiso  sino 
entregallas  a  sus  naturales  y  ansi  se  dieron  a  los  chinos  de  los  na- 
bios  solo  una  dellas  se  quiso  venir  con  nosotros  y  después  hallamos 
que  era  loca  ay  la  tiene  el  señor  governador  para  bolvella  a  su  tie- 
rra la  casa  del  rrey  solimán  dizen  los  que  la  vieron  antes  que  se 
quemase  que  hera  muy  grande  y  estaua  muy  proveída  de  muchas 
cosas  que  valían  hacienda,  cobre,  hierro  porcelanas  mantas  cera 
algodón  }'  tanques  de  madera  y  llenos  de  agua  ardiente  el  fuego 
los  deshizo  presto  3*  dio  con  todo  ello  en  el  suelo,  del  hierro  e  cobre 
se  aprovecho  quien  quiso  del  pueblo  por  que  en  esta  casa  y  en 
otras  avia  cantidad  dello  que  parescío  después  por  los  suelos.  Di- 
xeron  los  prisioneros  que  se  tomaron  preguntándoles  que  por  que 
los  moros  avian  rronpido  3-a  la  paz  y  amistad  que  avian  acetado, 
díxeron  que  solimán  el  mogo  tenia  culpa  dello  que  este  siempre 
c  ontra  la  voluntad  de  su  tío  que  era  el  otro  principal  tenia  el  ani- 
mo dañado  y  asi  fue  él  el  que  hizo  tirar  y  que  aun  el  por  su  mano 
disparo  la  primera  piega  que  dio  dentro  en  el  navio,  hallóse  junto 
a  la  casa  del  solimán  otra  casa  que  servia  de  munición  y  asi  hera 
mucho  el  hierro  e  cobre  que  en  el  avía  y  tenían  vertaos  y  é  píelas 
que  se  derritieron  y  otras  comentadas  a  hacer  muchas  grandes  y 
pequeñas  con  sus  formas  de  barro  y  <;era  y  la  mayor  forma  de 
todas  hera  para  una  piega  de  diez  y  siete  pies  de  largo  que  tiraua 
a  culebrina  díxeron  los  yndíos  que  solo  el  rrev  solimán  en  solo  el 
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mueble  de  casa  perdió  valor  de  mas  de  cien  mili  ducados 

En  este  rrio  después  de  quemado  este  pueblo  estuvo  el  maestro 
de  campo  aguardando  dos  dias  a  ver  si  los  moros  embiauan  algún 
rrecaudo  y  visto  que  no  benian  y  que  la  gente  hera  muy  poca  para 
entrar  la  tierra  adentro  a  buscallos  y  que  la  baj- a  y  ensenada  hera 
de  tal  calidad  que  para  salir  della  eran  menester  brizas  e  destas 
aviala  y  muy  poquitas  y  los  vendauales  venian  picando  y  si  se  en- 
tablauan  según  las  lenguas  afirmauan  podía  ser  que  el  navio  gran- 
de no  saliera  de  alli  y  por  no  perderle  y  el  artillería  que  en  el  avia 
acordó  el  maese  de  campo  de  salirse  luego  de  esta  ensenada  avien- 
dose  ynformado  largamente  de  las  poblazones  que  en  ella  avia  y 
asi  se  hizo  a  la  vela  y  los  chinos  ni  mas  ni  menos  con  sus  quatro 
navios,  los  quales  según  dezian  no  les  avia  quedado  en  sus  navios 
cosa  de  prouecho  sino  hera  unas  tinajas  y  porcelanas  bastas,  algu- 
nos soldados  rresgataron  con  ellos  algunas  cosas  de  menudencias 
de  poco  valor  a  trueque  de  (;era  que  los  chinos  estiman  en  mucho  y 
la  comprauan  con  oro,  son  los  chinos  a  lo  que  vimos  y  entendimos 
destos  gente  muy  humilde  y  que  paresce  que  entre  ellos  tienen  un;i 
cierta  forma  de  pulicia  y  curiosidad que da- 
ron  muy  amigos  con  nosotros  y  dieron  (;edulas  de  seguro  y  que  los 
pintasen  unos  paños  blancos  que  traxeron  para  el  efecto  las  armas 
rreales  prometieron  de  venir  el  año  siguiente  a  este  rrio  de  Panay 
a  armar  contrataciones  con  los  españoles  dioseles  á  los  chinos  todo 
lo  que  pidieron  y  todo  gusto  haziendoles  todo  buen  tratamiento 
que  fue  posible  con  esto  se  apartaron  de  nuestra  conserua  y  se  fuc- 
^ron  según  ellos  dezian  a  mindoro.  El  maese  de  campo  surgió  en  el 
puerto  donde  avia  aguardado  antes  y^  alli  estuvimos  otro  dia  hasta 
ver  si  querían  venir  algunos  naturales  de  paz  y  visto  que  no  ve- 
nia nadie  porque  no  se  acabasen  las  trizas  porque  con  el  venda- 
ual  no  se  podia  salir  de  alli  el  maese  de  campo  salió  con  los  nabios 
de  la  ensenada  y  fue  rrecorriendo  todos  los  pueblos  que  a  la  heñi- 
da se  avian  hecho  de  paz  hasta  que  llego  al  pueblo  de  balayan  des- 
de donde  despacho  el  junco  para  esta  ysla  de  panac  con  el  capitán 
Juan  de  salzedo  que  venia  todavía  herido  de  su  pierna  y  otros  cinco 
o  seys  soldados  enfermos,  el  maese  de  campo  se  quedo  t"on  los  pa- 
raos de  rremos  para  venir  pacificando  todos  los  pueblos  que  quisie- 
sen paz  y  asi  hiñiendo  por  ellos  dexandolos  pacíficos  y  seguros  (le 
cmbio  a  la  mar)  es  bol  vio  al  campo  porque  el  señor  goucrnador  le 
embio  a  la  mar  con  un  parao  de  aviso  a  causa  de  aver  venido  el  ar- 
mada de  la  nueva  españa  y  esto  es  lo  que  sucedió  de  este  viaje- 
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por  el  R-  r=.  Altoerto  Ixlaría.  'Vyeiss,  O.  F-  (1) 

14. — Medio  malo  v  medio  bueno 

Todos  quisieran  haber  hecho  lo  bueno;  ninguno  quiere  hacerlo: 
todos  quieren  hacer  lo  malo;  ninguno  quisiera  haberlo  hecho.  Eso 
prueba  dos  cosas:  que  hay  en  el  hombre  una  inclinación  natural 
hacia  lo  malo,  y  que  el  odio  también  natural  al  mal  y  el  impulso 
igualmente  natural  hacia  el  bien,  jamás  desaparecen  por  completo. 

Se  dice,  es  verdad,  que  eso  es  considerar  al  hombre  con  la  mis- 
ma opinión  preconcebida  con  que  buscamos  en  la  Sagrada  Escri- 
tura los  dogmas  de  la  Iglesia.  Pues  si  la  última  acusación  se  parece 
á  la  primera,  bien  fácil  es  de  replicar.  Respecto  de  la  primera, 
única  que  ahora  nos  interesa,  preguntamos:  ¿Son  acaso  los  verda- 
deros representantes  de  nuestra  raza  los  cobardes  é  indecisos?  ¡De 
ningún  modo!  Tampoco  lo  son  evidentemente  los  que  se  vanaglo- 
rian de  sus  acciones  vergonzosas,  como  Werner  de  Urslingen, 
aquel  malvado  que  llevaba  un  escudo  de  plata  con  el  lema:  •'Ene- 
migo de  Dios  y  de  la  caridad."  Cualquier  hombre  honrado  recha- 
zará el  verse  clasificado  con  seres  semejantes.  Mas,  por  otra  parte, 
tampoco  tenemos  gran  cosa  de  ángeles.  Por  consiguiente,  hemos 
de  atenemos  á  la  doctrina  cristiana  de  que  el  hombre,  por  su  na- 
turaleza, es  medio  bueno  y  medio  malo,  y  tiene  que  decidirse  p>or 
lo  uno  ó  por  lo  otro. 

1      Véase  la  página  391  de  este  volumen, 
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15.—  La  CASTA  DEL  PECADO 

Engendrado  en  la  culpa  por  orgullo, 
Su  madre  la  mentira  lo  crió; 
¿Qué  es  de  extrañar  si  este  hijo  de  verg-üenza 
Mentiras  á  su  vez  sólo  engendró? 
Todos  juzgan  su  falta  involuntaria; 
Á  flaqueza  la  achacan,  no  á  maldad. 
—Me  han  engañado— dicen;— soy  un  loco... 
— Soy  pecador— humildes  exclamad. 

16.— Orgullo  de  la  alcurnl-v  y  muerte  de  hambre 

Cierto  hidalgo  de  ilustre  familia  había  caído  en  la  miseria,  parte 
por  culpa  de  sus  abuelos,  parte  por  sus  locuras  y  despilfarros.  Lo 
único  que  había  salvado  de  mejores  tiempos  era  el  orgullo  de  su 
alcurnia.  De  tal  manera  le  dominaba,  que  se  obstinó  en  que  su 
nombre  le  exigía  morir  de  hambre  antes  que  confesar  su  miseria. 
Sin  embargo,  todo  el  mundo  tenía  noticia  de  ella.  Varios  amigos  le 
ofrecieron  socorros;  pero  él  los  rechazó,  diciendo  que  no  los  nece- 
sitaba. Llegó  el  hecho  á  oídos  del  Rey,  el  cual  le  mandó  decir  que 
le  hiciera  saber  cuánto  necesitaba  y  le  enviaría  inmediatamente  la 
cantidad,  en  tal  forma  que  su  reputación  no  perdiera  á  los  ojos  de 
nadie.  Eso  ofendió  todavía  más  al  orgulloso.  No  solamente  negó 
con  más  energía  que  nunca  su  situación,  sino  que,  para  acabar  con 
las  charlas,  decidió  no  permitir  á  nadie  una  mirada  en  el  interior 
de  su  casa,  y  cerró  las  puertas  á  todos.  Envió  á  los  revendedores 
cuantos  utensilios  le  quedaban,  y  con  la  madera  de  las  puertas  y 
de  los  pavimentos  encendió  la  estufa.  Vestía  con  más  elegancia 
que  antes,  y  cuanto  más  le  iban  faltando  los  recursos,  mayor  era 
su  lujo  y  despilfarro.  Pronto  concluyó  todo.  Al  poco  tiempo  murió 
de  inanición  con  una  muerte  horrible,  y  le  encontraron  en  un  es- 
tado increíble  de  desnudez  y  miseria. 

¡Imagen  exacta  del  hombre  que  no  quiere  humillarse  ni  ante 
los  hombres  ni  ante  Dios,  y  que  prefiere  morir  en  su  abandono  á 
decir:  soy  un  pobre  pecador! 

17. — \QiJÉ  ES  EL  hombre,  Señor! 

Braman  las  olas,  la  nave  cruje; 
¡Qué  es  el  hombre.  Señor! 
Arden  las  llamas,  el  viento  ruge; 
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¡Qué  es  el  hombre,  Señor! 

La  tierra  tiembla,  la  roca  estalla; 

¡Qué  es  el  hombre,  Señor! 

Traban  los  pueblos  ruda  batalla; 

¡Qué  es  el  hombre,  Señor! 

La  sangre  inflama  ciego  apetito; 

¡Qué  es  el  hombre,  Señor! 

El  mal  detesto  y  el  mal  no  evito; 

¡Qué  es  el  hombre,  Señor! 

18.— Poco  PODER  Y  GRAX  DESGRACL\ 

Uno  de  los  mejores  consejos  que  se  deben  dar  á  un  hombre  que 
empieza  la  vida  es:  "¡Poco  es  tu  poder;  trata  por  lo  menos  de  con- 
servarlo!- (Ejemplo.  Revelaciones,  3,  8.)  Bien  saben  los  maestros' 
cuan  pequeño  es  el  capital  que  saca  de  la  escuela  para  la  vida  un 
muchacho,  y  con  qué  trabajo  lo  ha  reunido,  generalmente  no  sin 
ajena  a3''uda.  El  muchacho  sale,  sin  embargo,  como  el  hijo  pródi- 
iro,  convencido  de  que  el  mundo  entero  le  pertenece,  tan  cuerdo 
(  omo  cuando  con  las  primeras  monedas  que  le  regalaron  de  agui- 
naldo, creía  poder  echarla  de  rico  hasta  el  juicio  final.  Pero  el 
mundo  Síibe  más  que  él;  aun  cuando  el  capital  fuera  cien  veces 
más  cuantioso,  pronto  se  lo  arrancaría  al  inocente  polluelo.  Al  poco 
tiempo  3'a  ha  acabado  con  él,  como  él  ha  acabado  con  su  escaso 
poder.  Lo  que  con  él  ha  conseguido,  no  vale  un  caracol;  pero  el 
daño  que  ha  hecho  y  lo  que  ha  estropeado,  no  se  puede  calcular. 
Poco  tiempo  administró  sus  bienes,  y  en  él  derrochó  cuanto  sus. 
antepasados  habían  acumulado  durante  siglos.  No  ha  dejado  en  pos 
de  sí  una  sola  obra  útil;  en  cambio,  ha  cometido  locuras  sin  cuento 
}•  llenado  hasta  el  borde  con  la  inmundicia  de  sus  maldades  el  abis- 
mo de  la  misericordia  divina.  No  ha  hecho  feliz  á  un  solo  corazón , 
pero  sí  roto  y  ensuciado  centenares;  no  ha  llevado  á  cabo  nada 
bueno,  hermoso  y  noble,  pero  ha  desolado,  estropeado,  inutilizado 
para  siempre,  en  sí  y  en  tantas  otras  almas,  la  obra  admirable 
c  reada  por  la  Omnipotencia  divina,  rescatada  por  la  divina  san- 
í;re,  y  tan  espléndidamente  adornada  por  el  amor  divino.  ¡Qué  daña 
tan  grande  puede  causar  un  necio  orgulloso  con  su  escaso  poder! 

19.— ¡Hombre,  nura  v  medita! 

—Terminado  está  el  cuadro,  y  en  mi  vida 
He  hecho  cosa  mejor,— 
Dice,  y  llama  á  admirarlo  á  sus  amigos 
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Satisfecho  el  pintor. 

Su  mono  en  tanto  al  cuadro  se  aproxima, 

Rasca  y  frota  á  placer... 

¡Cuál  el  hermoso  cuadro  quedaría, 

Decir  no  es  menester! 

¡No  te  irrites,  pintor!  que  Dios  contiguo, 

Con  mucha  más  razón. 

Pudiera  demostrarte  con  rigores 

Su  justa  indignación. 

Las  obras  suyas,  como  artista  sabes 

Entusiasta  admirar: 

;Las  admiras  como  hombre?  ¡Ven,  artista, 

Y  aprende  á  meditar! 


20. — Igualdad  de  los  hombres 

Un  Pielroja  no  puede  estar  más  orgulloso  con  los  adornos  artís- 
ticos tatuados  en  su  piel  que  los  estudiantes  alemanes  cuándo  hacen 
gala  de  las  cicatrices  poco  artísticas  recibidas  en  duelo,  ó  á  veces, 
según  ciertas  malas  lenguas,  sencillamente  en  la  peluquería.  Si  se 
les  dijera  que  corre  por  sus  venas  sangre  parecida  á  la  de  aquellos 
salvajes,  lo  tomarían  cómo  un  insulto  á  su  honor,  al  par  que  á  la 
dignidad  de  la  ciencia.  Y,  sin  embargo,  con  sus  duelos  y  peleas 
demuestran  el  parentesco  de  nuestra  civilización  con  las  costum- 
bres de  los  salvajes.  Si  esto  continúa,  pronto  se  considerarán  como 
honor,  ni  más  ni  menos  que  entre  los  indios,  los  hachazos  y  las 
desolladuras.  Varios  miembros  de  la  nobleza  inglesa,  siguiendo  el 
ejemplo  de  los  Duques  de  Clarence  y  Avondale,  se  han  hecho  ta- 
tuar en  la  piel  por  artistas  japoneses  sus  armas,  títulos  y  condeco- 
raciones, probablemente  con  la  intención  de  que  el  día  del  juicio 
los  reconozca  el  jefe  de  la  corte  celestial.  No  se  queda  atrás  en 
esto  el  sexo  débil:  hay  señoras  americanas  que  tratan  de  rivalizar 
en  el  tatuaje  con  los  Pielesrojas.  En  e.^e  empeño  salen  naturalmen- 
te vencidas,  como  las  europeas  cuando  quieren  disputar  la  palma 
á  las  papuas  ó  monbuttus  en  materia  de  peinado. 

En  cambio,  triunfan  sobre  los  salvajes  en  el  terreno  de  la  mo- 
nil.  El  negro  no  puede  pasar  los  días  en  bailes,  juegos,  ni  ocupa- 
ciones tan  haladles  é  inútiles  como  muchas  señoras  bien  educadas, 
y  los  salvajes  no  pueden  ensalvajar  más  su  corazón  que  muchas 
s<-ñoras,  que  aun  pretendiendo  que  si  sus  criados  tienen  sangre 
r>>ja,  dcb?n  ellas  tenerla,  por  lo  menos,  azul,  cuando  no  de  oro; 
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prueban  á  diario  con  su  carácter  irascible  que  hay  bien  poca  dife- 
rencia entre  ellas  y  las  clases  llamadas  inferiores. 

En  dos  cosas  son  los  hombres  completamente  iguales:  en  el  arte 
de  entregarse  al  mal  y  en  la  aspiración  de  ocultar,  á  los  ojos  del 
mundo,  su  fealdad  interior  ó  fingir  una  belleza  moral  que  no  poseen. 

21. — El  .av.\ro,  recuerdo  del  Par.\íso  perdido  . 

¡Triste  es  mirar  al  insaciable  avaro 
Revolver  su  tesoro  sin  cesar! 
Así  el  Rey  que  ha  perdido  su  corona 
Las  piedras  aún  procura  conser\-ar; 
Así  el  pobre  rebusca  en  los  escombros 
Los  bienes  que  el  incendio  devoró: 
¡El  avaro  es  el  hombre  que  amontona 
Polvo  del  Paraíso  que  perdió! 

22. — Crueldad  de  la  naturaleza 

Que  el  mal  es  innato  en  el  hombre,  lo  prueba  lo  desapiadado 
que  el  niño  se  muestra  hacia  sus  maestros  y  superiores.  No  en- 
tiende nada  de  gratitud,  de  indulgencia,  ni  de  interés;  al  contrario, 
no  desperdicia  ocasión  de  causarles  disgusto  ó  crearles  dificulta- 
des, y  para  cuanto  á  eso  conduzca  tiene  una  facilidad  asombrosa. 
Hasta  el  estudiante  se  burla  todavía  de  una  flaqueza  que  descubra 
en  su  profesor.  Pero  ¿á  qué  hablar  del  estudiante?  Hasta  el  hombre 
maduro,  que  podría  fácilmente  ponerse  en  el  lugar  de  sus  superio- 
res, siente  una  cierta  satisfacción  cuando  los  ve  en  un  apuro  ó  los 
oye  censurar.  Si  hay  algo  desordenado,  todo  el  mundo  les  carga  la 
responsabilidad;  si  tratan  de  poner  orden,  ninguno  se  quiere  some- 
ter. Si  hacen  algo  bueno,  se  les  atribuyen  los  móviles  más  ruines, 
y  si  algo  les  sale  mal,  pueden  contar  con  larga  cosecha  de  burlas. 
Sólo  más  tarde,  cuando  la  amarga  experiencia  nos  ha  ablandado  é 
inspirado  ese  sentimiento  de  compasión  hacia  todos  los  dolores, 
que  hace  á  los  budistas  compadecerse  hasta  de  los  animales,  en- 
tonces, y  aun  entonces  casi  sólo  por  amor  propio,  nos  compadece- 
mos profundamente  de  las  humillaciones  del  prójimo. 

23.— Grandeza  caída 

Modera  instinto  ciego,  un  Sabio  ha  dicho, 
Con  orden  admirable  al  animal, 
Y  sin  freno  ni  ley  á  su  capricho 
Se  entrega  el  hombre  libre  y  racional. 

34 
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La  grandeza  perdida  eso  demuestra: 

No  hay  canalla  mayor 
Que  aquel  que  por  su  culpa  perdió  dichas 

Á  que  no  fué  acreedor. 

24. — El  curso  de  la  vida 

El  trabajo  y  las  fatigas  de  muchos  hombres,  no  conducen  des- 
graciadamente á  otro  resultado  que  á  que  se  diga  de  ellos  aun  en 
esta  vida:  He  aquí  uno  más  de  los  que  han  venido  inútilmente  á 
este  mundo. 

25. — Nuestras  culpas  no  son  microbios,  sino  erupción 

Entre  las  más  perniciosas  ilusiones  que  nos  forjamos,  una  es  la 
de  quejarnos  de  los  hombres  á  cuyas  faltas  atribuímos  las  propias; 
y  otra,  la  suposición  de  que  seríamos  mejores  en  cuanto  pudiéra- 
mos libertarnos  del  medio  ambiente  molesto  en  que  vivimos.  Nues- 
tras faltas  no  vienen  volando  como  miasmas  y  se  desarrollan  como 
microbios,  sino  que  más  bien  brotan  como  una  erupción  de  nues- 
tros malos  humores;  por  eso  las  llevamos  á  todas  partes  con  nos- 
otros y  envenenamos  el  aire  por  donde  vamos. 

26.— La  culpa  se  hereda 

— Adam  pecó  una  vez,  ¿y  eternamente 

Lo  habremos  de  expiar?  ^ 

Admítalo  quien  quiera,  yo  no  puedo 

Tal  absurdo  aceptar. 
—«¡Caiga  su  sangre  en  nos  y  en  nuestros  hijos!» 

Rugió  un  pueblo  cruel; 
Y  la  sangre  del  Justo  desde  entonces 

Pesa  sobre  Israel. 

27.— La  herencia  del  pecado  original 

Dos  verdades  hay  que  difícilmente  podrá  poner  nadie  en  duda. 
La  primera  es  que  para  todos  los  hombres  son  casi  más  las  cosas 
que  tenemos  que  olvidar,  que  las  que  tenemos  que  aprender.  El 
que  no  se  dé  por  comprendido  en  esta  regla,  que  levante  el  dedo: 
le  veneraremos  desde  luego  como  un  santo  en  carne  mortal.  Nin- 
guno se  atreverá,  sin  embargo.  Es  un  hecho  que  tenemos  que  em- 
plear más  tiempo  y  trabajo  en  deshacernos  de  nuestras  malas  in- 
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clinaciones  naturales,  que  en  acostumbramos  á  la  ciencia  y  la  vir- 
tud positivas.  Nuestra  educación  se  da  generalmente  por  terminada 
antes  de  que  hayamos  pensado  seriamente  en  deshacernos  de  esa 
herencia  maldita.  Hemos  acabado  nuestros  estudios  científicos, 
hemos  conseguido  una  posición,  la  reputación  de  hombres  sensa- 
tos, de  sabios,  de  jetes  de  partido,  y,  sin  embargo,  en  el  arte  de  ol- 
vidar apenas  hemos  pasado  del  abecé,  si  e?  que  hemos  pensado  se- 
riamente en  ponernos  á  la  obra. 

Nuestra  pereza  en  este  punto  es  tanto  más  extraña  cuanto  que 
no  podemos  menos  de  reconocer  una  segunda  verdad,  á  saber:  esta 
reñexión  que  tan  amargamente  nos  condena:  «no  haber  olvidado 
nada,  es  casi  tan  vergonzoso  como  no  haber  aprendido  nada."  En 
realidad,  se  puede  ser  un  sabio  sin  haber  aprendido  gran  cosa,  y 
pasan  por  tales  muchos  cuyo  saber  es  bien  pequeño.  Ninguno  pue- 
de, con  razón,  merecer  llamarse  sabio  si  no  se  ha  desprendido  de 
gran  parte  de  la  piel  de  culebra  con  que  vino  al  mundo. 

De  aquí  se  deducen  indudablemente  tres  cosas.  La  primera:  na- 
die viene  al  mundo  como  tabula  rasa.  La  segunda:  entre  lo  que 
hay  escrito  en  nuestro  corazón  (no  hablamos  del  entendimiento); 
mejor  dicho,  entre  lo  que  encontramos  arraigado  en  lo  profundo 
de  nuestro  corazón,  ha}',  ciertamente,  mucho  malo.  No  deslinda- 
mos si  lo  malo  es  más  que  lo  bueno;  basta  hacer  constar  que  hay 
mucho  malo.  De  aquí  resulta  como  tercera  la  verdad  generalmen- 
te sentida,  aunque  rara  vez  confesada:  la  verdadera  educación  del 
corazón  debe  tener  como  condición  primera:  olvidar,  desacostum- 
brarse, purificarse.  ¿No  es,  acaso,  éste  el  sentido  exacto  del  dogma 
cristiano  sobre  la  herencia  del  pecado  original? 

28, — El  mudo  elocuente 

El  mundo  que  de  todo,  menos  callarse,  sabe, 
Tan  sólo  del  que  calla  se  suele  confiar. 
Del  corazón  podrido  resérvase  la  llave: 
Para  él  tan  sólo  es  hombre  quien  aprendió  á  callar. 

De  Dios,  que  tanto  calla,  ¿por  qué  no  se  confía? 
Porque  su  sombra  muda  va  de  la  culpa  en  pos, 
Y  truena  en  lo  mcás  hondo  de  la  conciencia  impía 
La  voz  inexorable  del  silencioso  Dios. 

29.— La  con'cienxl\  errónea 

A  muchos  hombres  les  sucede  como  á  los  elefantes:  tragan  las 
cosas  de  más  bulto  y  se  ponen  á  temblar  ante  un  ratón. 
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30. — La  enfermedad  más  rara 

Un  enfermo  encontré  un  día 
Con  extraña  enfermedad: 
Moría  de  inanidad 
Aunque  sano  parecía. 

Jamás  encuentra  sosiego: 
Le  ofende  la  noche  obscura; 

Y  si  el  sol  brilla  en  la  altura, 
Diz  que  quisiera  ser  ciego. 

De  las  hojas  el  murmullo 
Le  acusa  allá  en  su  interior, 

Y  la  palabra  ¡traidor! 
JLe  dice  cada  capullo. 

Le  parecen  vengadores 
Todos  los  que  ve  venir, 

Y  huye  sólo  por  huir 
De  sus  íntimos  dolores. 

Gozara  tranquilidad 
Si  olvidarse  á  sí  pudiera, 
Y"  si  el  tiempo  no  existiera 

Y  no  hubiera  eternidad. 

Mucho  sn  herida  le  duele; 
Mas  tiene  por  mal  mayor 
Que  le  visite  el  Doctor 
O  que  alguno  le  consuele. 

Vivir  quiere  abandonado, 
Tener  desastroso  fin; 
Quiere  ser  nuevo  Caín 
Hasta  la  muerte  obstinado. 

Ni  tratados  ni  doctores 
Hablan  de  esta  enfermedad: 

Y  toda  la  humanidad 

La  heredó  de  sus  mayores. 

3L— La  MAYOR  FL.\QUEZA 

Cuan  grande  es  mi  flaqueza,  lo  prueba  el  que  me  siento  inerme 
contra  el  enemigo  que  más  fácilmente  pudiera  subyugar:  contni 
mí  mismo. 
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32.— Trabajo  constante  de  viñador 

¡Nadie  es  tan  perfecto  que  no  tenga  siempre  algo  que  podar  en 
sí!  Y  aunque  demos  por  hecho  que  ha  podado  por  completo  todas 
las  excrescencias,  éstas  vuelven  siempre  á  retoñar.  No  basta,  pues, 
poner  una  sola  vez  manos  á  la  obra;  á  veces  hay  que  hacerlo  un 
día  tras  otro.  Si  no  te  engañas  á  ti  mismo,  encontrarás  siempre  en 
ti  algo  que  desterrar.  Por  grandes  progresos  que  hagas,  te  enga- 
ñarías, sin  embargo,  si  mientras  habitas  el  cuerpo  te  entregases  á 
la  creencia  de  que  tus  faltas  se  acabaron.  Quieras  ó  no  quieras, 
créaslo  ó  no  lo  creas,  el  enemigo  vive  en  ti.  Lo  puedes  subyugar, 
mas  no  desterrar.  Hasta  San  Pablo  exclama:  ^Sé  que  eJ  bien  no 
habita  en  mí."  (Rom.,  VII,  18.)  No  satisfecho  con  esto,  confiesa 
además  que  en  su  lugar  habita  el  mal.  "No  es  lo  bueno  que  quiero 
lo  que  hago,  sino  lo  malo  que  no  quiero  es  lo  que  hago;  y  si  no  soy 
yo  quien  lo  hace,  es  el  pecado  que  en  mí  habita."  ¿Te  atreves  á 
creerte  superior  al  Apóstol?  Haz,  pues,  como  él:  él  no  dejó  nunca 
de  hacer  penitencia  y  de  dominar  los  impulsos  de  sus  pasiones. 

33. — Castigo  y  penitencia 

Á  Dios  y  á  la  justicia  restaurará  el  castigo, 

Y  á  la  verdad,  derechos  que  el  pecador  holló; 
La  santa  penitencia  le  hará  de  Dios  amigo, 

Y  Dios  le  dará  el  trono  que  al  justo  reservó. 

34.— La  obra  de  Dios  v  la  de  los  hombres 

Dos  pavorosos  misterios 
Á  la  humanidad  aterran: 
El  misterio  de  la  muerte 

Y  el  de  las  eternas  penas. 
Hay  en  las  obras  de  Dios 
Dos  que  hizo  sólo  á  la  fuerza: 
Una,  la  ley  de  la  muerte; 
Otra,  las  penas  eternas. 

Su  pensamiento  era  vida, 
Luz,  bendición,  dicha  inmensa; 
El  hombre  creó  el  veneno, 
Destrucción,  dolor,  tinieblas... 

Mira,  mortal,  de  tu  culpa 
Las  terribles  consecuencias, 

Y  al  ver  lo  que  es  el  pecado, 
Medita,  mortal,  y  tiembla. 
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35,— El  hombre  y  la  naturaleza 

Corto  una  rosa  al  rosal, 
Y  en  sus  espinas  me  hiero. 
¡Qué  jardín  tan  ideal, 
No  siendo  yo  el  jardinero! 

36. — Adivinanzas  acerca  del  hombre 

1.— ¿Qué  cosa  hay  tan  necesaria  como  inútil?— Convencer  al 
hombre  de  que  no  es  bueno. 

2.— ¿Qlié  cosa  hay  increíble?— Que  el  hombre  no  acabe  nunca  de 
convencerse  de  su  tendencia  al  mal  y  de  su  debilidad. 

3.— ¿Cuál  es  la  mayor  contradicción?— La  inclinación  del  hom- 
bre á  creerse  más  de  lo  que  es,  y  la  posibilidad  que  tiene,  á  pesar 
de  su  debilidad,  de  ser  mucho  más  de  lo  que  por  su  vida  da  á  en-, 
tender. 

4.— ¿Qué.  cosa  sería  un  milagro?— Un  hombre  que  no  tuviese 
pero. 

5.— ¿Qué  cosa  es  vergonzosa?— El  pensar  que  podríamos  hacer 
mucho  más  de  aquello  de  que,  en  nuestro  orgullo,  nos  creemos  ca- 
paces. 

6.— ¿Qué  es  lo  que  nos  condena?— La  seguridad  de  que  lo  po- 
dríamos todo  con  Dios  y  su  gracia. 

7.— ¿Qué  es  lo  que  más  raramente  se  encuentra?— Un  hombre 
que  no  esté  más  orgulloso  de  sus  propias  locuras  que  de  todo  lo 
bueno  que  Dios  ha  obrado  en  él. 

8.— ¿Qué  privilegio  coloca  al  hombre  sobre  las  demás  criaturas? 
La  capacidad  de  hacerse  un  monstruo. 

9.— ¿Qué  don  es  el  que  todos  los  seres  envidian  al  hombre?— La 
posibilidad  de  hacerse  un  santo. 

Por  ln  traducción  directa  del  alemán, 

P.\z  DE  Borrón. 

(Continumrá.) 
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Resolución  de  la  Sagrada  Congregación  del  eoncillo  sostenien« 
do  la  elección  de  un  Beneficio,  impugnado  principalmente 
por  el  vicio  de  simonía. 

Historia  de  la  cansa.  —Habiendo  quedado  vacante  en  la  Catedral 
•de  Céngoli,  el  15  de  Mayo  de  1902,  un  Beneficio  de  Mansionario,  sobre 
^1  cual  tiene  derecho  de  patronato  la  Cofradía  de  Nuestra  Señora  del 
•Gonfalón,  el  director  de  la  misma  citó  á  Capítulo  á  todos  los  cofrades, 
^l  día  15  de  Junio  del  mismo  año,  para  elegir  otro  Mansionario.  Al 
efecto  se  reunieron  en  dicho  día  48  cofrades  presididos  por  el  Vicario 
general  de  la  diócesis,  que  tiene  el  derecho  de  dos  votos,  formando  un 
total  de  50.  De  los  cuatro  candidatos  que  se  presentaron,  los  que  tuvie- 
ron más  votos  fueron  los  sacerdotes  Francisco  Matalicani  y  Guillermo 
Malazampa;  habiendo  obtenido  el  primero  34  y  el  segundo  31,  y  por 
consiguiente,  fué  proclamado  el  sacerdote  Matalicani;  el  cual,  recibido 
el  título  de  nombramiento,  pidió  la  canónica  institución  á  la  Sagrada 
Dataria,  á  quien  por  esta  vez  ex  mannuiu  appositione  correspondía 
€sta  prebenda.  Pero  la  impugnó  el  sacerdote  Malazampa,  que  opuso  á 
la  resolución  de  la  Dataria  la  cláusula  «nihil  tra/jseaí»,  pretendiendo 
que  la  elección,  además  de  otros  defectos,  era  nula  por  el  vicio  de  si- 
monía, porque  el  sacerdote  Matalicani,  para  inclinar  á  su  favor  á  los 
■electores,  se  había  comprometido  á  levantar  cargas  que  por  su  funda- 
ción no  eran  anejas  al  Beneficio;  y  de  estas  nuevas  cargas  se  trató  en 
la  misma  sesión  en  que  fué  elegido  dicho  Sr.  Matalicani,  en  el  cual  se 
tomó  este  acuerdo  sancionado  con  una  pena,  á  saber:  que  el  Mansiona- 
rio elegido  pagaría  media  lira  cada  vez  que  faltase  á  sus  obligaciones. 
Todo  lo  cual  está  prohibido  por  la  ley,  según  la  cual  los  Beneficios 
deben  conferirse  sin  disminución,  y  además,  según  los  principios  de 
derecho,  en  los  Beneficios  todo  pacto  es  simoniaco,  sobre  todo  impo- 
niendo nuevas  cargas  {D'Annibale,  III,  n.  111).  Cita,  además,  otros 
defectos,  como  son  la  falta  de  libertad  en  los  electores;  á  cada  uno  de 
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los  cuales  hablaba  el  sacristán  al  presentar  la  urna  en  que  habían  de 
depositar  los  votos;  manifestando,  no  sin  alguna  invitación,  en  dónde 
se  depositaban  los  votos  favorables  y  en  dónde  los  contrarios.  Opone 
igualmente,  que  fueron  excluidos  de  la  misma  sesión  dos  cofrades  sin 
motivo  alguno.  Y,  por  último,  pone  en  duda  el  derecho  mismo  de  pa-' 
tronato  que  se  atribuye  á  sí  la  referida  Cofradía. 

Estas  causas  de  nulidad  alega  el  sacerdote  Malazampa  contra  la 
elección  del  sacerdote  Matalicani;  y  éste,  á  su  vez,  arguye  al  primera 
de  vicio  de  simonía,  porque  su  madre  prometió  dar,  y  de  hecho  dio 
dinero  á  algunos  cofrades  que  dieron  el  voto  en  favor  de  su  hijo.  Estas 
razones  de  uno  y  otro  contendiente  fueron  expuestas  á  la  Sagrada  Con- 
gregación del  Concilio  por  el  Procurador  de  la  causa,  bajo  esta  fórmu- 
la: «An  mansionaria  Ecclesiae  Cathedralis  sit  conferenda  sacerdotr 
Matalicani,  sen  potius  sacerdoti  Malazampa  in  casu?»  Y  los  EE.  Padres 
respondieron:  «Mansionariam  coníerendan  esse  sacerdoti  Matalicani.» 

Futtdamentos  de  la  resolución.— l^os  fundamentos  de  esta  resolu- 
ción se  hallan  en  la  defensa  que  hizo  el  abogado  del  sacerdote  Matali- 
cani refutando  las  razones  del  abogado  defensor  de  Malazampa.  Y,  en 
primer  lugar,  acerca  del  derecho  de  patronato  de  la  Cofradía  del  Gon- 
falón, que  el  último  trata  de  poner  en  duda,  y  aun  negar,  consta  evi- 
dentemente, dice,  de  la  Bula  del  Cardenal  Obispo  de  Auximio  y  Cén- 
goli;  el  cual,  por  facultad  recibida  el  1816  de  la  Sagrada  Congregación 
del  Concilio,  concedió  á  la  referida  Confraternidad  el  derecho  de  nom- 
brar tres  Mansionarios,  en  atención  y  por  causa  de  la  prestación  ó  cuo- 
ta anual  que  la  misma  había  de  abonar  al  fondo  de  los  mismos  Mansio- 
narios; derecho  de  que  ha  venido  disfrutando  la  mencionada  Cofradía 
sin  interrupción  alguna  desde  aquella  fecha,  nombrando  siempre  quie- 
ta y  pacíficamente  los  tres  Mansionarios.  Y  que  este  título  es  váli- 
do y  suficiente  para  adquirir  el  derecho  de  patronato,  dice  el  abogado, 
no  cabe  duda,  según  todos  los  principios  del  derecho,  que  entre  otros 
títulos  para  adquirirla,  señala  el  privilegio  de  la  Santa  Sede  y  la  cos- 
trumbre  inmemorial  ó  prescripción  centenaria,  que,  como  se  ha  dicho, 
tiene  A  su  favor  la  referida  Cofradía,  sin  que  obste  la  prohibición  del 
Concilio  de  Trento  que  abolió  esos  privilegios,  porque  sólo  fueron  los 
concedidos  por  los  Obispos;  ni  tampoco  abolió  la  costumbre  inmemo- 
rial en  absoluto,  sino  sólo  la  que  estaba  fundada  en  esos  mismos  privi- 
legios abolidos.  Y  aún  puede  decirse,  concluye,  que  milita  en  favor  de 
la  predicha  Cofradía  otro  tercer  título,  que  es  el  de  dotación;  así  que  es 
evidente  el  derecho  que  para  nombrar  tiene  esta  Cofradía,  pues  de  los 
cuatro  títulos  por  los  cuales  se  adquiere  el  derecho  de  patronato,  tiene 
á  su  favor  tres. 

Pasa  después  el  abogado  á  tratar  de  los  vicios  que  el  adversario 
opone  á  la  elección,  y  dice  que  nada  significa,  en  primer  lugar,  la  ex- 
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clusión  de  los  dos  cofrades  de  la  sesión  celebrada  para  hacer  la  elec- 
ción, porque  realmente  np  lo  eran  por  no  estar  incluidas  en  el  nuevo 
Catálogo:  porque  habiendo  muerto  muchos  de  los  antiguos  cofrades  y 
ausentádose  otros,  con  objeto  de  asegurar  para  lo  futuro  la  validez  de 
los  actos  de  la  Venerable  Cofradía,  en  la  referida  sesión  de  15  de  Junio 
de  1902  se  discutió  y  aprobó  un  nuevo  Catálogo;  de  manera  que  desde 
aquel  día  sólo  serían  cofrades  los  inscritos  y  contenidos  en  él,  3'  nada 
más:  y  no  encontrándose  en  ese  nuevo  Catálogo  los  nombres  de  las  dos 
personas  que  se  citan,  claro  es  que  no  eran  cofrades,  ni,  por  consi- 
guiente, tenían  derecho  á  asistirá  la  sesión  ni  tomar  parte  en  la  elec- 
i  ion  de  Mansionario.  Pero,  aun  dado  y  no  concedido  que  los  dos  men- 
cionados cofrades  fueran  ej^clúídos  sin  razón,  no  por  eso  dejó  de  ser 
válida  la  elección,  según  derecho,  como  dice  De  Herdt:  vQuamvis 
autem  aliquis  a  suffragio  dando  immerito  prohibitus  fuerit,  idcirco 
tamen  actus  capitularis  vitio  mullitatis  non  laboral:  indubitati  enim 
juris  est,  cum  aliquis  capitularis  exclusionem  passus  est,  sen  ut  vulgo 
decitur,  contemptus  fuit,  actum  capitularem  par  se  non  nullum  sed 
validum  esse.»  (Praxis  Capitularis,  cap.  XXXII,  §  XX,  núm.  II.)  Ni 
obsta  la  doctrina  de  Louvrex  citada  por  el  mismo  De  Herdt  contra 
Fagnano,  á  saber:  Que  los  excluidos  contentpti)  deben  ser  computa- 
dos en  el  número  de  los  que  componen  el  Capítulo,  no  sólo  en  el  acto 
de  la  elección,  sino  en  todos  los  actos  que  éste  realice  como  tal  (colle- 
gialiter':  porque,  en. nuestro  caso,  aun  incluidos  los  dos  cofrades  en 
cuestión,  siempre  se  sostendría  la  elección  del  sacerdote  Matalicani» 
puesto  que  aun  en  esta  hipótesis  tenía  mayoría,  y  suponiendo  además 
que  esos  dos  no  le  habían  de  dar  el  voto,  que  bien  pudieran  dársele. 
La  segunda  dificultad  ó  impugnación  que  el  adversario  hace  á  la 
elección  del  sacerdote  Matalicani,  se  refiere  á  la  conducta  del  sacris- 
tán ó  criado  de  la  Cofradía  que  llevaba  la  urna  para  recoger  los  votos 
de  los  cofrades.  Este  modo  de  hacer  las  votaciones,  dice  el  abogado, 
es  muy  antiguo  en  la  Cofradía  del  Gonfalón,  y  aún  está  en  vigor  para 
todos  los  asuntos  que  tiene  que  tratar,  sin  haber  sufrido  interrupción 
alguna.  Hasta  el  mismo  Municipio  ha  adoptado  esta  práctica  para 
todas  sus  votaciones:  y  sólo  por  ig-norarla,  el  actual  Vicario  General,, 
la  primera  vez  que  asistió  como  Presidente  á  tales  deliberaciones  cre- 
yó sería  mejor  que  se  colocase  la  urna  en  una  mesa  separada,  y  que 
los  cofrades  fuesen,  uno  por  uno,  acercándose  á  ella  para  depositar  sus 
votos:  pero  luego  que  conoció  y  se  enteró  bien  de  la  costumbre  que 
había  sobre  el  particular  en  la  Cofradía,  cambió  de  parecer  y  dispuso 
que  continuase  con  ella.  Añade  el  abogado  que  el  mismo  Vicario  Ge- 
neral asistió  como  Presidente  á  la  sesión  para  que  todo  se  hiciese  bien 
y  correctamente,  y  nada  halló  que  estuviese  mal  hecho,  declarándola 
así  en  la  miSma  sesión,  hasta  el  punto  de  qpe  él  mismo  proclamó  ele- 
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rgido  al  sacerdote  Matalicani,  y  esto  sólo  debía  bastar  para  tener  por 
válida  la  elección;  y,  por  último,  hace  notí^r  el  abogado  que  aquella 
sesión,  como  consta  de  los  libros  de  la  Cofradía,  se  debe  tener  por 
válida  y  legítima,  puesto  que  nadie  en  tiempo  hábil  protestó  contra 
ella. 

Finalmente,  á  la  regla  del  derecho  «ut  ecclesiastica  beneficia  sine 
diminutione  coníerantur,»  con  que  el  adversario  trata  principalmente 
de  impugnarla  elección,  notándola  de  vicio  de  simonía,  contesta  el 
abogado  defensor  que  el  sacerdote  Matalicani  ninguna  carga  nueva  se 
impuso  al  pretender  y  recibir  el  nombramiento  para  el  beneficio.  Por- 
que de  las  tres  cargas  que  se  citan  en  el  título,  que  son  la  celebración 
de  25  Misas,  el  servir  á  la  Iglesia  aun  entre  semana,  cuando  se  crea 
útil  ó  necesario,  y  el  rezar  el  Rosario  y  las  Letanías  todos  los  sába- 
dos, las  dos  primeras  están  claramente  determinadas  en  la  Bula 'de 
erección;  y  en  cuanto  á  la  tercera,  aunque  realmente  no  se  menciona 
esta  obligación  en  la  Bula,  hace  ya  muchos  años  que  viene  practicán- 
dose voluntariamente  por  los  Mansionarios,  accediendo  gustosos  á  los 
deseos  de  los  fieles;  y  esta  piadosa  y  laudable  costumbre  está  hoy  en 
vigor.  Así,  que  el  referido  título  de  nombramiento  nada  contiene  que 
se  pueda  impugnar  como  contrario  á  la  citada  regla,  y,  por  consiguien- 
te, como  vicio  de  simonía;  porque  el  sacerdote  Matalicani  se  obligó, 
bajo  un  doble  concepto,  á  cumplir  todos  los  cargos  de  la  Mansionaria, 
primero  en  general  y  después  en  particular,  porque  dice  primero: 
«Dichiara  alia  Coníraterniía  di  adempiere  scrupulosamente  tutti  gli 
obblighi  inerenti  alia  Mansionaria.»  Y  después,  pasando  á  las  cargas, 
añade:  «Dichiara  puré  di  obbligarsi,»  etc.,  y  enumera  una  por  una  las 
tres  referidas  obligaciones. 

Además,  advierte  el  abogado  que  para  quitar  toda  duda  se  debe 
tener  muy  presente  que  en  la  mencionana  sesión  de  15  de  Junio  de  1902 
se  hicieron  dos  distintas  votaciones:  en  la  primera  se  trató  sólo  de  la 
elección  de  Mansionario,  sin  hacer  mención  especial  de  las  cargas,  en 
la  cual  resultó  elegido  el  sacerdote  Matalicani,  sin  que  los  electores  se 
acordasen  ni  hiciesen  mención  de  las  cargas  que  el  referido  sacerdote 
había  expresado  en  su  solicitud,  antes  al  contrario,  es  cierto  que  sólo 
tuvieron  en  cuenta  el  edicto  del  concurso;  y,  por  consiguiente,  es  falso 
lo  que  se  supone,  que  añadieron  cargas  al  beneficio.  Sólo  después  de 
hecha  la  elección,  la  venerable  Confraternidad,  á  petición  de  uno  de 
los  cofrades,  que  propuso  se  impusiese  una  multa  de  50  céntimos  de  lira 
al  Mansionario  elegido  por  cada  vez  que  faltase  á  las  obligaciones  del 
beneficio,  pasó  á  la  segunda  votación;  y  como  se  ve,  esa  multa  era  ge- 
neral y  extensiva  á  todas  las  obligaciones  del  Mansionario,  no  parti- 
cular y  exclusiva  de  la  recitación  del  Rosario;  por  consiguiente,  esta 
segunda  votación  en  nada  absolutamente  perjudica  al  defendido,  ni 
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arguye  vicio  alguno  de  simonía  en  la  elección:  porque,  ó  la  multa  se 
refiere  sólo  á  las  cargas  impuestas  en  la  Bula  de  erección,  y  entonces 
usó  de  su  derecho  la  Cofradía,  ó  quiso  que  se  extendiese  también  á  la 
nueva  carga  de  rezar  el  Rosario  todos  los  sábados,  y  en  este  caso  la 
votación  fué  nula,  ó  sólo  tiene  valor  respecto  de  las  cargas  legítimas. 
Y  que  en  esta  segunda  votación  hizo  uso  de  su  derecho  la  Venerable 
Confraternidad,  es  cierto,  dice  el  abogado,  porque  la  misma  Bula  de 
erección  lo  previene  con  estas  palabras:  «Si  quis  autem  ex  dictis  Man- 
sionariis  negligens  fuerit  in  adimplendo  praedicto  officio  Capellani 
utriusque  Societatis,  subeat  qualibet  vice  poenam  duorum  obulorum 
appliqandorum  ad  commodum  ejusdem  Societatis  respective.»  Por  lo 
que  ya  en  otro  nombramiento  de  Mansionario, hecho  en  1858,se  estable- 
ció: «Che  in  mancanza  si  multasero  di  baiochi  10  i  sudditti  Mansionarii 
per  ognuna  delle  traslasciate  e  trascurate  cose.»  Por  consiguiente,  con- 
cluye el  deíensor,  si  la  acusación  de  simonía  contra  el  sacerdote  Ma- 
talicani  se  funda  en  que  éste  prometió  levantar  nuevas  cargas,  de  lo 
dicho  se  deduce  que  en  la  elección  para  nada  se  tuvo  en  cuenta  esa 
promesa;  y  además,  en  materia  de  beneficios,  la  simonía  está  en  la 
utilidad  temporal  que  recibe  el  que  da  el  beneficio,  como  dice  termi- 
nantemente el  Cardenal  de  Lucca:  «Tune  ioíectio  simoniaca  intraret 
quando  utilitas  redundaret  ad  commodum  singulorum  eligentium,  se- 
cus  autem  ubi  respicitur  aliquod  bonum  Ecclesiae  in  umversum.*  (De 
canonicis,  disc.  XXIX,  núm.  6.)  Y  es  evidente  que,  en  nuestro  caso,  los 
electores  ninguna  utilidad  temporal  percibieron,  puesto  que  la  prome- 
sa del  sacerdote  Matalicani  sólo  se  refería  á  la  recitación  del  santo 
Rosario,  que  es  una  cosa  bien  espiritual,  y  como  dice  el  Cardenal  de 
Lucca,  universal.  Y  esto  se  confirma  por  el  testimonio  de  los  mismos 
cofrades,  que,  unánimemente  y  bajo  iuramento,  aseguran  que  dieron 
el  voto  libre  y  espontáneamente,  sin  que  nadie  ejerciera  coacción  so- 
bre ellos,  ni  les  hiciesen  promesa  de  ningún  género  para  que  eligiesen 
á  uno  máb  bien  que  á  otro. 


Decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  prohibiendo  los 
coros  mixtos  en  las  misas  cantadas. 

El  señor  Obispo  de  Floren  (Polonia),  deseando  que  en  su  diócesis  se 
celebren  las  funciones  religiosas  con  toda  la  solemnidad  posible,  pero 
en  conformidad  con  las  leyes  y  con  el  espíritu  de  la  Iglesia,  expuso  á 
la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  que  en  su  diócesis,  como  en  otras 
de  Polonia,  hay  la  costumbre  de  cantar  la  misa  en  el  coro,  especial- 
mente los  días  más  solemnes  del  año.  las  mujeres  y  jóvenes,  ya  sola» 
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con  el  organista,  ya  acompañadas  de 'hombres  y  jóvenes;  y  en  estos 
coros  mixtos  las  jóvenes  hacen  de  soprano,  Y  como  algunos  periódi- 
cos de  Polonia  defienden  esta  costumbre,  contra  los  Maestros  de  Cere- 
monias que  la  reprueban,  se  pregunta:  Primero:  ¿Dicha  costumbre  es 
lícita  y  conforme  á  las  leyes  y  al  espíritu  de  la  Iglesia?^  Segundo:  Y  en 
caso  de  no  serlo,  ¿puede  al  menos  tolerarse? 

La  Sagrada  Congregación,  oída  la  relación  del  infrascrito  Secreta- 
rio, y  consultado  el  parecer  de  la  Comisión  litúrgica,  después  de  bien 
pensado  el  asunto,  resolvió  que  se  debe  responder  Negative  á  ambas 
preguntas;  y  declaró  que  el  decreto  núm.  3.964,  «de  Trujillo»,  del  17  de 
Septiembre  de  1897,  se  extiende  también  á  este  caso.  Y  así  lo  fiíimó  el 
19  de  Febrero  de  1903.— S.  Cabu.  Cbktoni.— D.  Panici,  Archiep.  Laodi- 
cen.,  Secret. 

Al  leer  este  decreto  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos,  ocurre, 
naturalmente,  la  siguiente  pregunta:  y  en  las  demás  funciones  religio- 
sas, ¿son  lícitos  los  coros  mixtos?  Desde  luego,  la  Iglesia  no  lo  prohibe 
más  que  en  la  misa,  quizá  porque  eso  es  lo  que  en  concreto  y  determi- 
nadamente se  le  ha  preguntado,  según  costumbre  prudentemente  ob- 
servada por  las  Sagradas  Congregaciones  romanas.  También  puede 
ser  que  en  este  caso  los  declare  ilícitos  y  en  los  otros  no,  por  la  mayor 
veneración  y  respeto  que  merece  el  Santo  Sacrificio  de  la  Misa:  pero 
como  en  la  mayor  parte  y  casi  en  todas  las  funciones  religiosas  á  que 
se  quiere  dar  mayor  solemnidad  hay  exposición  del  Santísimo  Sacra- 
mento, parece  que  la  misma,  ó  casi  la  misma  razón  de  respeto  y  vene- 
ración hay  en  uno  que  en  otro  caso;  por  lo  que,  á  nuestro  juicio,  la 
mente  de  los  Emmos.  Padres  al  dar  el  presente  decreto  es  que,  en 
ambos  casos,  son  ilícitos  los  coros  mixtos.  Sin  embargo,  mientras  la 
Iglesia  no  hable  ni  los  prohiba  terminantemente,  no  puede  decirse  que 
lo  sean  más  que  en  el  caso  determinado  y  á  que  se  refiere  el  presente 
decreto  de  prohibición. 


Respuesta  de  la  Sagrada  eongregación  de  Ritos  reprobando  la 
costumbre  de  acompañar  con  harmonium  y  otros  instrumen» 
tos  el  canto  de  Maitines  en  los  tres  días:  miércoles,  jueves  y 
viernes  de  la  Semana  Santa. 

Estando  prohibido  por  el  ceremonial  de  Obispos  y  muchos  decre- 
tos de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  el  cantar  en  las  ferias  IV,  V 
y  VI  de  la  semana  mayor  con  acompañamiento  de  órgano  y  otros  ins- 
trumentos las  lamentaciones,  responsorios  y  salmo  Miserere,  el  reve- 
rendísimo señor  d'Guido  Salvioni,  canónigo,  deán  y  vicario  de  coro  de 
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la  iglesia  primada  de  Pisa,  sabiéndolo  perfectamente,  pidió  con  el  de- 
bido respeto  á  la  misma  Sagrada  Congregación  la  solución  de  estas 
dos  dudas.  Primera:  ;Si  en  la  iglesia  primada  de  Pisa,  en  atención  á  la 
antigua  costumbre,  puede  tolerarse  que  el  canto  de  las  lamentacio- 
nes, responsorios  y  salmo  Miserere  se  acompañe  con  harmonium  y 
otros  instrumentos  sin  estrépito  ó  de  cuerda,  como  violín,  viola,  con- 
trabajo?... Segundo:  {Y  en  caso  negativo,  si  al  menos  puede  tolerarse 
el  acompañamiento  de  harmonium  solo? 

La  Sagrada  Congregación,  en  vista  de  la  relación  hecha  por  el  in- 
frascrito secretario,  oído  el  Rmo.  señor  Arzobispo  de  Pisa  y  consulta- 
da la  comisión  litúrgica,  respondió  Negaiive  ad  utrumque,  según  el 
ceremonial  de  Obispos,  libro  I,  cap.  XXVII,  y  los  decretos  2.959,  Tauri- 
nen.,  11  de  Septiembre  de  lS47,ad  l.um:3.8<34,  Sortwa,  16  de  Junio  de  1893, 
id  2.um^  y  4.044  Bonaeren.,  7  de  Julio  de  1899,  ad  l.um.  V  así  lo  rubricó 
y  mandó  observar.— 20  de  Marzo  de  1903.— D.  Card.  Ferrata,  Praef. 
— D.  Pamci,  Archiep.  Laodicen.,  Secret. 


Respuesta  de  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos  reprobando  la 
costumbre  de  exponer  á  la  veneración  de  los  fieles  algunas 
Imágenes  el  Jueves  Santo  en  las  iglesias  donde  hay  monu- 
mento. 

Habiendo  el  Obispo  de  San  Miniato  dado  un  decreto  el  19  de  Febre- 
ro de  este  año,  1903,  prohibiendo  en  su  diócesis  la  antedicha  costum- 
bre, el  párroco  arcipreste  de  la  iglesia  de  San  Juan  Bautista,  de  la  vi- 
lla de  Fucecchio,  preguntó  á  la  Sagrada  Congregación  de  Ritos:  ¿Si,  no 
obstante  el  referido  decreto,  podía  tolerarse  el  que  la  imagen  ó  efigie 
de  Nuestro  Señor  Jesucristo  difunto,  ó  de  la  Virgen  de  los  Dolores  se 
expusiesen  á  la  veneración  de  los  fieles  en  un  altar  separado  y  distan- 
te de  aquel  en  que  está  públicamente  expuesto  el  Santísimo  Sacramen- 
to el  día  de  Jueves  Santo?  La  Sagrada  Congregación  respondió:  Xega- 
tive,  et  servetur  decretmn  Episcopale.  Y  así  lo  firmó  el  27  de  Marzo 
de  1903.— D.  Card.  Ferrata,  PraeJ.—iy.  Panici,  Archiep.  Laodicen. y 
Secret. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  a. 
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Razón  y  Fe.— Julio  de  1903.- Madrid. 

La  intervención  del  Estado  en  los  conflictos  particulares  de  patro- 
nos y  obreros,  por  N.  Noguer.— Ahora  que  tan  frecuentemente  ocurren 
conflictos  entre  patronos  y  obreros,  juzgamos  de  interesante  actuali- 
dad el  presente  artículo,  en  el  cual  se  hace  la  historia  detallada  de  las 
muchas  leyes  por  las  que  se  rigen  los  tribunales  que  en  distintas  na- 
ciones entienden  en  estas  causas.  No  es  posible  en  trabajos  de  este 
género  conseguir  hacer  un  extracto,  á  causa  de  la  multitud  de  docu- 
mentos que  contienen;  mas  diremos  la  síntesis  general  y  las  enseñan- 
zas que  parece  indicar  el  articulista. 

Los  conflictos  que  surgen  entre  patronos  y  obreros  ó  entre  obreros 
solamente,  no  debe  resolverlos  el  Gobierno  por  los  tribunales  ordina- 
rios, de  que  se  sirve  para  la  recta  administración  de  justicia  ó  aplica- 
ción de  las  leyes  penales,  sino  que  ha  de  nombrar  y  legalizar  en  di- 
chos casos  tribunales  mixtos  constituidos  por  vocales  de  ambas  partes, 
que,  sin  duda  alguna,  aparte  del  mejor  conocimiento  en  el  asunto, 
están  interesados  en  terminar  el  conflicto  de  la  manera  más  favorable 
y  en  el  menos  tiempo  posible,  para  evitar  los  muchos  daños  que,  de  no 
hacerlo  así,  seguramente  se  seguirían.  Conocidos  son  la  lentitud  con 
que  proceden  y  los  grandes  gastos  que  ocasionan  los  pleitos  tramita- 
dos en  los  tribunales  ordinarios,  y  de  ahí  la  conveniencia  y  aun  la 
necesidad  de  establecer  tribunales  especiales,  puesto  que  la  mayor 
parte  de  las  veces  los  conflictos  originados  entre  patronos  y  obreros 
exigen  pronta  resolución  y  siempre  se  encuentran  imposibilitados  de 
sufragar  aquellos  gastos.  Entendiéndolo  así,  hace  años  que  dichos  tri- 
bunales mixtos  rigen  en  Francia,  Bélgica,  Alemania,  Austria  y  otras 
naciones,  produciendo  en  todas  ellas  provechosos  resultados,  aunque 
con  variada  organización,  según  los  diversos  pueblos  y  casos  en  que 
ocurran  los  conflictos. 

Pueden  reducirse  á  los  tres  tipos  siguientes:  1."  Los  consejos  de 
hombres  buenos.  Son  de  invención  francesa  y  los  más  antiguos  y 
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extendidos.  Propag^áronse  á  Bélgica,  á  alg;unos  cantones  suizos,  á  las 
provincias  alemanas  del  Rhin  y  á  la  Alsacía-Lorena.  Semejantes  á  los 
franceses  son  los  tribunales  creados  por  la  confederación  de  la  Ale- 
mania del  Norte  por  el  Código  industrial  de  21  de  Junio  de  1869,  y  en 
Austria  por  la  ley  de  14  de  Mayo  del  mismo  aflo.  Italia,  en  la  ley  de  l.> 
de  Junio  de  1893,  se  desvía  un  tanto  de  este  primer  tipo  por  imitar  algo 
del  siguiente.  Inglaterra,  en  1867,  siguió  á  su  modo  el  ejemplo  de 
Francia.  2."  Los  tribunales  industriales,  fundados  en  Alemania  por  la 
ley  de  28  de  Julio  de  1890,  modificada  por  la  ley  de  Junio  de  1901,  que 
entró  en  vigor  el  1."  de  Enero  de  1902.  3.°  Los  tribunales  industriales 
que,  en  primer  término,  se  destinan  á  una  industria  determinada.  Tales 
son,  en  Alemania,  los  tribunales  gremiales,  así  para  los  aprendices 
como  para  los  oficiales.  En  Austria  hay  los  consejos  arbitrales  de  los 
gremios;  en  Hungría  las  juntas  de  conciliación  de  las  corporaciones 
industriales,  según  el  artículo  17  de  la  ley  de  1884.  Aunque  limitados  á 
su  esfera,  pueden  añadirse  en  Alemania  los  tribunales  elegidos  por  las 
uniones  profesionales  para  decidir  lo  relativo  á  los  seguros  contra 
accidentes. 


La  Lectura.— Revista  de  Ciencias  y  Artes.— Junio  de  1903.— Madrid. 

Política  financiera.— Gastos  del  Estado,  por  Eleuterio  Delgado.— 
\ln  conformidad  con  lo  anunciado  en  el  artículo  anterior— y  del  que 
tienen  noticia  nuestros  lectores,— empieza  á  desenvolver  el  Sr.  Del- 
^■:ado  el  problema  general  financiero,  estudiándole  en  todos  sus  múlti- 
ples aspectos.  En  este  artículo  plantea,  con  una  claridad  á  la  que  no 
r.os  tienen  acostumbrados  los  hacendistas,  la  cue.stión  de  los  gastos 
públicos,  de  cuya  solución  depende,  en  gran  parte,  la  de  los  demás 
términos  del  problema. 

Convencido  de  la  excepcional  importancia  que  en  todos  los  proble- 
mas tiene  el  aspecto  económico,  demuestra  el  derecho  que  correspon- 
de á  la  Hacienda  pública  de  intervenir  en  la  determinación  y  organi- 
zación de  los  servicios  del  Estado.  El  orden  en  la  administración  y  la 
regularidad  de  la  Hacienda  debe  ser,  hoy  por  hoy,  la  aspiración  su- 
prema de  los  Gobiernos,  sin  dejarse  arrastrar  por  imprudentes  anhelos 
de  reformas,  que  pondrían  en  riesgo  gravísimo  nuestra  seriedad  y 
nuestro  crédito.  «Apenas  se  comprende,  dice  hablando  de  esa  política 
reformista,  cómo  puede  haber  opiniones  tan  contradictorias,  porque» 
para  el  Estado  como  para  el  individuo,  la  idea  de  utilidad  es  relativa, 
y  no  cabe  analizar  exclusivamente  el  deseo  sin  estudiar  al  mismo 
tiempo  la  posibilidad  de  satisfacerlo.»  «Sin  duda,  sería  muy  útil  dispo- 
ner de  un  Ejército  y  de  una  Marina  perfectamente  organizados;  pero 
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•si  para  sostenerlos  con  decoro  es  preciso  agotar  los  recursos  econó- 
micos de  la  nación,  habría  que  limitar  forzosamente  las  aspiraciones  á 
la  obtención,  dentro  de  esos  recursos,  de  aquellos  elementos  que,  debi- 
damente combinados,  tuvieran  la  virtud  y  la  eficacia  relativas  que  del 
■gasto  de  los  mismos  debiera  racionalmente  esperarse.  No  de  otro 
modo  procedería  el  particular  en  la  defensa  de  sus  propiedades,  pues 
-si  por  el  temor  de  ataque  á  los  mismos  gastase  en  guardería  más'de  lo 
<iae  producen,  no  habría  quien  no  le  considerarse  desprovisto  de  todo 
buen  sentido.» 

Lo  que  se  dice  del  Ejército  y  la  Marina  puede  decirse  del  ramo  de 
•Obras  públicas,  Instrucción  y  demás  servicios.  Nuestra  Hacienda  no 
está,  como  creen  muchos,  en  situación  lisonjera,  ya  que  pesa  sobre 
ella  una  deuda  que  consume  casi  la  mitad  de  nuestro  presupuesto.  No 
puede  pensarse  en  aumentar  los  ingresos:  por  lo  tanto,  la  única  polí- 
tica prudente  consistiría  hoy  en  afirmar  la  nivelación,  y  dentro  de  los 
recursos  ordinarios,  hacer  un  estudio  serio  de  los  servicios  y  ganar  en 
intensidad  lo  que  no  podamos  en  extensión.  El  problema  es  muy  com- 
plejo, y.  por  lo  mismo,  no  puede  resolverse  sin  atender  á  la  vez  á  to- 
dos sus  aspectos,  y,  sobre  todo,  sin  tener  muy  en  cuenta  las  enseñan- 
zas de  la  ciencia  económica.  «Si  prescindiéramos  de  ellos,  no  habría 
quien  no  solicitase  una  mejor  organización  del  Ejército  y  la  Marina; 
•quien  no  reconociera  la  necesidad  de  importantes  alteraciones  en  la 
Magistratura  y  en  la  Policía;  quien  pudiera  oponerse  á  modificaciones 
-en  el  ramo  de  Instrucción  pública;  quien  no  aplaudiera  las  iniciativas 
■que  se  dirigen  á  fomentar  y  ampliar  las  Obras  públicas  y  la  repobla- 
ción de  nuestros  montes...;  pero  es  evidente  que  para  todo  esto  se  ne- 
•cesitan  medios  materiales,  y  que  cuando  se  carece  de  ellos,  hay  que 
limitar  la  satisfacción  de  las  necesidades  sentidas.» 

Pero  si  es  verdad  que  el  Estado  debe  proceder  en  este  terreno  con 
mucha  prudencia,  sería  muy  conveniente  que  diese  facilidades  á  la 
acción  social,  y  concluyese  con  las  trabas  y  borrase  los  obstáculos  que 
en  el  impuesto  y  en  las  formalidades  administrativas,  vejatorias  y  di- 
fíciles, encuentra  el  capital,  ya  para  concentrarse,  ya  para  acometer 
•empresas,  que  serían  de  una  verdadera  trascendencia  social.  Esta  es 
•quizá  la  misión  principal  de  los  Gobiernos,  ya  que  en  los  gastos  públi- 
cos debe  presidir  una  gran  circunspección  para  contenerse  dentro  del 
dimite  actual  del  presupuesto. 

Á  cuantos  se  interesan  por  estas  cuestiones  de  tan  vital  interés  les 
recomendamos  la  lectura  de  este  interesantísimo  y  bien  pensado  ar- 
tículo, del  que  no  puede  darse  una  idea  exacta  sin  transcribirle  casi 
por  completo. 
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Galicia  histórica.— Marzo-Abril  de  W.i3. 


Prioridad  de  u}i  artista  santiagitcs  respecto  al  perfeccionatniento 
del  grabado  en  madera.— Rste  trabajo  se  encamina  á  consignar  que  ya 
en  el  año  1730,  ó  sea  más  de  cuarenta  años  antes  de  ser  conocido  en 
ninguna  parte,  era  utilizado  por  nuestros  grabadores  de  Santiago  un 
nuevo  procedimiento  en  madera  de  boj  de  pie,  como  se  ejecuta  hoy 
día;  pues  como  quiera  que,  «según  los  mejores  autores  que  han  tratado 
de  la  historia  del  grabado  xilográfico...,  este  nuevo  procedimiento  fué 
conocido  en  Londres  por  los  años  de  1775»,  merced  á  Tomás  Bervick, 
«grabador  inglés  y  el  primero  que  grabó  en  madera  de  boj  de  pie,  en 
sustitución  de  la  madera  á  la  hebra,  empleada  hasta  entonces  en  este 
género  de  obras»,  resulta  que  cabe  á  España  la  gloria  de  haber  sido  la 
primera  en  dar  este  notable  impulso  al  arte  del  gran  maestro  Alberto 
Durero.  Bueno  es  que  conste,  mal  que  pese  á  ciertos  espíritus  atrabi- 
liarios, que,  por  inercia  ó  por  incapaces  de  poner  nada  de  trabajo  pro- 
pio, discurren  acerca  de  nuestras  cosas  por  medio  de  cerebros  extra- 
ños, interesados,  ó  por  isTnorancia  ó  por  mala  fe,  en  conculcar  nues- 
tras glorias. 


Eludes.— i\»  de  Junio  de  1903.— Parí-:. 


El  dios  César  en  los  tiempos  de  Septimio-Severo,  por  Adhémar 
d'Alés.— Los  anales  del  culto  prestado  á  los  Emperadores  romanos 
encierran  problemas  que  aparecen  frecuentemente  en  la  conciencia 
humana,  conservando  siempre  alguna  actualidad.  La  costumbre  exis- 
tente en  Roma  de  divinizar  á  los  Emperadores,  tuvo  origen  en  el 
Oriente.  Sabido  es  que  en  Egipto,  en  Persia,  en  Grecia  y  en  Macedo- 
nia  los  Reyes  fueron  considerados  como  otras  tantas  personificaciones 
de  la  divinidad,  á  quienes  se  levantaron  templos  y  altares.  Los  roma- 
nos imitaron  esta  práctica;  y  así,  Julio  César  recibió  del  pueblo  el 
nombre  de  Divus,  se  colocó  su  estatua  entre  las  estatuas  de  los  dioses 
inmortales,  y  á  su  muerte  tuvo  el  honor  de  que  se  le  eligiera  un  tem- 
plo: así  también  el  genio  de  Augusto  fué  asociado  á  los  dioses  lares, 
y  el  mismo  Emperador  exigió  que  á  su  nombre  se  asociara  el  de  la 
diosa  Roma,  cubriéndose  al  poco  tiempo  de  templos  todas  las  provin- 
cias sometidas  al  yugo  romano,  y  dedicándole  á  su  muerte  honores  de 
divinidad.  Este  espectáculo  se  reprodujo  con  frecuencia  durante  tres 
siglos  (Calígula,  Domiciano,  etc.),  y  no  fueron  pocos  los  que  perdieron 
la  vida  por  haberse  negado  á  prestar  tales  honores  al  César,  á  los  pa- 
dres del  César,  á  su  esposa  ó  concubina. 
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El  autor  trata  de  la  resistencia  del  Cristianismo  á  aquella  idolátrica 
costumbre,  y  se  fija  principalmente  en  la  época  del  reinado  de  Septi- 
mio-Severo,  á  fines  del  siglo  II,  época  en  que  fué  más  dura  la  persecu- 
ción y  en  que  los  cristianos  dieron  mayor  número  de  víctimas.  Tertu- 
liano la  reseña  con  maravillosa  elocuencia,  y  ataca  á  los  idólatras  con 
lógica  inflexible,  insinuando  al  mismo  tiempo,  con  razones  más  ó  me- 
nos poderosas,  el  concepto  cristiano  de  la  dignidad  real,  según  el  que 
los  Emperadores  no  son  la  divinidad,  pero  sí  son  depositarios  de  un 
poder  emanado  de  lo  alto,  á  quienes  los  cristianos  respetaban  en  vir- 
tud de  su  gran  representación  y  en  la  persuasión  íntima  de  que,  res- 
petando á  los  Príncipes,  respetaban  á  Dios,  dueño  supremo  de  todas 
las  cosas.  Así,  pues,  los  cristianos  jamás  transigieron  con  prestar  á  la 
dignidad  regia  los  honores  del  culto  divino;  pero,  en  cambio,  rendían 
la  frente  ante  su  divina  misión,  y  no  reconocían  á  las  leyes  del  Impe- 
rio otros  límites  que  los  impuestos  por  las  leyes  de  lo  alto.  El  Cristia- 
nismo no  era  ni  enemigo  ni  rival  del  poder  de  los  Emperadores,  sino 
cuando  se  oponía  á  la  divina  ley,  y  en  esto  se  halla  la  clave  para  ex- 
plicar la  resistencia  universal  que  produjo  tantos  millares  de  mártires 
en  la  Religión  cristiana. 

Hoy  el  espectáculo  se  renueva:  e.  uios  César  levanta  una  vez  más 
la  cabeza,  exigiendo  de  los  buenos  los  honores  del  culto  divino  y  pre- 
tendiendo matar  la  libertad  de  la  conciencia,  que  sólo  debe  tales  ho- 
menajes á  Dios.  Los  cristianos  inauguraron  en  el  mundo  el  reinado  de 
las  aspiraciones  elevadas,  echando  por  tierra  aquel  duro  servilismo, 
que  convertía  los  hombres  en  bestias;  hoy  sé  quiere  volver  á  la  idola- 
tría del  dios  César,  y  por  eso  muchos  de  los  gobernantes  apelan  á 
todos  los  recursos  posibles  para  desterrar  del  mundo  la  conciencia 
cristiana,  pero  jamás  lograrán  realizar  sus  planes. 


Revue  de  Frlbourfl.— Maj-o  j- Junio  de  1903. 

Sainte-Benve  en  Lausana,  por  G.  Michaut.— Es  el  presente  articula 
un  extracto  de  la  obra  que  se  propone  publicar  pronto  el  mismo  autor, 
en  la  que  estudiará  las  fases  por  que  ha  pasado  y  las  circunstancias 
que  han  influido  en  la  formación  y  desenvolvimiento  del  espíritu  y 
método  crítico  de  Sainte-Beuve,  y  que  prepararon  los  diversos  ele- 
mentos á  su  crítica  de  los  Liindis. 

Sus  inconstancias  y  contradicciones  en  materia  de  Religión  levan- 
taron en  su  alma  tempestades  violentas,  que  no  le  dejaron  un  momenta 
de  reposo.  La  política  le  traía  también  indeciso:  poruña  parte,  estaba 
herido*  por  la  intolerancia  grosera  que  habían  mostrado  con  él  los  re- 
publicanos, y  por  otra  se  vio  tentado  de  aceptar  el  régimen  de  Julio  y 
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el  puesto  que  voluntariamente  le  ofrecía.  En  literatura  no  había  res- 
pondido el  éxito  á  lo  que  él  ambicionaba.  Sentía  levantarse  á  su  alre- 
dedor una  atmósfera  de  hostilidad,  procedente  de  tantos  autores  como 
había  criticado.  Hasta  su  situación  material  empeoraba,  porque  la  Re- 
vista Deux-Mondes,  por  la  que  tanto  había  trabajado,  daba  ya  entrada 
en  sus  columnas  á  tendencias  francamente  hostiles  á  la  reputación 
literaria  del  crítico  parisiense.  Sainte-Beuve  ansiaba  salir  de  aquella 
situación  comprometida,  y  vino  á  proporcionarle  los  medios  para  efec 
luarlo  el  viaje  que  se  propuso  hacer  á  Ginebra  con  motivo  de  una  edi- 
ción de  las  obras  de  Fontanes.  Viajando  por  Suiza,  se  encontró  en  casa 
de  sus  antig^uos  amigos,  los  Olivier,  á  quienes  el  año  1830  había  cono- 
cido en  París,  y  que  le  recibieron  cordialmente.  Al  hablarles  Sainte- 
Beuve  de  sus  trabajos  literarios,  se  lamentó  de  no  poder,  con  la  vida 
agitada  de  París,  disponer  de  un  año  entero  para  llevar  á  cabo  el  pro- 
yecto que  había  concebido  hacía  mucho  tiempo.  Sus  lamentos  sugirie- 
ron á  los  Olivier  la  ingeniosa  idea  de  pedir  al  Consejo  de  Instrucción 
pública  y  al  de  Estado  un  curso  de  un  año  en  la  Academia  de  Lausana 
para  el  crítico  de  París;  y  éste,  agradablemente  sorprendido,  lo  aceptó 
de  muy  buen  grado. 

La  expedición  de  Sainte-Beuve  porSuiza  le  puso  en  conocimiento  de 
la  literatura  francesa  de  este  país,  y  vio  que  también  aquí  había  poetas 
dignos  de  ser  estudiados,  y  de  los  cuales,  sin  embargo,  no  se  tenía  noti- 
cia en  París.  Bajo  estas  impresiones  escribió  su  artículo  sobre  M.  Vi- 
net,  escritor  ignorado  del  público  francés,  y  que  significó  una  indi- 
recta apología  del  nuevo  partido  que  abrazaba,  á  la  vez  que  era  un 
ensayo  de  historia  de  literatura  local,  una  pintura  del  medio  literario 
y  moral  en  donde  iba  á  vivir,  y,  finalmente,  un  saludo  á  Lausana.  Con 
estas  disposiciones  llegó  á  Lausana  Sainte-Beuve  en  el  mes  de  Octu- 
bre. Aquí,  su  vida  íntima  de  familia  fué  alegre  y  cordial  en  casa  de 
los  Olivier:  acariciaba  á  los  hijos  de  esta  familia,  hablaba  de  poesía, 
leía  versos,  abundando  siempre  en  confidencias  y  tiernas  elusiones. 
Aquí  veía  también  á  algunos  de  sus  colegas,  como  Porchat,  el  futuro 
traductor  de  Goethe,  profesor  de  literatura  latina;  Monnard,  profesor 
de  literatura  francesa,  y  sobre  todo,  Vinet,  nombrado  últimamente 
profesor  de  homilítica  y  de  prudencia  pastoral. 

Pero,  á  la  verdad,  era  bien  corto  el  tiempo  que  Sainte-Beuve  daba 
á  estos  recreos,  que  pudiéramos  llamar  familiares.  Lo  que  única  y  en- 
teramente le  absorbía  era  su  curso.  No  veía  á  persona  alguna  hasta 
las  tres  ó  las  cuatro  de  la  tarde,  preparándose  ya  con  esta  vida  de  Be- 
nedictino á  la  producción  literaria  de  sus  Lundis.  Y  á  pesar  de  tanto 
trabajo,  todavía  temblaba  al  pensar  que  debía  hablar  ante  un  público 
tan  heterogéneo  como  era  el  que  se  agolpaba  en  la  Academia  para 
oirle.  Si  hemos  de  creerá  un  testigo  de  vista,  Sainte-Beuve  subía  á 
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SU  cátedra  como  se  sube  al  patíbulo.  Sabía  muj'  bien  que  no  era  ora- 
dor, y  juzgó  conveniente  escribir  por  completo  todas  las  lecciones 
antes  de  explicarlas.  Comenzaron  las  censuras,  y  el  descontento  del 
público  se  manifestó  apenas  su  nombramiento  fué  oficial.  «Es  vergon- 
zoso—decía el  Aouvellisie  — que  M.  Sainte-Beuve  lea  sus  lecciones, 
porque  se  sabe  lo  que  una  improvisación  calurosa  y  animada  puede 
añadir  á  una  explicación  del  género  de  aquellas  que  él  está  llamado 
á  dar.»  Y  continuaba  el  censor:  «Para  llenarlas  condiciones  de  su  pro- 
grama, M.  Sainte-Beuve  deslíe  el  asunto,  le  diseca  al  microscopio  y  le 
ahoga  en  una  multitud  de  minuciosos  detalles,  y  hace  digresiones  que 
ó  no  se  relacionan  nada  con  el  asunto,  ó  se  relacionan  mal...» 

Ahora  se  comprende  la  pena  que  debía  consumirá  Sainte-Beuve  y 
el  trabajo  ímprobo  que  era  necesario  imponerse.  Todas  sus  cartas  de 
esta  época  están  llenas  de  estos  lamentos:  ya  no  tenía  tiempo  para  via- 
jar; todo  él  está  absorbido  por  su  trabajo.  «¡Mi  curso,  siempre  mi  cur- 
so!—escribía  desesperadamente  á  Marmier;— este  es  mi  único  pensa- 
miento ,  esta  es  siempre  la  pesadilla  que  me  angustia  en  estos  siete 
meses.»  No  hay  duda  que  este  cansancio  físico  influyó  mucho  en  aque- 
lla tan  pronta  laxitud  moral,  que  le  acarreó  su  negocio  literario. 


Revue  Hugustinlenne.— 15  de  Junio  de  1903.— Lovaina. 

El  porvenir  del  movimiento  católico  kantiano,  por  Anselmo  Ca- 
toire,— Numerosos  partidarios  ha  conquistado  el  nuevo  sistema  de 
apología  kantiana  para  resolver  el  valor  de  la  ciencia  humana  con 
relación  al  mundo  suprasensible,  entre  los  cuales  son  merecedores  de 
especial  mención  MM.  Leclére,  Birot,  Blondel,  Laberthonniére,  De- 
nis,  Loisy,  los  defensores  de  la  filosofía  crítica  preparación  del  positi- 
vismo, y  de  la  teología  protestante  liberal.  Expuesta  brevemente  la 
génesis  del  conocimiento,  según  Kant,  pasa  el  articulista  á  dilucidar 
el  punto  más  importante  de  su  estudio,  ó  sea  el  pensamiento  de  Kant 
acerca  del  conocimiento  de  lo  suprasensible. 

1.  «¿Está  la  inteligencia  humana  en  condiciones  de  sobrepujar  las 
apariencias  de  los  hechos,  y  de  reconocer  con  certeza,  á  más  de  su 
adjetividad  mental,  otra  objetividad  extramental,  cuyas  apariencias 
serían  su  fiel  reflejo?»  II.  «¿Autoriza  la  ciencia  á  nuestro  espíritu  para 
afirmar  que  debajo  de  los  fenómenos  existen  realidades  permanentes, 
idénticas  y  simples,  ó  bien  en  algún  caso  espirituales,  que  sean  los 
principios  de  los  juicios  analíticos  ó  sintéticos  a  prioriP^  A  estas  dos 
cuestiones  responde  negativamente  Kant  en  su  Critica  de  la  razón  ^ 
pura.  Declaran  los  partidarios  del  neokantismo  que  no  es  posible 
adoptar  como  principio  de  donde  parte  la  ciencia  el  objeto,  ó  más 
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exactamente  la  idea  representación  del  objeto  exterior;  pues  esta 
objetividad  estaría  muy  expuesta  á  alucinaciones,  mientras  que  la  con- 
ciencia ofrece  punto  seguro  al  proceso  científico;  teniendo,  además,  en 
cuenta  el  fundamento  evolucionista  del  sistema,  y  el  concepto  de  con- 
siderar la  ciencia  completamente  relativa,  podemos  concluir:  que  nin- 
gún principio  absoluto  nos  permite  afirmar  que,  cambiado  el  estado 
actual  de  los  conocimientos  humanos,  la  idea  del  cuerpo  y  de  los  ante- 
cedentes y  consiguientes  de  sus  fenómenos,  será  la  misma  que  en  el 
estado  actual  de  la  evolución;  lo  cual  quiere  decir  que  en  otro  mo- 
mento áelfieri  continuo  de  todas  las  cosas,  los  seres  objeto  de  nuestro 
conocimiento  cambiarán  de  tal  suerte,  que  no  serían  lo  que  al  presen- 
te aparecen  ser. 

La  filosofía  de  Kant  es  para  sus  partidarios  el  último  nombre  de  la 
razón  humana  sobre  la  metafísica.  Teología,  metafísica  y  positiinsmo, 
son  los  tres  estadios  recorridos  por  la  razón  kantiana,  que  suprime  las 
realidades  suprasensibles  y  exteriores  si  se  adopta  la  opinión  de  la 
inmanencia  en  toda  su  crudeza,  y  de  otra  deja  subsistir  la  fe  paralela 
á  la  ciencia,  estableciendo  su  armonía  y  contribuyendo  al  bienestar 
de  la  humanidad.  Se  comprende  la  obsesión  de  algunos  católicos  y  que 
hayan  intentado  aplicar  estos  principios  al  cristianismo,  afirmando 
que  la  resurrección  de  Jesucristo  es  una  probabilidad  limitada  sin 
carácter  positivo,  cayendo  en  un  criticismo  extremo,  contrario  al  tes- 
timonio de  la  conciencia,  al  principio  de  contradicción,  y  unido  infali- 
blemente al  nihilismo  intelectual  y  cosmológico. 

Concluyamos,  dice  el  articulista,  que  la  filosofía  de  Kant  y  sus  deri- 
vados (el  positivismo  y  evolucionismo)  son  el  producto  de  un  estado 
mórbido  del  espíritu  moderno,  un  abuso  de  la  libertad  de  pensar  que 
se  remonta  al  método  crítico  de  Descartes  y  Lutero.  El  haber  tenido 
esta  filosofía  la  hegemonía  de  las  inteligencias  en  el  siglo  XIX,  es  la 
razón  porque  los  apologistas  religiosos  recurren  á  las  pruebas  esta- 
blecidas sobre  el  imperativo  categórico;  pero  de  aquí  á  afirmar  que  la 
Iglesia  modificará  las  fórmulas  de  su  símbolo,  hay  un  abismo;  lo  mis- 
mo que  exigir  de  la  Iglesia  igual  consideración  al  filósofo  de  Koenigz- 
berg  que  al  Estagirita. 


Revue  Gatholique  des  Institutions  et  du  Droit.— Junio  de  1903. 

La  lucha  entre  la  Iglesia  y  la  Revolución,  por  E.  Delepouve.— La 
persecución  de  que  son  víctimas  los  católicos  franceses  no  es  un  acon- 
tecimiento casual,  producto  de  las  circunstancias  del  momento  y  pró- 
ximo á  desaparecer  tan  pronto  como  se  restablezcan  el  orden  y  la  paz 
en  la  sociedad;  antes,  por  el  contrario,  tiene  hondas  raíces,  y  su  actual 


510  REVISTA   DE  REVISTAS 

recrudecimiento  encierra  gravísimos  peligros.  De  origen  antiquísimo 
puede  afirmarse  que  es  la  lucha,  en  una  de  sus  fases  más  violentas, 
entre  dos  fuerzas  irreconciliables,  á  saber,  la  Iglesia  y  un  espíritu  de 
independencia,  de  soberbia,  de  odio  contra  el  Cristianismo,  cuya  des- 
trucción pretende,  y  que,  según  los  tiempos  y  las  circunstancias  en 
que  aparece,  se  llama  cisma,  herejía,  reforma  ó  protestantismo,  y  al 
presente  se  le  designa  con  el  nombre  de  Revolución.  La  Iglesia,  socie- 
dad espiritual  y  sobrenatural,  que  tiene  por  fin  la  conquista  de  las 
almas  para  Jesucristo  por  medio  de  la  predicación  de  su  Evangelio, 
no  limita  á  esto  su  acción  salvadora,  sino  que  influye,  además,  saluda- 
blemente en  la  vida  social,  aunque  sobre  el  principio  de  la  soberanía 
espiritual  y  la  soberanía  temporal,  fundamento  necesario  de  la  verda- 
dera libertad  de  conciencia  y  del  derecho  público  moderno.  Pueden 
resumirse  los  triunfos  de  su  acción  social  en  estas  palabras:  la  rilína 
del  paganismo  y  la  conquista  espiritual  del  Imperio  romano,  la  con- 
versión de  los  bárbaros  y  la  fundación  de  un  nuevo  imperio,  el  de 
Jesucristo,  que  se  extiende  sobre  todo  el  mundo. 

Contra  la  Iglesia,  cuya  autoridad  incontrastable  la  hace  acreedora 
á  que  sea  considerada  como  el  más  grande  poder  conservador  del 
mundo,  se  presenta  la  Revolución  sin  doctrina  establecida,  sin  consti- 
tución, sin  leyes,  sin  autoridad  propia;  como  que  no  es  más  que  un 
espíritu  de  negación,  de  violencia,  de  destrucción,  de  ruina.  El  pro- 
testantismo pretendía  purificar  y  corregir  la  Iglesia;  sobre  todo,  de- 
seaba despojarla  de  su  autoridad  infalible  y  romper  su  unidad,  atribu- 
yendo á  la  razón  individual  el  derecho  de  juzgarla  y  reformarla.  En  la 
actualidad,  la  Revolución  va  más  lejos  aún:  pretende  nada  men6s  que 
la  total  desaparición  de  la  fe  cristiana,  empleando  para  llegar  á  su  fin 
los  siguientes  medios:  en  el  orden  intelectual  y  moral,  la  negación  y 
condenación  del  dogma  y  de  la  moral  cristiana;  en  el  orden  político  y 
social,  la  autoridad  absoluta  del  Estado  en  materias  de  religión.  Gran- 
des son  actualmente  sus  triunfos  en  Francia,  dice  el  articulista:  ha 
roto  la  tradicional  constitución  francesa,  que  se  fundaba  sobre  la 
alianza  entre  la  Iglesia  y  el  Estado,  intimamente  unidos  por  la  fe,  para 
ayudarse  mutuamente;  por  más  que  á  pesar  de  sus  esfuerzos  y  aparen- 
tes triunfos,  no  conseguirá  afianzar  la  completa  separación  entre 
Francia  y  la  Iglesia.  Mucho  han  avanzado  las  cosas,  pero  no  irán  ya 
más  lejos,  porque  la  Revolución,  fuerte  para  destruir,  es  impotente 
para  edificar.  Ella  no  ofrece  al  mundo  más  que  principios  de  desorden 
y  de  división,  gérmenes  inevitables  de  descomposición  y  de  muerte. 
Además— añade— los  hombres  que  la  dirigen  son  perseguidores  de 
ocasión,  sin  autoridad  moral  sobre  el  país,  sujetos  á  todos  los  desfalle- 
cimientos, á  todas  las  traiciones;  están  ofreciendo  un  espantoso  espec- 
táculo de  anarquía  y  de  impotencia  que  no  pueden  despertar  en  el 
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ánimo  más  que  el  disgusto,  la  cólera  y  el  desprecio  más  absoluto. 
cCómo  dudar  en  lanzarse  de  lleno  á  la  lucha  cuando  el  mal  es  tan  gran- 
de y  el  enemigo  tan  débil? 


La  eivlltá  eattolica.— 20  de  Junio  de  1%.:.— Roma. 

Los  ideales  masónicos  del  Gobierno  de  Francia.— Desde  que  la  Ma- 
sonería, orgullosa  con  sus  triunfos,  ha  manifestado  procazmente  sus 
doctrinas  antirreligiosas  y  planes  satánicos,  ninguna  persona  que  con- 
serve un  resto  de  pundonor  debe  permanecer  á  su  lado,  ni  secundar 
indirectamente  sus  intenciones,  leyendo  diarios  notoriamente  masóni- 
cos, ni,  finalmente,  defender  tan  peligrosa  institución  fiados  en  apa- 
rentes propósitos  de  beneficencia.  Pero  si  aún  persistiera  la  fascina- 
ción en  algunos  de  sus  adeptos,  mediten  acerca  de  las  resoluciones 
adoptadas  por  la  Asamblea  General  de  Gran  Oriente  celebrada  en 
París  en  1902,  cuyas  intenciones,  saturadas  de  rencor  profundo  al  Pon- 
tificado, descubren  al  más  candido  los  fines  propios  y  exclusivos  del 
masonismo.  En  la  citada  Asamblea  propuso  el  h.*.  Fontaine  «un  voto 
de  gracias  al  h.\  Combes  y  al  Gobierno  por  su  enérgico  proceder 
contra  las  Congregaciones,»  y  adoptada  esta  proposición,  convino  la 
Asamblea  en  nombrar  una  Comisión  que  personalmente  interpretara 
sus  deseos  y  animara  al  Gobierno  á  seguir  el  camino  comenzado;  luego 
manifestó  aquel  conventículo  su  adhesión  al  Congreso  del  Librepen- 
samiento, de  Ginebra,  declarando,  á  propuesta  de  la  logia  El  Candor, 
de  Lión,  que  todo  masón  debe  mandar  sus  hijos  á  las  escuelas  laicas, 
constituyendo  delito  masónico  obrar  en  contrario,  como  también  ca- 
sarse canónicamente,  hacer  bautizar  á  sus  hijos,  y  aprobar  en  las  Cá- 
maras el  presupuesto  de  Cultos  y  de  la  Embajada  del  Vaticano.  Dia- 
bólicas fueron  las  resoluciones  adoptadas  acerca  del  Ejército  y  la 
Marina,  para  «resucitar  aquel  patriotismo  que  proclame  ante  las  na- 
ciones cómo  Francia  no  es  la  Francia  clerical,  sino  la  Francia  de  la 
República,  y  sobre  todo,  la  Francia  de  la  masonería.»  El  h.-.  Noel  ma- 
nifestó que  las  ceremonias  (smorfte,  que  por  respeto  no  traducimos)  de 
Viernes  llamado  Santo  fueron  anuladas  por  el  h.-.  Lanessan;  pero  se 
debieran  destruir  otras  ceremonias  semejantes  en  la  Marina,  lo  cual 
esperamos  del  masón  Pelletan,  como  son  las  señales  de  luto  que  mani- 
fiestan las  tripulaciones  de  los  barcos  el  Viernes  Santo  por  la  muerte 
del  Redentor,  y  la  bendición  de  los  barcos  del  Estado.  Semejantes 
acuerdos  fueron  adoptados  para  secularizar  el  Ejército  de  tierra. 

El  tema  discutido  más  calurosamente  fué  el  de  la  enseñanza,  enca- 
minado á  secularizar  la  instrucción  elemental  y  primaria,  á  suprimir 
úe  los  programas  los  deberes  para  con  Dios,  sustituyéndoles  con  un 
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comentario  acerca  de  la  declaración  de  los  derechos  del  hombre  y  deí 
ciudadano,  quitar  de  la  enseñanza  á  los  sacerdotes,  suprimir  la  misa 
de  Espíritu  Santo,  que  se  acostumbraba  á  celebrar  en  la  apertura  de 
las  escuelas,  sustituyéndola  con  una  fiesta  de  los  derechos  del  hom- 
bre, etc.,  etc.  Aprobó  también  el  conventículo  que  el  próximo  Congre- 
so del  librepensamiento  se  celebrase  en  Roma.  «El  Congreso— son  pa- 
labras de  Hubbard— reunido  á  los  pies  de  la  estatua  de  Jordán  Bruno, 
será  una  intimación  al  Papa,  que  deberá  reconocer  la  caída  de  su  Po- 
der sobre  el  corazón  de  millones  de  hombres.»  No  es  necesario  insistir 
en  el  carácter  imperioso  de  estos  acuerdos  para  el  Gobierno  de  Fran- 
cia, esclavo  de  la  Masonería,  á  la  cual  deben  los  Ministros  el  puesto 
que  indignamente  ocupan,  «¡Y  pensar— dice  el  articulista— que  esto.s^ 
perturbadores  del  mundo  no  son  en  número  más  que  un  puñado!  De  las 
cuentas  de  entradas  presentadas  en  la  Asamblea  resulta  que  el  resu- 
men de  las  rentas  resultado  de  la  tasa  de  dos  liras  impuesta  á  todo  ma- 
són francés,  el  año  1901  no  ha  sobrepujado  de  38.683  francos,  suma  que 
indica  un  término  medio  de  20.000  masones.»  Y,  sin  embargo,  tan  exi- 
guo número  impone  su  voluntad  al  Gobierno,  y,  lo  que  es  más  inexpli- 
cable, á  38  millones  de  franceses;  prueba  concluyente  del  abandono 
criminal  de  los  católicos  allende  el  Pirineo. 

4  de  Julio  de  1903. 

El  «Curstis»  en  la  historia  literaria  y  en  la  literatura.— Dábíise  el 
nombre  de  Cursns  en  la  Edad  media  á  toda  disposición  ordenada,  como 
el  orden  de  la  Liturgia,  de  las  estaciones,  etc.;  pero  aquí  tomamos  esa 
palabra  como  sinónima  de  cadencia  armoniosa  del  período  que  se  ob- 
tiene mediante  el  empleo  de  ciertas  reglas  determinadas  en  la  elec- 
ción de  las  frases,  de  suerte  que  su  lectura  ó  recitación  produzca  un 
sonido  rítmico  agradable  al  que  escucha,  según  define  el  Cursns 
Buoncompagno  de  Florencia  en  el  siglo  XIII.  Con  esta  combinación  de 
palabras  no  intentaban  los  escritores  producir  una  composición  métri- 
ca, sino  más  bien  rítmica,  según  escriben  Cicerón  y  Quintiliano,  maes- 
tros del  período  cadencioso  y  rotundo,  cuyas  reglas  ampliamente  ex- 
piisieron,  y  rechazan  los  pies  yambos  y  dáctilos  (u  — )  (—  u  u),  propios- 
de  la  poesía,  mientras  admiten  en  la  prosa  algunos  otros  pies,  anate- 
matizando siempre  la  monotonía  y  el  artificio  que  se  ob.serva  en  los 
escritores  del  decadentismo  político  y  literario  de  Roma,  cuando  el 
espíritu  de  complicación  sustituyó  á  la  espontánea  regla  aiirinm  jndi- 
cium,  enseñada  en  las  escuelas  por  los  retóricos.  Han  sido  estudiadas 
en  estos  últimos  años  con  particular  diligencia  las  fórmulas  del  Cnrstis 
en  los  principales  escritores  latinos  de  la  decadencia  hasta  el  siglo  VIII,. 
como  el  Panegírico  de  Trajano,  donde  Bornccque  encontró  el  Cursns; 
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Gatscha  en  Apuleyo,  Macé  y  Freund  en  Suetonio,  L.  Havet  en  los  res- 
criptos imperiales,  en  el  Códice  teodosiano,  y  más  especialmente  en  la 
prosa  de  Quinto  Aurelio  Símaco,  el  famoso  defensor  del  paganismo  y 
del  altar  de  la  Victoria  en  Roma.  También  los  Padres  de  la  Iglesia 
adoptaron  en  sus  escritos  esa  rítmica  elección  de  las  palabras  y  de  la 
cuantidad,  cual  se  echa  de  ver  en  San  Cipriano,  célebre  retórico  antes- 
que  Obispo;  en  San  Jerónimo,  San  Ambrosio  y  San  Agustín,  que  de- 
clara expresamente:  Fgo  in  meo  eloquio,  qua/iínni  modeste  Jier i  ar- 
bitror,  non  praetertnitto  istos  mineros  clausularum;  y,  por  último, 
en  los  escritos  de  San  León  Magno  (440-461)  y  en  las  composiciones 
litúrgicas,  leccionarios,  etc. 

El  hallazgo  meritísimo  de  Havet  consiste  en  comprobar  que  esta 
prosa  no  es  simplemente  rítmica,  esto  es,  regulada  tan  sólo  por  la  co- 
locación de  los  acentos,  sino  también  métrica,  con  el  uso  de  pies  mé- 
tricos bien  definidos  y  en  combinaciones  variadas,  aunque  siempre 
sean  los  mismos.  Descubrimiento  útilísimo  para  el  estudio  de  la  Litur- 
gia, porque  los  compositores  de  la  Edad  media  trabajaron  por  conser- 
var el  mecanismo  externo  de  la  composición.  Todos  los  autores  afir- 
man que  desde  el  siglo  Vil  va  desapareciendo  la  prosa  métrica;  mas 
en  el  XI  iniciase  una  reacción  general  favorable  á  la  lengua  latina, 
publicándose  con  los  títulos  de  Arsdictandi,  áe  Summa  dictaminum^ 
ó  simplemente  Dictamen,  colecciones  de  reglas  para  escribiré  dictar 
períodos  cadenciosos.  Alberico  de  Montecasino  (1075-1110)  adquirió  en 
largo  período  de  tiempo  renombre  merecido  por  su  Ars  dictandi,  que 
trazaba  las  reglas  para  la  correspondencia  epistolar,  muy  en  boga  en 
aquella  época;  y  recogidas  esas  cartas  en  un  libro,  eran  leídas  con 
avidez  por  los  doctos,  conservándose  de  este  modo  obras  notables, 
como  la  correspondencia  epistolar  de  Alemiro,  Eginardo,  Serrata 
Lupo,  San  Bernardo,  etc.  La  costumbre  epistolar  estaba  muy  genera- 
lizada, y  de  aquí  nació  el  oficio  de  dictatores,  muy  necesarios  en  las 
curias  y  excelentemente  retribuidos,  si  bien  la  diversidad  de  métodos 
dio  origen  á  controversias  literarias,  como  la  entablada  entre  Alberto 
de  Samaría  (1099-1118)  y  Alberico  de  Montecasino,  en  que  aquél  llama 
naenias  á  las  reglas  adoptadas  por  éste,  y  declara  que  convenía  úni- 
camente seguir  la  construcción  de  Prisciano,  los  ejemplos  de  Macro- 
bio y  Boecio,  y  el  usus  y  estilo  de  Cicerón,  mientras  que  Ugo  de  Bolo- 
nia fustigaba  duramente  á  Alberto  de  Samaría  y  defendía  á  Alberico. 

Mejor  fortuna  consiguieron  las  formas  isidoriana  é  hilariana  del 
Cursas,  de  las  cuales  la  primera  consistía  en  cierto  juego  de  palabras 
empleadas  en  las  cláusulas  del  período,  con  cadencias  rimadas,  como 
dice  Juan  Anglico.  Ejemplo  del  método  hilariano  son  Tolle  viaticum, 
Jrater  carissime,  vade  Coloniam,  iussis  obedias;  ó  bien:  tómense  dos 
espondeos  y  medio;  luego  un  dáctilo  con  una  terminación  dispondaica 
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al  fin  del  período.  Pero  estas  formas  alambicadas  de  composición  eran 
caprichosas  y  en::ontraron  adversarios  iateligentes  y  de  buen  sentido 
•que  las  combatieron,  á  la  vez  que  divulgaron  métodos  más  sencillos  y 
concordes  con  la  tradición  clásica,  habiendo  contribuido  notablemente 
á  la  reforma  el  estilo  sobrio  y  elegante  de  la  Curia  Romana.  Continua- 
rá este  original  estudio  en  sucesivos  artículos. 


La  Scuola  ©atholica.— Junio  de  1903.— Milán. 

La  eterna  cuestión  en  las  visitas  imperiales  y  reales. — Cada  visita 
de  algún  príncipe  al  Quirinal  constituye  motivo  de  alegría  para  los 
italianísimos;  pero  si  ese  príncipe  ó  Emperador  visita  también  al  Va- 
ticano, entonces  viene  á  ser  un  reproche  solemne  de  la  casa  reinante 
en  Italia,  suscitando  de  nuevo  la  cuestión  romana,  siempre  viva.  Pre- 
tenden los  italianísimos  que  el  Papa  goza  completa  libertad,  que  pue- 
de ser  visitado  p3r  cualquier  jefe  de  nación;  y  si  esto  es  así,  ¿por  qué 
trabajan  desaforadamente  por  impedir  á  los  príncipes  su  visita  al 
Papa?  ¿Por  qué  miran  con  tan  malos  ojos  al  Emperador  Guillermo, 
que,  en  aparato  de  conquistador,  fué  á  inclinarse  ante  León  XIII, 
mientras  prodigaron  toda  clase  de  cariños  al  bárbaro  Sah  de  Persia 
por  su  salvíije  conducta  con  el  Vaticano?  A  más  que  no  es  verdad,  ni 
mucho  menos,  que  todos  los  príncipes  tengan  expedito  el  camino  para 
visitar  al  Papa,  por  la  sencilla  razón  de  estar  el  Padre  Santo  en  terri- 
torio extranjero,  debiendo,  por  tanto,  someterse  los  visitantes  á  las  le- 
yes é  imposiciones  de  la  corte  de  Víctor  Manuel.  Recuérdese  á  este 
propósito  que  el  Emperador  de  Austria  hace  veintidós  años  que  desea 
ir  á  Roma,  y  es  solicitado  por  la  corte  italiana,  á  la  cual  debe  su  visi- 
ta; pero  como  en. caso  de  realizarla  no  sería  recibido  por  León  XIII, 
para  solucionar  el  conflicto  ó  aplazarle  por  el  momento,  se  ha  visto 
precisado  á  suspender  su  viaje  á  Roma;  el  Rey  de  Portugal,  habiendo 
ido  á  Italia  con  el  fin  de  cumplimentar  al  Rey,  tío  suyo,  tropezó  con 
tan  graves^obstáculos  para  conciliar  las  visitas  al  Quirinal  y  al  Vati- 
cano, que  hubo  de  tomar  la  resolución  de  volverse  á  su  reino  sin  acer- 
carse siquiera  á  Roma;  y,  finalmente,  la  reina  Amelia,  de  Portugal, 
tuvo  la  misma  fortuna  que  su  egregio  esposo. 

El  recuerdo  de  estos  hechos  y  de  la  visita  al  Papa  de  Guillermo  II  y 
Eduardo  VII  han  vuelto  á  refrescar  la  memoria  del  grande  latrocinio 
cometido  contra  los  Estados  Pontificios,  resucitando  la  cuestión  roma- 
na, que,  lejos  de  estar  muerta,  proporciona  frecuentes  disgustos  á  los 
gobernantes  italianos,  diciéndoles  con  elocuentes  palabras:  «Volved  al 
César  lo  que  es  del  César,  y  á  Dios  lo  que  es  de  Dios.» 
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Rivista  Internationale  di  Scienze  Soclal(..— Giugno,  1903.— Roma. 

La  SHprona  investigación  de  la  Sociología  y  los  deberes  actuales 
de  la  ciencia,  por  G.  Toniolo.— Es  indudable  que  en  el  pasado  siglo  XIX 
se  distingue  la  ciencia  por  un  carácter  esencialmente  positivista,  im- 
preso por  los  que  proclamaron  como  único  fundamento  de  la  verdade- 
ra cultura  el  hecho  sensible  y  concreto.  Ha  sido  universal  el  predo- 
minio del  positivismo,  hasta  el  punto  de  constituir  un  verdadero  ciclo 
científico  por  su  preponderancia,  no  tan  sólo  en  las  ciencias  físico-na- 
turales, sino  también  en  la  filosofía,  en  la  moral,  en  el  derecho,  en  la 
sociología,  en  la  misma  literatura.  Es  más,  se  le  ve  flotar  en  la  vida 
práctica  de  las  generaciones  coetáneas;  en  los  sentimientos,  en  las 
costumbres,  en  las  instituciones,  en  los  anhelos;  en  una  palabra,  en 
toda  la  civilización  de  la  segunda  mitad  del  siglo  pasado.  Dicho  se 
está  que  esta  ciencia  positivista,  que  tanto  se  apartaba  de  su  forma 
originaria  teológica,  y  tan  en  poco  tenía  la  fase  metafísica,  había  de 
ser  opuesta  á  toda  idea  transcendental,  y  por  lo  tanto,  á  la  espirituali- 
lidad,  á  la  religión,  al  cristianismo. 

En  medio  de  este  axfisiante  positivismo  empezó  á  levantarse  en  los 
últimos  años  del  siglo— continúa  Toniolo— una  atmósfera  luminosa, 
fosforescente,  de  ideales  estéticos,  de  finalidad  ético-civil,  de  concep- 
ciones filosóficas,  de  sentimientos  psicológicos,  de  instituciones  y  as- 
piraciones sobrenaturales  que  contribuyen  á  lo  que  puede  llamarse 
la  resurrección  del  alma  religiosa  de  los  pueblos,  la  cual,  desenvol- 
viéndose sin  cesar,  promete  guiar  á  las  generaciones  modernas  por  los 
floridos  senderos  de  una  civilización  espiritualista.  Hay  que  confesar, 
no  obstante,  que  esta  irradiación  de  ideales  espiritualistas  es  todavía 
muy  vacilante;  estas  vibraciones  psicológicas  son  todavía  superficia- 
les; estas  aspiraciones  á  lo  sobrenatural  son  aún  muy  débiles  y  vapo- 
rosas para  poder  formar  un  centro  de  lus  y  de  calor  que  sea  capaz  de 
imprimir  una  nueva  y  duradera  dirección  al  pensamiento  humano,  y 
con  él  á  toda  la  vida  social. 

Pero  una  vez  fracasada  la  ciencia  positivista  en  su  intenso  de  llegar 
á  la  solución  del  problema  humano,  t?^n  presuntuosamente  por  ella 
prometida,  ¿queda  otro  recurso  que  abrir  las  puertas  de  la  ciencia  á  lo 
sobrenatural  y  reintegrar  á  la  religión  en  el  puesto  que  en  el  desarro- 
llo de  la  vida  humana  le  corresponder- 
La  respuesta— termina  el  articulista— será  una  página  ulterior  y 
aún  más  decisiva  de  esta  historia  del  pensamiento  contemporáneo; 
pero  entre  tanto,  deber  es  confesar  que  no  era  previsión  fantástica  ni 
arrebato  místico  lo  que  á  este  propósito  escribía  un  egregio  apologis- 
ta: «El  siglo  XIX  muere  sediento  de  ideales  y  deseoso  de  paz.  En  vista 
de  tantas  opresiones  y  de  tanta  iniquidad  triunfante,  tiene  sed  de  jus- 
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ticia;  en  vista  de  tanta  corrupción,  tiene  sed  de  moralidad;  en  vista  de 
tanto  egoísmo  que  invade  los  corazones,  tiene  sed  de  amor;  para  rom- 
per las  ligaduras  de  la  incredulidad,  que  le  ha  arrebatado  toda  espe- 
ranza del  cielo,  siente  anhelos  á  lo  sobrenatural  é  infinito.» 


Bclesiastical  Review.— Julio  de  1903.— Nueva  York. 

El  desenvolvimiento  doctrinal  y  la  Sagrada  Escritura,  por  F.  T. 
Lloyd.— No  es  que  la  doctrina  que  constituye  los  fundamentos  de  la 
Iglesia  se  haya  desarrollado  en  sí  misma,  sino  lo  que  ha  ocurrido  es 
que,  respecto  de  los  hombres,  ha  ido  poco  á  poco  desenvolviéndose,  á 
semejanza  de  un  cuerpo  vivo,  con  vitalidad  propia.  Todos  los  dogmas 
que  en  el  transcurso  del  tiempo  se  han  ido  declarando,  se  encuentran 
más  ó  menos  esplícitamente  expuestos  en  los  libros  santos;  pero  no  to- 
das las  épocas  han  tenido  la  fortuna  de  gozar  de  ellos,  como  enseña  la 
historia  eclesiástica.  Así  que,  en  rigor,  puede  decirse  que  se  ha  venido 
desenvolviendo.  Acerca  del  tiempo  y  de  las  personas,  en  las  cuales 
comenzó  ese  desarrollo,  hay  un  error  de  trascendencia,  que  con  gran 
copia  de  razonamientos  refuta  el  articulista.  Consiste  dicho  error  en 
afirmar  que  la  externa  evolución  de  la  doctrina  de  la  Iglesia  empezó 
ya  en  nuestro  Señor  Jesucristo  y  sus  Apóstoles,  lo  cual  equivale  á  ne- 
gar su  divinidad  y  los  especiales  carismas  con  que  enriqueció  á  los 
Apóstoles  para  que  enseñaran  el  Evangelio  por  todo  el  mundo,  y  la  sin- 
gular iluminación  del  Espíritu  Santo.  Obra  de  los  Apóstoles  inspirados 
son  los  libros  del  Nuevo  Testamento,  Código  fundamental  de  la  Igle- 
sia, y  nadie  ha  podido  gloriarse  hasta  ahora  de  haber  encontrado  en 
ellos  deficiencia  alguna,  sino  una  conformidad  completa  con  los  dog- 
mas que  han  ido  definiéndose. 

El  articulista  cree  que  el  desenvolvimiento  doctrinal  comenzó  en 
los  primeros  cristianos  posteriores  á  los  Apóstoles,  y  así  lo  demuestra 
el  estudio  de  las  obras  de  los  escritores  eclesiásticos  desde  aquellos 
tiempos  hqsta  nuestros  días. 
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EXTRANJERO 

Roma.— Nuestros  lectores  tienen  ya  noticia  de  la  grave  enfermedad 
del  Papa.  A  estas  horas  no  está  bien  averiguado  lo  que  padece;  mas  las 
dos  operaciones  quirúrgicas  que  se  le  han  hecho,  extrayéndole  en  la 
primera  ochocientos  y  en  la  segunda  mil  gramos  de  serosidad  sangui- 
nolenta, parecen  indicar  que  se  trata  de  una  pleuresía,  que  á  la  avan- 
zadísima edad  del  augusto  paciente  pone  en  gravísimo  peligro  su  pre- 
ciosa vida.  Bien  puede  decirse  que  desde  el  día  3  acá  está  luchando 
entre  la  vida  y  la  muerte;  y  aunque  en  la  fecha  en  que  escribimos  esta 
Crónica  aún  alienta  el  gran  Pontífice,  y  demuestra  ahora,  lo  mismo 
que  en  todo  el  curso  de  su  penosa  enfermedad,  un  valor  sólo  compara- 
ble á  su  resignación  maravillosa,  es  preciso  confesar,  aunque  nos  due- 
la á  par  del  alma,  que  son  muy  escasas  las  esperanzas  de  un  alivio 
duradero. 

Demás  está  el  añadir  que  en  todo  el  mundo  civilizado  se  hacen 
fervorosas  rogativas  para  que  el  Señor  se  sirva  devolver  la  salud  á 
León  XIII.  Y  decimos  esto,  porque  no  son  los  católicos  solamente  los 
que  muestran  vivísimo  interés  por  la  salud  del  Soberano  Pontífice: 
véase  lo  que  á  este  propósito  escribe  el  Daily  Chronicle,  diario  pro- 
testante inglés,  que  jamás  ha  manifestado  simpatías  por  nada  de  lo  que 
á  la  Iglesia  católica  se  refiere:  «Los  cristianos  de  todas  las  sectas,  dice, 
y  aun  millones  de  personas  que  nada  tienen  que  ver  con  el  cristianis- 
mo, sabrán  con  tristeza  que  se  encuentra  gravemente  enfermo  el  Papa; 
el  Papa,  que  hace  ya  mucho  tiempo  ha  franqueado  los  límites  ordina- 
rios de  la  vida  humana,  era  ya  umversalmente  considerado  como  una 
especie  de  ser  inmortal  que  jamás  habría  de  abandonar  la  tierra.  Con 
León  XIII  desaparecerá  una  de  las  personalidades  más  notables  entre 
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cuantas  han  desempeñado  altísimas  funciones  durante  los  últimos  cin- 
cuenta años.  El  Papa  moribundo  ha  vivido  siendo  modelo  de  rectitud, 
de  honor  y  de  sencillez;  con  rara  pureza  de  intención  se  puso  en  guar- 
dia contra  las  pequeneces  del  mundo,  manifestando,  al  propio  tiempo, 
vivo  interés  por  cuantas  cuestiones  se  relacionan  con  el  orden  social  y 
político  y  aun  con  el  científico.  Sin  tomar  ningún  reposo  y  sin  pensar 
jamás  en  distraerse,  trabajó  sin  descanso,  no  tan  sólo  por  la  prosperi- 
dad de  su  Iglesia,  sino  por  el  bienestar  del  género  humano. 

»Exento  de  toda  ambición  personal  y  en  su  cualidad  de  Vicario  de 
Jesucristo,  fué  su  más  ardiente  deseo  ser  reconocido  como  arbitro  de 
la  paz  entre  las  naciones,  y  merced  á  su  inñuencia,  en  dos  ocasiones, 
por  lo  menos,  resolviéronse  felizmente  gravísimos  conflictos  interna- 
cionales. Pero  en  lugar  aún  más  preferente  que  la  causa  de  la  paz, 
acertó  á  colocar  León  XIII  la  causa  de  los  pobres.  Ha  sido,  en  efecto, 
el  defensor  de  los  pobres  en  la  diócesis  de  Perusa;  pero  antes  de  esto, 
cuando  Joaquín  Pecci  era  todavía  desconocido,  había  visitado  los 
barrios  pobres  de  Londres,  y  bajo  la  impresión  de  aquella  visita  es- 
cribió, en  1891,  su  admirable  Encíclica  acerca  de  la  condición  de  las 
clases  desheredadas.  En  León  XIIÍ  hemos  podido  admirar,  al  modo 
que  lo  admiramos  en  algunos  Santos  de  la  Edad  Media,  el  poder  de  la 
inteligencia,  juntamente  con  la  santidad  de  la  vida.  Resumiendo,  po- 
demos asegurar  que  en  la  larga  lista  de  más  de  trescientos  Papas, 
encontramos  muy  pocos  que  hayan  cumplido  tan  dignamente  como- 
León  XIII  los  deberes  de  su  altísimo  cargo.» 

A  su  vez,  el  Emperador  de  Alemania  ha  mandado  á  Roma  á  un  en- 
cargado especial,  como  demostración  del  grandísimo  interés  que  le 
inspira  la  grave  enfermedad  del  Papa;  el  Emperador  de  Rusia  pide 
también  que  se  le  comuniquen  frecuentes  noticias,  y  no  hay  que  de- 
cir si  los  Jefes  de  las  naciones  católicas  solicitarán,  como  de  hecho 
solicitan,  de  sus  Embajadores,  que  por  momentos  les  tengan  al  tanto 
del  curso  de  la  dolencia.  En  medio  de  las  angustias  que  ella  le  produ- 
ce, el  Soberano  Pontífice  se  entera  de  todo  esto,  que  no  puede  menos 
de  producirle  inefable  consuelo,  observando  que  eljefe  supremo  de  la 
Iglesia,  el  Vicario  de  Jesucristo,  á  despecho  de  las  sectas  que  le  daban 
por  completamente  anulado,  ejerce  hoy  día  en  el  mundo  una  influen- 
cia moral  que  no  comparte  con  autoridad  alguna  de  la  tierra.  FA  mis- 
mo Víctor  Manuel  II  ha  suspendido  su  viaje  á  París  por  la  enfermedad 
de  León  XIII:  no  ha  querido,  sin  duda,  chocar  con  el  noble  proceder 
de  otros  soberanos,  que  hubieran  visto  con  malos  ojos  que  el  de  Italia 
se  permitiera  excursiones  de  cierta  índole  en  circunstancias  tan  críti- 
cas. Aunque  no  faltará  tampoco  quien  atribuya  á  fines  muy  distintos 
(como,  por  ejemplo,  al  deseo  de  influir  más  ó  menos  en  la  elección  del 
nuevo  Pontífice)  la  determinación  de  Víctor  Manuel  II. 
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—No  es  posible  dar  cuenta  de  las  tonterías  que  dice  la  prensa  sobre 
el  futuro  sucesor  de  León  XIII:  hoy  es  el  Cardenal  Vanutelli,  ayer  fué 
RampoUa,  mañana  será  Di  Pietro  ó  Gotti  el  que,  según  ella,  tiene  á  su 
favor  todas  las  probabilidades,  sin  olvidar  que  Svampa,  Arzobispo  de 
Bolonia,  es  traído  y  llevado  á  todas  horas  á  propósito  de  lo  mismo.  Es 
cruel  hablar  de  sucesores  y  herederos,  cuando  aún  alienta,  por  dicha, 
el  propietario;  pero  el  ansia  reporteril  no  respeta  nada. 

—Descontando  el  siglo  I  de  la  Iglesia,  en  el  cual  sólo  ejercieron  la 
suprema  autoridad  del  Pontificado  cuatro  Papas,  San  Pedro,  San  Lino, 
San  Cleto  y  San  Clemente,  el  siglo  XIX  es  el  que  menos  Pontífices  ha 
visto  ocupando  la  sagrada  cátedra.  Sólo  seis  fueron  elevados  á  la  su- 
prema jerarquía  en  ese  lapso  de  tiempo.  En  las  demás  centurias  ciñe- 
ron la  tiara  los  siguientes  Pontífices:  siglo  11,  doce;  III,  catorce;  VI, 
once;  V,  once;  VI,  catorce;  \'II,  veinte;  VHI,  doce;  IX,  veintiuno;  X, 
veintisiete;  XI,  veintidós;  XII,  diez  y  seis;  Xin,  diez  y  ocho;  XIV,  diez 
y  seis;  XV,  nueve;  XVI,  diez  y  siete;  XVII,  once;  XMII,  ocho. 

Los  Papas  del  siglo  XIX  fueron  los  siguientes:  Pío  VII  (Gregorio 
Chiaramonti),  nacido  en  Cesena,  Obispo  que  fué  de  Imola.  Fué  elegido 
en  Venecia  el  14  de  Marzo  de  1800  y  murió  el  20  de  Agosto  de  18213. 
León  XII  (Aníbal  della  Genga),  nacido  en  Spoleto,  Nuncio  que  fué  en 
\lemania  y  Cardenal  vicario.  Fué  elegido  en  Roma,  palacio  del  Qui- 
linal,  el  28  de  Septiembre  de  1823,  y  murió  el  10  de  Febrero  de  1829. 
Pío  VIII  (Fray  Javier  Castiglioni),  nacido  cerca  de  Cesena,  Obispo  de 
ídem  y  Gran  Penitenciario.  Fué  elegido  en  Roma  el  31  de  Marzo 
de  1829,  y  murió  el  30  de  Noviembre  de  1830.  Gregorio  XVI  (Mauro 
Capellán),  nacido  en  Ballenzo,  Perfecto  de  la  Propaganda.  Fué  ele- 
gido en  Roma  el  2  de  Febrero  de  1831,  y  murió  el  1."  de  Junio  de  1846. 
Pío  IX  (Juan  Manuel  Mastai  Ferreti),  nacido  en  Sinigaglia,  Obispo  de 
Imola.  Fué  elegido  el  16  de  Junio  de  1&46,  y  murió  el  7  de  Febrero 
de  1878.  El  último  Papa  del  siglo  XIX  ha  sido  el  glorioso  León  XIII,  que 
ha  visto  también  comenzar  el  siglo  XX,  y  quiera  Dios  prolongar  su 
vida  para  bien  de  la  Iglesia  y  del  mundo. 

Francia.— M.  Combes,  á  quien  se  suponía  arrastrado  á  ciertos  ex- 
tremos poruña  parte  de  la  mayoría  extra-radical,  ha  demostrado  que 
no;  que  es  él  de  suyo  más  extremado  que  todos  los  socialistas  y  jaco- 
binos del  mundo.  Había  dado  una  circular  ordenando  la  clausura  de 
las  capillas  que  llaman  no  concordadas,  es,  á  saber,  de  aquellas  que 
estaban  regentadas  por  Congregaciones  de  hombres  que  no  han  sido 
autorizados;  pero  á  poco  se  dijo  que  la  había  retirado,  y  por  ello  le 
felicitó  hasta  el  furibundo  Clemenceau.  La  existencia  de  una  capilla 
particular— escribía  éste  en  su  diario  U Aurore, —si  en  ella  no  se  prac- 
tican más  que  los  actos  del  culto  católico,  sin  el  aditamento  de  predi- 
caciones antirepublicanas,  no  es  atentatoria  seguramente  á  los  deie- 
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chos  de  nadie.  Es  además  altamente  ridicula  para  un  Gobierno  libre- 
pensador la  pretensión  de  proteger  á  los  sacerdotes  seculares  contra 
los  regulares,  y  á  las  parroquias  contra  las  capillas.  ¿Qué  le  importa 
al  Gobierno  que  los  fieles  oigan  Misa  en  una  ó  en  otra  iglesia?  Cuantas 
más  capillas  se  funden,  mejor  para  el  régimen  republicano;  así  irá  pre- 
parándose el  nuevo  régimen  que  había  de  suceder  al  Concordato.  El 
propio  M.  Buisson  solicitó,  en  nombre  del  grupo  radical-socialista  y  de 
sus  correligionarios  protestantes,  la  retirada  de  la  famosa  circular. 
jQué  tal  sería  ella,  y  qué  significación  y  alcance  tendría!  Más  aún:  des- 
de todos  los  puntos  del  campo  sectario  se  levantaban  voces  en  defensa 
de  la  tolerancia  y  en  alabanza  de  Combes  por  la  supuesta  retirada  de 
su  circular.  Creíanse,  pues,  salvadas  las  capillas  de  referencia,  y  á 
manos  del  famoso  Presidente  del  Consejo  llegaban  diariamente  cartas 
de  gracias  y  felicitaciones  sin  cuento.  Pero  Combes  ha  mandado  des- 
mentir en  una  nota  oficiosa  semejantes  noticias.  «Muchos  periódicos 
han  dicho— se  lee  en  la  referida  nota— que  el  Presidente  del  Consejo 
había  retirado  su  circular,  relativa  á  la  clausura  de  las  capillas...  Esta 
noticia  es  falsa,  y  las  medidas  prescritas  en  la  circular  continúan  lle- 
vándose á  cabo.»  Pues  buen  provecho.  Así  como  así,  creíase  que  toda- 
vía era  posible  hallar  un  poco  de  rectitud  moral  allá  en  el  fondo  de  la 
conciencia  del  clérigo  renegado;  pero,  por  lo  visto,  no  hay  nada  de 
eso;  y  tal  es  su  empeño  de  demostrárnoslo,  que  salta  por  todo  y  hasta 
prescinde  del  apoyo  de  los  suyos,  y  carga  él  solo  con  la  iniquidad  que 
eso  representa,  más  el  ridículo  de  que  nos  habla  Clemenceau. 

—El  P;residente  de  la  República,  M.  Loubet,  ha  efectuado  su  anun- 
ciado viaje  á  Inglaterra.  El  día  6  salió  de  Boulogne  para  Dower.  Fué 
recibido  por  el  Rey  Eduardo,  Príncipe  de  Gales,  Duque  de  Cambridge 
y  demás  miembros  de  la  familia  real,  y  le  aguardaban,  asimismo,  el 
General  Roberts,  M.  Balfoux  y  M.  Landovne.  La  entrevista  del  Rey  y 
del  Presidente  fué  muy  afectuosa,  siendo  vitoreado  en  el  trayecto 
hasta  el  palacio  de  Saint  Janees,  donde  se  hospedó  Loubet,  en  cuyo 
honor  hánse  celebrado  recepciones,  giras  y  banquetes  con  sus  obliga- 
dos brindis.  En  uno  muy  sentido  le  expresó  el  Rey  Eduardo  que,  tanto 
él  como  la  Reina,  sentían  viva  satisfacción  por  su  presencia  en  Lon- 
dres, añadiendo  que  esperaban  que  llevase  un  agradable  recuerdo  de 
,su  estancia  en  esta  capital.  Agregó  también  el  Soberano  inglés  que 
todas  las  clases  sociales  han  dado  prueba,  con  sus  aclamaciones  al 
Presidente  de  la  República,  de  que  para  la  Gran  Bretaña  su  mejor 
vecina  es  Francia. 

El  Sr.  Loubet  contestó  al  brindis  del  Rey  Eduardo,  agradeciendo, 
en  nombre  de  Francia,  el  recibimiento  que  le  ha  dispensado  el  pueblo 
de  Londres  y  declarando  que  la  visita  del  Rey  á  Francia  contribuyó 
jioderosamente  á  estrechar  las  relaciones  entre  ambos  países  yara. 
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bien  de  los  mismos  y  garantía  de  la  paz.  El  Presidente  de  la  República 
terminó  brindando  por  los  Reyes  de  Inglaterra,  por  la  familia  real  y 
por  la  Nación  británica. 

Cuanto  á  su  despedida,  he  aquí  cómo  daba  noticia  de  ella  la  Agen- 
cia Fabra: 

^Londres  9.— El  Presidente,  Sr.  Loubet,  acompañado  del  Ministro 
Sr.  Delcassé,  salió  para  Douvres  á  las  ocho  y  treinta  de  la  mañana  de 
hoy.  El  Rey,  el  Príncipe  de  Gales,  el  Duque  de  Connaught  y  numero- 
sos personajes  oficiales  acompañaron  hasta  la  estación  al  Presidente 
de  la  República.  La  despedida  fué  en  extremo  cordial.  El  Rey  conser- 
vó entre  sus  manos  las  del  .Sr.  Loubet  durante  minutos,  y  estrechó 
varias  veces  las  del  Ministro  francés.  En  el  momento  de  ponerse  el 
tren  en  marcha,  el  entusiasmo  se  tradujo  en  numerosos  vivas  al  Rey, 
á  Loubet,  á  Francia  y  A  la  República  francesa.  El  Sr.  Loubet,  desde 
la  ventanilla  del  coche,  devolvía  los  .saludos.  El  Rey  Eduardo  regresó 
en  seguida  al  palacio  de  Buckingham,  siendo  muy  aclamado  por  la 
muchedumbre  que  llenaba  las  inmediaciones  de  la  estación  y  el  tra- 
yecto. > 

Xo  hablemos  de  los  resultados  políticos  del  viaje  de  Loubet.  Hay 
casos,  es  verdad,  en  que  esas  visitas  han  solido  producir  corrientes  de 
simpatía  en  naciones  no  muy  bien  avenidas;  pero  aquí,  la  simpatía 
nos  parece  causa,  no  efecto,  de  la  visita.  Amigas  eran  ya  Inglaterra  y 
Francia;  como  tales  se  habían  entendido  á  maravilla  en  los  asuntos  de 
África,  que  eran  los  más  enojosos,  porque  entrambos  pueblos  tienen 
allí  intereses,  y  seguirían  entendiéndose,  no  por,  sino  á  pesar  de  las 
mutuas  manifestaciones  de  cariño.  El  día  en  que  á  cualquiera  de  las 
dos  le  convenga  prescindir  de  su  aliada  y  obrar  por  su  cuenta,  no  será 
obstáculo  para  ello  la  visita  de  Emilio  Loubet,  ni  el  grato  recuerdo  de 
las  espléndidas  recepciones  y  de  los  opíparos  banquetes  de  Saint  Ja- 
mes. La  política  no  tiene  entrañas,  aunque  á  veces  tenga  estómago; 
pero,  además,  los  hombres  de  Estado  franceses,  quiérese  decir,  los 
que  actualmente  la  dirigen,  no  son  para  tomados  en  serio,  aunque  sí 
lo  es,  y  mucho,  la  Nación,  digna,  por  cierto,  de  mejores  gobernantes. 

Ale.mama.— \''isto  el  triunfo  conseguido  por  los  socialistas  alema- 
nes, todo  el  mundo  se  pregunta:  ¿qué  hará  dicho  partido  el  día  que  al- 
guno de  sus  miembros  ocupe  un  puesto  que  le  obligue  á  llenar  ciertas 
formalidades  reglamentarias  con  el  Emperador?; Y  qué  cuando  estén 
en  condiciones  de  dar  consejeros  á  la  Corona,  que  al  paso  que  van 
será  bien  pronto?  A  nosotros,  los  latinos,  se  nos  hace  muy  difícil  con- 
cordar ciertos  extremos;  pero  ya  verán  ustedes  qué  lindamente  se  las 
arreglan  los  teutones  para  entenderse  y  evitar  conflictos.  En  ninguna 
parte  como  entre  ellos  es  verdad  aquello  de  que  «del  dicho  al  hecho 
hay  mucho  trecho.»  Si  así  no  fuera,  el  Imperio  alemán  sería  hoy  una 
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merienda  de  negros,  porque  alemanas  han  sido,  y  han  tenido  allí  in- 
mensa boga,  las  teorías  más  disolventes,  y,  sin  embargo,  no  hay  en  el 
mundo  nación  más  ordenada  y  pacífica. 

Pues  viniendo  al  caso  presente,  he  aquí  que  algunos  personajes,  y 
de  los  más  conspicuos  del  socialismo,  están  ya  animados  de  espíritu 
de  transacción  con  las  Instituciones.  Berstein  dice  que  no  ve  por  qué 
no  pueden  los  socialistas  llenar  ciertas  formalidades  con  el  Empera- 
dor, quien,  después  de  todo,  no  es  más  que  un  Presidente  de  una  Re- 
pública muy  democrática,  según  la  Constitución  del  Imperio.  Una  cosa 
es  la  glorificación  de  la  Monarquía,  y  otra  el  que  las  Mesas  de  las  Cá- 
maras visiten  al  Emperador,  tanto  más  cuanto  que  las  leyes  funda- 
mentales del  Imperio  son  tan  federativas  y  se  acercan  mucho  á  los 
principios  republicanos.  He  aquí,  pues,  un  socialista  gubernamental. 
No  será  el  único.  Un  pasito  más,  y  cualquier  día  vemos  á  Guillermo  II 
rodeado  de  un  ministerio  socialista  de  nombre,  pero  tan  burgués  y  tan 
conservador  en  su  conducta  como  cualquiera  otro. 

—Al  fin,  después  de  los  rozamientos  á  que  dieron  lugar  ciertas  fra- 
ses de  Dewey  sobre  la  Marina  alemana,  ha  conseguido  el  Emperador 
que  visiten  los  puertos  del  Imperio  buques  de  guerra  norteamerica- 
nos. V  no  ha  podido  hacer  más  para  dejar  grata  impresión  en  el  áni- 
mo de  los  tripulantes,  distinguiendo  al  almirante  Cotton  y  á  todos  los 
oficiales  por  modo  extraordinario;  lo  mismo  que  á  los  muchos  norte- 
americanos ricos  que  C3n  sus  yachts  de  recreo  han  coincidido  en  Kiel. 
En  sus  brindis  expresó  Guillermo  II  el  deseo  de  que  la  próxima  visita 
de  barcos  americanos  se  verifique  en  plazo  más  corto. 

Servia.— En  Belgrado  ha  sido  objeto  de  muchos  comentarios  el  he- 
cho de  que  el  Rey  Pedro  I  haya  repartido  varios  donativos  en  metáli- 
co á  las  viudas  de  varios  oficiales  que  perecieron  en  los  sangrientos 
sucesos  del  11  de  Junio.  Las  viudas  auxiliadas  han  sido:  la  de  Naumo- 
witch,  muerto  en  la  puerta  de  Palacio;  la  de  Lázaro  Petrowitch,  ayu- 
dante de  campo  del  difunto  Monarca  Alejandro,  y  la  de  Gregowitch, 
muerto  fuera  de  Palacio  por  el  coronel  Nicolitch.  El  hecho  comentado 
nos  parece  de  una  sencillez  admirable:  el  nuevo  Rey,  que  indirecta- 
mente vino  á  aplaudir  la  c;)nducta  de  los  asesinos  al  felicitar  al  Ejér- 
cito, comprende  que  necesita  de  todos  y  favorece  ahora  á  las  familias 
de  las  víctimas:  quisiera,  naturalmente,  que  se  olvidase  aquel  hecho 
sangriento  y  criminal  que  le  ha  elevado  á  un  trono  no  bien  asentado 
aún,  y  al  que  una  nueva  conspiración  puede  hacerle  vacilar  y  rodar. 
Marruecos.— V^olvemos  á  las  antiguas  incertiJumbres.  Telegramas 
de  origen  al  parecer  autorizado,  decí.-jn,  por  ejemplo,  con  lecha  *^: 
«Todas  las  tropas  disponibles  han  sido  enviadas  á  un  punto  c'ercano  á 
la  frontera  francesa,  donde  las  fuerzas  del  Pretendiente  ganan  terreno, 
y  se  han  producido  grandes  disturbios.  En  el  Norte,  el  prestigio  del 


CRÓÍÍICA  GENERAL  523 

Gobierno,  que  siempre  fué  escaso,  disminuye  de  día  en  día.  Esta  si- 
tuación lleva  camino  de  prolongrarse  indefinidamente.  >  Véase  ahora 
un  telegrama  del  12:  La  legación  inglesa  de  Tánger  ha  recibido  un 
correo  expreso,  anunciando  que  el  Menebhi,  ministro  de  la  Guerra,  ha 
entrado  triunfante  en  Tazza,  después  de  un  reñido  combate.  La  noticia 
ha  causado  gran  regocijo  en  Fez,  donde  se  hacen  grandes  salvas  para 
festejar  el  triunfo  »  Careciendo  nosotros  de  medios  para  aquilatar  el 
valor  de  esas  noticias,  pueden  nuestros  lectores  quedarse  con  la  que 
mejor  les  pete,  ó  con  entrambas,  pues  no  son  en  absoluto  inconcilia- 
bles, dada  la  diferencia  de  fechas,  si  no  prefieren  no  dar  crédiio  á  nin- 
guna, que  acaso  sea  lo  más  acertado. 

Estados  U.vidos.  -Leemos  en  El  Universo,  diario  católico  de  la 
corte:  «La  Unión  Americana  conmemora  en  los  actuales  momentos 
uno  de  los  hechos  memorables  de  su  historia.  Dentro  de  un  mes  se  ha- 
brán cumplido  cien  años  desde  el  día  en  que  el  primer  Napoleón  ven- 
dió á  la  República  de  los  Estados  Unidos  los  vastos  territorios  que  se 
extienden  desde  el  valle  del  Mississipí  hasta  el  pie  de  las  montañas 
Rocosas,  y  con  objeto  de  conmemorar  el  ingreso  de  la  Luisiana  en  la 
vasta  Confederación  del  Norte,  acaba  de  inaugurarse  en  San  Luis  una 
gran  Exposición  internacional.  El  Presidente  Roosevelt,  acompañado 
de  los  altos  funcionarios  de  la  República,  inauguró  este  admirable  cer- 
tamen, al  que  han  concurrido  todas  las  naciones  de  la  tierra.  La  gran 
ceremonia  de  la  inauguración  comenzó  con  una  plegaria  recitada  por 
el  insigne  Cardenal  Gibbons,  que  había  sido  especialmente  invitado 
por  el  Presidente  con  el  objeto  de  que  impetrara  las  bendiciones  de 
Dios  para  aquella  ilustré  Asamblea. 

Las  palabras  del  ilustre  purpurado  merecen  ser  traducidas:  «Oh, 
Dios  Todopoderoso,  Altísimo  Señor  de  la  justicia  y  de  la  sabiduría,  por 
quien  solamente  es  legítima  toda  autoridad,  por  quien  son  todas  las 
leyes  justamente  decretadas,  y  ordenados,  según  los  dictados  de  la  ra- 
zón, todos  los  mandamientos  de  las  potestades  de  la  tierra:  dignaos 
auxiliar  con  vuestro  espíritu  de  fortaleza  y  de  consejo  al  Presidente  de 
los  Estados  Unidos  de  la  América  del  Norte,  á  fin  de  que  su  Gobierno 
alcance  siempre  á  ser  justo,  virtuoso  y  sobremanera  útil  á  su  pueblo. 
Que  este  vasto  y  hermoso  territorio,  adquirido  pacíficamente  hace  ya 
un  siglo,  constituya  siempre  una  morada  tnanquila  y  dichosa  para  mi- 
llones y  millones  de  hombres  civilizados,  inteligentes,  temerosos  de 
Dios  y  trabajadores  infatigables;  y  así  como  este  nuevo  Estado  fué 
anexionado  á  nuestro  territorio  sin  necesidad  de  sostener  luchas  terri- 
bles para  conseguirlo,  que  del  propio  modo  continúe  siendo  pacífica 
su  historia,  sin  que  su  suelo  feraz  se  vea  nunca  empapado  en  sangre 
humana,  derramada  en  luchas  civiles  ni  extranjeras.  Que  se  avecine 
¡oh  Señor!  la  aurora  del  reinado  del  Príncipe  de  la  Paz,  y  que  llegue 
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un  día  en  que  los  conflictos  internacionales  sean  dirimidos,  no  por 
Ejércitos  dispuestos  á  aniquilarse  mutuamente,  sino  por  Tribunales 
permanentes  de  arbitraje.» 

La  inmensa  concurrencia  que  escuciió  de  rodillas  la  anterior  elo- 
cuentísima plegaria  rompió  en  estruendosas  aclamaciones,  y  el  Pre- 
sidente de  la  República  abrazó  al  ilustre  purpurado.  Los  representan^ 
tes  de  las  diversas  Congregaciones  religiosas  asistentes  al  acto  se 
aproximaron  al  Cardenal  católico  y  le  besaron  la  mano.» 


II 
ESPAÑA 


Llevamos  lo  que  va  de  mes,  y  algo  más,  oyendo— es  un  decir— dis- 
curso sobre  discurso  acerca  del  Mensaje  de  contestación  al  discurso 
de  la  Corona.  Y  puesto  que  ya  son  muchos  discursos,  nos  guardaremos 
de  hacer  otro  más  para  dar  cuenta  de  los  mismos.  Republicanos,  car- 
listas, regionalistas  y  liberales  han  expuesto  sus  puntos  de  vista;  el 
Gobierno  ha  contestado  desde  el  suyo,  y  no  ha  pasado  nada.  Los  seño- 
res Moret  y  Canalejas  han  querido  hacer  hincapié  en  la  cuestión  de 
las  Ordenes  religiosas;  pero  el  Sr.  Maura  les  ha  contestado  victoriosa- 
mente, haciéndose  aplaudir  con  justicia. 

—Hablase  con  insistencia  de  crisis,  que,  al  decir  de  muchos,  se  ave- 
cina á  todo  andar.  Cuanto  á  sus  causas,  los  que  se  suponen  bien  ente- 
rados, dicen  que  no  es  la  económica,  ni  tiene  relación  alguna  con  los 
proyectos  de  Marina;  es,  sencillamente,  que  no  se  quiere  que  el  actual 
Ministro  de  la  Gobernación  dirija  las  elecciones  municipales  que  se 
acercan;  pues,  dado  el  criterio  de  libertad  y  de  no  intervención  de 
Maura,  serían  un  desastre,  que  sólo  puede  evitar  el  Sr.  Dato  desde  la 
poltrona  de  aquel  centro  gubernamental.  Con  todo,  creemos  que  la 
crisis  no  vendrá,  y  si  viene,  no  ganará  nada  con  ella  ni  el  partido  im- 
perante ni  la  nación.  No  discutiremos  los  prestigios  de  la  situación  ac- 
tual; mas  si  alguna  vez  los  tuvo,  es  preciso  confesar  que  los  conserva 
íntegros:  las  discusiones  parlamentarias  no  han  logrado  mermarlos  un 
ápice,  y  las  mayorías,  de  las  cuales  ss  temían  actos  de  independencia, 
si  no  de  insubordinación,  se  encuentran  hoy,  según  todas  las  muestras,- 
más  unidas  que  nunca  y  más  decididas  á  prestar  su  apoyo  al  Gobier- 
no. Ciíalquiera  otro  que  se  formase,  creemos  que  hiHaría  diUcnHi-lf^'i 
en  su  vida  parlamentaria. 
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—Como  indicamos  más  arriba,  la  gestión  del  Gobierno  en  sus  nego- 
ciaciones con  el  Vaticano  para  regularizar— áe  alguna  manera  lo  he- 
mos de  decir,  aunque  no  nos  satisface  la  palabra— la  situación  de  las 
Asociaciones  religiosas,  ha  levantado  gran  polvareda.  Los  liberales, 
autores  del  niodiis  vivendi,  en  el  cual,  no  sólo  concedieron  situación 
legal  en  España  á  todas  las  Congregaciones  religiosas  autorizadas  por 
Real  orden,  sino  á  todaalas  que  entonces  solicitaran  permiso,  se  han 
sentido  muy  anticongregacionistas,  protestando  de  que  .4  las  nego- 
ciaciones que  sigue  el  Gobierno  se  les  piense  poner  término  con  un 
decreto  concordado  que  sustraiga  el  asunto  del  conocimiento  del  Par- 
lamento. Cuanto  al  fondo  del  decreto  mismo,  que  ya  ha  sido  aprobado 
en  Consejo  de  Ministros,  aunque  no  publicado,  son  reconocidas  oficial- 
mente todas  las  Asociaciones  hoy  existentes  en  España.  Para  lo  suce- 
sivo, sólo  se  podrá  conceder  autorización  para  el  establecimiento  en 
España  de  cualquiera  otra  Asociación  religiosa,  medi.inte  un  Real  de- 
creto y  previo  acuerdo  con  la  Santa  Sede^ 

Desde  luego,  el  Sr.  Canalejas  ha  declarado  solemnemente  que  no 
será  Poder  si  no  es  á  condición  de  anular  este  decreto  convenido  con 
la  Santa  Sede.  En  las  filas  liberales  es  indudable  que  hay  elementos 
que  concuerdan  con  Canalejas;  pero  es  dudoso  que  el  partido,  como 
tal  partido,  se  haga  solidario  de  semejantes  radicalismos,  con  que,  so 
capa  de  sostener  los  dsrechos  del  Poder  civil,  se  quieren  amalgamar 
viejas  doctrinas  regalistas  con  mal  encubiertos  odios  sectarios. 

—El  Juzgado  militar,  que  sigue  instruyendo  diligencias  por  los  su- 
cesos ocurridos  en  Salamanca  el  2  de  Abril,  redujo  á  prisión  á  los  jó- 
venes estudiantes  Villalobos,  presidente  de  la  Unión  Escolar;  Crespo, 
García  Piñuela,  Onís,  La  Fuente,  Pollo,  Villalgordo  y  Hortal.  Nunca 
lo  hubiera  hecho.  Inmediatamente  se  revolvió  el  cotarro,  y  los  diputa- 
dos, y  los  concejales,  y  el  Rector  de  la  Universidad  salmantina,  y  el 
partido  republicano,  todos,  en  fin,  como  si  se  temiera  un  horrendo  con- 
flicto internacional,  acudieron  al  Gobierno  demandando  la  inmediata 
libertad  de  dichos  estudiantes,  y  la  obtuvieron.  Nosotros  no  tenemos 
el  gusto  de  conocerles,  y  claro  es  que  no  abrigamos  prevención  algu- 
na contra  ellos;  pero  ya  que  tanto  se  habla  de  la  independencia  de  los 
Tribunales,  doctrina  tan  unánimemente  sostenida  por  las  escuelas  mo- 
dernas, ;por  qué  regla  de  tres  se  atenta  contra  esa  independencia,  y 
nada  menos  que  tratándose  de  Tribunales  militares,  cuando  se  venti- 
lan asuntos  de  orden  público,  y  de  carácter  tan  sospechoso  como  los 
de  Salamanca?  Santo  y  bueno  que  se  eviten  atropellos  é  injusticias; 
pero  eso  se  comprueba,  no  se  supone  antes  de  substanciarse  las  cau- 
sas; y  si,  por  complacencias  mal  entendidas,  se  desautoriza  á  los  Tri- 
bunales, no  se  tardará  en  experimentar  los  efectos,  que  necesariamen- 
te han  de  ser  desastrosos  para  el  orden  social.  Hoy  está  al  alcance  de 
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todas  las  fortunas  eso  de  acudir  á  todas  las  autoridades,  hablar  gordo 
en  la  prensa,  lanzar  amenazas  furibundas,  fingir,  en  suma,  un  movi- 
miento de  opinión,  sobre  todo  si  juegan  en  ello  intereses  políticos,  como 
en  el  caso  presente;  y  si  en  los  que  pueden  ocurrir  en  lo  futuro  se  acu- 
de á  iguales  medios,  no  habrá  Tribunales  posibles  ni  castigos  necesa- 
rios, y  será  de  ver  de  qué  resorte  echan  mano  las  autoridades  para 
la  conservación  del  orden. 

—¿Se  acuerdan  nuestros  lectores  de  aquello  de  Blasco  Ibáñez  y  So- 
riano?  Pues  ya  se  realizó  el  lance  que  llaman  de  honor.  ¡Y  qué  lance! 
Parece  ser  que  la  autoridad  estaba  muy  á  la  mira  para  ver  de  evitarlo, 
y  el  Gobernador  de  Madrid  diz  que  ha  gastado  un  dineral  para  ello. 
¡Buena  gana  de  gastar  el  dinero  en  tonto!  Porque  al  fin,  dichos  señores 
burlaron  toda  vigilancia,  se  marcharon,  no  sabemos  á  dónde,  por  ca- 
minos extraviados;  llevaban— suponemos  nosotros— el  corazón  rebo- 
sante de  odio  profundo,  deseosos  de  hartarse  de  sangre,  etc.,  etc.  Y 
conciertan  (ó  habían  concertado)  el  duelo  á  pistola;  ya  están  frente  á 
frente;  recuerdan  entonces  los  insultos  que  mutuamente  se  habían  diri- 
gido, de  que  se  habían  acusado  de  acciones  deshonrosas,  y  que  habían 
sido  causa  de  muertes  y  desaguisados,  y  al  llegar  el  momento  supremo... 
don  Rodrigo,  el  Soriano,  dipara  al  aire,  Blasco  hace  lo  propio,  dánse 
un  apretón  de  manos  y  no  hubo  nada. 

Todo  esto,  como  ustedes  ven,  es  tan  ridículo  como  escandaloso.  \' 
no  es  que  á  nosotros  nos  parezca  mal  que  dos  hombres,  olvidando  mi- 
serias y  pequeneces,  y  aun  crímenes  si  se  quiere,  se  den  el  abrazo  de 
hermanos.  Todo  eso  nos  parecería  de  perlas.  Pero  es  lo  que,  con  nos- 
otros, dice  todo  el  mundo:  ¿qué  necesidad  había  de  tanto  aparato  para 
cosa  tan  sencilla? 

—Al  terminar  esta  crónica  ha  estallado,  por  fin,  la  injustificada, 
aunque  no  inesperada  crisis,  que  alcanza  á  todo  el  Ministerio,  y  ha 
sido  llamado  el  Sr.  Villaverde  para  constituir  otro  nuevo.  De  la  solu- 
ción daremos  noticia  en  la  próxima  crónica. 


NECROLOGÍA 

Ha  fallecido  en  Manila  nuestro  queridísimo  amigo  y  antiguo  cola- 
borador el  inspirado  compositor  musical  P.  Manuel  de  Aróstegui, 
Agustino.  Limitándonos  por  hoy  á  pedir  á  nuestros  lectores  una  ora- 
ción por  su  alma,  prometemos  dedicar  á  su  memoria  más  detenido  re- 
cuerdo.—R.  1.  P. 
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¡LEÓN  XIII  MA  MUERTO! 

Iios  tristes  presentimientos  qae  embargaban 
nuestra  alma  al  empezar  nuestra  Gróniea  se  han 
eumplido  desgraciadamente  al  eerrar  el  numero 
presente.  El  gran  Iieon  XIII  aeaba  de  entregar  a 
Dios  su  alma  nobilísima  y  de  eolmar  los  méritos 
de  su  larga  vida  eon  una  muerte  verdaderamen- 
te hermosa  á  los  ojos  del  Señor. 

Sin  tiempo  para  más,  nos  limitamos  por  hoy 
a  manifestar  la  honda  pena  de  nuestro  eorazon 
por  la  pérdida  de  nuestro  Padre  y  á  orar  fer- 
vorosamente, eoroo  rogamos  lo  hagan  también 
nuestros  leetores,  por  el  eterno  deseanso  del  in- 
mortal Pontifiee. 

REQUIESCAT    IN    PACE. 
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SPECTÁCULO  completamente  desconocido  en 
la  historia  es  el  que  ha  ofrecido  el  mundo 

durante  la  lenta  agonía  del  gran  Pontífice 

que  acaba  de  bajar  al  sepulcro.  Hora  por  hora  se 
agolpaba  lleno  de  ansiedad  el  pueblo  romano  para 
adquirir  noticias  que  luego  el  telégrafo  comunicaba 
á  las  más  apartadas  regiones,  y  durante  más  de 
quince  días  han  enmudecido  las  cabalas  cancilleres- 
cas, con  haber  cuestiones  pendientes  tan  graves 
como  la  recientemente  suscitada  en  Servia,  las  que 
amenazan  en  Bulgaria,  las  que  asoman  en  Mandchu- 
ria  y  la  j'a  vieja  de  Marruecos,  y  han  pasado  casi 
inadvertidos  sucesos  políticos  como  la  última  crisis 
española,  á  la  cual  ni  aun  en  España  han  prestado 
casi  atención  sino  los  políticos  de  oficio.  El  gran 
acontecimiento  á  que  la  prensa  consagraba  lugar 
preferente  en  sus  columnas  era  la  agonía  de  un  an- 
ciano; la  suprema  preocupación  de  todos  los  ánimos 
era  la  muerte  de  un  hombre.  Todas  las  miradas  esta- 
ban fijas  en  Roma,  y  en  todas  las  almas  repercutían 
las  angustiosas  alternativas  de  temor  y  de  esperan- 
za, de  confianza  y  desaliento.  El  Vaticano  ha  sido 
durante  ese  tiempo  el  corazón  del  mundo,  cuj'as 
palpitaciones  trascendían  á  la  humanidad  entera. 
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En  vano  ha  tratado  de  explicarse  este  fenómeno  por  las  cuali- 
dades puramente  personales  de  León  XIII:  con  ser  tan  grandes  és- 
tas como  pocas  veces  se  han  reunido  en  un  hombre,  y  sin  negar  la 
parte  muy  considerable  de  influencia  que  han  ejercido  en  el  home- 
naje, en  la  verdadera  apoteosis  que  ha  presenciado  el  augusto  en- 
fermo desde  su  lecho  de  muerte,  no  bastan  para  explicar  hecho  de 
tal  magnitud.  Cada  día  bajan  á  la  tumba  grandes  figuras  históri- 
cas, eminencias  de  todo  género,  y  algunas  sólo  conmueven  al  mun- 
do por  las  circunstancias  trágicas  de  su  muerte,  como  Carnot, 
como  Humberto  I,  como  Cánovas  del  Castillo,  como  Mac-Kinley; 
otras  sólo  producen  honda  impresión  en  determinadas  esferas,, 
como  Víctor  Hugo  y  como  Bismarck,  y  aun  muchas  sólo  en  deter- 
minada nación,  como  Campoamor  y  Núñez  de  Arce:  por  ninguna 
se  interesan  todas  las  naciones  y  todas  las  clases;  ninguna  con- 
mueve con  igual  intensidad  el  corazón  de  Emperadores  y  Reyes 
y  el  del  pobre  labriego  y  la  viejecita  aldeana;  por  ninguna  se  ora, 
sino  acaso  entre  sus  íntimos;  á  ninguna  se  rinde,  sino  en  el  círcu- 
lo de  la  familia,  el  hermoso  tributo  de  las  lágrimas.  Este  concierto 
universal  de  elogios  oficiales  y  privadas  alabanzas,  que  alcanza 
desde  la  culta  Italia  hasta  los  arenales  africanos,  que  resuena  en 
los  palacios  de  los  Monarcas  y  en  las  chozas  de  los  salvajes,  acom- 
pañado del  murmullo  de  los  rezos  y  los  alamores  del  llanto,  no  se 
ha  ofrecido,  no  ha  podido  ofrecerse  á  la  muerte  del  sabio,  á  la  des- 
aparición del  gran  político,  del  diplomático  insigne,  ni  siquiera  á 
la  del  santo.  La  humanidad  sólo  llora  cuando  se  le  muere  un 
Padre. 

Voluntaria  ó  forzosamente,  se  ha  reconocido  con  este  hecho 
elocuentísimo  por  amigos  y  .adversarios  de  las  instituciones  cató- 
licas el  inmenso  poder,  el  prestigio  y  la  grandeza  que  rodea  en  el 
mundo  á  la  institución  pontificia.  Para  hacer  resaltar  esta  nota,  no 
hemos  de  incurrir  en  el  exceso  de  rebajar  lo  más  mínimo  la  excel- 
sa figura  de  León  XIII;  á  quien  si  en  vida  siempre  hemos  conside- 
rado como  uno  de  los  más  grandes  y  de  los  más  gloriosos  Pontífi- 
ces que  han  ocupado  la  silla  de  San  Pedro,  no  hemos  de  escatimar 
después  de  muerto  iguales  alabanzas  que  seguramente  ha  de  con- 
firmar la  historia.  Pero  al  ver  cuánto  se  escribe  y  se  dice  con  oca- 
sión de  su  muerte,  tanto  respecto  de  su  glorioso  pontificado  cuan- 
do al  asunto  de  su  sucesión,  no  podemos  menos  de  protestar  contra 
el  criterio  naturalista  con  que  muy  frecuentemente  se  discurre. 
La  prensa  liberal,  consecuente  con  el  naturalismo  político  que 
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profesa,  habla  de  León  XIII  como  pudiera  hablar  de  Bismarck,  y 
diserta  sobre  el  Cónclave  con  el  mismo  desparpajo  con  que  pudie- 
ra hablar  de  unas  elecciones  políticas.  Se  cuentan  y  se  nombran 
los  Cardenales  papables  y  no  papables,  ni  más  ni  menos  que  si  se 
tratara  de  candidatos  á  un  distrito  electoral;  se  recuentan  los  vo- 
tos y  se  imaginan  intrig-as,  exactamente  como  si  la  elección  estu- 
viera en  manos  de  caciques  y  muñidores  expertos.  Que  la  prensa 
liberal  prescinda  en  absoluto,  lo  mismo  respecto  de  lo  pasado  que 
en  cuanto  á  lo  porvenir,  de  un  factor  importantísimo,  del  más  im- 
portante de  los  factores,  del  único  puede  decirse,  que  informó  la 
ííestión  del  Pontífice  difunto  y  ha  de  informar  la  elección  y  la  ges- 
tión de  su  sucesor,  sea  el  que  fuere;  que  la  prensa  liberal  prescin- 
da en  absoluto  del  Espíritu  Santo,  cuya  asistencia  está  prometida 
á  la  lí^lesia,  y  que  si  utiliza  en  su  g^obierno  ordinario  los  medios 
humanos  y  las  humanas  cualidades,  ni  á  unos  ni  á  otras  subordina 
su  acción  providencial,  no  tiene  nada  de  extraño.  Pero  que  algu- 
nos católicos,  no  muy  bien  avenidos,  por  desgracia,  con  lo  que  se 
ha  llamado  las  direcciones  de  León  XIII,  vean  con  mal  disimulado 
placer  la  posibilidad  de  un  cambio  en  la  política  de  la  Iglesia,  de 
un  regreso  á  la  santa  intransigencia  de  Pío  IX;  que,  viceversa, 
otros,  identificados  incondicionalmente  con  aquellas  direcciones, 
experimenten  no  más  disimulada  inquietud  ante  esa  misma  posibi- 
lidad; que  unos  y  otros  manifiesten  preferencias  por  este  ó  el  otro 
de  los  candidatos  que  la  prensa  liberal  presenta  como  papables, 
aunque  humanamente  se  explique,  aunque  hasta  cierto  punto  se 
disculpe,  no  puede  en  manera  alguna  aprobarse.  Eso  es  inferir  una 
injuria  igualmente  á  dos  Pontífices  también  igualmente  grandes, 
suponiendo  que  uno  y  otro  se  inspiraron  más  en  su  personal  crite- 
rio que  en  las  necesidades  de  la  Iglesia;  eso  es  quitar  autoridad, 
no  á  León  XIII  ni  á  Pío  IX,  sino  á  la  institución  misma  del  Ponti- 
ficado, imaginando  sus  soberanas  decisiones,  sujetas  á  las  volubles 
voluntades  humanas;  eso  no  es  someter  nuestra  voluntad  á  la  au- 
toridad de  la  Iglesia,  sino  pretender  que  la  autoridad  de  la  Iglesia 
se  amolde  á  nuestra  voluntad. 

Hay  en  todas  las  instituciones  cristianas,  sin  duda  alguna,  ele- 
mentos puramente  humanos,  sujetos  en  consecuencia  á  las  huma- 
nas cualidades  personales;  pero  no  se  ha  de  perder  de  vista  el  ele- 
mento sobrenatural  y  divino,  tanto  mayor  cuanto  la  institución  es 
más  alta  y  su  acción  más  transcendente,  y  que  en  el  Pontificado, 
la  más  alta  y  transcendente  de  todas  alcanza  hasta  á  comunicarle 
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el  don  exclusivamente  divino  de  la  infalibilidad.  Fuera  de  esa  co- 
municación, limitada  al  orden  puramente  dogmático  y  moral  y  en 
relación  con  toda  la  Iglesia,  existe  la  especialísima  asistencia  del 
Espíritu  Santo  en  cuanto  se  refiere  al  gobierno  general  y  particu- 
lar de  la  grey  cristiana,  asistencia  de  que  en  mucho  menor  grado, 
inferior  á  medida  que  se  desciende  en  la  jerarquía,  participan  las 
demás  instituciones  cristianas,  y  que  en  manera  alguna  está  pro- 
metida á  los  simples  fieles,  por  sabios  ni  santos  que  puedan  ser,  Al 
juzgar,  pues,  la  persona  y  la  obra  de  León  XIII,  como  la  de  cual- 
quier otro  Pontífice,  si  no  ha  de  prescindirse  de  las  prendas  perso- 
nales en  cuya  virtud  son  indudablemente  unos  Pontífices  más  glo- 
riosos y  beneméritos  que  otros,  ni  de  las  circunstancias  históricas 
merced  á  las  cuales  han  intervenido  en  hechos  diversamente  me- 
morables, ni  de  la  duración  de  su  pontificado,  que  ha  permitido  á 
unos  desenvolver  su  acción  con  mayor  perseverancia  y  eficacia  y 
dejar  huella  más  honda  en  el  desenvolvimiento  histórico  de  la  Igle- 
sia, ha  de  atenderse  con  preferencia  á  la  acción  providencial  de 
que  los  hombres  no  son  sino  meros  instrumentos,  y  sus  cualidades 
personales  puros  medios  que  la  Providencia  utiliza  para  el  cunipli- 
miento  de  sus  altísimos  designios. 

Mirada  á  esta  luz,  que  es  el  único  modo  de  mirar  cristiano,  la 
figura  de  León  XIII  merece  hoy  considerarse,,  y  seguramente  será 
considerada  por  la  historia,  como  una  de  las  más  grandes  que  ilus- 
tran los  anales  de  la  Iglesia,  primero  por  las  eminentes  cualidades 
personales  que  le  adornaron,  y  segundo,  por  la  altísima  misión  en 
que  la  Providencia  le  dio  ocasión  de  emplearlas. 

Bajo  el  primer  aspecto,  nadie  en  el  mundo  desconoce  la  eleva- 
ción intelectual  y  moral  de  León  XIII.  Dotado  de  inteligencia  clara 
y  luminosa,  de  la  cual  dio  casi  niño  relevantes  muestras  en  el  Co- 
legio de  Viterbo  y  en  el  Rom;mo  como  estudiante  y  en  el  Germá- 
nico como  profesor  aun  antes  de  terminar  su  carrera,  y  que  culti- 
vada después  con  estudios  sólidos  y  serios  dio  como  primeros  y 
substanciosos  frutos  sus  magníficas  Pastorales  de  Perusa,  era  el 
hombre  destinado  por  Dios  para  encauzar  el  pensamiento  por  las 
vías  de  la  verdad  católica,  en  una  época  de  febril  afán  de  síibcr, 
junto  con  espantosa  anarquía  intelectual.  Pío  IX,  al  condenar  los 
errores  más  generalizados  en  nuestro  tiempo,  si  levantó  la  tempes- 
tad consiguiente  al  carácter  negativo  de  su  meritísimo  trabajo, des- 
embarazó de  obstáculos  el  camino  y  prepi.ró  el  terrero  para  la  obra 
positiva  de  León  XIII.  Juzgáronle  loco  les  hombres  del  siglo  XIX 
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al  verle  ocupado  exclusiva  ó  principalmente  en  derribar,  sin  ver 
que  era  operación  necesaria  para  construir;  reputáronle  retrógra- 
do al  verle  ahondar  hacia  abajo,  sin  advertir  que  cavaba  los  cimien- 
tos necesarios  para  la  solidez  del  magnífico  edificio  que  había  de 
remontar  su  cúpula  hasta  el  cielo.  Aferrados  al  criterio  naturalista, 
y  bastante  miopes  para  no  comprender  al  través  y  por  encima  de 
las  iniciativas  de  cada  Pontífice  el  desenvolvimiento  orgánico,  la 
solidaridad  perfecta  de  la  vida  de  la  Iglesia,  siguen  aún  señalando 
con  tesón,  en  que  tienen  por  inconscientes  colaboradores  á  algunos 
católicos,  supuestas  contradicciones  entre  Pío  IX  y  León  XIII,  que 
no  son  sino  diferencias  originadas  de  la  distinta  misión  que  en  la 
realización  de  un  mismo  y  grandioso  pensamiento  confió  á  cada 
cual  la  Providencia.  ¡Y  qué  grande,  qué  excelsa,  qué  hermosa  la 
encargada  á  León  XIII!  Orientar  el  pensamiento  moderno  descon- 
certado por  el  tumulto  de  las  opiniones  y  las  alharacas  de  los  sofis- 
.  tas;  detener  al  espíritu  humano  al  borde  del  abismo  adonde  le  pre- 
cipitaba la  desesperación  de  hallar  la  verdad  que  contrarias  escue- 
las se  disputaban  con  encarnizamiento;  señalar  un  rayo  de  esperanza 
á  las  almas  abrumadas  por  las  espantosas  convulsiones  del  más  ne- 
gro pesimismo;  resolver  los  pavorosos  problemas  que  se  amontona- 
ban como  nubes  cargadas  de  rayos  sobre  la  sociedad  moribunda. 
Hizo  más:  no  fué  un  rayo,  fué  un  torrente  de  luz  el  que  brotó 
de  sus  maravillosas  Encíclicas.  Desde  la  Actcnii  Patris,  en  que, 
como  preparación  necesaria  para  la  inteligencia  y  el  conveniente 
desarrollo  de  su  pensamiento,  dio  á  la  ciencia  católica,  también 
desorientada  y  fluctuante,  la  norma  fija  y  segura  para  conciliar  la 
eterna  verdad,  siempre  antigua  y  siempre  nueva,  con  el  espíritu  de 
investigación  y  de  verdadero  progreso;  Ja  inmutable  serenidad  de 
los  principios  metafísicos  con  el  adelantamiento  gradual  de  las 
ciencias  naturales;  desde  que,  estribando  en  la  firme  baí^e  de  la  sa- 
biduría antigua,  representada  en  la  fecunda  idea  que  brotó  del 
genio  de  San  Agustín  y  encarnó  en  un  sistema  completo  en  la  inte- 
ligencia de  Santo  Tomás,  abrió  á  la  ciencia  nuevos  é  inexplorados 
horizontec  por  donde  pudiera  explaj^arse  con  la  libertad  que  presta 
la  seguridad  del  punto  de  partida  y  la  imposibilidad  del  retroceso, 
todo  el  glorioso  pontificado  de  León  XIII  se  ha  consagrado  á  la  la- 
bor fecunda  y  luminosa  de  enseñar  grandes  verdades  y  sustituirlas 
á  los  grandes  errores  que  condenó  Pío  IX.  Iniciada  ya  esta  tenden- 
cia en  la  Encíclica  Inscriitabili ,  donde  demuestra  la  necesidad  de 
la  Religión  y  de  la  Iglesia  para  la  sociedad,  se  va  gradualmente 


534  LEÓN  XIII 

desarrollando,  conforme  á  un  plan  sabiamente  lóg-ico  y  cada  vez 
más  vasto  y  comprensivo,  en  las  sucesivas  Encíclicas.  Puede  con- 
siderarse la /;/5£:rM/«&///  como  la  base  de  todas  las  referentes  al 
orden  social  y  político,  como  el  principio  fundamental  de  que  ha- 
bían de  ser  los  siguientes  documentos  hermosas  aplicaciones:  la 
necesidad  de  informar  con  el  espíritu  cristiano  todas  las  institucio- 
nes humanas.  Para  ello  empieza  por  la  raíz,  y  en  la  Encíclica  Ar- 
canum  aplica  este  g-ran  principio  á  la  constitución  de  la  familia, 
por  medio  del  matrimonio  cristiano.  Si  la  familia  constituye  el  pri- 
mordial elemento  del  orden  social,  la  autoridad  es  su  forma,  el  fun- 
damento de  su  unidad  orgánica,  la  condición  necesaria  de  su  fun- 
cionamiento, y  á  rodearla  del  prestigio  y  la  grandeza  que  le  presta 
la  teoría  cristiana  de  su  origen  divino  consagra  León  XIII  su  En- 
cíclica Diutiirnum.  De  la  reunión  de  familias  sujetas  á  una  autori- 
dad común  surge  el  concepto  del  Estado  en  el  orden  natural,  y  la 
Encíclica  Immortale  Dei  tiene  por  objeto  determinar  las  bases 
cristianas  de  la  constitución  y  de  la  gobernación  de  un  Estado. 
Pero  el  Estado,  cuyo  fin  peculiar  se  ordena  á  los  intereses  de  este 
mundo,  y  cuyos  medios  de  acción  ni  pueden  ni  deben  penetrar  en 
la  región  puramente  espiritual  de  la  conciencia,  ni  invadir  el  te- 
rreno de  lo  sobrenatural,  privativo  de  la  Iglesia;  si  en  su  esfera  de 
acción  es  soberano  y  autónomo,  debe  reconocer  otra  autoridad  más 
alta  y  leyes  tan  superiores  á  las  suyas  cuanto  es  superior  el  espí- 
ritu al  cuerpo  y  lo  divino  á  lo  humano,  y  á  sostener  esta  subordi- 
nación de  lo  natural  á  lo  sobrenatural,  á  contener  al  Estado  dentro 
de  sus  justos  límites,  á  garantir  la  legítima  libertad  de  las  concien- 
cias contra  las  invasiones  de  un  Estado  que  pretende  absorber  la 
vida  entera  del  hombre  y  usurpar  derechos  exclusivos  de  Dios, 
está  consagrada  la  Encíclica  Libertas.  Reivindicados  en  principio 
estos  derechos  de  Dios  encarnados  en  la  Iglesia,  era  necesario  se- 
ñalar en  el  orden  práctico  la  línea  divisoria  de  lo  que  corresponde 
á  Dios  y  lo  que  al  César  corresponde,  y  dar  reglas  á  los  católicos 
para  conciliar  el  respeto  y  la  obediencia  á  las  instituciones  huma- 
nas sin  menoscabo  de  las  instituciones  divinas,  y  la  firmeza  en  sos- 
tener los  derechos  de  la  Iglesia  sin  mengua  del  acatamiento  que 
deben  al  Estado,  y  tal  es  el  objeto  de  la  Encíclica  Sapientiae 
christianaí . 

Todas  las  ahnas  sinceras  y  generosas  no  pudieron  contener  una 
exclamación  de  asombro,  que  crecía  y  se  ensanchaba  á  medida  que 
del  Vaticano  iban  saliendo  las  nuevas  ó  más  bien  olvidadas  ense- 
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fianzas.  Contrarias  é  igualmente  interesadas  exageraciones  habían 
coincidido  en  desfigurar  la  doctrina  de  la  Iglesia  en  todo  lo  refe- 
rente á  las  instituciones  y  á  las  corrientes  modernas.  El  espíritu 
radical  y  reformista,  á  todo  trance,  en  su  encarnizada  lucha  con  el 
espíritu  conservador,  había  arrollado  con  todo  cuanto  se  le  puso 
por  delante,  había  decapitado  á  Luis  XVI  y  derrocado  á  Pío  IX;  y 
cuando  la  Iglesia,  acudiendo  á  la  mayor  urgencia,  condenó  los 
procedimientos  de  aquella  nueva  invasión  bárbara  y  las  doctrinas 
perversas  con  que  pretendía  justificarlos,  la  exageración  radical 
lanzó  sobre  la  Iglesia  la  nota  de  retrógrada  y  enemiga  del  progre- 
.so,  mientras  la  exageración   rutinaria  coincidía,   partiendo  de 
opuesto  principio,  en  la  misma  conclusión.  Vino  León  XIII  cuan- 
do, calmadas  por  ambas  partes  las  enconadas  pasiones,  podía  de- 
cirse á  unos  y  otros  la  verdad,  corregir  las  extremosidades  en  que 
unos  y  otros  incurrieran,  señalar  lo  que  había  de  legítimo  ó  sim- 
plemente de  admisible  en  las  innovaciones  de  los  unos  y  en  las  re- 
sistencias de  los  otros,  y  conciliar  de  este  modo  el  mundo  antiguo 
con  el  mundo  moderno.  Para  ello,  lejos  de  retirar  ni  una  sola  de 
las  condenaciones  de  Pío  IX,  las  tomó  como  punto  de  partida;  pero 
al  reprobar  doctrinas  y  tendencias,  al  tronar  contra  errores  doc- 
trinales y  de  procedimiento,  encontró  los  ánimos  más  dispuestos  á 
escucharle  por  ia  menor  exacerbación  de  las  pasiones;  su  voz  tuvo 
de  su  parte  la  autoridad  de  los  hechos,  en  los  cuales  señalaba  las 
consecuencias  funestas  de  las  doctrinas  tan  justamente  condena- 
das. Los  peligros  que  parecieron  ilusorios  ó  exagerados  cuando 
los  señaló  Pío  IX,  se  estaban  ya  palpando  ó  llamaban  á  la  puerta; 
y  el  espíritu  de  conservación  social,  que  oía  próximos  los  rugidos 
de  las  fieras  imprudentemente  desatadas,  volvía  lleno  de  miedo  los 
ojos  en  busca  del  esplritualismo,  en  busca  de  fe.  La  diferente  im- 
presión que  en  el  mundo  han   producido   las  condenaciones  de 
Pío  IX  y  de  León  XIII,  se  explica  en  mucha  parte  porque  el  pri- 
mero tuvo  que  chocar  con  el  entusiasmo  y  la  embriaguez  de  las 
ilusiones,  y  el  segundo  ha  tenido  de  su  parte  los  desencantos  y  los 
abatimientos  de  las  amargas  realidades.  De  aquí  la  necesidad  en 
que  se  vio  el  primero  de  poner  diques  al  torrente  desatado,  y  la 
posibilidad  en  que  se  ha  visto  el  segundo  de  encauzarlo  en  bien  de 
la  sociedad.  Pío  IX  tuvo  que  reprimir  irreflexivos  entusiasmos; 
León  XIII  ha  tenido  que  levantar  espíritus  abrumados  por  el  des- 
engaño: Pío  IX  tuvo  que  señalar  peligros;  León  XIII  ha  tenido  que 
indicar  los  medios  de  conjurarlos:  Pío  IX  tuvo  que  refrenar  con 
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temores  las  inmoderadas  esperanzas;  León  XIII  ha  tenido  que  mo- 
derar los  temores  excesivos  con  esperanzas  halagüeflas. 

Nada  más  oportuno  para  ello  que  exponer  la  pura  doctrina  ca- 
tólica libre  de  las  opuestas  exageraciones.  Se  pintaba  á  la  Iglesia 
como  enemiga  de  las  investigaciones  científicas,  y  León  XIII  no 
sólo  defendía  en  la  Encíclica  Aeterni  Patris  los  fueros  de  la  razón 
y  reconocía  los  legítimos  derechos  y  los  progresos  legítimos  de  las 
ciencias  modernas,  sino  que  teórica  y  prácticamente  promovía  y 
fomentaba  generosamente  todos  los  ramos  del  saber  humano.  La 
Filosofía  le  es  deudora  de.  un  espléndido  renacimiento  que  se  abre 
camino  con  briosa  pujanza  en  las  escuelas  católicas,  que  por  su 
am.plitud  de  miras  y  el  tino  con  que  sabe  conciliar  las  antiguas  ver- 
dades y  las  modernas  conquistas,  se  hace  respetar  y  aun  admirar 
de  las  escuelas  heterodoxas,  y  cuya  más  brillante  manifestación  es 
el  ya  glorioso  Instituto  de  Lovaina,  fundado  por  León  XIII  y  en- 
comendado á  la  sabia  dirección  de  Mgr.  Mercier.  Los  estudios  ecle- 
siásticos le  son  deudores  de  una  total  renovación  en  que,  á  la  vez 
que  se  atiende  á  mantener  intactos  el  depósito  de  la  fe  y  las  vene- 
randas tradiciones  de  la  ciencia  sagrada,  se  los  acomoda  á  las  ne- 
cesidades de  la  época,  como  lo  demuestran  las  Encíclicas  Provi- 
dentissimus  y  Mirae  charitatis,  las  dos  cartas  de  8  de  Septiembre 
de  1900  y  de  8  de  Diciembre  de  1902  sobre  la  educación  del  clero, 
las  reformas  introducidas  en  los  Seminarios,  la  creación  en  Roma 
de  centros  de  estudios  eclesiásticos  para  todas  las  naciones,  y  más 
que  nada  la  importantísima  Bula  de  30  de  Septiembre  de  1902  y  la 
creación  en  ella  iniciada  de  una  Comisión  bíblica,  constituida  de 
sabios  de  todo  el  mundo  católico  y  consagrada  al  estudio  de  la  Sa- 
grada Escritura  y  á  la  conciliación  de  su  explicación  tradicional 
con  los  adelantos  de  las  ciencias  filológicas.  La  historia  ha  sido 
objeto  preferente  de  las  atenciones  de  León  XIII,  que  no  sólo  reco- 
mendó el  estudio  de  todas  sus  ramas  como  uno  de  los  más  útiles 
para  la  defensa  de  la  verdad  católica  en  la  carta  Sacpiunmcro, 
dirigida  á  los  sabios  Cardenales  Luca,  Pitra  y  Hergenroíither;  no 
sólo  alentó  y  protegió  y  premió  espléndidamente  las  investigacio- 
nes de  estos  sabios,  como  las  del  insigne  Rossi  y  el  eminente  agus- 
tino Cardenal  Ciasca,  sino  que  con  un  rasgo  en  que  á  la  vez  de- 
mostró su  generosidad  de  rey,  su  desinteresado  amor  á  la  ciencia 
y  la  absoluta  confianza  que  abrigaba  en  la  verdad  y  en  la  causa  de 
la  Iglesia,  con  un  rasgo  que  es  un  verdadero  y  gallardísimo  reto  á 
la  ciencia  impía,  abrió  de  par  en  par  los  archivos  secretos  del  Va- 
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ticano  á  las  investig^ac iones  de  los  sabios  católicos  y  no  católicos; 
valiente  resolución  que  le  valió  los  aplausos  del  mundo  entero,  á 
todo  el  cual  interesaba  el  conocimiento  del  archivo  más  interesante 
que  existe,  y  que  ha  dado  por  fruto  una  serie  de  trabajos  verdade- 
ramente monumentales  que  están  transformando  y  poniendo  á  me- 
jor luz  la  historia  entera  de  la  Iglesia  en  general  y  de  las  naciones 
todas  en  particular.  Espíritu  cultísimo,  enamorado  de  la  belleza^ 
cultivador  de  la  poesía,  también  ha  prestado  su  protección  á  las 
artes  con  la  restauración  de  la  Basílica  de  San  Juan  de  Letrán,  con 
la  reforma  del  canto  religioso  y  los  alientos  que  dispensó  á  Perosi, 
con  una  carta  recomendando  el  estudio  de  la  Literatura  y  con  la 
creación  en  Roma  de  una  Academia  pontificia  de  estudios  litera- 
rios. Amante  de  todos  los  legítimos  progresos,  no  solamente  dio  á 
las  ciencias  físicas  la  importancia  que  se  merecen  en  sus  relaciones 
con  las  filosóficas  en  la  Encíclica  Aeterm  Patris,  sino  que  demos- 
trando con  hechos  la  sinceridad  de  esta  disposición  de  su  ánimo» 
ordenó  que  se  creasen  magníficos  gabinetes  en  el  Instituto  de  Lo- 
vaina,  creó  la  SpecuJa  ú  Observatorio  del  Vaticano,  se  asoció  á  la 
gran  empresa  científica  internacional  de  la  fotografía  del  cielo,  y 
fomentó  en  este  sentido  los  trabajos  del  P.  Denza,  primero,  y  luega 
del  actual  director,  el  agustino  español  P.  Ángel  Rodríguez.  Impo- 
sible sería  enumerar  los  beneficios  que  con  sus  enseñanzas,  con  su 
ejemplo,  con  munificencia  verdaderamente  regia,  tanto  más  admi- 
rable cuanto  es  ma3^or  la  penuria  á  que  las  adversas  circunstan- 
cias han  reducido  el  tesoro  pontificio,  ha  dispensado  á  todas  las 
manifestaciones  del  humano  saber,  ycon  los  cuales,  al  conquistarse 
personalmente  la  gloria  de  sabio  y  de  generoso  Mecenas,  ha  redu- 
cido al  silencio  á  los  que  acusaban  á  la  Iglesia  de  enemiga  de  la 
cultura  científica. 

Otra  acusación  muy  generalizada  contra  la  Iglesia  era  la  de  ser 
enemiga  de  la  libertad  humana  y  de  las  modernas  instituciones  po- 
líticas. Más  por  ignorancia  debida  á  las  aficiones  del  siglo  y  por  la 
anarquía  intelectual  reinante  que  por  malicia,  y  en  mucha  parte 
debido  á  exageraciones,  no  siempre  desinteresadas,  de  muchos  ca- 
tólicos enemigos  de  las  tendencias  democráticas  actuales,  dábase 
un  sentido  absurdo  á  veces,  y  á  veces  exagerado,  á  las  enseñanzíis 
católicas  sobre  el  origen  divino  de  la  autoridad,  sobre  las  relacio- 
nes de  la  Iglesia  y  del  Estado,  sobre  las  libertades  públicas  y  las 
formas  de  Gobierno.  Con  sus  Encíclicas  en  que  no  se  sabe  qué  ad- 
mirar más,  si  el  espíritu  expansivo  y  generoso  ó  la  espléndida  cía- 
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ridad  con  que  se  desarrollan  las  ideas  más  abstrusas  hasta  presen- 
tar con  luz  meridiana  y  pasmosa  sencillez  las  más  profundas  dis- 
quisiciones de  la  Metafísica  y  del  Derecho  cristiano,  fué  León  XIII 
desvaneciendo  de  tal  modo  estas  acusaciones  mediante  el  perfecto 
deslinde  de  la  verdad  y  el  error,  de  lo  dogmático  y  de  lo  libre,  que 
no  pudo  contener  el  mundo  un  grito  de  sorpresa.  El  origen  divino 
de  la  autoridad,  lejos  de  ser  una  apología  del  absolutismo,  es  la  ma- 
yor garantía  de  la  libertad  y  de  la  dignidad  humanas:  es  procla- 
mar que  ningún  hombre  es  por  naturaleza  ni  en  sí  mismo  superior 
á  otro  hombre,  sino  delegado  de  otra  autoridad  más  alta;  es  decir, 
á  los  soberanos  que  no  se  les  obedece  como  puros  hombres,  sino 
en  tanto  en  cuanto  representan  á  Dios,  único  Rey  y  único  Señor; 
es  decir,  á  los  tiranos,  que  no  es  la  ley  su  voluntad,  que  hay  otra 
ley  superior  á  las  suyas,  y  de  la  cual  las  suyas  no  pueden  separar- 
se, y  un  legislador  Supremo  á  quien  han  de  rendir  estrecha  cuen- 
ta del  gobierno  cuyo  ejercicio  les  encomendó.  La  superioridad  de 
la  Iglesia  sobre  el  Estado,  consecuencia  de  la  doctrina  anterior  y 
de  la  innata  superioridad  del  espíritu  sobre  la  materia,  de  lo  eter- 
no sobre  lo  temporal,  de  lo  divino  sobre  lo  humano,  lejos  de  ser 
una  intrusión  de  la  Iglesia  en  el  orden  ci\il,  que  es  la  primera  en 
respetar,  se  reduce  á  impedir  la  intrusión  del  elemento  civil  en  la 
esfera  más  alta  de  la  Iglesia;  lejos  de  ser  un  medio  de  tiranía,  que, 
en  caso  de  existir,  sería  la  noble  y  libertadora  tiranía  del  bien,  de 
la  verdad  y  del  amor,  es  la  reivindicación  de  la  libertad  de  la  con- 
ciencia, únicamente  sujeta  á  Dios,  y  sobre  la  cual  no  tienen  auto- 
ridad ni  los  Reyes  ni  el  Estado;  y  si  aprisiona  á  la  voluntad  con 
suaves  cadenas  de  ñores,  es  para  librarla  de  que  el  Estado, concen- 
trando en  sí  la  autoridad  divina  y  la  humana  y  absorbiendo  á  todo 
el  hombre,  pueda  aherrojar  en  el  cuerpo  con  cadenas  de  hierro  la 
ingénita  libertad  del  espíritu.  Si,  como  consecuencia  lógica  de  es- 
tas hermosas  doctrinas,  reprueba  la  Iglesia  la  ilimitada  libertad 
del  mal  y  del  error,  es  en  virtud  precisamente  de  que  ambos  cons- 
tituyen al  hombre  en  esclavo  de  sus  instintos  animales  y  rebajan 
su  dignidad  al  nivel  de  las  bestias;  es  en  virtud  de  que  sólo  el  bien 
y  la  verdad  son  verdadera  y  genuinamentc  libertadores;  pero  aun 
iisí,  no  desconoce  la  Iglesia  las  exigencias  de  las  circunstancias,  y 
sin  dejar  de  proclamar  en  principio  que  sólo  á  la  verdad  y  al  bien 
asisten  derechos,  que  ni  el  error  ni  el"  mal  pueden  tenerlos  jamás, 
reconoce  en  el  orden  de  los  hechos  la  conveniencia,  la  necesidad  y 
aun  á  veces  el  deber  de  tolerar,  sin  aprobarlos,  determinados  ma- 
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les  y  determinados  errores,  cuando  no  hay  otro  camino  para  evi- 
tíir  un  mal  más  ^rave  ú  obtener  un  bien  mayor.  Las  tendencias 
democráticas,  bien  entendidas,  y  en  cuanto  no  transfieran  á  la  mul- 
titud el  mismo  absolutismo  que  justamente  se  rechaza  en  el  Rey, 
V  se  salve  el  primordial  origen  divino  de  la  autoridad  y  de  la  sobe- 
ranía, lejos  de  ser  contrarias  al  espíritu  de  la  Iglesia,  radican  en  su 
doctrina  de  la  unidad  de  la  especie  humana,  de  la  igualdad  natural 
de  todos  los  hombres,  de  su  identidad  de  origen  3'  de  fin,  de  su  fra- 
ternidad derivada  de  la  paternidad  divina,  de  su  igual  subordina- 
ción á  una  suprema  y  absoluta  ley  de  la  moral  y  de  la  justicia  que 
I  egula  los  deberes  y  los  derechos.  No  se  limita  León  XIII  á  procla- 
mar en  voz  alta  esta  doctrina  sublime,  sino  que  desciende  hasta 
sus  aplicaciones  más  prácticas  y  de  más  viva  actualidad,  y  entra 
en  la  pavorosa  cuestión  social,  y  sabe  con  alteza  de  miras  y  eleva- 
^  ion  de  conceptos  en  su  Encíclica  Rerum  novar um,  sin  menosca- 
i^o  de  los  derechos  de  los  poderosos,  tender  la  mano  á  los  débiles, 
\  en  la  Graves  de  Communi  símtifica  la  democracia  y  se  conquista 
el  glorioso  título  de  Papa  de  los  obreros.  Y  por  lo  tocante  á  las 
rmas  puramente  políticas  de  gobierno,  no  solamente  las  declara 
.^das  en  sí  mismas  indiferentes  y  lícitas  con  tal  que  respeten  las 
leyes  de  la  religión  y  de  la  justicia,  sino  que  manda  á  los  católicos 
franceses  con  insistencia  aceptar  las  instituciones  republicanas  y 
ordena  á  los  católicos  alemanes,  belgas,  portugueses  y  españoles 
acatar  á  los  poderes  constituidos  en  cada  nación. 

Merced  á  estas  enseñanzas,  corroboradas  con  una  política  sabia 
y  prudente,  fué  León  XIII  reconquistando  para  la  Iglesia  primero 
las  inteligencias  rectas  y  los  corazones  sanos,  luego  los  Gabinetes 
europeos,  casi  todos  alejados  del  Vaticano  á  su  advenimiento  al 
trono.  Él  consiguió  hacer  desaparecer  la  odiosa  persecución  susci- 
tada al  Catolicismo  en  Alemania  con  el  nombre  de  Kidtiirkampf , 
\  enció  al  Canciller  de  hierro  y  dio  su  actual  vigor  al  Centro  cató- 
lico; él  logró  el  triunfo  de  los  católicos  belgas  y  ha  preparado  el 
que  en  día  no  lejano  pueden  obtener,  con  sólo  seguir  sus  consejos, 
los  franceses  y  españoles.  Su  inmenso  prestigio,  que  se  hizo  pa- 
tente cuando  Alemania  y  España  le  escogieron  por  arbitro  de  sus 
diferencias  con  motivo  de  la  cuestión  de  las  Carolinas,  dio  ocasión 
á  una  manifestación  sin  ejemplo  en  la  Historia  con  motivo  de  su 
Jubileo  sacerdotal,  á  cuyo  esplendor  contribuyeron  casi  todos  los 
jefes  de  Estado  del  mundo;  ha  tenido  no  hace  mucho  elocuente 
confirmación  en  la  visita  del  Rey  Eduardo  de  Inglaterra  y  en  la 
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verdaderamente  ostentosa  del  Emperador  de  Alemania,  y  se  ha 
hecho  visible  sobre  todo  durante  el  largo  período  de  su  penosa  ago- 
nía y  en  el  luto  con  que  el  mundo  entera  ha  recibido  la  noticia  de 
su  muerte.  La  longitud,  sin  duda  providencial,  de  su  pontificado  le 
ha  permitido  llevar  á  feliz  término  arduas  empresas,  desarrollar 
fecundos  pensamientos  y  sembrar  gérmenes  cuyos  frutos  se  han 
de  recoger  en  lo  porvenir.  No  en  todas  partes  se  han  colocado  los 
católicos  á  la  altura  de  sus  grandes  concepciones:  ni  en  Francia  ni 
en  España,  por  ejemplo,  se  ha  acabado  de  comprenderle,  ó  si  se  le 
ha  comprendido,  aquí  y  allá  le  han  suscitado  las  pasiones  políticas 
inverosímiles  resistencias.  Pero  su  idea,  la  gran  idea  de  todo  su 
pontificado,  la  de  constituir  con  todas  las  fuerzas  católicas,  desli- 
gadas de  todo  compromiso  de  humana  política,  atentas  únicamente 
á  los  intereses  católicos  y  obedientes  á  la  voz  de  sus  Prelados,  un 
ejército  formidable  con  que  librar  la  definitiva  batalla  que  rápida- 
mente se  avecina  entre  los  dos  únicos  campos,  el  de  Cristo  y  el  de 
Satanás,  cuyo  deslinde  precipitan  los  acontecimientos;  esa  idea  no 
morirá  con  León  XIII,  sino  que  la  recogerá  su  sucesor,  y  mal  que 
pese  á  los  obcecados  que  todavía  se  resisten  á  aceptarla,  será  la 
única  solución  posible  de  los  actuales  conñictos.  Ni  los  que  esperan 
ni  los  que  temen  un  cambio  de  orientación  en  la  política  pontificia, 
tienen  motivo  racional  para  sus  temores  ni  para  sus  esperanzas: 
los  que  incondicionalmente  hemos  seguido  la  menor  indicación  de 
León  XIII,  podemos  prometer  seguir  idéntica  conducta  con  las  de 
su  sucesor,  seguros  de  que,  como  León  XIII  no  enmendó,  sino  que 
completó  la  obra  de  Pío  IX,  tampoco  el  Pontífice  futuro  corregir.!, 
sino  perfeccionará  la  obra  de  León  XIII. 

Al  llorar  sobre  el  sepulcro  del  gran  Pontífice  muerto,  al  sentir 
á  par  del  alma  la  pérdida  de  nuestro  Padre,  y-con  ella  la  de  la  pri- 
mera figura  del  siglo  XIX,  un  rayo  de  esperanza  conforta  nuestro 
corazón,  pensando  que  si  mueren  los  Pontífices,  no  mucre  el  Pon- 
tificado, y  que  en  su  desenvolvimiento  histórico  no  es  posible  resta 
alguna,  sino  que  es  solidaria  su  acción,  porque  no  es  la  acción  de 
los  hombres  que  mueren,  sino  la  acción  perseverante  y  una  de 
Dios,  que  no  puede  morir.  I^ío  IX  roturó  y  limpió  el  terreno; 
León  XIII  lo  sembró  y  lo  vio  germinar;  su  sucesor  recogerá  pro- 
bablemente los  frutos.  Pío  IX  condenó  los  errores;  León  XIII  en- 
señó las  verdades:  al  Pontífice  futuro  corresponderá  la  acción. 

¡El  Papa  ha  muerto!  ¡Viva  el  Papa! 

P.  Conrado  Muiños  SAenz 
o.  s.  A. 


LÍRICOS  Griegos  v  su  infli^ncia  en  España 


ANACREONTE  Y  SUS  IMITADORES  ' 


|o  encontramos  imitador  especial  hasta  el  sijílo  XVIII,  y  no 
á  principios  de  él  (2),  pues  sabido  es  que,  dominando  á  la 
sazón  la  corrupción  del  buen  g^usto  en  nuestras  letras, 
entregadíis  á  los  revueltos  artificios  del  g^ongorismo  y  conceptis- 
mo, mal  pudo  abrirse  paso  un  género  poético  cuya  prenda  más  se- 
ñalada 3"  rasgo  más  característico  es  la  naturalidad  y  sencillez.  El 
primero  que,  volviendo  los  ojos  á  un  modelo  inmortal,  invocando 
el  nombre  glorioso  de  Fr.  Luis  de  León,  inició  en  Salamanca  el 
movimiento  de  restauración  de  nuestra  poesía;  el  verdadero  fun- 
dador de  la  escuela  salmantina,  el  Agustino  Fr.  Diego  González 
(Odio),  á  quien  de  derecho  corresponde  esta  gloria,  que  sólo  por 
su  excesiva  modestia  ha  podido  atribuirse  á  Cadalso,  cultivó  con 
especial  predilección  la  anacreóntica,  muy  adecuada  á  la  índole 
oculiar  de  su  ingenio  y  de  su  carácter  sencillo  y  bondadoso,  por 
vi  cual  ha  merecido  que  el  señor  Marqués  de  Valmar  le  considere 
como  la  figura  más  genuínamente  española  y  la  más  simpática  de 
nuestra  literatura  en  el  siglo  XVIII.  De  sus  varias  anacreónticas, 
son  conocidísimas,  hasta  excusar  toda  cita,  la  dedicada /I  la  qitc- 


•;i)    Véase  la  página  383  de  este  volumen, 

{'S\  El  único  que  á  principios  del  siglo  (1728)  se  distinguió  como  anacreóntico,  fué  Luzán.  cé- 
lebre por  su  Poética.  Cuántos  fueran  sus  conocimientos  en  el  griego,  ncs  lo  dice  su  hijo  (Bi- 
'  ¡loleca  de  A.  Elspañoles)  en  los  siguientes  términos:  «Estudió  á  fondo  la  gramática  griega, 
-:  ndosu  maestro  el  P.  Jerónimo  Giustiniani,  jesuíta  famoso,  profesor  de  ella,  en  que  hizo 
lales  progresos,  que  traducía  y  comentaba  á  Homero  de  repente.  Aprendió  casi  de  memoria 
los  mejores  poetas  italianos  y  algunos  de  los  griegos...  Para  escribir  la  /W/íca,  estudió  á 
Aristóteles  é  hizo  extractos  de  Homero.  Tradujo  en  distintos  metros  odas  de  Horacio  v  .Ana- 
creonte.»  No  sabemos  qui  odas  tradujo,  y  >o  único  que  se  conserva  es  su  im'lación  ó  iJilio 
anacreóntic    .//ero  V  /.í-rt»;í//<j.        .  .      ■      , 
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madura  del  dedo  de  Filis,  por  lo  delicada,  y  El  Digamos,  de  Mi- 
reo,  por  lo  festiva;  verdadera  traducción  la  primera,  como  dice 
Baráibar,  de  las  ya  nombradas  de  Anacreonte  El  Amor  y  la 
Abeja. 

Entusiasta  y  activo  promovedor  de  nuestra  regeneración  lite- 
raria, como  el  anterior,  fué  D.  José  Cadalso;  y  aunque  ordinaria- 
mente pindárico,  según  dijimos  en  otro  lugar  citando  sus  odas, 
tampoco  se  desdeñó  de  cultivar  este  género,  en  el  cual  estuvo  tan 
acertado  como  dan  á  conocer  sus  anacreónticas  Al  pintor  que  me 
ha  de  retratar,  A  la  peligrosa  enfermedad  de  Filis,  la  que  em- 
pieza: 

«Unos  pasan,  amigo, 
Estas  noches  de  Enero,» 


llena  de  soltura  y  gracia;  y  esta  otra: 

«Vivamos,  dulce  amigo. 
Mirando  con  desprecio 
Los  aparentes  gustos 
De  los  ricos  soberbios,» 


no  menos  natural  y  dulce.  Á  pesar  de  estas  cualidades,  nunca  lo- 
graron sus  anacreónticas  igualar  á  las  del  inmortal  Iglesias.  Este 
poeta,  que  en  sus  epigramas  emuló  el  ingenio  de  Marcial,  cultivó 
también  con  éxito  la  poesía  sensualista  del  viejo  teyano.  Aunque 
no  tuviera  otra  oda  que  la  primera  de  su  colección: 

«Siendo  yo  niño  tierno. 
Iba  cogiendo  flores,» 


bastaba  para  acreditarle  de  anacreóntico  del  más  exquisito  gusto. 
Pero  nos  dejó  otras  muchas  tan  hermosas  como  esa;  por  ejemplo, 
la  tercera: 

«Al  son  de  los  rabeles 
Que  en  estas  selvas  tocan,» 


y  la  diez  y  seis: 


«En  tanto  que  tüí  niño. 
No  supe  de  trabajos, 
Ni  el  pago  que  dar  suelen 
La  edad  y  el  desengaño.» 
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El  esmerado  traductor  de  Pedro  y  Horacio  unió  al  título,  cott 
honra  merecido,  de  fabulista,  el  de  inspirado  anacreóntico.  Pode- 
mos citar,  entre  otras,  la  primera: 

«Viéndome  Cupido, > 


como  modelo  de  sencillez,  la  tercera  por  la  delicadeza,  y  la  quinta 
por  las  descripciones  tan  apropiadas  al  asunto.  Habituado  Triarte  á 
expresar  sus  pensamientos  en  fábulas,  donde,  á  más  del  fin  artís- 
tico, se  busca  algo  relacionado  con  la  vida  y  con  las  costumbres,  é 
inficionado  como  pocos  del  prosaísmo  que,  por  una  exagerada  re- 
acción contra  el  gongorismo  y  conceptismo,  se  generalizó  por  en- 
tonces en  nuestra  poesía,  no  puede  por  menos  de  ser  algo  forzada 
su  expresión.  Dominó  en  sus  versos  el  cálculo,  resultando  por  esta 
circunstancia  algún  tanto  frías  y  desmayadas  sus  anacreónticas. 
Nada,  sin  embargo,  se  echa  de  menos,  ni  en  cuanto  al  metro  ele- 
gido, ni  en  cuanto  á  la  rima:  es  fluida  su  versificación,  y  corre 
tranquila  y  abundante,  sin  encontrar  estorbo  ni  dificultad.  Cite- 
mos, entre  otros  versos  que  pudiéramos  escoger,  los  siguientes, 
dedicados  á  un  poeta: 

Las  inocentes  aves 
Que  halagas  y  sustentas,^ 
Cuantos  cariños  logran, 
Tantos  celos  despiertan. 


Mas,  ¡ay!,  que  el  canto  ronco 
De  mi  musa  no  diestra, 
¡En  vano  á  sus  gorjeos 
Hoy  compararse  intenta! 


Sólo  desde  un  punto  de  vista,  y  en  pocas  de  sus  composiciones, 
dijimos  en  otra  parte  que  Meléndez  Valdés  era  pindárico:  mejor  le 
cuadra  el  nombre  de  anacreóntico,  en  el  amplio  sentido  de  la  pala- 
bra, y  en  el  cual  es  el  primero  entre  todos  los  de  su  escuela.  Él 
eclipsó  á  cuantos  quisieron  aclimatar  la  poesía  del  poeta  teyano 
en  nuestra  patria;  él  fué  el  mejor  poeta  clásico  del  siglo  XV^III, 
contribuyendo,  después  de  Fr.  Diego  González  y  Cadalso,  sus 
maestros,  á  resucitar  la  famosa  escuela  de  Salamanca;  y  él,  final- 
mente, prescindiendo  de  influencias  extrañas,  supo  conservar  la  so- 
briedad de  la  frase  junto  con  la  pureza  de  la  forma  y  la  belleza  de 
la  expresión.  Tuvo  enemigos  envidiosos  de  su  grandeza;  pero  al 


544  LÍRICOS   GRIEGOS  Y  SU   INFLUENCIA   EN  ESPAÑA 

fin  triunfó  de  sus  émulos,  y  su  encantadora  poesía,  aunque  hoy  no 
tan  estimada  como  á  principios  del  siglo  XIX,  ha  resistido  el  olea- 
je del  tiempo  y  las  críticas  apasionadas  de  los  Zoilos  (1).  Fig-uran 
entre  sus  imitaciones  las  tituladas  A  mía  golondrina,  A  la  mari- 
posa, Al  pintor,  A  Baco,  Al  amor,  Al  convite,  Al  deseo  de  apren- 
der, A  la  alondra,  A  nna  paloma;  sobresaliendo  entre  todas  las 
•que  recuerdan  la  paloma  y  golondrina  del  vate  griego.  Estas  de 
Batilo  son  de  un  gusto  purísimo.  Une  á  la  profundidad  de  pensa- 
mientos, que  expresa  á  veces  en  estas  composiciones  ligeras,  la 
soltura  en  la  versificación  y  el  dominio  del  lenguaje.  Si  el  ritmo, 
la  cadencia  y  el  número  nunca  faltan  en  sus  poesías,  son  las  odas 
notas  dulcísimas  que  se  suceden  sin  interrupción;  acentos  encan- 
tadores que  atraen  con  fuerza  irresistible.  Las  crudezas  de  Ana- 
creonte  pierden  toda  su  fuerza  en  la  lira  de  Meléndez,  porque  este 
poeta  no  podía  sentir  bajo  ni  hablar  en  lenguaje  menos  decente;  y 
si  algo  libre  expresó  en  su  juventud,  supo  corregirlo  más  tarde,  ó 
lo  dejó  inédito,  como  la  composición  titulada  El  palomillo. 
¡Qué  bella  es  la  oda  III  á  la  mariposa! 

¿De  dónde  alegre  vienes 
Tan  suelta  y  tan  festiva, 
Los  valles  alegrando 
Veloz  mariposilla? 


Tus  plumas  se  dilatan. 
Tu  cuello  ufano  se  hincha. 
Tus  cuernos  y  penacho 
Se  tienden  y  se  rizan. 

El  fresco  alhelí  meces, 
A  la  azucena  quitas 
El  oro  puro,  y  saltas 
Sobre  una  clavellina. 
Vas  luego  al  arroyuelo, 
Y  en  sus  plácidas  linfas 
Posada  sobre  un  ramo 
Te  complaces  y  admiras. 


Llena  de  placidez  y  ternura,  hija  de  una  dulce  calma,  no  turba- 

(\)  1^0  cimsura  cxagerachiinente  Hcrmosilla  y  le  dclit-iiiL  Nii.a.sii>  ( ..ilU  j;»)  iii  su  obra  posLu- 
m:i  Examen  del  juicio  crítico  de  los  principales  poetas  espailoUs  de  la  última  era,  donde 
<n  ameno  diíUotjo  enlic  Salva  y  Hürmosilla  hace  la  crílka  de  Valdi's  y  Moralin,  defendiendo 
al  priiniTo  de  los  ataques  de  llerm^silla,  y  dism-nuyendo  los  elogios  que  el  mismo  Hermnsilla 
liace  de  Moraifn:  l'oeta.'i  líricos  ttel  si'^lo  XV/I/,  p:ii- Augusto  de  Cueto  ( liihliolecn  dr 
Autores  Españoles,  tomo  67,  \tÁ'¿.  426.) 
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da  aún  por  los  disgustos  }'  contrariedades  que  más  tarde  acibara- 
ron su  existencia,  es  fruto  de  un  detenido  estudio  del  vate  heleno, 
pues  sus  conocimientos  en  el  griego  le  permitieron  beber  en  el 
original  la  frescura  de  sus  odas  y  el  perfume  de  sus  pensa- 
mientos (1). 

Entre  muchas  de  sus  anacreónticas  que  pudiéramos  escoger 
como  muestra,  nos  fijaremos  tan  sólo  en  la  LX,  donde  une  en  ad- 
mirable consorcio  la  delicadeza  de  los  pensamientos  con  la  farili- 
dad  en  la  versificación: 

Templa  el  laúd  sonoro 
Del  lírico  de  Teyo 
Y  un  rato  te  retira 
Del  popular  estruendo; 
Cantaremos,  amigo. 
Con  alternado  acento 
En  días  tan  alegres 
Sus  delicados  versos; 
Sus  versos,  que  del  alma 
Las  penas  y  los  duelos 
Disipan,  cual  ahuyenta 
Las  nubes  el  sol  bello. 


El  severo  Forner,  el  ilustre  autor  de  las  Exequias  de  la  len- 
gua castellana,  dedicó  sus  ratos  de  ocio  á  la  poesía  báquica  de  los 
griegos,  en  la  que  hizo  sus  primeros  ensayos  después  de  perfeccio- 
narse en  la  lengua  de  Demóstenes.  -Entiendo— dice— mediana- 
mente la  lengua  en  que  escribió  Anacreonte,  y  después  de  haber- 
me empapado  en  su  espíritu,  me  atreví  á  jugar  con  su  lira"  (2).  Su 
mejor  imitación  es  la  que  comienza: 

«¿Para  qué  el  oro  sirve 
Ni  para  qué  la  plata. 
Sino  para  el  cuidado 
De  tenerla  encerrada?-» 


inspirada  en  la  XXIII  del  vate  heleno;  y  la  titulada  A  mi  genio, 
sobresaliendo  esta  última  por  la  abundancia  de  la  rima  y  facilidad 


(1)  *Ho ubres  y  mujeres— dice  Quintana. —jóvenes  y  ancianos,  doctos  é  indoctos,  todos  se 
arrancaban  sus  poesías  de  las  manos,  todos  aprendían  sus  versos,  todos  las  aplaudían  á  por- 
fía. •— Augusta  de  Cueto.  Bosquejo  histórico  critico  de  la  poesía  castellana  en  el  si- 
glo XVIII.  Poetas  líricos,  t.  I,  pág.  CXXXV.  Madrid,  186?. 

v2;    Poetas  líricos,  por  A.  Cueto,  t.  II.  .4.  Españoles,  Gi.  Madrid,  1871,  pág.  320. 
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en  la  versificación  en  tan  alto  grado,  que  si  no  hubieran  existido 
jVIeléndez  é  Iglesias,  podría  ocupar  Forner  el  primer  lugar.  Véase 
parte  de  la  composición: 

«Ni  ruego  ni  me  ruegan, 
Ni  mis  umbrales  sitian 
La  mísera  pobreza 
O  la  infame  rapiña. 
Tú  pones  en  mis  manos 
La  venturosa  lira.» 


Del  mismo  siglo  que  Meléndez  fué  el  Conde  de  Noroña,  uno  de 
los  que  más  se  distinguieron  en  el  asedio  de  Gibraltar.  Su  lira  no  se 
resistió  á  cantar  la  gloria  de  los  Atridas  y  de  Cadmo,  como  la  del 
insigne  heleno;  cantó  hechos  bélicos,  porque  se  formó  en  los  cam- 
pos de  batalla,  y  cantó  también  los  sentimientos  tiernos  y  amoro- 
sos, porque  amó  cuando  joven.  Nacido  en  un  siglo  donde  tanto  se 
cultivó  la  poesía  anacreóntica,  siguió  esta  tendencia,  aunque  algo 
libre  en  su  expresión,  y  no  siempre  acertado,  pues  su  lira  se  amol- 
daba mejor  á  los  cantos  epinicios  que  á  los  de  inspiración  báquica, 
como  puede  verse  en  esta  anacreóntica: 

«Extiende  con  firmeza 
¡Oh  Júpiter!  el  brazo; 
Cielos,  dejad  que  venga; 
Nubes,  abrid  el  paso.» 

Puede  citarse  como  de  algún  mérito  la  oda  Á  una  paloma. 

«Dulce  paloma  mía. 
Vuela,  vuela  al  momento,» 

omitiendo  otras  de  menos  importancia,  pues  él  mismo  compren- 
dió y  confesó  que  sus  anacreónticas  eran  muy  inferiores  á  las  de 
Villegas,  Meléndez  y  Moratín,  en  aquellos  versos: 

«No  al  muchacho  Villegas 
En  sus  tiernas  delicias. 
No  A  Moratín,  Cadalso, 
No  Á  muchos  que  le  imitan, 
Ni  menos  á  Meléndez, 
Que  es  la  dulzura  misma, 
V  Con  arrogancia  vana 

Á  competir  aspiran.» 
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Aunque  Arriaza  fué  poeta  de  altos  vuelos,  como  demostró  en  su 
oda  Al  Dos  de  Mayo,  no  tuvo  á  menos  pulsarla  lira  ligera  del  vate 
heleno.  Lo  poco  que  hizo  en  este  punto  nos  demuestra  lo  mucho 
que  pudo  hacer  si  hubiera  dirig-ido  su  inspiración  por  este  camino. 
Se  tornó  flexible  para  amoldarse  á  este  género  de  composiciones 
ligeras,  expresando  en  animados  versos  sus  pensamientos: 

«\'engan  bullendo  copas, 
X'ayan  volando  vasos.* 

El  autor  del  bello  poema  La  ifioccncia  perdida,  unió  á  los  acen- 
tos graves  y  profundos  de  inspirado  poeta  cristiano,  los  sueltos  y 
ligeros  del  clásico  griego. 

El  calificativo  de  abate  endechado  que  le  aplicó  Gallardo,  no 
disminuye  en  nada  el  mérito  de  las  purísimas  anacreónticas  de 
Reinoso,  que  son,  por  otra  parte,  de  las  más  sencillas. 

Pasando  por  alto  las  cantilenas  de  Solis  (1),  citaremos  al  ilustre 
fundador  de  la  Academia  de  Letras  Hmnauas,  D.  Alberto  Lista. 
Sus  anacreónticas,  calcadas  unas  en  las  del  vate  griego,  fundadas 
otras  en  sólo  el  pensamiento  y  completam^ente  libres  las  más,  son 
un  acabadísimo  modelo  de  pureza  en  el  lenguaje  y  pulcritud  en  la 
forma.  Conciso  en  la  expresión  y  exacto  en  el  sentido,  presenta  el 
asunto  de  la  manera  más  perfecta  é  interesante.  En  sus  diez  imi- 
taciones nada  se  halla  superfluo  ni  inconveniente.  El  mismo  amor 
de  Mirtila,  descrito  con  tanta  elegancia  y  belleza,  está  cubierto 
con  las  formas  más  pudorosas  y  representado  con  la  más  estricta 
corrección.  En  genio  tan  portentoso,  que  á  los  trece  años  enseña- 
ba como  profesor;  en  vate  tan  inspirado,  que  no  sabe  más  que 
cantar  grandezas,  no  cabe  cosa  alguna  que  no  esté  sujeta  á  la  más 
estricta  moral.  Diremos -con  el  sabio  y  profundo  crítico  Agustino 
P.  Blanco:  "El  dulce  Batilo  no  se  hubiera  desdeñado  de  suscribir 
los  romances  de  Lista,  tan  ricos  de  luz  y  colorido  como  los  suyos; 
pero  por  los  días  en  que  éste  cantaba  con  ingenuo  candor  las  tra- 
vesuras de  Cupido,  iban  desterrándose  de  los  confines  del  arte 
los  entretenimientos  pueriles  para  ceder  el  lugar  á  ideales  más 
altos "  (2). 


(1)  Á  los  cuarenta  x  siete  días  de  haber  empezado  el  estudio  del  griego,  tradujo  la  Batta- 
coniioviaquia,  según  dice  Eugenio  Hartzenbusch. —Poí-Zas  ¡trieos.  (Biblioteca  de  Autores 
Españoles,  tomo  III,) 

(2)  La  Literatura  Española  en  el  siglo  XIX,  tomo  I,  pág.  31.  Madrid.  1S91. 
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Con  este  poeta  terminó  aquella  poesía  que  á  tanta  altura  había 
elevado  el  inmortal  Batilo.  La  anacreóntica,  pues,  que,  como  dice 
Rubio  y  Lluch,  desde  Meléndez  «arrastraba  láng^uida  existencia, 
no  pudo  sostenerse  en  manos  de  Gil  y  Zarate  y  Ventura  de  la 
Veg-a»  (1). 

Tal  es,  en  resumen,  la  anacreóntica  en  España,  á  la  que  dedica- 
ron no  pequeña  atención  los  hombres  más  ilustres  del  siglo  XVIII, 
ganando  indudablemente  con  esto  la  lengua  castellana,  pues  tra- 
taron de  expresar  todos  sus  pensamientos  aquellos  vates  de  la 
escuela  salmantina,  con  la  naturalidad  y  sencillez  desterrada  poco 
antes  de  nuestros  escritores. 

P.  Bonifacio  Hompanera 
o.  s.  A. 


(1)    Estudio  sobre  Anacreonte  y  la  colección  anacreóntica. 
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(EL  RMO.  P.  FRANCISCO  PICARD)  ''' 


xu 


|lexos  y  malos,  católicos  y  no  católicos,  todos  admiten  hoy 
la  necesidad  urgente  de  la  Prensa,  si  han  de  triunfar  las 
^^  sanas  ideas:  las  lecturas  piadosas  dan  vigor  en  las  luchas 
de  la  conciencia;  las  nocivas  emponzoñan  el  alma:  la  verdad  \"  el 
error  llegan  á  las  inteligencias  por  medio  de  la  Prensa,  y  hacen  del 
hombre  un  ciudadano  honrado  ó  un  monstruo  de  iniquidad  y  per- 
fidia. Cuáles  fueran  las  ideas  del  P.  Picard  sobre  este  punto  de  ca- 
pital interés,  sobre  todo  en  estos  tiempos  de  lucha  encarnizada, 
nos  lo  dice  él  mismo  con  la  energía  y  vigor  propios  de  su  estilo  y 
carácter.  "No  hay  palanca  más  poderosa  que  la  palanca  de  la  Prensa 
para  levantar  las  masas  populares  y  comunicarles  una  misma  im- 
pulsión y  una  misma  vida.  ¡Qué  obra  de  enseñanza  y  de  apostola- 
do! Triste  es  decirlo,  pero  es  una  verdad  que  hasta  hoy,  la  Prensa, 
principalmente  la  diaria,  ha  estado  lejos  de  preparar  un  porvenir 
de  paz  y  de  amor;  ha  sido  más  bien  el  monopolio  de  Satanás  é  ins- 
trumento de  odios  y  discordias.  No  se  comprendía  hace  sesenta 
años  (escribía  esto  en  1893)  que  los  verdaderos  cristianos  pudieran 
entrar  en  las  luchas  del  periodismo.  ¡Qué  sarcasmos,  qué  ironías 
contra  los  primero?  católicos  que  opusieron  un  periódico  sano  al 
periódico  emponzoñado!  Las  almas  piadosas  decían:  un  buen  dis- 
cípulo de  Jesucristo  no  puede  entrar  en  la  redacción  de  un  perió- 
dico, porque  no  debe  exponerse  á  faltar  á  la  caridad.  ¿Qué  hubie- 


(1)    Vtísse  la  página  3T3  de  este  volumen. 
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ran  dicho  si  un  sacerdote  ó  un  rclig-ioso  se  hubiera  mezclado  con 
los  periodistas?...'' 

No  puedo  resistir  al  deseo  de  presentar  al  lector  algunos  de  los 
substanciales  párrafos  de  Tu  quis  es?,  en  que  expone  los  fines  de 
su  Congrcg-ación  y  contesta  á  las  preguntas  de  muchos  que  la 
creen  consagrada  al  objeto  que  ellos  conocen,  juzgando  imposible 
la  multitud  de  obras  á  que  se  dedica:  esos  párrafos  exponen  el  pen- 
samiento del  periodista  por  excelencia  y  enseñan  los  deberes  de  los 
católicos  en  asuntos  relativos  á  la  prensa: 

"La  libertad  de  la  Prensa  es  una  de  esas  pretendidas  libertades 
modernas  que  destruyen  las  almas,  atacan  constantemente  á  la 
Iglesia,  hacen  imposible  todo  Gobierno,  se  convierten  en  tea  incen-' 
diaria,  3^  concluyen  con  la  paz  y  armonía  de  los  pueblos.  ¿Quiénes 
son  los  príncipes  ó  corifeos  de  esas  libertades  de  la  Prensa?  ¿Quién 
va  á  la  cabeza  de  esos  movimientos  que  suscita?  A  toda  persona 
honrada  se  le  caería  la  cara  de  vergüenza  al  rozarse  con  literatura 
tan  andrajosa,  y,  sin  embargo,  esa  literatura  andrajosa  forma  la 
opinión  pública,  y  la  opinión  pública  es  reconocida  como  dueña  y 
señora  del  mundo...  Hay  que  destronar  á  esos  jefes  de  la  opinión,  si 
no  queremos  morir  aplastados  por  ellos;  es  preciso  que  los  apóstoles 
delCrucificado  entren  en  las  oficinas  del  periodismo, para  introducir 
en  ellas  el  Reino  de  Jesucristo.  Algunos  laicos  han  afrontado  ya  la 
tempestad  y  conquistado  á  los  publicistas  católicos  el  puesto  de  ho- 
nor que  les  corresponde.  Ilustres  sacerdotes  sostienen  la  lucha  en 
Alemania  é  Italia.  En  Francia  era  un  axioma  que  el  sacerdote,  y 
más  que  éste  el  Veligioso,  no  podía  ser  periodista.  ¿Qué  se  hubiera 
dicho  de  una  Congregación  de  audacia  suficiente  para  lanzarse  á 
semejante  oleaje  de  contradicción  y  de  errores?  Necesario  ha  sido, 
sin  embargo,  armarse  de  valor,  porque  el  Papa  nos  manda  instruir 
al  pueblo;  y  ¿cómo  llegar  al  pueblo  que  no  entra  en  la  iglesia,  si  no 
se  opone  la  predicación  del  periódico  bueno  á  las  doctrinas  de  la 
hoja  escandalosa?...  Ha  perdido  ya  terreno  el  prejuicio,  caen  las 
barreras,  no  se  escandalizan  los  fieles  al  ver  á  los  religiosos  entre- 
gados á  las  tareas  periodísticas,  y  los  católicos  más  fervorosos,  y 
los  sacerdotes  más  dignos,  }'■  hasta  los  mismos  frailes,  admiran 
nuestras  imprudencias...  Es  indudable:  el  periodismo  católico  es  de 
absoluta  necesidad  en  nuestros  días,  en  que  los  estudios  profundos 
ceden  su  puesto  á  las  lecturas  superficiales  ó  á  la  práctica  del  co- 
mercio y  de  la  especulación.  Los  periodistas  meten  más  ruido  que 
los  que  enseñan  desde  una  cátedra  ó  predican  desde  un  pulpito." 
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Estas  ideas  luminosas  sobre  la  Prensa  las  recibió  el  P.  Picard 
del  hombre  destinado  por  la  Providencia  para  fundador  de  una 
Congreg^ación  que  riñera  las  batallas  del  Señor  en  nuestros  días. 
Aun  antes  de  llamarse  P.  d'Alzon,  consagró  los  resplandores  de  su 
inteligencia  á  iluminar  las  tenebrosidades  del  error,  obligándole  á 
ceder  el  campo  á  la  verdad.  Con  Montalemberg,  Cázales,  d'Es- 
grigny,  Du  Lac,  Bonnetty,  Gerbert,  La  Gournerie  y  otras  lumbre- 
ras del  primer  tercio  del  siglo  pasado,  se  distinguió  en  las  revistas 
VUiiiversUc  Catholiquc,  Le  Premier  Correspondaiit,  Les  Anua- 
les de  Pliilosophie,  y  después,  en  1830,  en  La  Tn'biine  du  Clerge', 
nacido  de  la  Sociedad  de  Boniics  Étiidcs,  que  dos  años  más  tarde 
se  llamó  VUnivers.  El  P.  d'Alzon,  para  luchar  contra  las  -bombas 
lanzadas  por  la  Universidad,"  fundó  la  inmejorable  Revuc  de  Ven- 
seigncnient  chréticn,  que,  con  el  lema  D  leuda  Cartílago,  dec\nvó 
una  guerra  sin  cuartel  á  las  doctrinas  subversivas  y  depuso  glorio- 
samente las  armas  cuando  obtuvo  la  victoria  de  la  libertad  para  la 
segunda  enseñanza.  No  tardó  en  volver  al  combate,  anhelando 
también  la  libertad  de  la  enseñan/a  superior,  segundo  triunfo  de 
aquel  hombre  á  quien  deben  los  franceses  la  fundación  de  sus  Uni- 
versidades católicas,  y  los  Agustinos  de  la  Asunción  la  táctica  ex- 
cepcional que  les  distingue  en  las  luchas  religiosas. 

Pero  la  Revista  de  la  eiiseíiansa  cristiana ,  dos  veces  en  la 
arena  y  dos  veces  triunfadora,  debía  continuar  la  obra  social  de  la 
buena  Prensa,  opuesta  á  la  obra  antisocial  de  Satanás;  era  preciso 
vengar  los  derechos  sagrados  de  Dios  contra  las  invasiones  de  la 
Revolución;  y  el  caudillo  cristiano,  que  iba  á  dejar  mu\-  pronto  las 
amarguras  de  la  tierra  por  las  dulzuras  del  cielo,  depositó  antes  la 
semilla  del  árbol  gigantesco,  cuya  bendita  sombra  había  de  exten- 
derse por  todas  las  regiones  del  mundo  civilizado.  A  la  Resista  an- 
tes mencionada  sucedió  La  Croix,  mensual,  cuyo  programa  se  con- 
densa en  estas  palabras,  con  que  termina  el  P.  Picard  su  artículo  del 
primer  número,  León  XIU,  por  sus  palabras:  -Vamos  al  Papa,  y 
á  sus  pies  queremos  depositar  los  primeros  trabajos  de  La  Croix; 
creemos  lo  que  él  cree,  condenamos  lo  que  él  condena;  si  manda, 
siempre  estamos  dispuestos  á  obedecer,  sumisos;  si  se  digna  acon- 
sejarnos, sus  consejos  son  órdenes  para  nosotros.  Es  nuestro  Padre: 
suyos  son  nuestros  corazones  y  nuestros  desvelos.  Es  nuestro 
Maestro  infalible:  suyas  son  nuestra  inteligencia  y  nuestras  obras. - 

No  es,  pues,  de  extrañar  que  estos  generosos  arrebatos,  que 
esta  fe  y  sumisión  incondicional  á  la  autoridad,  más  grande  y  su- 
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blime  para  el  creyente,  brillaran  también  en  los  escritos  del  que 
supo  inspirar  tanta  nobleza  de  sentimientos  al  más  querido  de  sus 
hijos.  Sus  artículos,  desde  Mayo,  en  que  se  fundó,  hasta  Noviem- 
bre, en  que  murió  el  fundador  (1880),  "parecen  como  ríos  de  metal 
fundido  saliendo  del  horno ",  se^ún  Mgr.  Cabriéres;  ríos  lanzados 
contra  los  mismos  perseguidores,  á  quienes  lanzó  también  esta 
profecía,  en  la  víspera  de  la  dispersión,  en  un  artículo  "Crise",  que 
formará  época  en  la  historia  del  periodismo:  "Suprimid,  si  queréis 
—  dice  entre  otras  cosas,  —  suprimid  del  corazón  de  los  religiosos 
proscriptos  el  sentimiento  de  lo  sobrenatural,  que  vos  no  compren- 
déis; les  quedará,  y  ksto  sí  que  lo  comprendéis,  el  sentimiento  de 
las  represalias...  Pueden  vivir  con  muy  poco;  y,  además,  decid  lo 
que  queráis,  la  mayor  parte  de  ellos  tienen  una  inteligencia  muy 
superior  á  la  vuestra  (1).  ¿Creéis  acaso  que  no  son  capaces  de  sus- 
citaros oposiciones  un  poco  difíciles?...  Algunos  periódicos  tienen 
una  vida  muy  precaria,  efecto  de  su  situación  financiera.  Un  corto 
noviciado  habilitará  á  muchos  religiosos  á  escribir  sin  que  pidan 
grandes  retribuciones;  y  desde  entonces  tendréis  una  Prensa  que 
se  levantará  contra  la  vuestra,  inspirándose  en  el  genio  de  los 
perseguidos.  Si  no  les  permitís  predicar,  escribirán,  y  escribirán 
mejor  que  vos  (2)." 

En  esta  actitud  guerrera  padeció  y  murió  el  P.  d'Alzon  bajo  el 
poder  de  Julio  Ferry,  y  gritando  al  P.  Picard,  y  en  él  á  todos  sus 
hijos:  ¡iíYdelante! 


XIII 


Creyeron  algunos  sabios  del  mundo  que  en  la  tumba  del  Padre 
d'Alzon  había  de  yacer  también  La  Croix.  Desterrados  los  religio- 
sos, perseguida  la  verdad  y  triunfante  el  error,  nada  más  fácil  á  la 
Lógica  de  las  tinieblas  que  deducir  la  muerte  de  la  luz.  Pero  hemos 
visto  ya  tomar  posiciones  en  la  ruc  Fran^ois  1  /''  á  un  valiente 
guerrero,  tanto  más  ávido  de  luchar  cuanto  más  querían  reducirle 
á  la  impotencia;  le  hemos  visto  intrépido  en  sus  empresas,  inven- 
cible en  los  contratiempos,  sacando  energías  de  la  debilidad  misma, 
abarcando  de  una  sola  mirada  todo  el  campo  de  Cristo  y  reclutando 


(\)    Sc  dirigía  á  M.  Fcrry. 
-')    /."''vo/.,   2.^  livraison  ríe  La  Croix, 
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franceses  para  llevar  su  bandera  á  los  puntos  de  mayor  peligro.  La 
Croix  no  bajó  al  sepulcro,  como  pensaba  la  sabiduría  mundana, 
sino  que  se  mantuvo  gloriosa  á  incomparable  altura,  con  grandí- 
simo consuelo  de  los  católicos,  que  admiraban  en  ella  la  valiente 
defensa  de  los  intereses  de  Dios,  y  con  rencor  y  rabia  de  los  mal- 
vados, por  ser  enemiga  formidable  y  habilísima  descubridora  de 
las  asechanzas  tendidas  á  la  buena  fe  del  pueblo,  poco  ilustrado. 
\1  poco  tiempo  de  su  existencia,  varios  amigos  del  P.  Picard  pi- 
dieron con  insistencia  la  publicación  de  un  periódico  que  sostu- 
viera á  diario  la  campaña  contra  el  error;  éste  era  también  el  deseo 
de  los  Agustinos;  mas  era  preciso  esperar  algún  tiempo  y  mante- 
ner por  entonces  en  toda  su  pujanza  La  Croix  mensual,  que  el 
año  18.S3  adquirió  en  la  cima  del  Calvario  la  fecundidad  y  vida  más 
que  necesarias  para  llenar  los  anhelos  de  los  defensores  de  Cristo. 

\  la  vuelta  de  la  peregrinación  de  aquel  año,  Le  Pélerin  anun- 
ciaba así  La  Croix  diaria...:  -Se  nos  dirá  que  disponemos  de  un 
capital  inmenso  para  la  publicación  de  un  diario  tan  sumamente 
barato. 

— El  capital  de  La  Croix  es  el  Redentor  divino,  expirando  en 
la  cumbre  del  Gólgota. 

— En  ese  caso  es  preciso  disponer  de  un  millón  ó  de  nada. 

—De  nada  disponemos. 

—Sois  mu\'  imprudentes,  creedlo. 

—Ya  hemos  hecho  la  experiencia:  Le  Pélerin  ilustrado,  que  ne- 
cesitaba doscientos  mil  francos  de  capital  para  salir  á  la  luz  pú- 
blica, y  que  no  podía  sostenerse  con  seis  de  subvención,  como  nos 
decían  á  todas  horas,  empezó  con  la  pobreza  por  capital. 

La  Croix  cuenta  solamente  con  sus  futuros  abonados." 

De  locura  calificaron  este  propósito  los  idólatras  del  becerro  de 
oro,  olvidando  que  hay  cierta  misteriosa  fecundidad  en  la  misma 
pobreza  cuando  va  ennoblecida  por  grandes  aspiraciones  y  acom- 
pañada de  esfuerzos  generosos  cómo  los  del  P.  Picard  y  su  alter 
cgo  en  esta  empresa,  el  ilustre  periodista  P.  Vincent  de  Paul 
Bailly  (1),  ambos  -apóstoles  de  Jesucristo,  por  medio  del  periodis- 


:i)  Puedo  asegurar  que  este  venerable  Padre  ha  consagrado  todos  los  esfuerzos  de  su  atoa, 
las  luces  de  su  inteligencia  y  su  salud  y  vida  á  la  defensa  de  los  intereses  católicos  en  Fran- 
cia p3r  medio  de  la  Prensa.  Él  ha  sido  siempre  el  director  de  La  Croix;  suyos  son  los  artículos 
firmados  con  el  seudónimo  Le  Moine,  que  han  llevado  la  luz  de  la  verdad  á  muchas  almas 
ansiosas  de  conocerla  ó  encenagadas  en  el  vicio:  suyas  son  las  glorias  de  la  persecución  per- 
sonal, y  suyo  es  el  triunfo  de  mil  victorias  periodísticas.  Cuando  vivía  en  París  no  dormía 


Ó54  APÓSTOL   Y   MÁRTIR 

mo,  como  en  la  enseñanza,  predicación,  misiones  extranjeras  y 
apóstoles  en  todas  sus  obras.'-  "Nuestro  fin  en  la  Prensa— escribía 
el  primero—no  es  brillar  ni  llamar  la  atención  pública:  ésta  es  para 
nosotros  una  obra  de  apostolado.  La  Asunción  busca  única  y  ex- 
clusivamente el  triunfo  de  la  verdad  y  de  lo  sobrenatural;  quiere, 
ante  todo,  el  reinado  de  Dios  en  la  sociedad  y  en  los  individuos. 
La  Congregación,  fortalecida  con  las  aprobaciones  del  Papa  y  de 
los  Obispos,  no  teme  comprometerse,  al  iniciar  la  campaña,  en  el 
terreno  de  la  prensa  popular." 

Y  á  la  lucha  descendió  La  Croix  diaria  el  L°  de  Junio  de  1883 
con  este  programa,  que  bien  merece  ser  conocido  de  nuestros  lec- 
tores: 

"Nuestro  estandarte  es  la  Cruz.  A  su  sombra  se  han  formado 
las  naciones  todas:  ella  derribó  al  César  pagano,  obscureció  sus 
victorias  y  aniquiló  sus  placeres. 

La  política  no  tiene  más  grandeza  que  la  ciencia  de  la  Cruz... 
Con  la  vista  fija  en  el  Vaticano  queremos  permanecer  siempre  ca- 
tólicos, apostólicos,  romanos.  Vamos  á  la  conquista  de  las  liberta- 
des necesarias  á  la  Iglesia  de  Cristo  para  el  cumplimiento  de  su 
gloriosa  misión  en  la  tierra:  reivindicamos  los  derechos  de  Dios, 
los  pedimos  á  la  faz  del  mundo  entero,  sin  temer  los  insultos  de  los 
enemigos  ni  la  crítica  de  los  amigos.  Jesús  ha  vencido  siempre:  el 
signo  de  la  victoria  es  la  Cruz...  El  pueblo,  guiado  por  su  buen  sen- 
tido práctico,  no  ama  á  los  tímidos  que  se  esconden,  porque  no  pue- 
de conocer  á  un  Dios,  á  quien  es  preciso  ocultar...  Si  la  Cruz  no 
triunfa,  es  porque  seremos  indignos  de  triunfar  con  ella;  pero  esto 
no  puede  eximirnos  de  la  obligación  de  predicar  á  Jesús  aun  en 
esta  plaza  pública  que  se  llama  periodismo.  El  triunfo  es  de  Dios.- 

Este  fué  el  grito  de  guerra  lanzado  por  los  Agustinos  franceses 
á  la  faz  de  tantos  enemigos  como  les  esperaban  en  el  campo  de  las 
luchas  periodísticas:  la  ciencia  y  fortaleza  nacidas  de  la  cruz  les 
hizo  invulnerables  á  los  reiterados  ataques  de  los  adversarios: 
triunfaron  de  las  primeras  dificultades,  y  La  Croix  fué  cubriéndo- 
se de  laureles  á  medida  que  iba  adquiriendo  victorias. 

Ya  el  primer  número  del  "atrevido  periódico^  llevaba  impresa 


más  de  cuatro  horas,  y  algunas  veces,  alquilando  un  coche  de  punto,  para  verse  libre  de  visi- 
tas, consultas  y  algunas  impertinencias,  tan  pron'.o  se  le  veía  revolviendo  periódicos  para 
darlos  una  contestación  cumplida,  como  pasando  las  vueltas  del  rosario  y  orando  ante  el  Sa- 
cramento, siempre  con  la  sonrisa  en  los  labios,  la  paz  en  el  alma,  ó  entregado  á  ingeniosas 
dislr.icciones  que  le  hacían  más  atractivo  y  simp.-iiico. 
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la  imagrcn  del  Redentor  clavado  en  la  Cruz:  esta  manifestación  tan 
clara  de  sus  ideas  amedrentó  á  varios  y  eminentes  católicos  que. 
temiendo  supuestos  desprecios  de  los  impíos  al  Crucificado,  escri- 
bieron al  P.  Picard: 

«Conservad  la  doctrina,  pero  suprimid  el  Crucifijo  para  que  no 
sea  rechazado  el  periódico."  Estas  mismas  frases,  repetidas  una  y 
muchas  veces  por  algunos  lectores  de  La  Croix,  dieron  mucho  que 
pensar  á  la  Redacción,  enemio^a  de  la  pusilanimidad  y  deseosa  de 
llevarle  á  todas  partes,  introducirle  en  todas  las  viviendas,  s:ra- 
barle  en  el  pecho  de  los  creyentes  y  hacerlo  respetar  de  los  incré- 
dulos. Siguió  propalándose  la  voz  de  las  profanaciones,  siendo  esto 
la  causa  de  que  fieles  muy  fervorosos  y  sabios  secundaran  la  pro- 
testa y  abogaran  por  la  supresión  de  la  imagen,  con  el  fin  de  co- 
municar nueva  vida  al  periódico  y  extender  más  su  lectura. 

El  P.  Picard  accedió  á  las  reiteradas  súplicas,  sin  lograr  per- 
suadirse, como  no  se  persuadió  tampoco  el  Director,  P.  Bailly,  de 
que  fuera  esc  el  medio  de  obtener  el  fin  apetecido.  No  les  engañó 
su  presentimiento:  suprimida  la  efigie  del  Redentor  de  los  hom- 
bres, ^cayeron  del  cielo  que  antes  ocuparon^,  pues  los  intransi- 
gentes no  gustaban  del  periódico,  -^  porque  sin  la  Cruz  era  uno  de 
tantos:»"  los  no  católicos,  espantados  por  el  solo  título  La  Croix, 
no  lo  tomaban  en  sus  manos:  los  buenos  retiraron  la  subscripción; 
el  desastre  fué  general,  5'  generales  las  protestas  dirigidas  al  Di- 
rector. Mucho;^  de  los  partidarios  de  la  supresión  de  la  Cruz,  es- 
cribieron: -^nos  hemos  equivocado:  el  Crucifijo  significa  más  de  lo 
que  pensábamos;  hemos  dicho:  quitad  el  Crucifijo;  ahora  decimos: 
ponedle  al  frente  del  periódico." 

En  el  número  del  Mernes  Santo  la  Cruz  volvió  á  ocupar  el  lu- 
gar preferente,  con  grandes  alabanzas  del  Arzobispo  de  París  y 
con  "infinitas"  subscripciones  á  La  Croix,  que  reanudó  con  más 
fuego  las  campañas  gloriosas  de  la  fe  y  sanas  costumbres,  mere- 
ciendo incondicionales  elogios  de  todos  los  creyentes,  entusiasma- 
dos por  la  valentía  de  los  Cruzados  en  descubrir  las  falacias  del 
enemigo,  en  marchar  siempre  de  frente  á  colocar  la  verdad  en  su 
trono,  iluminando  las  inteligencias  é  inflamando  las  voluntades.  Ni 
el  P.  Picard  ni  sus  hijos  podían  tranquilizarse  con  que  las  perso- 
nas religiosas  encontraran  los  medios  de  quitar  la  máscara  á  los 
periodistas  sin  conciencia  y  sin  Dios;  necesitaban  introducir  su 
doctrina  en  los  mismos  lugares  donde  sólo  se  respiraba  una  atmós^ 
fera  corrompida:  les  era  preciso  triunfar  en  toda  la  línea, 
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En  una  población  francesa,  enriquecida  con  dos  mil  cuatrocien- 
tos cafés  y  tabernas,  pasaban  alegremente  el  tiempo  millares  de 
parroquianos,  haciendo  chistes  á  lo  Voltaire  y  exponiendo  á  tragos 
las  doctrinas  que  bebían  en  la  fuente  ponzoñosa  de  periódicos  sec- 
tarios, conformes  en  burlarse  á  porfía  de  las  enseñanzas  más  res- 
petables y  santas:  todos  eran  allí  doctores,  todos  tenían  razón  so- 
brada, porque  nadie  contestaba  á  sus  argucias.  No  pudiendo  los 
agustinos  ver  con  paciencia  á  tantos  desventurados  escarnecer  la 
fe  y  blasfemar  de  la  verdad,  ensayaron  un  correctivo  para  los  con- 
sumidores, enviando  diariamente  cuatro  mil  números  de  La  Croix 
á  la  ciudad  infestada  y  ofreciendo  crecidas  sumas  de  dinero  á  va- 
rios vendedores  para  que  ofrecieran  gratuitamente  La  Croix  á  los 
dos  mil  cuatrocientos  establecimientos  públicos,  de  los  que  sólo 
cuatro  rechazaron  la  oferta,  pero  sin  tardar  mucho  -en  seguir  el 
ejemplo  de  los  que  la  aceptaron.  Al  principio  miraban  con  temor 
el  periódico,  "evidentemente  clerical,"  sin  atreverse  á  tomarle  en 
las  manos:  lo  rechazaban  otros  con  desprecio,  como  indigno  de 
figurar  en  tales  lugares;  mas  no  faltaban  parroquianos  que  pasaran 
rápidamente  los  ojos  por  las  columnas  del  "atrevido,"  engolfándose 
después  en  otras  lecturas,  para  no  merecer  el  desprecio  de  los  com- 
pañeros, si  manifestaban  alguna  simpatía  al  nuevo  huésped,  que 
tan  osadamente  penetraba  en  aquellos  centros  de  discusión.  Poco 
á  poco  iba  desapareciendo  la  timidez,  como  pensaba  el  P.  Picard, 
pues  no  es  otra  cosa  la  arrogancia  de  muchos  que  mueren  de  es- 
panto ante  el  terrible  fantasma  del  qué  dirán;  y  poco  á  poco  llegó 
La  Croix  á  dominarlo  todo,  confundiendo  la  ciencia  de  los  docto- 
res de  café,  siendo  después  la  primera  en  cautivar  el  gusto  dé  los 
que  juzgaban  perder  el  juicio  si  tenían  la  debilidad  de  leerla  una 
sola  vez. 

Mucho  se  reformaron  las  costumbres  en  la  ciudad  aludida, 
gracias  á  los  sacrificios  de  los  Padres  agustinos;  y  aunque  obliga- 
dos con  pena  á  retirar  los  números  gratis  por  falta  de  recursos 
pecuniarios,  tuvieron  el  consuelo  de  ver  germinar  la  semilla  y 
crecer  los  frutos  de  su  «predicación  periodística."  Muchos  de  los 
cafés  pidieron  un  crecido  número  de  subscripciones  para  acce- 
der al  deseo  de  los  parroquianos,  y  centenares  de  ciudadanos  se 
inscribieron  entre  los  abonados  á  La  Croix,  que  fué  adquiriendo 
prosélitos  en  todos  los  partidos  políticos.  ^'Es  preciso— decía  el  Pa- 
dre Picard— llevar  la  paz  que  nace  de  la  virtud  á  los  corazones  per- 
vertidos por  lecturas  pernicipsas:  hay  que  llevar  la  paz  del  Señor 
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á  las  familias  que  le  desprecian,  porque  no  le  conocen  como  fuente 
y  origen  del  consuelo  sobrenatural.-^  Secundado  por  el  fervor  de 
muchas  almas  amigas  del  sacrificio  cristiano  y  por  la  generosidad 
de  algunas  familias  pudientes,  introdujo  el  periódico  en  las  casas 
del  ignorante  y  del  sabio,  ofreciéndole  gratuitamente  al  principio, 
pidiendo  luego  parte  de  la  subscripción,  y  conclu^'endo  por  cobrarla 
toda.  No  le  era  posible  desarrollar  tan  rápidamente  como  deseaba 
el  plan  activo  de  su  empresa;  pero  buscando  en  el  seno  amoroso 
de  Jesús  las  fuerzas  y  energías  que  no  pueden  prestar  los  hombres, 
reavivó  el  fuego  de  la  caridad  en  el  alma  de  muchos  aitólicos  acau- 
dalados, que  se  desprendían  gustosos  de  algunas  de  sus  riquezas 
en  obsequio  de  una  obra  tan  beneficiosa  para  la  sociedad  y  las  fa- 
milias. No  se  enriquecía  la  Redacción  de  La  Croix ,  pues  todas  las 
limosnas  se  convertían  en  multiplicar  los  medios  de  propaganda, 
pero  veía  cumplidas  sus  aspiraciones  y  recompensadas  las  fatigas 
de  su  apostolado.  ¿Qué  otra  cosa  anhelaba  el  P.  Picard  y  buscaban 
sus  hijos  en  las  tareas  ingratas  del  periodismo? 

Como  Dios  no  olvida  nunca  y  bendice  siempre  los  trabajos  y 
sacrificios  hechos  en  su  nombre,  comunicó  tales  atractivos  á  la  lec- 
tura de  La  Croix,  que  era  imposible  atender  á  los  pedidos  de  todas 
las  provincias  de  Francia.  Las  nobles  y  santas  aspiraciones  del  pe- 
riódico cristiano,  la  fogosidad  de  sus  artículos,  los  flechazos  de  Le 
Moitie,  el  atractivo  y  encanto  de  los  asuntos  tratados,  la  rapidez  de 
la  información,  todas  las  cualidades  que  dan  vida  á  una  publica- 
ción sana  y  moralizadora,  disminuyeron  las  fuerzas  de  los  adver- 
sarios y  les  redujeron  muchas  veces  al  silencio  con  aplauso  de  las 
personas  honradas  3'  brillantísimo  triunfo  de  la  verdad.  La  Croix 
lo  invadió  todo,  y  como  el  P.  Picard,  y  el  que  era  alma  y  vida  del  pe- 
riódico, P.  Bailly,  seguían  detalladamente  los  entusiasmos  produci- 
dos por  la  lectura  del  periódico,  acudieron  presurosos  á  vigorizar  y 
dirigir  todos  los  esfuerzos,  aunque  para  ello  debían  renunciar  al 
descanso  y  trabajar  siempre  al  frente  de  las  reuniones  en  París  y 
organizar  comités  en  provincias  con  el  fin  de  extender  más  y  más 
el  reinado  de  la  Cruz.  Á  su  empeño  decidido  y  laboriosidad  cons- 
tante obedecen  hoy  los  ciento  seis  suplementos  de  La  Croix,  de 
París,  ó,  mejor  dicho,  las  ciento  seis  Croix  de  provincias,  desti- 
nadas á  la  enseñanza  de  las  verdades  religiosas,  á  matar  la  Prensa 
impía  y  á  la  publicación  de  noticias  locales  que  no  pueden  ser  in- 
cluidas en  la  edición  de  París. 

Su  Santidad  León  XIII  ha  tenido  siempre  en  tal  estima  el  perió- 
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dico  redactado  por  los  Padres  ag-ustinos  de  Francia,  que  no  ha  ce- 
sado de  recomendar  su  lectura  y  bendecir  á  cuantos  contribuyen 
á  su  propagación.  Entre  los  numerosos  testimonios  que  pudiéra- 
mos citar  en  corroboración  de  este  aserto,  traducimos  de  una  carta 
de  Roma:  "Su  Santidad  ha  conferenciado  esta  mañana  (1894)  con 
el  abate  Lande,  de  Mans.  Este  valiente  eclesiástico  habló  de  algu- 
nas obras,  mereciendo  ser  escuchado  atentamente  por  nuestro 
Santísimo  Padre,  y  tan  pronto  como  pronunció  el  nombre  de  La 
Croix,  el  Padre  Santo  empezó  á  ensalzarla  con  interés  tan  vivo, 
que  el  sacerdote  no  pudo  menos  de  asombrarse. 

—Le  felicito  á  usted— añsiáió— por  tomai'  parte  en  ese  perió- 
dico, y  le  encargo  diga  á  todos  los  redactores  que  alabo  su  con- 
ducta y  los  bendigo  de  todo  corazón. 

El  Papa  insistió  varias  veces  sobre  las  palabras:  Os  encargo, 
etcétera;  y  añade  el  Sr.  Lande  que  Su  Santidad  iba  á  continuar 
hablando  sobre  el  periódico,  pero  como  la  conversación  se  prolon- 
gó más  de  lo  acostumbrado  por  el  Romano  Pontífice,  repitió  des- 
pués de  la  Misa,  al  ser  llamado  por  el  Camarlengo: 

—No  se  olvidará  usted  de  participar  á  todos  los  redactores  de 
La  Croix,  que  les  bendigo  con  toda  la  efusión  de  mi  alma. 

Inmediatamente  después  de  tan  consoladora  noticia,  los  Padres 
de  la  Asunción  recibieron  otra  carta,  que  dice,  entre  otras  cosas 
no  menos  laudatorias:  "Hace  algunos  días  que  me  preguntó  el  Car- 
denal Rampolla: 

—  '•¿Continúa  La  Croix  su  valiente  campaña? 

—  "Sí,  eminentísimo  señor:  sé  que  se  propag^a  mucho,  adqui- 
riendo diariamente  una  influencia  extraordinaria. 

—  '■Muy  bien:  que  siga  siempre  el  mismo  camino,  y  nadie  podrá 
disputarle  el  triunfo." 

No  he  de  transcribir  más  elogios  del  Vaticano,  dirigidos  á.los 
valientes  campeones  de  La  Croix:  muchos  son  bien  conocidos  ^n 
España  por  haberlos  publicado  nuestra  Prensa  católica. 

P.  Julián  Rodrigo, 

o.  S.  A, 
(Continuará.) 
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MISIÓN'    DIVIN'A    DE    LA    -DON'CELLA    DE   ORLEAXS" 

fxTRE  las  amarguras  de  la  crisis  religiosa  por  que  atraviesa 
Francia,  el  proceso  de  beatificación  de  la  -Doncella  de 
Orleans,''  ya  bastante  adelantado  en  la  corte  de  Roma, 
puede  servir  de  ocasión  á  un  nuevo  florecimiento  de  la  fe  en  la 
nación  cristianísima,  no  porque  las  solemnidades  que  acompañan 
á  este  acto  sean,  por  sí  solas,  suficientes  para  despertar  los  entu- 
siasmos de  una  fe  dormida,  sino  porque  si  para  los  franceses  en 
general  representa  la  persona  de  Juana  de  Arco  el  ángel  tutelar 
de  la  patria,  que  aparece  en  el  momento  oportuno  para  infundir 
nuevo  vigor  en  los  ánimos  desalentados  y  llevarlos  de  victoria  en 
victoria,  precisamente  cuando  la  causa  nacional  parecía  desahu- 
ciada, para  los  católicos  en  particular,  el  simple  hecho  de  poder 
venerar  en  los  altares  á  la  que  por  especial  misión  fué  la  verdadera 
salv^adora  de  la  patria,  es  motivo  suficiente  para  reanimar  los  en- 
tusiasmos de  antaño  y  hacerles  ver  como  próximo  el  triunfo  de  las 
ideas  cristianas. 

Creen  los  sectarios  en  Francia  llegado  el  momento  de  arrojar 
la  careta  y  atacar  directa  y  descaradamente  á  las  instituciones  de 
la  Iglesia,  y  es  inútil  recordar  las  numerosas  leyes  anticatólicas 
que  desde  el  año  1879  á  esta  parte  se  han  votado  en  el  Parlamento 
francés,  casi  sin  oposición.  Explotando  de  antemano  nuestros  ene- 
migos la  imaginada  extinción  de  la  fe,  se  envalentonan  cada  día 
más,  proponiéndose  asistir  al  entierro  de  las  ideas  religiosas.  Crí- 
ticos son,  ciertamente,  los  momentos,  y  como  esta  crisis  se  va 
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aproximando  al  período  álgido,  se  puede  anunciar  que  no  habrá 
término  medio:  ó  saldrá  triunfante  la  más  descarada  impiedad, 
ó  asistiremos  á  un  verdadero  reflorecimiento  de  la  fe.  Para  los 
que  han  podido  estudiar  esta  cuestión  en  el  terreno  mismo  de 
la  lucha,  y  no  de  oídas,  leyendo  periódicos  poco  enterados  de  los 
asuntos  de  Francia,  ó,  lo  que  es  peor,  abiertamente  hostiles  á  los 
verdaderos  intereses  de  la  fe  católica,  no  cabe  duda  que  se  ha  ini- 
ciado una  gran  reacción,  que  con  el  tiempo  ha  de  ser  fecunda  en 
benéficos  resultados.  Son  hoy  menos  numerosos  los  católicos  que 
hace  un  siglo;  pero  son,  en  cambio,  mucho  más  fervorosos  y  acti- 
vos, y  representan  una  resistencia  mayor.  Poco  á  poco  se  van  or- 
ganizando estas  nuevas  fuerzas,  y  desapareciendo  los  deplorables 
equívocos  que  tanto  tiempo  las  habían  tenido  desunidas;  van  for- 
mando un  núcleo  compacto,  merced  al  cual  podrán  más  adelante 
aceptar  con  confianza  la  suerte  de  una  batalla  decisiva.  Hasta  en- 
tonces seguirán  siendo  los  sectarios  dueños  absolutos  de  la  situa- 
ción; pero  como  ya  preven  que  toda  la  gente  honrada  abandona  el 
partido  del  Gobierno  y  corre  á  engrosar  las  filas  de  los  católicos, 
y  que,  por  consiguiente,  tarde  ó  temprano  tendrán  que  reconocer 
como  beligerantes  á  los  que  hoj^  tratan  como  parias,  se  apresuran 
á  arrebatarles  las  armas  de  que  podrían  legalmente  servirse  para 
derribar  á  un  Gobierno  convicto  de  estar  haciendo  el  juego  de  los 
enemigos  de  Francia.  La  batalla  que  ha  de  librarse  cuando  las  fuer- 
zas de  los  dos  campos  estén  más  ó  menos  equiparadas,  decidirá  la 
suerte  de  la  Iglesia  en  la  vecina  República.  Para  preparar  y  alen- 
tar á  los  católicos  en  esta  lucha  suprema,  quiso  el  Papa  León  XIII 
darles,  santificada  y  justificada  de  las  inicuas  acusaciones  que  con- 
tra ella  se  han  dirigido,  como  patrono  y  modelo,  á  la  admirable 
joven  Juana  de  Arco. 

En  Francia,  como  en  todas  partes,  puede  el  bien  salir,  á  veces, 
del  mismo  exceso  del  mal;  pero  si  en  Francia  se  da  ese  caso,  es 
debido,  no  tanto  al  estudio,  el  cálculo  y  la  reflexión,  cuanto  á  la 
impetuosidad  y  al  instinto  caballeresco  del  pueblo.  Tendrá  el  fran- 
cés todos  los  defectos  que  se  quiera;  mas  tiene  una  cualidad  que  los 
compensa  todos  con  ventajas.  Por  efecto  de  innata  generosidad  se 
pone  siempre  de  parte  del  oprimido,  y  hoy  que  la  guerra  está  de- 
clarada entre  la  impiedad  triunfante  y  la  verdad  perseguida,  ya 
hemos  logrado  tener  en  nuestro  favor  la  opinión  pública.  La  no- 
bleza del  carácter  francés  explica  las  aparentes  contradicciones 
que  abundan  en  su  historia,  explica  por  qué  los  crímenes  naciona- 
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les  han  alcanzado  una  crueldad  sin  ejemplo,  mientras  que  una  vez 
pasada  aquella  locura ,  la  resurrección  ha  sido  tan  rápida  como 
completa. 

La  historia  de  Juana  de  Arco  nos  recuerda  una  de  las  épocas 
más  tlolorosas  de  Francia:  los  comienzos  del  siglo  XV,  en  que  las 
disensiones  dinásticas  habían  concluido  por  entregarla  casi  por 
completo  á  Inglaterra,  su  natural  enemiga.  Dominado  por  los  pla- 
ceres y  por  sus  favoritos,  relegado  en  el  castillo  de  Chinón,  des- 
cuidaba Carlos  VII  la  causa  nacional,  5- dábase  por  satisfecho  con- 
siderando como  va'^allo  á  Enrique  V,  el  verdadero  dueño  de  su 
reino.  La  causa  de  la  Monarquía  francesa  podía  considerarse  como 
humanamente  perdida,  si  un  auxilio  inesperado  del  ciclo  no  la  ve- 
nía á  salvar.  La  crisis  nacional  había  llegado  al  período  agudo,  y 
cuando  todo  parecía  perdido,  bastaron  los  entusiasmos  de  una  jo- 
ven de  diez  y  ocho  años  para  reconquistar  en  pocos  meses  el  reino 
entero.  La  crisis  actual  de  Francia,  aunque  principalmente  reli- 
giosa, amenaza  complicarse  con  la  nacional,  y  si  los  acontecimien- 
tos siguen  su  curso,  no  tardará  en  llegar  al  período  álgido  que 
acaso  esperaba  León  XIII  para  dar  á  Francia  su  nueva  salvadora. 
¿Repugna  acaso  que  quien  fué,  mientras  vivía,  la  salvadora  de 
Francia  como  nación,  lo  sea  hoy  de  la  causa  religiosa  cuando  se 
le  tributen  los  honores  de  los  altares?  Locura  parecía  esperar  la 
salvación  de  Francia  por  obra  de  una  joven  que  no  conocía  los  pri- 
meros elementos  de  la  estrategia  militar;  ¿y  parecerá  imposible  que 
una  santa  salve  la  fe  de  su  patria,  por  la  cual  combatió  y  derramó 
su  sangre? 

Los  católicos  franceses  han  comprendido  perfectamente  el  in- 
menso beneficio  que  podría  reportar  la  Iglesia  de  Francia  de  la  de- 
voción á  Juana  de  Arco,  al  empezar  á  solemnizar  el  día  8  de  Mayo, 
aniversario  de  la  reconquista  de  Orleans,  como  fiesta  nacional,  y 
León  XIII  apresurábase  á  añadir  á  esta  fiesta  civil  el  carácter  re- 
ligioso para  reunir  en  una  sola  idea  la  religión  y  la  patria.  Ya  el 
Senado  votó  una  ley  en  este  sentido;  pero  la  Cámara  de  los  Dipu- 
tados, por  razones  que  fácilmente  se  pueden  adivinar,  se  negó  á 
tratar  del  voto  de  la  Cámara  alta,  y^  el  proyecto  dormirá  en  las  car- 
teras ministeriales  hasta  que  Dios  se  digne  tener  compasión  de  la 
hija  primogénita  de  su  Iglesia.  Es  de  esperar  que,  beatificada  Jua- 
na de  Arco,  los  católicos  franceses,  que  ya  empiezan  á  despertar 
de  su  letargo,  recobren  nuevo  vigor,  y  la  Francia  del  siglo  XX 
vuelva  á  ser  la  Francia  de  Clodoveo,  de  Cario  Magno  y  de  San 
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Luis,  sobre  cuyos  estandartes  aparezca  triunfante  la  suave  figura 
de  la  virgen  de  Domrem}^. 

Esta  consideración  nos  mueve  á  dar  á  conocer  una  figura 
de  gran  actualidad,  de  modo  algo  más  detallado  y  completo  que 
como  aparece  en  los  tratados  corrientes  de  historia,  estudiando^ 
la  principalmente  tal  como  se  destaca  con  soberana  hermosura 
de  los  dos  procesos  que  en  vida  y  después  de  muerta  se  le  for- 
maron. 

Pocos  procesos  han  conmovido  tanto  á  la  opinión  como  los  de  la 
joven  heroína,  á  quien  la  Universidad  de  París,  entregada  en  ab- 
soluto á  la  influencia  inglesa,  se  atrevió  á  acusar  de  crímenes  ima- 
ginarios y  condenarla  á  las  llamas.  Tan  inicuo  había  sido  este  pri- 
mer proceso,  que  el  Papa  Calixto  III,  enterado  délas  indignidades 
cometidas,  y  allanando  las  dificultaUes  suscitadas  por  algunos  in- 
teresados en  mantener  el  fallo,  ordenó,  de  conformidad  con  Car- 
los VII,  se  abriese  una  nueva  investigación,  se  estudiase  á  fonda 
el  proceso  de  1431,  y  se  fallase  según  el  dictamen  de  la  conciencia 
de  los  nuevos  jueces,  prescindiendo  de  consideraciones  humanas 
de  ningún  género.  En  este  segundo  proceso  se  sacó  en  limpio  que 
Juana  de  Arco  era  absolutamente  inocente  de  los  crímenes  que  se 
le  habían  imputado,  y  además,  que  no  se  hallaba  nada  reprehensi- 
ble en  la  conducta  de  su  vida  entera.  Este  segundo  proceso  es  co- 
nocido en  la  historia  bajo  el  nombre  de  proceso  de  absolución,  y, 
según  algunos  historiadores,  de  rehabilitación.  En  el  estudio  que 
nos  proponemos  hacer  de  los  dos  procesos,  del  de  condena  y  del  de 
absolución,  haremos  todo  lo  posible  para  ser  absolutamente  impar- 
ciales y  decir  pura  y  sencillamente  la  verdad. 

La  materia  es  delicada  sin  duda;  porque  tendremos  que  exami- 
nar á  fondo  el  desairado  papel  desempeñado  por  la  Universidad  de 
París,  por  la  Inquisición,  por  el  Cardenal  de  Winchester,  por  Pe- 
dro Cauchón,  Obispo  deBeauvais,  á  fin  de  que  no  cargue  sobre  la 
Iglesia  la  responsabilidad  de  lo  que  ha  sido  obra  de  puros  mira- 
mientos humanos  y  políticos.  No  se  ha  de  hacer  responsable  á  la 
religión  de  cuanto  se  ha  hecho  en  su  nombre,  si  no  se  quiere  pro- 
ceder con  evidente  injusticia.  La  Inquisición,  como  todas  las  ins- 
tituciones humanas,  tuvo  sus  ventajas  y  sus  inconvenientes:  en  los 
siglos  bárbaros  de  la  Edad  Media  fué  una  institución  buena  y  útil; 
pero  abusando  varios  inquisidores  del  poder  que  Roma  les  había 
conferido,  convirtiéndose  ellos  en  ministros  de  Reyes  y  á  la  Inqui- 
sición en  un  tribunal  político  que  funcionaba  en  favor  de  los  sobe- 
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ranos  invocando  el  nombre  de  la  Religión,  dieron  ocasión  á  las 
acusaciones  que  con  fundamento  se  han  dirigido  contra  ella.  Roma 
nunca  aprobó  la  conducta  de  estos  jueces  intransigentes,  y  mien- 
tras en  todos  los  puntos  de  Europa  se  levantaban  cadalsos  por 
asuntos  de  religión,  Roma  y  los  Papas  fueron  una  excepción  de 
esta  regla  general  (1).  Más  de  una  vez  han  protestado  los  Sobera- 
nos Pontífices  contra  la  crueldad  é  intolerancia  de  varios  inquisi- 
dores, y  su  conducta  en  el  uso  que  hicieron  de  aquel  tribunal,  es  la 
mejor  apología  del  Catolicismo  contra  los  que  se  empeñan  en  til- 
darle de  bárbaro  y  sanguinario.  En  este  punto  se  ha  de  estudiarla 
cuestión,  y  no  atendiendo  á  la  severidad  destemplada  que  por  ra- 
zones totalmente  ajenas  al  Catolicismo  pudo  desplegarse  en  éste  ó 
aquel  lugar,  y  menos  al  interés  que  pudieron  tener  los  Reyes  sir- 
viéndose de  ella  para  consolidar  la  tranquilidad  de  sus  Estados  y 
asegurar  sus  conquistas  (2).  La  Inquisición  ha  cometido  atrocida- 
des, sin  duda;  pero  mayor  atrocidad  sería  hacer  á  la  Iglesia  res- 
ponsable de  ellas.  En  el  asunto  que  vamos  á  tratar  veremos  á  la 
Inquisición  reducida  á  servil  instrumento  de  los  ingleses,  invocar 
la  religión  para  deshacerse  de  un  enemigo  político,  y  veremos,  en 
cambio,  á  la  Iglesia,  una  vez  enterada  de  los  pormenores  del  asun- 
to, ordenar  que  se  revise  el  proceso,  anularlo,  rehabilitar  la  me- 
moria de  la  mártir.  Al  disponerse  hoy  á  coronar  su  obra,  conce- 
diéndole el  honor  de  los  altares,  da  Roma  la  más  elocuente  contes- 
tación á  los  que  quieren  hacerla  solidaria  de  los  errores  y  de  las 
injusticias  en  que  pudo  incurrir  un  tribunal  humano  al  fin,  y  que 
no  siempre  se  mantuvo  dentro  de  las  sabias  y  rectas  instrucciones 
que  recib'ó  de  la  Iglesia. 

Perdónesenos  la  digresión,  y  empecemos  por  dibujar  rápida- 
mente con  algunos  datos  biográficos  la  hermosa  figura  de  la  prodi- 
giosa heroína. 

En  las  cercanías  de  la  aldea  de  Domremy,  diócesis  de  Saint- 
Dié,  se  ven  todavía  sobre  una  colina  y  cerca  de  un  encinar  las  rui- 
nas de  la  ermita  de  Nuestra  Señora  de  Vermont,  venerada  con 
gran  devoción  en  todo  el  país,  y  adonde  en  la  primavera  el  Clero,, 
el  castellano  y  los  aldeanos  acudían  á  bailar  alrededor  de  una  mag- 
nífica haya  que  adornaban  con  guirnaldas,  y  á  la  que  daban  el 
nombre  de  árbol  de  las  hadas.  Una  niña  de  unos  trece  años,  llena 


(1)  Balmes:  El  Protestantismo,  t.  II,  cap.  XXXVI. 

(2)  Balmes:  Ibid, 


564  LOS  DOS  PROCESOS   DE  JUANA   DE  ARCO 

de  candor  y  de  pie  Jad,  hija  de  un  campesino  llamado  Jacobo  de 
Arco,  solía  descansar  á  la  sombra  del  árbol  de  las  hadas  y  encen- 
día todos  los  sábados  un  cirio  delante  de  una  imagen  de  la  Virgen 
en  el  vecino  bosque,  uniendo  á  él  la  ofrenda  de  flores  que  cogía 
mientras  apacentaba  el  ganado  de  su  padre.  No  conocía  el  mundo; 
pero  oía  decir  á  sus  padres  que  su  patria  estaba  amenazada  por  el 
yugo  extranjero,  A  esta  humilde  pastora  se  aparecieron  San  Mi- 
guel Arcángel,  Santa  Margarita  y  Santa  Catalina,  santos  á  los  cua- 
les profesaba  especial  devoción,  los  cuales  le  mandaron  de  parte 
de  Dios  que  empuñase  la  espada  y  fuese  á  libertar  su  patria  del 
invasor.  El  padre  de  Juana,  asustado  por  el  cambio  extraordinario 
que  observaba  en  su  hija,  le  impuso  silencio,  declarándole  que  pre- 
feriría matarla  con  sus  propias  manos  antes  que  verla  en  compañía 
de  soldados.  Pasaron  tres  ó  cuatro  años,  durante  los  cuales  las  dos 
santas  arriba  mencionadas  se  le  aparecían  todos  los  días,  y  algu- 
nas veces  varias  al  día,  insistiendo  en  que  obedeciese  al  mandato 
divino.  Un  tío  de  Juana  llamado  Durand  Laxart,  convencido  de  la 
misión  sobrenatural  de  su  sobrina,  la  condujo  á  Roberto  de  Bau- 
dricourt.  Gobernador  de  Vaucouleurs,  el  cual,  burlándose  de  las 
visiones  de  la  joven,  la  trató  de  loca  é  insensata,  recomendando  á 
Laxart  que  la  restituyese  á  sus  padres.  Considerando  semejante 
acogida  como  el  primer  obstáculo  que  tenía  que  vencer,  presentóse 
de  nuevo  á  Baudricourt,  diciéndole,  según  los  testigos  contempo- 
ráneos: "En  nombre  de  Dios,  retardáis  demasiado  el  enviarme, 
pues  hoy  el  gentil  Delfín  ha  tenido  cerca  de  Orleans  unagran  des- 
gracia, y  será  aún  mayor  si  no  me  enviáis  allá  muy  pronto"  (1). 
Referíase  Juana  á  la  batalla  de  los  Arenques,  dada  el  mismo  día  en 
que  por  segunda  vez  se  presentó  á  Baudricourt,  que  al  ver  algunos 
días  después  confirmadas  las  palabras  de  la  joven  con  la  noticia  de 
la  derrota  del  ejército  real,  pensó  seriamente  en  enviar  á  Juana  á 
la  corte.  Vestida  de  hombre,  y  confiada  á  la  custodia  de  Juan  de 
Metz  y  Bertrand  de  Poubengy,  fué,  en  efecto,  conducida  á  Chinón, 
en  Turena,  adonde  llegó  el  6  de  Marzo,  y  después  de  dos  días  de 
espera,  fué  presentada  al  Rey.  Hallábase  Carlos  confundido  cori 
sus  cortesanos;  pero  Juana  dirigióse  á  él  sin  vacilar,  diciéndole: 
«Gentil  (noble)  Delfín,  ¿por  qué  no  me  creéis?  Os  digo  que  Dios  ha 
tenido  compasión  de  vos,  de  vuestro  reino  y  de  vuestro  pueblo, 
pues  San  Luis  y  Cirio  Magno  están  arrodillados  en  su  presencia, 


(1;    Ucrault-B-rcustel,  tomo  XV,  Ub.  I. 
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roerándolc  por  vos.  Si  me  dais  gente,  yo  levantaré  el  sitio  de  Or- 
leans  y  os  conduciré  á  Reims  para  que  seáis  ungido,  pues  es  la  vo- 
luntad de  Dios  que  los  ingleses  nuestros  enemigos  se  vayan  á  su 
país  y  que  el  reino  quede  por  vos»'  (1). 

L'na  conversación  particular  que  tuvo  con  el  Rey  acabó  de  con- 
\  encerle,  cuando  la  humilde  pastora  le  reveló  un  secreto,  de  él 
sólo  conocido,  y  que  en  el  proceso  de  absolución  dio  á  conocer  el 
religioso  Agustino  y  confesor  ordinario  de  la  heroína  Fr.  Juan 
Pasquerel.  La  conducta  licenciosa  de  Isabel  de  Baviera,  esposa  de 
Carlos  M,  había  inspirado  al  Rey  serias  sospechas  sobre  la  legiti- 
midad de  sus  derechos  al  trono;  y  hallándose  solo  un  día  en  su  ora- 
torio, arrodillóse  delante  de  un  crucifijo  y  dirigió  á  Dios  meutal- 
w/í'///^  esta  súplica:  «Que  si  era  verdaderamente  hijo  de  Re\',  se 
dignase  Dios  restituirle  y  conservarle  su  reino,  y  en  caso  contra- 
rio, le  permitiese  refugiarse  en  Escocia  ó  en  España.»  Juana  le  re- 
pitió exactamente  la  forma  de  esta  plegaria  por  el  orden  mismo 
con  que  Carlos  \'II  la  había  pronunciado  en  el  fondo  de  su  cora- 
zón, y  después  añadió:  "Te  digo  de  parte  de  Dios  que  eres  el  ver- 
dadero heredero  de  Francia  é  hijo  de  Rey.?-  Estas  pocas  palabras 
disiparon  la  tristeza  del  Soberano,  que  quedó  en  el  acto  convencido 
de  la  misión  sobrenatural  de  la  joven  pastora. 

A  pesar  de  esta  convicción,  no  tomó  resolución  ninguna  el  Rey 
Carlos,  sino  la  de  enviar  á  Juana  á  Poitiers  para  que  fuese  exami- 
nada por  una  Comisión  de  teólogos,  la  cual  declaró  que  nada  im- 
pedía considerar  como  divina  la  misión  de  la  doncella;  opinión  á 
que  se  adhirió  el  Parlamento.  Durante  el  interrogatorio,  el  domi- 
nico Fr.  Seguin  le  preguntó  qué  lengua  hablaban  los  santos  que  le 
habían  aparecido. 

—Una  lengua  mejor  que  la  vuestra— contestó  Juana,  según  el 
relato  en  latín  bárbaro  de  su  proceso,  cuyo  autor  hace  resaltar  la 
agudeza  de  la  respuesUi  ad virtiendo  que  el  dominico  hablaba  el 
dialecto  lemosín. 

— ^Creéis  en  Dios?— preguntó  el  doctor  algo  picado. 

—Mejor  que  vos— replicó  Juana. 

—Muy  bien— añadió  Fr.  Seguin;— no  tengo  obligación  de  cree- 
ros por  vuestra  simple  palabra;  haced  un  milagro  y  me  conven- 
ceré. 

—  Yo  no  he  venido  aquí  á  hacer  milagros— contestó  Juana;— 


(1)    Crónica  de  la  'Doncella,'  pág.  2%. 
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los  milagros  que  he  de  hacer  han  de  ser  libertar  á  Orleans  y  llevar 
el  Rey  á  Reims  para  que  sea  ungido  (1), 

Insistiendo  los  Doctores  en  examinarla  acerca  de  la  fe,  interro- 
gatorio que  duró  tres  semanas,  contestó  sin  vacilar  ni  turbarse  á 
cuantas  preg-untas  le  hicieron,  i^ Examinadme,  decía;  el  libro  de 
Dios  dice  más  que  los  vuestros.  Yo  no  conosco  ni  la  a  ni  la  b;  pero 
vengo  de  parte  de  Dios  á  libertar  á  Orleans. y  Y  volviéndose  á 
Juan  Erault:  —  '^■¿Tenéis  papel  y  tinta?^  Escribid;  os  dictaré... 
A  vosotros,  Suffort,  Classidas  (Glacidas)  y  La  Poule,  en  nombre 
del  Rey  del  cielo  os  intimo  que  volváis  á  Inglaterra,  ó  tendréis 
que  hacerlo  muy  pronto  y  con  gran  pérdida  (2)." 

La  suegra  del  Rey,  asistida  de  matronas,  comprobó  la  castidad 
déla  joven;  el  pueblo  ensalzaba  sus  virtudes,  y  todos,  ancianos  y 
jóvenes,  hombres  y  mujeres,  acudían  á  verla  y  volvían  exclamando 
con  lágrimas  en  los  ojos:  /  Verdaderamente  es  enviada  de  Dios!  (3). 
Juana,  triunfante  de  todos  los  obstáculos,  obtuvo  el  mando  de  un 
ejército  destinado  á  Orleans,  y  en  el  que  figuraban  dos  hermanos 
suyos  y  sus  dos  guías,  Juan  de  Metz  y  Bertrand  de  Poubengy. 
Dióle  el  Rey  una  especie  de  cuarto  militar  ó  Estado  mayor  de  que 
formaban  parte  los  citados  y  cuyo  jefe  era  Juan  d'Aulon;  como  pa- 
jes le  señaló  á  Luis  de  Contes  y  á  un  tal  Raimundo,  cuyo  apellido 
no  nos  ha  sido  posible  averiguar;  y  el  religioso  agustino,  Fr.  Juan 
Pasquerel,  confesor  de  la  doncella,  fué  reconocido  como  Capellán 
de  su  ejército.  Cortado  el  cabello  y  con  traje  de  vaión,  como  había 
ido  desde  su  tierra,  montó  Juana  en  un  hermoso  corcel  que  le  había 
regalado  el  Duque  de  Alengon,  y  armada  de  punta  en  blanco,  dis- 
púsose á  marchar  con  dirección  á  Blois.  Quiso  el  Rey  Carlos  darle 
una  espada;  pero  ella  la  rehusó  con  modestia,  diciendo  en  tono 
profético  que  en  la  iglesia  de  Santa  Catalina  de  Fierbois  había  otra 
adornada  con  cinco  cruces,  que  simbolizaban  sus  victorias  futuras 
contra  los  ingleses,  y  que,  en  efecto,  se  halló  y  recibió  Juana  con 
señales  de  gran  júbilo.  Mandó  hacer  un  estandarte  blanco  sem- 


(I)  Ipse  loquons  ((raU-r  Scguin)  interrogavit  quod  idioma  loquebatur,  quae  respondit  quod 
melius  idioma  quatn  loquens,  qui  loquebatur  idioma  Lomovicum...  Tune  loqucns  dixil  eidem 
Joannae  quod  Dcus  nolebat  quod  crodcretur  nisi  aliud  apparuerat,  propter  quod  videretur 
cldem  esse  credendum;  et  quod  non  consulcrcnt  regí  quod  ad  suara  simpllccm  assertlonem 
tradtrcntur  sibi  gentes  armorum,  ct  ponercntur  in  periculo,  nisi  alias  diceret  quae  dixit...  En 
mon  l)iei4,je  ne  suis  point  venue  á  J'oitier.t  pour  faire  sienes;  sed  ducetis  me  Aurelianis, 
«go  ostendam  vobis  signa  ad  quae  ego  sum  inissa.  etc.— Investigación  de  Roucn,  fol  94,  recto. 

(3)    Investigación  de  París,  fol.  76,  verso. 

(;i)  Deposición  del  Conde  Dunois,  primer  testigo  en  la  Investigación  de  Orleans,  íol.  65, 
verso. 
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brado  de  flores  de  lis,  cuyo  centro  ocupaba  la  imagen  del  Padre 
Eterno  con  el  g^lobo  en  las  manos,  y  á  los  dos  lados  dos  ángeles,  y 
las  palabras  Jhcsns,  María.  Bendecida  la  bandera  en  la  iglesia  de 
San  Salvador,  empezó  Juana  á  cumplir  su  misión  providencial  di- 
rigiendo un  aviso  á  los  Generales  ingleses,  en  que  les  amenazaba 
^:on  la  cólera  celeste  si  no  abandonaban  inmediatamente  el  territo- 
rio francés,  aviso  en  cuyo  encabezamiento,  como  en  el  de  todas  sus 
-cartas,  escribió  estas  palabras: 

Jhesus    t    María 
^Oid  noticias  de  Dios  y  de  la  Doncella.^ 

Como  entonces  hormigueaban  los  hechiceros,  lejos  de  creer  los 
ingleses  en  la  misión  divina  de  Juana,  unos  la  reputaron  por  loca, 
y  otros  creyeron  que  todo  se  reducía  á  una  comedia  inventada  por 
la  Corte  de  Carlos  \'1I  para  reanimar  el  valor  de  los  soldados  fran- 
ceses. Investida  Juana  del  mando  supremo  del  ejército,  se  dirigió 
en  seguida  á  Orleans,  que  era  la  clave  de  las  operaciones;  y  apenas 
llegada  á  Blois,  dio  orden  á  sus  tropas  para  que  confesasen  y  co- 
mulgasen. El  P,  Juan  Pasquerel  oyó  la  confesión  de  Juana;  y  des- 
pués, anudado  por  otros  sacerdotes  y  religiosos,  pasó  toda  la  noche 
confesando  y  exhortando  á  los  soldados  para  que  confiasen  en  la 
misión  de  su  jefe  (1).  Una  vez  acabadas  las  funciones  religiosas, 
despidió  á  las  mujeres  de  mala  vida  que  seguían  al  ejército,  persi- 
guiéndolas ella  misma  con  áu  espada  (2).  Concluidos  estos  prepa- 
rativos, mandó  adelantarse  al  Gobernador  de  Chateaudun  que  pe- 
netró en  la  ciudad  sitiada  á  la  cabeza  de  400  hombres,  anunciando 
la  próxima  llegada  de  Juana,  la  cual,  en  efecto,  no  sólo  protegió 
con  sus  tropas  el  convoy  cuya  custodia  se  le  había  confiado,  sino 
4ue  lo  introdujo  en  la  ciudad  de  Orleans,  sin  que  se  opusieran  á 
su  paso  los  ingleses,  que,  invadidos  de  un  terror  pánico,  abando- 
naron á  toda  prisa  una  fortaleza  que  habían  edificado  en  Saint- 
Jean-le-Blanc.  Juana,  á  quien  había  precedido  la  fama,  fué  salu- 


A)  Crónica  Morosini,  carta  III,  con  fecha  del  9  de  Julio  de  1429.  La  existencia  de  esta  Cró 
nica,  escrita  en  dialecto  veneciano,  ha  sido  comunicada  por  primera  vez  por  una  escritora  ita- 
liana, la  señora  Adela  Butti,  en  un  libro  publicado  en  París  en  189C,  y  cuyo  titulo  es:  Di  Gio- 
vanna  d'Arco  risuscitata  dagli  studii  síorici  e  del  vecchio  poema  di  Giovatmi  Chapelain. 
El  P.  Ayroles,  S.  J.,  ha  publicado  las  cartas  de  esta  Crónica  en  un  estudio  notable  insertado- 
en  los  Eludes  del  mes  de  Octubre  de  1895. 

(Jj    Deposición  de  Fr.  Juan  Pasquerel,  r.;ligloso  Agustino,  decimotercero  testigo  en  la  in- 
i'cstig^ción  de  París,  fol.  79,  verso. 
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dada  por  los  sitiados  como  libertadora;  el  triunfo  que  acababa  de 
obtener  confirmaba  definitivamente  la  verdad  de  su  misión,  y  el 
ánimo  de  los  franceses  se  iba  levantando  en  la  misma  proporción 
en  que  por  una  reacción  muy  natural  se  desmoralizaban  los  ingle- 
ses. Las  costumbres  amables  y  modestas  de  la  pauperctúa  berge- 
retta,  hecha  dueña  de  Orleans,  el  pudor  que  se  traslucía  en  todas 
sus  acciones,  todo  descubría  en  ella  una  santa  y  una  joven  inspi- 
rada. A  campo  raso  dormía  siempre  vestida  y  armada,  y  siempre 
en  compañía  de  sus  dos  hermanos,  que  ni  un  momento  se  aparta- 
ban de  su  lado.  Cuando  en  los  primeros  días  de  Mayo  de  1429  toma- 
ron sus  soldados  por  asalto  la  torre  de  Saint-Loup,  haciendo  prisio- 
neros á  los  ingleses  que  la  defendían,  prohibió  severísimamente 
que  se  les  diese  la  muerte,  pronunciando  estas  hermosas  palabras 
que  en  el  proceso  de  absolución  asegura  haberlas  oído  el  P.  Pas- 
querel:  "Hay  ya  demasiados  muertos"  (1);  y  pensando  después  en 
que  la  mayor  parte  habían  ido  al  otro  mundo  sin  confesión,  no  pudo 
contener  las  lágrimas.  Este  primer  asalto  fué  celebrado  por  los  si- 
tiados como  un  paso  decisivo  hacia  la  libertad.  El  día  siguiente, 
jueves  de  la  Ascensión,  mandó  Juana  que  todos  se  confesasen  y  se 
abstuviesen  de  pelear;  y  deseando  evitar  la  efusión  de  sangre,' 
mandó  á  Fr.  Pasquerel,  su  fiel  compañero,  escribiese  una  carta 
que  ella  misma  le  dictó,  y  que  el  mismo  Pasquerel  refirió  en  el  pro- 
ceso con  las  palabras  siguientes: 

Jhesus  María. 

A  vous  hommes  d'Angleterre,  qiii  n'avcB  aiiain  droit  en  ce  ro- 
yanme de  Frailee,  le  Roi  du  ciel  ordonne  et  mande  par  moi  que 
vous  laissies  vos  bastilles  et  vous  en  allies  en  votre  pays  ou  sinott 
je  vous  ferai  un  tel  hahu  qu'il  en  sera  per pétuellc  mémoire.  Voild 
ce  que  je  vous  écris  pour  la  troisitme  et  derniihre  fois,  ct  jr  nc 
vous  écrirai  pas  davantage. 

Firmado:  Jeanne  la  Pucelle. 

Como  post  scriptum  añadía  lo  siguiente: 

"Os  enviaría  esta  carta  en  forma  más  conveniente;  pero  vos- 
otros apresáis  á  todos  mis  enviados,  y  tenéis  prisionero  á  mi  he- 
raldo Guyenne.  Enviádmelo  y  yo  os  enviaré  algunos  de  los  vues- 
tros hechos  prisioneros  en  la  bastilla  de  Saint-Loup,  pues  no  todos 
han  muerto.» 


(Ij    /m'tal ilación  de  París,  fol.  79,  verso. 
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Tomó  entonces  una  flecha,  }•  atando  á  ella  la  carta,  la  hizo  lan- 
zar en  el  campo  inglés,  mientras  que  gritaba: -Leed  estas  noticias.'- 
Los  ingleses  las  leyeron,  y  llenos  de  furor,  empezaron  á  gritar: 
•  Tenemos  noticias  de  la  p...  de  los  Armagnacs.-  Rompió  á  llorar 
la  joven  al  escuchar  el  grosero  insulto,  y  Fr.  Píisquerel  la  consoló 
diciéndole  que  el  Rey  del  cielo  la  ayudaría  y  la  vengaría  (1). 

En  efecto,  los  franceses  embistieron  el  fuerte  des  Tourclles  que 
defendía  la  entrada  del  puente  principal  de  Orleans;  pero  envuel- 
tos por  tropas  enemigas  muy  superiores,  se  retiraron,  dejando  sos- 
tener sola  el  combate  á  Juana,  que  obligada  á  retirarse  á  su  vez, 
juntó  los  dispersos  y  los  condujo  de  nuevo  á  la  pelea.  Tomado  el 
fuerte  por  asalto,  dio  orden  de  prenderle  fuego;  y  viéndose  al 
descubierto,  los  ingleses  se  precipitaron  en  el  convento  de  los 
Agustinos  que  tenían  fortificado.  Allí  cambió  la  escena:  los  fran- 
ceses, de  sitiados  se  convirtieron  en  sitiadores,  y  Juana  tomó  todas 
las  disposiciones  para  el  ataque  del  día  siguiente.  Sus  generales 
quisieron  engañarla,  decidiendo  en  principio  unas  maniobras,  con 
el  propósito  de  seguir  conducta  diferente;  pero  advertida  Juana 
por  revelación  de  las  intenciones  de  sus  subalternos,  les  reprendió 
duramente  hasta  que  se  resolvieron  á  obedecerla.  Por  la  madru- 
<rada,  muy  temprano,  celebró  Fr.  Pasquerel  la  misa  en  que  Juana 
^mulgó,  y  entregando  el  estandarte  en  mano>  de  su  capellán,  se 
dispuso  al  ataque  (2),  y  después  de  varios  asaltos,  mandados  todos 
por  la  Doncella,  se  apoderaron  los  franceses  del  convento,  que  po- 
día considerarse  como  la  clave  estratégica  de  la  ciudad.  Algunos 
díar  después,  el  8  de  Mayo,  los  ingleses,  constantemente  vencidos, 
levantaron  el  asedio.  Así  se  cumplió  la  primera  parte  de  la  misión 
de  la  -Doncella:"  y  Juana  había  obrado  el  milagro  que  le  pedían 
los  doctores  de  Poitiers.  La  liberación  de  Orleans  causó  emoción 
profunda  en  el  ánimo  del  Rey  al  ver  logrado  por  la  misteriosa 
joven  en  una  semana  lo  que  no  había  podido  lograrse  en  siete  me- 


(1)  Vos  homines  Angliae,  qui  nultam  jus  habetis  In  hoc  regno  Franciae,  rex  coelorum  vobis 
praecipit  et  mandat  per  xas,  quatenus  dimittatis  fortalitia  et  recedatis  in  partibus  vestris.  etc. 
Et  postmodum  accepit  unam  sagittam.  et  ligavit  cum  filio  díctam  litteram  in  buto  ;'en  la  ex- 
tremidad) dictae  sagittae,  et  praecipit  cuidam  balistario  quod  trahcret  dictam  sagittam  ad 

■i  iglicos.  clamando,  legatis  sunt  nova.  Et  eamdem  sagittam  receperunt  Anglici  cum  littera. 
imdcm  legerunt,  qua  lecta  incepenint  clamare  máximo  clamore  dicendo:  adsunt  nova  de  la 
putain  des  Armi^nats;  ex  quibus  verbis  ipsa  Joanna  incepit  suspirare  et  flere  cum  abundan- 
tia  lacrymarum.  etc.— Deposición  de  Fr.  Juan  Pasquerel,  fol.  79,  verso. 

(2)  Et  mirum  erat,  quia  omnes  Anglici  cum  multitudine  magna  et  potentia  armati  et  para- 
ti  ad  bellum,  videbant  ármalos  regís  in  comitiva  módica  respectu  Anglicornm;  videbant  etiam 
ct  audiebant  presbyteros  cantantes,  Ínter  quos  erat  loquens.  portans  vexillum,  etc.— Ibid. 
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ses  de  sitio,  y  ya  empezaba  á  darse  por  imposible.  Faltaba  á  Juana 
cumplir  la  segunda  parte  de  su  misión:  conducir  el  Rey  á  Reims 
para  que  tuera  ungido  y  coronado.  Dos  días  después  de  tan  memo- 
rable acontecimiento,  se  dirigió  á  Chinón  para  comunicar  al  Rey 
sus  victorias  y  persuadirle  á  encaminarse  á  Reims  para  su  consa- 
gración. Salió  Carlos  á  recibirla  y  la  abrazó  delante  de  su  Corte; 
pero  Juana,  sin  dar  importancia  á  tales  manifestaciones,  le  dijo: 
-í Señor,  vengo  para  que  os  pongáis  en  camino,  y  yo  os  acompañaré 
hasta  Reims."  Reunidos,  sin  embargo,  los  consejeros  del  Rey,  uná- 
nimemente se  opusieron  á  los  deseos  de  la  «Doncella",  y  opinaron 
que  debía  diferirse  la  ceremonia,  alegando  unos  el  número  extraor- 
dinario de  tropas  inglesas  y  otros  la  escasez  de  recursos  en  que  se 
encontraba  el  Rey.  Impaciente  Juana  por  esta  lentitud,  se  pre- 
sentó con  Dunois  en  el  castillo  de  Loches,  donde  el  Rey  se  hallaba 
conferenciando  con  Cristóbal  de  Harcourt,  Obispo  de  Castres,  y  su 
confesor,  y  arrodillada  en  presencia  del  Monarca,  le  dijo:  "Gentil 
Delfín,  os  ruego  que  no  celebréis  consejos  tan  largos  como  inúti- 
les: venid  conmigo  á  Reims  á  recibir  vuestra  corona.»  Cristóbal 
de  Harcourt  le  preguntó  si  era  ésta  la  voluntad  de  Dios. 

—Sí— contestó  Juana,— las  voces  me  lo  han  asegurado;  me  han 
dicho:  «Hija  de  Dios,  anda,  anda,  anda,  nosotros  te  ayudaremos» (1). 

A  pesar  de  esta  insistencia,  los  generales  no  se  atrevían  á  em- 
prender una  marcha  que,  humanamente  considerada,  parecía  una 
locura,  pues  para  llegar  á  Reims  era  preciso  atravesar  un  país  en- 
teramente sometido  á  los  ingleses,  y  donde  éstos  tenían  ejércitos 
numerosos.  Había  que  dirigirse  por  una  de  tres  vías:  la  de  Bau- 
gency,  la  de  Mehun  ó  la  de  Jargean,  y  los  ingleses  arrojados  de 
Orleans  tenían  ocupados  estos  tres  puntos  estratégicos  importan- 
tísimos. El  general  Talbot  estaba  atrincherado  en  Mehun;  Suffolk, 
en  Jargean,  y  Baugency,  situado  al  Oeste  de  Orleans,  servía  de 
cuartel  geneVal  al  ejército  británico.  Á  pesar  de  todo,  y  contra  la 
opinión  general,  prevaleció  la  voluntad  de  Juana,  y  las  tropas  del 
Rey  se  pusieron  en  marcha.  En  la  toma  de  Jargean,  donde  la  hirie- 
ron de  una  pedrada  en  la  cabeza,  hizo  prisioneros  al  general  Suffolk 
y  á  un  hermano  suyo;  se  excedió  á  sí  misma  en  el  ataque  del  puen- 
te de  Mehun,  de  donde  arrojó  á  los  ingleses,  y  al  acercarse  á  Bau- 
gency recibió  la  noticia  de  haberse  retirado  el  enemigo  á  toda  prisa, 


(1;    Véase  la  deposición  del  conde  Dunois,  tLstiso  primero  en  la  Investigación  de  Orlean» 
£ol  65.  verso. 
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asustado  por  su  presencia.  En  vano  el  duque  de  Bedford,  Regente 
de  Francia  en  nombre  de  Enrique  VI  de  Inglaterra,  levantó  nue- 
vas tropas;  todas  fueron  derrotadas  en  diversos  encuentros,  y  par- 
ticularmente en  la  célebre  batalla  de  Patay.  Entusiasmado  Car- 
los VII  por  los  triunfos  de  sus  tropas,  empezó  por  aquella  época  á 
ponerse  á  su  frente,  y  gracias  al  trabajo  incansable  de  Juana,  reinó 
en  las  operaciones  de  la  guerra  un  plan  general.  Convencido  el  Rey 
de  la  voluntad  de  Dios,  se  puso  en  camino  para  Reims;  Troyes  opu- 
so una  resistencia  tan  obstinaJa,  que  ya  cobardes  consejeros  insis- 
tían en  que  el  Monarca  retrocediese;  mas  Juana,  á  fuerza  de  rue- 
gos, consiguió  un  plazo  de  dos  días,  en  los  cuales,  desplegando  una 
.actividad  prodigiosa,  rodeó  la  ciudad  con  piezas  de  artillería.  La 
guarnición  inglesa,  titubeando  al  ver  la  lucha  que  iba  á  empeñar- 
se, se  rindió,  y  comisionó  al  Obispo  de  Chálons  para  que  presen- 
tase á  Carlos  VII  las  llaves  de  la  ciudad  (1).  Después,  el  Rey  y  Jua- 
na, siempre  acompañada  de  su  director,  Fr.  Pasquerel,  siguieron 
su  marcha,  deteniéndose  en  el  castillo  del  Arzobispo,  situado  á 
cuatro  leguas  de  Reims.  Había  en  esta  ciudad  dos  guerreros  adic- 
tos al  partido  inglés,  los  cuales  propusieron  á  los  habitantes  que 
rechazaran  á  Carlos  con  las  armas  y  marchasen  á  verse  con  Bed- 
ford, pidiéndole  que  les  auxiliase.  Apenas  habían  salido,  cuando 
los  franceses  leales  se  presentaron  al  Monarca,  diciéndole  que  la 
ciudad  era  suj'^a,  y,  en  efecto,  Carlos  VII  entró  en  Reims  entre  el 
clamor  de  las  campanas  y  el  ruido  de  los  vítores  generales,  }'  al 
otro  día,  17  de  Julio  de  1429,  fué  consagrado  Rey  de  Francia.  Á  esta 
augusta  ceremonia  asistieron  el  duque  de  Alengon,  Carlos  de  Bor- 
bón,  Luis  de  Borbón,  Gil  de  Laval,  Jorge  de  la  Tremouille,  Carlos 
de  Albret,  Reginaldo  de  Chartres  y  el  Arzobispo  de  Chálons.  Juana 
de  Arco,  vestida  en  traje  de  guerra,  llevando  su  estandarte  en  la 
mano,  y  siempre  acompañada  de  su  inseparable  Pasquerel,  ocupó 
con  él  los  lugares  de  honor,  á  la  derecha  del  trono,  durante  la  ce- 
remonia. Cumplidas  todas  las  solemnidades,  en  la  misma  Catedral 
se  echó  Juana  á  los  pies  de  Carlos  VII,  diciéndole:  -Gentil  Rey, 
ahora  se  ha  cumplido  la  voluntad  de  Dios,  que  quería  que  pasaseis 
á  Reims  para  ser  consagrado,  manifestando  que  sois  el  verdadero 
Rey  y  aquel  á  quien  el  reino  pertenece. He  cumplido  lo  que  el  Señor 
me  ha  ordenado,  que  consistía  en  levantar  el  sitio  de  Orleans  y 


(l)    Deposición  de  Carlos  Simón,  presidente  de  la  Chambre  des  Comptes,  y  decimoquinto 
testigo  en  la  investigación  de  París,  folio  81,  recto. 
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hacer  consagrar  al  g-entil  Rey:  ahora  quisiera  que  me  hagáis  acom- 
pañar á  la  casa  de  mis  padres  para  guardar  mis  ovejas  y  mis  va- 
cas" (1). 

En  realidad,  la  Doncella  había  cumplido  enteramente  su  mi- 
sión. Sencilla  habitadora  de  los  campos,  llegó  hasta  el  Rey  de  Fran- 
cia, electrizó  á  sus  Ejércitos,  hizo  levantar  el  sitio  de  una  ciudad, 
baluarte  de  las  últimas  provincias  en  que  reinaba  Carlos  VII,  y  á 
despecho  de  la  resistencia  de  todos  sus  consejeros,  le  condujo, 
como  por  la  mano,  hasta  las  puertas  de  la  metrópoli  de  Reims  (2). 
Aquí  acaba  la  primera  parte  de  la  vida  maravillosa  de  esta  joven; 
de  entonces  en  adelante  cesan  las  comunicaciones  constantes  con 
el  cielo,  y  no  tiene  ya  decretos  superiores  que  imponer.  Con  la  co- 
ronación del  Rey  de  Francia  en  la  iglesia  metropolitana  de  Reims 
había  cumplido  su  palabra  y  su  misión;  pero  el  pueblo,  fiel  á  la 
causa  de  su  leg-ítimo  soberano,  que  la  miraba  como  salvadora  en- 
viada del  cielo,  y  la  fama  de  sus  extraordinarios  hechos,  extendida 
más  allá  de  los  confines  de  Francia  y  aun  por  casi  toda  Inglaterra, 
fueron  poderoso  obstáculo  para  que  se  retirase.  Contrariada  en  su 
deseo  de  volver  al  hogar  paterno,  colmada  de  honores  y  favoreci- 
da por  el  Rey  con  títulos  de  nobleza  para  ella  y  su  familia,  no  dejó 
de  ser  la  sencilla  y  modesta  aldeana  de  siempre,  poseída  de  fe  in- 
quebrantable, que  con  su  dignidad  natural  y  la  aureola  de  la  san- 
tidad imponía  respeto  á  todos  y  tenía  á  raya  á  los  rudos  guerreros, 
entre  los  cuales  vivía.  Para  conservar  su  inocencia  en  medio  de  los 
peligros  de  la  vida  militar,  se  refugiaba  en  las  iglesias  que  encon- 
traba en  su  camino,  dando  la  preferencia  á  los  oratorios  de  religio- 
sos. Fray  Juan  Pasquerel  atestiguó  en  el  proceso  de  rehabilitación 
«que  cuando  pasaba  por  un  lugar  donde  había  oratorios  de  frailes 
mendicantes,  me  encargaba  le  recordase  los  días  en  que  acostum- 
braban coniulgar  los  niños  pobres,  para  recibir  la  comunión  con 
ellos,  como  lo  hizo  muchas  veces»  (3). 

Impresionados  los  ingleses  por  el  rumbo  que  iban  tomando  sus 
asuntos  de  Francia,  y  advirtiendo  que  si  sus  tropas  habían  perdido 
el  valor  y  resistencia  que  les  aseguraban  las  victorias,  era  única- 
mente debido  á  la  convicción  en  que  estaban  de  tener  como  enemi- 
ga á  una  persona  inspirada  por  Dios,  empezaron  los  jefes  por  des- 


eo   Este  detalle  no  está  consi{;naclo  en  niniíuna  ik- l;i>  clcptisicioiits  de  los  testigos;  pero  lo 
reli^Tcn  casi  todos  los  historiadores  y  biógrafos  de  la  «Doncella.» 
(21    Hisíoire  de  Frunce ,  par  A.  J.  C.  de  Saint -Prosper,  t.  II,  p;lg.  526. 
(3)    Investigación  de  París,  fol.  79,  verso. 
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acreditarla  diciendo  que  era  una  aventurera,  una  farsante  y  hasta 
que  tenía  pacto  con  el  demonio.  Aunque  propagado  este  rumor  por 
enemigos,  siempre  quedó  algo  de  la  Cíüumnia  en  la  opinión  públi- 
ca, no  solamente  entre  los  ingleses,  sino  también  entre  los  france- 
ses; y  pronto  comprendió  Juana  que  al  primer  revés  de  la  fortuna 
sucumbiría  á  los  ataques  de  sus  adversarios,  quizá  abandonada  por 
sus  amigos.  Así  sucedió,  en  efecto.  Las  proezas  de  la  joven  duran- 
te el  sitio  de  Orleans,  daban  motivo  á  esperar  que,  continuando  la 
guerra  con  el  mismo  vigor,  pronto  quedaría  Francia  libre  del  ex- 
tranjero; pero  á  pesar  de  sus  vivísimas  instancias,  se  dejó  á  los  in- 
gleses tiempo  para  reponerse.  Aunque  Carlos  VII  volvió  á  entrar 
en  campaña  á  mediados  de  Agosto,  perdió  todavía  muchísimo 
tiempo  en  marchas  y  contramarchas  sin  objeto,  en  lugar  de  tomar 
á  París  por  medio  de  un  ataque  decisivo,  como  le  aconsejaba  la 
Doncella;  y  cuando  por  «fin  se  dirigió  sobre  la  capital,  ya  los  ingle- 
ses se  habían  preparado  á  la  más  enérgica  defensa.  De  mala  gana 
permitió  que  Juana  hiciera  una  pobre  tentativa  para  penetrar  des- 
de Saint-Denis  en  el  arrabal  de  San  Honorato;  los  demás  jefes  de 
las  fuerzas  reales  se  abstuvieron  cuanto  les  fué  posible  de  tomar 
parte  en  el  ataque,  y  la  empresa  fracasó,  y  Juana  salió  de  ella  he- 
rida. Esta  conducta  indigna  del  Rej'  y  de  sus  consejeros  la  desani- 
mó y  la  hizo  renunciar  á  seguir  más  adelante,  y  depositando  su 
armadura  en  la  iglesia  de  San  Dionisio,  manifestó  por  segunda  v^ez 
su  intención  de  retirarse. 

El  Rey  y  los  mismos  adversarios  de  la  Doncella,  temiendo  el 
mal  efecto  que  esta  resolución  podía  producir  en  las  tropas,  la  ro- 
garon y  suplicaron  con  más  instancias  que  nunca  para  que  se  que- 
dara, y  Juana  accedió,  ofreciéndose  hasta  acompañar  al  Rey  á 
Bourges.  Volvieron  á  pasar  meses  en  la  más  completa  inacción, 
debida  á  las  incertidumbres  é  indolencia  del  Rey  Carlos,  y  los  in- 
gleses aprovecharon  el  tiempo  para  reconquistar  casi  todo  el  Nor- 
te de  Francia,  que  pagó  cara  su  infidelidad  á  la  causa  inglesa.  Todo 
lo  cual  redundó  en  descrédito  de  Juana,  contra  la  cual  se  levanta- 
ron nuevas  dudas  y  nuevas  calumnias.  Esta  situación  se  hizo  into- 
lerable para  la  joven  heroína,  la  cual,  con  una  pequeña  partida  de 
valientes,  abandonó  la  corte  para  correr  en  auxilio  de  Compiegne, 
que  estaba  á  punto  de  sucumbir  ante  la  fuerza  superior  del  enemi- 
go. Cerca  de  Lagny  sostuvo  una  acción  contra  los  ingleses,  y  en  la 
noche  del  22  al  23  de  Mayo  entró  en  la  plaza  sitiada,  desde  donde 
emprendió  al  día  siguiente  una  salida;  pero  los  sitiados  tuvieron 
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que  retroceder  ante  las  fuerzas  superiores  de  los  borgoñones,  alia- 
dos de  los  ingleses.  A  fin  de  cubrir  la  retirada  se  opuso  Juana  á  los- 
perseguidores,  y  mientras  los  acompañantes  pudieron  penetrar  en 
la  ciudad,  ella  fué  arrancada  de  su  caballo  por  un  vasallo  del  señor 
de  Juan  de  Luxemburgo,  el  cual  se  la  llevó  prisionera. 

Y  aquí  empieza  un  proceso  que  puede  llamarse  la  vergüenza  de 
su  siglo,  y  que  formará  la  materia  de  los  artículos  siguientes. 

P.  Antonino  M.  Tonna-Barthet, 
o.  s  A. 

(ConttHUMrá.) 


CAT^Al^OGO 


DE 


Eseritopes  ñgastinos  Españoles,  Potftugaeses  y  flmepieanos  ^*' 


FERRER  (Fr.  Juan  Bautista). 

Nació  en  Valencia  y  profesó  en  el  convento  de  dicha  ciudad  el 
23  de  Septiembre  de  1665.  Fué  Maestro  en  Artes,  Doctor-teólogo  y 
Calificador  del  Santo  Oficio.  En  la  Religión  obtuvo  el  grado  de 
Maestro  y  ejerció  los  cargos  de  Rector  del  Colegio  de  San  Fulgen- 
cio, Prior  de  los  conventos  de  Castellón  de  la  Plana  y  del  de  Va- 
lencia, Definidor  de  Provincia,  y  el  de  Vicario  Provincial  Apostó- 
lico. Murió  el  5  de  Julio  de  1714. 

Stauario  de  algunas  excelencias,  y  milagros,  que  la  Correa 
de  Maria  SS.  ha  obrado,  y  de  sus  muchas  y  grandes  ludid gen- 
r/'rts.— En  Valencia,  por  Francisco  Mestre,  1686.  8.°— Jord.,  t.  I, 
p.  493.— Xim.,  t.  II,  p.  166. 

FERRER  (Fr.  Salvador). 

"Nació  en  Palma  el  día  6  de  Marzo  de  1767,  de  D.  Jaime  Anto- 
nio Ferrer  y  D.^  Jerónima  Costa.  Concluidos  sus  estudios  de  Hu- 
manidades, vistió  el  hábito  de  agustino  y  profesó  en  el  convento  de 
Palma  en  5  de  Septiembre  de  1787.  Cursó  Filosofía  y  Teología, 
obtuvo  todos  los  grados  y  varios  empleos  de  su  Orden,  y  habién- 
dole alcanzado  en  12  de  Agosto  de  1835  la  extinción  (exclaustra- 
ción) de  los  regulares,  vivió  exclaustrado  en  esta  capital  hasta  el 
día  22  de  Septiembre  de  1846,  en  que  murió.  Cultivó  con  bastante 
facilidad  la  poesía  castellana  y  mallorquína,  como  se  prueba  por  la 
colección  manuscrita  de  sus  composiciones  que  posee  el  Sr.  Pro- 


(1)    Véase  la  pág,  40  del  presente  volumen. 
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hens,  en  las  que  se  descubre  su  fluidez  extraordinaria  y  una  agu- 
deza que  tendrá  pocos  imitadores." 

1.  Adoración  de  los  Santos  Reyes .—?2L\m?i,  imp.  de  Buena- 
ventura Villalong-a,  1844.  S.*'— Hay  otra  edición  de  la  imp.  de  Es- 
tevan  Torés,  1849.  8.° 

2.  Letanía  Laurel  ana,  adornada  con  cuartillas.— V3\m?i,  im- 
prenta de  Villalonga,  1845.  ló.'^-Hay  otra  edición  anterior  de  la 
misma  imprenta,  sin  aflo  ni  foliación,  también  en  16." 

3.  Pastor  el  es  en  honor  del  nacimiento  de  Ntro.  Sr.  Jesti- 
Cristo.—FsilmcL,  imp.  de  Villalonga.  No  lleva  año  de  impresión.— 
Bov.,  t.  I,  p.  290. 

PERRERO  (Mauricio). 

Tratado  de  medicina  casera,  escrito  en  lengua  visaya. — Imp. 
Mácese  mención  de  este  escrito  en  los  -'Apuntes  para  la  biografía 
del  P.  Mercado.» 

Ninguna  noticia  biográfica  hemos  podido  encontrar  acerca  de 
este  religioso  recoleto. 

FIGUEREIDO  (Fr.  Manuel). 

Natural  de  la  Villa  de  Campo-Mayor,  de  la  provincia  Transta- 
gana.  Profesó  en  el  convento  de  Nuestra  Señora  de  Gracia  en  Lis- 
boa el  año  de  1711.  Fué  Lector  jubilado  de  Sagrada  Escritura  y 
ejerció  el  cargo^de  Prior  en  los  conventos  de  Angra  y  Lisboa.  Por 
sus  profundos  conocimientos  en  Teología  é  Historia,  mereció  que 
le  nombrasen  Examinador  de  las  tres  órdenes  Militares,  Consultor 
de  la  Bula  de  la  Cruzada  y  Cronista  de  la  Orden.  En  la  corte  de 
Lisboa  manifestó  sus  especiales  dotes  de  oratoria  sagrada,  predi- 
cando en  los  más  autorizados  pulpitos  sermones  que  fueron  reci- 
bidos con  general  aplauso. 

L  Vo2  allegorica  que  sendo  o  asombro  dos  homcns  ñas  Mon- 
tanhas  de  Indea  foy  o  terror  dos  Leoens  no  sitio  do  de  Campo- 
Mayor  o  grande  Bautista  Ínclito  Protector,  é  Soberano  asilo  da 
rncsma  Pra^a  ex  posta  em  hum  Sermao  Chronologico,  Pancgcri- 
co,  é  gratulatorio  na  Igreja  do  mesmo  Santo  em  acfao  de  grafas 
pelo  glorioso  triunfo  que  á  dita  Praí:a  alcan(;ou  no  apcrtado  sitio 
cm  que  Jiavia  cinco  m.'^es  a  tinhao  posto  as  artnas  de  Castrlla; 
pregado  cm  27  de  Outubro  de  ////.—Lisboa,  por  Paschoal  da 
Silva.  1718.  4.*^ 

2.     Sermao  fúnebre  ñas  solcmnisimas  exequias  que  no  Con- 
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vento  da  Graga  de  Lisboa  celehrou  a  nobelissima  Ermandadc  dos 
Passos  em  17  de  Fevereiro  de  1727  á  sen  Provedor  ó  Excelen- 
tissimo  D.  Nuno  Alvares  Pereira  de  Mello,  primciro  Duque  do 

Cadaval  4.°,  Marques  de  Fer reirá Presidente  do  Desetnbargo 

de  Pa(^o,  Mestre  de  Campo ^/c— Lisboa,  por  Bernardo  da  Cos- 
ta de  Carvacho,  1727.  4.''— Reimprimióse  este  sermón  en  la  \'ida 
4e  dicho  Duque  de  Cadaval.  Lisboa,  1730. 

3.  Sermao  no  sétimo  di  a  do  solemn  Outavario  con  que  os 
Religiosos  da  Campanhia  de  Jesús  da  Cassa  Professa  de  S.  Ro- 
que celebrarao  a  Canonisa^ao  de  S.  Luis  Gonzaga,  é  S.  Estanis- 
lao iTos^fl.— Lisboa,  por  Manoel  Fernandes  da  Costa,  1728.  4.** 

4.  Festivo  dia  que  a  toda  Igreja  deu  o  sen  Sol  o  Principe  dos 
Patriarchas,  e  Doutor  eximio  Santo  Agostinho  aparecendo  seu 
Sagrado  Corpo  no  Ceu  de  ouro  na  cidade  de  Pavia  o  primeiro  de 
Outubro  de  /(íP/.— Lisboa,  por  Bernardo  da  Costa,  1728.  4." 

5.  Ssrmao  pregado  ñas  exequias  que  tío  Convento  da  Gra(:a 
.iHe  Lisboa  em  24  de  Mayo  de  1735  celebrou  a  Ven.  Ordem  Ter- 
ceira  de  Santo  Agostinho  ao  seu  Prior  o  Excellentissimo  Senhor 
D.  Filippc  Mascarcnhas,  Segundo  Conde  de  Coculim,  Deputado 
da  Junta  dos  Tres  Estados .—\:A^ho2i,  por  Jozé  Antonio  da  Silva, 
impresor  de  la  Academia  Real,  1735.  4.° 

6.  Epitome  da  Vida,  e  prodigios  de  Santa  Rita  de  Cassia, 
Viuda,  Religiosa  da  Ordem  dos  Er  i  mi  tas  de  Santo  Agostinho 
aclamada  pela  devofao  dos  povos.  Ad vagada  dos  impossiveis. 

m 

Lisboa,  José  Antonio  da  Silva,  1737.  8.** 

7.  Orufao  fúnebre  ñas  solemnes  exequias  que  na  Igreja  de 
Santa  Justa  de  Lisboa  fes  a  Irmandade  de  Santa  Cecilia  em  11  de 
Decembro  de  1736  ao  seu  perpetuo  Proveedor  o  Senhor  Diogo  de 
MendoQa  Corte  Real  do  Conselho  de  sua  Magestade,  e  seu  Secre- 
tario do  Estado.  Lisboa,  por  Antonio  Isidoro  da  Fonceca.  1737,  4." 

8.  Flox  Sanctorum  Augustiniano  4.^  Parte  que  contení  os 
Santos  de  Setembro.  Dedicado  a  Maria  Sant."*'*  Senhora  Nossa  no 
primeiro  instante  de  sua  Conceifao  immaculada.  Author  Fr.  Ma- 
noel de  Figuercido,  Eremita  de  S.  Aug.'"^  natural  de  Campoma- 
yor,  Mestre  na  Sagrada  Theologia,  Chronista  da  sua  Provincia 
Examinador  Sy nodal  do  Obispado  de  Angra  e  das  tres  Ordens 
Militares.  Theologo  da  Bula  da  Santa  Cr usada  e  Prior  que  foi 
do  convento  de  N.  Senhora  da  Gra^a  de  Lisboa.  Na  Officina  Rita- 
Cassiana. 

Anno  1737. 

40 
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Ene.  en  la  lib.  de  nuestro  conv.  de  Man. 

9.  Orafao  fúnebre  ñas  solemnes  exequias  que  na  Matris  de 
Campo-Mayor  em  17  de  de  MarBO  de  1737  se  ficerao  ao  Serení s- 
simo  Senhor  Fr.  D.  Antonio  Manuel  Vilhena,  Principe  Sobera- 
no de  Malta,  e  Gobo,  e  Grao  Mestre  da  preclarissima  militar 
Religiao  de  S.  Joao  do  Hospital.  Lisboa,  por  Antonio  Isodoro  da 
Fonseca,  1738.  4.^ 

10.  Carmelitano  Viridario  a  R.  P.  ac  S.  m.  Fr.  Stephano  a 
Santo  Angelo  in  lucem  edendo  elogium.  Se  publicó  en  el  tom.  II 
de  esta  obra,  que  se  imprimió  en  Lisboa  en  1741.  fol. 

11.  Ssrmao  em  acfao  de  grabas  pela  milagrosa  saude,  que 
concedeo  o  Senhor  dos  Passos  a  Princesa  Nossa  Senhor  a.  Lisboa, 
por  Mig-uel  Rodrigues.  1753.  4.** 

12.  Orafao  fúnebre  ñas  solemnes  exequias  da  Senhor  a  D.  Ma- 
ria  Anna  Josefa  Antonia  Regina  Rainha  de  Portugal,  pregado 
no  Convento  de  Nossa  Senhor  a  de  Penha  de  Franca.  Lisboa,  por 
Miguel  Rodrigues.  1754.  4.° 

13.  Diserta^ao  Critica^  Fisica,  e  Moral  sobre  a  imposibilidad e 
de  un  feto  da  especie  de  gato,  que  temerariamente  se  imputa  ser 
nascido  de  una  Midher.  Lisboa,  por  Manoel  da  Silva.  1755.  4.° 

14.  Bajo  el  nombre  supuesto  de  Antonio  Di  as  da  Silva  e  Fi- 
guereido  publico:  Noticia  do  lastimoso  estrago,  que  na  madruga- 
da do  dia  16  de  Setembro  deste  presente  anuo  de  1732  padeceo  a 
Villa  de  Campo  Mayor  causado  pelo  incendio  com  que  un  rayo 
cahindo  no  armacen  da  pólvora  arruinou  as  torres  do  Castcllo, 
e  com  ellas  as  casas  da  Villa.  Lisboa,  na  Officina  Augustiniana, 
1732.  4.°— Barb.  tom.  III.  p.  268  y  t.  IV.  p.  242. 

FIGUEROA  (Fr.\ncisco).  s 

Sermón  de  la  Anunciación.  Cádiz,  1674. 

FIGUEROA  (Fr.  Felipe). 

Perteneció  á  la  Provincia  de  S.  Nicolás  de  Tolentino  de  Michoa- 
can,  en  la  cual  ejerció  los  cargos  de  Lector  y  Provincial,  y  ya  de 
bastante  edad  se  aplicó  al  estudio  del  idioma  tarasco  con  tanto 
ahinco  que  dejó  escrito  Arte  de  dicha  lengua.  Administró  al  pue- 
blo de  Síintiago  de  Cupandaro.  Vivía  dicho  Religioso  cuando  el 
P.  Escobar  escribía  su  Americana  Tebaida,  y  dice  del  mismo,  q.ue 
Dios  le  dotó  de  grande  ingenio. 
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Escribió: 

1 .  Arte  de  la  lengua  Tarasca . 

2.  Exposición  sobre  la  Regla. 

3.  «Poema  impreso  en  que  canta  en  acordes  décimas  el  movi- 
miento de  los  sombreros  de  los  Illmos.  Obispos  de  Guadalajara». 
Ibid.,p.  112y  129. 

FIGUEROA  (Pedro). 

Nació  en  Granada,  de  Luis  de  Balboa  3^  de  Doña  Catalina  de  Var- 
gas. Profesó  en  el  convento  de  Salamanca  el  20  de  Ma3'o  de  156C. 

Hace  mención  del  mismo  el  P.  Herrera  en  su  Alph.  Augn's 
donde  dice:  "Petrus  de  Fig-ueroa,  Granatensis,  in  sacra  Theolo^^ia  . 
Mag"ister  et  in  Salmaticensi  Academia  condiscipulus  et  amicus 
Caenobii  Salmantini  faetus;  vir  in  divinis  Scripturis  eruditus  et  in 
declamandis  ad  populum  concionibus  non  vulgfaris  ingenii;  ad 
instructionem  legentium  non  contemnenda  opuscula,  anno  1643 
evulgari  jussa,  in  lucem  proferet,  quibus  nominis  sui  memoriam 
cum  gloria  transmiteret  ad  pósteros»  p.  289,  II  p. 

Aviso  de  Principes.  En  ApJiorismos  políticos  y  morales.  Me- 
ditados en  la  historia  de  Satil  primer  libro  de  los  Reyes  desde  el 
capitulo  8.  Por  el  Padre  Maestro  Fray  Pedro  de  Figueroa,  del 
Orden  de  san  Agustin.  Dedicados  a  nuestro  Rcuerendissimo  Pa- 
dre el  Padre  Maestro  Fray  Juan  Martines  del  Orden  de  sato  Do- 
mingo, y  Confessor  de  su  Magestad.  Con  privilegio.  En  Madrid. 
Por  Diego  Díaz  de  la  Carrera,  Año  de  1647. 

—Censura  de  Fr.  Ambrosio  Serrano.  Conv.  de  San  Felipe  el 
Real,  25  de  Marzo  de  1645.— Lie.  del  Provl.  Fr.  Domingo  Rodrí- 
guez.—Aprobación  del  P.  Agustín  de  Castro  de  la  Compañía  de 
Jesús.— Lie.  del  Vicario  D.  Gabriel  Aldama.  Censura  del  P.  Fray- 
Alonso  de  Herrera,  Franciscano. — Ded.  al  P.  Mtro.  Fr.  Juan  Mar- 
tínez, Confesor  del  Rey.— Suma  del  privilegio.— Erratas.— A  los 
Censores.— Compendio  de  esta  Historia. 

De  11  hojas  de  prel.  y  432  págs.  de  tex.  mas  el  índice. 

En  lo  que  á  manera  de  prólogo,  dice  á  los  Censores,  se  encuen- 
tran algunos  datos  de  otras  obras  que  el  P.  Figueroa  tenía  escritas 
y  en  disposición  de  darlas  á  la  imprenta.  "Muchos  tiempos  ha,  es- 
cribe, que  me  solicita  para  que  dé  á  la  estampa  estudios  predica- 
bles de  treinta  años.  No  he  podido  temer  engaño  en  esto,  por  ser 
loi  sujetos  celosos  de  la  Religión,  ni  lisonja,  porque  nadie  ha  de- 
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pendido  de  mí.  He  sacado  tres  tomos  de  letras  Sagradas.  Son  un 
Adviento  copioso;  otro  tomo  de  los  Misterios  de  Christo,  y  el  ter- 
cero de  Eucharistia.  Por  el  aprieto  de  los  tiempos  no  he  hallado 
quien  los  imprima,  cumpliéndose  en  mí  la  metáfora  de  Isaias: 
Venerunt  filii  iisqiie  ad  parttiín,  et  non  habet  vires  parturiendi . 
Aora  me  ha  parecido  (porque  eng-añaré  en  poco)  estampar  estos 
Aphorismos,  que  saqué  en  los  meses  de  verano  del  primer  libro 
de  los  Reyes.  El  dibuxo  es  grande,  la  tabla  pequeña,  no  cabe  más 
de  un  dedo.  Si  valiere  por  índice  de  razonables  discursos,  podré 
sacar  esotras  pinturas:  si  no,  quedará  en  el  limbo,  como  quedan 
otras  de  mejor  pincel,  y  yo  consolado  conque  sino  gozan  glorias, 
no  padecen  otras  penas." 

FLAMENCO  (Fr.  Agustín). 

Discursos  históricos  sagrados  y  expositivos,  con  reflexiones 
mistico-morales  sobre  el  Pentatheuco  de  Moyses.  Compuesto  por 
Fr.  Agustín  Flamenco,  del  Orden  de  San  Agustín,  é  hijo  del 
Real  Convento  del  Santísimo  Christo  de  la  Ciudad  de  Burgos. 
Tomo  I. 

(Un  triángulo  en  representación  de  la  Santísima  Trinidad,  con 
un  letrero  encima  que  dice:  Omnia  possum  in  eo.  D.  P.  y  un  libro 
á  un  lado;  y  el  tintero  con  su  pluma  al  otro.)  En  Segovia:  En  la 
Oficina  de  D.  Antonio  Espinosa.  Año  de  1789.— A  la  vuelta  una 
oración  de  N.  P.  S.  Ag.— Aprobación  del  R.  P.  M.  Fr.  Lucas  Bara 
del  Orden  de  Predicadores.  Fech.  en  el  conv.  de  Segovia  15  de 
Junio  de  1789. — Lie.  del  Conde  de  Santivañez.— Censura  del  Mtro. 
Fr.  Diego  González,  Definidor  de  la  Prov.  de  Castilla  y  Rector  del 
Colegio  de  D.^  M.'"^  de  Aragón  de  Madrid.  Setiemb.  3  de  1789.- 
Lic.  del  Prov.  Fr.  Juan  García.  Salamanca  28  de  Setiem.  1789.— 
Prólogo.— Dedicatoria  extensa  á  la  Muy  Ilustre  Observante  y  fide- 
lísima Provincia  del  vSantísimo  Nombre  de  Jesús  en  las  Islas  Fili- 
pinas. 

Ocupan  todos  los  prel.  15  hojas  sin  fol.  á  que  siguen  266  páginas 
de  tex.  más  el  índice  de  cosas  notables.  Aunque  en  la  portada  se 
indica  ser  este  el  tom.  I,  no  hay  noticia  de  que  se  haya  publicado 
algún  otro. 

l^l.ORENSA  (Fr.  Diego). 

Ningún  dato  biográfico  tenemos  de  este  agustino,  al  cual  el 
Sr.  Torr.  Amat  atribuye  los  dos  escritos  siguientes: 
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1 .  Abecedario  de  flores  y  frutas  literarias  con  plantas  en  et 
paraíso  de  la  Iglesia.  M.  S. 

2.  El  Agnus  Dei:  idea  de  ministros  en  el  Gobierno.  Barce- 
lona, en  la  imprenta  de  Lelopis,  1709. 

Es  el  titulo  de  un  sermón  predicado  al  Consistorio  de  Barcelona 
en  el  día  de  la  Epifanía.— Torres  Amat,  p.  256.— Biog.  E.,  t.  7. 

p.  i:-s. 

FI.ÓREZ  (Fk.  DiEGOj. 

Hijo  de  Juan  Bautista  Flórez  y  de  Inés  de  Ibarra,  naturales  de 
Madrid;  profesó  en  el  Convento  de  San  Felipe  el  Real  de  Agusti- 
nos Calzados  en  manos  del  Maestro  Fr.  Francisco  de  Aguilera, 
Prior,  á  25  de  Febrero  de  1640.  Fué  Prior  de  varios  conventos  y  de) 
de  esta  Corte,  Maestro  del  número  de  esta  Provincia  de  Castilla, 
y  Provincial  de  ella,  y  sobre  todo  Religioso  de  prendas  muy  ama- 
bles y  de  genio  muy  humilde.  Falleció  en  su  convento  de  S.  Felipe 
el  Real  el  día  ¡7  de  Febrero  del  año  1711  cuando  contaba  ochenta 
de  edad. 

Escribió: 

1.  Defensa  del  pleito  propio,  contra  el  Mr  o.  Guzntán. 

2.  Tratado  de  las  Indulgencias  de  la  Correa. 

3.  Respuesta  apologética  sobre  el  valor  de  una  elección.~A\v. 
y  Raena,  t.  1."  p.  369.— Biog.  E.  t.  7,  p.  143. 

FLORES  (Fr.  José). 

Natural  de  Alcira  é  hijo  del  convento  de  la  dicha  villa.  Fué 
prior  por  dos  trienios  del  convento  de  Castellón  de  la  Plana  desde 
el  1648  hasta  el  54,  y  en  él  adelantó  mucho  la  obra  de  la  iglesia. 
Estando  en  el  de  Valencia  vio  el  proceso  que  de  orden  del  Ven.  Pa- 
triarca D.  Juan  de  Ribera  se  había  formado  acerca  de  las  virtudes 
y  milagros  del  ejemplarísimo  agustino  Fr.  Jaime  Pérez  de  Valen- 
cia, Obispo  Cristopolitano,  así  como  otros  papeles  relacionados  con» 
este  asunto  que  había  tenido  en  su  poder  el  Mtro.  Mancebón  con  eí 
fin  de  escribir  la  Vida  de  tan  santo  Varón,  aunque  no  lo  pudo  con- 
seguir por  haber  muerto  antes.  Con  estos  materiales  se  determinó- 
el  P.  Flores  á  escribirla  por  los  años  de  1635.  Murió  en  el  convento 
de  Alcira  el  año  1668. 

Hablando  Ximeno  de  dicho  escrito  dice: 

"La  he  leído  en  su  original  mismo,  que  se  guarda  en  el  archiva 
del  expresado  convento  de  Valencia;  y  aunque  es  dignísima  de  fe. 
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por  las  fuentes  de  donde  toma  las  noticias,  necesita  de  mayor  coor- 
dinación y  método;  porque  ni  bien  es  Oración  panegírica  como  él 
1^1  intitula,  ni  bien  historia.  Este  es  el  título  del  libi-o:  Oración  Pa- 
negírica de  la  Vida  y  hechos  del  Reverendissimo  Sr.  D.  Fr.  Jayme 
Pérez,  Obispo  Christopolitano,  de  la  Orden  de  G.  P.  S.  Agustín. 
Ms.  en  8.°».— El  mismo  t.  2.°  p.  52. 

FLÓREZ  (Fr.  Enrique  C). 

Nació  el  P.  Flórez  en  el  pueblo  de  Villadiego,  de  la  provincia 
de  Burgos,  el  21  de  Julio  de  1702.  Sus  padres,  muy  distinguidos  por 
su  calidad  y  nobleza,  fueron  D.  Pedro  José  Flórez  de  Setien  Cal- 
derón de;  la  Barca  y  Doña  Josefa  de  Huidobro  y  Fuelles,  quienes  se 
esmeraron  en  la  educación  y  enseñanza  de  un  hijo,  amado  siempre 
con  predilección.  Con  motivo  de  ser  D.  José,  su  padre,  nombrado 
corregidor  de  Zahara  de  los  Algodonares,  y  más  tarde  de  una 
villa  junto  á  Pedraza  de  la  Sierra,  hubo  de  salir  de  su  patria  el 
niño  Flórez  para  regresar  á  la  misma  cuando  ya  tenía  siete  años. 
Aprendió  aquí  á  leer  y  escribir,  y  los  primeros  rudimentos  del 
latín,  en  que  se  perfeccionó  en  el  Barco  de  Avila,  adonde  fué  des- 
tinado su  padre  con  el  cargo  de  corregidor  por  los  años  de  1713. 
Ya  por  este  tiempo,  cuando  nuestro  Flórez  contaba  once  años, 
echóse  de  ver  su  claro  y  vivo  ingenio,  aventajándose  en  mucho  á 
los  demás  jóvenes  sus  condiscípulos. 

De  su  vocación  al  estado  religioso  3^  de  sus  primeros  estudios 
en  la  Orden  nos  dirá  el  P.  Méndez: 

"En  el  año  de  1716  aprendió  las  Súmulas  en  el  convento  de  los 
PP.  Dominicos  de  la  villa  de  Picdrahita,  inmediata  al  Barco.  En  el 
mismo  convento  fué,  según  algunas  veces  le  oí  referir  al  mismo 
Flórez,  donde  le  vino  la  primera  luz  ó  inspiración  de  retirarse  del 
mundo,  y  recogerse  á  sagrado.  Asistiendo  una  tarde  á  completas, 
al  oir  el  verso:  Filii  homiinnn,  usqiicqiio  grnvi  cordc?  tti  quid  di- 
ligitis  vanitatem,  et  qiiacriiis  mcndaciiim? ,  decía  se  le  proponía 
y  representaba  de  una  parte  la  misericordia  de  Dios,  y  de  otra  las 
vanidades  y  peligros  del  siglo;  y  que  desde  aquel  punto  determinó 
ofrecerse  á  Dios  en  sacrificios  y  dejar  todo  lo  que  no  fuese  esto... 
Su  idea  al  principio  era  solamente  retirarse  del  siglo,  sin  fijar  la 
consideración  en  donde  había  de  parar.  Pasóle,  no  obstante,  por  la 
mente  el  instituto  cartujano;  pero  ofreciéndosele  agunas  dificulta- 
des, se  le  desvaneció  este  pensamiento.  Vacilante  en  su  determina- 
ción, bien  porque  había  leído  la  vida  del  glorioso  S.  Francisco  de 


ESCRITORES  AGUSTINOS  ESPAÑOLES,  PORTUGUESES  Y  AMERICANOS  583 

Paula,  y  le  parecía  se  acomodaba  cott  su  genio,  ó  bien  porque  le 
era  devoto,  se  inclinó  á  abrazar  este  instituto,  y  aunque  lo  repug- 
naba su  padre,  con  todo  eso  no  le  v^iolentó,  y  sí  le  dio  largo  tiempo 
para  que  lo  reflexionase  bien. 

Pasado  el  tiempo  prefijado,  recordó  el  hijo  al  padre  como  esta- 
ba ya  cumplido  lo  que  le  había  mandado,  3'  resuelto  á  seguir  su  vo- 
cación; por  lo  que  le  pedía  diese  orden  de  llevarle  al  convento  de 
los  Mínimos  de  Salamanca,  donde  Dios  le  llamaba...  En  el  conven- 
to de  los  Mínimos  estuvieron  con  un  religioso  anciano  y  venerable; 
é  informado  de  su  ida  y  pretensión,  les  dio  algunas  treguas,  dicien- 
do que  los  Padres  que  lo  habían  de  determinar  estaban  fuera.  Pero 
parece  que  realmente  la  causa  de  no  componerse  y  efectuarse  el  ne- 
gocia, era  ver  por  una  parte  la  delicadeza  de  nuestro  joven,  y  que 
no  podría  seguir  aquel  instituto.  Andando  en  estos  pasos  y  diligen- 
cias, fueron  á  visitar  al  P.  Mtro.  Fr.  José  Cosío,  Prior  del  Conven- 
to de  S.  Ag^istín,  el  cual  era  deudo  del  pretendiente,  y  enterado  de 
que  quería  ser  religioso  mínimo,  ya  fuese  por  la  afición  de  parien- 
te, ó  ya  porque  S.  Agustín  le  quería  para  sí,  le  inclinó  á.  que  tomase 
nuestro  hábito...  En  lo  que  se  disponía  hacer  los  hábitos  y  algunas 
otras  cosas  que  eran  necesarias  de  parte  de  la  comunidad  (si  ya  no 
era  ardid  del  Prior  para  probarle  más  la  vocación,  pues  de  parte  del 
pretendiente  todo  estaba  dispuesto  y  resuelto),  le  dijeron  que  se 
volviese  á  casa  de  sus  padres.  Antes  de  llegar  á  ella,  le  salieron  al 
encuentro  algunos  de  los  condiscípulos,  con  quienes  había  comu- 
nicado sus  intentos,  y  determinaban  alistarse  donde  él  lo  hiciese;  y 
así,  luego  que  le  vieron  venir,  le  preguntaron  á  voces:  ¿Qué  tene- 
mos? ¿qué  tenemos?  Y  él  respondió:  S.  Agustín,  S.  Agustín"  (1). 

Vistió  el  hábito  agustiniano  el  5  de  Enero  de  1718  en  nuestro 
convento  de  Salamanca,  y  un  año  después  hizo  su  profesión  en 
manos  del  P.  Fr.  Juan  de  Velasco.  Enviáronle  á  estudiar  Artes  al 
convento  de  Valladolid,  donde  fué  actuante  en  Filosofía  por  varias 
veces,  con  gran  lucimiento  de  su  privilegiado  talento.  Regresó  á 
Salamanca  á  estudiar  Teología,  en  la  cual  Facultad  se  aventajó 
tanto,  al  lado  del  sapientísimo  Mtro.  Manso,  que  siempre  salió  airo- 
so en  los  actos  públicos  que  hubo  de  tener  así  en  Valladolid  como 
en  Salamanca,  y  desde  luego  el  Rmo.  Aviles  determinó  que  á  su 
tiempo  se  graduase  en  Alcalá.  Ganó  por  oposición  la  cátedra  de 


(1)    Uno  de  los  condiscípulos  alistados,  fué  el  P.  Fr.   Remigio  Hernández,  que  pas.i  má- 
tarde  á  las  Islas  Filipinas,  y  de  quien  liablaremos  en  su  lugar. 
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Artes  del  Colegio  de  Doña  María  de  Aragón,  donde  llegó  á  orde- 
narse de  misa  el  25  de  Julio  de  1725,  y  leyó  también  por  oposición 
en  la  Universidad  de  Avila,  recibiendo  en  la  misma  los  grados  de 
Bachiller,  Licenciado  y  Doctor.  En  1729  graduóse  de  Doctor  en  la 
Universidad  de  Alcalá,  previos  brillantes  ejercicios  públicos. 

P.  Bonifacio  del  Moral, 
o.  s.  A. 

(ContiHuará) 
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TEORÍAS  SOBRE  LA  INMUNIDAD  CONTRA  LAS  ENFERMEDADES  INFECCIOSAS 

El  hecho,  al  parecer  insignificante,  que  á  mediados  del  siglo  pasa- 
do anunció  al  mundo  sabio  el  célebre  Pasteur,  al  resolver  en  definiti- 
va el  problema  de  las  fermentaciones,  fué  un  descubrimiento  glorioso 
de  fecundos  resultados  y  un  principio  tan  rico  en  consecuencias,  que, 
después  de  tantas  como  se  han  venido  palpando,  no  es  posible  todavía 
predecir  la  última  que  cerrará  la  serie.  Prescindiendo  ahora,  que  no 
es  del  caso,  del  gran  impulso  que  dio  á  las  industrias  de  los  vinos,  de 
la  cerveza  y  de  la  seda,  á  las  que  mejoró  considerablemente,  si  es  que 
no  las  salvó  de  la  ruina;  su  generalización  al  estudio  de  las  enfermeda- 
des produjo  una  revolución  en  la  medicina  é  higiene,  cambiando  por 
completo  su  orientación  tradicional,  y  renovando  la  historia  etiológica, 
patológica  y  terapéutica  de  las  infecciones.  Gran  resonancia  tuvieron 
en  el  mundo  entero  estas  nuevas  adquisiciones  científicas;  y  si  bien  es 
cierto  que  algunas  de  ellas  encontraron  oposición,  no  por  eso  fracasa- 
ron, antes  al  contrario,  fueron  alcanzando  mayor  solidez  y  firmeza, 
gracias  á  la  fuerza  incontrastable  de  los  hechos  y  .1  la  laboriosidad  in- 
vencible del  eminente  fundador  de  la  bacteriología,  que  las  íué  paten- 
tizando convincentemente  con  brillantes  experiencias. 

Así  es  que  nadie  ignora  que  las  enfermedades  infecciosas  son  pro- 
ducidas por  ciertos  microrganismos;  y  tal  concepto  se  ha  formado  de 
éstos  el  vulgo,  que,  como  no  entiende  de  distinciones,  los  conjura  y 
detesta  por  igual,  desconociendo  que,  á  no  haber  microbios  zimóge- 
nos,  no  le  sabría  bien  el  pan  que  come,  ni  paladearía  el  vino  que  bebe, 
ni  saborearía  el  queso  que  consume.  No  ha  faltado  ni  falta,  sin  embar- 
go, quien  niegue  que  los  microbios  engendren  las  enfermedades,  por- 
que se  cuentan  casos  de  algunas  de  estas  reconocidas  por  microbia- 
nas, sin  que  haya  podido  darse  con  su  bacilo  específico;  por  lo  cual 
dogmatiza  Hallopeau  que  «el  ideal  primitivo  de  la  bacteriología,  con- 
sistente en  identificar  estrechamente  la  enfermedad  en  la  causa  mi- 
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crobiana,  no  se  ha  realizado;»  así  como  definiendo  Charrin  su  valor 
patogénico,  asegura  que  «las  bacterias  no  son  sino  causas  como  el  al- 
cohol, el  frío,  el  tufo,  la  inanición,  la  fatiga,  las  reacciones  nervio- 
sas, con  sólo  la  preeminencia  derivada  de  su  naturaleza  viva,  de  su 
difusión  y  de  sus  múltiples  propiedades.»  No  nos  detendremos  á  indi- 
car la  historia  de  los  microrganismos  patógenos,  apuntando  su  des- 
cubrimiento, exponiendo  su  biología  y  morfología,  señalando  su  habi- 
tación y  distribución  general  y  local,  ni  trazando  el  curso  de  su  des- 
arrollo en  la  producción,  porque,  sobre  ser  enojosa  y  difícil  la  tarea, 
resultaría  largo  el  simple  catálogo  de  los  descubridores  y  el  breve 
apuntamiento  de  la  materia,  ya  que  siendo  vastísimo  el  campo  de  es- 
tudio y  de  experimentación  de  que  se  trata,  se  ha  tenido  por  fuerza 
-que  conquistar  á  paso  lento,  dominándolo  palmo  á  palmo.  Los  trabajos 
constantes  que  se  vienen  realizando  acerca  de  la  inmunidad,  interpre- 
tada más  ó  menos  satisfactoriamente,  aclaran  enigmas  antes  inexpli- 
<^ables  de  patología,  trazan  el  diagnostico  y  revelan  la  etiología  de  nu- 
merosas enfermedades,  profundizan  los  secretos  más  recónditos  del 
íisiologismo,  descubriendo  en  todo  las  magnificencias  y  el  orden  de  la 
vida  y  las  maravillas  de  la  finalidad.  Admitiendo  como  buena  y  co- 
rriente la  doctrina  bacteriana  de  las  enfermedades,  bacteriólogos  y 
patólogos  se  dedicaron  á  estudiar  la  evolución  del  microbio  en  sí  mis- 
mo, en  los  cultivos  y  en  el  cuerpo  viviente,  á  examinar  las  propieda- 
des de  sus  secreciones  diastásicas,  á  investigar  su  modo  de  acción 
patogénica,  á  determinar  el  plan  defensivo  del  organismo,  escudriñan- 
<3o  la  formación  de  antitoxinas  y  analizando  sus  elementos  histológi- 
cos y  sus  humores,  y  á  probar  el  resultado  de  las  vacunaciones  pre- 
ventivas y  curativas.  No  basta  que  penetre  en  el  cuerpo  el  agente  in- 
feccioso por  una  de  las  incontables  vías  de  entrada  que  se  le  pueden 
ofrecer;  se  requieren  de  ordinario  condiciones  particulares,  por  for- 
tuna no  siempre  favorecedoras,  siendo  las  más  resolubles  las  de  espe- 
cie, raza,  edad  y  estado  de  salud  del  paciente;  por  ejemplo,  el  hacillus 
inurisepticns  mata  sin  excepción  á  los  ratones  comunes  y  no  perjudi- 
ca en  lo  más  mínimo  á  los  ratones  del  campo;  el  niicrococcus  tetrage- 
nns  inficiona  á  los  ratones  blancos  y  es  inofensivo  para  los  grises,  y  el 
carnero  argelino  se  muestra  impasible  á  las  inoculaciones  de  bacteri- 
cidias  carbuncosas  de  mediana  virulencia,  y  en  cambio  sucumbe  el 
carnero  francés  sometido  á  igual  dosis  de  virus.  Estos  y  otros  mu- 
chos hechos  que  se  pueden  citar,  prueban  inconcusamente  que  en  la 
relación  ó  concurrencia  de  un  microbio  y  un  cuerpo  viviente,  aquél 
necesita  un  medio  apropiado  para  vivir,  como  se  nota  cuando  se  le 
estudia  en  los  caldos,  á  los  cuales  no  se  manifiesta  indiferente,  sino 
que  los  escoge  con  arreglo  á  su  conveniencia  propia,  y  éste  posee 
elementos  y  órganos  de  defensa  con  que  hace  frente  al  parasitismo  á 
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ña  de  conservar  la  existencia,  y  conforme  en  esa  lucha,  pierda  ó  sal- 
ga triunfante,  se  le  atribuirá  la  predisposición  á  la  resistencia.  Siendo 
extremadamente  varia  la  acción  infecciosa  de  los  microrganismos 
patógenos,  pues  mientras  unos,  poco  activos,  como  los  que  causan  las 
septicemias,  necesitan  multiplicarse  en  abundancia  y  diseminarse 
por  la  sangre,  otros,  de  gran  poder  tóxico,  no  pudiendo  propagarse 
por  todo  el  cuerpo  que  invaden,  quedan  localizados  en  el  punto  de  in- 
greso, donde,  acumulando  sus. secreciones  mortíferas,  suelen  dar  ori- 
gen á  una  intoxicación  gravemente  perturbadora;  y  siendo,  en  conse- 
cuencia, también  varias  las  formas  detensivas  del  organismo,  siem- 
pre dependientes  de  la  integridad  anatómica,  del  buen  funcionamien- 
to fisiológico  y  de  su  estado  de  nutrición,  no  es  extraño  que  la  inmuni- 
dad sea  y  se  clasifique  en  permanente  ó  pasajera,  individual  ó  familiar, 
de  raza  ó  de  especie,  natural  ó  adquirida,  activa  ó  pasiva.  Intentando 
explicarse  la  inmunidad  innata,  se  ha  dicho  que  los  gérmenes  que 
asaltan  un  cuerpo  se  encuentran  con  un  medio  que  no  les  deja  vivir, 
ya  por  falta  de  principios  nutritivos  indispensables  á  su  existencia,  ya 
por  la  presencia  de  substancias  que  les  son  perjudiciales  y  mortíferas; 
pero  por  más  pruebas  y  experiencias  que  se  han  hecho,  no  se  han  lo- 
grado confirmar  tales  hipótesis.  Supuesto  que  la  inmunidad  adquirida 
aparece  establecida  y  comprobada  á  consecuencia  del  padecimiento 
de  una  afección  espontánea  ó  provocada  benignamente  por  medio  de 
inoculaciones  virulentas,  para  dar  razón  de  su  causa  y  persistencia, 
Klebs  y  Pasteur  creyeron  que  al  curarse  una  enfermedad  contagiosa, 
el  cuerpo  no  ofrece  terreno  abonado  á  los  microbios  por  haberse  ellos 
asimilado  la  materia  nutritiva  que  hallaron  en  él,  necesaria  á  su  des- 
ari'ollo;  Chauveau,  Wernich  y  otros  sabios  supusieron  que  los  produc- 
tos de  desasimilación  depositados  por  las  bacterias  en  el  organismo, 
le  defienden  de  una  nueva  infección  porque  impiden  su  propio  des- 
envolvimiento. Grawitz  defiende  que  en  la  lucha  entablada  entre  las 
células  del  cuerpo  y  los  agentes  patógenos,  vigorizan  aquéllas  su 
energía  vital  y  se  aumenta  su  poder  de  asimilación,  y  Buchner  y  Wolf- 
tberg  opinan  que  el  órgano  atacado  se  altera  de  tal  suerte  por  efecto 
del  desarrollo  de  los  gérmenes  infecciosos,  que  no  ha  lugar  durante 
mucho  tiempo  una  segunda  invasión,  por  ser  difícil  que  prenda  y  pros- 
pere de  nuevo  el  microrganismo  específico;  mas  todas  estas  opiniones, 
lo  mismo  que  la  que  funda  la  inmunidad  en  el  estado  bactericida  y  en 
-el  poder  atenuante  y  antitóxico  de  los  humores  y  líquidos  de  la  econo- 
mía, han  ido  cayendo  en  desuso,  no  sólo  porque  parecen  insuficientes 
para  explicar  el  hecho  del  origen  y  duración  de  la  inmunidad,  sino 
también  porque  las  numerosas  y  precisas  experiencias  de  Serotinin  y 
■de  Flügge  y  sus  discípulos  han  demostrado  que  las  mencionadas  teo- 
rías carecen  de  fundamento. 
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Asimismo  se  ha  llegado  á  indicar  que  el  cuerpo  se  defiende  con- 
tra la  infección  microbiana,  ó  transformando  en  antitoxina  la  toxina 
que  segregan  las  bacterias,  lo  cual  no  deja  de  ser  una  suposición 
gratuita,  ó  expulsando  las  minmas  bacterias  con  la  orina;  pero  nunca 
se  ha  observado  tal  eliminación  en  los  casos  de  inmunidad.  Con  gran 
laboriosidad  y  perseverancia  se  ha  trabajado  y  se  sigue  trabajando 
en  los  laboratorios  por  averiguar  el  mecanismo  con  que  los  micro- 
bios específicos  provocan  las  enfermedades  infecciosas,  por  aspirar 
á  conocer  la  manera  cómo  se  obtiene  y  verifica  la  curación,,  y  por 
sorprender,  digámoslo  así,  las  funciones  defensivas  del  organismo  pa- 
ciente, asistiendo  á  las  funciones  fisiológicas  de  sus  humores  y  á  los 
apercibimientos  profilácticos  de  sus  células,  cabiéndoles  no  poca  glo- 
ria á  los  Institutos  de  Pasteur,  sin  que  menoscabemos  la  de  los  de 
Koch,  Jenner,  Flügge  y  Rockfeller  y  otros  igualmente  famosos,  ya  que 
en  este  último  punto  la  hipótesis  más  racional  y  conforme  á  los  hechos 
y  que  de  día  en  día  va  ganando  nuevos  partidarios  es  el  fagocitismo 
deiMetchnikqíf,  según  el  cual  hay  en  el  cuerpo  de  los  animales  cier-- 
tas  clases  de  células,  como  son  los  leucocitos,  linfocitos  y  acaso  tam-^ 
bien  hematoblastos  (Cajal) ,  conocidos  con  el  nombre  de  fagocitos 
(del  gr.  <páYO),  comer,  y  xúxoC",  célula),  impuesto  por  Metchnikoff,  anima- 
dos de  movimientos  amiboideos,  habiéndose  visto  al  recorrer  la  escala 
zoológica  que  se  distinguen  dos  suertes  de  glóbulos  blancos,  bien  ca- 
racterizados por  su  estructura  y  función,  unos  que  encierran  un  núcleo 
grande,  por  cuya  razón  se  les  denomina  macrófagos^  así  como  se  ape- 
llidan micrófagos  otros,  de  núcleo  multilobado,  providencialmente- 
dispuesto  para  cumplir  la  diapedesis,  fenómeno  fisiológico  descubier- 
to por  el  malogrado  patólogo  Cohnheim,  que,  sin  comprender  su  tras- 
cendencia vital,  notó  que  en  las  inflamaciones  los  corpúsculos  blancos 
de  la  sangre  atravesabaa  las  paredes  y  acudían  á  llenar  sus  espacios 
circunstantes.  Los  fagocitos,  siempre  'úgilantes  y  prontos  á  cumplir  su 
misión  salvadora,  son  tan  sensibles  á  cualquier  cambio  químico  ó  físi- 
co que  experimente  el  medio  que  los  rodea,  que  no  bien  experimentan 
que  los  agentes  morbosos,  venciendo  obstáculos  y  salvando  la  barrera 
que  les  oponen  la  piel,  las  mucosas,  los  epitelios  y  los  ñuídos  anató- 
micos, saltean  el  organismo  viviente,  reacciona  como  agitado  por  un 
resorte  el  cuerpo  herido  y  se  apresta  para  la  lucha,  mandando  á  van- 
guardia miríadas  de  células  ambulantes,  numerosas  conforme  á  la  ne- 
cesidad, y  saliendo  las  huestes  fagocitariasdel  sistema  vascular,  para 
lo  que  se  hallan  muy  favorecidos  los  micrófagos,  que  abren  paso  á  los 
macrófagos,  pues  dividiéndose  su  núcleo  en  muchos  lobulillos,  puede 
cada  uno  de  ellos  facilísimamente  atravesar  los  intersticios  que  sepa- 
ran las  células  endoteliales  de  los  vasos,  van  al  encuentro  de  los  micro- 
bios acometedores,  y  donde  quiera  que  topen  con  ellos,  les  hacen  gue 
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rra  á  muerte,  y  si  consiguen  la  victoria  les  cortan  el  paso,  los  cercan  y 
aprisionan  y  los  introducen  en  sus  vacuolas,  y  derramando  sobre  ellos 
sus  diastasas,  los  disuelven,  los  digieren  y  los  incorporan  á  su  propia 
substancia.  No  se  crea  que  se  forman  en  los  puntos  contaminados  las 
reacciones  inflamatorias  de  resultas  de  la  guerra  viva  de  organismos 
contra  organismos  celulares:  también  provienen  del  encuentro  y  acu- 
mulación de  cuerpos  inertes,  líquidos  asépticos,  substancias  químicas 
y  elementos  defensivos,  á  juzgar  por  las  experiencias  de  Boesredka; 
de  modo  que  es  general  la  defensa  fagocitaria,  tanto,  que  si  las  células 
amiboideas  absorben  el  trisulfuro  rojo  de  arsénico,  le  descomponen, 
decoloran  y  hacen  inofensivo;  pero  hay  que  reconocer  queno  todos  los 
leucocitos  poseen  las  mismas  aptitudes  fagocitarias.sino  que,  guardan- 
Jo,  sin  duda,  la  ley  de  división  del  trabajo,  no  desarrollan  la  misma  ac- 
tividad y  manifiestan  facultades  electivas;  pues  los  mononucleares  que 
engloban  el  bacilliis  de  Hansen,  rechazan  el  streptococcus  erisipelatns 
y  el  gonococo,  y  los  polinucleares,  por  el  contrario,  ingieren  éstos  y 
repelen  aquél,  y  los  mononucleares  y  los  neutrófilos  polinucleares  que 
son  activísimos  para  el  englobamiento,  no  lo  son  ó  lo  son  remisamente 
los  basófilos  y  cosinófilos;  y  en  su  manera,  los  macrófagos  eligen  con 
predilección  las  células  animales,  y  entre  las  bacterias  infecciosas, 
prefieren  las  de  naturaleza  animal,  como  los  hematozoarios,  y  las  que 
causan  enfermedades  crónicas,  v.  gr.,  la  lepra,  la  tuberculosis  y  la 
actinomicosis,  y,  en  cambio,  los  micrófagos  optan  por  los  microorga- 
nismos de  las  afecciones  agudas,  y  únicamente  por  excepción,  y  jamás 
con  avidez,  los  macrófagos  y  micrófagos  truecan  estas  funciones  de 
selección.  «Los  micrófagos,  una  vez  cargados  de  elementos,  siguen 
dos  caminos:  ó  quedan  en  el  lugar  de  la  lucha,  formando  lagunas  lin- 
fáticas en  pleno  tejido  conjuntivo,  ó  ganan  el  sistema  linfático,  acu- 
diendo á  los  ganglios.  Es  decir,  ó  las  defensas  se  reducen  á  la  forma- 
ción de  centros  defensivos  accidentales,  ó  toman  parte  los  centros 
constantes  morfológica  y  Juncionalmente  establecidos  en  el  plan  de 
organisación.  En  rigor,  en  toda  laguna  accidental  intervienen  las 
lagunas  constantes  próximas,  y  de  ahí  la  frecuencia  del  infarto,  que 
v'iene  á  ser  una  segunda  barrera  entre  el  agente  y  el  medio  interno; 
pero  este  hecho  es  secundario  en  sus  grados  más  ínfimos,  y  aun  puede 
subsistir  sin  estado  morboso  aparent«:  los  ganglios  correspondientes 
al  centro  bucofaríngeo  están  en  continua  actividad,  obligados  á  des- 
truir las  substancias  que  en  todo  momento  llegan  á  ellos.  Pero  cuando 
se  despliegan  en  todo  su  esplendor  por  el  arribo  de  leucocitos,  conta- 
minados específicamente  y  en  gran  número,  asumen  el  primer  papel 
defensivo.  Entonces  el  ganglio  se  cierra  del  lado  sanguíneo  y  queda 
ampliamente  abierto  del  lado  conjuntivo;  permite  la  llegada  de  subs- 
tancias nocivas,  pero  impide,  ó,  por  lo  menos,  dificulta  su  paso  á  la 
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sangre.  El  mecanismo,  en  el  fondo,  es  sencillo:  se  reduce  á  la  forma- 
ción de  lagunas  centrales  y  cerradas.  Los  fagocitos  llegan  por  los 
afluentes  y  caen  en  la  laguna,  pero  no  pueden  ganar  los  eferentes  por 
impedirlo  el  amontonamiento  globular  y  la  activa  proliferación  que 
concomitantenjente  se  desenvuelve  en  las  células  conjuntivas  del  es- 
troma.  Así  quedan  los  fagocitos  y  las  bactesias  encerrados  en  verda- 
deras cárceles,  que,  en  los  casos  favorables,  sólo  se  abren  cuando  la 
destrucción  de  unos  y  otros  es  completa:  cesa  la  proliferación  y  la 
repleción  sanguínea,  y  la  pulpa  aséptica  se  lanza  por  los  eferentes  al 
torrente  circulatorio.  Con  bacterias  de  acción  lenta  y  de  gran  resis- 
tencia la  fagocitosis  es  moderada,  y  la  cerradura  ganglionar  incom- 
pleta, así  como  ocurre  con  el  b.  tuberculosus  y  en  la  síñlis.  Los  baci- 
los, conducidos  probablemente  por  los  mismos  leucocitos,  quedan 
libres  en  el  ganglio:  después  de  una  estancia  más  ó  menos  prolongada 
son  tomados  por  otros  glóbulos,  y  con  ellos  ó  con  la  corriente  linfática 
invaden  el  sistema  sanguíneo;  el  ganglio  invadido  por  estos  bacilos 
responde  más  con  la  proliferación  conjuntiva  que  con  la  acumulación 
fagocitaria»  (1). 

Semejante  fenómeno,  que  ofrece  un  cuadro  completo,  armónico  y 
providencial,  se  halla  tan  corroborado  con  la  experimentación,  que 
mediante  el  microscopio  se  puede  ver  y  seguir  todo  su  admirable  pro- 
ceso; basta  que  se  inocule  á  un  anim.al  caldo  de  bacteridia  carbunco- 
sa ó  de  estreptococo  de  erisipela,  para  que  á  los  pocos  momentos  se 
vea  que  los  corpúsculos  fagocitarios  cercan,  envuelven  y  absorben 
á  los  precitados  microrganismos  específicos ,  y  si  acaso  éstos  resul- 
tara i  poco  virulentos  al  inoculado,  pronto  los  fagocitos  concluirían 
par  disociarlos,  digerirlos  y  asimilarlos;  mas,  si  en  el  caso  contra- 
rio, triunfan  por  su  excesiva  é  insuperable  toxicidad  los  microbios, 
destruirán,  en  conclusión,  á  las  células  emigrantes  defensoras  que  los 
habían  acorralado  y  absorbido.  Por  lo  anteriormente  expuesto,  y  por 
los  trabajos  recientes  de  Ehrlich,  parece  deducirse  que  la  inmunidad 
artificial  puede  adquirirse  de  dos  modos:  ó  neutralizando  las  toxinas 
segregadas  por  Jos  bacilos,  ó  matando  á  los  mismos  bacilos;  porque  ya 
sabemos  que  las  bacterias  virulentas  ocasionan  los  síntomas  infeccio- 
sos y  mórbidos  por  medio  de  los  venenos  orgánicos  llamados  toxinas, 
que  elaboran,  y  la  prueba  está  fn  que  si  se  extrae  de  sus  cultivos  una 
cantidad  de  tóxico  y  se  inyecta  á  cualquier  animal,  pronto  aparecen  y 
se  revelan  en  él  proporcionalmente  á  la  dosis  inoculada  inequívocas 
señales  de  la  afección  específica,  y  entonces  despliega  su  energía  la 
fagocitosis,  que  es  función  general  del  organismo,  ayudada,  triunfe  ó 


(1)    Estudios  biológicos  so'tre  defensas  orgánicas,  por  el  Dr.  A.  Mallo  Herrera.— Tífrís/a 
I hcro- Americana  de  Ciencias  Médicas,  Septiembre  de  1901,  Madrid,  p;ig.  116. 
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no  la  virulencia,  de  la  forntación  bioquímica  de  la  antixina,  que  es  el 
contraveneno  fabricado  en  los  organismos  refractarios,  á  fin  de  con- 
trarrestar y  anular  las  secreciones  microbianas.  El  Dr.  Moeller,  en 
el  notabilísimo  y  concienzudo  artículo  á  que  nos  referimos,  y  que  nos 
ha  servido  de  base  y  truía  en  estos  desgarbados  apuntamientos,  expone 
dos  experiencias  fundamentales  de  laboratorio,  que  retratan  fielmente 
el  mecanismo  de  la  neutralización  de  las  toxinas.  «Si  llenamos  una  pro- 
beta de  sangre  fresca  y  le  añadimos  una  cantidad  insignificante  de 
toxina  extraída  del  ricino,  vemos  que  se  produce  un  fenómeno  singu- 
lar: la  toxina  del  ricino  ejerce  una  acción  deletérea  sobre  la  sangre, 
pues  sus  glóbulos  rojos  se  aglutinan  y  disgregan  en  gran  parte,  y  la 
hemoglobina  se  extiende  por  el  suero,  y  el  líquido  sanguíneo  toma  un 
color  de  laca  roja.  Si,  por  otra  parte,  inyectamos  repetidas  veces  la 
toxina  del  ricino  á  un  conejo,  y  extraemos  de  este  animal  cierta  can- 
tidad de  suero  sanguíneo,  y  en  la  probeta  que  contiene  la  mezcla  de 
la  sangre  fresca  y  la  toxina  del  ricino  echamos  luego  algunas  gotas  de 
suero  del  conejo  inoculado,  notaremos  que  la  sangre  no  adquiere  más 
el  color  de  laca  roja,  y  es  que  la  hemoglobina  ha  quedado  adherida  á 
los  glóbulos  rojos  y  éstos  permanecen  intactos.  ¿Qué  ha  pasado?  Por  la 
inyección  de  toxina  de  ricino  practicada  al  conejo  experimentado,  he- 
mos provocado  la  formación  de  una  substancia  nueva,  una  antitoxina, 
que  circula  libremente  por  la  sangre;  y  esta  antitoxina  tiene  la  propie- 
dad de  neutralizar  la  toxina  y  de  suspender  su  acción  disolvente  sobre 
los  glóbulos  rojos  de  la  sangre»  (1).  Claro  se  ve  en  esta  operación  quí- 
mico-vital, concorde  y  paralela  al  fagocitismo,  que  al  introducir  en  un 
organismo  de  prueba  una  toxina  de  cualquiera  índole  que  sea.  por  lo 
general  suscita  la  formación  de  una  antitoxina  específica  que  desem- 
ponzoña su  contraria;  de  suerte  que  el  parásito  ha  preparado  en  el 
cuerpo  donde  ha  vivido  un  contraveneno  que  si,  extraído  de  él,  se  va- 
cuna á  otro  animal,  le  conserva  inmune  para  la  infección,  con  tnl  que 
ésta  no  le  haya  antes  atacado,  así  como,  si  se  inyecta  á  un  animal  3'a 
contagiado,  puede  en  muchos  casos  atajar  el  adelantamiento  y  desarro- 
llo de  la  infección,  es  decir,  que  se  conocen  antitoxinas  que  á  la  par  son 
profilácticas  y  curativas,  como  la-^  de  la  difteria,  igualmente  que  hay 
otras  que  sólo  manifiestan  virtud  preventiva,  según  ocurre  con  las  del 
tétanos. 

P.  Fra>xisco  Marcos  del  Rio 
o.  s.  A. 

(Continuará,) 

(I      Véase  la  Revtte  des  Questions  stientifiques.  Abril  de  1902.— L'intnttnilé  coutre  les. 
ntaladies  ii^fectietises,  pág.  497. 
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Dem  ulieris  excisae  impotentia  ad  matrimoniutn,  por  los.  Antonelli  Sac— Libre- 
ría pontificia  Friderici  Pustet.  Roma,  MCMIII.  Un  tomo  en  8."  prolongado,  de  170  páginas. 
Precio:  liras,  1,50. 


Desde  que  la  Anatomía  y  Fisiología,  con  sus  nuevos  y  admirables 
progresos  de  observación  y  de  estudio,  han  descubierto  los  verdaderos 
y  esenciales  elementos  de  la  generación  humana,  sobre  todo  en  la  mu- 
jer, se  ha  empezado  á  agitar  con  mucho  interés  entre  los  teólogos  mo- 
ralistas la  importantísima  cuestión  de  la  impotencia  de  la  misma  para 
contraer  válidamente  el  matrimonio;  sosteniendo  unos  que  la  excisión 
completa  de  la  mujer  es  una  verdadera  impotencia,  y  defendiendo 
otros  que  no  es  más  que  una  simple  esterilidad;  de  donde  resulta, 
como  es  consiguiente,  que  para  los  primeros  es  un  impedimento  diri- 
mente del  matrimonio,  y  para  los  segundos  no  lo  es. 

Entre  los  que  defienden  que  la  mujer  excisa  es  verdaderamente 
impotente,  el  que  más  se  ha  señalado  ha  sido  el  doctor  Josó  Antonelli, 
el  cual,  en  la  obrita  que  nos  ocupa,  sostiene  y  trata  de  probar  con 
abundancia  de  datos  y  de  argumentos  intrínsecos  y  extrínsecos,  que 
la  perfecta  excisión  de  la  mujer  no  es  una  simple  esterilidad,  sino  una 
verdadera  impotencia  por  la  igualdad  de  razones  que  hay  entre  ella 
y  la  que  comúnmente  se  llama  así,  y  es  impedimento  dirimente  del 
matrimonio;  puesto  que  en  una  y  en  otra  hay  per  se  carencia  de  los  elc- 
tnentos  necesarios  para  la  generación  y  de  una  manera  absoluta  y 
perpetua;  lo  que  no  sucede  en  la  esterilidad,  en  la  cual  esa  carencia  es 
per  accidens,  y  muchas  veces  no  es  absoluta  ni  perpetua.  Al  efecto, 
cita  varios  casos  de  diferentes  clases  y  edades,  y  principalmente  apo- 
ya su  opinión  en  la  paridad  con  la  impotencia  de  los  eunucos,  y  con- 
cluye, al  parecer,  lógicamente:  «si  los  eunucos  son  impotentes,  y  por 
lo  mismo  su  matrimonio  es  nulo,  también  deben  serlo  las  eunucas;* 
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porque,  según  los  descubrimientos  fisiológicos  y  biológicos  modernos, 
hay  completa  esencial  paridad:  y  hoy  está  ya  puesto  fuera  de  duda  que 
tan  necesario  es  para  la  generación  el  semen  de  la  mujer  como  el  del 
hombre:  cosa  que  no  creían  los  antiguos  por  ignorar  este  fundamento, 
especialmente  los  aristotélicos,  entre  los  cuales  figuran  los  escolásti- 
cos Layman,  Sánchez,  los  Salmaticenses  y  otros,  y  aun  el  mismo  San- 
to Tomás,  según  los  cuales,  nada  se  necesitaba  que  pusiese  la  mujer 
para  la  generación,  contra  lo  que  defendían  los  partidarios  de  Hipó- 
crates, quien  sostenía  ya  que  la  mujer  contribuía  con  algo  para  la  ge  - 
neración,  aunque  no  acertó  á  determinar  cuál  era  ese  algo  que  se  ne- 
cesitaba; porque  en  su  tiempo,  por  falta  de  instrumentos  y  otros 
medios,  no  se  había  descubierto  el  óvulo  ni  el  ovario.  De  aquí  deduce 
el  autor  sa  principal  argumento  para  probar  que  la  mujer  excisa  es 
inhábil  ad  copulam  a/itam  ad  generaíionetn,  condición  esencial  y  fin 
primario  intrínseca  y  esencialmente  necesario  del  matrimonio,  sin  el 
cual,  por  consiguiente,  éste  es  nulo. 

En  la  imposibilidad  de  seguir  al  autor  en  su  concienzudo  é  intere- 
sante razonamiento,  nos  limitamos  á  recomendar  á  nuestros  lectores 
la  presente  obrita,  así  como  la  otra  que  repetidas  veces  cita  en  ella,  y 
que  lleva  por  título  De  conceptu  inipotentiae  et  sterilitatis  relate  ad 
matrimoniíiui.  Cita  como  defensores  de  su  doctrina,  entre  los  anti- 
guos, á  San  Alfonso  María  de  Ligorio,  y  hasta  al  mismo  Santo  Tomás, 
en  cuya  autoridad  tratan  de  apoyarse  también  los  de  la  opinión  con- 
traria; y  entre  los  modernos,  especialmente  contemporáneos,  á  Za- 
quías,  Pichler,  Amort,  Gury,  Balerini  Palmieri,  D'Annibale,  y,  sobre 
todo,  al  P.  Bucceroni,  que  en  su  Teología  Moral,  y  especialmente  en 
un  caso  que  ha  resuelto  en  la  Academia  de  San  Apolinar,  de  Roma,  el 
2  de  Marzo  de  este  año,  sostiene  abiertamente,  y  con  abundancia  de 
datos  y  de  pruebas,  que  el  matrimonio  de  la  mujer  per/ectarneníe  ex- 
cisa es  nulo.  (Véase  Anal.  Eccl.,  Mayo  de  1903.) 

Dedica  el  autor  un  capítulo  entero,  el  último,  á  contestar  al  argu- 
mento más  fuerte  que  en  su  favor  alegan  los  contrarios,  especialmente 
el  P,  Eschbach,  que  es  á  quien  trata  de  impugnar:  á  saber,  las  cuatro 
causas  propuestas  á  la  Sagrada  Congregación  del  Concilio  y  las  dos 
respuestas  del  Santo  Oficio.  Pero  en  cuanto  á  las  primeras,  retorcien- 
-do  el  argumento  de  los  contrarios,  prueba  claramente  que  la  excisión 
de  la  mujer  es  verdadera  impotencia,  y  fué  la  causa  de  haber  sido  de- 
clarados nulos  aquellos  matrimonios  por  la  Sagrada  Congregación. 
Porque  para  la  nulidad  de  aquellos  matrimonios— dice— se  alegaron 
dos  causas,  la  carencia  de  útero  et  brevitas  vaginae,  y  la  Sagrada 
Congregación  contestó,  sin  distinción  alguna,  que  eran  nulos:  de  esta 
respuesta  deducen  los  contrarios  que  fueron  declarados  nulos  por  la 
segunda  causa,  no  por  la  primera,  y  el  autor  dice  que  con  la  misma 

41 


594  '  BIBLIOGRAFÍA 

razón  se  puede  deducir  que  lo  fueron  por  la  primera,  ó,  entodocasOf 
que  lo  fueron  por  las  dos;  es  decir,  que  una  y  otra  son  causas  de  nuli- 
dad, y  por  lo  mismo  implícitamente  la  carencia  de  útero  fué  declara-^ 
da  impotencia;  y  aún  pasando  más  adelante:  trata  de  demostrar  que  la 
verdadera  y  única  causa  de  la  nulidad  de  aquellos  matrimonios,  al 
menos  de  dos,  fué  la  carencia  de  útero;  porque— dice— en  aquellos  ca- 
sos la  brevitas  vaginae  no  era  tan  grande  que  hiciera  á  la  mujer  im- 
potente ad  generationem:  y,  por  consiguiente,  los  PP.  de  la  Congre- 
gación no  pudieron  tener  esa  razón  para  declarar  nulos  aquellos  ma- 
trimonios, y  sí  sólo  la  carencia  de  útero. 

En  cuanto  á  las  dos  respuestas  del  Santo  Oficio,  dice  que  contestó: 
non  esse  impediendurn  tnatrintoniínn:  no  dijo  claramente  que  era  vá- 
lido, y  esto  es  muy  significativo,  dado  el  estilo  de  la  Curia  Romana: 
además  dice  que  los  EE.  Padres  no  se  propusieron  dar  una  ley  gene- 
ral, sino  que  fué  una  resolución  particular  fundada  en  las  razoneSr 
también  particulares,  que  había  en  aquellos  casos,  siendo  la  principal 
que  no  constaba  la  perfecta  excisión  de  la  mujer;  y  én  esa  duda,  la 
Sagrada  Congregación  afirmó  que  no  se  debía  impedir  el  matrimonio; 
pero  cita  en  su  favor  la  declaración  que  hizo  el  Emmo.  Cardenal  Paro- 
chi,  secretario  del  Santo  Oficio,  al  P.  Bucceroni,  y  que  éste  publicó  en 
la  4.*  edición  de  su  obra,  á  saber:  que  la  mujer  excisa  puede  contraer 
matrimonio  «dummodo  concipere  possit;  et  utrum  concipere  possit  nec- 
ne,  medicorum  judicio  relinquitur:»  declaración  que  coincide  con  la 
doctrina  sostenida  por  el  Cardenal  D'Annibale,  en  algún  tiempo  Ase- 
sor del  Santo  Oficio,  en  la  4.*  edición  de  su  Sumnnila,  en  la  cual  corri- 
gió  la  opinión  sostenida  en  las  ediciones  anteriores;  lo  cual  no  hubiera 
hecho  si  las  decisiones  del  Santo  Oficio  debieran  tenerse  como  la  so- 
lución práctica  y  definitiva  de  la  cuestión.  De  donde  deduce  el  autor^ 
para  concluir,  que  la  Iglesia  aún  no  ha  hablado  claramente  ni  dicho  la 
última  palabra,  y  mientras  no  lo  haga,  no  puede  deducirse  de  esas  res- 
puestas nada  contrario  ni  favorable  á  la  doctrina  cierta  de  la  Iglesia. 

Es  de  esperar  que,  dada  la  importancia  teórica  y  práctica  que  esta 
cuestión  tiene,  no  tarde  en  dar  su  fallo  el  tribunal  infalible  de  la  Igle- 
sia para  cortar  de  raíz  toda  discusión  y  toda  ocasión  de  inmoralidad, 
y  para  que  sepan  á  qué  atenerse  los  Tribunales  eclesiásticos,  y,  sobre 
todo,  los  confesores.— P.  Cipriano  Arribas. 


La  escultura  antigua  y  moderna,  por  el  Di .  D.  Ellas  Tormo  y  Monzó.— Barcelonar 
Juan  Gili,  editor;  223,  Cortes;  1903.— En  12. •.  de  232  págs. 

E.xtenso  ha  sido  el  campo  escogido  por  el  Sr.  Tormo  y  Monzó  para 
añadir  un  volumen  más  á  la  importante  colección  de  los  Manuales  en^ 
ciclopédicos  Gili.  Á  nuestro  parecer,  dado  el  marco  estrecho  en  que  ha 
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tenido  que  encerrar  la  doctrina,  ha  conseguido  hacer  una  obra  de  las 
más  completas  de  su  clase.  Su  lectura  basta  á  dar  idea  cabal  de  las  di- 
versas manifestaciones  escultóric{is  de  todos  los  tiempos,  y  de  la  in- 
fluencia ejercida  por  unas  civilizaciones  en  otras.  Escrita  en  estilo 
sencillo,  con  exposición  clara  y  método  ordenado,  juzgamos  la  pre- 
sente obrita  indispensable  para  cuantos  deseen  conocer  la  historia  de 
la  escultura  y  para  cuantos  buscan  un  guía  que  les  dirija  en  la  justa 
apreciación  de  las  numerosas  obras  de  arte  expuestas  en  los  Museos. 
Claro  es  que  el  autor  no  trata  de  imponer  su  juicio  estético,  pues  co- 
nocidas son  las  teorías  diversas  que  se  siguen  hoy  en  este  género  de 
estudios;  pero  es  indudable  que  sus  largos  estudios  prácticos  dan  gran- 
de autoridad  á  las  apreciaciones  del  Sr.  Tormo.— F.  G.  A. 


La  {ornada  de  ocho  horas,  por  Ricardo  Revenga,  con  un  prólogo  de  D.  José  Canalejas. 
Ma.lrid,  Librería  editorial  de  Bailly-Bailliere  é  Hijos.— ün  vol.  en  rústica  de  195  páginas 
en  8.°  menor. 

Expone  el  autor  en  un  extenso  capítulo  la  historia  y  legislación  de 
la  jornada  de  ocho  horas,  y  en  otros  tres  capítulos  defiende  la  jornada 
corta,  desde  los  puntos  de  vista  económico,  moral  y  de  la  higiene,  se- 
ñalando los  procedimientos  que  deben  emplearse  para  llevarla  á  la 
práctica. 

La  idea  general  que  constituye  la  substancia  del  libro,  ó  sea  la  de 
la  reducción  del  trabajo,  no  puede  menos  de  ser  defendida  por  cuan- 
tos sepan  apreciar  la  mísera  condición  en  que  se  halla  la  clase  obrera. 
Sin  embargo,  el  autor  no  acierta  á  defenderla  sino  desde  el  campo  del 
socialismo  de  Estado,  puesto  que  en  el  individualismo  histórico  no  ve 
remedio  para  los  males  presentes  de  la  sociedad,  de  que  ha  sido  aquél 
precisamente  la  causa  generadora.  No  sabemos  si  el  Sr.  Revenga 
abrazará  el  socialismo  colectivista,  con  todas  sus  consecuencias  prác- 
ticas—lo cual  debiera  ser  así,  de  no  jugar  con  palabras  que  tienen  ya 
su  sentido  determinado  en  la  apreciación  universal;- pero  de  todos 
modos,  es  muy  cierto  que  ni  en  el  individualismo  ni  en  el  socialismo 
podrán  suprimirse  las  diferencias  de  clases,  y  que  con  uno  y  otro  los 
males  irán  en  aumento  mientras  las  medidas  legislativas  y  las  reivin- 
dicaciones obreras  no  vayan  atemperadas  á  los  principios  de  la  reli- 
gión. 

No  puede  tampoco  admitirse  que  se  establezca  como  ley  general  la 
jornada  de  ocho  horas,  pues  no  todas  las  producciones  suponen  igual 
gasto  de  energías  físicas,  ni  los  agentes  de  producción  se  hallan  siem- 
pre en  las  mismas  condiciones  de  capacidad  para  el  trabajo. 
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Por  último,  el  autor  señala  como  único  procedimiento  para  obtener 
la  jornada  corta  la  asociación  de  los  obreros.  Desde  luego,  no  puede 
negarse  que  éste  sea  un  procedimiento  legítimo,  aunque  no  el  único; 
mas  es  indudable  que  se  presta  á  grandes  exageraciones,  como  se 
presta  el  de  la  intervención  del  Estado.— F.  B.  R, 


José'Rogerio  Sánchez. —  -4  toda  luz.— La  palmera  de  Kesein.—  Marihlanca.~El 
maestro  de  música.— Kaitiya,  el  brahmán.— Ci\iáa.á  Real,  Sucesores  de  Ruiz  Moróte;  1903. 
En  8.°,  de  104  págs. 


No  es  la  primera  vez  que  el  Sr.  Sánchez  publica  un  libro  de  litera- 
tura amena.  Como  escritor  genuínaraente  castizo  y  de  sana  intención 
moral  y  educadora,  tiene  acreditado  ya  su  nombre.  Y  en  verdad  que 
no  es  pequeña  ventaja  en  estos  tiempos  en  que  salen  á  diario  tantas 
obras  de  lectura  frivola  y  superficial,  que  pervierte  las  costumbres  y 
extravía  ó  seca  los  sentimientos  nobles  del  corazón.  Mas  no  es  ese  solo 
el  mérito  de  la  preciosa  colección  de  cuentos  que  anunciamos;  revela 
en  ellos  el  sabio  catedrático  del  Instituto  de  Ciudad  Refil  poderosas 
fuerzas  de  imaginación  y  un  estudio  directo  y  acabado  del  alma  hu- 
mana en  sus  múltiples  y  complicadas  aspiraciones.  Así  se  explican  las 
escenas  fantásticas  y  eminentemente  orientales  de  La  palmera  de  Ke- 
sein  y  Kaitiya,  el  brahmán,  la  exquisita  delicadeza  y  elevación  de 
sentimientos  de  Marihlanca,  y  los  arrebatados  anhelos  y  supremas  an- 
gustias de  El  tnaestro  de  música. 

Véase  lo  que  de  esta  obrita  dice  el  Sr.  Delgado  Merchán  en  la  cen- 
sura eclesiástica:  «.A  toda  luz  es  una  afortunada  producción  literaria 
cuya  publicación  ha  de  acrecentar,  no  sólo  por  tan  alto  concepto,  sino 
por  su  incuestionable  mérito  intrínseco,  la  fama  de  que  goza  ya  en  el 
mundo  literario  el  Sr.  Rogerio  Sánchez,  pues  hoy  que  á  la  literatura 
se  la  aparta  deliberadamente  de  todo  fin  moral,  haciendo  de  ella  á 
menudo  arma  traidora  de  combate,  como  si  no  le  bastara  con  su  fin 
artístico,  sólo  plácemes  y  muy  sinceras  alabanzas  deben  prodigarse  á 
la  aparición  de  un  libro  en  el  que  su  autor  ha  sabido  juntar  en  amoroso 
consorcio  la  más  pura  y  recta  intención  moral  con  los  encantos  y  be- 
llezas de  un  arte  exquisito,  cualidad  rarísima  en  el  gran  número  de 
escritores  que  consagran  su  pluma  á  este  orden  de  trabajos,  tan  en 
boga  en  nuestros  días. 

Por  nuestra  parte,  no  escatimaremos  alabanzas  al  autor  de  esta 
obrita,  cuya  lectura  recomendamos,  congratulándonos  de  tener  oca- 
sión de  aplaudir  á  escritores  que,  como  el  Sr,  Sánchez,  ejerzan  la 
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gran  misión  de  regenerar  las  costumbres  por  medio  de  las  sanas  lec- 
turas.—F.  G.  A. 


Manual  práctico  y  recetario  de  Potoarafla,  por  el  profesor  Rodolfo  Namias.  tra- 
iluci-.lo  del  italiano  por  el  Dr.  D.  José  María  Jaureguizar.  Madrid,  librería  editorial  de  Bail- 
ly-f  Jailliere  é  Hijos  (plaza  de  Santa  Ana.  10)-  Un  folleto  en  rústica  de  362  páginas  en  8." 

Para  facilitar  la  adquisición  de  los  conocimientos  necesarios  en  el 
arte  de  la  Fotografía,  resulta  útilísimo  este  Manual  práctico,  saturado 
de  atinadas  observaciones  científicas,  en  cuya  exposición  metódica  se 
destacan  la  sencillez  y  claridad,  cualidades  propias  de  toda  obra  di- 
dáctica. La  descripción  de  los  aparatos  modernos  de  Fotografía,  de 
sus  cualidades  y  defectos,  es  un  punto  de  transcendencia  para  los  cul- 
tivadores de  este  arte  y  una  fuente  de  economía  muy  atendible,  pues 
de  la  elección  de  un  buen  objetivo  depende,  por  lo  regular,  el  que  con 
un  precio  mínimo  sea  dable  obtener  el  mejor  éxito  en  los  trabajos. 
Cuantos  cultivan  por  industria  ó  esparcimiento  la  Fotografía,  encon- 
trarán en  el  libro  del  profesor  Rodolfo  excelentes  apreciaciones,  uti- 
lizables  en  la  práctica;  pero  aún  resulta  más  necesario  á  los  princi- 
piantes, los  cuales  podrán  con  su  auxilio,  no  sólo  aprender  á  fotogra- 
fiar sin  ayuda  de  maestro,  sino  también  perfeccionarse  y  adquirir 
conocimientos  de  las  ventajas  de  ciertos  métodos  y  aparatos  moder- 
nos que,  á  la  más  exacta  precisión,  reúnen  economía  considerable  de 
tiempo.— P.  L.  C. 


Prosa  catalana. — \rtiirulos  escogidos  de  R.  CaseUas,  J.  Ixart,  J.  Pin  y  Soler,  E.  Vila- 
ftova,  J.  Ruyra.  J.  Massó,  S.Rtisiñol,  A.  Gual,  C.  Planas  y  Font  y  J.  Verdaguer.— 
L.  González  y  C.  editores  pontificios.  Barcelona,  19C»3.  Un  tomo,  elegantemente  impreso,  de 
más  de  200  páginas.  Precio.  "J  pesetas. 

Este  volumen  es  el  sexto  de  la  serié  que,  con  el  epígrafe  general  de 
«Biblioteca  Blanca,»  vienen  publicando  los  editores  L.  González  y  C.*, 
de  Barcelona. 

El  mérito  intrínseco  de  las  obras  publicadas,  el  acierto  para  esco- 
ger lo  mejor  entre  lo  mejor,  y  hasta  el  gusto  exquisito  con  que  saben 
presentar  sus  libros,  verdaderas  preciosidades  tipográficas,  justifican 
el  éxito  ruidosísimo  que  la  «Biblioteca  Blanca»  ha  tenido  en  el  mundo 
de  las  letras,  y  será  indudablemente  una  de  las  colecciones  que  más 
ha  de  contribuir  á  propagar  la  cultura  patria  y  hacer  que  el  arte  de  la 
lectura  obtenga  carta  de  naturaleza  entre  nosotros. 
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Las  firmas  de  los  artículos  que  componen  este  tomo  se  recomiendan 
por  sí  solas,  y  aunque  las  necesidades  del  ajuste  hayan  obligado  alguna 
vez  á  los  editores  á  la  inserción  de  un  trabajo  secundario,  se  les  per- 
dona de  buen  grado  esa  preferencia,  porque  no  se  puede,  en  justicia, 
ser  exigente  con  quienes  nos  van  dando  en  buena  prosa  castellana  lo 
mucho  bueno  que  está  produciendo  el  renacimiento  catalán,  y  porque 
no  hay  un  solo  artículo  en  el  libro  que  no  merezca  correr  en  la  lengua 
de  Castilla. 

Tienen  razón  al  decir  que  la  mayoría  de  los  literatos  castellanos 
conocen  muy  poco  la  riquísima' literatura  catalana;  á  ello  contribuye, 
en  gran  parte,  además  de  otras  razones  que  nada  tienen  de  literarias, 
las  dificultades  del  dialecto,  que  sería  necesario  conocer  con  perfec- 
ción para  apreciar  las  delicadezas  y  los  matices,  que  son  el  todo  en  los 
libros  de  literatura;  y  téngase  en  cuenta  que  son  muy  pocos  los  que  se 
deciden  á  salvar  las  dificultades  que  se  oponen  al  conocimiento  de  una 
lengua  extraña  con  el  solo  estímulo  de  saborear  las  producciones  lite- 
rarias. 

Por  eso  es  necesario  continuar  con  empeño  y  con  desinterés  la  obra 
comenzada,  que  desaparezca  ese  cantonismo  aislador,  que  nos  hace 
extranjeros  en  nuestra  propia  patria,  y  que  sea  un  hecho  «la  compe- 
netración de  las  diversas  regiones  peninsulares»... 

Mucho  ha  de  contribuir  á  ello  la  publicación  de  obras  como  la  pre- 
sente, y  por  ello  damos  la  enhorabuena  á  los  editores,  quienes  pueden 
estar  convencidos  d^  haber  hecho  una  obra  buena,  que  les  han  de  agra- 
decer seguramente,  no  sólo  los  hombres  de  letras,  sino  también  los  que 
sienten  la  grandeza  del  nombre  español.— P.  /?.  G. 


OTRAS  PUBLICACIONES 

Higiene  del  alma,  por  el  barón  Ernesto  de  Feuchterslcben,  tradu- 
cido directamente  de  la  45.*  edición  alemana,  por  Manuel  M.*  Ange- 
lón y  José  Góngora.— Segunda  edición.— Barcelona,  Juan  Gilí,  editor, 
Cortes,  223;  1903.— En  8.*,  de  286  páginas. 

Al  aparecer  la  primera  edición  castellana  de  esta  obra  importantí- 
sima y  singular,  emitimos  nuestro  humilde  juicio  acerca  de  ella  en  esta 
sección.  Repetimos  ahora  cuanto  dijim.os  allí,  alegrándonos  de  verlo 
confirmado  con  la  entusiasta  acogida  que  ha  merecido  del  público  y 
que  nosotros  esperábamos,  dado  el  carácter  profundamente  humano 
del  estudio  del  barón  de  Feuchtersleben.  Verdad  es  que  gran  parte  de 
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las  obras  de  este  género  que  se  escriben  hoy  no  tienen  el  calor  de  las 
jantiguas  obras  ascéticas;  predomina  en  ellas  la  reflexión  escrutadora 
y  fría  sobre  el  sentimiento  elevador  y  apasionado;  mas  ha  de  tenerse 
en  cuenta  que  en  todo  es  preciso  acomodarse  á  las  universales  tenden- 
cias racionalistas  de  estos  tiempos,  si  han  de  conseguirse  los  frutos 
saludables  que  se  esperan.  Persuadidos  estamos  de  que  un  estudio 
detenido  de  esta  obra  manifestará  á  muchos  el  origen  verdadero  de 
ciertos  extravíos  y  enfermedades  del  alma,  que  en  vano  se  afanaban 
buscando  en  otras  partes,  y  los  oportunos  remedios  de  su  pronta  y  ra- 
dical curación. 

—Causeries  dn  Dimanche.—h'Eglise  a-t-elle  changé?  -París,  Mai- 
son  de  la  Bonne  Presse,  5,  rué  Bayard.— En  4." 

—Catecismo  de  la  cuestión  obrera,  por  un  socio  protector  de  las 
-escuelas  y  círculos  católicos  de  Valladolid.— Valladolid,  Martín  Sán- 
chez, 1903.— En  16.°,  de  105  páginas. 
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EXTRANJERO 

Roma.— ¡León  XIII  ha  muerto!  Entregó  á  Dios  su  grande  alma  eí 
día  20  de  Julio,  á  las  cuatro  de  la  tarde.  Apenas  había  pueblo  alguno- 
en  el  orbe  católico  donde  no  se  haya  ofrecido  al  Señor  el  sacrificio  de 
nuestra  redención  en  sufragio  del  Pontífice  difunto.  Así  y  todo,  y  aun 
persuadidos  de  que  nuestros  piadosos  lectores  habrán  sido  los  prime- 
ros en  cumplir  con  este  deber  de  caridad,  nos  atrevemos  á  rogarles 
que  insistan  en  sus  fervorosas  oraciones  con  el  mismo  piadoso  intento. 

León  XIII  cayó  enfermo  el  día  3  del  mes  indicado;  estuvo  luchando 
entre  la  vida  y  la  muerte  por  espacio  de  diez  y  siete  días,  durante  los 
cuales  dio  muestras  inequívocas  de  su  virtud  y  de  la  energía  de  su  vo- 
luntad, y  sucumbió,  al  fin,  en  la  fecha  mencionada.  Respecto  A  la  en- 
fermedad que  nos  ha  privado  de  tan  preciosa  vida,  he  aquí  el  certifi- 
cado que  el  insigne  doctor  Lapponi  ha  enviado  al  alcalde  de  Roma: 
«Su  Santidad  ha  sucumbido  A  consecuencia  de  una  pneumonía  adiná- 
mica, seguida  de  una  pleuresía  hemorrágica.» 

Haremos  gracia  á  nuestros  lectores  del  largo  y  severo  ceremonial 
usado  en  Ijis  exequias  papales:  el  cadáver  de  León  XIII  fué  embalsa- 
mado, y  estuvo  expuesto  tres  días  en  la  Basílica  Vaticana,  por  donde 
cruzó  todo  el  pueblo  romano,  que  lo  contemplaba  mudo  de  pena.  El 
día  25  de  Julio  fué  depositado  en  la  tumba  provisional,  que  se  le  pre- 
paró en  la  misma  Basílica  Vaticana,  desde  donde  será  trasladado  al 
sepulcro  que  habrá  de  erigirse  en  la  de  San  Juan  de  Letrán,  esplén- 
didamente restaurada  por  el  Pontífice  difunto.  En  Alemania,  en  Rusia, 
en  Inglaterra,  y  no  hay  que  decir  si  en  todas  las  naciones  católicas^ 
dondequiera  que  se  rinda  culto  á  la  virtud,  al  talento,  á  una  vida  con- 
sagrada al  bien  universal,  ha  causado  honda  pena  la  muerte  del  gran 
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Pontfiíce.  Pero  no  ha}'  regla  sin  excepción,  y  ésta  la  han  constituida 
los  diarios  anticatólicos  de  la  vecina  República,  que  han  blasfemado 
á  su  sabor;  y  porque  el  ministro  de  Negocios  Extranjeros,  M.  Deleas- 
sé,  ha  prometido  asistir  á  los  solemnes  funerales  celebrados  en  Nues- 
tra Señora  de  París,  le  han  llamado  «gnomo  de  sacristía,  clerical,  mi- 
nistrillo  de  tres  al  cuarto,  >  y  otras  lindezas,  amén  de  amenazarle  con 
una  silba  monumental  el  día  de  los  funerales.  Para  obrar  así,  ya  se  ve 
que  los  jacobinos  franceses  han  tenido  que  perder  algo  más  que  la  fe. 

—El  día  31  de  Julio  se  constituyó  el  Cónclave  para  la  elección  del 
nuevo  Pontífice.  Hallábanse  en  Roma  todos  los  eminentísimos  Carde- 
nales que  forman  el  Sacro  Colegio,  exceptuando  el  Cardenal  Celesía, 
Arzobispo  de  Palermo,  que  por  su  edad  avanzada  y  consiguientes 
achaques,  no  pudo  asistir,  y  el  Cardenal  Moran,  Arzobispo  de  Sydney,, 
en  la  Australia,  que  tampoco  llegó  por  la  enorme  distancia,  sin  duda, 
que  le  separa  de  Roma.  Fué  elegido  Secretario  de  la  Congregación 
Consistorial,  cargo  equivalente  á  Secretario  de  Estado  durante  el 
Cónclave.  Mons.  Merry  del  Val,  Arzobispo  titular  de  Nicea,  hijo  de 
nuestro  antiguo  Embajador  de  Austria,  primero,  y  del  \'aticano  más 
tarde. 

No  nos  bastarían  todas  las  páginas  de  esta  Revista  para  dar  somera 
cuenta  de  los  dislates  que  han  publicado  los  rotativos  del  mundo  civi- 
lizado acerca  de  los  resultados  del  Cónclave:  han  traído  y  llevado  (y 
eso  desde  que  el  llorado  León  XIII  cayó  enfermo)  los  nombres  de  me- 
dia docena  de  los  supuestos  Cardenales  papabiles:  Rnmpolla,  \'annu- 
telli,  Gotti,  Svampa,  Di  Pietro,  etc.,  han  pesado  y  medido  las  probabi- 
lidades que  había  á  favor  de  cada  uno,  de  donde  resultaba  que  un  día 
era  el  primero,  otro  el  último,  y  otro,  cualquiera  de  en  medio,  el  que 
reunía  á  su  favor  todas  las  probabilidades.  Y  todavía,  mientras  se  ocu- 
paron en  tan  candida  labor,  allá  ellos  con  su  público,  constituido  por 
el  único  número  infinito  que  conocemos.  Mas  no  pararon  ahí:  tenían 
que  demostrar  lo  que  eran  las  Agencias  telegráficas,  de  acuerdo  con 
los  corresponsales  de  los  susodichos  rotativos,  y  han  soltado...  cada 
noticia,  que  ni  que  el  Cónclave  estuviera  constituido  por  políticos  de 
última  fila.  Es  decir,  han  procurado  rebajar  la  talla  altísima  de  los 
Cardenales;  y  con  suponer  que  la  elección  del  Papa  es  debida  á  intri- 
gas y  ambiciones  de  bajo  vuelo,  consiguen  de  antemano  desacreditar 
al  nuevo  Papa.  ¡Y  pensar  que  hay  tanto  necio  que,  de  buena  fe,  y  pen- 
'^ando  que  en  ello  no  hay  daño  para  su  alma,  se  llena  todos  los  días 
de  veneno  moral,  leyendo  tanto  abominable  rotativo  sin  necesidad 
alguna! 

—Uno  de  los  Cardenales  españoles  asistentes  al  Cónclave,  el  emi- 
nentísimo Sr.  Arzobispo  de  Valencia,  se  ha  visto  obligado  á  guardar 
cama  durante  las  sesiones,  víctima  de  grave  indisposición,  llegando  á 
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inspirar  serios  temores  la  índole  de  la  afección  que  padece.  Se  le  han 
administrado  los  Sacramentos  ante  el  peligro  de  que  la  dolencia  tu- 
viese un  rápido  y  funesto  desenlace.  Las  últimas  noticias  son  que  el 
ilustre  enfermo  ha  experimentado  alguna  mejoría,  haciendo  concebir 
esperanzas  de  que  recobrará  la  salud.  Así  lo  deseamos. 

Francia.— No  podía  menos:  hasta  los  bárbaros  se  asombran  de  la 
tiranía  de  nuestros  vecinos  los  jacobinos  franceses,  pues  leemos  en  El 
Universo: 

«Á  la  redacción  de  La  Croix,  de  París,  ha  llegado  una  carta  singu- 
lar, en  la  cual  un  indígena  tunecino  musulmán  abomina  de  los  atrope- 
llos cometidos  por  los  sectarios  contra  las  Congregaciones  religiosas. 
El  pobre  árabe,  autor  de  la  epístola  á  que  nos  referimos,  no  puede 
comprender  que  en  Francia  existan  hombres  bastante  salvajes  para 
cometer  iniquidades  tan  atroces.  «Aquí— dice  el  tunecino,  en  el  colmo 
del  asombro,— no  podemos  comprender  lo  que  sucede  en  Francia,  por- 
que no  nos  cabe  en  la  cabeza  que  algunos  ciudadanos  puedan  ser  des- 
terrados de  su  patria  sin  haber  cometido  otro  delito  que  el  de  predicar 
y  enseñar  su  religión.  Á  la  vista  de  una  tal  locura,  amortiguase  en  los 
corazones  el  amor  á  Francia,  que  por  una  parte  se  proclama  amiga  de 
la  libertad,  y  por  otra  impide  á  sus  hijos  practicar  la  religión  que  con- 
sideran verdadera.  Ahora  trátase  de  aplicar  en  Túnez  el  propio  siste- 
ma de  gobierno,  á  todas  luces  tiránico,  y  todos  los  habitantes  del  país 
nos  encontramos  indignados,  sin  comprender  á  qué  conduce  tan  bár- 
bara intransigencia.» 

Es  evidente  que  todas  aquellas  personas  á  las  cuales  se  les  ha  pin  ■ 
tado  á  la  nación  francesa  como  un  gran  pueblo,  no  tan  sólo  respetuoso 
con  todos  los  derechos,  sino  protector  de  los  oprimidos  y  defensor  de 
todas  las  libertades,  han  de  sentirse  sobrecogidas  de  estupor  ante  la 
tiranía  jacobina,  entronizada  en  los  altos  Consejos  de  la  República. 
Conviene  al  honor  y  prestigio  de  Francia  que  los  procedimientos  del 
Cobierno  sean  rectificados,  y  que  hombres  más  tolerantes,  verdaderos 
demócratas  en  el  amplio  sentido  de  la  palabra,  sean  llamados  por  el 
Presidente  ó  designados  por  las  Cámaras  para  regir  los  destinos  de  la 
República.» 

Mas,  dígase  lo  que  se  quiera,  nosotros  opinamos  que,  con  ser  des- 
atentadas y  despóticas  muchas  de  las  determinaciones  de  ahora  de 
Combes,  lo  eran  más  las  que  tomó  mientras  tuvo  abiertas  las  Cortes. 
Lo  que  hay  es  que  no  quiere  dar  su  brazo  á  torcer,  ni  que  se  hable  de 
rectificaciones  de  conducta:  quiere  alardear  de  consecuente,  y  tiene 
un  miedo  cerval  á  que  los  suyos  le  gradúen  de  clerical  y  poco  afecto 
al  radicalismo  imperante.  Verdad  es  que,  por  otra  parte,  sus  excesos 
jacobinos,  no  sólo  han  provocado  la  indignación  de  los  católicos,  sino 
que  empiezan  á  ser  motivo  de  inquietud  para  muchos  de  sus  amigos, 
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que  en  los  comienzos  de  la  persecución  aplaudían  con  entusiasmo  la 
i^uerra  declarada  á  las  Congregaciones  religiosas,  como  lo  hace  notar 
Le  Temps,  diario  republicano  y  protestante  de  París,  á  cuyo  juicio 
puede  añadirse  el  del  no  menos  protestante  Barón  de  Neuflize,  el  cual 
no  duda  en  desautorizar  á  aquellos  de  sus  correligionarios  que  se  han 
unido  al  apóstata  Combes,  dándole  su  apoyo  en  la  perpetración  de  sus 
crímenes  contra  la  libertad.  No  es,  pues,  nada  extraño  que  Combes 
vacile,  y  que  sus  antiguos  arranques  de  un  radicalismo  desenfrenado 
se  vean  hoy  moderados  por  el  gran  peso  que  ejercen  sobre  el  famoso 
Ministro  sus  propios  amigos. 

Esas  vacilaciones,  con  vistas  á  verdadera  rectificación  de  conduc- 
ta, se  desprenden  igualmente  de  lo  ocurrido  con  el  asunto  de  las  capi- 
llas católicas:  en  su  primera  circular,  Combes  ordenaba  á  los  Obispos 
que  hicieran  cesar  inmediatamente  la  celebración  de  todos  los  oficios 
religiosos  en  los  lugares  destinados  al  culto  que  no  pudieran  justificar 
su  existencia  por  medio  de  un  decreto  concordado.  Pero  en  la  segunda 
se  dispone  que  las  capillas  abiertas  al  público  no  podrán  seguir  están- 
dolo  sino  á  condición  de  figurar  como  sucursales  de  la  Iglesia  parro- 
quial más  próxima,  debiendo  ser  administradas  por  los  Consejos  de 
las  fábricas  parroquiales.  Añade  también  que  las  capillas  privadas  no 
abiertas  al  público  y  pertenecientes  á  particulares  ó  establecimientos 
tales  como  Liceos,  Colegios,  Hospitales  y  Hospicios,  continuarán  exis- 
tiendo, á  condición  de  ser  reservadas  exclusivamente  al  especial  des- 
tino para  que  fueron  creados.  Váse,  pues,  amansando  la  fiera;  mas  no 
por  eso  hay  que  esperar  seria  enmienda,  porque  las  rectificaciones 
que  conocemos  son  imposición  de  las  circunstancias  y  no  significan 
mejora  de  voluntad. 

—Leemos  en  un  diario  de  la  corte:  «En  la  pequeña  población  fran- 
cesa de  Marnes-la-Coquette  inauguróse  el  domingo  por  la  tarde  el  mo- 
numento elevado  á  Pasten r  y  costeado  por  suscripción  pública  entre 
los  habitantes  de  dicha  población,  en  la  que  el  eminente  naturalista 
instaló  sus  laboratorios  para  el  estudio  de  la  hidrofobia,  donde  Pas- 
teur  solía  pasar  parte  del  verano  y  donde  exhaló  el  último  suspiro.  El 
nuevo  monumento  es  obra  de  un  joven  escultor,  M.  Fernando  Chail- 
loux,  cuyos  méritos  premió  el  Jurado  del  Salón  de  este  año  concedién- 
dole una  medalla.  El  arquitecto  que  ha  cooperado  á  la  ejecución  del 
monumento  es  M.  Luis  Jamin. 

Sobre  una  esbelta  columna  se  eleva  el  busto  de  Pasteur,  y  al  pie  de 
■dicha  columna  se  ve  un  joven  que,  puesto  el  pie  sobre  uno  de  los  ani- 
males que  se  emplean  para  los  experimentos,  tiende  hacia  el  maestro 
su  brazo  inoculado.  Á  la  ceremonia  se  invitó  especialmente  á  M.  Va- 
lerry-Radot,  yerno  de  Pasteur,  y  á  los  demás  individuos  de  la  familia, 
concurriendo  también  los  miembros  del  Instituto  Pasteur  y  gran  nú- 
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mero  de  sabios  y  amigos  del  maestro.  Pronunciaron  discursos  enco- 
miásticos el  alcalde,  M.  Duparquet;  el  doctor  Roux,  que  representaba 
á  la  Academia  de  Medicina;  el  doctor  Metchnikoff,  en  nombre  del  Ins- 
tituto Pasteur,  y,  finalmente,  el  doctor  Debove,  decano  de  la  Facultad 
de  Medicina,  delegado  por  el  Ministro  de  Instrucción  pública  para  re- 
presentarle en  esta  solemnidad.  La  fiesta  terminó  con  un  himno  titu- 
lado «Homenaje  á  Pasteur.»  El  insigne  Pasteur  fué  una  gloria,  no  tan 
solamente  de  la  ciencia,  sino  también  del  Catolicismo,  y  el  .Sr.  Maura 
pudo  muy  bien  haber  citado  su  nombre  en  el  Congreso  cuando,  hace 
días,  los  energúmenos  de  la  extrema  izquierda,  acaudillados  por  Sal- 
merón y  Alonso,  que  se  ha  pasado  la  vida  traduciendo  en  mal  caste- 
llano monsergas  seudo-filosóficas  en  mal  hora  venidas  de  allende,  le 
exigían  nombres  de  católicos  contemporáneos  que  hubieran  contri- 
buido al  adelantamiento  de  las  ciencias  naturales.  Y  conste  que  Pas- 
teur no  fué  tan  solamente  un  hombre  de  fe,  sino  un  católico  piadosísi- 
mo que  oía  Misa  diariamente  y  rezaba  en  familia  el  Rosario;  que  ora' 
ba,  cirio  en  mano,  ante  Nuestro  Señor  Sacramentado,  siempre  que  este 
soberano  Señor  se  encontraba  expuesto  á  la  pública  veneración  en 
algún  templo  próximo  á  su  domicilio,  y  que  pasaba  largo  tiempo  en 
oración  antes  de  dar  comienzo  á  alguno  de  sus  inmortales  trabajos.» 

—  La  Congregación  de  los  Agustinos  asuncionistas ,  disuelta  en 
Francia  en  1900,  pero  que  aún  publica  en  la  nación  vecina  revistas  y 
periódicos  popularísimos,  ha  celebrado  en  Roma  Capítulo  general,  y 
ha  elegido  por  nuevo  Superior  al  Rmo.  P.  Manuel  Bailly,  discípulo 
predilecto  del  imcomparable  P.  Picard,  que  hace  poco  falleció  en  la 
Ciudad  Eterna.  El  nuevo  General  de  los  Agustinos  de  la  Asunción  es. 
hermano  del  P.  Vicente  Bailly,  fundador  de  La  Croix,  de  París. 

Inglaterra.— Acaso  por  primera  vez  en  el  espacio  de  muchos  siglos 
ha  despertado  algún  entusiasmo  en  Irlanda  una  visita  de  los  Reyes  de 
Inglaterra.  Eduardo  VII  ha  logrado,  si  no  atraerse  precisamente  los  co- 
razones de  los  irlandeses,  amortiguar  odios  y  apaciguar  los  ánimos, 
fieramente  prevenidos,  y  no  sin  causa,  contra  Inglaterra.  Este  milagro 
no  lo  ha  hecho  el  poderoso  Monarca  por  sus  condiciones  personales;, 
lo  ha  hecho  la  ley  agraria,  que  se  está  preparando  lentamente,  y  que 
el  día  mismo  de  la  llegada  de  los  Reyes  al  puerto  de  Kingstown  adoptó 
la  Cámara  de  los  Comunes  en  tercera  lectura,  por  317  votos  contra  20. 
Después  de  recorrer  dichos  Reyes  los  barrios  pobres  de  Dublín,  visi- 
taron las  escuelas  católicas  de  Maynooth,  donde  fueron  recibidos  por 
tres  Arzobispos  y  20  Obispos.  El  Rey  Eduardo,  contestando  al  saludo 
de  los  Prelados,  dijo  que  la  memoria  de  León  XIII  es  reverenciada  por 
los  mismos  que  no  pertenecen  á  la  Iglesia  católica,  é  hizo  un  gran  elo- 
gio de  la  políticti  seguida  por  el  Papa  difunto,  que  tanto  ha  contribuido 
á  la  paz  universal.  El  propio  Monarca,  al  recibir  á  las  Corporaciones 
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populares  de  Dublín,  les  dirioió  la  palabra,  diciendo  que  se  conside- 
raba dichoso  al  ver  renacer  la  esperanza  en  el  ánimo  de  los  irlande- 
ses, y  añadió  que  confiaba  en  que  la  ejecución  de  las  reformas  proyec- 
tadas coincidiría  con  una  Era  de  paz  social  y  de  progreso  para  la  in- 
dustria y  el  comercio. 

—Inglaterra  no  quiere  alianzas  más  que  con  Portugal.  Así  lo  ha  de- 
clarado el  Sr.  Gramborne,  Subsecretario  del  departamento  de  Nego- 
cios Extranjeros;  pero  ha  añadido  que  esto  no  impide  que  la  Gran  Bre- 
taña acepte  la  cooperación  amistosa  de  otros  países;  terminó  diciendo 
que  la  visita  del  Rey  á  Italia  y  Francia  había  contribuido  poderosa- 
mente á  que  las  relaciones  de  Inglaterra  con  estas  potencias  se  hayan 
estrechado  y  sean  hoy  más  cordiales.  Habiendo  sido  interpelados  los 
Ministros  acerca  de  la  expulsión  de  los  religiosos  ingleses  establecidos 
en  Francia,  el  propio  Sr.  Gramborne  se  limitó  á  manifestar  que  lamen- 
taba la  ley  de  Asociaciones  aprobada  en  las  Cámaras  francesas,  y  que 
el  Ministerio  de  Negocios  Extranjeros  ayudaría  á  los  Benedictinos  in- 
gleses si  éstos  probaban  que  habían  sido  despojados  ilegalmente  por 
el  Gobierno  francés  de  una  parte  de  su»  bienes.  Se  comprende  desde 
luego  que  al  Gobierno  inglés  le  coloca  en  situación  difícil  su  estrecha 
amistad  con  el  de  la  vecina  República  para  obrar  con  libertad  y  recla- 
mar con  energía  contra  los  atropellos  cometidos  con  subditos  ingleses. 
De  todas  suertes,  es  bien  extraño  ver  que  un  Gobierno  protestante  se 
ponga  al  lado  de  las  Corporaciones  religiosas  á  fin  de  ampararlas  con- 
tra los  inicuos  atropellos  de  un  Gobierno  de  una  nación  que  se  dice 
católica. 

Servia.— Las  horribles  y  repugnantes  escenas  ocurridas  en  Bel- 
grado hace  muy  cerca  de  un  mes  van  pareciendo  más  repugnantes  y 
horribles  desde  que  se  va  acentuando  la  creencia  de  que  el  Rey  actual, 
Pedro  I,  no  fué  extraño  á  las  mismas,  sino  muy  al  contrario,  el  autor 
moral  y  motor  oculto  de  los  brazos  asesinos  que  concluyeron  con  la 
vida  de  los  desgraciados  Monarcas.  Si  algún  día  se  probase  con  cer- 
teza tan  criminal  participación,  no  es  menester  encarecerla  situación 
en  que  quedaría  Pedro  I  y  la  escasa  autoridad  con  que  trataría  de  re- 
primir cualquier  atropello  contra  su  persona. 

Visto  lo  visto,  y  ya  que  no  .respetaron  sus  vidas,  no  parece  que  hay 
tampoco  mayor  empeño  en  respetar  la  escasa  fortuna  que  poseían  los 
Reyes  difuntos. 

Aún  no  se  sabe  dónde  están  el  dinero  y  los  títulos  del  Rey  Alejan- 
dro y  de  la  Reina  Draga.  Poseían  unos  800.000  francos,  colocados,  pri- 
meramente en  la  casa  Rothschild,  de  Viena,  y  luego,  á  nombre  de  una 
tercera  persona,  en  Bancos  ingleses  y  franceses.  Esta  tercera  persona 
ha  guardado  silencio  hasta  ahora.  Los  acreedores  de  los  difuntos  Re- 
yes reclaman  unos  4CO.O0O  francos;  se  les  ha  propuesto  abonarles  in- 
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mediatamente  el  20  por  100  de  sus  créditos,  y  no  han  aceptado  esta  pro- 
posición, fundados  en  que  existen,  entre  los  muebles  de  la  herencia, 
objetos  de  gran  A^alor.  Aún  se  ignora  si  la  familia  de  la  Reina  Draga 
aceptará  ó  no  la  herencia;  en  este  último  ca.so,  serían  vendidos  por  el 
Estado  el  mobiliario,  las  joyas  y  los  trajes. 

Marruecos.— Créese  que  en  estos  últimos  meses  la  causa  del  Sultán 
ha  mejorado  notablemente,  más  que  por  la  fuerza  de  las  armas,  por  la 
del  dinero  procedente  del  empréstito  consabido.  Tampoco  se  pone  en 
duda  que  Taza,  antiguo  refugio  y  cuartel  general  del  pretendiente, 
haya  caído  en  poder  de  los  leales;  pero  que  el  Roguí,  abandonado  de 
todos  los  suyos,  como  se  ha  dicho,  haya  buscado  su  salvación  en  la 
huida,  es  un  sueño;  noticias  recientes  le  suponen  organizando  activa- 
mente sus  más  ó  menos  mermadas  huestes,  ayudado  por  Bu- Amena. 
Además,  hace  todavía  muy  poco  tiempo  han  tenido  sus  partidarios  un 
recio  encuentro  con  los  leales  cerca  de  Tetuán;  y  aunque  éstos  se  atri- 
buyen la  victoria,  y  afirman  que  han  mandado  á  Fez  20  prisioneros  y 
las  cabezas  (no  se  dice  cuántas)  de  los  enemigos  muertos,  los  partida- 
rios del  pretendiente  auguran  que  ellos  fueron  los  victoriosos  y  que  en 
la  lucha  dieron  muerte  á  150  askaris. 

América.— Nuestros  lectores  recordarán  que  oficialmente  se  di6 
hace  meses  por  terminada  la  guerra  de  Venezuela,  y  tampoco  habrán 
olvidado  que  nosotros  nos  permitíamos  poner  en  duda  la  exactitud  de 
las  noticias  oficiales.  Pues  he  aquí  ahora  otras  noticias  igualmente  ofi- 
ciales^ de  cuya  exactitud  tampoco  respondemos: 

«Después  de  tres  días  de  combates  encarnizados  en  las  calles,  ha 
vuelto  á  caer  Ciudad  Bolívar  en  poder  de  las  tropas  del  Gobierno.  De 
1.000  exceden  los  muertos,  siendo  incalculable  el  número  de  heridos. > 
La  Legación  de  Venezuela  en  París  ha  recibido  el  siguiente  despacho, 
que  confirma  las  anteriores  noticias:  «Ciudad  Bolívar,  último  refugio 
de  los  insurrectos,  ha  sido  reconquistada  por  las  fuerzas  del  Gobierno, 
después  de  un  combate  que  ha  durado  cuarenta  y  ocho  horas.  Créese 
ahora  seguro  el  restablecimiento  de  la  paz.»  Tantas  veces  se  ha  dado 
por  seguro  el  próximo  acabamiento  de  la  guerra  civil  en  Venezuela» 
que  ya  no  es  posible  prestar  asenso  á  las  afirmaciones  del  Gobierno  de 
Caracas  hasta  que  muchos  meses  de  paz  no  interrumpida  vengan  á 
corroborar  su  certeza. 
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II 
ESPAÑA 

El  día  18  del  pasado  mes  de  Julio  presentó  su  dimisión  el  Gabinete 
presidido  por  el  Sr.  Silvela.  ¿Por  qué?  ¿No  había  centuplicado  sus  nada 
escasas  fuerzas  durante  el  período  parlamentario,  contra  lo  que  casi 
siempre  ocurre?  ¿No  contaba  con  mayoría  compacta  y  decidida?  ¿No 
estaban  maltrechas  la  minoría  liberal  y  la  radical  democrática  y  la 
republicana,  que  habían  ido  á  las  Cortes,  decididas  á  triturar  al  Go- 
bierno? ¿No  había  obtenido  un  triunfo  mucho  mayor  contra  los  rotati- 
vos, que,  acostumbrados  á  hacer  y  deshacer  Ministerios  como  si  fue- 
ran auténticas  trompetas  de  Jericó,  creían  que  á  fuerza  de  piponazos 
harían  temblar  también  al  Gabinete  Silvela-Maura?  ¿Por  qué,  pues, 
repetimos,  dimitió  el  Ministerio  en  masa?  La  verdad  oficial  está  conte- 
nida en  el  documento  en  que  el  Sr.  Silvela  ofreció  á  S.  M.  su  dimisión 
y  la  de  sus  compañeros:  porque,  al  tratar  del  prog^ramri  de  escuadra 
en  Consejo  de  Ministros,  surgieron  diferencias  irreductibles  entre 
ellos.  Pero  esto  no  ha  satisfecho  al  público  en  general,  y  quién  atribu- 
ye la  crisis  al  miedo  á  las  elecciones  municipales  dirip^idas  por  Mau- 
ra, que  con  sus  terribles  sinceridades  es  capaz  de  ver  impasible  el 
triunfo  de  los  enemigos  de  las  Instituciones;  quién  á  la  decisión  del 
mismo  Maura,  ó  de  que  se  proceda  inmediatamente  á  la  disolución  de 
nuestra  mermada  Marina,  ó  á  su  reconstitución  también  inmediata,  y 
quién,  finalmente,  al  deseo  de  dar  gusto  al  Sr.  Villaverde  de  constituir 
un  Ministerio  económico  á  su  gusto,  para  que  llevase  á  feliz  término 
sus  planes  financieros.  Nosotros,  mientras  no  se  nos  ofrez-^a  algo  me- 
jor fundado,  nos  atenemos  á  la  versión  oficial;  y  como  ya  era  cosa  de 
antemano  resuelta  que  el  Sr.  Villaverde  se  trasladase  d?  la  presiden, 
cia  del  Congreso  á  la  de  un  Gobierno  por  él  formado,  dsspués  de  va- 
rios incidentes,  sin  más  trascendencia  que  el  bien  parecer,  dicho  señor 
formó  el  siguiente  Ministerio: 

Presidencia  sin  cartera,  Villaverde;  Gobernación,  García  Alix; 
Gracia  y  Justicia.  Santos  Guzmán;  Estado,  Conde  de  San  Bernardo; 
Marina,  Cobián;  Guerra,  General  Martitegui;  Hacienda,  González  de 
Besada;  Agricultura,  Gasset;  é  Instrucción  pública,  Bugallal.  Todo  el 
mundo  conviene  en  que  la  significación  especial  de  este  Ministerio  la 
personifica  su  Presidente. 

Es,  pues,  un  Gabinete  que  enderezará  casi  exclusivamente  sus  es- 
fuerzos á  resolver  los  problemas  económicos:  nivelación  y  aun  supera- 
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vit  en  los  presupuestos,  reforma  del  sistema  tributario,  saneamiento 
de  nuestra  moneda  y  reorganización  de  los  servicios.  Como  conse- 
cuencia de  los  resultados  que  ofrezcan  estos  trabajos,  vendrá  la  polí- 
tica militar  y  naval,  que  suponemos  no  le  ocupará  por  el  momento,  si 
no  es  como  ideal  adonde  todos  quieren  llegar,  pero  á  cuya  realización 
irá  tal  vez  más  despacio  que  nadie  el  actual  Presidente  del  Consejo. 
Es  el  suyo  en  este  punto  un  sistema  como  otro  cualquiera,  y,  á  decir 
verdad,  no  va  solo. 

Lo  que  llama  la  atención  es  que  en  un  Gabinete  que  enarbola  se- 
mejante programa,  que  parece,  además,  su  base  y  la  razón  de  su  exis- 
tencia, haya  entrado  un  Gasset,  el  de  la  política  hidráulica,  para  cuya 
realización  se  presupuestaron  por  los  inteligentes  en  semejantes  acha- 
ques la  friolera  de  mil  y  pico  de  millones  de  pesetas,  y  cuyo  periódi- 
co—el del  Sr.  Gasset— instigaba  bravamente  al  Sr.  Villaverde  porque 
se  oponía  al  aumento  del  presupuesto  de  Instrucción  pública,  pues, 
según  el  diario  aludido,  seguir  así  un  día  más  era  declararnos  salva- 
jes á  todo  ruedo,  analfabetos,  ignorantes  é  incapaces  de  sacramentos. 
No  queremos  decir  nada  de  los  demás  ministros,  seis  de  los  cuales  son 
nuevos  en  los  consejos  de  la  Corona,  porque  errada  ó  acertadamente 
suponemos  que  en  las  tendencias  del  Sr.  Villaverde  estarán  cifra- 
das las  de  todos  ellos.  Al  Sr.  García  Alix  le  temen  de  lumbre  los  re- 
publicanos, pues  le  suponen,  y  tal  vez  con  razón,  muy  curado  de  es- 
crúpulos electorales,  si  alguna  vez  los  tuvo,  y  dispuesto  á  obrar  .con 
energía  y  desahogo  cuando  llegue  el  caso.  El  Sr.  Maura  tiene  lucida 
representación  en  el  nuevo  Gabinete,  pues  son  adictos  á  su  persona 
los  señores  Conde  de  San  Bernardo  y  Cobián;  también  los  antiguos 
tetuanistas  tienen  un  adepto  en  el  Sr.  Santos  Guzmán,  y  cuéntase  que 
el  Sr.  Villaverde  reserva  al  Sr.  Romero  Robledo  el  sitial  que  ocupó 
hasta  hace  poco,  ó  sea  la  presidencia  del  Congreso.  Fls,  pues,  un  Ga- 
binete de  concentración.  Lo  malo  es  si  al  concentrar  fuerzas  algo  le- 
janas, ha  ahuyentado  el  Sr.  Villaverde  las  que  hasta  hace  poco  esta- 
ban muy  cerca  de  él. 

—No  es  posible  pasar  en  silencio  la  campaña  republicana  en  y  fuera 
del  Congreso— estilo  Krausista.  El  Sr.  Salmerón  pronunció  en  una  de 
las  últimas  sesiones  del  Congreso  un  discurso  rematadamente  malo, 
por  lo  campanudo,  por  lo  saturado  de  desatinos  históricos,  por  lo  bru- 
taltnente  ateo,  inconsiderado,  además,  é  inconveniente  y  fuera  de  lu- 
gar. Claro  está  que  la  mayor  parte  de  las  solemnes  afirmaciones  del 
orador  republicano  recibieron  inmediatamente  contestación  mereci- 
da, y  era  bien  fácil  habérsela  dado  á  todas.  Y  viendo  que  en  el  Con- 
greso habían  hecho  triste  papel,  y  que  la  galería,  6  séase  el  público 
republicano,  que  tanto  esperaba  de  siis  snpcrho)nos,  se  llamaría  á  en- 
gaño, han  celebrado  mitins  sobre  mitins  para  blasfemar  á  su  gustó, 
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amén  de  haber  publicado  un  manifiesto  colectivo,  protestando  de  la 
clausura  de  Cortes  antes  de  votarse  los  contingentes  del  ejército  de 
mar  y  tierra,  contraviniendo,  según  dicen,  no  sabemos  á  cuántos  textos 
legales.  Por  supuesto,  en  cada  mitin  se  ha  leído  la  indispensable  carta 
de  Costa,  una  de  ellas  truculenta  y  íeroz,  tratando  Á  los  españoles  del 
tiempo  de  Fernando  el  deseado  de  eunucos  y  de  mujerzuelas,  por  no 
haber  decapitado  á  ese  Monarca.  Puesto?  á  decapitar  la  Historia,  estos 
republicanos  son  deliciosos:  Salmerón  ha  tratado  á  los  Reyes  Católicos 
cual  digan  dueñas,  haciéndoles  responsables  de  todas  las  catástrofes 
que  han  caído  sobre  España;  y  Costa,  con  saber  mucho  más  que  Sal- 
merón, ha  cometido  la  tontería  de  presentarnos  á  Fernando  \'1I  como 
modelo  en  todo  de  Reyes  absolutos,  cuando  él  fué  quien  nos  trajo  las 
gallinas  que  nos  pusieron  el  huevo  ó  la  castaña  liberal,  que  tan  cara 
nos  va  costando. 

—Hemos  leído,  profundamente  conmovidos,  una  hermosa  carta  de 
un  celoso  sacerdote,  dirigida  al  presidente  de  la  Junta  de  gobierno  de 
la  Leprosería  de  San  Francisco  de  Borja,  de  Gandía,  ofreciéndose  in- 
condicionalmente  como  enfermero  de  los  leprosos  del  establecimiento 
en  cuya  fundación  se  trabaja.  Dicho  sacerdote  afirma  que  ha  deseado 
toda  su  vida  morir  de  una  enfermedad  que  por  su  lento,  pero  seguro 
proceso,  le  diera  tiempo  para  purificarse  más  y  más,  preparándose 
convenientemente  para  su  última  hora;  y  como  la  lepra  le  ofrece  esa 
ventaja,  no  rehuye  su  contagio,  y  al  propio  tiempo  contribuirá,  en  la 
medida  de  sus  fuerzas,  al  consuelo  de  los  demás  atacados  por  esa  te- 
rrible enfermedad.  ¡Hermoso  ejemplo  de  generosa  abnegación! 


En  el  momento  áp  cerrar  esta  Crónica,  nos  transmite  el  telégrafo 
la  fausta  noticia  de  haber  sido  elegido  Papa  el  Emmo.  Cardenal  José 
del  Sarto,  el  cual  regirá  los  destinos  de  la  Iglesia  con  el  nombre  de 
Pío  X.  El  nuevo  Pontífice  nació  en  Riese,  diócesis  de  Treviso,  el  2  de 
Junio  de  1838;  hizo  sus  estudios  en  el  Seminario  de  Padua;  ordenado 
de  sacerdote,  desempeñó  la  cura  de  almas  con  tanto  celo  é  inteligen- 
cia, que  en  10  de  Noviembre  de  1884  "hubo  de  ser  elegido  Obispo  de 
Mantua,  y  el  15  de  Junio  de  18^3  elevado  á  la  Sede  patriarcal  de  Venc- 
cia.  El  12  de  Junio  del  mismo  año  había  sido  creado  por  Su  Santidad 
León  XIII  Cardenal  Presbítero,  del  título  de  San  Bernardo  en  las  Ter- 
mas; y  el  4  del  corriente  mes  y  año  ha  merecido  ser  designado  por  el 
Cónclave  para  suceder  al  glorioso  Pontífice,  cuya  sagrada  memoria 
guardarán  religiosamente  los  fastos  de  la  Iglesia,  y  quedará  registrada 
en  páginas  de  oro  en  la  Historia  de  la  Humanidad.  Nos  concretamos 
por  hoy  á  consignar  el  feliz  acaecimiento,  reservando  para  el  número 
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próximo  el  ofrecer,  en  la  forma  y  lugar  debidos  al  Supremo  Jerarca 
de  la  Iglesia,  el  testimonio  sincero  de  amor  filial  y  adhesión  entusiasta 
á  su  autoridad  é  infalibles  enseñanzas. 

Como  ampliación  de  los  datos  anteriores,  insertamos  con  gusto  los 
siguientes,  que,  ya  en  prensa  el  número,  hallamos  en  el  diario  católico 
El  Universo:  «Luego  de  comenzar  sus  estudios  en  Riese,  íué  enviado 
al  Colegio  de  Castcifranco  (Venecia),  donde  mostró  condiciones  ex- 
cepcionales de  aplicación  y  aptitud  en  todas  las  ramas  de  la  enseñan- 
za. Después  de  brillantísimos  éxitos  en  sus  estudios,  vistió  el  hábito 
talar  y  entró  en  el  Seminario  de  Padua,  del  que  salió  para  ser  orde- 
nado de  presbítero  en  la  Catedral  de  Castelfranco  por  Monseñor  Anto- 
nio Fariña,  Obispo  de  Treviso,  confiándosele  entonces  el  curato  de 
Tómbola,  pasando  en  1857  al  de  Salzano.  El  celo  que  demostró  en  el 
cumplimiento  de  sus  deberes  sacerdotales  fué  causa  de  que  el  Obispo 
de  Treviso  le  nombrase  Canónigo  de  su  Catedral,  en  la  que  ocupó  los 
primeros  puestos,  siendo  después  elegido  Vicario  general  del  Obispa- 
do. Ea  medio  de  sus  múltiples  ocupaciones,  tuvo  tiempo  para  consa- 
grarse al  ministerio  de  las  almas,  siendo  el  director  espiritual  del  Se- 
minario diocesano.  En  1884  fué  nombrado  Obispo  de  Mantua,  donde 
íundó  un  Seminario  y  diez  Escuelas.  Permaneció  allí  nueve  años,  ha- 
ciendo frecuentes  visitas  á  Roma,  porque  León  XIII  le  llamaba  para 
consultarle  sobre  casos  dudosos.  Premio  de  una  santa  vida  de  sacer- 
dote y  de  los  grandes  servicios  prestados  á  la  Iglesia  y  al  Pontífice, 
fué  la  exaltación  de  José  Sarto  al  cardenalato,  fausto  hecho  que  ocu- 
rrió el  día  15  de  Junio  de  1893.  Al  mismo  tiempo  que  la  investidura 
cardenalicia,  recibió  José  Sarto  de  manos  de  León  Xlli  el  altísimo 
cargo  de  Patriarca  de  Venecia.  Al  ser  proclamado  Cardenal,  adoptó 
la  advocación  de  San  Bernardo  en  las  Termas.  El  nombramiento  de 
Patriarca  de  Venecia  dio  lugar  á  una  polémica  entre  la  Santa  Sede  y 
el  Quirinal,  por  pretender  éste  haber  heredado  los  antiguos  privile- 
gios concedidos  por  los  Pontífices  á  la  República  de  Venecia,  y  en 
consecuencia,  el  derecho  de  elegir  por  si  mismo  el  Patriarca.  El  Vati- 
cano demostró  entonces  en  varias  Memorias,  tan  eruditas  como  fun- 
dadas, que  el  Patriarcado  de  Venecia  no  era  más  que  la  continuación 
del  antiguo  Patriarcado  de  Aquileya,  y  que  el  derecho  de  nombra- 
miento, concedido  por  los  Pontífices  en  tiempos  de  San  Lorenzo  Justi- 
niano,  no  era  más  que  un  gracioso  privilegio  otorgado  á  la  República, 
no  transmisible  á  otros  Poderes.  El  Quirinal,  después  de  haber  dene- 
gado por  largo  tiempo  el  reginm  exequátur  al  Patriarca,  tuvo  que 
rendirse  al  fin  ante  la  evidencia  y  la  justicia.  La  obligación  de  residir 
en  Venecia,  impuesta  al  Patriarca  para  dirigir  aquella  extensa  Archi- 
diócesis,  una  de  las  más  combatidas  por  la  propaganda  anticatólica, 
hizo  que  el  Cardenal  Sarto  perteneciera  á  la  clase  de  los  llamados 
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cardenales  extra  curiam.  Fig^uraba  en  el  número  de  los  Cardenales 
presbíteros.  El  Cardenal  rigió  sin  perturbaciones  su  diócesis  durante 
los  últimos  diez  años,  amado  por  los  católicos  y  respetado  por  sus  mis- 
mos enemigos.  Bajo  su  cetro  las  instituciones  católicas  de  Venecia  han 
prosperado  de  tma  manera  asombrosa,  y  la  piedad  del  Cardenal, 
junta  con  su  extraordinario  buen  sentido,  le  conquistaron  la  venera- 
ción general.  El  nuevo  Papa  no  ha  ejercido  ningún  cargo  diplo- 
mático. 

sCuentan  sus  biógrafos  que  el  Cardenal  Sarto  hacía  cuantiosas  li- 
mosnas entre  los  pobres  de  \'enecia,  hasta  el  extremo  de  que,  co- 
brando de  asignación  anual  10.000  liras,  muchas  veces  se  veía  privado 
de  lo  necesario  para  el  sustento  de  su  casa  y  sus  servidores.  \'arias 
veces  ha  publicado  documentos  enérgicos  para  protestar  contra  tirá- 
oiciS  medidas  del  Gobierno  italiano,  con  el  que  ha  sostenido  diversas 
polémicas,  especialmente  en  el  año  1900,  sobre  predicación  en  Cua- 
resma. Se  ha  distinguido  siempre  por  un  conocimiento  profundísimo  de 
las  grandes  cuestiones  contemporáneas,  habiéndolo  demostrado  así  en 
las  reuniones  públicas  y  en  los  Congresos,  particularmente  en  el  de 
Plasencia.  Al  celo  que  supo  comunicar  al  clero  de  su  diócesis  se  debió 
el  gran  éxito  con  que  se  celebraron  los  centenarios  de  San  Anselmo  y 
de  San  Luis  Gonzaga,  en  el  Obispado  de  Mantua.  León  XIII  le  profe- 
saba grande  afecto,  por  sus  muchas  virtudes  y  relevantes  méritos, 
hasta  el  punto  de  haberle  dicho  repetidamente  que  la  Iglesia  podría 
reconocerle  algún  día  como  su  supremo  Jerarca,  y  que  no  tendría  por 
qué  arrepentirse  de  ello.  El  Señor,  como  se  ve,  ha  confirmado  esta  pre- 
dicción del  gran  León  XIII,  su  Vicario  en  la  tierra,  que  llamaba  á  Mon- 
señor Sarto  el  candidato  della  Serenissiina.  Dícese  del  nuovo  Pontí- 
fice en  Roma  que  no  tiene  enemigos,  y  disfruta  en  el  Sacro  Colegio  de 
gran  consideración,  -por  su  bondad,  su  sencillez  de  costumbres  y  su 
dulzura  de  carácter.  Durante  la  última  visita  de  Monseñor  Sarto  á 
Roma,  hizo  presente  á  León  XIII  el  respeto  y  la  veneración  que  profe- 
saban los  venecianos  al  Soberano  Pontífice,  añadiendo  que  en  ninguna 
parte  del  mundo  eran  más  sinceros  y  fervientes  los  votos  por  la  longe- 
vidad y  la  felicidad  del  Papa  que  en  la  católica  Venecia.  — ¡Ay  de  mí! 
—  contestó  León  XIII.  —  Tengo  á  veces  el  presentimiento  de  que  muy 
pronto  me  será  necesario  acudir  al  llamamiento  del  Señor.  Pero 
cuando  llegue  ese  instante,  partiré  con  la  convicción  de  que  ha  de  su- 
cederme  alguien  que  sea  más  digno  que  yo  de  dirigir  la  nave  de  la 
Iglesia.  Y  quizá  seáis  vos  el  encargado  de  asumir  la  pesada  carga.  El 
Cardenal  Sarto  acogió  la  inesperada  indicación  del  Papa  con  el  mayor 
asombro.  Intentó  contestar, manifestando  á  su  auguste  interlocutor  que 
tan  elevada  misión  era  muy  superior  á  sus  fuerzas.  A  lo  que  replicó  el 
Pontífice:  —Me  consta,  hijo  mío,  que  podéis  prestar  grandes  servicios 
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A  la  Iglesia,  porque  poseéis  cualidades  que  os  harán  de  inestimable  va- 
lor. El  Cardenal  Sarto  es  venerado  en  Venecia;  los  venecianos  le 
aman  por  su  modestia,  afabilidad  y  santidad  de  costumbres.  El  les  co- 
rresponde: tiene  siempre  la  mano  levantada  para  bendecir.  Los  golon- 
deros  le  saludaban  respetuosamenie  al  paso,  diciendo  de  él  en  su  sen- 
cillo lenguaje  que,  si  fuera  Papa,  abriría  las  puertas  del  Paraíso  para 
tener  el  placer  de  bendecirles  de  nuevo.» 


]Vwd.lSOELAlSTE-A. 


Carta  del  Rüverexdisimo  Padre  Comisario  General  de  la  Orden 
DE  San  Agustín  con  ocasión  del  fallecimiento  de  Su  Santidad 
León  XIII. 

NOS  P.  FR.  ÁNGELUS  FERRATA 

S.  THEOLOGL\E  MAGISTER  ORDIXIS  EREMITARLM  SAXCTI  AUGUSTINI 
COMMISSARILS   GEXERALIS 

Adm.  RR.  PP.  Prioribus  Provincialibus,  Vicariis  et  Commissaribus 
Generalibiis ,  Prioribus  Convcntualibus ,  Fratribusqne  iiniversis 
eiusdem  Ordinis  Saltitetn  in  Domino. 

Die  20  Julii,  luctu  totius  orbis,  supremura  diem  obiit  Summus  Pon- 
tiíex  Leo  XIII. 

Hujus  Pontificis  veré  perillustris  historiam  vel  breviter  tangere, 
epistolae  fines  minime  patiuntur,  et  fortasse  superfluum  foret,  cum 
ómnibus  gesta  ejus  clarissime  affulgeant.  Neminem  quippe  latet,  quae 
fuerit  Ejus  sapientia,  quae  animi  altitudo  atque  moderatio,  quae  virtus 
et  morum  integritas,  quae  denique  Ipsius  in  Deum,  in  \'irginem  Deipa- 
ram,  in  SanctoS  omnes  pietas  atque  devotio.  Notum  pariter  est  quan- 
tum ingenii  ac  laboris  pro  Ecclesia  Dei  Ipse  impenderit,  sive  in  veri- 
tatibus  proponendis,  enucleandis;  sive  in  erroribus  indigitandis,  re- 
tundendis;  sive  in  Fide  per  operarios  evangélicos  dilatanda;  sive  ut 
dissidentes,  haereticos  nempe  ac  Schismaticos,  ad  unum  Christi  ovile 
revocaret. 

Ad  haec,  quaestiones  proprietarios  inter  ac  operarios,  quae  nunc 
temporis  Societatera  fere  universam  exagitant  summa  justitia  et  aequi- 
tate  ita  diremit,  ut  nuUa  salus  civinm  consDrtio  sit  speranda,  praeter 
vel  contra  Pontificis  sapientissimi  documenta.  Scientias,  litteras,  artes 
jugiter  coluit  atque  promovit.  Progressum  quemque  humanae  rationis 
ultro  libenter  excipi  voluit,  salvis  semper  ac  integris  Revelationi§ 
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Fideique  juribus.  Qua  de  re  dissertissime  et  divina  auctoritate  statuit, 
fidem  ac  rationem  ut  Dei  ejusdem  radios  ac  lumina  mirifice  componi; 
fidem  a  ratione  sustineri,  rationem  vero  á  Fide  perfici,  regi,  duci  atque 
ad  altiora  proveiii. 

His  aliisque  innumeris  Sapientissimi  Pontificis  documentis  ita  ple- 
nus  est  orbis,  ut  ab  eis  longius  exponendis  mérito  nos  abstinere  pos- 
simus. 

Brevi  tamen  dici  debet  Leonem  XIII  per  annos  XXV  et  menses  V, 
temporibus  certe  difficillimis,  ita  Ecclesiam  Dei  sapienter  rexisse  ut 
sapientissimi  nomine  mérito  sit  honestatus:  Orbis  totius  admiratio- 
nem  in  se  convertisse;  et  quod  summum  est,  ab  ipsis  Religionis  inimi- 
ds  summis  laudibus  íuisse  cumulatum. 

Ejus  vero  vitae,  virtutum  omnium  exercitio  praeclarae,  mors  con- 
grua íuit.  Quippe  vel  in  agone  constitutus,  inminentem  mortem  nihil 
formidans,  solum  quae  Ecclesiae,  quae  Dei,  quae  pietatis  sunt  prae 
oculis  habuit. 

Quod  vero  ad  nos  attinet,  vix  est  ullus  Pontifex  cui  majora  atque 
ampliora  debeamus.  Ipse  enim  tres  nobis  Cardinales  creavit;  aliquot 
ex  nostris  ad  Episcopatum  promovit;  dúos  dedit  in  partibus  infidelium 
apostólicos  Vicariatus.  Papiense  templum  quod  S.  Petri  in  coelo  áureo 
nominatur  nobis  restituit;  in  illud  autem  Divi  Parentis  Augustini  exu- 
vias  et  voluit  transferri  et  a  nobis  iterum  custodiri.  Alia  item  coenobia 
nobis  est  largitus,  ex  quibus  unum  Carpineti  nempe  in  patr-'a  sua,  quod 
gratiosi  animi  signum  omnino  est.  Singulari  pietate  ergc  Vlrginem  á 
Bono  Cónsilio  afíectus  genestanense  caenobium  pulcre  ampliavit,  at- 
que lauretanis  litaniis  insertam  voluit  precationem.  ^Alaíer  Boni  Con- 
silii  ora  pro  nobis»  ex  qUo  quantum  honoris  et  Virgini  Deiparae  et 
Sanctuario  nostro  Genestanensi  accedat  nemo  est  qui  non  videat. 
Claram  a  Montefalco  et  Ritam  a  Cassia  inter  sanctos  retulit,  alus  nos- 
tratibus  congruos  cultus  honores  decrevit. 

Haec  summatim  attingere  Vobisque  ob  oculos  poneré  voluimus,  ut 
Pontificis  de  nobis  merentissimi  perennis  nobiscum  memoria  maneat 
eique  debitas  jugiter  habeamus  gratias. 

Mandamus  itaque  ut  pro  eo  solemniori  quo  potest  modo  suífragia 
fiant  quae  praescribuntur  Const.  nostr.  P.  1.  C.  VIII,  n"  3. 

Hanc  nancti  occasionem  non  sine  animi  dolore  certíores  Vos  faci- 
mus  Rmum.  nostrum  P.  Generalem  Dublini  in  Hibernia  morbo  labora- 
re. Oremus  igitur  omnes  ut  Deus  Patrem  amantissimum  ac  dilectissi- 
mum  perfectae  sanitati  quam  cito  restituat. 

Válete  in  Domino. 

Datum  Romae  e  CoUegio  S.  Monicae  die  23  Julii  1903.  Fr.  Ánge- 
lus Ferrata,  Ordinis  Cominissarins  Cetteralis.—P,  Lect-,  Davip  Pe- 
Hisu  Orcíinis  Subsecr. 
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EL  CARDENAL  SARTO,   HOY    PÍO   X 


^!^m^ 
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Á  SU  SANTIDAD  PÍO  X 


Santísimo  Padre: 


[esde  este  glorioso  rincón  de  la  católica  Espa- 
ña hemos  seguido  con  la  angustia  natural  en 
corazones  de  verdaderos  hijos  todas  las  penosas  al- 
ternativas de  la  prolongada  agonía  de  nuestro  Padre 
y  Vuestro  Augusto  antecesor  y  de  la  orfandad  de 
nuestra  Madre  la  Iglesia.  León  XÜI  ha  subido  al  cie- 
lo, según  podemos  fundadamente  creer,  á  recibir  el 
premio  de  los  altísimos  servicios  prestados  y  de  los 
grandes  méritos  contraídos  durante  su  largo  y  glo- 
rioso Pontificado;  y  si  deja  en  nuestro  corazón  gra- 
tísima memoria,  y  nunca  hemos  de  pronunciar  su 
nombre  sino  con  veneración  profunda,  estos  mismos 
sentimientos  son  garantía  de  los  que  hacia  Vuestra 
Santidad  experimentamos  y  hemos  de  abrigar  y  fo- 
mentar, con  la  ayuda  de  Dios,  durante  el  Pontificado 
que  comienza  con  tan  felices  auspicios  y  fundadas  es- 
peranzas. Porque,  á  fuer  de  hijos  sumisos  v  obedien- 
tes de  la  Iglesia,  vemos  en  el  Pontificado  una  institu- 
ción divina,  y  á  ella  principalmente,  más  aún  que  á 
la  persona  en  que  encarna,  rendimos  nuestros  home- 
najes de  acatamiento  y  amor.  Por  eso,  como  llora- 
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mos  sobre  el  sepulcro  del  Padre  que  Dios  nos  arre- 
J  bato,  cantamos  el  hirrino  de  triunfo  ante  el  nuevo 
^  Padre  que  el  Señor  se  ha  dignado  enviarnos  en  la 
^  Augusta  persona  de  Vuestra  Santidad;  y  como  or- 
^  lamos  de  luto  nuestras  páginas  por  la  muerte  de 
León  XIII,  las  orlamos  hoy  de  gala  por  el  adveni- 
miento de  Pío  X. 

Bastaríanos  para  justificar  ese  júbilo  saber  que 
ha  cesado  afortunadamente  la  orfandad  de  nuesta 
Madre,  y  cualquiera  que  hubiera  sido  el  elegido  por 
Dios,  hubiera  obtenido  desde  luego  el  testimonio  in- 
condicional de  nuestro  profundísimo  acatamiento; 
pero  á  que  ese  acatamiento  vaya  unido  con  entusias- 
mo ferviente  y  con  cariño  sincero,  contribuyen  las 
circunstancias  verdaderamente  excepcionales  que 
-Q  han  rodeado  Vuestra  elección  y  las  hermosas  dotes 
que  avaloran  Vuestra  alma.  Dios  ha  frustrado  una 
vez  más  los  cálculos  de  la  prudencia  humana:  Vues- 
tro Augusto  nombre  ha  sido  una  nueva  sorpresa 
para  los  que  no  acaban  de  convencerse  de  que  en  la 
elección  del  Supremo  Jerarca  de  la. Iglesia,  los  hom- 
J  bres  son  meros  instrumentos  del  Espíritu  Santo,  que 
■^  la  gobierna  y  asiste,  y  esa  sorpresa  es  signo  eviden- 
S  te  de  una  especial  designación  de  la  Providencia,  cu- 
M  yos  secretos  Juicios  son  incomprehensibles  y  sus 
^  caminos  impenetrables.  Pero  á  la  universal  sorpresa 
í?  ha  sucedido  no  menos  universal  ni  menos  significati- 
vo concierto  de  aplausos  y  de  alabanzas  cuando  la 
altura  á  que  el  Señor  se  ha  dignado  encumbraros 
hizo  patentes  al  mundo  entero  los  subidos  quilates  de 
¿  las  virtudes  que  cuidadosamente  ocultaba  Vuestra 
^^  profunda  humildad,  y  que  sólo  conocían  á  fondo  los 
ti       pobres  gondoleros  venecianos. 

Sí,  Santísimo  Padre:  á  juicio  de  creyentes  y  de 
%  incrédulos,  la  elección  de  Vuestra  Santidad  para  el 
4<  trono  pontificio  ha  sido  acertadísima;  para  los  hijos 
?:>  fieles  de  la  Iglesia,  que  creemos  en  el  carácter  pro- 
í<       videncial  de  todas  las  anteriores,  lo  es  ésta  de  una 
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manera  tan  clara,  que  revela  con  extraordinaria  evi- 
dencia la  continuidad  y  el  plan  sublime  que  regula 
el  desenvolvimiento  de  la  vida  de  la  Iglesia.  La  úl- 
tima palabra  de  León  XIII  se  dirigió  á  enaltecer  la 
democracia  cristiana,  y  no  podía  darse  ejemplo  más 
práctico  de  esta  santa  democracia  que  la  elevación 
al  trono  más  alto  de  la  tierra  de  un  humilde  hijo  del 
pueblo,  de  un  pobre  cura  de  aldea,  cuyos  hermanos 
ganan  el  sustento  con  el  sudor  de  su  rostro,  cuyas 
hermanas  visten  el  sencillo  traje  de  las  campesinas 
italianas.  Vuestro  reloj  de  niquel,  vuestro  anillo  em- 
peñado para  socorrer  á  los  pobres,  han  sido  una  re- 
velación para  el  mundo  que  no  acaba  de  salir  de  su 
asombro  ante  tan  espléndida  manifestación  de  la  san-       ^ 
ta,  de  la  verdadera  democracia  cristiana,  del  espíri-       ^ 
tu  genuínamente  evangélico.  Vuestra  elevación  al       ^ 
solio  pontificio  es  la  más  elocuente  lección  á  esta       J 
sociedad  paganizada,  ávida  de  goces  y  de  riquezas;       ^ 
ha  sido  la  repetición,  pero  una  repetición  práctica,       ^ 
del  divino  sermón  del  monte.  León  XIII  nos  enseñó:       ^ 
Vuestra  Santidad  ha  venido  á  encarnar  sus  enseñan-       ^ 
zas.  Después  del  Pontífice  sabio  viene  el  Pontífice       ^ 
santo;  después  de  la  ciencia  que  alumbra,  la  caridad       ^ 
que  edifica;  después  del  Líimcu  in  codo,  el  Ignis       t 
ardens. 

Llenos,  pues,  de  inmensa  alegría  ante  la  evidencia 


>i- 


de  que  no  sólo  tenemos  Padre,  sino  que  tenemos  el  ^ 

más  digno  de  serlo,  el  que  mejor  responde  á  las  ^ 

actuales  condiciones  y  á  las  circunstancias  actuales  J 

de  la  Iglesia  y  del  mundo,  como  escogido  al  fin  de  una  ^ 

manera  especial  por  el  Espíritu  Santo  con  la  menor  ^ 

intervención  posible  de  humanos  elementos;  al  salu-  ^ 

dar  en  Vuestra  Santidad  al  representante  de  Jesu-  >* 

cristo  en  la  tierra  y  al  Jefe  i\ugusto  de  toda  la  Cris-  ^ 

tiandad,  ábrese  nuestro  corazón  á  la  esperanza  de  "^ 

que  el  Señor,  que  escogió  á  los  pescadores  de  Galilea  ^ 

para  la  conversión  del  mundo,  no  os  ha  arrancado  de  ^ 

la  cantera  popular  y  os  ha  labrado  haciéndoos  subir  H^ 
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por  todos  los  grados  de  la  jerarquía  eclesiástica  hasta 
constituiros  en  piedra  angular  de  su  edificio,  sin  que 
tan  lenta  y  cuidadosa  elaboración  responda  á  altísi- 
mos y  extraordinarios  designios  de  su  Providencia. 
Por  ello,  por  la  obligación  que  como  católicos  te- 
nemos, por  las  enseñanzas  y  los  ejemplos  que  nos 
M       dejó  nuestro  excelso  Patriarca,  al  asentar  el  axioma 
de  que  la  Iglesia  está  donde  está  Pedro,  al  dar  por 
terminada  una  causa  con  una  palabra  de  Roma,  al 
^       decir  que  ni  al  Evangelio  creería  sino  por  la  autori- 
4^       dad  de  la  Iglesia  romana;  por  seguir  las  tradiciones 
^       de  la  gloriosa  Orden  cuyo  hábito  vestimos  y  de  la 
católica  nación  á  que  nos  enorgullecemos  de  perte- 
necer, si  siempre  y  en  cualquier  suposición  hubiéra- 
mos prometido  incondicional  adhesión  á  las  enseñan- 
-5<       zas,  á  los  preceptos,  á  los  consejos  y  aun  á  las  simples 
indicaciones  de  la  Santa  Sede,  hacémoslo  en  esta 
4]       ocasión  con  tanto  más  motivo,  cuanto  la  vemos  tan 
dignamente  ocupada  por  Vuestra  Santidad.  Toda  la 
vida  3^  todo  el  programa  de  La  Ciudad  de  Dios  se  ha 
M       reducido  á  secundar  con  las  mayores  veras,  sin  ter- 
giversaciones,  limitaciones  ni  distingos,  las  iniciati- 
vas todas  de  Su  Santidad  León  XIII,  en  cuyo  Ponti- 
ficado empezó  á  publicarse,  tanto  las  que  se  refieren 
^       á  la  Iglesia  universal,  cuanto  las  que  atañen  en  parti- 
cular á  la  Iglesia  española.  Ni  tenemos  más  doctrina 
33       ni  más  política  ni  más  procedimientos  que  la  doctri- 
^       na,  la  política  y  los  procedimientos  del  Papa.  Firmes 
í<       en  este  propósito,  y  seguros  de  que  es  el  único  medio 
de  no  frustrar,  en  cuanto  de  nosotros  dependa,  los 
fines  providenciales,  la  misma  incondicional  obedien- 
i}       cia  que  constantemente  hemos  prestado  á  León  XIII 
í^       prometemos  firmemente  prestar  á  su  dignísimo  suce- 
sor en  la  Cátedra  de  Pedro.  Cuanto  repruebe  repro- 
baremos, cuanto  enseñe  aceptaremos  y  defendere- 
mos, cuanto  reivindique  será  también  objeto  de  nues- 
Ij       tras  reivindicaciones,  cuanto  mande  será  por  nosotros 
V^       ciegamente  obedecido,  cuanto  aconseje  vigorosa- 
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mente  secundado.  Esta  norma  hemos  seguido  cons-  L 
tantemente  hasta  ahora,  y  esta  prometemos  en  ade-  ^ 
lante  guardar.  >». 
Esperando,  Santísimo  Padre,  Vuestras  órdenes  ^ 
para  apresurarnos  á  cumplirlas,  y  Vuestra  bendición  ^ 
que  nos  sirv^a  de  estímulo  en  la  empresa  á  que  consa-  ^ 
gramos  nuestro  pobre  ingenio  y  nuestra  humilde  plu-  ^ 
ma,  de  defender  \^  propagar  las  eternas  verdades  de  ^ 
la  fe  y  demostrar  su  armonía  con  los  legítimos  pro-  ^ 
gresos  de  la  ciencia,  acudimos  entre  tanto  á  Vuestros 
pies  para  felicitar  cordialmente  á  Vuestra  Santidad 
por  la  feliz  exaltación  á  la  Cátedra  de  Pedro,  ofrece- 
ros el  testimonio  sincerísimo  de  nuestro  amor  de  ^ 
hijos,  de  nuestra  adhesión  doctrinal  y  práctica,  de  ^ 
nuestra  absoluta  sumisión  y  obediencia,  y  de  nuestra  ^ 
admiración  por  Vuestras  virtudes  y  excelencias.  El  ^ 
Señor,  que  providencialmente  os  ha  escogido  para  % 
representarle  en  la  tierra,  se  digne  confirmar  las  ^ 
risueñas  esperanzas  que  todo  el  mundo  católico  viene  ^ 
cifradas  en  Vuestra  Santidad,  prolongue  vuestros  ¿ 
días  concediéndoos  largo  y  glorioso  Pontificado,  y  ^ 
os  haga  ver  el  triunfo  de  la  Igiesia  Nuestra  Madre  y  ^ 
la  restitución  del  Pontífice  Romano  en  la  plenitud  de  ^ 
sus  sagrados  derechos  como  Papa  y  como  Rey  de  ^ 
Roma.  ^ 
iViva  Pío  X!  ^ 
iViva  el  Papa-Rey!          '  ^ 

La  Redacción.  >*• 

>f 
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El  P.  Manuel  Aróstegui 


ADA  más  lejos  de  nuestro  ánimo  que  escribir  una  biogra- 
fía crítica  en  el  sentido  riguroso  de  la  palabra,  pues  si 
bien  el  P,  Manuel  Aróstegui  merece  figurar,  como  astro 
de  primera  magnitud,  al  lado  de  los  compositores  que  más  brillan 
en  el  horizonte  de  la  música  española,  sin  embargo  no  es  esta  la 
hora  de  proceder  á  un  examen  minucioso  y  frío,  donde  se  aquila- 
ten valores,  se  justiprecien  méritos  y  se  falle  con  la  dura  infle- 
xibilidad  de  eso  que  se  llama  crítica  impar ci al.  La  vida  artística 
del  P.  Manuel  Aróstegui  nos  pertenece  hoy  á  nosotros;  mañana 
será  objeto  de  la  historia  y  crítica  musical  española.  Un  recuerdo 
sencillo  y  una  página  de  crítica  íntima  y  familiar  que  sólo  intere- 
sa á  los  Agustinos  y  á  los  particulares  amigos  del  que  acaba  de  mo- 
rir en  el  regazo  de  Dios,  es  lo  que  nos  proponemos  hacer. 

El  P.  Manuel  Aróstegui  nació  en  Ochandiano  (Vizcaya)  el  31  de 
Diciembre^e  1854,  siendo  sus  padres  D.  Agustín  Aróstegui  y  doña 
Polonia  Garamendi.  Hizo  los  primeros  estudios  musicales  en  el 
seno  del  hogar  doméstico  bajo  la  dirección  de  su  padre,  que  era 
organista  de  la  iglesia  parroquial  de  la  citada  villa.  A  los  doce  ó 
trece  años  'de  edad  ingresó  como  niño  de  coro  en  la  catedral  de 
Burgos,  donde  recibió  del  renombrado  compositor  D,  Enrique  Ba- 
rrera, maestro  de  capilla  de  aquella  iglesia,  las  primeras  lecciones 
de  armonía,  estudio  que  continuó  después  con  su  hermano  don 
Agustín  Aróstegui.  Vistió  el  hábito  religioso  en  el  convento  de 
vSanta  María  de  la  Vid,  de  Agustinos  calzados  de  Filipinas,  donde 
profesó  en  31  de  Marzo  de  1876. 

Respirábase  entonces  en  este  convento  un  ambiente  de  entu- 
siasmo que  no  podía  menos  de  despertar  en  corazones  jóvenes  y 
llenos  de  vida,  afición  decidida  y  ardiente  al  cultivo  de  todos  los 
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ramos  del  saber,  entre  los  cuales  la  música  era  objeto  de  señaladas 
predilecciones:  celebrábanse  con  frecuencia  brillantes  actos  lite- 
rarios, en  que  se  concedía  á  la  parte  musical  excepcional  impor- 
tancia; circunstancias  especiales  habían  con^rciS^ado  allí  un  regu- 
lar número  de  algo  más  que  aficionados,  que  formaron  bien  pron- 
to un  reducido  pero  escogido  coro  de  voces  que  interpretaba  lo 
mejor  de  la  música  religiosa  que  por  aquellos  tiempos  gozaba  de 
nombradía,  si  no  con  todas  las  condiciones  que  las  obras  exigen, 
á  lo  menos  con  un  gusto  y  delicadeza  que  podrían  envidiar  socie- 
dades de  más  fama.  Todas  estas  cosas  unidas  contribuyeron  á  po- 
ner de  manifiesto  las  raras  aptitudes  del  joven  Aróstegui  para  la 
composición.  Sus  primeras  obras,  sf  no  demuestran  dominio  com- 
pleto del  tecnicismo  musical,  revelan  en  cambio  notable  originali- 
<lad,  una  inspiración  ingenua  y  llena  de  frescura,  un  sentimiento 
exquisito  de  la  belleza,  y  el  concepto  verdadero  que  tenía  de  lo 
que  debe  ser  la  música  en  el  templo.  Porque  hay  que  tener  en 
<:uenta  el  estado  en  que  á  la  sazón  se  encontraba  el  arte  religioso 
para  poder  apreciar  en  su  justo  valor  el  mérito  de  aquellas  prime- 
ras producciones:  el  melodismo  italiano,  que  tenía  presos  en  sus 
redes  á  los  más  esclarecidos  maestros  españoles,  además  de  rom- 
per la  gloriosa  tradición  de  la  escuela  española,  de  tal  manera  ha- 
bía trastornado  los  cerebros  y  corrompido  las  nociones  más  claras 
y  elementales  de  lo  que  es  arte,  que  por  caso  raro  se  encontraba 
algo  entre  lo  mucho  que  se  componía  en  que  no  se  echara  de  ver 
al  punto,  no  digo  la  falta  de  sentido  artístico,  pero  aun  la  carencia 
absoluta  de  sentido  común. 

Sin  separarse  de  la  escuela  dominante,  porque  ni  estaba  en  con- 
diciones, ni  era  fácil  substraerse  al  medio  ambiente  en  que  vivía,  y 
hasta  su  propio  carácter  y  temperamento  se  oponían  á  ello,  el  Pa- 
dre Manuel  Aróstegui  no  podía  aprobar  los  desmanes  artísticos,  ni 
justificar  los  atropellos  casi  sacrilegos  que,  so  capa  de  buen  gusto ^ 
de  arte,  etc.,  se  cometían;  así  es  que  procuró  emplear  los  elemen- 
tos que  á  su  mano  tenía  de  una  manera  más  digna,  y  ajustar  la 
música  á  la  letra,  aspirando  á  cierta  originalidad  dentro  del  géne- 
ro corriente.  Pues  bien;  esto  que  ahora  no  parece  gran  cosa,  en 
aquella  época  suponía  un  sentido  artístico  y  una  independencia  de 
criterio  por  todos  conceptos  laudables  y  dignos  de  encomio.  Y  bas- 
ta para  demostrarlo  el  juicio  que  sus  primeras  composiciones  me- 
recieron á  los  profanos,  y  aun  á  los  que  no  lo  eran.  «Es  música  de- 
masiado seria— se  decía,— poco  asequible  al  oído,  muy  alemana,  y 
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por  ende  intrincada  y  exótica.»  Hasta  su  mismo  padre,  que,  al  te- 
ner noticia  de  las  obras  musicales  del  joven  compositor,  le  había 
pedido  una  misa  para  cantarla  en  Ochandiano,  le  contestó,  así  que 
la  hubo  recibido,  diciendo  que  escribía  una  música  imposible  por 
lo  difícil  y  rara.  La  misa  fué  á  parar  al  archivo,  y  desde  luego  no 
se  cantó  en  Ochandiano. 

El  triunfo  de  la  gracia,  composición  dedicada  á  la  conversión 
de  San  Agustín,  á  tres  voces  y  piano,  con  letra  del  P.  Conrado 
Muiños;  María  al  pie  de  la  Crus,  melodía  religiosa  á  solo  de  tenor 
y  acompañamiento  de  piano,  letra  del  ya  citado  P.  Conrado  Mui- 
ños, y  algunas  misas,  entre  las  cuales  se  halla  la  mencionada  en 
el  párrafo  anterior,  con  otras  composiciones  de  menor  cuantía,  fue- 
ron los  frutos  de  esta  primera  época.  En  todas  ellas  se  nota  la  in- 
fluencia de  los  autores  que  más  se  oían  por  entonces;  pero  á  tra- 
vés de  esa  influencia  se  descubren  rasgos  característicos  y  propios, 
se  echa  de  ver  la  tendencia  á  expresar  con  verdad  y  fuerza  los 
sentimientos,  y  cierto  afán  laudable  de  singularizarse  y  dibujar  en 
ellas  la  personalidad  propia  del  compositor. 

Por  esta  senda  continuó  su  labor  artística  en  el  convento  de 
Valladolid,  adonde  fué  trasladado  en  1882  con  los  cargos  de  pro- 
fesor de  música,  organista  y  maestro  de  capilla,  juntos  con  los  de 
procurador  del  convento  y  administrador  de  la  Revista  Agusti- 
NL\NA.  Allí  escribió  la  Misa  en  honor  del  Beato  Alonso  de  Orosco, 
á  cuatro  voces  y  grande  orquesta,  que  fué  ejecutada  con  las  Misas 
en  La,  de  Eslava  y  de  Mercé  y  Fondevila,  en  el  solemne  triduo 
que  se  celebró  en  la  iglesia  catedral  de  Valladolid  con  motivo  de  la 
beatificación  del  venerable  Alonso  de  Orozco,  y  que  es  obra  de 
grandes  dimensiones,  aparatosa  y  efectista,  calcada  sobre  los  mo- 
delos que  entonces  circulaban  en  España  de  piezas  da  este  género; 
un  O  Salutaris  á  solo  de  barítono  con  acompañamiento  de  violín  y 
piano,  composición  bien  sentida,  elegante  y  original;  una  Misa  á 
pequeña  orquesta  y  otra  pastorela  á  tres  y  orquesta;  varios  mote- 
tes, invitatorios,  y,  finalmente,  una  Salve  á  tres  y  órgano,  un  Ave 
María  á  solo  de  tenor,  y  las  Flores  á  María,  á  tres  voces  y  acompa- 
ñamiento, con  letra  del  P.  Conrado  Muiños;  piezas  de  iguales  con- 
diciones á  las  compuestas  en  la  Vid,  si  bien  la  personalidad  del 
artista  se  destaca  con  mayor  relieve  que  en  aquéllas,  y  el  estilo 
tiende  á  fijarse  de  una  manera  definitiva. 

En  1880  la  obediencia  le  ordenó  partir  á  las  islas  Filipinas,  don- 
de estuvo  próximamente  un  año  al  frente  de  la  capilla  de  música 
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del  convento  que  la  Orden  agnstiniana  posee  en  la  capital  del  Ar- 
chipiélag-o.  Pronto  adquirió  allí  fama  de  excelente  director  de  or- 
questa y  de  notable  compositor,  pero  la  muerte  de  su  hermano 
Matías  Aróstegui  fué  causa  de  que  reg-resara  á  España,  destinado  á 
cubrir  las  vacantes  de  profesor  de  música  en  el  Real  Colegio  de 
Alfonso  XII  y  de  maestro  de  capilla  en  la  suntuosa  basílica  del  Mo- 
nasterio de  San  Lorenzo  en  el  Escorial. 

La  situación  favorable  de  su  nueva  residencia,  tan  cercana  á 
Madrid;  las  relaciones  adquiridas  con  los  personajes  más  ilustres 
del  arte  musical  español;  el  movimiento  artístico  que  entonces  se 
operaba,  y  otras  muchas  circunstancias,  dejaron  sentir  su  influen- 
cia en  el  ánimo  del  P.  Manuel.  Era  precisamente  la  época  en  que 
se  trataba  en  los  Congresos  católicos  de  reformar  la  música  reli- 
giosa cuando  el  P.  Eustoquio  de  Uriarte,  agustino  como  él  y  com- 
pañero de  colegio,  predicaba  la  restauración  del  canto  gregoriano 
V  trabajaba  con  el  mayor  entusiasmo  en  favor  de  la  música  de 
iglesia;  por  otro  lado,  en  sus  lares  habían  penetrado,  mereciendo 
favorable  acogida,  los  dií  majores  de  la  música  europea;  de  los 
autores  favoritos  de  otras  épocas,  unos  habían  caído  por  completo, 
otros  habían  perdido  mucho  de  la  estimación  antigua;  los  clásicos 
alemanes  que  antes  conocía  sólo  por  sus  obras  de  piano  le  fueron 
más  familiares,  y  en  los  conciertos  y  sesiones  musicales  pudo  con- 
templarlos en  su  verdadera  grandeza;  y  las  composiciones  de  emi- 
nentes artistas  contemporáneos  llegaban  hasta  él  con  nuevos  ele- 
mentos; á  sus  ojos  se  abrían  nuevos  y  más  amplios  horizontes, 
respiraba  una  atmósfera  distinta  de  la  en  que  hasta  entonces  había 
vivido,  y  este  contacto  íntimo  con  el  movimiento  y  desarrollo  del 
arte  hubo  de  producir  sus  naturales  frutos.  Sin  renegar  de  su  pri- 
mera filiación  fué  buscando  nuevos  modos  de  hacer,  y  evolucio- 
nando lentamente  hacia  la  escuela  moderna.  Pero  había  una  difi- 
cultad grande  que  impedía  que  esta  evolución  se  llevase  á  efecto 
de  un  modo  completo  y  sin  que  de  ella  se  resintiese  el  mérito  de 
sus  nuevas  producciones;  pues  si  el  buen  sentido  artístico  del  Padre 
Manuel  Aróstegui  le  inclinaba  en  favor  de  la  restauración  grego- 
riana del  canto  litúrgico,  en  cambio,  por  temperamento  y  hasta  por 
educación  no  sentía  gran  entusiasmo,  sea  dicho  también  en  honor 
de  la  verdad,  por  la  polifonía  del  siglo  XVI,  ni  en  su  alma  llega- 
ron aechar  raíces  esas  tendencias  hacia  lo  antiguo,  iniciadas  por 
pacientes  investigadores  y  eminentes  artistas,  por  lo  cual  las  obnus 
de  esta  época  le  eran  casi  por  completo  desconocidas,  consideran- 
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dolas  como  una  de  tantas  antij^uallas  que  había  que  relegar  con 
todo  el  respeto  posible  al  depósito  de  los  trastos  viejos.  Y  además, 
y  esto  es  lo  principal,  y  la  causa  tal  vez  del  poco  afecto  que  profe- 
saba á  todo  lo  antiguo,  la  escuela  religiosa  moderna,  como  fundada 
sobre  el  polifonismo  del  siglo  XVÍ,  requiere  un  dominio  completo 
de  la  técnica  de  la  composición,  y  los  conocimientos  del  P.  Manuel 
Aróstegui  en  este  punto,  con  ser  muchos,  no  traspasaban  ciertos 
límites.  Y  he  aquí  por  qué  en  muchas  de  las  composiciones  de  este 
período,  y  en  particular  en  aquellas  en  que  se  conoce  trabajó  con 
mayor  empeño  el  esfuerzo  de  inteligencia  hecho  para  buscar  for- 
mas llenas  y  armonía  nutrida,  ahógala  inspiración.  Resultando  de 
ahí  que  no  tienen  la  naturalidad  3'  frescura  de  las  escritas  en  la 
primera  época.  De  tal  defecto  adolecen  la  Misa  á  orfeón,  otra  á 
cuatro  voces  y  órgano,  la  Secuencia  de  San  Agustín,  la  Misa  de 
Réquiem  á  orquesta,  en  la  que  abundan  ciertos  efectismos,  no  to- 
dos de  la  mejor  ley,  la  del  Sacramento  á  cuatro  y  orquesta,  en  las 
que  si  bien  se  inician  motivos  creados  por  una  inspiración  robusta 
y  vigorosa,  no  se  desarrollan  con  1í\  amplitud  que  piden,  desapa- 
reciendo entre  una  multitud  de  fórmulas  armónicas  yacías  de 
sentido. 

Hay,  sin  embargo,  otras  piezas  de  pequeñas  dimensiones,  don- 
de brilla  en  la  plenitud  de  su  vigor  el  ingenio  del  P.  Aróstegui, 
produciendo  melodías  originales,  bien  sentidas  y  ejecutadas  con 
exquisito  gusto,  en  las  que  sobre  las  cualidades  ya  citadas  resplan- 
dece la  madurez  del  genio  que  va  con  paso  seguro  á  expresar 
cuanto  siente.  Tal  es,  en  breves  rasgos,  el  juicio  que  nos  merece  la 
labor  artística  de  nuestro  biografiado  en  esta  última  etapa. 

En  1896  pasó  por  segunda  vez  á  las  islas  Filipinas,  donde  ejer- 
ció el  ministerio  parroquial  en  el  pueblo  de  San  José  (Batangas), 
hasta  1898.  Después  de  sufrir  las  penalidades  consiguientes  á  la 
Revolución  que  dio  al  traste  con  la  soberanía  de  España  en  el  Ar- 
chipiélago filipino,  y  salvado  casi  milagrosamente  de  caer  en  ma- 
nos de  los  revolucionarlos,  volvió  al  convento  de  San  Pablo,  de 
Manila,  donde  ha  desempeñado,  junto  con  otros  cargos,  el  de  maes- 
tro de  capilla  hasta  su  muerte. 

Durante  esta  época,  el  P.  Manuel  Aróstegui  ha  consolidado  la 
gran  reputación  adquirida  antes.  La  colonia  española  de  Manila  se 
enorgullecía  de  contar  entre  los  suyos  á  un  artista  de  tan  relevan- 
tes prendas;  los  americanos  rendían  el  tributo  de  admiración  al 
ilustre  cultivador  del  arte  musical,  y  unos  y  otros  í\  porfía  se  dis- 
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putaban  la  honra  de  llamarse  amigos  del  modesto  religioso  agus- 
tino. 

Su  muerte  ha  causado  penosa  impresión  en  todos  los  amantes 
del  arte,  y  ha  puesto  de  relieve  las  grandísimas  simpatías  de  que 
gozaba  en  Manila,  donde  su  entierro  fué  una  imponente  manifes- 
tación de  duelo. 

El  28  de  Mayo  de  1903  falleció  en  la  mencionada  capital  del  Ar- 
chipiélago, víctima  de  rápida  enfermedad,  y  después  de  conforta- 
da su  alma  con  los  auxilios  espirituales.  Quien  dedicó  su  ingenio  y 
talento  á  cantar  la  gloria  de  Dios,  habrá  encontrado  entre  los 
bienaventurados  un  lugar  de  felicidad  y  de  reposo. 


P.  Luis  Vill.'vlb.\  Mlñoz, 
o.  s.  A. 


LOS  PRINCIPIOS  DEL  DERECHO  PENAL 

SEGÚN  LOS  ESCRITORES  ESPAÑOLES  DEL  SIGLO  XVI  (1). 


(continuación) 


36.  Cuestión  íntimamente  relacionada  con  la  anterior  es  la  que 
se  refiere  al  fin  de  la  pena;  tan  relacionada,  que  las  dos  pueden 
considerarse  como  una  sola.  La  contestación  que  se  dé  al  por  qué 
de  la  pena,  sirve,  en  lo  esencial,  para  responder  al  fin  con  que  se 
impone.  Si  la  razón  ó  fundamento  de  la  pena  es  la  justicia  ideal, 
sin  atender  á  las  exigencias  del  bien  común,  su  fin  esencial  es  el 
cumplimiento  de  la  justicia;  si  la  pena  se  funda  en  la  utilidad  pú- 
blica, su  fin  único  será  procurar  satisfacerla;  si  en  la  corrección 
del  culpable,  la  pena  sólo  se  impondrá  para  correo^irle.  Según  la 
doctrina  de  nuestros  teólogos,  el  fundamento  de  la  pena  es  la  jus- 
ticia regulada  por  la  necesidad  social;  luego  el  fin  esencial  de  la 
misma  pena  será  cumplir  la  justicia  hasta  donde  lo  exija  el  bien 
social;  é  invirtiendo  los  términos,  como  deben  invertirse  al  tratar 
del  fin,  diremos  con  más  exactitud:  El  Jin  esencial  de  la  pena  es 
la  satisfacción  de  tina  necesidad  social,  regulada  por  los  princi- 
pios de  la  justicia . 

Este  es  el  fin  de  toda  ley,  de  toda  autoridad  pública  y  de  toda 
pena.  Al  lado  de  este  fin  esencial,  la  pena  cumple  también  otros, 
pero  todos  subordinados  al  primero.  Veamos  cuáles  son  los  que 
señalan  los  antiguos  teólogos  y  juristas. 

"El  fin  de  las  leyes  penales,  dice  (sarcia  de  Ercilla,  no  consiste 
en  matar  ó  mutilar  al  reo,  porque  esto  se  opone  al  fin  de  la  conser- 

'1)    Vc'ase  la  página  454  de  este  volumen. 


LOS   PRINCIPIOS   DEL   DERECHO   PENAL  629 

vación,  sino  en  procurar  que,  así  los  penados  como  los  demás,  se 
hagan  buenos"  (1).  Con  lo  cual  quiere  dar  á  entender  que  la  pena 
no  mata  simplemente  por  matar,  ni  priva  de  un  bien  cualquiera 
sólo  por  el  gusto  de  hacer  sufrir,  sino  que  se  propone  un  fin  supe- 
rior: el  bien  de  los  demás,  y  aun  del  mismo  delincuente  bajo  otro 
aspecto,  porque,  aunque  la  pena  sea  un  mal  en  sí  misma,  el  fin 
último  no  puede  menos  de  ser  un  bien.  En  otro  lugar  declara  que 
el  fin  de  las  leyes  penales  es  reprimir  á  los  audaces,  defender  á  los 
inocentes  y  refrenar  á  los  malvados,  para  que  se  abstengan  de  de- 
linquir por  temor  al  castigo  (2).  Según  Domingo  de  Soto,  la  pena,  si 
no  aprovecha  al  mismo  reo,  cede  siempre  en  bien  de  los  demás,  á 
quienes  sirve  de  amonestación  (3).  Covarrubias  señala  á  la  pena, 
entre  otros  fines,  el  de  reparar  el  daño  causado  por  el  delito  (4),  y 
de  este  fin  habla  también  Santiago  Simancas,  al  decir  que  la  pena 
se  propone  «corregir  al  culpable,  satisfacer  á  la  víctima  é  intimi- 
dar á  los  demás  para  que  se  aparten  del  delito"  (5).  Quien  más  in- 
siste en  el  fin  correccional  de  la  pena  es  Alfonso  de  Castro,  hasta 
el  punto  de  sostener  que  puede  agravarse  para  que  el  delincuente 
se  corrija  y  escarmienten  los  demás  (6).  Señala  también  á  la  pena 
un  fin  expiatorio,  al  decir  que  ^no  se  impone  únicamente  para 
aterrar  á  los  demás,  sino  para  que  el  delito  sea  castigado."  Y  aña- 
de que  tampoco  se  impone  la  pena  sólo  para  esto,  sino  también  para 
evitar  otros  delitos  y  el  mismo  delincuente  cambie  de  conducta  (7). 
37.  Sirviendo  de  fundamento  y  fin  de  la  pena  los  dos  principios 
de  justicia  y  bien  social,  como  defendieron  los  teólogos,  sigúese 
que  las  condiciones  de  la  misma  han  de  derivarse,  ó  del  principio 
de  justicia  ó  del  de  utilidad  pública.  Las  primeras  son  esenciales, 
porque  la  justicia  está  sobre  toda  potestad  humana;  las  segundas 
son  tan  variables  3'  susceptibles  de  interpretación  como  lo  es  el 


(1)  Leges  poenales  hunc  finen  dcbent  habere.  non  ut  occidant  aut  mulilent.  hoc  enira  con- 
tra finem  conservationis  est:  sed  ut  castigatos  et  reliquos  cives  bonos  efticiant.— Z>ey«s/.  et 
iure,  63. 

(2)  De  ultimo  fine  inris  caftán,  et  civ.,  4. 
(3;     De  iust  et  iitre,  lib.  I,  q.  2.».  art.  2.» 

(4)     Variarum  ex  iure  resolut.,  lib.  II,  cap.  IX. 

(.5)  ...  ut  is  qui  deliquit  corrigatur  et  emendetur;  ut  ei  satisfiat  in  quem  est  peccatum;  ut 
caéteri  á  similibus  peccatis,  metu  poenae  deterreantur.— Z>^  cath.  instit..  tít.  16. 

(6)  Quando  autem  poena  ultra  mensurara  delecti  augetur,  tune  poenae  non  habet  solara 
punitionis  rationem,  sed  etiam  ad  medicinam  infligitur  delinquentis,  et  aliorum  qui  illius 
exemplo  peccare  possent— Z)^/>o/es/. /eg  poen.,  lih  II. 

(7)  Poena  non  solum  impositur  ad  terrorem  alioium,  sed  etiam  ut  delictum  puniatur.  Et 
ergo  insuper  adJo  quod  ñeque  ob  illud  solum  impositur  poena.  sed  etiam  ut  delicia  evittntur, 
^•t  delinquens,  urgente  poena,  resipiscat  et  vitae  conditionem  commuttt.— /liíí,  Hb.  II,  cap.  IX 
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principio  en  que  se  fundan.  De  la  idea  de  justicia  se  deduce  que  la 
pena  ha  de  ser  personal  y  proporcionada.  Dig-amos  algo  ahora 
acerca  de  la  primera. 

38.  La  personalidad  de  las  penas,  entendida  en  el  sentido  de 
que  el  sufrimiento  alcance  sólo  al  culpable  y  de  ningún  modo  al 
inocente,  es  imposible  para  la  justicia  humana.  No  es  fácil  encon- 
trar un  hombre  tan  desligado  de  los  demás,  que  no  tenga  parientes 
ni  amigos  que,  por  lo  menos,  lamenten  la  pena  que  á  aquél  se  im- 
pone, y  experimenten  también  sus  tristes  efectos.  ¡Y  cuántas  ve- 
ces se  produce  mayor  mal  con  la  pena  á  determinadas  personas 
que  al  delincuente  mismo!  Quizás  á  este  caso  se  refiere  Domingo' 
de  Soto,  cuando  afirma  que  no  es  lícito  condenar  al  culpable  si  esto 
no  puede  hacerse  "sin  grave  daño  para  los  inocentes  que  á  él  están 
unidos,  sea  por  la  sangre  ó  por  otra  necesidad  cualquiera"  (1). 
Esto,  sin  embargo,  no  puede  remediarse,  y  lo  único  que  se  exige 
es  que  la  pena,  de  un  modo  directo,  sólo  se  imponga  al  delincuen- 
te, aunque,  por  causas  accidentales,  el  mal  alcance  también  á  otras 
personas. 

El  principio  de  personalidad  en  las  penas  fué  reconocido  unáni- 
memente por  todos  los  jurisconsultos  y  moralistas  del  siglo  XVI. 
En  él  se  funda  Domingo  Báñez  para  decir  que  es  ilícito  penar  al 
mismo  delincuente,  si  para  ello  fuese  necesario  que  pereciesen 
otras  personas  (2).  Que  la  pena  es  personal,  que  nadie  puede  ser 
castigado  por  la  culpa  de  otro,  sino  sólo  por  la  propia,,  y  otras  fra- 
ses semejantes,  se  encuentran  en  muchos  lugares  de  las  obras  de 
Alfonso  de  Castro,  por  no  citar  las  de  cualquier  otro  escritor  de 
aquella  época.  En  la  misma  definición  que  da  Castro  de  la  pena 
está  expresada  esta  condición;  y  en  otra  parte  (3)  expone  su  pensa- 
miento del  siguiente  modo.  "Téngase  por  sentencia  certísima  é 
infalible,  que  á  ningún  juez  humano  le  es  lícito  quitar  la  vida  á  un 
hombre  por  el  delito  de  otro.  Y  esta  regla  debe  extenderse,  no 
sólo  á  la  última  pena,  sino  también  á  todas  las  corporales,  y  ha 
de  ser  entendida  de  tal  manera,  que  á  ningún  juez  humano  le  está 


(1)  ...  sinc  grancli  commolione  innocenlum  qui,  scilicet,  sanguiíic  vcl  alia  consiu tudirif  illi 
sunt  coniuncti.— /5í'  itist.  el  iiirc,  lib.  V,  q.  1.»,  arl.  ?..° 

(2)  De  itire  ct  iiist.  decís.,  q.  6"),  art.  2."  Se  excluyen  las  muertes  ocasionadas  con  motivo 
de  la  guerra. 

(.'{)  Sit  igitur  hace  oertissima  et  infallibilis  sentencia  ut  mulli  humano  iudici  liccat  unquam 
unum  homincm  pro  peccato  alterius  occidere.  Quae  regula,  non  ad  solam  mortom,  sed  ctiam 
ad  alia  corporis  ílagella,  et  vulnera,  et  caeteros  cruciatus  corporis  est  extcndenda,  ila  ut 
intelligalur  csse  iudici  humano  interdictum,  ne  unum  pro  peccato  alterius  flagellct,  aut  vut- 
n'jrct,  aut  alia  quavis  simili  corporis  poena  puniat.— Z><?  insta  haeret.  putiit.,  lib.  II,  cap.  VI, 
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permitido  azotar,  herir  ó  castigar  con  cualquiera  otra  pena  corpo- 
ral á  uno  por  el  delito  de  otro."  «Si  la  pena,  dice  en  otro  lugar,  se 
considera  sólo  bajo  la  razón  de  pena,  esto  es,  én  lo  que  tiene  de 
vindicta  y  castigo,  nunca  puede  imponerse  más  que  por  el  delito 
propio"  (1). 

Á  pesar  de  defender  con  tanta  insistencia  y  convicción  la  per- 
sonalidad de  las  penas,  hay,  sin  embargo,  lo  mismo  en  la  legisla- 
ción de  aquella  época  que  en  las  obras  de  los  teólogos,  dos  casos 
que  no  se  conforman  bien  con  los  principios  por  ellos  sentados.  El 
primero  se  refiere  á  las  penas  pecuniarias,  que  podían  ser  impues- 
tas á  los  hijos  por  los  delitos  de]  padre  (2).  El  segundo,  de  más  di- 
fícil justificación  todavía,  porque  es  más  personal,  se  refiere  á  la 
nota  de  infamia  que  se  hacía  recaer  sobre  la  descendencia  inme- 
diata del  hereje  condenado  como  tal.  Nuestros  teólogos  no  vieron 
claro  en  este  punto.  Por  una  parte,  sostenían  que  nunca,  en  ningún 
caso  es  lícito  penar  á  uno  por  el  delito  que  no  ha  cometido;  y  por 
otra,  veían  que  la  infamia,  verdadera  pena,  recaía  directamente 
sobre  personas  que  podían  hallar«^e  exentas  de  toda  culpa.  No  les 
llevó  esta  contradicción  á  juzgar  el  caso  presente  como  una  excep- 
ción del  principio  de  personalidad,  porque  no  tiene  excepciones, 
sino  á  negar  la  contradicción  misma.  En  sus  palabras  se  nota  falta 
de  convencimiento,  y  se  ve  que  defendían  el  punto  que  tratamos 
sólo  por  la  gran  influencia  que  ejercía  en  su  ánimo  un  hecho  uni- 
versalmente  admitido  como  justo.  Santiago  Simancas  confiesa 
ingenuamente  que  no  se  atrevería  á  defender  la  licitud  de  castigar 
á  los  hijos  por  los  crímenes  de  los  padres,  si  no  lo  viese  sancionado 
por  el  mismo  Dios,  admitido  en  todos  los  países  y  justificado  por  la 
fuerza  que  la  pena  puede  ejercer  en  la  voluntad  del  padre  al  saber 
que  si  comete  el  delito,  sus  consecuencias  han  de  alcanzar  también 
á  sus  hijos  (3).  Alfonso  de  Castro  pretende  justificar  esta  pena  im- 
puesta á  los  hijos  de  los  herejes,  diciendo  que  se  refiere  al  padre 
culpable,  5^  no  á  sus  descendientes  en  lo  que  tiene  de  aflictiva  y 
considerada  como  tal  pena  (4). 


(1)    Si  vero  poena  consideretur  in  sola  ratione  poenae,  hoc  est.  in  quantum  est  vindicta  ctpu- 
nitio  nunquam  infligitnr  nisi  propter  culpara  rropriam.—Z?<? /»oí^s/.  /cg.  poen.,  lib.  I,  cap.  III 

{'2)    Véase,  entre  otros.  Covartubias,  Variarum  ex  ture  resol.,  lib.  U,  cap.  VIII. 

f3)    De  cath.nnstit..  til.  XXIX. 

4)    Lex  quae  filtis  haerpticorum  notam  infamiae  innrit...  mérito  poenalis  dicitar;  qnia 
licct  illas  (p."enas).  non  propter  suam,  sed  propttr  partntnm  cnlpam  Icx  fih"-';  hacreticorum 
imponat,  afflxtiones  taraen  illae  ad  párenles  corcm  relatae.  mérito  pcenae  dicuntnr  et  snnt. 
De  potcst.  leg  poeti.,  lib.  I,  cap.  III. 
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?>9.  Otra  de  las  condiciones  derivadas  del  principio  de  justicia 
es  la  proporción  entre  la  pena  y  el  delito.  La  mayor  ó  menor  gra- 
vedad de  éste  es  lá  medida  de  la  mayor  ó  menor  gravedad  de  aqué- 
lla. Si  sola  la  justicia  fuese  el  fundamento  de  la  pena,  bastaría  tener 
en  cuenta  la  gravedad  del  acto  en  sí  mismo  y  las  circunstancias 
con  que  se  ha  ejecutado  para  graduar  la  pena  que  le  corresponde; 
pero  considerado  el  delito,  no  como  acto  malo  solamente,  sino  como 
perjudicial  al  bien  público,  este  perjuicio  entra  como  factor  impor- 
tante en  la  proporcionalidad  de  las  penas.  Así  se  explica  que,  tanto 
en  las  obras  de  nuestros  teólogos,  como  en  la  legislación  de  aquel 
tiempo,  y  en  la  nuestra,  ha}'^  delitos  menos  graves  moralmente  que 
otros,  y,  sin  embargo,  se  castigan  con  mayor  pena,  ya  por  la  fre- 
cuencia con  que  se  cometen,  ya  por  ser  maj'ores  los  trastornos  que 
causan  en  la  sociedad  (1).  Por  lo  demás,  el  principio  de  proporcio- 
nalidad no  es  discutible  dentro  de  las  doctrinas  de  los  teólogos,  y 
en  más  de  una  ocasión  censuran  las  penas  excesivas  que  se  impo- 
nían por  ciertos  delitos,  fundadas  en  un  utilitarismo  exagerado  con 
mengua  de  la  justicia. 

«La  pena  se  ha  de  medir  por  la  gravedad  del  delito,»  dice  Diego 
de  Covarrubias;  y  más  adelante  insiste  en  la  misma  idea,  afirman- 
do que  "Solamente  es  justo  el  castigo  cuando  guarda  proporción 
con  el  crimen"  (2).  Añade  á  esto  que  entre  la  pena  y  el  delito  no  ha 
de  buscarse  igualdad,  sino  más  bien  proporción,  teniendo  en  cuen- 
ta la  gravedad  de  la  injuria  y  la  condición  del  injuriador  y  del  in- 
juriado (3),  La  misma  idea  expresa  Plaza  de  Moraza  (4);  y  Alfonso 
de  Castro,  no  sólo  afirma  la  proporción,  sino  también  los  datos  que 
conviene  tener  en  cuenta  para  determinarla.  «Para  apreciar— di- 
ce —la  medida  del  delito,  no  basta  fijarse  en  la  cualidad  del  acto;  es 
preciso  tener  presentes  las  circunstancias  del  delito  y  del  que  le 
cometió,  porque  ellas  muchas  veces  aumentan,  atenúan,  y  aun  ha- 
<'en  desaparecer  completamente  la  culpa"  (5). 


(1)  Así  lo  declara  tcxlualmenlc  Diego  de  la  Cantcín,  ob.  cit.  De  quavst.  lau^.  pnuit. 
dclict. 

(2)  Poena  iuxta  dclicti  mcnsuram  infligenda  est...  Nec  alilcr  iusla  punitio  lit,  iiisi  delin- 
quentl  ncquialis  crimini  pocna  iniungaiur.  Variaruiii  ex  ture,  resol.,  lib.  II,  ca)'.  IX. 

tt)    Loe.  cit. 

(4)  Epitomes  di-lict.,  cap.  X. 

(5)  Ad  rcclam  vero  dclicti  inensuram  oaplcndam,  non  solum  inspicicnda  est  nuda  dclicti 
■qiialitas,  sed  oinnes  dclicti  el  delinquenlis  praccipuas  circunstantias  considerare  oportet, 
tl'.oii.'im  illae  sacpe  solent  culpam  augrro,  aut  miiiucre,  aut  prorsus  tollcre.— /)c />o/í'.s7. /ífi?. 
poen.,  lib.  I,  cap.  VL 
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40.  Como  en  el  siglo  XVI,  por  una  parte  la  le}'  no  solía  pecar 
de  blanda,  y,  por  otra,  el  arbitrio  judicial  degeneraba  fácilmente  en 
abuso,  nuestros  teólogos  no  cesan  de  inculcar  la  benignidad  en  las 
penas,  viniendo  á  constituir  una  de  las  condiciones  más  importan- 
tes de  las  mismas.  « Cuando  el  legislador— dice  Castro— se  propone 
dictar  una  le\'  penal,  debe  evitar  con  sumo  cuidado  que  la  pena  sea 
excesivamente  cruel  y  exceda  á  la  gravedad  de  la  culpa;  al  con- 
trario, ha  de  procurar  que  la  pena  sea  menor  que  el  delito^  (1). 
Ginés  de  Sepúlveda  recomienda  que  se  anteponga  la  equidad  al 
estricto  derecho  (2);  y  hablando  de  los  delitos  cometidos  por  va- 
rios, declara  que  se  había  introducido  por  equidad  penar  sólo  á  los 
principales  promovedores  (3).  La  verdadera  justicia— dice  García 
de  Ercilla  citando  á  San  Gregorio— tiende  á  la  compasión,  }'  la  falsa 
al  menosprecio;  y  añade  mí'.s  adelante:  "Las  penas  no  deben  pro- 
ceder de  tal  modo,  que  el  delincuente  pierda  su  alma  y  su  cuerpo; 
han  de  ser  moderadas,  justas,  no  crueles,  y  tender  al  bien  del  cul- 
pable mismo,  ó,  á  lo  menos,  de  los  demáS"  (4).  Fox  Morcillo  dice 
que  el  Rey  debe  preferir  la  clemencia  á  la  severidad  para  con  los 
reos,  y  hacerse  amar  más  bien  que  temer  (5).  Y,  por  último,  frases 
como  ésta  de  Soto:  «Los  Jueces  deben  inclinarse  más  á  la  clemen- 
cia que  al  rigor  de  la  le}'  (6),"  se  encuentran  en  los  tratados  de  todos 
los  moralistas. 

41.  Condición  derivada  del  concepto  de  justicia,  aunque  bajo 
otro  aspecto  que  la  personalidad  y  la  proporción,  es  la  igualdad  de 
la  pena.  Consiste  esta  igualdad,  tom.ada  en  un  sentido  absoluto,  en 
que  por  el  mismo  delito  se  imponga  la  misma  pena  sin  considera- 
ción á  la  clase  social,  dignidad  ó  fortuna  del  delincuente,  ni  á  nin- 
guna otra  circunstancia  que  no  influya  en  la  gravedad  del  acto. 
Esta  igualdad,  en  principio,  fué  admitida  por  los  antiguos  teólogos 
y  jurisconsultos;  pero  sin  rechazar  algunas  excepciones  estableci- 
das por  la  le\'  y  la  práctica  judicial.  Antonio  Gómez,  al  tratar  del 
homicidio,  defiende,  como  regla  general,  la  igualdad  de  la  pena 
para  ilustres  y  no  ilustres,  aunque  en  la  cárcel— dice— deben  ocu- 


íl)  Quum  igitur  legislator  poenakm  aliquam  legem,  condene  vo'ucrii,  t>tmmo  studio  cavere 
dcbet  ne  poena  per  legem  imponenda  sit  nimium  atrox  e:  crudeüs,  et  qaae  culfae  gravitatem 
transcendat,  sed  poena  sit  semper  minor  culj-ae.— /  id. 

(2)  De  regno,  lib.  I.  pág.  36. 

(3)  Ibiíi.,  lib.  III,  pág.  65. 

(4)  De  ult.fme,  inris  ca-.on.  et  civ.,  172  y  173. 
fó)    De  regiii  regisque  ir.stit.,  lib.  II. 

(O;     De  itist.  et  inte,  lib.  V,  q.  1.*.  art.  2* 

44 
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par  lu^ar  distinto  (1).  Molina  (2),  D.^  Oliva  Sabuco  (3)  y  Covarru- 
bias  (4)  reconocen  el  grave  inconveniente  de  las  penas  pecuniarias, 
fundados  en  la  desigualdad  enorme  de  fortunas;  y  el  último  autor 
citado  indica  que  puede  remediarse  este  mal  procurando  una  igual- 
dad relativa,  conforme  á  la  fortuna  del  delincuente.  Esto  le  lleva 
á  formular  la  regla  general  de  que  las  penas  pecuniarias  sean  ma- 
yores fara  el  noble  que  para  el  plebeyo,  y,  en  sentido  inverso,  las 
personales. 

Bj'íta  fijarse  en  los  hechos  para  comprender  que  de  la  igualdad 
absoluta  de  las  penas  resulta  prácticamente  una  desigualdad  irri- 
tante. La  pena  debe  medirse  por  lo  que  hace  sufrir,  por  el  bien  de 
que  priva  á  quien  se  impone;  y  á  nadie  se  le  oculta  que  una  misma 
pena  puede  ser  exorbitante  para  uno  y  muy  llevadera  para  otro; 
puede  causar  á  éste  perjuicios  inmensos,  la  vida  inclusive,  y  ser 
para  aquél  un  género  de  vida  agradable,  hasta  un  medio  de  mejo- 
rar de  condición.  Por  consiguiente,  el  ideal  está,  no  en  la  igualdad 
absoluta,  sino  en  la  relativa,  y  hay  que  tener  esto  en  cuenta  antes 
de  censurar  ciertos  privilegios^  antiguos,  casi  siempre  justificados. 
Hoy  la  igualdad  ante  la  ley  constituye  un  dogma  en  la  ciencia  del 
derecho  3'  en  la  Constitución  de  los  Estados;  mas  para  nadie  es  un 
secreto  que,  en  la  práctica,  el  Código  penal  se  ha  escrito  para  los 
que  no  tienen  dinero  con  que  comprar  la  justicia  ni  medios  para 
hacerla  retroceder;  nadie  ignora  que,  llegando  á  ciertas  alturas,  los 
hombres  pueden  cometer  toda  clase  de  atrorellos  completamente 
seguros  de  su  impunidad.  ¡Y  éstos  son  los  que  predican  igualdad  y 
abominan  de  la  barbarie  de  aquellos  tiempos  en  que  había  clases 
privilegiadas! 

En  el  siglo  XVI  existía  alguna  desigualdad  por  razón  de  clases 
en  el  modo  de  ejecutarse  la  pera,  desigualdad  sin  importancia  al- 
guna; pero,  en  cambio,  la  justicia  se  detuvo  pocas  veces  ante  el  bri- 
llo del  oro,  y  casi  nunca  se  doblegó  por  la  alcurnia  ó  el  poderío  del 
culpable:  alcanzó  á  las  dignidades  más  elevadas,  cayó  sobre  la  ca- 
beza de  los  más  encumbrados  peisonajes,  y  alguna  vez  llegó  hasta 
el  Alcázar  mismo  de  los  Reyes.  Desde  que  tanto  se  pregona  la 
igualdad,  ¿ha  ocurrido  algo  semejante? 
42.    Tratan  los  moralistas  y  jurisconsultos  de  otras  condiciones 


(Ij  De  delictis,  cap.  IH. 

(2)  Ob.  cit..  trat.  III,  disp.  22. 

(!)  SuevA  ftlosofia...,  tít.  VIII. 

(4)  Variat'Huí  ex  iurc,  resol.,  lib.  II,  can,  IX. 
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de  la  pena,  por  ejemplo,  que  ha  de  ser  análoga,  leg-al  y  reparado- 
ra; pero,  prescindiendo  de  ellas,  pasemos  á  examinar  otra  que  en 
los  tiempos  actuales  ofrece  excepcional  importancia.  Hablo  de  la 
corrección  del  delincuente.  Demostrado  en  otra  parte  que  nuestros 
teólogos  la  inclu^^eron  entre  los  fines  principales  de  la  pena,  nos 
concretaremos  aquí  á  exponer  cómo  entendieron  esta  condición  im- 
portantísima para  el  reo  y  para  la  sociedad. 

43.  La  caridad  cristiana,  más  que  las  vanas  frases  de  Platón, 
contribuyó  á  unir  á  la  pena  el  bien  del  mismo  delincuente,  hacién- 
dola servir  de  medio  para  su  enmienda;  y  sin  atar  las  manos  á  los 
jueces  ni  dejar  indefenso  el  orden  social,  procuró  sacar  de  un  mal 
físico  un  bien  superior,  y  convertir  el  castigfo  en  corrección  del  cul- 
pable. Nino^una  institución,  nin^funa  escuela  ha  dado  tanta  impor- 
tancia como  el  cristianismo  á  la  enmienda  de  los  reos;  pero  jamás 
los  moralistas  llegaron  al  extremo  de  considerar  la  corrección  úl- 
timo fin  y  condición  principal  de  la  pena,  subordinando  á  ese  fin 
todos  los  demás  intereses  de  la  sociedad,  como  han  pretendido  al- 
«unor;  penalistas  inspirados  en  la  filosofía  de  Krausse.  Juzgar  fun- 
damento de  la  pena  lo  que  es  posterior  á  la  misma,  y  subordinar 
el  bien  común  al  bien  particular  del  delincuente,  es  trastornar  el 
orden  de  las  ideas;  otorgar  al  malvado  un  bien,  precisamente  por- 
que obró  mal  5'  por  razón  del  crimen,  es  antijurídico  é  inmoral; 
dictar  penas  contra  los  criminales,  y  poner  en  movimiento  la  po- 
licía para  peireguirlos,  y  entregarlos  á  los  tribunales  de  justicia 
para  que  los  juzguen,  y  encerrarles  en  una  prisión,  todo  con  el  fin 
único  de  procurar  su  propio  bien,  y  un  bien  que  ellos  mismos  le- 
chazan,  es  cosa  que  toca  los  límites  de  lo  ridículo.  No,  no  es  así 
como  debe  entenderse  el  principio  de  corrección. 

La  filosofía  cristiana,  tal  como  la  han  entendido  todos  los  teó- 
logos, desde  Santo  Tomás  hasta  hoy,  asigna  al  poder  público  el  fin 
supremo  del  bien  común,  y  á  este  fin  han  de  subordinarse  todos 
sus  actos,  to  las  sus  leyes,  tedas  sus  instituciones.  Por  consiguien- 
te, la  corrección  del  culpable,  en  cuanto  es  un  bien  para  el  mismo, 
no  entra  en  la  misión  encomendada  al  poder  público;  pertenece  á 
la  religión,  á  la  iniciativa  privada,  á  los  buenos  sentimientos  de  las 
personas  que  se  hallan  en  contacto  con  el  delincuente.  El  Estado 
debe  procurar  que  las  penas,  á  lo  menos  las  que  ordinariamente  se 
imponen,  sean  compatibles  con  la  corrección  del  reo;  es  más,  dehe 
procurar,  por  cuantos  medios  estén  á  su  alcance,  la  enmienda  del 
penado;  pero  no  en  cuanto  la  corrección  es  un  bien  para  éste,  sino 
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en  cuanto  es  un  bien  para  la  sociedad  que  los  delincuentes  se  co- 
rrijan. Así  es  como  entendieron  nuestros  teólogos  y  juristas  el  ca- 
rácter correccional  de  la  pena;  así  es  como  debe  subordinarse  el 
bien  particular  del  reo  al  fin  supremo  del  poder  social,  que  es  el 
bien  de  todos. 

Que  este  fué  el  pensamiento  de  los  teólogos  y  jurisconsultos  del 
sij[*-lo  XVI,  no  hay  necesidad  de  demostrarlo  después  de  lo  que  he- 
mos dicho  sobre  el  concepto  de  la  pena,  su  fundamento  y  su  fin. 
Soto  lo  expresa  claramente  en  estas  breves  palabras:  "La  pena, 
por  sí,  no  se  refiere  á  la  enmienda  ni  al  bien  del  reo,  sino  al  bien 
público"  (1).  Ya  hemos  visto  en  otra  parte  la  contestación  que  da 
Alfonso  de  Castro  á  los  que  rechazaban  la  pena  de  muerte  impuesta 
á  los  herejes,  fundados  en  un  principio  correccionalista;  esto  es, 
que  la  pena  no  se  impone  por  sólo  el  bien  del  culpable,  sino  tam- 
bién para  que  los  demás  vivan  con  cautela,  y  por  el  temor  del  cas- 
tigo se  aparten  del  crimen  (2).  Y  más  claramente  aún  se  expresa 
Luis  Molina,  al  decir  que  «el  poder  público,  cuando  castiga,  no 
tiene  en  cuenta  el  bien  del  penado  tanto  como  el  bien  común  de  la 
República»  (3).  Y,  por  último.  García  de  Ercilla  considera  la  co- 
rrección del  delincuente  como  una  limosna,  como  acto  de  caridad, 
y  no  como  acto  de  justicia  (4). 

44.  Los  antiguos  tratadistas  de  derecho  citan  varios  modos  de 
extinguirse  la  pena,  como  el  perdón  del  ofendido  en  los  delitos  de 
injuria  (5),  la  muerte  natural  ó  violenta  del  reo  (6),  la  derogación 
de  la  ley  (7)  y  otras  de  menor  importancia.  El  único  que  ofrece 
algún  interés  por  haber  sido  y  ser  aún  objeto  de  controversia,  es  el 
indulto.  El  derecho  de  perdonar  la  pena  impuesta  por  un  delito, 
parece  á  primera  vista,  no  sólo  contrario  á  la  idea  de  justicia,  sino 
también  al  fin  esencial  de  la  pena,  que  es  el  bien  común.  Si  éste  la 
exige,  ¿por  qué  razón  se  perdona?  Y  si  no  la  exige,  ¿por  qué  se  im- 
pone? vSin  embargo,  lejos  de  oponerse  el  derecho  de  indulto  á  la 


fl)     De  iusí.  et  ittre.,  lili.  V,  q.  I/,  art.  '2.". 

V¿)  ...  non  omncn  punitioncm  esse  ad  solam  delinquentls  crnend.itioncm.scd  etiam  ad  aliorum 
■cautclam,  ut  vídclicct,  alii  timore  pt-rierritl,  a  talibus  criminibus  cavcant. — De  iusta  Itaerct 
punit.,  lib.  I,  cap.  XII. 

(.!)     Potcstas  p  iblica  in  puniendo,  non  tam  respicit  bonum  i'ius  qui  punitur,  quam  comraune 
Kc-ipublicae  boiíum.  — /)<■  iust.  et  iure.  Tract.  III,  disp.  ó.» 
■1^     De  ultimo  fiittc  inris  eait.  et  civ.,  173. 

I ".)     Molina,  op.  cit.,  lib.  III,  disp.  XLII. 

'«i    Antonio  (iúmez.—Dc  delictis,  cap.  III. 

(7>     Plaza  de  Moraz:i,   Fpiloiitrs  i/r¡iit.,  iW]^.  XXXNIII. 
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justicia  y  al  bien  público,  la  una  y  el  otro  aconsejan  rebajar  ó  con- 
donar la  pena  en  casos  determinados  y  siempre  excepcionales.  Las 
deficiencias  de  la  ley,  la  imposibilidad  de  su  adaptación  á  todos  los 
casos  concretos  y  otras  muchas  causas,  justifican  el  derecho  de  que 
tratamos. 

Todos  nuestros  teólo.c^os  reconocen  este  derecho  en  el  poder  so- 
cial; y  como  lleva  consigo  la  suspensión  de  los  efectos  de  la  ley  en 
un  caso  concreto,  y  la  anulación  de  una  sentencia  judicial,  sólo 
puede  corresponder  á  quien  ejerce  el  poder  supremo.  Por  otra 
parte,  el  ejercicio  del  derecho  de  indulto  deg^enera  en  abuso  fácil- 
mente; y  lo  que  debiera  servir  para  subsanarlos  defectos  de  la  ley 
y  aplicar  rectamente  la  justicia,  se  convierte  en  arbitrariedad 
irritante  y  perjuicio  para  todos  si  se  prodiga  sin  tasa.  Por  eso,  to- 
dos los  tratadistas  antiguos  y  modernos  exigen  causa  racional 
para  la  condonación  de  la  pena.  "El  Príncipe— dice  Alfonso  de  Cas- 
tro—que ejerce  la  suprema  y  plena  potestad  de  la  República  puede 
dispensar  las  leyes,  y,  por  consiguiente,  remitir  la  pena  estable- 
cida cuando  así  conviniere  al  pueblo  que  gobierna»»  (1).  Exige  que 
medie  perdón  por  parte  del  injuriado.  Suárez  emplea  casi  las 
mismas  palabras:  ^El  Príncipe  goza  de  suprema  potestad,  tamo 
para  interpretar  la  ley,  como  para  dispensar  de  su  cumplimiento, 
cuando  juzgan  que  hay  causa  racional  y  suficiente  para  ellO"  (2). 

Pero  este  derecho  es  exclusivo  del  poder  supremo;  así  que,  como 
declara  Domingo  Báñez,  el  Juez  no  puede  condonar  la  pena,  ya  por 
el  derecho  del  acusador,  ya  por  oponerse  á  la  ley^,  que  es  superior 
á  él.  El  Príncipe  tiene  esta  facultad,  pero  no  debe  abusar  de  ella,  3" 
mucho  menos  permitir  que  la  pena  se  redima  con  dinero  (3).  Jur.n 
Ginés  de  Sepúlvcda,  después  de  afirmar  que  el  derecho  de  gracia 
corresponde  al  Príncipe,  le  aconseja  que  no  abuse  de  él,  '«porque 
importa  mucho  á  la  justicia  3'  á  la  salud  de  la  República  reprimir 
los  crímenes  y  toda  clase  de  daños  con  penas  legítimas;  y  perdo- 
nar á  los  malvados,  y  ser  demasiado  benigno  con  los  ladrones  y 
facinerosos,  es  lo  mismo  que  hacerse  cruel  para  con  los  buenos» 
pues  aquéllos,  acostumbrados  á  perturbar  la  paz  y  aun  atentar  con- 


(1)  Princeps,  qui  supremam  et  plenam  habet  in  República  potestatera  potest  sic  legibu» 
suis  dispensare,  et  per  consequens.  poenam  a  lege  statutam  remitiere  quando  hoc  viderit 
Reipublícae,  cuius  curam  gerit,  expediré.— Z>e  po/ ti/,  leg.  poeu.,  IJb.  II,  cap.  XII. 

(2j  At  vero  princeps  habet  supre.-nam  potestatem,  et  ad  interpretandam  legem.  et  ad  dis- 
pensandam.  qaotisscumque  prudenter  iudicaret  causam  esse  suf  ticientera  vel  rationabüem.  — 
De  le%ibus,  tomo  II,  pag.  52. 

(3j    De  itire  ct  iiist.  decisiones,  q.  67,  art.  2.* 
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tra  la  vida  de  éstos,  con  la  facilidad  del  perdón  son  invitados  al  cri- 
men" (1).  Dieg-Q  de  Villalpando  nos  da  á  conocer  la  práctica  de  no 
otorgar  el  indulto  á  los  reincidentes;  y  si  se  concedía,  era  necesa- 
rio para  su  validez  expresar  esta  circunstancia  (2). 

45.  Algunos,  como  el  Sr.  Hinojosa,  han  creído  ver  en  Domingo 
de  Soto  un  impugnador  del  derecho  de  indulto;  pero  evidentemente 
han  interpretado  mal  el  pensamiento  del  insigne  teólogo  dominico. 
A  priori  puede  asegurarse  que  no  pensó  en  tal  cosa,  porque  está 
en  contradicción  con  sus  propias  doctrinas,  y  una  novedad  de  este 
¿género,  en  oposición  con  la  práctica  universal  y  lo  admitido  por 
todos  sus  contemporáneos,  no  podía  pasar  desapercibida.  Lo  que 
ha  dado  lugar  á  este  error  del  Sr.  Hinojosa  es  el  pasaje  siguiente. 
Trata  Soto  de  resolver  una  dificultad  contra  la  pena  de  muerte, 
fundada  en  las  palabras  de  Ezequiel :  Dios  no  quiere  la  muerte  del 
pecador,  sino  que  se  convierta  y  viva;  y  dice  que,  si  bien  la  justi- 
cia humana  debe  imitar  á  la  divina  en  cuanto  sea  posible,  esto  no 
se  refiere  á  los  delitos  que  causan  perjuicio  á  otro,  en  lo  cual  el 
poder  del  hombre  dista  mucho  del  poder  de  Dios.  Luego  él  mismo 
se  propone  el  caso  siguiente:  "Si  el  Juez  ó  el  Príncipe  tuvieran  in- 
dicios graves  para  suponer  que,  aplicando  la  pena  de  muerte  á  un 
reo,  éste  se  había  de  condenar,  é  indultándole,  había  de  mejorar  de 
conducta  y  acaso  salvarse,  ¿deberían  condonarle  la  pena?"  Y  res- 
ponde "que  los  Jueces,  cuando  aplican  la  ley,  han  de  procurar  in- 
clinarse más  á  la  clemencia  que  al  rigor.  No  obstante,  aunque  cons- 
tara por  divina  revelación  que  el  suplicio  ejecutado  en  el  reo  había 
de  ser  causa  de  su  perdición  eterna,  no  hay  obligación  de  indul- 
tarle." Non  est  illi  indtdgendurn  son  las  palabras  de  Soto;  y  con- 
viene fijarse  bien,  porque  en  ellas  está  toda  la  dificultad.  El  señor 
Hinojosa  ha  traducido  «no  está  facultado  para  indultarle;"  y  el  ver- 
dadero sentido  es  «no  está  obligado,"  como  se  deduce  clarísima- 
mente  del  contesto,  de  la  duda  á  que  responde  y  de  las  mismas  ra- 
zones que  alega  para  sostener  su  solución.  «Si  no  fuera  así— conti- 
núa,—(esto  es,  si  el  Príncipe  tuviera  obligación  de  no  imponerla 
pena  cuando  hay  motivos  para  temer  que  el  reo  se  condena),  á 


(1)  Est  L'nim  mapnu  país  iusUliai-,  it  rtlpublicac  In  primis  salularis,  sedera  et  fraudes  ad 
xummam  genus  omno  inaleticli  Irgitimis  poenis  coerceré,  nam  malis  homlnihus  parcere  et 
mitcm  esse  in  facinerosos  et  fraudulentos,  nlhil  aliud  est  quam  in  bono»  saevire  quorum  lili 
pacem  otiumque  soUicitare,  aut  ctlam  salull  insidiar!  sollti,  facilítate  venlae  ad  facinus  invl- 
tantur.  — />«  re^no,  lib.  III,  pág.  66. 

(2)  So/emiiis  lectura,  tit.  1. 
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todos  les  sería  muy  fácil  valerse  de  esta  estratagema,  fingiéndose 
impenitentes.  La  razón  (de  que  no  existe  el  deber  de  indultar  en  el 
caso  propuesto)  es  que  el  castigo  público  no  se  refiere  á  la  enmien- 
da ni  al  bien  del  mismo  penado,  sino  al  bien  público;  y  por  ser  el 
bien  público  de  orden  superior  al  particular,  debe  preferirse  aquél 
á  éste,  aun  por  razones  de  caridad,  porque  también  así  se  procura 
el  bien  espiritual  de  la  República"  (1). 

Por  consiguiente,  el  verdadero  sentido  del  pasaje  citado  es  éste: 
"Aunque,  al  ser  ejecutado  un  reo,  constase  con  certeza  que  se  había 
de  condenar,  quien  ejerce  el  poder  público  no  está  obligado  á  per- 
donarle la  pena."  Este  es  el  caso  que  trata  de  resolver,  éste  el  sen- 
tido de  las  palabras  de  Soto,  á  quien,  seguramente,  ni  le  pasó  por 
la  imaginación  negar  el  derecho  de  indulto,  ni  trata  de  eso  siquie- 
ra. Que  se  proponga  hoy  la  duda  al  más  acérrimo  defensor  del  de- 
recho de  indulto,  y  dará  la  misma  contestación  que  dio  hace  tres 
siglos  y  medio  Domingo  de  Soto. 


P.  Jeróximo  Montes, 
o.  s.  A. 


{Continuará  ) 


(1)  Dubitare  namque  quis  posset,  atram  dura  iudex  aut  princeps  ir.diciis  conlicit.  si  reum 
supplicio  afficiat  perJiíum  eum  iri  in  infemum,  si  autem  ci  ignoscat  mentem  muiaturinn  pro- 
gress'Jrum^u  ■  adjo  per  viam  salutis  deheat  ei  parcere:  hoceaim  ratioeo  suaadere  videtur.  quod 
Tita  corporalis  in  spiritualem  est  ssmper  ordinefhañtatis  referenda;  cuius  utique  charitati» 
iu-stitia  non  est  iniíni  ja.  Respondetur  primo  quod  iudicts.  quatenus  Icges  íerunt,  multo  esse 
dabent  in  clementiam  propensiores  quara  in  rigirem  iustitiae.  Nihilorainus  tamen.  quamvis 
per  revelationem  etiam  consiartt  supplicium  reo  causam  esse  damnationis  aetemae,  non  est 
illi  indulgandum.  Alioqui  íacile  cuicumque  esset  illa  uti  vaíricie  ut  se  impoenitenlcm  fingeret. 
Et  raiio  est  quod  punitio  publica  non  refertur  in  emendationem  ñeque  in  bonum  ipsius  qui 
punitur,  sed  in  bonum  publioum,  ut  alii  terrean  tur,  et  quoniam  bonum  pablicum  praestantius 
est  particulari,  ordine  charitatis  prae  illo  dcligendum  et,  nara  et  isla  via  etiam  consulitur 
saluti  spirituali  reipublicae.— Z)í  iust.  et  ture,  lib.  V,  q.  1.»  art.  2.» 
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¡ONCEBiMOS  la  extensión  real  como  el  fondo  común  de  toda 
cualidad  sensible;  las  sensaciones  de  color,  sonido,  pre- 
sión y  resistencia,  y  aun  las  interiores  de  placer,  dolor  y 
estado  del  propio  cuerpo,  las  referimos  de  manera  más  ó  menos  cla- 
ra y  definida  á  la  general  de  extensión,  clasificada  ya  por  Aristóte- 
les entre  las  cualidades  sensibles  comunes,  sensihili'a  commtmia. 
Dunan  atribuye  exclusivamente  á  la  vista  el  origen  de  la  no- 
ción de  espacio;  Wundt  hace  intervenir  solamente  al  tacto,  el  cual 
percibe  sensaciones  cualitativamente  diversas  en  los  distintos  pun- 
tos del  cuerpo  (signos  locales),  de  cuya  síntesis,  que  los  da  cierta 
homogeneidad,  resulta  la  extensión;  Bain,  S.  Mili  y  Taine  suponen 
que  la  noción  de  espacio  proviene  de  la  asociación  de  las  sensacio- 
nes musculares  combinadas  con  los  movimientos.  ¿Qué  decir  de 
estas  y  otras  hipótesis,  que  atribuyen  á  uno  ó  varios  sentidos  el 
origen  de  la  noción  de  espacio,  con  exclusión  de  los  demás?  De- 
jando aparte  toda  discusión,  y  consultando  atentamente  la  expe- 
riencia, no  es  difícil  persuadirse  de  que  todos  los  sentidos  tienen  su 
manera  particular  de  percibir  la  extensión,  ya  que  ésta  entra  en 
las  sensaciones  todas,  de  tal  modo,  que  no  es  posible  experimen- 
tarlas ni  concebirlas  sino  en  relación  con  un  lugar  del  cuerpo  ó 
fuera  de  él. 

Comenzando  por  las  orgánicas  y  generales,  de  placer  y  dolor,, 
de  fatiga,  sed  y  hambre,  y  las  musculares,  no  puede  negarse  que 
van  indisolublemente  unidas  á  la  percepción  difusa  de  una  parte  del 
cuerpo  en  cuanto  extenso;  el  olfato  y  el  gusto  perciben  igualmente 
sus  sensaciones  localizadas  en  los  respectivos  órganos;  aun  el  oído, 
cuyas  sensaciones  dicen  relación  al  tiempo,  á  la  sucesión  de  los  so- 
nidos, parece  también  percibir  algunas  formas  del  espacio,  como 
son  las  direcciones  y  las  distancias  de  los  objetos  productores  de 
las  ondas  acústicas.  El  tacto,  no  obstante,  y  la  vista  dan,  por  sí  solos 
ó  asociadas  sus  impresiones  á  las  de  los  otros  sentidos,  una  noción 
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bien  definida,  clara  y  precisa  de  los  elementos  de  la  extensión.  Di- 
fundida la  sensibilidad  táctil  en  forma  de  continuo  superficial  adap- 
table á  la  materialidad  de  los  objetos,  nos  da,  por  medio  del  con- 
tacto y  envueltas  en  las  sensaciones  de  resistencia,  presión  y  tem- 
peratura, las  nociones  extensivas,  tanto  de  los  objetos  exteriores 
como  del  propio  cuerpo.  Esta  primera  noción  se  completa  con  las 
sensaciones  musculares  que  marcan  las  direcciones  del  movimien- 
to de  los  órganos,  resultando  de  la  asociación  ordenada  de  estas 
impresiones  táctiles  v  musculares  con  las  de  los  otros  sentidos  el 
atlas  de  localización  interior  ó  imagen  total  de  nuestro  cuerpo, 
donde  se  hallan  impresas  las  direcciones  y  distancias  de  las  distin- 
tas regiones  del  organismo,  y  además  otro  atlas  de  objetivación 
ó  imagen  general  del  mundo,  relacionado  con  el  anterior,  y  que 
nos  orienta  en  nuestras  relaciones  con  los  objetos  exteriores. 

La  vista  es  el  sentido  de  objetivación  por  excelencia;  no  per- 
cibe la  extensión  simplemente,  sino  coloreada,  al  modo  que  el  tacto 
la  percibe  siempre  confundida  con  las  sensaciones  de  presión  ó 
resistencia;  es  decir,  que  el  objeto  propio  de  la  vista  es  el  color  en 
forma  extensiva.  Tiene  además  la  particularidad  de  proyectar  en 
el  espacio  á  ciertas  distancias  sus  impresiones,  á  diferencia  del 
tacto,  que  necesita  unirse  al  objeto  inmediatamente  para  sentir  la 
extensión.  La  percepción  visual  de  las  figuras  de  relieve  es  efecto 
de  la  educación  y  de  la  experiencia,  como  se  verá  más  adelante;  ori- 
ginariamente apenas  discierne  la  vista  otra  cosa  que  superficies  pla- 
nas diversamente  coloreadas,  sin  apreciación  de  distancias  rela- 
tivas. Después,  á  medida  que  las  experiencias  se  multiplican  y  se 
asocian  y  ordemm  las  impresiones,  van  fijándose  las  distancias,  y 
se  precisan  las  posiciones  y  formas  de  los  objetos,  hasta  construir 
el  espacio  visual  en  que  situamos  los  cuerpos,  con  sus  dimensiones, 
relieves  y  distancias  relativas.  Los  tonos  distintos  de  iluminación  y 
coloración  de  los  objetos,  la  visión  estereoscópica,  el  ángulo  visual, 
los  movimientos  de  los  ojos,  de  la  cabeza  y  de  todo  el  cuerpo,  que  nos 
dan  multitud  de  imágenes  diferentes  de  un  solo  objeto,  según  las  dis- 
tintas posiciones  del  observador  frente  á  este  objeto,  y,  por  último, 
las  sensaciones  musculares  y  táctiles,  que,  asociadas  á  las  visua- 
les, las  rectifican  y  completan:  he  aquí  el  conjunto  de  factores  que 
más  principalmente  intervienen  en  la  educación  de  la  vista,  hasta 
la  percepción  clara  y  distinta  de  los  elementos  todos  del  espacio. 

En  conclusión:  si  es  cierto  que  las  formas  de  la  extensión  claras 
y  definidas  sólo  son  accesibles  á  la  vista  y  al  tacto,  también  los 
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Otros  sentidos  nos  dan  alguna  noción  acerca  de  ellas,  aunque  me- 
nos completa  y  precisa.  La  experiencia  atestigua  que  no  solamente 
las  impresiones  objetivas  llevan  consigo  la  noción  de  espacio;  lo- 
calizar las  sensaciones  en  el  cuerpo,  lo  mismo  que  objetivarlas  en 
el  exterior,  es  asignarlas  un  lugar  dentro  ó  fuera  del  organismo, 
para  lo  cual  es  preciso  que  intervenga  alguno  de  los  elementos  de 
Ja  extensión;  pero,  en  general,  y  tratándose  del  espacio  objetivo  en 
que  situamos  los  cuerpos,  bien  puede  decirse  que  su  percepción 
pertenece  casi  exclusivamente  á  la  vista  y  al  tacto,  quedando  re- 
ducidos los  demás  sentidos  á  la  categoría  de  meros  auxiliares. 

Las  sensaciones  táctiles  y  visuales  intervienen  de  manera  muy 
distinta  en  el  desenvolvimiento  de  las  nociones  del  espacio;  durante 
los  primeros  años  de  la  vida,  y  en  la  época  que  podríamos  llamar 
de  educación  sensorial,  hay  un  predominio  casi  exclusivo  de  las 
nociones  táctiles  sobre  las  visuales,  que  necesitan  más  larga  edu- 
caci'jn;  en  esta  primera  edad,  el  tacto  es  el  maestro  de  la  vista.  El 
recién  nacido  y  el  ciego  de  nacimiento  que  abre  los  ojos  á  la  luz, 
no  perciben  distintamente  las  distancias  entre  los  objetos,  ni  sus 
formas  y  dimensiones.  Preyer  supone  que  el  niño,  á  la  edad  de  dos 
y  tres  años,  sólo  tiene  una  noción  imperfecta  de  la  tercera  dimen- 
sión, es  decir,  del  relieve  de  los  objetos.  Poco  á  poco,  y  al  paso  que 
la  experiencia  va  ordenando  y  asociando  las  impresiones,  el  espa- 
cio táctil  deja  su  predominio  al  visual,  hasta  convertirse  en  auxi- 
liar de  la  vista. 

Todo  esto  se  explica  por  las  condiciones  diferentes  en  que  uno 
y  otro  sentido  perciben  los  elementos  del  espacio.  El  campo  de  vi- 
sión es  inmenso,  el  del  tacto  es  necesariamente  muy  restringido; 
el  número  de  objetos  que  caen  bajo  la  intuición  visual  es  grandísi- 
mo, si  se  compara  al  muy  limitado  á  que  alcanza  el  tacto;  añádase 
la  facilidad  de  cambiar  el  campo  de  visión  por  un  simple  movi- 
miento de  los  ojos  ó  del  cuerpo,  para  recibir  de  todas  direcciones 
y  de  grandes  distancias  las  imágenes  de  las  cosas,  mientras  que  el 
tacto  necesita  multitud  de  impresiones  sucesivas  y  movimientos 
de  los  órganos  ó  de  traslación  del  cuerpo,  para  ampliar  su  esfera 
de  acción.  En  una  palabra,  es  tan  grande  el  predominio  del  espa- 
cio visual  sobre  el  táctil,  que,  excepción  hecha  de  los  ciegos  de 
nacimiento,  que,  porno  tener  noción  alguna  de  este  espacio  visual, 
han  desarrollado  á  sus  expensas  el  del  tacto,  en  la  vida  ordinaria 
las  imágenes  visuales  son  casi  las  únicas  que  nos  orientan  en  las 
relaciones  con  el  mundo  exterior. 
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Nuestro  propósito,  en  el  análisis  que  ha  de  seguir  acerca  del 
■espacio  visual,  será  prescindir  en  lo  posible  de  la  cuestión  metafí- 
sica y  criteriolóiíica  de  la  extensión;  no  nos  interesa  saber  por 
ahora  cuál  es  el  contenido  real  de  esta  noción,  ni  qué  clase  de  re- 
laciones pueda  haber  entre  su  representación  sensible  y  los  obje- 
tos. Nuestro  punto  de  vista  es  psicológ^ico  exclusivamente.  ¿Cuál 
es  la  aptitud  originaria  y  natural  de  la  vista  para,  percibir  la  ex- 
tensión? ¿Y  cómo  esta  aptitud  nativa  se  desenvuelve  con  el  con- 
curso de  las  otras  sensaciones?  He  aquí  el  objeto  dej  presente  es- 
tudio. 

Objetivar  las  sensaciones  es  situar  fuera  de  nuestro  cuerpo  las 
impresiones  cualitativas  de  los  objetos;  esta  objetivación  va  acom- 
pañada en  las  visuales,  de  la  sensación  de  distancia  y  dirección,  se- 
gún las  cuales  son  proyectadas  al  exterior.  Hay  algunas,  como  el 
placer  y  el  dolor,  el  hambre  y  la  sed,  la  fatiga,  las  sensaciones  ge- 
nerales de  inervación  y  las  musculares,  que  las  sentimos  dentro  de 
nosotros  mismos,  sin  relación  alguna  con  el  exterior,  asignándolas 
un  lugar  en  el  cuerpo,  del  que  nos  dan  una  representación  suma- 
mente obscura  y  difusa;  otras,  en  cambio,  además  de  sentirlas  en 
nuestro  cuerpo,  por  la  asociación  indisoluble  que  tienen  con  algu- 
na de  las  anteriores,  las  referimos  al  exterior,  donde  las  asigna- 
mos una  existencia  independiente  de  los  sentidos  en  forma  de  ob- 
jetos; porque,  para  los  sentidos,  los  objetos  son  nada  más  que  la 
agrupación  de  un  número  determinado  de  cualidades  sensibles. 
Esta  última  clase  de  sensaciones  lleva,  por  tanto,  inherente  la  aso- 
ciación de  dos  percepciones  ó  formas  opuestas:  la  de  subjetividad, 
porque  las  sentimos  como  modificaciones  orgánicas  ó  estados  par- 
ticulares del  cuerpo,  y  la  de  objetividad,  en  cuanto  expresan  un 
aspecto  cualitativo  de  la  realidad  exterior. 

Para  la  vista,  objetivar  es  no  sólo  sentir  las  impresiones  como 
objetos  distintos  de  nosotros,  sino  verlos  situados  á  ciertas  distan- 
cias; la  distancia  parece  ser  condición  necesaria  de  la  percepción 
visual. 

A  causa  de  esto,  la  vista  es  el  sentido  de  objetivación  por  exce- 
lencia; la  variedad  infinita  de  sus  impresiones  é  imágenes  repre- 
sentativas del  espacio  y  de  las  formas  de  la  naturaleza  física,  son 
las  determinantes  de  toda  nuestra  vida  interior,  y  las  que  orientan 
y  modelan  las  acciones  y  los  movimientos  en  el  exterior. 

Ahora  bien;  ¿de  dónde  proviene  que  la  vista  sitúe  sus  imágenes 
proyectadas  fuera  de  la  retina  á  distancias  determinadas?  ¿Tiene 
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por  naturaleza  el  poder  de  la  intuición  especial,  ó  le  adquiere  por 
el  hábito  y  la  experiencia  con  el  auxilio  de  los  otros  sentidos,  sien- 
do  en  este  caso  aquella  intuición  ilusoria,  aunque  pertenezca  á  la 
clase  de  «ilusiones  verdaderas,"  de  que  habla  Taine?  En  el  fonda 
de  la  conciencia  se  dibujan  las  impresiones  visuales  é  igualmente 
las  táctiles,  no  sólo  como  objetos  exteriores  distintos  del  cuerpo, 
sino  que  se  presentan  además  en  intuición  al  parecer  inmediata  Ios- 
elementos  y  formas  de  la  extensión,  longitud,  latitud  y  profundi- 
dad, las  distancias  vacías,  las  combinaciones  de  los  planos  en  to- 
das direcciones,  los  volúmenes  y  posiciones  de  los  cuerpos,  el  es- 
pacio vacío  y  el  espacio  lleno,  etc. 

A  primera  vista  nada  tiene  todo  esto  de  particular.  Acostum- 
brados á  sentirlo  así,  y  en  posición  habitual  de  todas  estas  impre- 
siones ya  fuerteniente  organizadas  cuando  llega  la  reflexión,  pa- 
récenos  la  cosa  más  natural  del  mundo  y  sencilla  que  la  vista 
perciba  en  intuición  los  elementos  espaciales  si  ha  sido  hecha  para 
ello,  lo  mismo  que  percibe  los  colores,  y  el  oído  los  sonidos,  y  el 
tacto  la  presión  y  la  temperatura. 

Pero  ahóndese  un  poco  más  en  la  cuestión,  indagúese  el  ori- 
gen y  desenvolvimiento  de  nuestras  nociones  del  espacio  visual,  y 
bien  pronto  se  hallará  que  esta  sencillez  es  ilusión  engañosa;  la  sim- 
ple intuición,  en  efecto,  no  es  tal  .como  la  sentimos  en  el  desarrollo^ 
pleno  de  nuestros  órganos,  sino  que  resulta  de  una  larga  educa- 
ción sensorial,  en  que  intervienen  sensaciones  variadas  y  comple- 
jas de  todo  género.  Tales  son  las  conclusiones  del  análisis  psico- 
ñsiológico  en  el  estado  actual  de  la  psicología  y  de  la  fisiología. 

Hasta  Berkeley,  verdadero  fundador  de  la  teoría  empirista,  no 
se  había  disputado  á  la  facultad  visual  el  poder  nativo  de  percibir 
en  intuición  inmediata  los  elementos  del  espacio,  las  distancias, 
formas  y  posiciones  relativas  de  los  cuerpos.  Habían  sido  hechos 
los  ojos  para  ver  así  las  cosas;  ¿á  quó  buscar  otra  explicación  ulte- 
rior? La  experiencia  inmediata  de  todos  los  días  y  de  todos  los 
hombres,  ¿no  ofrece  suficiente  garantía,  de  que  esta  convicción  ín- 
tima no  es  engañosa?  Sin  embargo,  la  reflexión  y  el  análisis  tienen 
la  misión  de  rectificar  las  creencias  naturales  y  juicios  espontá- 
neos, y,  en  este  caso  concreto,  las  apreciaciones  y  conceptos- 
espontáneos  no  parecen  ajustarse  bien,  á  lo  menos  en  su  totalidad, 
á  los  resultados  del  análisis  psicológico. 

El  objeto  de  la  vista,  decía  Berkeley  en  su  obra  Teoría  de  la 
visión,  es  el  color  exclusivamente,  no  la  extensión;  la  vista  no  ve^ 
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no  puede  ver  intuitivamente  las  distancias,  y,  por  lo  tanto,  ni  las 
varias  posiciones  de  las  superficies,  ni,  por  consiguiente,  las  for- 
mas y  dimensiones  de  los  cuerpos.  Y  razonaba  así  estas  afirmacio- 
nes. Los  objetos  han  de  ser  vistos  en  línea  recta;  cada  punto  del 
espacio  es  proyectado  sobre  un  punto  de  la  retina,  y  todos  los 
puntos  de  un  continuo  superficial  se  proyectan  también  sobre  una 
porción  de  la  superficie  retiniana,  de  forma  análoga  aunque  redu- 
cida. Ahora  bien;  al  proyectarse  los  puntos  del  objeto  sobre  otros 
análogos  de  la  retina,  las  líneas  de  proyección,  equivalentes  á  las 
distancias  ó  espacios  entre  la  retina  y  los  objetos,  son  invisibles,  y 
para  la  vista  este  espacio  no  existe.  La  distancia,  por  lo  tanto,  no 
es  otra  cosa  que  un  intervalo  vacío  de  realidad,  una  relación  que 
por  sí  no  tiene  objetividad  propia  perceptible,  ni  emite  imagen 
visual;  de  consiguiente,  no  puede  ser  intuitivamente  vista.  -Perci- 
bimos—son sus  palabras — las  distancias,  no  inmediatamente,  sino 
por  medio  de  signos,  que  no  tienen  con  ellas  semejanza  ni  relación 
necesaria,  y  los  cuales  nos  sugieren  su  idea  después  de  experien- 
cias repetidas,  ni  más  ni  menos  que  las  palabras  son  signos  de  las 
cosas.  La  extensión  real  resulta  de  la  síntesis  de  puntos  resisten- 
tes, 5'  la  resistencia  es  objeto  propio  y  exclusivo  del  tacto,  no  de  la 
vista.  Sería,  pues,  un  grave  error  atribuir  á  este  sentido  la  intui- 
ción primitiva  del  espacio.  Las  percepciones  visuales  son  en  este 
punto  indirectas,  ó,  mejor  dicho,  consisten  únicamente  en  sensa- 
ciones táctiles  evocadas  por  ley  de  asociación. '^ 

He  aquí  resumida  en  pocas  palabras  la  teoría  del  idealista  esco- 
ces acerca  de  la  percepción  visual,  que,  con  todas  sus  exageracio- 
nes subjetivistas,  ha  llegado  á  ser  patrimonio  de  la  psicología  mo- 
derna, completada  con  minuciosos  análisis  y  numerosas  observa- 
ciones psico-fisiológicas. 

Los  psicólogos  ingleses  S.  Mili,  Psain,  Spencer,  conciben  el  es- 
pacio visual  como  simple  caso  de  asociación  de  impresiones  mus- 
culares con  los  movimientos  correspondientes,  y  no  de  impresiones 
coexistentes,  sino  sucesivas;  por  manera  que  la  noción  de  espacio 
deriva,  según  ellos,  de  la  de  tiempo,  y  la  percepción  de  las  distan- 
cias y  relieve  de  los  cuerpos  se  reduce  á  la  síntesis  de  sensaciones 
musculares  3^  al  tiempo  empleado  en  los  movimientos.  De  consi- 
guiente, el  orden  de  coexistencia,  que  era  la  nota  característica  asig- 
nada á  la  extensión  por  la  antigua  filosofía,  interpretando  fielmen- 
te el  sentido  común,  fué  aquí  sustituido  por  el  orden  de  sucesión,  y 
así  el  espacio  quedaba  reducido  á  simple  modalidad  del  tiempo. 
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Análog-a  es  en  el  fondo  la  teoría  dominante  entre  los  experimen- 
tal istas  alemanes,  que  nicg-an  á  la  vista  la  intuición  inmediata  de 
las  formas  del  espacio;  éstas  son  elaboradas  por  el  espíritu  en  vir- 
tud de  la  experiencia  y  la  asociación,  en  que  intervienen  impre- 
siones sensoriales  de  todo  jrénero,  especialmente  las  visuales  de 
color,  táctiles  y  musculares.  Wundt  y  Helmholtz  invocan  la  inter- 
vención de  un  elemento  nuevo,  los  «sijínos  locales;"  con  los  cuales 
el  carácter  extensivo  de  las  sensaciones  visuales  y  táctiles  se  con- 
vierte en  simplemente  cualitativo.  La  "síntesis  psíquica"  de  Wundt 
y  el  «razonamiento  inconsciente»  de  Helmholtz,  con  los  cuales  el 
espíritu  Qonstru5'e  los  elementos  y  formas  del  espacio  visual,  orga- 
nizando las  impresiones  del  tacto  y  musculares  asociadas  á  los  "sig- 
nos locales"  déla  retina,  sustituyen  á  la  intuición  visual  inmediata 
según  se  presenta  á  la  observación  directa  de  la  conciencia. 

Hemos  dicho  que  esta  teoría  psicológica  es  hoy  la  universal- 
mente  aceptada;  pero  no  lo  es  tanto  que  no  encuentre  oposición^ 
especialmente  entre  los  informados  del  espíritu  kantiano.  Tan  le- 
jos estuvo  Kant  de  asignar  á  la  noción  de  espacio  una  base  experi- 
mental, que  hizo  de  ella  una  forma  subjetiva  de  la  sensibilidad;  el 
espacio  visuíil  es,  á  juicio  del  filósofo  de  Konigsberg,  una  simple 
forma  subjetiva,  en  que  la  conciencia  envuelve  las  impresiones  de 
color;  no  es,  por  tanto,  percepción,  sino  creación.  Merecen  citarse 
como  defensores  del  «nativismo,"  que  así  ha  dado  en  llamarse  á  la 
teoría  de  la  percepción  inmediata  é  intuitiva  del  espacio,  sin  recur- 
so á  la  educación  y  á  la  experiencia,  por  oposición  á  la  teoría  an- 
terior del  «empirismo,"  el  célebre  fisiólogo  Müller  y  Hering. 

Finalmente,  los  fisiólogos,  en  el  estudio  de  la  visión,  han  adop- 
tado otro  camino,  que  no  es  ni  el  del  empirismo  ni  el  del  nativis- 
mo, pero  que  puede  concillarse  con  cualquiera  de  los  dos.  Desen- 
tendiéndose de  la  cuestión  de  origen,  suponen,  según  los  dictados 
aparentes  del  común  sentir  y  de  la  experiencia  inmediata,  que  la 
vista  proyecta  al  exterior  los  elementos  del  espacio,  con  todas  las 
formas  de  la  extensión,  allí  donde  están  los  objetos  cuya  luz  refle- 
jada hiere  á  la  retina;  pero  esto,  como  se  ve,  es  tan  sólo  consignar 
un  hecho  de  conciencia,  sin  averiguar  la  realidad  objetiva  que  pue- 
da contener,  ni  explicar  su  origen  y  formación. 

Do^  caucas  principales  han  contribuido  á  generalizar  la  solu- 
ción empirista:  primera,  los  grandes  progresos  realizados  por  la 
psico-íisiología  en  el  cstudij  de  las  .sensaciones  y  de  los  órganos, 
progresos  que  han  demostrado  evidentemente  ser  la  percepci<)n 
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visual  del  espacio  y  sus  elementos,  tal  como  la  hallamos  en  pleno 
desarrollo  normal  de  nuestra  vida  sensible,  obra  de  la  experiencia 
y  de  la  asociación;  y  segunda,  y  aquí  está  el  origen  de  5u  exage- 
rado exclusivismo,  el  carácter  eminentemente  subjctivista  de  la 
psicología  contemporánea. 

Tiende  ho}',  en  efecto,  la  generalidad  de  los  psicólogos  á  con- 
cebir las  sensaciones  á  manera  de  signos  representativos  de  la 
realidad  para  un  fin  práctico,  pero  sin  enlace  necesario  ni  seme- 
janza alguna  con  los  distintos  modos  de  la  misma;  la  conciencia  n» 
representa  las  cosas  en  las  sensaciones:  su  misión  es  en  este  punto 
interpretar  estos  signos  en  armonía  con  las  necesidades  sensibles. 

No  sabemos,  mejor  dicho,  no  podemos  saber,  y  en  este  punto  es 
inútil  plantear  la  cuestión,  qué  clase  de  relaciones  Fiicdan  existir 
entre  las  cosas  y  los  signos,  ó  nociones  que  de  ellas  ros  ofi  ecen  los 
sentidos.  Ahora  bien:  la  objetividad  ó  no  objetividad  de  nuestras 
representaciones  sensibles  del  espacio,  especialmente  de  las  visua- 
les, que  envuelven  la  percepción  más  definida  y  amplia  de  las  for- 
mas del  mundo  físico,  es  la  cuestión  capital  entre  el  subjetivismo 
y  el  realismo. 

Y  los  experimentalistas  han  llevado  á  sus  análisis  la  preocupa- 
ción subjetivista  de  que  estas  nociones  del  espacio  son  consliuc- 
ciones  del  espíritu,  y  aunque  sin  enlace  necesario  con  las  experien- 
cias, han  hecho  de  esta  preocupación  un  marco,  en  que  han  ence- 
rrado los  resultados  del  análisis. 


Que  el  funcionamiento  normal  de  la  visión  exige  un  período 
largo  de  aprendizaje  para  coordinar  sus  imágenes  con  las  del  tac- 
to, su  verdadero  maestro  en  la  apreciación  exacta  de  las  formas 
del  espacio,  y  que  después  de  esta  educación  padece  nuestra  vista 
errores  más  grandes  que  ningún  otro  sentido,  es  una  verdad  bien 
demostrada  por  la  experiencia;  las  ilusiones  visuales  son  cosa  fre- 
cuente en  la  vida  ordinaria.  El  recién  nacido  no  percibe  distancias; 
sitúa  las  cosas  en  una  sola  superficie;  durante  los  primeros  años, 
que  son  de  educación  sensorial,  aprecia  las  distancias  y  relieve  de 
los  objetos  de  modo  imperfectísimo;  los  ciegos  de  nacimiento,  al 
adquirir  el  ejercicio  de  la  visión  después  de  una  operación  quirúr- 
gica, ven  los  objetos  pegados  á  la  vista,  y  en  una  superficie  sola- 
mente sin  relieve  alguno,  porque  les  faltaba  la  educación  visual;  los 
errores  en  la  apreciación  de  las  distancias,  cuando  éstas  son  consi- 
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derables,  como  es  de  notar  respecto  de  los  astros  que  proyectamos 
-á  distancias  pequeñas;  y,  por  último,  la  ilusión  de  perspectiva,  que 
deforma  la  figura  y  situación  de  los  objetos,  ó  hace  ver  distancias  y 
relieves  donde  realmente  no  los  hay,  como  ocurre  en  el  arte  de  la 
pintura,  y  muy  especialmente  en  las  decoraciones  de  teatro:  todo 
esto  es  buena  prueba  de  que,  para  el  ejercicio  normal  de  la  visión, 
se  necesita  el  aprendizaje  y  la  experiencia.  ¿Pero  se  deduce  de  aquí 
igualmente  que  todas  las  formas  de  la  intuición  visual  se  deban  á 
la  educación,  y  que  la  vista  carezca  hasta  del  poder  nativo  de  per- 
cibir, á  lo  menos,  las  formas  elementales  de  la  extensión? 

En  este  punto,  creemos  que  el  sentido  común  está  en  posesión 
de  la  verdad;  tiene  en  su  favor  razones  sólidas,  no  desmentidas  por 
el  análisis  experimental,  y  los  hechos  que  suelen  aducirse  en  con- 
trario no  son  bastantes  á  quebrantar  en  lo  más  mínimo  esta  per- 
suasión de  la  naturaleza.  No  comprendemos  que  pueda  haber 
educación  sensorial,  si  antes  no  se  supone  una  aptitud  nativa  sus- 
ceptible de  educación.  ¿.Cómo,  en  efecto,  hacer  de  la  extensión 
visual  un  simple  fenómeno  de  asociación  de  impresiones  heterogé- 
neas musculares  táctiles  y  de  color,  sin  que  ninguna  de  ellas  con- 
tenga en  sí  los  elementos  del  espacio  visual?  Porque  en  la  resultan- 
te hay  formas  que  no  aparecen  en  los  elemensos  componentes. 
Una  vez  supuesta  la  percepción  inmediata  de  estas  formas  elemen- 
tales y  más  simples,  por  rudimentarias  que  fuesen,  se  comprende 
sin  dificultad  que  la  combinación  de  estas  impresiones  primeras 
■con  las  de  los  otros  sentidos,  pudiera  dar  la  percepción  clara  y  dis- 
tinta de  formas  más  complejas. 

Parece,  pues,  que  debe  admitirse,  ya  que  no  la  representación 
innata  del  espacio  y  extensión  visuales,  ni  siquiera  la  aptitud  intui- 
tiva de  sus  formas  complejas,  por  lo  menos  el  poder  inicial  de  per- 
cibir inmediatamente  las  más  elementales;  porque  la  experiencia 
y  la  educación  suponen  la  naturaleza,  y  no  puede  haber  educación 
funcional  donde  no  hay  órgano  ó  facultad  educable.  No  se  concibe, 
én  efecto,  que  la  vista  pueda  percibir  las  distancias  y  formas  de 
los  cuerpos,  si  su  estructura  psico-fisiológica  no  está  adaptada 
á  este  fin,  que  á  eso  equivaldría  la  hipótesis  empírica,  bien  que 
aquí,  como  en  toda  función  orgánica,  la  experiencia  y  el  hábito 
desenvuelvan  y  completen  las  aptitudes  nativas.  El  ejercicio  nun- 
ca será  bastante  para  cambiar  ni  crear  la  naturaleza,  solamente  la 
perfecciona;  de  aquí  que  el  ciego  de  nacimiento  no  llegará  jamás 
<'i  adquirir  la  representación  visual  del  espacio  ni  la  de  los  colores. 
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por  finas  y  delicadas  que  sean  sus  sensaciones  del  tacto;  la  repre- 
sentación del  mundo  por  las  imágenes  visuales,  se  distinguirá 
siempre  de  esta  misma  representación  construida  por  el  tacto;  am- 
bas podrán  asociarse  y  completarse  mutuamente,  pero  los  elemen- 
tos de  esta  asociación  serán  siempre  irreducibles.  Proponer,  pues, 
la  cuestión  de  si  la  vista,  sin  la  aptitud  originaria  5^  natural,  podría 
por  la  sola  experiencia  adquirir  la  noción  del  espacio,  equivaldría 
sencillamente  á  preguntar  si  el  mismo  sentido  llegaría,  mediante 
el  ejercicio,  á  percibir  las  armonías  musicales,  ó  el  tacto  la  varie- 
dad y  combinación  de  los  colores;  lo  cual  supondría  la  posibilidad 
de  un  cambio,  por  medio  del  ejercircio,  de  carácter  específico  y 
cualitativo  de  las  sensaciones. 

La  cuestión  que  aquí  tratamos  se  reduce  en  último  análisis  á  la 
siguiente:  ¿cuál  es  el  objeto  propio  de  la  visión,  el  color  ó  la  exten- 
sión coloreada?  Únicamente  en  el  primero  de  estos  dos  casos  cabe 
la  hipótesis  empírica  absolutii,  aunque  no  sería  ésta  una  conse- 
cuencia obligada.  Supuesto  lo  segundó,  entonces  la  vista  percibe 
inmediatamente  la  extensión  lo  mismo  que  el  color;  aquélla  y  este 
inseparablemente  unidos  serían  su  objeto  propio. 

Y  que  la  impresión  de  color  sea  inseparable  de  la  de  extensión 
visual,  es  un  hecho  de  experiencia  incontestable;  de  tal  modo,  que 
no  sea  fácil  concebir,  y  mucho  menos  representarnos  sensible- 
mente los  colores,  á  no  ser  difundidos  en  un  continuo  superficial. 
Separar  en  la  percepción  el  color  de  la  extensión,  es  desnaturali- 
zar la  realidad;  por  lo  tanto,  si  se  admite  que  la  vista,  en  virtud  de 
su  constitución  orgánica,  posee  la  aptitud  originaria  de  percibir 
los  colores,  debe  decirse  lo  mismo  de  las  formas  de  la  extensión, 
que  son  condición  necesaria  é  inseparable  del  color. 

Cuanto  á  los  hechos  que  ordinariamente  se  alegan,  observados 
en  los  ciegos  de  nacimiento  después  de  la  operación  de  las  catara-» 
tas,  y  que  aducen  los  empiristas  como  demostración  concluyente 
de  que  la  vista  por  sí  es  incapaz  de  percibir  las  distancias,  opino 
que  no  resuelven  la  cuestión  de  una  manera  definitiva.  Hay  en  es- 
tas experiencias,  dice  acertadamente  P.  Janet,  ciertas  confusiones 
que  han  dado  motivo  á  que  se  interpreten  falsamente,  una  de  las 
cuales,  la  principal,  es  que  se  confunde  la  percepción  con  la  apre- 
ciación clara  y  distinta.  Así  se  nos  dice  que  los  ciegos  operados  no 
aprecian  las  distancias,  lo  cual,  dicho  en  general,  es  verdad;  pero 
que  no  la  perciban  en  absoluto,  es  5'a  otra  cuestión  muy  distinta. 
Que  los  ojos,  del  mismo  modo  que  todos  nuestros  órganos,  tengan 
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necesidad  de  educación  y  de  hábito  para  el  ejercicio  normal  de  sus 
funciones,  y,  por  consiguiente,  para  aprender  a  discernir  las  sen- 
saciones, es  indiscutible;  pero  esto  es  tanta  verdad  para  las  sensa- 
ciones propias,  las  de  color,  por  ejemplo,  como  para  aquellas  otras 
que  provienen  de  la  educación  por  medio  del  tacto.  Y  no  hay  duda 
de  que  la  vista,  en  este  sentido,  necesita  también  del  hábito  para 
discernir  con  exactitud  las  impresiones  de  color.  ¿Se  dirá  acaso 
que  la  vista  tiene  necesidad  del  tacto  para  aprender  á  percibir  los 
colores?  El  oído  necesita  igualmente  de  la  educación  para  discer- 
nir los  sonidos.  Muchos  oídos  no  di^.tinguen  los  semitonos,  y  la 
mayor  parte  son  incapaces  de  distinguir  los  cuartos  de  tono. 
¿Diremos  por  esto  que  el  sonido  no  es  el  objeto  propio  de  las  per- 
cepciones auditivas?  Hay,  pues,  dos  clases  de  educación  de  los 
sentidos:  la  educación  de  un  sentido  por  el  ejercicio  de  sí  propio,  y 
la  educación  de  este  mismo  sentido  por  su  asociación  con  los  otros, 
en  particular  con  el  tacto.  Y  de  que  un  órgano  necesite  de  educa- 
ción en  el  primer  caso,  no  se  sigue  que  también  la  tenga  en  el  se- 
gundo. De  que  la  educación  enseñe  á  apreciar,  no  se  sigue  que  ésta 
sea  necesaria  para  percibir;  el  discernimiento  del  sonido  ó  del  co- 
lor sería  obra  de  la  educación,  pero  no  de  la  percepción  simple- 
mente. Del  mismo  modo,  en  la  noción  de  L;s  distancias  la  vista  ne- 
cesita del  ejercicio  para  apreciarla  y  tener  de  ella  una  percepción 
clara,  sin  que  de  aquí  pueda  concluirse  que  naturalmente  no  la 
pueda  percibir.  No  basta,  por  consiguiente,  probar  que  en  seme- 
jantes casos  se  perciben  mal  las  distancias;  debería  probarse  que 
no  hay  en  absoluto  percepción  ninguna,  y  esta  conclusión  no  se  de- 
duce en  manera  alguna  de  los  hechos. 

Como  escribe  Balmes,  las  experiencias  sobre  los  ciegos  recién 
operados  demuestran  una  sola  cosa,  y  es  que  «la  vista,  como  todos 
los  demás  sentidos,  há  menester  educación;  que  sus  primeras  im- 
presiones son  por  necesidad  confusas;  que  el  órgano  no  adquiérela 
debida  robustez  y  educación  sino  después  de  largo  ejercicio,  y, 
finalmente,  que  los  juicios  formados  en  consecuencia  han  de  ser 
muy  inexactos  hasta  que  la  comparación,  acompañada  de  la  re- 
flexión, haya  enseñado  á  rectificar  las  equivocaciones»  (1). 

P.  Marcelino  ArnAiz, 
o.  s.  A. 

(Co:jíi>¡ttará.) 


(1)    Balines,  Filoso/la  fundamental, \o\.  II,  p:'g.  6^. 
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Prohijado  en  nuestro  coleg^io  de  Alcalá,  comenzó  en  1739  á  com- 
poner el  Curso  de  Teología  Escolástica,  por  encargo  de  la  Provin- 
cia, el  cual  tenía  terminado  ocho  años  después,  en  medio  de  los 
trabajos  de  cátedra  y  pulpito  á  que  le  vemos  en  estos  primeros 
tiempos  bastante  aficionado.  Luego  que  el  Mtro.  Flórez  jubiló  y 
concluyó  su  carrera,  cuando  parece  que  en  buena  ley  debiera  to- 
marse algún  descanso,  entonces  fué  cuando  emprendió  nuevos  es- 
tudios, y  se  dedicó  incansable  á  otras  faenas  literarias  que  le  ha- 
bían de  dar  más  lustre  y  esplendor  de  lo  hasta  entonces  adquirido. 
"Lo  primero  que  hizo— dice  el  P.  Méndez— fué  prefijarse  método 
de  estudiar,  tiempo  y  materia.  Por  la  mañana,  en  desocupándose 
de  sus  tareas  devotas  y  religiosas,  que  por  lo  regular  tenía  con- 
cluidas antes  de  las  ocho,  se  cerraba  en  la  celda,  y  á  nadie  daba 
entrada  hasta  las  doce.  Por  la  tarde  hacía  lo  mismo  ó  poco  menos, 
de  modo  que  cada  día  empleaba  ocho  ó  diez  horas  de  estudio.  El 
primer  libro  que  leyó,  luego  que  determinó  darse  á  la  Historia,  fué 
la  Sntna  de  Concilios,  de  Cabasucio,  la  cual  le  abrió  los  ojos  y  le 
hizo  conocer  lo  mucho  que  le  faltaba  que  síiber  para  ser  un  per- 
fecto teólogo. 

A  este  libro,  le  oí  decir  muchas  veces  que  debía  cuanto  sabía 
y  cuanto  era.  Ejercitábase  algunos  ratos  en  las  lenguas  italiana  y 
francesa,  cuya  inteligencia  consiguió  fácilmente.  La  griega  le  cos- 
tó más  trabajo,  pues  aunque  la  tenía  afición,  y  desde  estudiante  de 


(1)    Véase  la  pA<r.  575  del  presente  volumen. 
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Salamanca  había  empezado  á  aprenderla,  no  teniendo  más  maestra 
que  el  arte,  y  éste  lacónico  y  confuso,  desfallecía  de  la  empresa. 
Finalmente,  ayudad.o  de  buenos  libros  y  del  maestro  Fr.  Francisca 
de  Riambau,  que  fué  á  cursar  algún  tiempo  al  Colegio  de  Alcalá, 
y  sabía  con  perfección  estas  y  otras  muchas  lenguas,  constante  en 
el  trabajo,  venció  la  dificultad. 

Con  estas  luces  y  este  estudio  iba  nuestro  Flórez  ilustrándose 
más  y  más  cada  día,  y  al  mismo  paso  crecía  en  el  gusto  y  caudal  de 
letras.  Dióse  también  á  leer  libros  de  Numismática,  y  no  contento 
con  esto,  se  dedicó  á  recoger  las  monedas  originales,  lo  que  des- 
pués ha  cedido  en  tanta  utilidad  del  público,  como  se  ve  en  los  tres 
curiosos  tomos  de  esta  colección." 

En  1739  le  nombraron  Rector  del  Colegio  de  Alcalá,  y  siguiendo 
su  inclinación  y  genio  literario,  ordenó  y  enriqueció  extraordina- 
riamente la  Biblioteca.  Aunque  en  el  Capítulo  Provincial  siguiente 
le  volvieron  á  nombrar  para  el  mismo  cargo,  renunció  á  él  viendo 
que  con  las  ocupaciones  del  mismo  no  podía  adelantar  gran  cosa 
en  las  materias  de  estudios  á  que  comenzaba  á  dedicarse  con  ardor. 
Publicada  la  Clave  Historial,  tuvo  intento  de  trabajar  una  Geo- 
grafía Eclesiástica  de  España;  pero  comunicado  el  pensamiento 
con  D.  Juan  de  Iriarte,  su  íntimo  amigo,  éste  le  estimuló  y  esforzó 
á  que  escribiese  cosa  más  seria  y  de  mayor  trascendencia,  una  obra 
cuj'o  título  fuese  el  de  España  Sagrada,  ó  el  de  Historia  general 
de  la  Iglesia  de  España.  No  dejó  de  parecerle  al  P.  Flórez  ardua 
la  empresa;  pero  conociendo  D.  Juan  de  Iriarte  las  buenas  prendas 
que  nuestro  Agustino  reunía  para  el  caso,  insistió  en  que  se  llevase 
adelante,  y  ya  tenemos  desde  este  momento  al  P.  Flórez  sacrificado 
en  aras  de  la  Historia,  ocupado  constantemente  en  registrar  ar- 
chivos, desenvolver  legajos  é  interpretar  con  tino  y  discreción  apo- 
lillados  y  mugrientos  manuscritos.  Así  nació  el  proyecto  de  una 
obra  que  ha  dado  renombre  á  su  autor  y  mucha  gloria  á  la  Orden 
á  que  perteneciera. 

Al  año  de  1747  toca  la  publicación  de  los  dos  primeros  tomos  de 
la  España  Sagrada;  salió  á  luz  el  tercero  el  año  49,  y  en  el  siguien- 
te el  tomo  IV,  que  dedicó  á  Fernando  VI,  el  cual,  bien  informado 
de  los  méritos  y  fatigas  del  P.  Flórez,  tomó  á  su  cargo  el  favore- 
cerle y  ayudarle  para  que  no  desfalleciese  en  la  empresa. 

«No  se  descuidaba  tampoco  la  Religión— dice  el  P.  Méndez— en 
ayudar  y  fomentar  ;i  nuestro  maestro  en  lo  que  le  era  posible,  nt> 
obstante  que  híibía  muchos  individuos  que  por  no  haberse  criado 
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en  esta  clase  de  estudios,  juzgaban  inútil  todo  lo  que  no  era  teolo- 
g'ía  y  contiendas  escolásticas;  pero  fué  maj'or  y  prevaleció  el  nú- 
mero de  los  sujetos  que  conocieron  la  utilidad  y  provecho  de  estos 
estudios,  casi  nuevos  para  nosotros  hasta  que  el  maestro  Flórez  los 
despertó  y  puso  en  movimiento;  y  así,  en  el  día  2  de  Noviembre 
de  1749  le  destinó  un  religioso  (1)  que  le  sirviese  de  amanuense  y 
ayudase  á  copiar  sus  borradores  y  otroí:  infinitos  documentos  que 
con  el  tiempo  han  sido  tomos  de  la  España  Sagrada.  Poco  antes, 
en  este  mismo  año,  le  habían  mandado  venir  á  Madrid  á  que  tra- 
bajase aquí  su  obra,  y  no  en  Alcalá,  como  lo  había  hecho  hasta 
entonces." 

Prosiguió  S.  M.  en  favorecer  al  maestro  Flórez  en  tanto  grado, 
que  se  interesó  con  la  Santidad  de  Benedicto  XIV  á  fin  de  que  le 
concediese  las  exenciones  de  Provincial  absoluto,  de  que  gozan  los 
que  lo  han  sido  en  esta  provincia,  y  la  conventualidad  en  el  de  San 
Felipe  el  Real  ó  en  el  Colegio  de  Doña  María  de  Aragón...  Al  paso 
que  se  aumentaban  los  honores  con  que  procuraban  ensalzar  y  pre- 
miar al  maestro  Flórez,  crecían  también  sus  tareas,  pues  por  Agos- 
to tenía  ya  impreso  el  tomo  V  de  la  España  Sagrada,  mereciendo 
por  él  una  aceptación  universal  dentro  y  fuera  del  reino. 

No  satisfecho  el  Monarca  con  los  favores  que  hasta  allí  le  había 
dispensado,  le  hizo  otro  mayor,  si  cabe,  cual  fué  señalarle  seiscien- 
tos ducados  de  pensión  para  que  pudiera  continuar  sus  tareas  sin 
zozobras  ni  afanes. 

Continuólas,  en  efecto,  sin  desmayar,  y  sólo  la  muerte  pudo 
arrebatarle  la  pluma  cuando  ya  tenía  publicados  veintisiete  tomos 
de  la  España  Sagrada,  y  borrajeados  los  dos  siguientes,  que  el 
P.  Risco  se  encargó  de  dar  á  la  imprenta. 

Me  haría  interminable  si  fuese  á  estampar  los  encomios  y  ala- 
banzas hechos  á  la  obra  monumental  del  P.  Flórez,  y  me  he  de 
contentar  con  apuntar  algunos  dichos  de  hombres  de  valer  y  cono- 
cida competencia. 

El  P.  Feijóo  se  expresa  así:  "Hallé  en  ella  (en  la  lectura  de  la 
España  Sagrada)  más  de  lo  que  esperaba,  porque  sobre  una  eru- 
dición de  rara  amplitud  y  profundidad,  hallé  un  estilo  noble,  ele- 
gante, puro;  igualmente  grave,  conceptuoso  y  elevado  que  natu- 
ral, dulce  y  apacible;  un  entendimiento  claro,  que  consigo  lleva  la 
luz  que  es  menester  para  romper  las  densas  niebtos  de  la  antigüe- 


(1)    Este  fu¿  el  mismo  P.  Méndez,  el  caal  continuó  al  lado  del  P.  Flórez  hasta  1773. 
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dad;  una  crítica  fina  y  delicada,  que  en  fiel  balanza  pesa  hasta  los 
átomos  de  las  probabilidades;  una  veracidad  tan  exacta,  que  lle- 
g-aría  á  pecar  de  escrupulosa,  si  en  esta  virtud  cupiera  nimiedad; 
un  genio  felizmente  combinatorio,  que  hace  servir  la  variedad,  y 
aun  el  encuentro  de  las  noticias,  al  descubrimiento  de  las  verda- 
des; una  destreza  tal  para  colocar  en  orden  todas  estas  noticias, 
que  la  multitud  queda  muy  fuera  de  la  confusión..," 

Merece  que  consignemos  gran  parte  de  la  censura  del  P.  Don 
Nicolás  Gallo,  la  cual  se  encuentra  al  frente  del  tomo  IV:  «La  re- 
gión que  siempre  se  ha  tenido  por  impenetrable  á  cualquier  traba- 
jo y  estudio,  ha  sido  la  historia  eclesiástica  de  nuestra  Península. 
Aquí  les  ha  faltado  el  agua  á  los  mayores  y  más  laboriosos  inge- 
nios de  nuestra  nación,  y  casi  se  había  ya  desesperado  el  que  se 
pudiese  conseguir;  y,  á  la  verdad,  no  sin  gravísimos  fundamentos, 
por  ser  casi  invencibles  los  obstáculos  que  á  cada  paso  se  ofrecían, 
y  no  menos  las  espesísimas  nieblas  que  obscurecían  sus  sucesos  é 
impedían  el  curso  de  ella.  Pero  gloria  á  Dios,  que  nos  ha  dejado 
ver  en  nuestros  ^ías  vencidos  los  inconvenientes  que  impedían  el 
logro  de  tan  vasto  como  suspirado  designio,  y  en  que  el  autor  de 
la  España  Sagrada,  á  costa  de  un  desmedido  estudio,  ha  podido 
allanar  todos  los  pasos  difíciles,  y  ha  descubierto  las  sendas  segu- 
idas para  que,  sin  temor  ni  riesgo,  y  con  apoyos  y  documentos  li- 
bres de  toda  sospecha,  se  pueda  ya  formar  la  historia  general  ecle- 
siástica de  nuestra  nación.  Esto  es  lo  que  se  debe  á  la  incansable  y 
tenaz  aplicación  del  P.  Maestro  Fr.  Enrique  Flórez;  esta  es  la 
grande  importancia  de  su  obra,  que  ponderábamos  al  principio,  y 
la  que  hace  recomendable,  glorioso  y  digno  de  la  mayor  admira- 
ción su  trabajo,  por  el  cual  toda  la  Iglesia  de  España  debe  darle 
gracias  inmortales.  Sólo  el  conato  le  hubiera  sido  de  un  mérito 
inexplicable.  Porque  ¿á  quién  no  le  haría  horror  ver  delante  de  sí 
un  golfo  inmenso  y  tempestuoso,  lleno  de  escollos  y  de  nieblas  es- 
pinosas, cuyo  solo  aspecto  había  amedrentado  á  los  genios  más  su- 
blimes, y  en  que  tan  seguro  era  el  naufragio  de  la  verdad  como 
aventurado  el  acierto,  y  que  sin  embargo  de  eso  le  bastase  el  áni- 
mo para  arrojarse  á  él,  sin  más  norte  que  el  celo  del  bien  público, 
ni  má^  piloto  ni  aguja  que  su  amor  á  la  patria?  Así  me  considero 
yo  á  nuestro  autor,  cuando,  deliberando  desde  la  orilla,  y  antes  de 
tomar  la  pluma  en  la  mano  para  escribir  ó  abandonar  la  idea  de  la 
España  Sagrada,  tendió  la  vista  por  el  mar  ancho  de  los  sucesos 
eclesiásticos  de  nuestra  Península,  desde  la  publicación  del  Evan- 
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gelio  en  ella  hasta  nuestros  tiempos,  y  vio  los  bagíos,  las  sirtes  y 
las  tormentas  de  dificultades  á  que  se  exponía,  y  que  había  que 
vencer  para  llevar  á  su  perfecf^ión  la  obra  que  meditaba.  Con  todo 
€so,  vemos  que  la  ha  emprendido  y  la  ha  puesto  en  ejecución  de 
un  modo  y  con  una  excelencia  tan  particular,  como  conocerá  cual- 
quiera que  tenga  la  más  leve  tintura  de  erudición  verdadera  y  só- 
lida... Pero  lo  más  recomendable  de  su  obra  es  la  verdad,  solidez 
y  pureza  con  que  está  escrita;  porque  lo  primero,  en  toda  ella  se  ve 
reinar  una  justísima  crisis,  que  evita  los  extremos,  sin  degenerar 
en  un  estado  pirronismo,  que  se  empeña  en  negarlo  ó  dudarlo 
todo,  y  descubre  en  los  autores  ninguna  piedad  ó  poquísimo  juicio; 
ni  declina  á  una  nimia  credulidad,  que  va  aparar  á  la  simpleza  ó  su- 
perstición. 

En  todo  elige  el  medio  justo  \'  racional  que  merecen  las  pruebas 
de  que  se  vale.  Se  esfuerza  cuanto  puede  para  hallar  lo  cierto  de 
los  sucesos;  á  falta  de  lo  cierto,  se  contenta  con  lo  probable;  cuan- 
do aun  esto  se  le  dificulta,  sufre  con  paciencia  lo  verosímil,  y,  en 
todo  caso,  nada  asienta  ni  supone  sin  que  lo  pruebe:  y  si  á  esto 
añadimos  la  ingenua  deferencia  y  docilidad  con  que  se  ofrece  á 
mudar  de  dictamen  siempre  que  se  le  presenten  razones  y  funda- 
mentos más  sólidos  que  los  que  le  muev^en,  no  nos  deja  que  desear 
para  entregarnos  á  discreción  de  sus  discursos,  sin  nota  de  facili- 
dad. Lo  segundo,  apoya  la  narración  sobre  documentos  segurísi- 
mos y  libres  de  toda  sospecha,  parte  hallados  por  su  diligencia,  á 
costa  de  viajes  y  de  crecidas  expensas,  y  parte  tomados  de  las 
fuentes  más  puras  de  nuestras  historias  y  de  los  autores  más  fide- 
dignos; y  porque  no  pretende  se  le  crea  sobre  su  palabra,  ha  toma- 
do el  medio  de  dar  á  la  Prensa  los  códices  y  piezas  originales  que 
justifican  sus  asertos:  unas  que  hasta  ahora  no  habían  visto  la  luz 
pública,  y  otras  que  ya  se  hallan  con  dificultad;  en  lo  cual,  sin  duda 
alguna,  ha  hecho  un  servicio  de  incomparable  utilidad  á  la  repú- 
blica de  las  letras." 

Y  cuando  se  imprimió  el  tomo  IX  de  la  expresada  obra,  habló 
asi  el  Rmo.  Fr.  Diego  Tello:  ^Ha  salido  á  luz  el  tomo  IX  de  la  Es- 
paña Sagrada,  obra  del  hombre  grande  que  ilustra  más  allá  de  la 
ponderación  la  historia  eclesiástica  de  nuestra  España,  es  decir,  el 
eruditísimo  Maestro  Fr.  Enrique  Flórez,  honor  especialísimo  en 
nuestros  tiempos  del  glorioso  Orden  de  nuestro  Padre  San  Agus- 
tín, á  quien  sobran  todos  los  títulos  que  dentro  y  fuera  de  su  reli- 
gión le  adquirió  la  justicia,  para  ser  venerado  por  uno  de  los  suje- 
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tos  de  primera  clase  que  ilustran  la  república  literaria  en  este  si- 
glo. Elogio  mío  es,  y  aunque  mío,  no  reprensible,  el  confesar  mi 
amor  á  los  cultores  de  las  letras,  con  lo  que  doy  á  entender  bastan- 
temente cuanto  sea  mayor  hacia  un  varón  en  quien  al  espléndido 
adorno  de  su  hábito,  no  totalmente  ajeno  al  mío,  se  junta  la  alta 
reputación  de  su  mag-isterio  en  la  Escuela  Complutense,  la  amena 
erudición  en  varias  lenguas,  los  puntuales  exámenes  de  la  crono- 
logía y  felices  resoluciones  sobre  ella,  el  conocimiento  de  la  Geo- 
grafía y  Geometría,  diestro  manejo  de  la  esfera,  investigación  di- 
ligentísima de  la  Historia,  con  el  ornamento  no  separable  de  este 
empleo,  cual  es  el  de  insigne  anticuario." 

Por  los  años  de  1757  hizo  un  viaje  á  la  antigua  Clunia,  y  en  el  mis- 
mo año  publicó  los  dos  tomos  de  Medallas  de  las  colonias,  Munici- 
pios y  pueblos  antiguos  de  España,  mereciendo  que  la  nueva  Aca- 
demia formada  en  Zaragoza  con  el  título  de  Bticn  Gusto  le  nom- 
brase socio  honorario  de  la  misma. 

«Por  este  tiempo  (1760)— escribe  el  P.  Méndez— se  dedicó  al  de- 
leitoso estudio  de  la  Historia  Natural,  de  que  formó  una  colección 
y  gabinete  visible  y  notable,  no  sólo  en  nuestra  España,  sino  que 
puede  muy  bien  lucir  y  competir  con  los  de  los  extranjeros,  ya 
por  lo  abundante  en  las  más  de  las  especies  y  familias,  y  ya  por  lo 
raro  y  particular  de  muchas  piezas;  de  todo  lo  cual  sacaba  muchos 
frutos  espirituales;  y  á  cuantos  tenían  el  buen  gusto  de  ver  esta 
colección  y  gabinete,  hacía  que  reflexionasen  con  atención  y  cui- 
dado las  obras  admirables  del  Criador,  en  que  brillan  pasmosa- 
mente y  como  que  se  palman  los  atributos  de  su  bondad,  sabiduría, 
omnipotencia,  y  el  infinito  amor  que  tiene  y  muestra  á  los  hom- 
bres, para  quienes  ha  derramado  por  el  universo  copiosamente  sus 
tesoros  y  riquezas  en  la  prodigiosa  variedad  y  hermosa  multitud 
de  criaturas,  como  apuntó  el  discreto  orador  de  sus  honras.  Dejó' 
puestos  de  su  mano  varios  textos  de* la  Sagrada  Escritura  contraí- 
dos y  apropiados  á  diversas  piezas...  Sólo  su  actividad  pudo  reco- 
ger tanto  como  juntó  en  tan  poco  tiempo.  Para  estos  adelantamien- 
tos tenía  movidas  las  cuatro  partes  del  mundo  por  diferentes  co- 
nexiones y  correspondencias;  ya  por  compras,  en  que  gastó  mu- 
cho, ya  por  trueque  de  piezas  multiplicadas  que  tenía  y  otros 
deseaban.  El  año  de  1766  era  sobresaliente  este  gabinete,  como  allí 
se  notíi,  por  lo  que  pensó" en  asegurar  lo  que  tantos  afanes,  cuida- 
dos y  dinero  le  había  costado  recoger.  Para  esto  negoció  un  Breve 
del  Papa  Clemente  XIII  en  que  se  prohibía  extraer  libros,  cuader- 
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nos  impresos  y  manuscritos,  monedas  y  piezas  de  Historia  Naturaí 
pertenecientes  al  dicho  Museo  y  Biblioteca  Matritense  del  Padre 
Flórez. 

Era  tal  la  afición  é  interés  del  P.  Flórez  por  los  estudios  de  cien- 
cias naturales,  que,  aprovechándose  de  la  deferencia  y  aprecio  que 
de  él  hacía  el  Príncipe  D.  Carlos,  movió  á  éste  á  que  dispusiese 
una  pieza  ó  sala  para  «gabinete  de  objetos  naturales,  la  cual  se 
adornó  con  armarios  y  cristales,  según  el  gusto  y  dirección  del 
P.  Flórez,  el  cual,  para  más  estimular  al  Príncipe,  le  regaló  dife- 
rentes piezas  muy  graciosas  y  le  compuso  un  Discurso  sobre  la 
utilidad  y  frutos  que  se  sacan  de  la  Historia  Natural. 

Y,  finalmente,  sería  largo  el  dar  aquí  razón  de  lo  que  juntó  é 
hizo  sobre  la  Historia  Natural,  pues  podría  formar  un  tomo  abul- 
tado 

P.  Bonifacio  del  Moral, 
o.  s.  A. 


REVISTA  CANÓNICA 


Resolución  de  la  Sagrada  eongregaclón  de  Obispos  y  Regulares. 

El  22  de  Agosto  de  1902  fué  propuesta  á  los  Eminentísimos  Padres 
de  esta  Congregación  la  siguiente  duda:  «¿An  Parochus  S.  Martini 
Oppidi  SolopacaDioecesis  Thelesinae  seu  Cerretanaeteneatur  ad  sol- 
vendam  Episcopo  dioecesano  quartam  deciman  in  casu?»  Y  los  Emi- 
nentísimos Padres,  después  de  bien  examinadas  las  razones  en  pro  y 
en  contra,  contestaron:  «Affirmative  et  amplius.» 

Historia  de  la  causa:  En  la  diócesis  de  Cerdeña  conserva  aún  el 
Obispo,  además  del  derecho  útil  de  Cathedraticum,  el  de  la  cuarta  ca- 
nónica; en  virtud  del  cual  los  párrocos  y  demás  beneficiados  dan  al 
Obispo  la  cuarta  parte  de  los  derechos  de  funeral,  que  se  llama  cuar- 
ta episcopal,  ó,  como  dicen,  la  cuarta  décima:  derecho  que  se  negaba 
á  reconocer,  y  por  consiguiente  á  pagar  la  cuota,  el  sacei-dote  Yadan- 
za,  párroco  de  San  Martín,  de  la  villa  de  Solopaca,  el  cual,  en  aquel 
mismo  tiempo  sostenía  otra  demanda  con  el  clero  de  la  iglesia  inde- 
pendiente del  Santísimo  Corporis  Christi,  de  la  misma  villa,  con  res- 
pecto á  los  funerales  y  otras  funciones,  como  se  verá  en  la  resolución 
siguiente.  El  Obispo  recurrió  á  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos 
y  Regulares  para  corregir  y  castigar  al  referido  párroco,  y  el  día  4  de 
Febrero  de  1902  se  le  contestó  «que  usase  de  su  derecho.»  En  virtud 
de  esta  respuesta,  y  siguiendo  los  trámites  del  derecho,  conminó  al 
sacerdote  Yadanza  con  la  suspensión  «in  divinis  ipso  facto  incurren- 
dam,»  si  en  el  término  de  ocho  días  no  pagaba  la  cuarta  décima,  que 
consistía  en  la  pequeña  cantidad  de  17  liras.  El  párroco  apeló  á  la  Sa- 
grada Congregación  de  esífi  disposición  penal  del  señor  Obispo,  di- 
ciendo que  su  parroquia  debía  estar  libre  de  esa  carga  por  dos  razo- 
nes: primera,  porque  nunca  había  estado  sujeta  á  ella,  como  atesti- 
guan todos  los  sacerdotes  y  muchos  habitantes  de  la  villa;  y  segunda, 
porque  en  la  liquidación  de  la  Congrua,  aunque  él  presentó  á  la  Ad- 
ministración de  los  bienes  del  culto  y  clero  el  atestado  del  señor  Obis- 
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po  acerca  de  esta  cuota,  este  atestado  fué  rechazado  porque,  hecha  la 
investigación  por  el  subadministrador  regio  de  los  beneficios  vacan- 
tes, resultó  que  su  parroquia  no  estaba  sujeta  á  la  referida  carga. 

Pero  el  señor  Obispo,  por  el  contrario,  sostiene  y  demuestra  que  la 
parroquia  en  cuestión  está  sujeta  á  la  mencionada  carga,  ya  por  el 
convenio  hecho  el  lb98  entre  el  Obispo  de  Cerdeña  y  los  párrocos  é 
iglesias  colegiatas  de  la  diócesis,  ya  por  las  mismas  leyes  sinodales, 
en  la  última  de  las  cuales,  del  año  1893,  se  halla  el  artículo  siguiente: 
«Quod  de  Cathedratico,  ídem  de  quarta  episcopali  est  dicendum,  quae 
cum  Cathedratici  naturam  induat,  iisdem  ac  illud  subjaceat  legibus.» 
Además  prueba  el  señor  Obispo  la  existencia  de  esta  carga  por  la  sen- 
tencia del  Tribunal  Supremo  de  Ñapóles,  dada  contra  la  Administra- 
ción de  los  bienes  del  culto  y  clero,  y  publicada  el  día  12  de  Mayo  de 
1879.  Pretendió  la  Administración  que  los  bienes  de  las  iglesias  de  la 
diócesis  de  Cerdeña,  incautados  por  el  Estado,  debían  estar  exentos 
de  la  referida  carga,  pero  el  Tribunal  Supremo  resolvió  que  dicha 
prestación  era  una  carga  real,  y,  por  consiguiente,  debían  estar  suje- 
tos á  ella.  Por  último,  hace  notar  el  señor  Obispo  que  él  paga  varias 
cantidades  por  las  referidas  prestaciones,  lo  que  no  sucedería  cierta- 
mente si  no  constase  de  la  existencia  jurídica  y  obligación  estricta  de 
tales  prestaciones:  además  de  que  éstas  se  consen'an  en  el  inventario 
de  los  bienes  de  la  mesa  como  un  capital  activo:  de  donde  concluye 
que  de  ningún  modo  puede  dudarse  de  la  obligación  del  párroco  Ya- 
danza  de  satisfacer  la  referida  prestación.  Todas  estas  razones  y  prue- 
bas alegadas  por  el  señor  Obispo  fueron  tenidas  en  cuenta  por  los 
Eminentísimos  Padres  de  la  Sagrada  Congregación  para  resolver  de 
la  manera  indicada  al  principio. 


Resolución  de  la  misma  Sagrada  Congregación  de  Obispos 

y  Regulares. 

En  la  misma  sesión  de  22  de  Agosto  de  1902  lué  propuesta  á  los 
Eminentísimos  Padres  de  dicha  Congregación  la  duda  siguiente:  «An 
et  quomodo  servanda  sit  consuetudo  in  oppido  Solopaca  favore  eccle- 
siae  SS.  Corporis  Christi  inducta  quoad  jus  levandi  cadavera,  quoad 
fuñera  anniversaria,  exequias  et  alias  ejusmodi  functiones  in  casu.» 
V  los  Eminentísimos  Padres,  bien  examinado  y  discutido  el  asunto, 
respondieron:  «Affirmative  et  amplius.» 

Historia  de  la  causa  y  Jiindatneyítos  de  la  resolución.— En  la  villa 
de  Solopaca,  diócesis  de  Cerdeña,  existe,  además  de  las  dos  iglesias 
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parroquiales  de  San  Martín  y  San  Marcos,  otra  titulada  del  Sanctissi- 
rni  Corporis  Christi ,  independiente  de  las  dos  parroquias,  y  con  su* 
clero  propio.  Parece  ser  que  en  la  antigüedad  ésta  era  la  única  iglesia 
en  que  se  daba  sepultura  á  los  cadáveres,  porque  ella  sola  tenía  sepul-- 
turas:  pero,  sea  lo  que  quiera,  lo  cierto  es  que,  como  asegura  el  mismO' 
señor  Obispo  de  Cerdeña,  desde  hace  dos  siglos,  solamente  en  ella  se 
celebran  las  exequias,  los  funerales  y  aniversarios  de  los  difuntos.  Los 
párrocos,  aunque  por  los  Estatutos  no  pueden  ser  adscritos  al  clero  de 
la  reíerida  iglesia,  perciben,  sin  embargo,  del  adventicio  lo  mismo  que 
los  demás  sacerdotes,  y  tienen  además  el  derecho  que  se  llama  «lus 
Benedictionis,»  distinto  de  la  cuarta  funeral,  que  siempre  les  fué  dene- 
gada. Habiendo  sido  nombrado  párroco  de  San  Martín,  en  1898,  el 
sacerdote  Antonio  Yadanza,  empezó  á  celebrar  en  su  iglesia  las  exe- 
quias y  demás  funciones  íúnebres  de  sus  feligreses:  reclamaron  contra 
este  modo  de  proceder  los  capellanes  de  la  iglesia  del  Corpus  Christi, 
y  el  Obispo  de  Cerdeña  prohibió  al  referido  nuevo  párroco  de  San 
Martín  que  hiciese  en  su  iglesia  las  funciones  fúnebres,  bajo  la  pena 
de  suspensión  «ipso  íacto  incurren  da.»  El  párroco  Yadanza  apeló  de 
este  decreto  del  señor  Obispo  á  la  Sagrada  Congregación  de  Obispos  y 
Regulares,  apoyándose  en  que  á  él  se  le  dio  posesión  de  la  parroquia 
con  todos  los  honores,  cargas  y  derechos,  como  se  dice  en  la  Bula  de 
Colación;  y  esta  Bula  sería  irrisoria  una  vez  admitida  la  pretendida 
costumbre  en  que  se  fundan  sus  adversarios:  y,  además,  se  seguiría 
que  sólo  quedarían  para  el  párroco  las  cargas  y  el  trabajo;  y  los  emo- 
lumentos de  los  funerales,  con  todos  sus  accesorios,  cederían  en  íavor 
de  los  capellanes  de  la  predicha  iglesia,  sin  que  ellos  levantasen  carga 
alguna.  Después  hace  notar  que  la  comunidad  eclesiástica  de  la  refe- 
rida iglesia  del  Corpus  Christi  fué  suprimida  por  el  Gobierno,  y  ahora 
sólo  existen  dos  capellanes,  y  aunque  han  sido  nombrados  otros,  sola 
son  «ad  honorem.»  Cita  luego  el  decreto  del  señor  Obispo  de  la  diócesis 
«de  Rusticis'»  del  día  22  de  Enero  de  1638,  por  el  cual  consta  que  á  lo& 
capellanes  ó  clero  de  la  referida  iglesia  se  le  concedieran  esos  privi- 
legios «salvo  jure  parochi,»  de  donde  deduce  el  párroco,  y  sostiene,  que 
á  él  le  compete  la  cuarta  funeral  en  caso  de  elección  de  sepultura  he- 
cha por  sus  feligreses  en  la  iglesia  del  Sanctissiinmu  Corpus  Christi. 
Y  para  destruir  la  prueba  de  la  costumbre  inmemorial,  presenta  la 
deposición  jurada  de  varios  vecinos  del  pueblo,  que  recuerdan  que 
antiguamente  el  cementerio  parroquial  estaba  en  una  era  próxima  á 
la  iglesia,  en  la  cual  después  se  construyó  una  casa,  que  aún  existCr 
En  el  Derecho  canónico,  dice  además,  consta  que  los  párrocos  tienen 
el  derecho  de  asistir  á  los  entierros  de  .sus  feligreses,  ó  por  los  dere- 
chos del  funeral,  ó  al  menos  por  la  cuarta  funeral:  por  consiguiente,  si 
alguno  otro  pretende  e.stos  derechos,  debe  probarlos. 
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Pasa,  por  último,  á  deshacer  los  ar^raentos  de  los  adversarios, 
sosteniendo  que  no  son  firmes  ni  valederos,  porque  se  apoyan,  princi- 
palmente, en  la  costumbre  inmemorial;  y  esta  costumbre,  además  de 
que  no  puede  llamarse  inmemorial  por  lo  antes  dicho  por  el  párroco, 
carece  del  requisito  necesario  ó  condición  indispensable  de  la  raciona- 
bilidad: porque  no  es  razonable— añade— que  el  párroco  lleve  «el  peso 
del  día  y  del  calor»  asistiendo  á  sus  feliopreses  y  cuidando  de  su  bien 
espiritual  en  las  enfermedades,  y  los  capellanes  de  lar  reiterada  iírlesia 
perciban  la  utilidad  y  emolumento.  Además,  la  exclusiva  inhumación 
de  los  cadáveres  en  la  referida  iglesia  privaría  á  los  fieles  de  la  elec- 
<;ión  de  sepultura,  lo  cual,  según  los  Cánones,  debe  ser  enteramente  li- 
bre. Finalmente,  afirma  que  no  debe  darse  importancia  alguna  al  con- 
venio hecho  entre  los  párrocos  y  el  clero  de  la  iglesia  del  Sanctis- 
simum  Corpus  Christi,  en  el  cual  parece  fundarse  el  señor  Obispo; 
porque,  además  de  que  dicho  convenio  está  destituido  del  carácter  de 
autenticidad  por  no  hallarse  en  el  Archivo  Episcopal,  fué  personal,  y, 
por  consiguiente,  no  puede  obligar  á  los  sucesores. 

El  clero  de  la  iglesia  del  Sattctissiinitm  Corpus  Christi,  por  su  par- 
te, alega  en  su  favor  las  razones  siguientes:  «En  primer  lugar- dicen, — 
consta  evidentemente,  ya  por  el  testimonio  del  Síndico,  ya  por  las  de- 
posiciones juradas  del  \'icario  Foráneo  y  Arcipreste  D'Amore,  y  de 
otros  vecinos  de  la  villa  de  Solopaca,  así  como  de  los  Registros  de  las 
parroquias,  que  solamente  en  su  iglesia  existieron  sepulturas  antes  de 
la  erección  del  cementerio  público,  y  aun  de  tiempo  inmemorial,  para 
inhumar  los  cadáveres,  y  que  en  ella  sola  y  exclusivaniente  también 
«e  hacían  las  exequias  y  funerales;  y  hasta  el  mismo  párroco  Yadanza 
no  niega  que,  desde  hace  siglo  y  medio,  no  había  sepulturas  en  las 
iglesias  parroquiales.  Prueba  además  el  clero  su  derecho  por  el  con- 
venio que  hizo  con  los  párrocos  el  año  1872,  en  virtud  del  cual,  aunque 
los  párrocos  no  estén  adscritos  á  la  iglesia  del  Saucíissitutis  Corpus 
Christi,  se  les  concede,  no  obstante,  el  intervenir  y  participar  en  las 
funciones  fúnebres;  así  como  al  clero  de  la  reíerida  iglesia  le  es  per- 
mitido asistir  y  participar  de  las  funciones  adventicias  que  se  celebren 
en  las  dos  parroquias.  Este  convenio  dice  el  señor  Obispo  que  fué  apro- 
bado por  su  antecesor;  porque  éste  dispuso  que  á  las  funciones  adven- 
ticias que  se  celebrasen,  lo  mismo  en  la  iglesia  independiente,  que  en 
las  parroquias,  debían  asistir  todos  los  individuos  del  clero.  En  cuanto 
á  la  pena  conminada  al  párroco  Yadanza,  dice  el  señor  Obispo  que  fué 
una  disposición  transitoria  para  quitar  el  escándalo.» 

Esto  en  cuanto  al  hecho,  porque,  en  derecho,  aunque  los  canonistas 
sostienen  que  los  párrocos  tienen  sus  derechos  y  atribuciones  en  los 
funerales  de  sus  parroquianos,  fundadas  en  derecho,  nada  obsta  el  que 
.estos  derechos  puedan  perderse  por  la  costumbre  contraria,  ó,  más 
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propiamente,  por  prescripción:  porque  todo  lo  que  puede  ser  objeto  de 
convenio,  puede  ser  también  objeto  de  prescripción;  y,  en  particular,, 
en  cuanto  á  los  funerales,  dice  Ferraris  (Bibliot.  Cañón.  Ver.  Quarta 
funer,  niim.  3),  que  basta  la  prescripción  de  cuarenta  años:  por  con- 
siguiente, en  el  caso  presente  nada  obstaría,  aunque  la  Iglesia  de  San 
Martín  hubiera  tenido  antiguamente  cementerio  propio. 

Todas  estas  razones  movieron  á  los  Eminentísimos  Padres  de  la 
Sagrada  Congregación  ú.  resolver  en  favor  de  la  iglesia  independiente 
del  Sanctissimiun  Corpus  Lhristi,  y  dar  el  decreto  indicado  al  prin- 
cipio. 


Resolución  de  la  Sagrada  (Congregación  de  Obispos  y  Regulare» 
!}obre  la  dispensa  de  los  votos  de  lasCongregaciones  religiosas 
de  mujeres. 

Los  Directores  de  algunas  Congregaciones  religiosas  puramente 
diocesanas,  han  propuesto  á  esta  Sagrada  Congregación  la  siguiente 
duda  acerca  de  los  votos:  «An  dispensatio  votorum  r»ro  monialibus 
domorum  filialium  in  dioecesi  existentium  diversa  ab  illa,  in  quo  degit 
domus  princeps,  competat  Ordidario  domus  filialis,  vel  potius  Ordina- 
rio domus  principis.»  La  Sagrada  Congregación,  oído  el  parecer  de  Ios- 
Consultores,  y  ateniéndose  á  lo  dispuesto  en  la  Constitución  *Condita 
.  Christi  Ecclesia,»  mandó  responder:  Ad  primum:  «Affirmative.»  Ad 
secundum:  «Negative.» 

Dado  en  Roma,  en  la  Secretaría  de  la  misma  Sagrada  Congrega- 
ción, día  21  de  Abril  de  1903.— D.  Card.  Ferrata,  PraeJ.—Y*n.  Giustini^ 
Secret. 

P.  Cipriano  Arribas, 
o.  s.  a. 
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Raztfn  y  Pé.— Agosto  1903.— Madrid. 

El  Pentateuco  y  la  escuela  neo-critica  entre  los  católicos,  por  L. 
Murillo.— Algunos  santos  Padres  indicaron  ya  que  el  Pentateuco  con- 
tenía varias  cláusulas  accidentales,  añadidas  después  de  Moisés.  Pero 
hasta  estos  últimos  tiempos  ha  sido  opinión  común  y  tradicional  entre 
los  católicos  que  el  texto  todo  de  los  cinco  libros  del  Pentateuco,  tal 
cual  hoy  existe,  era  el  mismo  que  escribiera  el  inspirado  legislador  de 
los  hebreos.  Los  racionalistas,  á  partir  del  siglo  XVIII  especialmente, 
no  sólo  han  negado  su  autoridad  divina,  como  la  de  todos  los  demás  li- 
bros sagrados,  sino  que  dicen  también  que  el  Pentateuco  es  obra  de 
muchos  autores  de  diversos  tiempos,  no  conteniendo  quizá  nada  de 
Moisés.  La  manifiesta  heterodoxia  de  la  tesis  racionalista  hizo  que  no 
se  le  concediera  importancia  alguna;  mas  en  el  nuevo  despertar  de  los 
estudios  bíblicos  de  nuestros  días  no  faltan  escritores  católicos  que, 
después  de  examinar  las  razones  invocadas  por  los  adversarios,  acep- 
ten algunas  de  sus  conclusiones  en  la  parte  que  pudiéramos  llamar 
externa  é  histórica. 

La  nueva  teoría  católica  puede  reducirse  á  lo  siguiente:  que  el 
Pentateuco,  en  su  forma  actual,  no  representa  la  redacción  mosaica, 
sino  sólo  el  resultado  final  de  una  labor  sobre  documentos  más  anti- 
guos, y  que  continuada  por  siglos,  lué  concluida  hacia  la  época  del 
cautiverio  de  Babilonia,  conservando,  no  obstante,  su  divina  inspira- 
ción. Tres  diferencias  capitales  existen  entre  la  opinión  que  acabamos 
de  exponer  y  la  racionalista.  Según  la  escuela  racionalista,  no  ya  úni- 
camente el  trabajo  de  coleccionamiento  y  disposición  final,  sino  el  ar- 
gumento ó  contenido  mismo  substancial  del  Pentateuco  en  su  redac- 
ción primera,  es  debido  á  una  serie  sucesiva  de  escritores  que  en  el 
espacio  de  varios  siglos  fueron  elaborando  en  numerosos  documentos 
parciales  las  diferentes  porciones  de  que  consta,  y  que,  sometidas  á 
repetidas  revisiones  y  combinaciones,  acabaron  por  ser  coleccionadas 
en  la  forma  que  hoy  presentan.  Por  el  contrario,  los  escritores  católi- 
cos de  la  nueva  escuela;  convienen  todos  en  que  la  redacción  original 
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■y  primitiva  del  Pentateuco,  en  su  totalidad  absoluta  ó  relativa,  es  obra 
del  mismo  Moisés  ó  de  escritores  que  por  encarg-o  suyo,  y  bajo  su  vi- 
gilancia é  inspiración,  redactaban  sus  secciones  respectivas,  sujetán- 
dolas, por  último,  á  una  revisión  y  aprobación  definitiva  del  caudillo 
hebreo;  aunque  posteriormente  esos  documentos  fueron  en  parte  adi- 
cionados, y  en  parte  sometidos  á  amputaciones  y  á  cambios  de  estilo  y 
redacción  por  escritores  posteriores,  hasta  quedar  reducidos  á  la  for- 
ma definitiva  que  presentan  en  la  actualidad.  La  segunda  diferencia 
consiste  en  que  el  racionalismo  no  admite  inspiración  ni  carácter  di- 
vino de  ningún  género  en  los  documentos  primitivos  ni  en  la  redacción 
final.  Y,  por  último,  los  racionalistas  prescinden  de  la  historia  real, 
-circunscribiéndose  casi  exclusivamente  al  simple  análisis  crítico  y  li- 
terario; y  los  críticos  católicos  se  fundan  principalmente  en  la  historia 
y  en  la  hermenéutica. 

Las  razones  que  militan  en  favor  de  la  nueva  teoría  están  sacadas 
del  libro  IV  de  Esdras,  del  Deuteronomio,  del  libro  de  los  Jueces,  del 
asegundo  libro  de  Samuel  y  de  algunos  santos  Padres.  El  articulista 
examina  dichos  textos  y  cree  que,  si  bien  es  verdad  que  de  ellos  se 
deduce  que  hubo  alguna  transformación  en  el  Pentateuco,  no  puede  ni 
debe  deducirse  que  fuera  tan  amplia  como  quieren  los  críticos  católi- 
•cos  modernos. 


La  Lectura,  revista  de  ciencias  y  artes. — Agosto  de  1903. — Madrid. 

León  XIII y  la  cuestión  obrera,  por  Gumersindo  de  Azcárate.— «Al 
fallecer  el  venerable  León  XIII— empieza  diciendo  el  Sr.  Azcárate— 
aparte  de  lo  que  se  relaciona  directamente  con  la  función  propia  del 
Pontífice  romano,  por  todas  partes  han  surgido  juicios  que  recaen  so- 
bre el  hombre,  el  político,  el  sabio.»  Se  propone  el  articulista  tratar  de 
la  Encíclica  Rermn  novarum  referente  á  la  cuestión  obrera,  expo- 
niendo su  sentido  doctrinal  y  emitiendo  su  juicio  acerca  de  la  misma. 

Desde  el  principio  de  su  trabajo,  el  Sr.  Azcárate  y  alguno  de  los 
economistas  por  él  citados,  confunden,  según  nuestro  modo  de  ver, 
dos  cosas  que  deben  distinguirse  cuidadosamente:  el  socialismo  y  la 
defensa  de  ciertos  intereses  legítimos  y  ciertas  aspiraciones  justas  de 
la  clase  obrera.  Sin  ser  socialista,  en  el  sentido  riguroso  de  la  palabra 
cabe  condenar  los  abusos  de  los  patronos  y  ponerse  en  muchas  cosas 
al  lado  de  los  que  trabajan.  Pero  el  socialismo  forma  un  conjunto  de 
doctrinas  y  de  medios  de  acción  que  no  pueden  ser  defendidos  por 
ningún  católico  sin  dejar  de  serlo;  y  el  sabio  articulista,  que  ha  leído 
mucho  sobre  estas  cuestiones,  no  ignorará  seguramente  que  los  mis- 
mos católicos  alemanes,  que  tanto  han  trabajado  á  favor  de  la  clase 
obrera,  fundados  en  las  enseñanzas  de  León  XIII,  han  rechazado  siem- 
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pre  la  denominación  de  socialistas,  como  opuesta  á  su  conciencia  y  á 
su  fe,  y  han  preferido  el  nombre  de  demócratas  cristianos.  De  la  con- 
fusión apuntada  nace  la  contradicción  que  el  Sr.  Azcárate  y  otros 
creen  ver  entre  la  célebre  Pastoral  publicada  por  León  XIII  cuando 
era  Arzobispo  de  Perusa,  á  favor  de  los  obreros,  y  la  Encíclica  Quod 
Apostolici,  que  condena  el  socialismo,  calificándola  áevior ti/era  pes- 
tilencia y  augurando  los  espantosos  males  que  había  de  producir  un 
socialismo  ateo  y  revolucionario.  Dada  la  distinción  que  acabamos  de 
hacer,  fácilmente  se  ve  desaparecer  toda  contradicción  entre  los  dos 
documentos  del  Pontífice,  sin  molestarse  en  investigar  las  causas  de 
un  cambio  que  no  existe.  En  la  misma  confusión  de  ideas  se  funda  lo 
que  el  Sr.  Azcárate  dice  de  los  Obispos  católicos  de  Irlanda,  los  Esta- 
dos Unidos,  Suiza  y  Polonia,  de  quienes  afirma  que  «aceptaban,  casi 
sin  restricción,  las  teorías  de  los  socialistas. >  Todos  estos,  y  los  que  él 
llama  socialistas  católicos  que  en  Alemania  y  otras  naciones  se  inspi- 
raban en  las  mismas  doctrinas,  trabajaban  por  mejorar  la  .suerte  del 
obrero,  pero  no  admitieron  jamás  las  teorías  subversivas  de  la  propie- 
dad, del  orden  religioso  y  social  que  forman  la  esencia  del  socialismo 
tal  como  hoy  le  entienden  y  le  entendían  entonces  sus  defensores  y 
propagandistas. 

Atribuye  el  Sr.  Azcárate  el  origen  de  la  incomparable  Encíclica 
Rerum  novaruní  á  la  lucha  entablada  en  algunos  paí.ses  entre  católi- 
cos individualistas  y  socialistas,  á  las  enseñanzas  del  Cardenal  Man- 
ning,  á  los  escritores  ortodoxos  que  habían  aceptado  el  socialismo  del 
Estado  y  el  de  la  cátedra,  y  probablemente  el  libro  de  Nitti  sobre  el 
socialismo  católico.  El  fin  que  el  sabio  Pontífice  se  propuso  fué,  según 
el  articulista,  no  atajar  el  movimiento,  ni  impulsarle,  sino  encauzarle; 
poniéndose  al  frente  de  él  la  Iglesia,  «que  es  la  única  bastante  fuerte 
para  ejercer  una  grím  acción  social,»  según  decía  Isaac  Pereire,  dis- 
cípulo de  Saint  Simón,  y  judío  por  añadidura. 

Respecto  al  sentido  de  la  Encíclica,  dice  el  Sr.  Azcárate,  y  es  ver- 
dad, que  los  partidarios  de  las  diversas  escuelas  encontraron  en  ella 
puntos  favorables  á  sus  ideas,  y  él  califica  su  contenido  en  conjunto  de 
socialismo  moderado  ó  individualismo  templado.  Y  así  tiene  que  ser 
forzosamente,  puesto  que  se  trata  de  señalar  los  derechos  y  deberes 
de  unos  y  otros,  y  armonizar  los  intereses  de  todos,  partiendo  de  lo 
que  dictan  la  razón  y  la  justicia.  Si  á  los  patronos  les  dice  que  no  tra- 
ten como  esclavos  á  los  obreros,  llevados  de  su  inhumanidad  ó  su  co- 
dicia, y  considerándoles  como  cosas  más  que  como  hombres,  también 
enseña  á  los  obreros  que  no  les  es  lícito  atentar  contra  la  propiedad 
privada  ni  emplear  medios  injustos  para  la  consecución  de  sus  fines. 

La  segunda  parte  del  artículo  que  extractamos  es  un  juicio  sobre 
la  Encíclica  en  que  [abundan  los  errores  del  filósofo  y  las  apreciacio- 
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nes  del  sectario,  aunque  expuestas  en  forma  respetuosa  y  correcta.  V 
como  no  queremos  exponer  doctrinas  inexactas  sin  ponerlas  el  debido 
correctivo,  y  esto  no  cabe  en  una  sencilla  nota  bibliográfica,  hacemos- 
aquí  punto  final. 


Revista  eontemporánea.— 15  de  Agosto  de  1903. 

Jaime  Balnies y  sus  obras,  por  Eloy  Bullón  (discurso).— En  el  nú' 
mero  anterior  describía  el  autor  con  verdadpro  entusiasmo  la  intere- 
santísima figura  del  ilustre  Balmes.  Continúa  en  éste  la  otra  parte,  que 
da  fin  al  discurso,  y  en  la  cual  el  Sr.  Bullón  analiza  las  obras  del  gran 
íilósofo  español. 

Después  de  hacer  notar  que  la  Filosofía  es  la  base  inconmutable  de 
las  ciencias  y  la  disciplina  dé  más  provechoso  efecto  para  la  inteligen, 
cia  humana,  pasa  á  demostrar  que  el  fundamento  de  la  Filosofía  de 
Balmes  es  el  escolasticismo.  «Sin  embargo— d'ce,— Balmes  no  es  un 
mero  comentarista  de  Santo  Tomás  ó  Aristóteles.  En  alas  de  su  vigo- 
roso ingenio,  se  remonta  á  las  alturas  de  lo  absoluto,  y  en  las  cumbres 
de  lo  ideal  deja  impresas  las  huellas  de  su  personal  intuición.  Así  es 
que  la  nota  característica  de  la  Filosofía  de  Balmes  es  un  cierto  géne- 
ro de  independencia  y  eclecticismo,  no  á  la  manera  enfermiza  é  incon- 
sistente de  Cousin,  sino  á  la  antigua  española  de  Suárez  y  Toledo,  de 
Vives,  Fox  Morcillo,  Melchor  Cano,  Gómez  Pereira  y  Francisco 
Valles. 

La  Filosofía  Fundamental  es  la  obra  en  que  Balmes  dio  á  conocer 
en  más  alto  grado  su  poderosa  intuición  analítica,  y  en  la  que,  al  par 
de  la  doctrina  escolástica,  que  es  la  base  de  la  obrn,  hay  algunas  con- 
clusiones de  la  escuela  escocesa  y  cartesiana.  Otro  tanto  cabe  decir  de 
la  Filosofía  Elemental;  pero  en  el  Criterio,  libro  escrito  en  treinta 
días  y  sin  pretensión  alguna,  es  en  donde  más  se  nota  el  espíritu  sagaz 
de  observación  y  el  equilibrado  temperamento  del  ilustre  filósofo. 
Tanta  es  la  perfección  de  fondo  y  forma  de  este  hermosísimo  libro, 
que,  según  repetidas  veces  se  ha  dicho,  debieran  estar  grabadas  sus 
páginas  en  mármoles  con  caracteres  de  oro.  El  mismo  acierto,  la  mis- 
ma claridad  de  ideas,  la  misma  originalidad  se  nota  en  los  demás  es- 
critos polémicos  y  sociales  del  gran  Balmes.  Pero  donde,  por  decirlo 
así,  hace  el  ilustre  filósofo  el  supremo  alarde  de  su  mucho  saber  y  po- 
derosísimo ingenio  es  en  la  Comparación  del  Protestantismo  con  el 
Catolicismo.  «Este  libro— dice  el  Sr.  Bullón,  coincidiendo  en  esto  con 
Menéndez  y  Pelayo,— es  tal  vez  el  primer  libro  español  del  siglo  XIX, 
y,  en  todo  caso,  es  el  cuadro  más  grandioso  de  la  civilización  europea 
y  la  reíútíición  más  completa  del  Protestantismo.» 


REVISTA   DE  REVISTAS  667 


Nuestro  Tiempo.— Julio  1903 — Maddd. 


Los  dos  catolicismos,  por  E.  González  Blanco.— Artículo  tercero  y 
filtimo  de  la  serie,  en  que  su  autor  expone  en  racionalista  crudo  y  con 
marcadas  tendencias  modernistas  el  erróneo  concepto  que  tiene  de  la 
Religión  católica  y  de  las  Órdenes  religiosas.  Para  el  Sr.  González 
Blanco  existen  dos  catolicismos  inconfundibles:  el  italiano,  antinacio- 
nal, centralizador,  intransigente,  y  el  de  las  demás  naciones,  autóno- 
mo, regional,  tolerante.  La  demostración  de  esta  verdad  se  halla,  á 
juicio  del  articulista,  en  la  serie  no  interrumpida  de  luchas  entre  el 
poder  espiritual  del  Vaticano  y  las  potestades  civiles  de  las  diversas 
naciones.  Concretándose  á  España,  traza  á  grandes  rasgos  la  historia 
del  regalismo  en  los  dos  últimos  siglos  para  deducir  que  «el  Papado  se 
mostró  siempre  falso,  claramente  antiespaftol,  adulador  del  más  fuer- 
te, .secuaz  y  siervo  del  gran  número».  ¡Ya  escampa!...  Cualquiera  diría 
que  le  pagan  al  articulista  á  tanto  el  calificativo  injurioso  para  dispa- 
rarlos á  granel  sobre  el  Vaticano.  Pero,  ¿qué  tiene  que  ver  todo  esto 
con  los  dos  catolicismos?  La  política  de  los  Romanos  Pontífices,  como 
Soberanos  temporales, en  sus  relaciones  con  los  de  otras  naciones, será 
todo  lo  discutible  que  se  quiera,  y  ningún  escritor  católico  ha  preten- 
dido jamás  justificarla  en  todas  sus  partes.  Ahí  está  cómo  prueba  el 
famoso  Memorial  de  agravios  dirigido  por  Felipe  II  contra  Paulo  Y\\ 
y  que  mereció  la  aprobación  de  los  teólogos  más  eminentes  de  aquella 
época.  Pero  identificar  el  catolicismo  con  la  conducta  de  los  Papas,  y 
sobre  la  base  de  tan  burda  confusión  establecer  una  dualidad  antagó- 
nica de  creencias  religiosas  entre  Roma  y  España,  es,  sin  duda,  pere- 
grino descubrimiento  reservado  á  la  excelsitud  intelectual  de  los  su- 
perhombres de  nuestros  días,  porque  lo  cierto  es  que  á  nadie  se  le 
había  ocurrido  hasta  ahora  que,  durante  las  guerras  que  sostuvimos 
en  Italia,  y  á  consecuencia  de  ellas,  el  catolicismo  español  y  el  italiano 
vinieran  á  constituir  dos  cosas  completamente   diferentes  y  hasia 
opuestas. 

Examina  después  el  Sr.  González  Blanco  la  cuestión  de  la  supresión 
de  las  Corporaciones  religiosas;  y  halla  que  en  Francia  y  España  la 
causa  actual  de  los  conflictos  entre  el  inottacato  y  el  Gobierno  está  en 
el  crecimiento  excesivo  de  las  Ordenes  monásticas,  en  la  actnnula- 
ción  de  la  propiedad  en  pocas  manos,  y  en  los  inconveniejites  que  para 
el  desarrollo  de  la  riqueza  pública  entraña  esto. 

No,  Sr.  González,  no  es  cierto.  Eso  del  excesivo  desarrollo  le  pare- 
cerá á  usted  y  á  los  políticos  sectarics,  que  quisieran  barrer  de  la 
sobrehaz  de  la  tierra  todo  lo  que  signifique  catolicismo  y  religiosidad. 
En  otras  partes,  como  Bélgica,  Holanda  y  los  Estados  Unidos,  no  se 
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piensa  de  la  misma  manera,  ni  hay  conflicto  entre  el  monacato  y  el 
Gobierno;  y,  sin  embargo,  la  prosperidad  material  de  esas  naciones 
es  bien  evidente.  Por  lo  demás,  se  necesita  desaprensión,  por  no  decir 
otra  cosa,  para  hablar  hoy  de  la  acumulación  de  la  propiedad  en  ma- 
nos de  los  religiosos.  Los  datos  aducidos  respecto  de  Francia  arguyen 
una  ignorancia  supina  ó  una  refinada  mala  íe;  si  el  articulista  de 
Nuestro  Tiempo  desea  conocer  á  fondo  el  asunto,  consulte  el  volu- 
inen  LIV  de  La  Ciudad  de  Dios,  y  allí  verá  los  recursos  de  mala  ley 
á  que  los  Gobiernos  franceses  han  necesitado  acudir  para  falsear  las 
estadísticas  y  llegar  á  la  cifra  de  los  mil  millones  de  francos  de  Wal- 
deck-Rousseau;  allí  aprenderá  también  que  si  «todo  el  suelo  de  Fran- 
cia se  repartiese  en  partes  iguales  entre  sus  treinta  y  ocho  millones  de 
habitantes,  corresponderían  á  cada  ciudadano  139  Ha.,  74  ca.;  mientras 
que  las  posesiones  de  los  religiosos  no  dan  para  cada  uno  de  éstos  más 
que  la  exigua  cantidad  de  14  Ha.,  6  ca.» 

Y  de  España  no  hablemos,  porque  resulta  cínico  el  argumento  des- 
pués del  inmenso  latrocinio  llevado  á  cabo  por  Mendizábal;  los  socia- 
listas españoles  saben  mejor  que  el  Sr.  González  en  manos  de  quién  se 
hallan  aquí  los  latifundios,  y  se  ríen  á  mandíbula  batiente  de  los  que 
les  hablan  de  las  grandes  riquezas  acumuladas  por  las  Corporaciones 
religiosas. 

No  hay  manera  de  seguir  en  una  nota  bibliográfica  las  incoheren- 
cias y  las  afirmaciones  gratuitas  y  disparatadas  en  que  abunda  el  tra- 
bajo que  nos  ocupa.  Continúa  tratando  el  articulista  del  excesivo  nú- 
mero de  religiosos  y  clérigos  que  contaba  España  en  los  siglos  XVI  y 
principios  del  XVII,  precisamente  en  la  época  de  nuestra  mayor  gran- 
deza intelectual,  moral  y  material;  y  olvidando  que  á  ese  período  per- 
tenecen los  nombres  ilustres  de  Vitoria,  Fr.  Luis  de  León,  Melchor 
Cano,  los  dos  Sotos,  Medina,  Laynez,  Salmerón,  Fr.  Luis  de  Granada, 
y  otros  no  menos  célebres;  sin  parar  mientes  en  los  grandes  trabajos 
•de  evangelización  llevados  á  cabo  por  los  religiosos  en  América  y 
Asia;  y  desconociendo,  por  lo  visto,  que  ese  es  también  el  tiempo  de 
los  grandes  santos  Tomás  de  Villanueva,  Teresa  de  Jesús,  Juan  de  la 
Cruz,  Alfonso  de  Orozco,  Ignacio  de  Loyola,  Francisco  de  Borja, 
Francisco  Javier...,  para  no  citar  más  que  religiosos,  ¡se  atreve  á  es- 
cribir que  los  conventos  ^ran  el  albergue  de  la  ignorancia,  de  la  hol- 
gazanería y  de  las  inmoralidades  más  repugnantes!!!  Esto  es  necio 
sencillamente,  y  no  vale  la  pena  de  refutarlo.  Los  excesos  de  los 
alumbrados  y  los  procesos  de  Toledo  y  Llerena,  en  que  con  tanta  frui- 
ción se  detiene  el  Sr.  González  Blanco,  esforzándose  por  presentarlos 
como  sucesos  de  carácter  general,  como  la  marera  de  ser  corriente  de 
las  Corporaciones  religiosas,  son  hechos  que  ni  tienen  ese  carácter, 
ni  pueden  atribuirse  á  los  institutos  regulares  coníO  tales,  sin  calum- 
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nía  é  injusticia  manifiestas.  Nadie  se  mostró  más  celoso  que  esos  mis- 
mos institutos  por  hacer  desaparecer  aquella  plaga,  que  tanto  dio  en 
que  entender  á  la  Inquisición,  y  de  la  que  no  fueron  siempre  mdivi- 
duos  del  clero  regular  los  principales  responsables.  Así,  por  ejemplo, 
Jos  alumbrados  de  Llerena  tuvieron  por  corileos  A  ocho  clérigos  secu- 
lares, entre  los  que  figuraban  en  primer  término  Hernando  Alvarez  y 
el  P.  Chamizo  (véase  Menéndez  Pelayo,  Heterodoxos,  tomo  II,  pági- 
na 540),  condenaban  las  Ordenes  religiosas,  y  las  afiliadas  de  la  secta 
eran,  fio  monjas,  sino  beatas  que  vestían  tocas  y  sayal  pardo  (lo.) 

¿Se  entera  el  Sr.  González  Blanco?  «El  descubridor  de  esta  lepra 
social  fué  un  fraile  dominico,  Fr.  Alonso  de  la  Fuente»  (Ib.)  Pero  el 
articulista  de  A'nestro  Tiempo  no  se  detiene  á  precisar  los  hechos,  ni  á 
distinguir  de  responsabilidades;  y  pregunta  á  renglón  seuiiido:  «¿Se 
extrañará  ahora  aquella  brutal  reacción  del  pueblo  y  aquellas  medi- 
das de  represión  del  Gobierno,  medidas  harto  más  débiles  de  lo  que  la 
justicia  exigía?»  La  verdad  es  que  no  sabemos  á  qué  brutal  reacción 
popular  y  á  qué  medidas  gubernativas  alude  aquí  el  flamante  histoiia- 
dor;  porque  la  represión  y  castigo  de  los  crímenes  que  relata  en  su  ar- 
tículo, corrió  de  cuenta  del  Tribunal  de  la  Inquisición.  Los  sacrilegos 
é  infames  asesinatos  de  1834  y  3.'>  distan  siglos  de  los  sucesos  referidos; 
sin  embargo,  atendiendo  á  cómo  las  gastan  ciertas  gentes  en  punto  á 
escrúpulos  históricos,  nada  tendría  de  extraño  que  se  pretendiera  jus- 
tificar el  degüello  de  los  frailes  invocando  antecedentes  de  tan  remo- 
ta lecha.  Afortunadamente,  la  Historia  ha  juzgado  ya  como  se  mere- 
cen las  repugnantes  escenas  de  canibalismo  de  que  fueron  teatro  Ma- 
drid, Zaragoza,  Murcia,  Reus  y  Barcelona,  escenas  que  la  civilización 
moderna  anatematiza  hoy,  si  no  por  miras  más  elevadas,  por  razones 
de  cultura  y  decoro,  pero  sin  que  por  eso  escaseen  en  algunos  países, 
y  especialmente  en  España,  émulos  del  salvajismo  rifeñO;  de  la  barba- 
rie turca  y  de  la  estúpida  y  cobarde  crueldad  asiática,  que  se  delei- 
ten con  la  idea  de  poder  reproducirlos  en  época  no  lejana.  En  cuanto 
á  hacer  autor  de  aquellas  atrocidades  sin  nombre  al  pueblo,  al  verda- 
dero pueblo  español,  cuando  no  hay  quien  ignore  que  se  llevaron  á 
cabo  por  gentuza  reclutada  en  las  últimas  capas  de  la  hez  social,  es 
otra  de  las  suposiciones  cuya  exactitud  corre  parejas  con  la  expresa- 
da por  Maeztu  en  las  frases  transcritas  por  el  Sr.  González  Blanco. 
«Quédense— dice— los  soldados  en  los  cuarteles  ó  únanse  al  pueblo,  y 
se  verá  la  serena  alegría  con  que  serán  arrojadas  las  piedras  de  las 
antiguas  catedrales  sobre  las  cabezas  religiosas.»  Así,  así;  en  vándalo 
puro,  que  es,  sin  duda,  el  estilo  de  moda  para  dar  pruebas  de  preter- 
racionalidad  niestzchiana.  Sólo  que  el  pueblo  con  los  soldados  en  los- 
cuarteles  ó  en  la  calle,  lo  que  haría  seguramente  sería  repetir  en  los 
abencerrajes  que  osaran  intentar  semejantes  hazañas,  el  terrible  es- 
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carmiento  ejecutado  en  Burgos  en  la  persona  de  un  desgraciado  fun- 
cionario del  Gobierno,  que  pretendió,  no  ya  poner  mano  en  la  cate- 
dral, sino  inventariar  las  alhajas  que  contenía.  Y,  ó  mucho  nos  equi- 
vocamos, o  el  pueblo  que  ha  visto  con  la  mayor  indiferencia  cómo 
desaparecían  los  últimos  restos  del  inmenso  imperio  colonial  que  nos 
legaron  frailes  y  hombres  que  creían  en  Dios;  el  pueblo  que  ha  pre- 
senciado, sin  protesta,  la  pérdida  definitiva  de  nuestros  dominios  en 
América  y  Asia,  precisamente  en  una  época  en  que  Holanda  y  Portu- 
gal conservan  los  suyos,  y  todas  las  demás  naciones  los  adquieren  y 
ensanchan;  ese  pueblo  á  quien  los  desaciertos  de  sus  gobernantes  en 
el  espacio  de  un  siglo  no  han  podido  arrancar  de  su  apatía  é  inconce- 
bible pasividad,  es  muy  probable,  es  casi  seguro  que  sacudiera  su  le- 
targo y  se  lanzara  con  el  empuje  arrollador  de  la  ira  represada  que 
estalla,  contra  los  nuevos  bárbaros  empeñados  en  acabar  con  los  úni- 
cos recuerdos  de  grandeza  que  nos  envidian  y  admiran  los  extranje- 
ros, con  esos  monumentos  de  arte  y  de  fe  que  se  llaman  las  catedrales 
de  León,  Burgos,  Toledo,  Salamanca,  Zaragoza,  Sevilla  y  tantas  otras. 
Prosigue  el  Sr.  González  psicologisando  sobre  los  ir.stintos  que,  se- 
gún su  juicio,  se  manifiestan  en  el  pueblo  español,  de  odio  á  la  religión 
y  á  sus  principales  manifestaciones,  descubriendo  en  esos  instintos  los 
gérmenes  del  futuro  engrandecimiento  nacional  (!!);  y  pareciéndolc, 
sin  duda,  menudencias  las  infamias  dirigidas  en  páginas  anteriores 
contra  nuestro  siglo  de  oro,  las  refuerza  con  una  cita  de  Fouillé,  del 
tenor  siguiente:  «Después  de  China— dice  el  psicólogo  francés,— Espa- 
ña es  el  país  que  tuvo,  no  más  sabios,  sino  más  mandarines:  doctores, 
licenciados  y  bachilleres  en  las  cuatro  facultades.»  Que  los  franceses 
juzguen  las  cosas  de  España  con  la  ignorancia  y  el  apasionamiento 
habituales,  nada  nos  sorprende;  pero  que  las  preocupaciones  sectarias 
cieguen  á  los  escritores  españoles  hasta  el  punto  de  hacerse  solidarios 
de  tales  apreciaciones,  es  el  colmo  de  la  insensatez  y  del  antipatriotis" 
mo.  Fouillé  ignora,  ó  aparenta  ignorar  (y  por  lo  mismo  vamos  á  insis- 
tir en  esta  materia),  que  las  Universidades  de  Salamanca  y  Alcalá  fue- 
ron el  emporio  del  saber  europeo  en  el  siglo  XVI;  que  de  allí  salieron, 
<)  en  ellas  explicaron,  los  grandes  humanistas,  Nebrija,  elPinciano,  el 
Brócense,  los  orientalistas  que  trabajaron  en  las  dos  Políglotas,  Coni- 
fylutense  y  Regia,  obra  esta  última  del  eruditísimo  Arias  Montano;  los 
célebres  teólogos  del  Concilio  de  Trento,  los  metafísicos  más  profun- 
dos, los  jurisconsultos  más  eminentes,  muchos  de  los  cuales  eran  bus- 
cados y  solicitados  para  desempeñar  cátedras  on  el  extranjero,  por 
ejemplo,  en  la  propia  Francia.  El  escritor  francés  no  sabe  que  histo- 
riadores alemanes  é  ingleses  de  reconocida  autoridad  afirman  que  Es- 
paña tuvo  en  aquel  tiempo  los  primeros  diplomáticos,  los  primeros  ca- 
pitanes, los  primeros  marinos,  los  primeros  teólogos  y  escriturarios;  y 
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liaste  aducir  el  nombre  del  Agustino  Fr.  Luis  de  León;  los  primeros 
cosmógrafos,  como  Urdaneta,  también  Agustino,  Alonso  de  Santa 
Cruz  y  el  jesuíta  Acosta,  verdadero  fundador,  según  Humbold,  de  la 
Cosmografía  y  Física  del  globo;  los  primeros  botánicos,  como  Hernán- 
dez de  Toledo;  los  médicos  más  sabios,  como  Daza  Chacón  y  \'allés, 
el  divino.  Fouillédesconoceque  esa  España  inquisitorial  tan  maltratada 
por  él,  contribuyó  al  progreso  humano  con  dos  hechos  trascendentalísi- 
mos,  de  mayor  significación  que  las  menguadas  psicologías  de  algunos 
filósofos  modernos,  de  importancia  más  alta  que  el  telégrafo,  la  máqui- 
na de  vapor  ó  la  dinamo,  y  estos  hechos  son:  el  descubrimiento,  conquis- 
ta y  civilización  de  América,  y  el  del  paso  del  Cabo  de  las  Tormentas, 
que  por  espacio  de  cuatro  siglos  ha  servido  de  comunicación  al  co- 
mercio de  Europa  con  el  Asia.  Fouillé  no  tiene  la  menor  noticia  de 
nuestros  grandes  pensadores  antiguos  y  modernos,  no  ha  leído  ni  visto 
siquiera  las  obras  de  Toledo  y  de  Suárez,  le  son  extraños  los  nombres 
de  Luis  Vives  y  de  Balmes,  ni  conoce  las  obras  maestras  de  nuestra 
literatura,  en  que  más  de  una  vez  se  han  inspirado  los  dramaturgos 
franceses... 

Hoy  mismo,  con  haber  llegado  á  tanto  nuestra  decadencia,  ¿qué  eru- 
dito y  escritor  puede  presentar  el  filósofo  francés  digno  de  compararse 
á  Menéndez  Playo?  ¿qué  novelista  de  costumbres  regionales  como  Pe- 
reda? ¿cuántos  escultores  superiores  á  Benlliure  ó  Marinas?  ¿cuántos 
histólogos  de  los  méritos  de  Cajal?  y  ¿cuántos  geodestas  de  la  compe- 
tencia del  malogrado  Ibáñez?  No  proseguiremos,  porque,  sin  advertir- 
lo, hemos  dado  á  estas  consideraciones  una  extensión  incompatible 
con  la  índole  de  la  sección  presente.  Terminaremos  haciendo  constar 
que  es  bien  sensible  que  haya  entre  nosotros  escritores  dedicados  á 
esparcir  doctrinas  á  un  mismo  tiempo  anticatólicas  y  antiespañolas. 


Etodes.— 5  de  Agosto  de  :903.— París. 

Conducta  del  Clero  en  la  sociedad  moderna,  por  H.  Berchois.— Han 
atribuido  algunos  el  triste  estado  presente  de  la  religión  en  Francia  á 
la  tibieza  ó  entriamiento  moral  del  Clero.  Semejante  apreciación  es 
una  calumnia  que,  afortunadamente,  no  merece  ser  refutada.  En  pocos 
tiempos  ha  sido  tan  fervorosa  la  piedad  y  tan  encendido  el  celo  de  los 
sacerdotes  franceses  como  en  el  siglo  XIX.  Así  lo  demuestran  las  in- 
numerables obras  de  caridad  de  todo  género  fundadas  y  sostenidas  por 
ellos. 

La  verdadera  causa  de  que  hayan  avanzado  tanto  los  eternos  ene- 
migos de  la  religión  y  de  la  humanidad  en  la  desgraciada  República 
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francesa  se  halla,  á  juicio  del  citado  articulista,  en  el  retraimiento  del 
Clero  de  las  cuestiones  políticas  más  ó  menos  relacionadas  con  las- 
cuestiones  religiosas.  Es  un  axioma  indiscutible  que  la  religión  ha  de 
defenderse  en  el  campo  mismo  en  que  se  la  combate.  Por  desgracia, 
no  se  ha  entendido  así,  y  ahora  aterran  los  atropellos  inicuos  y  las  cí- 
nicas osadías  de  los  sectarios.  Si  en  la  época  no  lejana  en  que  aún  era 
bastante  poderosa  la  influencia  del  Clero  hubiera  éste  hecho  sentir  su 
intervención,  no  sólo  en  la  elección  de  diputados  y  concejales,  sino  en 
el  establecimiento  de  las  leyes,  jamás  se  habría  llegado  á  la  desconso- 
ladora situación  actual  de  Francia.  Abandonado  el  campo  y  sin  pelea, 
la  victoria  quedó  desde  luego  por  parte  de  los  enemigos  del  Catoli- 
cismo. 

Como  prueba  de  esto,  expone  el  articulista  varios  casos  de  sabios  y 
virtuosos  Obispos  que  prohibieron  á  sus  párrocos  tomar  parte  en  las 
elecciones  políticas,  y  les  mandaron  que  se  concretasen  estrictamente 
á  las  obligaciones  de  su  ministerio.  Hubieran  podido  evitar  el  triunfo 
de  un  liberal  y  conseguir  el  de  un  católico,  favoreciendo  así  los  inte- 
reses sagrados  de  la  religión;  mas  con  su  culpable  alejamiento  fueron 
causa  de  que  sucediera  todo  lo  contrario.  Su  conducta  ha  dado  origen 
á  la  conocida  frase,  que  en  otros  tiempos  pudo  ser  laudatoria  y  hoy  re- 
sulta de  una  ironía  cruel,  «el  cura  en  la  sacristía.»  Mayor  bien  á  la  re- 
ligión puede  hacerse  á  veces  interviniendo  en  determinados  asuntos 
políticos,  que  desde  el  confesonario  y  el  pulpito.  Ejemplo  viviente  son 
Bélgica  y  Alemania,  en  donde,  no  sólo  han  evitado  los  católicos,  sabia- 
mente dirigidos  por  el  Clero,  la  votación  de  leyes  inicuas  ó  perjudicia- 
les, sino  que  cada  día  es  más  grande  allí  la  vigorosa  preponderancia 
del  Catolicismo. 

Cuanto  dice  el  articulista  respecto  de  Francia,  tiene  perfecta  apli- 
cación á  España.  También  nosotros  hemos  vivido  alejados  de  la  polí- 
tica, dejando  libre  el  campo  á  los  enemigos,  que,  poco  á  poco,  van 
apoderándose  de  las  mejores  posiciones.  Si  no  se  quiere  llegar  á  la 
ruina  desgraciada  de  Francia,  preciso  es  abrir  los  ojos  y  trabajar  de- 
nodadamente en  el  campo  en  que  está  declarada  la  guerra. 


La  Qulnzalne.-l.o  de  Asosto  de  l<X)3.-París. 

La  Iglesia  y  las  exigencias  sociales  contemporáneas ,  por  el  Abbé 
Guibert.— Forma  esta  notable  conferencia  parte  de  un  volumen  en 
prensa,  que  aparecerá  muy  pronto  con  el  título  de  «El  movimiento 
cristiano:  1.",  en  el  corazón  del  hombre;  2.°,  ante  la  incredulidad; 
3.°,  ante  la  ciencia;  4.",  ante  la  crítica;  5.",  ante  las  exigencias  so- 
ciales.» 
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En  ella  responde,  y  por  cierto  de  manera  admirable,  á  estas  dos- 
preguntas:  ¿Es  compatible  con  el  Cristianismo  la  sociedad  moderna^ 
con  todos  sus  progresos  é  instituciones?  ;No  tiene  la  sociedad  exigen- 
cias ineludibles,  ante  las  que  se  levanta  la  Iglesia  como  barrera  in- 
franqueable que  es  necesario  derribar? 

«La  Iglesia— dice— es,  á  los  ojos  de  muchos  de  nuestros  contempo- 
ráneos, un  obstáculo  para  el  progreso;  su  espíritu,  inconciliable  con 
el  espíritu  de  los  últimos  tiempos;  sus  tendencias,  opuestas  á  las  ten- 
dencias modernas;  sus  instituciones,  irreductibles  á  las  instituciones 
que  se  imponen  al  mundo  moderno.» 

Dos  clases  de  personas  participan  de  estas  ideas:  ciertos  políticos 
que,  viendo  en  la  Iglesia  una  potencia  moral  con  la  que  han  roto  hace 
tiempo,  la  combaten  como  á  enemiga  implacable  de  sus  mezquinos  in- 
tereses y  de  sus  ardientes  ambiciones;  y  otro  grupo  considerable  de 
especulativos  sinceros  que,  teniendo  una  idea  equivocada  de  las  ver- 
daderas exigencias  modernas  y  del  verdadero  espíritu  de  la  Iglesia,  y 
no  sabiendo  cómo  conciliar  ambos  conceptos,  trabajan  por  suprimir  la 
Iglesia  para  abrir  á  la  sociedad  más  amplios  y  desembarazados  hori- 
zontes. 

Los  primeros  no  merecen  siquiera  los  honores  de  la  refutación,  y  á 
los  segundos,  después  de  preguntarles  á  qué  se  reducen  en  concreto 
esas  exigencias  sociales  que  ellos  invocan,  les  hace  ver  que  la  Iglesia, 
lejos  de  contradecirles,  es  su  más  firme  é  incontrovertible  apoyo.  En 
la  constitución  moral  de  nuestro  siglo,  por  mucho  que  se  diga,  no  en- 
tran sólo  las  bajas  pasiones;  por  encima  de  ellas  emergen  sentimien- 
tos nobles  que  honran  á  la  humanidad,  entre  los  que  se  destacan  el 
sentimiento  de  la  personalidad  y  el  deseo  de  seguridad  ante  el  peli- 
gro. El  primero  es  individual,  el  segundo  es  más  bien  social;  el  senti- 
miento de  la  conciencia  humana  ha  producido  el  primero,  todas  las 
agitaciones  sociales  tienen  por  móvil  el  segundo.  Estudiando  los  dos, 
se  llega  á  comprender  todo  lo  que  hay  de  grande  y  legítimo  en  el 
progreso  actúa!,  y  se  ve  con  toda  claridad  que  la  Iglesia,  lejos  de  con- 
denar el  sentimiento  de  la  dignidad  personal  y  el  deseo  de  la  seguri- 
dad social,  ha  sido  quien,  por  el  contrario,  ha  formado  con  sus  manos 
esos  sentimientos  en  el  mismo  corazón  de  los  pueblos  civilizados,  y» 
hoy  por  hoy,  es  la  única  potencia  moral  capaz  de  reducirlos  á  sus  jus- 
tos límites. 

No  seguiremos  al  ilustre  conferenciante  en  el  desarrollo  de  tan  in- 
teresantísima materia:  tendríamos  que  transcribir  casi  todo  su  trabajo; 
baste,  pues,  en  esta  reseña  dejar  registrada  la  importancia  del  estudio 
V  el  acierto  del  autor. 
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BuIIetin  Hispanique.— Bordeaux  — Juillet-Septembre  1903. 

Es  digna  de  toda  alabanza  la  citada  Revista  por  dedicar  sus  páginas 
á  estudios  y  costumbres  de  nuestra  patria  y  á  cuanto  pueda  ilustrar 
nuestra  historia  literaria  y  científica.  Sale  á  luz  cada  tres  meses,  y 
figuran  como  redactores  de  ella  M.  R.  de  Berlanga,  Wentworth,  E.  Mé- 
rimée  y  P.  Boissonnade,  cuyos  nombres  son  más  que  suficientes  para 
acreditarían  importante  publicación.  Titula  Berlanga  su  estudio:  Tres 
objetos  malacitanos  de  época  incierta.  Dados  sus  profundos  conoci- 
mientos en  Arqueología,  con  no  poca  gloria  de  Hübner,  su  amigo  ín- 
timo, no  dudamos  en  admitir  cuanto  expone  en  su  razonado  trabajo,  lo 
mismo  al  hablarnos  de  las  tumbas  encontradas  al  pie  del  antiguo  cas- 
tillo de  Gibralfaro,  que  de  los  restos  de  un  ancla  en  el  puerto  de  Má- 
laga, como  del  busto  hallado  en  las  calles  de  la  misma  ciudad.  Sin  alar- 
de de  erudición  y  sin  tono  dogmatizador,  investiga  el  origen  y  época, 
y  dando  su  parecer,  concluye  con  estas  palabras:  «Nos  rem  in  medio 
relinquimus.»  El  artículo  Priidcnce  et  les  Basques,  por  Wentworth, 
habla  de  las  costumbres  de  los  bascos,  sobre  todo  en  la  parte  que  tiene 
relación  con  los  himnos  de  Prudencio,  en  lo  concerniente  á  los  entie- 
rros. Y,  por  último,  el  artículo  más  largo  y  de  actualidad  es  el  de 
E.  Mérimée,  Blasco  Ibdñez  et  le  Román  de  maurs  provinciales.  Des- 
pués de  un  breve  elogio  á  los  novelistas,  que  escogen  asuntos  cuya 
escena  se  desarrolla  en  provincias,  y  cuyos  tipos  son  propios  de  una 
región,  expone  extensamente  el  argumento  de  los  Cuentos  valencianos 
y  Cuentos  grises,  de  Blasco  Ibáñez,  con  mucho  miramiento  hacia  el 
autor.  Añadiendo  á  estos  trabajos  los  de  P.  Boissonnade,  constituye 
una  serie  de  artículos  de  bastante  importancia,  todos  ellos  de  asuntos 
de  España,  escritos  unos  en  francés  y  otros  en  español. 


Revue  d'Histoire  Bcclesiastique. -Louvain.— ló  üc  Abril  de  VX)'¿. 

El  homousianisnw  en  sus  relaciones  con  la  Ortodoxia,  por  G.  Ras- 
neur.— Jamás  se  había  puesto  en  tela  de  juicio  que  la  tesis  tradicional 
de  la  Iglesia  en  sus  luchas  con  el  arrianismo  fué  el  hoinousianismo, 
hasta  mediados  del  siglo  XIX,  en  que  M.  Zahn  publicó  su  estudio  sobre 
Marcelo  de  Ancira,  combatiendo  la  opinión  generalmente  admitida  por 
los  teólogos.  Diversos  autores  siguieron  en  sus  estudios  el  camino  tra- 
¿:ado  por  Zahn,  para  deducir,  en  consecuencia,  que  el  homousianismo 
(doctrina  teológica  que  niega  la  consubstancialidad  del  Hijo  con  el 
Padre,  atribuyéndole  únicamente  semejanza  de  naturaleza)  fué  el  pen- 
samiento de  muchos  I'adres  de  la  Iglesia,  y  ocupó  puesto  honroso  entre 


REVISTA   DE  REVISTAS  675 

ios  católicos,  bien  que  al  fin  prevaleciera  la  doctrina  romana,  recha- 
zando como  herético  el  semiarrianismo.  Á  combatir  tan  arbitraria 
hipótesis  deduce  el  articulista  su  erudito  trabajo,  dividido  en  dos  par- 
tes, la  primera  de  las  cuales  tiene  por  objeto  el  examen  de  los  hechos 
más  salientes  del  semiarrianismo,  y  la  segunda,  analizar  las  doctrinas 
trinitarias  de  San  Atanasio  y  San  Hilario. 

Alanos  teólogos  orientales,  partidarios  de  la  cosmología  dinámico- 
emanatista  de  Orígenes,  exageraron  el  pensamiento  de  éste  sobre  las 
relaciones  entre  el  Padre  y  el  Hijo,  y  acerca  del  principio  del  mundo 
inmaterial  causado  por  Dios,  viniendo  á  dar  la  razón  alsabelianismo  ó 
al  m.onarquismo,  defendido  por  Luciano,  maestro  de  Arrio.  Entre  estos 
extremos,  la  Iglesia  defendió  el  sistema  medio,  ó  sea  la  consubstan- 
cialidad  con  la  distinción  real  de  las  personas;  mas  hubo  otro  partido 
que  pretendió,  á  semejanza  del  católico,  conciliar  las  doctrinas  del 
sabelianismo  y  monarquismo,  partido  designado  por  la  crítica  moderna 
con  el  nombre  de  «conservador,»  el  cual  condena  la  doctrina  de  Arrio 
y  la  palabra  «consubstancial,»  admitiendo  únicamente  semejanza  de 
esencia  entre  el  Hijo  y  el  Padre.  Base  de  este  sistema  es  la  idea  cos- 
mológica de  Orígenes,  según  la  cual,  el  Logos,  como  rayo  eterno  del 
ser  divino  del  Padre  y  principio  del  mundo  inmaterial  causado  por 
Dios,  forma  el  término  medio  entre  esta  substancia  y  la  materia  crea- 
da, sin  pertenecer  rigxirosamente  ni  á  una  ni  á  otra. 

Apoyándose  en  este  principio  obscuro  y  sin  precisión  teou)gica,  los 
eusebianos  intentaron  establecer  la  doctrina  del  semiarrianismo  con 
el  propósito  de  combatir  la  le  de  Nicea  y  á  su  esforzado  defensor  San 
Atanasio.  Para  seguir  cómodamente  la  evolución  de  las  ideas  en  este 
turbulento  período  de  la  historia  del  semiarrianismo,  divide  el  articu- 
lista su  estudio  en  tres  períodos: 

1."*    Antes  del  Concilio  in  Encaeniis,  341. 

2."    Desde  341  al  358  (segunda  fórmula  de  Sirmio.) 

3."  Después  del  3")8. 
La  historia  del  tercer  partido  en  el  primer  período  se  confunde  con 
la  del  arrianismo;  no  es,  por  tanto,  conveniente  detenerse  á  exponer 
con  detalles  la  inconsciente  persecución  de  Constantino,  el  primer 
destierro  de  San  Atanasio,  las  intrigas  de  los  eusebianos,  el  restable- 
cimiento de  Arrio,  y  los  atropellos,  en  fin,  que  los  enemigos  de  la  pala- 
bra «consubstancial»  cometieron  con  los  católicos,  atropellos  que  con- 
trastan notablemente  con  el  nombre  de  «conservadores*  dado  por  los 
críticos  modernos  á  los  secuaces  del  tercer  partido. 

Comienza  el  segundo  período  con  el  Concilio  de  Antioquía,  341  in 

Encaeniis,  en  el  que  una  minoría  arriana,  llena  de  audacia,  triunfó 

del  partido  católico  redactando  cuatro  fórmulas  de  fe,  ninguna  de  ellas 

■sinceramente  católica,  pues  aunque  la  primera  es  tenida  como  orto- 
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doxa,  omitía  la  palabra  «consubstancial,»  objeto  de  las  luchas  entre 
católicos  y  árdanos.  La  segunda  dice  del  Hijo  que  «es  engendrado  por 
el  Padre  antes  de  todos  los  tiempos,»  expresión  incompleta  y  basada, 
según  Caspari  y  Harnack,  en  una  profesión  de  fe  perteneciente  á  Lu- 
ciano, y  la  tercera  admitía  que  el  Verbo  tiene  en  Dios  una  existencia 
personal,  según  trasluce  Moehler,  ó  que  existe  en  su  propia  hipostasis 
en  Dios,  conforme  opina  Baur;  y,  por  último,  la  cuarta  era,  á  más  de 
inexacta,  incompleta. 

El  Sínodo  de  Sárdica  (313)  dio  por  resultado,  A  más  de  la  Encíclica 
contra  los  Obispos  nicenos,  la  redacción  de  la  fórmula  de  Filipópolis,^ 
análoga  á  la  cuarta  de  Antioquía;  pero  no  han  de  confundirse  estos 
conatos  de  Concilio  con  el  verdadero  de  Sárdica,  complemento  del  de 
Nicea.  Caracterízase  este  período  por  la  aproximación  del  semiarria- 
nismo  al  catolicismo,  combatidos  ambos  por  los  arríanos  rígidos  cuan- 
do el  Emperador  Constancio  íué  proclamado  arbitro  del  Imperio  (358) 
y  adoptó  las  exhortaciones  de  Ursacio  y  Valente,  fieros  verdugos  de 
cuantos  no  combatían  la  consubstancialidad  del  Verbo. 

De  la  historia  hasta  aquí  narrada  y  de  otros  hechos^,  que  por  breve- 
dad omitimos,  claramente  se  deduce  que  el  semiarrianismo,  aun  de- 
fendido por  el  moderado  Basilio  de  Ancira,  nunca  fué  canfundido  con 
el  catolicismo,  cuyos  defensores,  apoyados  en  la  definición  de  Nicea. 
viéronse  envueltos  en  las  redes  de  la  calumnia  y  de  la  persecución,  por 
no  amoldarse  á  las  exigencias  de  sus  adversarios,  como  puede  com- 
probarse por  las  doctrinas  propias  de  cada  partido. 


La  eiviltá  Catholica.— Roma 18  de  Julio  1903. 

I  Gladiatori  del  socialismo.— Aunque  el  conde  Avogadro,  della 
Motta  y  Reybaud  juzgaron  de  poco  alcance  el  movimiento  socialista, 
lo  cierto  es  que  la  estadística  manifiesta  un  aumento  progresivo  y 
alarmante  del  socialismo,  como  es  (ácil  comprobar  por  el  último  ejem- 
plo de  las  elecciones  alemanas.  En  presencia  de  esa  fuerza  poderosíi- 
que  intimida  á  los  Gobiernos,  cibe  preguntar:  ¿cuáles  han  sido  las 
causas  productoras  del  socialismo?  Entre  las  causas  parciales  pueden 
enumerarse  las  teorías  filosóficas  de  la  escuela  liberal,  los  sistemas 
panteístas  de  Kant  y  Hegel,  especialmente  del  último,  verdadero  fun- 
dador del  socialismo  científico.  Han  cooperado  al  incremento  del  so- 
cialismo las  condiciones  políticas  de  los  tiempos  presentes,  la  deca- 
dencia del  principio  de  autoridad,  el  parlamentarismo  gubernamen- 
tal, la  libertad  de  la  prensa  y  de  asociación,  la  lucha  del  Estado  contra 
la  Iglesia,  y  la  debilitación  ó  resfriamiento  de  la  fe  en  los  pueblos;  á 
las  cuales  causas  morales  es  fácil  añadir  otras  del  orden  físico  coma 
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el  hambre  y  la  carestía  de  víveres,  la  acumulación  enorme  de  grandes 
capitales,  la  ignorancia  del  pueblo,  y,  finalmente,  el  deseo  de  mudar 
de  posición,  esperando  que  el  cambio  será  de  mal  á  bien  y  no  vice- 
versa. 

Otra  causa  importantísima  consiste  en  la  activa  propaganda  que 
con  discursos  fogosos  hacen  á  todas  horas  los  valientes  jefes  del  socia- 
lismo. Fernando  Lasalle,  judío  de  origen,  fundó  el  socialismo  popular 
en  Alemania  (1815-1864),  y  deseaba  ser  llamado  el  Lulero  social  del 
pueblo  alemán.  Su  vida  fué  compendiada  por  Boeckh  en  el  epitafio  que 
compuso  para  su  sepulcro:  «Fernando  Lasalle,  pensador  y  batallador.» 
Murió  en  un  duelo  en  1864,  y  aún  existen  partidarios  que  esperan  su 
resurrección.  Otro  agitador  científico,  mártir  y  primer  doctor  de  las 
doctrinas  socialistas,  fué  Carlos  Marx  (1818-1883),  «que  reunía  en  sí  en 
grado  eminente  las  cualidades  del  sectario  y  del  erudito.»  Nacido  de 
padre  judío  y  convertido  al  cristianismo,  siguió  con  entusiasmo  las 
teorías  hegelianas,  y  pasando  por  el  socialismo  filosófico,  religioso  y 
político,  vino  á  defender  el  humanismo  de  Feuerbach.  Suya  es  la  fra- 
se «proletarios  de  todas  las  naciones,  unios,»  y  sólo  él  pudo  conmover 
á  los  obreros  y  á  los  Gobiernos,  hasta  el  punto  de  ser  temido  y  admi- 
rado por  todos.  ¿Quién  no  conoce  los  terribles  ataques  de  Liebknecht 
contra  la  propiedad?  Bebel  es  hoy  en  Alemania  el  representante  del 
socialismo  comunista  intransigente  y  violento,  mientras  que  Bernstein 
representa  el  socialismo  crítico,  gradual,  moderado  y  de  los  medios 
legales. 

Otro  revolucionario  socialista  es  el  americano  Enrique  George 
(1839-1897),  que  intentaba,  mediante  la  socialisación  de  la  tierra,  supri- 
mir la  miseria  en  el  mundo,  para  lo  cual  publicó  su  \\hvo  La  pobreza  y 
el  progreso,  del  cual  se  hicieron  cien  ediciones  en  diez  años;  y  pro- 
nunció 20.000  discursos  para  enardecer  al  obrero  á  luchar  contra  la 
tiranía  de  los  capitalistas.  Esta  prodigiosa  actividad  ha  producido  en 
América  la  creación  de  un  grupo  numerosísimo  de  socialistas,  que 
impone  á  veces  su  voluntad  á  los  dueños,  y  amenaza  los  fundamentos 
del  orden  social.  Enrique  de  Rochefort,  Lugay,  Elíseo  Reclus,  Julio 
Bazile,  conocido  con  el  nombre  de  Guesde,  y  Vaillant,  representan 
en  Francia  el  partido  socialista  intransigente,  mientras  que  Pablo 
Brousse,  Juan  Jaurés  y  Alejandro  Millerand  son  los  conteos  del  socia- 
lismo moderado,  crítico  posible,  y  tienen  mayor  número  de  prosélitos. 

Los  socialistas  intelectuales  italianos  son  Labriola,  Croce,  Loria, 
Turati,  Colaianni  y  Ferri;  pero  los  que  tienen  verdadero  influjo  sobre 
el  pueblo  son  los  socialistas  de  acción,  los  agitadores  de  oficio,  los  or- 
ganizadores de  las  leyes  obreras  y  agrícolas,  los  gladiadores,  en 
suma,  del  nuevo  palenque  socialista.  A  esta  clase  pertenecen  los  ho- 
norables Costa,  Bisnolati,  Prampalini,  Chiesa  y  Ferri. 
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l.'de  Agosto  de  1903. 


El  «~Cnrsusy>  en  la  historia  literaria  y  en  la  liturgia.— E\  estilo  de 
la  Chancillería  apostólica  se  conservó,  gracias  á  los  Regesli  de  San 
Gregorio  Magno;  pero  cuando  llegó  la  hora  de  adoptar  un  estilo  más 
culto,  prevaleció  el  del  Cursus  de  San  León  I.  Urbano  II  (1068)  eligió 
para  secretario  al  monje  Juan  de  Gaeta,  partidario  del  Ars  dictandi 
del  célebre  Alberico,  que  siguió  el  Cursus  y  fué  perfeccionándose  du- 
rante la  primera  mitad  del  siglo  XII.  Alberto  de  Mozza,  en  su  libro 
Forma  dictandi  quum  Romae  notarios  instituit  magister  Albertus, 
qiii  et  Gregorius  VIII,  Papa,  solamente  admite  el  dáctilo  y  el  espon- 
deo, considerados  según  la  rítmica  del  acento;  estableciendo,  en  con- 
formidad con  esto,  las  siguientes  reglas  para  el  principio  de  período: 
«St  incipias  versum  á  dictione  dissillaba,  bene  currit  dactilus  post 
eam,  ut  si  dicas:  Deus  oinniuin.  Si  incipias  á  dictione  trissillaba  cuius- 
media  sit  producta,  bene  currit  post  eam  dactilus,  ut  si  dicas:  Magis- 
ter niilititm.-»  No  conviene  emplear  varios  dáctilos  seguidos  quia  ni- 
mrs  sunt  veloces,  pero  no  disuena  poner  muchos  espondeos  unidos  al 
principio  de  dicción,  lo  cual  es  reprobable,  tanto  para  los  dáctilos 
como  espondeos  en  medio  del  período,  cuyo  final  ha  de  ser  precedido 
de  un  dáctilo  que  forme  un  cuadrisílabo  con  la  penúltima  larga,  como: 
ad  eterna  mereamur  gandía  pervenire. 

Es  de  notar  que  en  la  Edad  media  se  encuentran  otras  fórmulas  no 
indicadas  por  los  dictatores,  calcadas  sin  duda  en  las  cadencias  de 
San  León  Magno,  de  lo  cual  aduce  varios  ejemplos  el  articulista,  entre 
los  cuales  descuella  el  bellísimo  Oficio  del  Santísimo  Sacramento  com- 
pilado por  Santo  Tomás  de  Aquino. 

El  apogeo  del  Cursus  literario  medioeval  se  completó  entre  el  pon- 
tificado de  Inocencio  III  (1198-1216)  y  el  de  Nicolás  IV  (1288  1292),  per- 
maneciendo invariables  sus  reglas  en  todas  las  cláusulas  de  los  res- 
criptos pontificios,  hasta  que  desapareció  el  uso  de  aquellas  reglas  á 
impulso  del  Renacimiento. 


Valois  ignoró  que  la  prosa  antigua  de  la  Iglesia  era,  no  solamente 
rítmica,  sino  métrica;  este  invento  pertenece  á  León  Couture,  quien, 
por  otra  parte,  no  advirtió  la  diferencia  notable  existente  entre  la 
prosa  antigua  y  la  de  la  Edad  media,  diferencia  que  Dom  José  Pothier, 
abad  de  Saint  Waudrille,  indicó,  si  bien  no  con  entera  claridad.  El  cé- 
lebre P,  Edmundo  Bouby,  Agustino  de  la  Asunción,  había  observado 
en  18S6  que  las  cadencias  de  la  prosa  de  los  retóricos  griegos  del  si- 
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glo  vil  en  adelante  se  regían,  no  por  la  cuantidad,  sino  por  los  acen- 
tos, teoría  utilizada  por  Meyer  para  concluir  que  la  prosa  latina  y 
griega  antigua  estaban  reguladas  por  la  ley  métrica  de  la  cuantidad. 
L.  Havet,  profesor  del  Colegio  de  Francia,  utilizando  las  indicacio- 
nes citadas,  pudo  establecer  la  conclusión  siguiente:  «Pensaba  encon- 
trar en  Símaco  un  Cursus  rítmico,  semejante  al  Cursus  reciente  de  la 
Cancillería  Apostólica;  realmente  he  descubierto  un  Cursus  métrico 
fundado  en  la  prosodia  y  en  el  acento.  El  Cursus  de  Símaco  está  en  la 
misma  relación  con  el  del  siglo  XII  que  la  versificación  clásica  con  la 
rítmica  de  la  Edad  media;  y  como  los  ritmos  han  nacido  de  los  metros 
clásicos,  la  prosa  rítmica  de  la  Cancillería  papal  hubo  de  originarse 
de  la  prosa  métrica,  igual  á  la  de  Símaco,  ó,  por  lo  menos,  semejante.» 


Rivista  di  Física,  Matemática  e  Scienze  Natural!.— Julio  de  19U3,— Pavía. 

Meteoros  eléctricos,  según  los  antiguos,  por  Carlos  Negro.— Los 
fenómenos  grandiosos  que  ofrece  diariamente  la  naturaleza  á  la  con- 
templación del  hombre  han  excitado  siempre  la  curiosidad  de  éste, 
siendo  uno  de  los  principales  el  rayo,  por  las  especiales  circunstancias 
que  acompañan  á  su  producción,  no  menos  que  por  sus  espantosos 
efectos.  Así  se  explica  el  constante  empeño  que  se  observa  desde  la 
más  remota  antigüedad  por  buscar  la  causa  de  este  tan  terrible  fenó- 
meno. 

De  creer  á  algunos  autores,  la  explicación  científica  del  rayo  data 
de  la  más  remota  antigüedad,  y  así  parecen  comprobarlo  las  inscrip- 
ciones halladas  en  las  ruinas  de  dos  ciudades  del  antiguo  Egipto,  lla- 
madas Edfu  y  Dendra,  en  donde  se  indica  que  algunos  objetos  termi- 
nados en  punta  tenían  la  propiedad  de  alejar  los  temporales  y  prote- 
ger la  fábrica  de  los  templos  en  que  estaban  colocados.  Pero,  covao 
advierte  el  articulista,  en  tiempo  de  estas  ciudades  no  era  ni  sospe- 
chada la  existencia  de  la  electricidad,  y  mucho  menos  el  poder  de  las 
puntas,  aparte  de  que  el  hecho  de  no  hallarse  estos  aparatos  más  que 
en  los  templos,  induce  á  creer  que  fuesen  obra  de  la  superstición  de 
aquellos  pueblos.  Por  otra  parte,  los  griegos,  que  recorrieron  todo  e- 
Egipto  para  estudiar  la  Filosofía,  y  que  tanto  se  ocupaban  de  los  fenol 
menos  naturales,  no  tuvieron  noticia  de  semejante  teoría,  ni  aplicaron 
ese  método  para  defender  sus  edificios,  lo  que  es  inverosímil  si  real- 
mente hubiese  sido  conocido  en  el  Egipto. 

Las  tres  principales  escuelas  filosóficas  de  Grecia,  jónica,  eleática 
€  itálica,  fueron  las  primeras  que  intentaron  dar  una  explicación  cien- 
tífica de  los  fenómenos  eléctricos,  siendo  la  jónica  la  más  importante» 
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por  haberse  dedicado  preferentemente  al  estudio  de  la  naturaleza. ^Ad- 
mitieron distinción  entre  el  relámpago,  el  rayo  y  el  trueno,  convinien- 
do todos  en  que  la  causa  de  los  dos  primeros  era  siempre  el  fuego,  y 
en  que  sólo  se  diferenciaban  por  la  forma  distinta  de  su  manifesta- 
ción. Anaxágoras  opinaba  que  ese  fuego  se  encontraba  en  las  mismas 
nubes,  y  que  éstas  lo  recibían  cuando  caía  de  las  altas  regiones  del 
cielo.  Empédocles  afirmaba  que  provenía  de  los  rayos  del  sol.  De 
cualquier  manera,  el  fuego,  aprisionado  en  las  nubes  y  en  contacto  con 
ellas,  reproducía  en  grandes  proporciones  el  fenómeno  ordinario  de 
un  hierro  ardiendo  sumergido  en  el  agua.  La  enorme  fuerza  desarro- 
llada rasga  la  nube  y  aparece  entonces  á  nuestra  vista  el  relámpago, 
ó  también  se  precipita  á  la  tierra,  y  entonces  tendríamos  el  rayo. 

Contra  todas  estas  hipótesis  se  levantó  Aristóteles,  no  siéndole  di- 
fícil derrocarlas  con  argumentos  irrebatibles.  Luego  se  dedicó  á  esta- 
blecer la  suya,  que  consiste  en  poner  el  origen  del  fuego  en  los  vapo- 
res secos  que  continuamente  desprende  la  tierra,  interviniendo  ade- 
más la  acción  del  viento.  Dichos  vapores,  condensándose  en  los  bor- 
des inferiores  de  las  nubes,  estallan  cuando  su  tensión  crece  de  manera 
que  no  pueden  ser  contenidos  por  las  mismas,  y  el  choque  de  unas  con 
otras  produce  el  trueno.  Esta  hipótesis  estuvo  en  boga  en  sus  líneas 
generales  hasta  mediados  del  siglo  XVIII,  gracias  á  su  sencillez  y  al 
renombre  de  su  autor. 

Para  Cristóbal  Mayer  (1726),  los  vapores  de  azufre,  nitro  y  sales, 
'que  continuamente  emite  la  tierra,  explican  el  fenómeno;  pues  cuando 
ecos  vapores  llegan  á  acumularse  en  un  lugar  demasiado  estrecho,  se 
inflaman  y  producen  una  explosión.  Casi  de  idéntica  manera  opina 
S.  Gravesande  (1749),  diferenciándose  bastante  de  todos  éstos  Pedro 
van  Musschenbroek. 

Séneca  nos  legó  una  bella  página  de  Filosofía  natural,  teniendo  en 
cuenta  el  tiempo  en  que  vivió.  Establece  como  fundamento  de  su  ex- 
plicación que  el  relámpago  y  el  rayo  no  se  diferencian  por  su  natura- 
leza, sino  solamente  por  la  diversa  fuerza  con  que  se  desarrollan.  En 
cuanto  al  origen  del  fuego,  discurre  así:  «Nosotros  podemos  producir- 
le de  dos  modos  distintos:  ó  con  un  golpe  fuerte,  como  en  la  piedra  de 
chispa,  ó  con  un  prolongado  frotamiento;  y  estas  dos  causas  son  sufi- 
cientes para  explicar  los  relámpagos  y  los  rayos.  ¿No  vemos,  en  elec- 
to, las  nubes  arrastradas  con  grande  violencia  por  el  huracán?  No  es 
extraño,  pues,  que,  por  efecto  de  esta  enorme  violencia,  el  aire  que 
puede  transformarse  en  fuego  se  transforme  realmente;  y  siendo  ésta 
mayor  ó  menor,  tendremos  los  rayos  ó  los  relámpagos.» 

Por  fin,  el  poeta  materialista  Tito  Lucrecio  Caro,  que  tantas  simpa- 
tías tiene  en  nuestros  tiempos,  habla  también  de  los  citados  fenóme- 
«js;  pero  no  hace  más  que  exponer  diversas  Iiipótesis  enunciadas  por 
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Otros  anteriormente,  sin  inclinarse  á  ninguna  de  ellas:  todas  las  consi- 
dera como  probables;  hasta  las  más  contrarias,  «Si  el  poeta  materia- 
lista—dice el  autor— hubiese  pensado  en  ser  más  científico,  y  se  hubie- 
se ahorrado  la  serie  de  blasfemias  contra  las  Divinidades,  serie  que 
por  sí  sola  afea  el  poema,  quizá  habría  despertado  mayores  simpatías, 
y,  en  realidad,  habría  resultado  de  más  mérito.» 


Revue  Tlaaustinienne.— 15  Julio  19i)3. 

La  cansa  primera  y  la  cansa  segunda  en  sus  relaciones  con  la 
esencia  y  la  existencia,  par  Sylvestre  Créteur.— Interesanlísimo  es  el 
estudio  que  extractamos  referente  á  las  causas  primera  y  segunda  y 
al  influjo  que  las  mismas  ejercen  en  la  existencia  de  todos  los  seres. 
El  autor  sigue  paso  á  paso  las  huellas  que  sobre  el  particular  ha  dejado 
trazadas  el  Doctor  Angélico.  Principiando  por  distinguir  las  cuatro 
clases  de  causalidad  que  en  Filosofía  se  conocen,  fija  únicamente  su 
atención  en  la  causa  eficiente,  objeto  exclusivo  de  su  artículo,  y  la  di- 
vide en  causa  principal,  Dios,  de  quien  son  efecto  todas  las  cosas  exis- 
tentes, y  causa  segunda  ó  instrumental,  las  criaturas;  y  como  los  efec- 
tos que  éstas  producen  tienen  también  por  causa  á  Dios,  considera  á 
los  mismos  como  el  término  común  de  ambas  causas,  unidas  para  pro- 
ducir el  efecto.  Después  de  establecer  el"  atributo  universal  y  común 
á  todos  los  seres  existentes,  que  es  el  ser,  la  existencia,  determina  con 
ejemplos  la  diversidad  que  á  pesar  de  todo  se  advierte  entre  ellos,  di- 
versidad no  sólo  accidental,  sino  también  substancial,  puesto  que  la 
existencia  substancial  es  la  que  constituye  al  ser  determinado  y  con- 
creto, y  que  es  sólo  una  en  cada  uno  de  los  seres;  no  así  los  accidentes 
que  pueden  ser  varic  s  en  cada  ser  y  comunes  en  otros.  Tanto  de  la 
substancia  como  de  los  accidentes,  es  Dios  la  causa  eficiente,  que  les 
da  el  ser,  bien  por  creación,  bien  por  concurr.o,  con  las  causas  se- 
gundas. 

Aquí  el  articulista  se  detiene  á  examinar  lo  que  entiende  por  crea- 
ción, cuáles  son  el  objeto  y  sujeto  de  la  misma,  continuando  con  el 
análisis  filosófico  de  la  inñuenca  que  las  causas  instrumentales  ó  se- 
gundas tienen  en  la  producción  de  los  efectos,  desarrollando  esta  ma- 
terias con  criterio  profundamente  escolástico  y  rechazando  la  teoría 
de  los  ocasionalistas ,  que  no  admiten  causas  segundas  propiamente 
dichas. 

Defiende,  en  una  palabra,  que  éstas  no  pueden  crear,  ó  sea  dar  el 
ser  total,  pero  sí  el  ser  accidental,  á  lo  que  en  Filosofía  escolástica  se 
llama  concurrir  con  Dios  para  dar  á  la  materia  prima  preexistente  una 
forma  substancial  determinada,  constituyendo  de  esta  manera  una 
substancia  concreta. 

47 
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EXTRANJERO 


Roma.— ¡Viva  Pío  X!  Tal  es  el  grito  que,  al  saberse  la  elección  del 
nuevo  Pontífice,  ha  resonado  en  el  orbe  católico,  entre  sentimientos 
de  júbilo  y  esperanza.  La  Iglesia  aclama  con  himnos  de  victoria  el  ad- 
venimiento A  la  Silla  de  Pedro  del  designado  por  la  Providencia  para 
confirmar  una  vez  más  la  verdad  incontrastable  de  la  promesa  de 
Cristo:  «Las  puertas  del  infierno  no  prevalecerán.»  De  lo  íntimo  del 
alma  unimos  nuestra  débil  voz  al  coro  general  de  bendiciones  que  sa- 
len de  todas  las  partes  del  mundo  cristiano,  saludando  al  sucesor  de 
León  XIII,  y  ofrecemos  nuestra  incondicional  sumisión  á  las  enseñan- 
zas emanadas  de  la  Santa  Sede,  dispuestos  á  seguir  en  la  brecha,  com- 
batiendo en  defensa  de  la  verdad  católica. 

La  ansiedad  con  que  era  esperada  la  noticia  de  la  elección  se  refleja 
en  los  siguientes  pormenores  de  lo  ocurrido  en  Roma  el  día  4:  «Desde 
las  diez  de  la  mañana  la  plaza  de  San  Pedro  estaba  llena  de  gente,  es- 
perando con  ansiedad  el  resultado  de  la  elección.  Al  dar  las  once  y  no 
ver  la  «sfumata»  se  noto  en  el  público  un  movimiento  de  agitación  ex- 
traordinaria. Indudablemente  el  escrutinio  definitivo  se  había  hecho, 
y  el  nuevo  Papa  estaba  elegido.  Por  consecuencia,  creció  el  interés 
público.  Todos  miraban  hacia  las  ventanas,  esperando  alguna  señal, 
algún  indicio  que  descubriera  lo  ocurrido  en  las  prolongadas  sesiones 
del  Cónclave.  De  pronto  se  dejó  oir  un  prolongado  murmullo:  era  que 
de  las  ventanas  caían  pedacitos  de  papel,  que  el  público  consideraba 
como  una  señal  de  que  la  elección  estaba  hecha.  La  muchedumbre  se 
adelantó  hacia  la  fachada  principal,  pugnando  por  colocarse  debajo 
del  balcón  central  para  oir  la  proclamación  del  nuevo  Papa.  La  ansie- 
dad era  inmensa,  y  no  hay  palabras  para  describir  este  espectáculo  de 
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tantos  miles  de  personas  excitadas  por  tan  vehemente  ansiedad.  El 
aspecto  de  la  plaza  era  imponente.  Allá,  en  el  fondo  y  á  la  sombra  de 
las  columnas,  había  centenares  de  coches;  en  la  escalinata,  millares  de 
personas.  El  calor  era  tremendo,  asfixiante:  muchos  entraban  y  salían 
en  la  iglesia  para  refrescarse,  «¿Quién  será  el  Papa?»  se  preguntaban 
todos;  y  nadie  pudo  responder.  Las  dudas  que  había  sembrado  el  mis- 
terioso Cónclave  en  tantos  días  de  reunión  ha  llevado  á  todos  los  espí- 
ritus la  mayor  incertidumbre  sobre  el  elegido.  Sin  embargo,  entre  la 
muchedumbre  empezó  á  circular  el  nombre  del  Cardenal  Ferrata; 
pero  bien  pronto  éste  se  disipó,  corriendo  de  boca  en  boca  el  nombre 
del  Cardenal  Sarto.  Á  las  once  y  cincuenta  y  cinco  minutos  se  abrie- 
ron los  balcones  de  la  Logia,  y  los  familiares  del  Vaticano  colocaron 
una  colgadura,  en  cuyo  centro,  y  debajo  del  escudo  papal,  se  leían  es- 
tas palabras:  PÍO  X.  Ya  no  había  duda:  el  nuevo  Papa  había  sido  ele- 
gido y  se  llamaría  Pío  X.  Un  aplauso  formidable  saludó  al  nuevo  Pon- 
tífice. Li  emoción  era  inmensa,  y  algunas  señoras  lloraban.  Inmedia- 
tamente después  apareció  en  el  balcón  el  Cardenal  Macchi,  que  fué 
recibido  con  oiro  aplauso  estruendoso.  El  Cardenal  hizo  una  señal  con 
l:i  mana  pidiendo  silencio.  Parece  increíble  que  fuera  tan  rápidamente 
obedcido.  Aquella  inmensa  muchedumbre,  que  producía  con  sus  ru- 
mores y  sus  aplausos  un  ruí  Jo  ensordecedor,  quedó  sumida  en  un  si- 
lencio reli^íioso.  El  Cardenal  dijo  con  voz  clara:  «El  Cónclave  ha  ele- 
gido Papa  al  Cardenal  Sarto.»  Al  oír  este  nombre  el  público,  prorrum- 
pió en  gritos,  aplausos  y  vivas.  Por  segunda  vez  el  Cardenal  Macchi 
hizo  señales  pidiendo  silencia.  Todos  callaron,  y  el  Cardenal  terminó 
diciendo:  «El  nuevo  Papa  ha  adoptado  el  nombre  de  Pío  X.»  S*  repiten 
los  aplausos  y  los  vivas.  El  Cardenal  st  retiró  del  balcón  y  la  multitud 
abandonó  también  la  plaza,  extendiendo  por  toda  la  ciudad  la  noticia 
de  la  proclamación  del  nuevo  Pontífice.  Á  las  doce  y  quince  minutos 
el  Papa  Pío  X  bendice  al  pueblo  dentro  de  la  iglesia,  que  estaba  total- 
mente ocupada.  La  muchedumbre  recibió  al  Sumo  Pontífice  con  aplau- 
sos y  vivas,  que  se  prolongaron  largo  rato:  la  ovación  fué  imponente, 
grandiosa.  La  impresión  causada  en  el  ánimo  de  los  fieles  es  gratísi- 
ma, é  indescriptible  la  alegría  que  se  pintaba  en  todos  los  semblantes, 
repitiendo  en  alta  voz  la  multitud:  «Han  elegido  á  un  santo.  ¡Viva 
Pío  X.b 

Cuando  al  hacerse  el  escrutinio  se  leían  las  papeletas  con  el  nom- 
bre del  Patriarca  de  Venecia,  éste  se  conmovió  grandemente  al  escu- 
char tantas  veces  su  nombre.  La  emoción  del  Cardenal  Sarto  no  co- 
noció límites  cuando  el  Camarleigo  Oreg'ia  di  Santo  Estéfano,  ha- 
ciendo sonar  la  campanilla  de  plata,  anunció  el  número  de  votos  que 
aquél  había  obtenido  en  el  Cónclave,  con  estas  palabras:  Aceptasue 
clecíiouetn  de  te  canonice  factaní  in  Snininuní  Pontificjin?  El  Pa- 
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triarca  de  Venecia  contestó  en  estos  términos:  «Acepto,  aunque  no 
merezco  cargo  tan  elevado;  pero  habiendo  estado  acorde  el  Sacro  Co- 
legio, me  resigno  con  la  voluntad  de  Dios.»  Quomodo  vis  vocari? 
Pius  decimus,  contestó  el  Cardenal  Sarto.  Inmediatamente  de  profe- 
rida por  el  nuevo  Papa  la  aceptación,  cayeron  los  doseles  que  cubrían 
1  )s  asientos  de  los  Cardenales,  quedando  únicamente  levantado  el  del 
Cardenal  elegido,  quien  recibió  las  adoraciones  del  Sacro  Colegio. 

El  solemnísimo  acto  de  la  coronación  del  Papa  se  verificó  en  San 
Pedro,  á  puertas  cerradas,  el  día  10,  con  asistencia  de  unas  cincuenta 
mil  personas. 

Á  las  ocho  salió  el  Papa  de  sus  habitaciones,  y  precedido  de  la  Cruz 
papal  y  la  guardia  suiza,  bajó  á  la  grandiosa  Basílica.  Cuando  la  corte 
pontificia  tomó  asiento,  hizo  Su  Santidad  oración  y  ocupó  el  trono  para 
recibir  el  homenaje  de  los  Cardenales,  Arzobispos  y  Obispos.  El  Papa 
dio  la  bendición  al  pueblo,  é  hizo  señal  para  que  se  restableciera  el 
silencio,  y  cesaron  las  aclamaciones.  Antes  de  llegar  á  la  Capilla  Cle- 
mentina,  un  clérigo  de  cámara  puso  un  puñado  de  estopa  en  la  extre- 
midad de  una  caña  y  la  entregó  al  Maestro  de  ceremonias;  éste  la  en- 
cendió, diciendo  en  alta  voz:  «Pater  Sánete  sic  transit  gloria  mundi,» 
é  inmediatamente  comenzó  la  Misa.  Acabado  el  Confíteor,  los  tres  pri- 
meros Cardenales  de  la  Orden  de  Obispos  recitaron  separadamente  la 
oración  Super  electum  Pontificein. 

Terminada  la  Misa,  el  Papa,  con  los  mismos  ornamentos,  excepto 
el  manípulo,  se  sentó  de  nuevo  en  el  trono.  Entonces  la  capilla  entonó 
el  m.otete  Corona  aiirea  super  capnt  ejus,  etc.,  y  el  Cardenal  subdiá- 
cono  el  Pater  nostcr  y  el  Omnipotens  senipiterne  Deus,  dignitas 
sacerdoti,  etc. 

Concluidas  estas  preces,  el  Cardenal  segundo  diácono,  colocado  á 
la  izquierda  del  trono,  quitó  la  mitra  de  oro  de  la  cabeza  del  Pontífice; 
el  Cardenal  primer  diácono,  colocado  á  la  derecha,  le  impuso  la  tiara. 
El  Santo  Padre  bendijo  á  los  presentes,  después  de  leer  las  preces  de 
rito,  y  concedió  indulgencias,  que  anunciaron  públicamente  los  Car- 
denales diáconos. 

Después  subió  Pío  X  á  la  silla  gestatoria,  y  con  la  tiara  puesta  pasó 
otorgando  bendiciones.  Todos  se  arrodillaron  mientras  desfilaba  el 
cortejo.  Éste  se  dirigió  á  la  sala  llamada  de  los  Ornamentos,  donde  se 
despojó  dé  los  hábitos,  vistiendo  otra  vez  la  .sotana  blanca  y  la  muceta. 

— fil  último  Cónclave  no  ha  durado  mucho, y, sin  embargo,  la  Prensa 
ha  hablado  de  intrigas  rampollistas,  de  presiones  electorales  y  traba- 
jos de  zapa,  cual  si  se  tratara  de  alguna  elección  concejil;  pero  se  ma- 
nifiesta la  verdad  de  lo  sucedido,  y  los  periódicos  no  rectifican,  sino 
que  lanzan  sus  dardos  contra  el  Austria,  causante  del  retraso  del  Cón- 
clave. Porque  es  de  saber  que  la  Triple  Alianza  era  contraria  al  Car- 
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denal  Rarapolla,  cuya  elección  impidió,  haciendo  uso  d<  I  insostenible 
derecho  de  exclusiva. 

Véase  cómo  refiere  el  hecho  un  corresponsal  de  V  Univers,  diario 
católico  de  la  vecina  República:  «Es  completamente  cierto  que  en  la 
mañana  del  domingo ,  el  Cardenal-Obispo  de  Cracovia  anunció  el 
veto  del  Emperador  de  Austria  contra  el  Cardenal  Rampolla,  el  cua! 
se  apresuró  á  protestar  contra  tan  inesperada  intrusión  del  Poder  civil 
en  los  asuntos  eclesiásticos.  Protestaron,  asimismo,  el  Eminentísimo 
Cardenal  Camarlengo  y  el  Eminentísimo  Cardenal  Perraud,  en  nom- 
bre de  las  Constituciones  de  Pío  IX  y  de  León  XIII. 

»La  candidatura  del  Eminentísimo  Cardenal  Rampolla  fué,  sin  em- 
bargo, mantenida  durante  algún  tiempo  todavía,  con  objeto  de  afirmar 
los  derechos  de  la  Iglesia  contra  las  ingerencias  regalistas.  Acordóse, 
por  último,  la  candidatura  del  Cardenal  Sarto,  y  su  elección  hubiera 
sido  inmediata  á  no  mediar  la  enérgica  protesta  del  propio  Patriarca 
de  Venecia  contra  su  elección  para  el  Sumo  Pontificado.  > 

Queda  satisfactoriamente  explicada  la  tardanza  del  Cónclave,  y 
desmentidos  todos  los  desatinos  maliciosamente  inventados  por  perio- 
distas sin  decoro  y  sin  conciencia. 

Francia.— Combes  sigue  intrépido  su  heroica  campaña  contra  inde- 
fensos religiosos,  persiguiéndolos  sin  piedad,  como  si  fuesen  enemigos 
de  la  República  ó  perturbadores  del  orden,  y  su  odio  llega  hasta  no 
perdonar  á  las  Congregaciones  existentes  en  Túnez. 

En  virtud  de  un  decreto,  ordena  la  expulsión  de  los  religiosos  que 
prestan  sus  servicios  humanitarios  gratuitos  y  desinteresados  en  aque- 
lla colonia,  sin  reparar  en  los  daños  causados  íl  la  prosperidad  y  cul- 
tura de  los  indígenas.  No  es  extraño  que  los  habitantes  de  Marsella 
recibieran  con  desagrado  al  nuevo  Calígula,  y  que  toda  persona  hon- 
rada se  aparte  del  Gobierno  para  adscribirse  al  poderoso  partido  cat^>- 
lico  La  acción  liberal  popular ,  tan  temida  de  los  sectarios. 

La  partida  de  las  señoras  del  Buen  Pastor  ha  motivado  en  toda 
Francia  numerosas  y  ardientes  protestas  contra  el  Gobierno  y  man  i 
festaciones  de  simpatía  hacia  las  religiosas  desterradas.  Los  huérfanos 
que  cuidaban  han  sido  recogidos  provisionalmente  por  algunas  perso- 
nas caritativas,  y  los  enfermos  enviados  á  los  hospitales. 

Iguales  manifestaciones  se  originaron  con  motivo  de  la  expulsión  de 
las  Ursulinas  de  Langres  y  en  otros  puntos,  todo  lo  cual  prueba  que  en 
Francia  odian  á  los  religiosos.  Ya  se  ve. 

—Otra  vez  nos  anuncia  el  telégrafo  escenas  desgarradoras  de 
muertes  y  horrores  sucedidos  en  Francia,  que  nos  recuerdan  las  del 
Bazar  de  la  Caridad.  El  incendio  del  tren  eléctrico  subternáneo  de 
París,  llamado  Metropolitano,  ha  causado  90  víctimas.  Véase  cómo  \<\ 
refiere  un  diario  de  la  corte: 
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«A  eso  de  las  ocho  de  la  noche  del  día  11,  el  tren  Metropolitano  se 
incendió  bajo  el  túnel  cerca  de  la  estación  de  Menilmontant.  El  fuego 
se  comunicó  á  otros  dos  trenes  y  quemó  los  alambres  del  alumbrado. 
T^os  viajeros,  llenos  de  terror,  huyeron  en  medio  de  las  tinieblas  y  el 
humo  espeso  que  llenaba  el  túnel.  El  cuarto  tren  que  se  hallaba  en  el 
túnel  no  fué  alcanzado  por  las  llamas,  pero  todos  los  viajeros  perecie- 
ron asfixiados  por  el  humo.  Hasta  las  doce  de  la  noche  no  pudieron  los 
bomberos  inundar  los  trenes  incendiados.  A  las  tres  de  la  mañana  pe- 
netraron los  bomberos  en  el  túnel  á  pesar  del  humo  acre  y  abrasador 
que  salía.  Después  salieron  conduciendo  los  primeros  cadáveres,  sin 
<^esar  en  esta  tarea  de  extraer  las  víctimas  hasta  las  seis  de  la  maña- 
na. A  esta  hora,  el  prefecto  de  policía  dijo  que  ya  no  quedaban  más 
cadáveres.  Se  calcula  que  son  90  las  víctimas;  pero,  según  noticias 
precisas,  sólo  se  han  sacado  82  cuerpos,  de  los  cuales  61  son  hombres, 
17  mujeres  y  cuatro  niños.  La  mayor  parte  son  de  obreros.  Hl  espec- 
táculo que  presentan  es  horrible.  Los  cadáveres  tienen  los  puños  cris- 
pados, las  piernas  torcidas  y  las  bocas  desfiguradas  por  siniestra 
mueca.  Los  coches  de  la  ambulancia  conducen  los  cadáveres  á  la  Mor- 
gue, y  al  verlos  pasar,  la  multitud  se  descubre.  Numerosa  muchedum- 
bre continúa  estacionada  en  los  alrededores  de  la  estación.  Aún  no  se 
saben  las  causas  de  la  catástrofe.» 

La  responsabilidad  del  siniestro  en  un  ferrocarril  tan  concurrido,, 
pues  según  Viquez,  ha  trasportado  200  millones  de  viajeros,  pesa  sobre 
Chauvin,  ingeniero  mecánico  del  Metropolitano,  por  su  negligencia 
en  el  cumplimiento  de  las  minuciosas  precauciones  que  prescribe  el 
reglamento,  pues,  según  dicen,  un  vigilante  le  había  indicado  que  lle- 
vara el  tren  á  la  cochera;  pero  Chauvin  le  contestó  que  era  innecesa- 
rio y  que  haría  el  viaje  sin  dificultad. 

Todos  los  Soberanos  de  Europa  han  transmitido  al  Presidente  de  la 
República  sentidos  telegramas  de  pésame  portan  desgraciado  suceso. 

Macedom A.— Telegramas  de  Viena  y  Constantinopla  publicados  por 
la  Prensa  extranjera  afirman  que  se  agrava  por  momentos  la  insurrec- 
ción en  Macedonia,  y  existe  el  temor  de  que,  á  pesar  de  los  esfuerzos 
de  Rusia  para  mantener  la  paz  en  los  Balkanes,  surja  de  un  momento 
á  otro  el  esperado  conflicto,  de  consecuencias  funestas  para  Europa. 
El  asesinato  de  M.  Rotskowsky,  cónsul  ruso  en  Monastir,  perpetrado 
por  un  centinela  turco,  ha  producido  desagradable  impresión  en  todas 
las  cancillerías. 

Tíasta  ahora,  las  únicas  medidas  de  represión  adoptadas  por  los 
consejeros  de  Abdul-llamid  lian  consistido  en  el  envío  de  fuerzas  A 
Salónica  y  otros  puntos  amenazados  por  los  insurrectos,  pero  se  juzga 
que  aquellas  son  insuficientes,  pues  pasa  de  20.000  el  número  de  los 
revolucionarios,  bien  armados  de  fusiles  Manlicher.  En  vista  de  la 
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gravedad  de  la  situación,  el  Sultán  ha  enviado  una  nota  á  sus  repre- 
sentantes en  el  extranjero,  encargándoles  que  lo  comuniquen  á  los 
Gobiernos  respectivos. 

Los  últimos  partes  telegráficos  no  son  menos  pesimistas  que  los  an- 
teriores, como  paede  verse  por  el  siguiente  relato: 

«Las  tropas  turcas,  después  de  sostener  varios  combates  muy  reñi- 
dos, han  logrado  apoderarse  de  algunos  pueblos  del  distrito  de  Monas- 
tir,  castigando  severamente  A  sus  moradores  por  hacer  causa  común 
con  los  rebeldes.  Los  macedonios  continúan  empleando  la  dinamita, 
quedando  en  pie  muy  pocas  obras  de  fábrica,  por  lo  cual  ha  sido  sus- 
pendida la  circulación  de  trenes,  limitándose  el  tráfico  al  realizado 
por  convoyes  militares.  Todos  los  días  llegan  al  campo  rebelde  nume- 
rosos búlgaros,  muchos  de  ellos  militares,  y  las  partidas  van  poco  á 
poco  convirtiéndose  en  batallones  organizados  regularmente.  Los  co- 
mités macedónicos  han  distribuido  una  nueva  proclama  diciendo  que 
si  la  Europa  civilizada  no  acude  en  su  ayuda,  se  verán  obligados  á  lle- 
var el  imperio  de  la  dinamita  hasta  Cjnstantinopla,  medio  único  de 
poder  defenderse  de  los  atropellos  turcos.  Los  informes  oficiales  con- 
firman el  asesinato  de  Rotskowsky  ,  el  cónsul  ruso  de  Monastir.  Agre- 
gan estos  relatos  que  cuando  fué  asesinado  Rotskowsky  acompañába- 
le un  preceptor  búlgaro,  y  acogen  el  rumor  de  que  Rotskowsky  hallá- 
base en  malas  relaciones  con  el  valí,  cuyo  relevo  había  pedido.» 


11 
ESPAÑA 

El  tema  de  más  resonancia  en  la  Prensa  durante  estos  últimos  días 
ha  sido  el  de  nuestra  alianza  con  la  vecina  República,  que  muchos 
consideraron  realizable  para  una  época  no  muy  lejana.  Dio  origen  á 
este  rumor  el  viaje  del  Presidente  del  Consejo  de  Ministros  á  San  Se- 
bastián, coincidiendo  con  el  de  nuestro  Embajador  en  París,  Sr.  León 
y  Castillo,  cuyas  preferencias  por  la  aproximación  hacia  Francia  son 
bien  conocidas  del  público,  como  lo  son  las  del  Jefe  del  partido  conser- 
vador, Sr.  Silvela. 

Ha  habido,  no  obstante,  entre  los  amigos  de  la  situación  actual, 
enérgico  empeño  en  negar  que  se  trate  de  semejante  alianza;  y  lo  ex- 
plican del  siguiente  modo,  que  no  á  todos  convence: 

«El  Sr.  León  y  Castillo,  desde  que  se  aclimató  en  Paris,  no  pierde 
ocasión  que  se  le  presente  para  abogar  por  una  alianza  con  la  vecina 
Eepública,  y  ahora,  con  motivo  de  haber  nuevo  Gobierno,  habrá  rea- 
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nudado  sus  gestiones  en  ese  sentido,  quizá  en  la  creencia  de  que  el 
Sr.  Villaverde  les  prestara  una  acogida  que  no  encontró  en  otros  Go- 
biernos conservadores  ni  en  los  de  su  mismo  partido. 

»Hoy  el  Gobierno  no  piensa  en  alianzas,  porque  de  ocuparse  de 
ellas  tendría  antes  que  estudiar  si  le  convenía  más  con  Inglaterra  ó 
Francia,  pues  ambas  naciones  son  fronterizas,  y  no  es  cosa  dilucidada 
si  la  alianza  con  los  franceses  habría  de  reportarnos  iguales,  mayores 
ó  menores  beneficios  que  con  los  ingleses. 

j> Además,  las  iniciativas  que  en  asunto  como  ese  quiere  tomar  el 
Sr.  León  y  Castillo,  no  tienen  la  mejor  acogida  en  el  partido  conser- 
vador, pues  personalidades  distinguidas  del  mismo  entienden  que 
nuestro  Embajador  en  París  no  debe  dejarse  llevar  de  sus  entusias- 
mos, y  está  obligado  á  dimitir  ó  á  limitarse  á  secundar  la  política  del 
Gobierno.» 

— Demuéstranse  también  muy  preocupados  periodistas  y  políticos 
de  profesión  acerca  de  lo  que  será  del  actual  Gabinete  cuando  se 
abran  las  Cortes.  Un  personaje  conspicuo  del  partido  conservador  ha 
pretendido  despejar  el  horizonte  con  las  declaraciones  siguientes: 

«Necesita  el  Gabinete  actual  emplear  bien  el  verano,  con  el  única 
fin  de  que,  reanudadas  las  Cortes,  no  vaya  entregado  sólo  al  apoyo  de 
la  mayoría,  sino  que  se  presente  ante  ellas  precedido  de  la  fuerza  que 
pueda  presentprle  la  opinión,  si  aprovecha  los  dos  meses  que  faltan  y 
realiza  toda  aquella  parte  del  programa  del  Sr.  Villaverde  que  sea 
decretable. 

í>Para  nadie  es  un  secreto  que  el  Sr.  Villaverde  puede  hallar  difi- 
cultades en  las  Cortes.  No  se  las  presentarán  los  elementos  genuína- 
mente  conservadores. 

»E1  Sr.  Silvela  no  se  recata  para  manifestar  en  público  que  sus 
amigos  todos  apoyarán  decididamente  al  Gobierno,  y  que  él  será 
quien  dé  el  ejemplo,  colocándose  al  frente  de  la  mayoría  cuando  el 
Parlamento  i^eanude  sus  tareas,  y  llevando  su  voz. 

»E1  Jefe  del  partido  conservador  prefiere  ese  puesto  en  los  escaños- 
del  Congreso,  á  otro  que  pudiera  habérsele  ofrecido,  entre  otras  razo- 
nes, porque  entiende  que  nada  iría  ganando  con  ocupar  este  último,  y 
en  cambio,  libre  de  él,  puede  ser  tan  útil  con  sus  servicios  al  Gobierno 
como  á  su  partido. 

»Ese  puesto,  y  nos  referimos  á  la  presidencia  de  las  Cortes,  está 
reservado,  y  en  su  día  reiterará  el  Sr.  Villaverde  al  Sr.  Romero  Ro- 
bledo el  ofrecimiento  que  le  hizo  el  mismo  día  en  que  llevó  al  Rey  la 
lista  de  los  Ministros  que  constituyen  hoy  el  Gobierno. 

»Ese  ofrecimiento  se  hizo  con  el  beneplácito  del  Sr.  Silvela,  quien 
verá  con  satisfacción  al  Sr.  Romero  Robledo  en  el  sítiril  que  dejó  el 
Marqués  de  Pozo  Rubio.» 
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—Merece  también  especial  mención  el  asunto  de  las  elecciones  mu- 
nicipales, en  el  cual  se  ven  reflejados  los  convencionalismos  y  menti- 
ras bajo  cuya  influencia  vivimos.  Para  nadie  es  un  misterio  que  la  sus- 
titución del  Sr.  Maura  por  el  Sr.  García  Alix  en  el  Ministerio  de  la 
Gobernación  se  debe  á  que  este  ilustre  hombre  público  reúne  mejores 
cualidades  de  desahogo  y  no  peca  de  candido  como  el  Sr.  Maura,  que 
en  las  últimas  elecciones,  á  título  de  imparcialidad,  dejó  que  los  repu  - 
blicanos  se  llevaran  una  ración  indebida  en  el  reparto  de  actas.  Vea- 
mos ahora  cómo  se  defienden  mutuamente  los  que  simpatizan  con  la 
política  del  Sr.  García  Alix,  de  que  principian  ya  á  quejarse  los  repu- 
blicanos. 

«Esos  preparativos  electorales  iniciados  por  los  monárquicos— dice 
El  Nacional— son  perfectamente  naturales  y  lógicos;  más  aun,  obliga- 
dos por  las  más  rudimentarias  obligaciones  constitucionales  y  políti- 
cas. Racional  es  que  los  que  gozan  de  la  confianza  regia  defiendan  la 
política  monárquica  por  todos  los  medios  lícitos  y  legales.  Lo  irracio- 
nal sería  lo  contrario,  que  implicaría  una  deslealtad  ó  una  deserción, 
tan  estupenda  como  vituperable. 

»Si  el  actual  ministro  de  la  Gobernación,  en  cumplimiento  do  sus 
más  elementales  obligaciones  de  celo  y  de  lealtad  á  las  instituciones 
que  en  sus  manos  han  puesto  el  Gobierno  interior  de  la  nación,  da  la 
batalla  á  los  republicanos  denodadamente,  no  sólo  ejercerá  con  ello 
un  derecho  innegable,  sino  que  cumplirá  un  deber  ineludible. 

»Sólo  podrá  censurársele  razonadamente  rf/>os/^r/orí,  si  llega  á  con- 
culcar la  ley  con  sus  procedimientos;  pero  á  priori,  cuando  aún  no  se 
le  puede  atribuir  de  buena  fe  ninguna  infracción  legal,  las  censuras 
resultan,  por  lo  menos  prematuras.» 

— Aunque  desde  hace  muchos  años  se  viene  hablando  del  reparto 
de  Marruecos,  sin  que  tantos  anuncios  hayan  tenido  realización,  no 
obstante,  á  título  de  mera  curiosidad,  y  para  que  los  lectores  se  ente- 
ren de  lo  que  se  dice  y  de  lo  que  se  piensa,  y  no  sin  advertir  que  pue- 
de haber  determinado  interés  en  lanzar  en  estos  momentos  ciertas  es- 
pecies, vamos  á  reproducir  lo  qae  dice  The  Spectator,  partiendo  del 
supuesto  de  que  no  pudiendo  mantenerse  indefinidamente  el  statu  quo 
en  Marruecos,  llegue  un  momento  en  que  sea  preciso  proceder  al  re- 
parto del  Imperio:  «Nosotros  opinamos— escribe— que  Francia,  Espa- 
ña é  Inglaterra  debieran  firmar  un  tratado  sentando  el  principio  de 
que,  en  caso  de  fraccionarse  el  Imperio  de  Marruecos,  las  potencias 
contratantes  consideran  que  el  territorio  comprendido  entre  el  mar  y 
una  línea  que  vaya  desde  la  desembocadura  del  río  Sebú,  en  el  Atlán- 
tico, hasta  Melilla,  se  halla  comprendida  en  la  esfera  española  de  in- 
fluencia, siempre  que  España  se  comprometa  á  no  emplazar  fortifica- 
ciones entre  Ceuta  y  el  Cabo  Espartel,  á  fin  de  que  no  pueda  cerrarse 
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el  Estrecho  con  baterías  opuestas  á  Tarifa.  Tánger,  con  el  territorio 
que  le  rodea  en  un  radio  de  10  millas,  seguiría  siendo  un  puerto  libre. 
Y  España  y  Francia  se  comprometerían  durante  los  primeros  veinte 
años  á  no  imponer  mayores  derechos  arancelarios  que  los  actuales  á 
las  mercancías  importadas  en  los  puertos  marroquíes.  Con  este  arre- 
glo se  obtendrían  grandes  ventajas;  en  primer  término,  la  de  evitar 
una  acción  inmediata,  puesto  que  el  tratado  sólo  se  realizaría  al  ser 
deshecho  el  Gobierno  marroquí.  Y  además  colocaría  el  Estrecho  en 
manos  de  una  potencia  que  no  puede  causar  envidias  ni  ansiedades  á 
Francia,  Italia  é  Inglaterra.  Y,  por  último,  no  se  lastimarían  las  aspi- 
raciones de  Francia  con  respecto  á  su  imperio  del  África  del  Norte.» 

— La  agitación  que  se  advierte  entre  los  obreros  en  muchas  provin- 
cias de  España  hace  temer  los  peligros  que  se  seguirían  de  una  huelga 
general.  Parece  ser  que  los  obreros  se  encuentran  divididos,  siendo 
los  socialistas  contrarios  al  paro,  por  el  que  trabajan  desesperadamen- 
te los  libertarios,  ayudados  por  ciertos  elementos  republicanos,  cuyos 
ideales  se  cifran  de  un  modo  exclusivo  en  provocar  alteraciones  del 
orden  público,  demostrando  así  que  si  no  tienen  la  fe,  ni  el  entusiasmo, 
ni  la  popularidad  de  los  propagandistas  de  1868  á  1873,  tienen,  en  cam- 
bio, todos  los  defectos  y  todas  las  intransigencias  que  hicieron  fraca- 
sar tan  ruidosamente  la  República  en  España. 

De  estudios  hechos  últimamente,  resulta  que  en  Álava,  Albacete, 
Alicante,  Ávila,  Baleares,  Burgos,  Cáceres,  Castellón,  Ciudad  Real, 
Cuenca,  Guadalajara,  Guipúzcoa,  Huesca,Jaén,  León, Lérida,  Logroño, 
Lugo,  Madrid,  Navarra,  Orense,  Falencia,  Pontevedra,  Salamanca, 
Santander,  Segovia,  Soria,  Teruel,  Toledo,  Valencia,  Vailadolid,  Viz- 
caya y  Zamora,  esto  es,  en  33  provincias,  es  absolutamente  imposible 
•  la  huelga  general,  por  escasez  de  organización  libertaria. 

Quedan  15  provincias  en  las  cuales  puede  haber  temores  de  paro 
general;  pero  ño  en  todas  en  iguales  proporciones,  pues  en  Almería, 
Badajoz,  Huel  va.  Murcia,  Málaga,  Oviedo  y  Tarragona,  aunque  se  haga 
algún  conato  de  huelga,  estima  el  Sr.  Morato  que  será  insignificante  y 
que  no  se  irá  á  la  huelga  general.  En  Cádiz  llevan  ventaja  los  liberta- 
rios, aunque  tienen  que  luchar  con  los  malos  efectos  de  la  huelga  úl- 
tima; en  Jerez  tampoco  tendrá  carácter  general,  y  en  La  Línea  es  po- 
sible que  no  ocurra  nada.  En  Córdoba,  de  20  Sociedades  obreras  sólo 
dos  son  declaradamente  libertarias,  por  lo  cual  se  cree  que  la  huelga 
se  limitará  á  Bujalance,  Villafranca,  Cañete  de  las  Torres  y  Losadas. 
En  La  Coruña,  sólo  en  la  capital  y  parcialmente  puede  producirse  la 
huelga.  En  Sevilla,  únicamente  es  de  temer  en  Morón  y  Carmona.  En 
Gerona  y  en  Granada  depende  todo  de  la  actitud  de  los  republicanos; 
y  en  cuanto  á  Barcelona,  hay  65  Sociedades  obreras  partidarias  de  la 
huelga  general,  y  21  opuestas  de  un  modo  resuelto. 
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—Prescindimos  de  otros  sucesos  que  no  han  llamado  tanto  la  aten- 
ción, como  la  visita  del  Príncipe  de  Monaco  á  la  capital  donostiarra» 
donde  se  encuentra  la  Corte,  y  de  los  festejos  con  que  allí  fué  obse- 
quiado, para  dar  cuenta  de  las  declaraciones  hechas  ppr  el  Ministro 
de  Instrucción  pública,  que  reflejan  su  criterio  respecto  de  enseñanza: 

«Estoy  decidido  á  trabajar  — dice  — para  plantear  por  decreto  las 
mejoras  que  medito,  y  sean  de  realización  inmediata. 

»He  de  huir  de  radicalismos,  apartándome  de  las  dos  tendencias  que 
en  materia  de  enseñanza  se  disputan  el  éxito,  ambas  intransigentes, 
cegadas  por  pasión  de  escuela,  sin  que  esto  qi^iera  decir  que  voy  á 
adoptar  la  cómoda  postura  del  ecléctico,  tomando  de  unos  y  otros  al 
objeto  de  complacer  á  todos.  Muy  al  contrario:  aspiro  á  descontentar- 
les, á  hacer  algo  justo  y  equitativo  en  bien  de  la  enseñanza,  sin  pre- 
juicios, cuidándome  muy  poco  de  los  calificativos  que  puedan  apli- 
carme. El  sentido  general  de  mi  obra  ha  de  ser  ampliamente  liberal. > 

El  Sr.  Bugallal  es  de  los  que  prefieren  imponer  su  criterio  á  some- 
terse al  de  las  Cortes,  presentando  al  Parlamento  proyectos  que  se 
traduzcan  en  leyes.  Por  lo  demás,  bien  claro  es  que  le  ciega  la  pasión, 
cuando  habla  de  dos  tendencias  intransigentes  y  cegadas  por  pasión 
de  escuela.  La  enseñanza  libre  no  tiene  por  qué  sentir  pasión  alguna 
contra  la  enseñanza  oficial.  Únicamente  aspira  á  que  no  se  la  encadene 
ni  se  atente  contra  su  existencia. 
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universal  manifestación  de  duelo  por  la  muerte  de 
Su  Santidad  León  XIII. 

1.  (Austria-Hungría.)— El  20  de  Julio,  á  las  siete  de  la  tarde,  el  Em- 
perador dirigió  desde  Ischl,  al  Cardenal  Taliani,  Pro-Nuncio  en  Vie- 
na,  el  siguiente  telegrama:  «En  este  momento,  en  que  el  mundo  católi- 
co está  sumido  en  la  más  grande  tristeza  por  la  noticia  de  la  muerte 
de  su  Supremo  Pastor,  es  un  desahogo  para  mi  corazón  el  poder  ex- 
presar á  V.  E.  todo  el  dolor  que  me  ha  causado  esta  terrible  pérdida, 
tan  llorada  en  el  mundo  entero.  El  amor  filial  y  la  ilimitada  venera- 
ción que  profesé  al  Santo  Padre  mientras  vivía,  acompañarán  en  la 
eternidad  al  ilustre  difunto,  cuya  memoria  será  siempre  bendita  y  ocu- 
pará un  lugar  distinguido  en  los  anales  de  nuestra  Santa  Iglesia.»  — 
Fyanciscojosé. 

2.  (Baviera.)— El  príncipe  reinante  expresa  su  pésame  con  el  si- 
guiente despacho  telegráfico:  «He  sabido  con  profundísima  emoción 
que  la  Iglesia  ha  perdido  á  su  augusto  jefe.  Me  asocio  de  corazón  á 
vuestro  justo  dolor,  vSeñor  Cardenal,  quien  por  largo  tiempo  habéis 
sido  el  digno  intérprete  de  los  nobles  y  grandiosos  ideales  de  León  XIIl. 
La  paternal  bondad  con  que  el  Santo  Padre  honró  mi  persona,  queda- 
rá eternamente  impresa  en  mi  corazón.:»— Leopoldo. 

3.  (Sajonia.)— Desde  Pillnizt,  el  21,  á  S.  E.  el  Cardenal  Oreglia: 
■  Lloro  juntamente  con  toda  la  cristiandad  la  muerte  del  ilustre  Pontí- 
fice. ¡Qué  pérdida  tan  grande  hemos  íiufñdo\>->— Jorge,  Rey  de  Sajonia. 

4.  (España.)— Apenas  conocida  la  muerte  del  Santo  Padre,  el  Rey 
dirigió  al  Embajador  español  en  Roma  el  siguiente  telegrama:  «Haga 
presente  al  Cardenal  Camarlengo  y  á  todo  el  Sacro  Colegio  mi  pro- 
fundo y  filial  sentimiento  por  la  pérdida  del  insigne  y  venerado  Pontí- 
fice León  XIII.»— yí//o«so. 

Y  la  Reina  madre  telegrafiaba  al  Cardenal  Camarlengo:  «Profun- 
damente conmovida  transmito  á  V.  E.,  como  á  todo  el  Sacro  Colegio, 
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el  mas  sincero  pésame  por  la  pérdida  del  venerable  Pontí  Ice  León  XIII, 
quien  me  mostró  siempre  un  afecto  paternal,  del  que  conservaré  la 
más  grata  memoria  en  el  fondo  de  mi  corazón.»— J/^r/a  Cristina. 

5.  (Portugal.)— La  Reina  madre  y  el  Duque  de  Oporto  al  Cardenal 
Oreglia:  «Dígnese  aceptar  nuestro  más  sentido  pésame  por  la  muerte 
del  Santo  Padre.  Esta  enorme  pérdida  para  toda  la  cristiandad  del 
santo  y  graade  León  XIII,  á  qaien  tanto  admirábamos  y  venerábamos, 
nos  ha  sumido  en  un  profundo  dolor.»— 3/arí«  Pia.— Alfonso  Enrique, 
Duque  de  Oporto. 

ó.  (Inglaterra.)— El  Ministro  de  Negocios  extranjeros:  «Cardenal 
Oreglia,  Vaticano.  S.  M.  el  Rey  de  Inglaterra  ha  recibido  la  noticia  de 
la  muerte  del  Papa  con  profundo  dolor,  y  me  ordena  que  transmita 
á  V.  E.  el  sentimiento  de  sincera  y  soberana  simpatía.  S.  M.  conserva- 
rá siempre  gratísima  memoria  de  la  reciente  visita  hecha  á  Su  Santi- 
dad.»—Lawsí/oit'w,  Secretario  de  Estado  de  S.  M.  Británica,  para  los 
negocios  extranjeros. 

7.  (Bélgica.)— El  Ministro  de  Estado  al  Plmbajador  belga  en  el  Va- 
ticano: «El  Rey  y  su  Gobierno  han  recibido  con  *'iva  emoción  la  muer- 
te del  ilustre  y  venerado  Pontífice;  servios  manifestar  al  Cardenal  de- 
cano del  Sacro  Colegio  la  profunda  aflicción  de  S.  M.,  de  mis  colegas 
y  de  mí  mismo.»— El  Ministro  de  Negocios  extranjeros,  Favereau. 

8.  (Suiza.)- A  S.  E.  el  Cardenal  Oreglia:  «Hemos  sabido  con  pro- 
fundo dolor  la  muerte  de  Su  Santidad  el  Papa  León  XIII,  acaecida  el 
20  del  corriente.  El  Consejo  federal  suizo  ruega  á  V.  E.  se  sirva  reci- 
bir la  expresión  de  su  más  vivo  sentimiento  por  la  gran  pérdida  que  la 
Iglesia  católica  romana  ha  sufrido  en  la  persona  de  su  venerable  jefe.» 
En  nombre  del  Consejo  suizo,  el  Presidente  de  la  Confederación, 
Deucher. 

9.  (Japón.)— Desde  Tokio,  día  21  de  Julio:  cEl  Gobierno  imperial  del 
Japón  envía  su  más  sincero  pésame  con  ocasión  de  la  muerte  de  Su 
Santidad  León  XIU.>— 5rt;'í5«  Komiira. 

10.  (Peni.)— A  S.  E.  el  Cardenal  Camarlengo:  «Acoja  V.  E,  la  ex- 
presión de  dolor  del  pueblo  y  del  Gobierno  peruanos,  por  la  muerte 
del  santo  y  sabio  León  XIII.»— ^/  Ministro  de  Negocios  extranjeros  del 
Peni. 

11.  (Estados  Unidos.)— El  Ministro  de  Estado,  Sr.  Ibay,  por  orden 
del  Presidente  al  Secretario  de  Estado  de  la  Santa  Sede,  Cardenal 
RampoUa:  «El  Presidente  me  encarga  le  manifieste  á  V.  E.  cuánto  le 
ha  conmovido  la  pérdida  que  acaba  de  sufrir  el  mundo  cristiano  con  la 
muerte  de  León  XIII.  Con  su  gran  carácter,  su  profundo  saber  y  .su 
inmensa  caridad,  Su  Sant'dad  ha  honrado  el  puesto  que  ocupaba.  Él 
hizo  de  su  pontificado  uno  de  los  más  ilustres,  así  como  uno  de  los  más 
largos  que  podemos  registrar  en  los  anales  católicos.» 
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Por  orden  del  Presidente,  en  todos  los  Estados  las  banderas  fueron 
izadas  á  media  asta  en  señal  de  duelo. 

12.  (Alemania.)— El  Emperador  al  Cardenal  Oreglia:  «Dolorosa- 
mente  conmovido  por  la  triste  noticia  que  acabo  de  recibir,  envío  al 
ilustre  Colegio  de  Cardenales  la  expresión  de  mi  más  sincero  senti- 
miento en  la  grave  pérdida  que  la  Iglesia  católica  romana  acaba  de 
experimentar  con  la  muerte  del  Papa  León  XIII.  Guardo  grato  recuer- 
do del  que  fué  mi  amigo  personal,  cuyas  extraordinarias  prendas  de 
corazón  y  talento  pude  admirar  en  mi  última  visita  á  Roma.»— Gui- 
llermo. 

13.  (Badén.)— «Suplico  á  V.  E,  acepte  mi  más  sincero  pésame  por  la 
inmensa  pérdida  que  el  Sacro  Colegio,  la  Iglesia  y  el  mundo  entero 
acaban  de  sufrir,  á  cuyo  sentimiento  me  asocio,  recordando  con  agra- 
decimiento la  gran  bondad  de  que  Su  Santidad  León  XIII  usó  conmi- 
go.»—MLr/;;z//2a/íJ,  Principe  de  Badén. 

14.  (Brasil.)— «Envío  á  V.  E.  y  al  Sacro  Colegio,  en  nombre  de  la 
nación  brasileña  y  del  mío  propio,  el  más  sincero  pésame  por  la  muer- 
te de  Su  Santidad  León  Xlll.»— Rodrigues  Alies,  Presidente. 

15.  (Chile.)— «En  nombre  del  pueblo  y  Gobierno  chilenos,  profunda- 
mente apenados,  por  la  dolorosa  noticia  de  la  muerte  de  Su  Santidad 
León  XIII,  honor  y  gloria  del  Catolicismo  y  de  la  humanidad,  por  su 
inteligencia,  sabiduría  y  virtud,  mando  á  V.  E.  el  homenaje  de  nues- 
tra más  viva  aflicción  y  simpatía.»— 7^/í?;'s¿s,  Presidente. 

16.  (Cuba.)— El  Presidente  de  la  República  me  encarga  exprese, 
á  V.  E.  su  más  profundo  sentimiento  por  la  muerte  del  Santo  Padre' 
León  XIII.»— Car/os  de  Zaldo,  Secretario  de  Estado. 

(De  la  Civiltd  Catholica.) 
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